Los HECHOS de los 
APOSTOLES 


INTRODUCCIÓN 


Título. 


Desde la antigúedad, este libro ha sido conocido con el nombre de Los Hechos de 
los Apóstoles, aunque el título no aparece en el libro mismo. 


En la copia más antigua que tenemos (aunque incompleta) de este libro, conocida 
como Papiro 45 (ver t. V, p. 117), y en el Códice Sinaítico, se le da 
simplemente el título de "Hechos", sin mencionar a los apóstoles. Esto es 
razonable, pues el libro no es una historia completa de todos esos hombres. 
Unos pocos capítulos describen la obra de Pedro y Juan, mientras que el resto 
de libro registra la conversión y el ministerio de Pablo hasta el momento de su 
primer encarcelamiento en Roma. Por lo tanto, el libro no abarca la obra 
completa de ninguno de los apóstoles. Por el contrario, guarda silencio en 
cuanto a casi todos ellos. De los doce, sólo Pedro, Santiago y Juan Juegan 
papeles importantes en el libro; pero gran parte de la narración está dedicada 
a Pablo, que aunque fue apóstol no perteneció a los discípulos originales. Por 
eso el título "Hechos" sería más que suficiente. 


A partir del siglo II comenzaron a aparecer muchas leyendas afirmando que 
relataban la vida y las vicisitudes de los apóstoles (los Actos de Juan, Pedro, 
Pablo, Tomás y Andrés están entre los más importantes; cf. Eusebio, Historia 
eclesiástica Ill. 25. 4-7). Estos escritos también llevaban el nombre de 

"Hechos", y quizá para distinguir al libro canónico de Hechos de estos 

apócrifos, se agregó al título la palabra "apóstoles", quedando como "Hechos de 
todos los apóstoles" o "Hechos de los apóstoles". 


Autor. 


La introducción del libro de Hechos (cap.1: 1-14) pone de manifiesto que el 
Evangelio de Lucas y el libro de Hechos fueron escritos por el mismo autor. Un 
estudio detallado de la cuestión del autor de Lucas y Hechos aparece en el t. 
V, pp. 170-173, 649-651. 


La iglesia primitiva nunca puso en duda la canonicidad del libro, y muy pronto 
se aseguró un lugar entre los escritos del NT. 


3. 


Marco histórico. 


El Imperio Romano estaba en su apogeo. Augusto había colocado un firme 
fundamento administrativo sobre el cual sus mejores sucesores pudieron 
construir, y los peores no pudieron demoler. Continuaban los beneficios que la 
civilización romana aportaba a los habitantes del imperio, aun cuando el 
gobernante fuera débil o tiránico, o ambas cosas. Los emperadores, durante el 
período118 abarcado por el libro de Hechos, c. 31-63 d. C., fueron: Tiberio 
(14-37), Calígula (37-41), Claudio (41-54) y Nerón (54-68). Tiberio y Claudio 

se esforzaron por el bien de sus vastos territorios; en cambio, Calígula y 

Nerón, lo poco que hicieron, fu para mal. Pero, a pesar de estas variaciones 

en el gobierno se mantuvieron en e imperio las condiciones favorables para la 
propagación del Evangelio. Los factores que ayudaron en la tarea de los 
apóstoles fueron: un gobierno relativamente estable, un sistema administrativo 
común, la justicia romana, una ciudadanía que cada vez se otorgaba con más 
facilidad, la paz preservada por legiones bien disciplinadas los caminos que 
llegaban hasta cada rincón del mundo entonces conocido, y su idioma -el griego- 
que se entendía casi en todas partes. 


Al principio la nueva religión aprovechó su vinculación con el judaísmo. La 

raza escogida había sido dispersada en muchos lugares del imperio, y sus 
creencias básicas con el tiempo fueron toleradas por los romanos. El 
cristianismo, como un desprendimiento de la fe más antigua, compartió esta 
tolerancia; pero después el judaísmo cayó en desgracia. Los judíos fueron 
expulsados de Roma durante el reinado de Claudio (Hech. 18: 2), y las 
vehementes aspiraciones nacionales de ello ocasionaron la rebelión en Palestina 
y las desastrosas guerras de los años 66-70 d. C., que culminaron con la 
destrucción de Jerusalén en el año 70 d. C. Cuando empeoro la situación del 
judaísmo, la posición del cristianismo se hizo más peligrosa. Era una religión 

no reconocida legalmente, y sus miembros no estaban amparados por la ley. 
Cuando surgían dificultades, como cuando Roma fue incendiada en el año 64 d. 
C., fue fácil echarle la culpa a la comunidad cristiana; y la persecución que 
sobrevino estableció un terrible precedente que se siguió Fielmente en los años 
sucesivos. 


Esta situación sirvió como telón de fondo a Lucas al preparar su historia de la 
iglesia primitiva Y al escribir los Hechos de los Apóstoles. Un estudio más 
detallado del trasfondo histórico del NT aparece en el t. V, pp. 48-74, 
650-651, y en el t. VI, pp. 24-35, 73-86, 91-97. 


4. 
Tema. 


Lucas declara (Hech. 1: 1) que en el "primer tratado" había relatado todas las 
cosas que Jesús comenzó a hacer y a enseñhar". Con clara visión histórica 
reconoció que la obra de Jesús en la tierra era sólo un comienzo, el cual había 
relatado en su Evangelio. Pero sabía que su historia estaría incompleta si se 
omitía la narración de lo que Jesús hizo por medio de su iglesia naciente 
después de su ascensión. Por lo tanto, se propuso describir la continuación de 
la obra de Cristo mediante el ministerio de sus discípulos. A partir de la 

orden registrada en Hechos 1: 8, describe en forma ordenada los hechos de los 


apóstoles. En obediencia al mandato de su Maestro, los discípulos dieron 
testimonio (1.) en Jerusalén, (2) en toda Judea, (3) en Samaria, y (4) hasta lo 
último de la tierra. En la descripción de las actividades de los apóstoles 

hecha por Lucas, en forma natural surgen estas divisiones, y de esa manera el 
libro registra el crecimiento geográfico de la iglesia primitiva. 


También registra otro elemento de importancia. En sus comienzos, la iglesia 
era judía, pero nunca habría podido cumplir su misión mundial si hubiera 
permanecido dentro de los límites de una religión exclusivista como el 
judaísmo. Necesitaba liberarse de ese exclusivismo. Lucas bosqueja los pasos 
que llevaron a esa liberación. Su narración describe el crecimiento del 
cristianismo que comenzó siendo una secta judía, y se convirtió en una religión 
internacional, hasta que Pablo pudo decir que el Evangelio se predicaba "en 
toda la creación que está debajo del cielo" (Col. 1: 23). Lucas relata que 

miles de judíos, entre ellos sacerdotes, muy pronto aceptaron el Evangelio 
(Hech. 6: 7), y que las persecuciones pronto indujeron a Felipe a evangelizar a 
los samaritanos y al etíope que conocía algo del judaísmo (cap. 8). Narra cómo 
Pedro llegó hasta Cornelio, el centurión romano (cap. 10). Destaca cómo unos 
hombres 119 de Cirene y Chipre predicaron por primera vez a los que no eran 
judíos (cap. 11); cómo, una vez abiertas las puertas, Pablo y sus colaboradores 
evangelizaron a gran número de paganos (cap. 13-14); y cómo, con la ayuda de 
Pedro y Santiago, fue posible conseguir que los conversos gentiles fueran 
liberados de la sujeción al ritual judío (cap. 15). Su relato termina con un 
vívido cuadro de la propagación del Evangelio por todo el mundo romano oriental 
(cap. 16 a 28). Lucas ve cómo el cristianismo llega a ser, en gran medida, una 
religión de gentiles. 


Lucas estaba muy bien dotado para ser el historiador de ese movimiento. Se 
cree que era gentil. Mostró un profundo interés por el ministerio a los que no 
eran judíos (ver t. V, pp. 649-650). Resultó, pues, muy apropiado que Lucas 
fuera el escogido para relatar la proclamación del Evangelio al mundo gentil. 


El autor de los Hechos reconoce plenamente el lugar del Espíritu Santo en el 
crecimiento de la naciente iglesia. Desde el día en que Jesús dio "mandamientos 
por el Espíritu Santo a los apóstoles" (cap. 1: 2), el Espíritu aparece como el 
consejero de los dirigentes y de sus colaboradores. Por medio del milagro de 
Pentecostés "fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en 
otras lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen" (cap. 2: 4). Un poco 
Oirás tarde los creyentes también "fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaban 
con denuedo la palabra de Dios" (cap. 4: 31). Los siete varones escogidos como 
diáconos estaban también "llenos del Espíritu Santo y de sabiduría" (cap. 6: 

3), y Esteban, uno de los más destacados de ellos, era "varón lleno de fe y del 
Espíritu Santo" (vers. 5). A medida que el relato prosigue, el Espíritu 

continúa guiando en situaciones tales como la ordenación de Saulo (cap. 9: 17), 
en la aceptación de los gentiles en la iglesia (cap. 10: 44-47), en la 

consagración de Bernabé y Saulo para la obra misionera (cap. 13: 2- 4), en el 
concilio de Jerusalén (cap. 15: 28), y en los viajes misioneros de Pablo (cap. 

16: 6-7). Por lo tanto, puede decirse que el libro de los Hechos es el relato 

de una parte de lo que hacía el Espíritu por medio de los apóstoles y sus 
seguidores. 


5. 


Bosquejo. 
|. Introducción, l: 1-11. 
A. El "primer tratado" de Lucas, el Evangelio, |: |. 
B. La comisión evangélica, 1: 2-8. 
C. La ascensión de Cristo, |: 9-1 1. 
Il. Ministerio en Jerusalén, |: 12 a 7:60. 
A. En espera del poder del Espíritu, l: 12-26. 
1. El regreso de los apóstoles a Jerusalén, 1: 12-13. 
2. El período de oración, 1: 14. 
3. Muerte de Judas, 1: 15-20. 
4. Designación de Matías como sucesor de Judas, 1: 21-26. 
B. El poder del Espíritu, 2: 1-47. 
1. El derramamiento del Espíritu, 2: 1-13. 
2. Sermón de Pedro, 2: 14-36. 
3. Resultados del sermón, 2: 37-41. 
4. Devoción y crecimiento de la naciente iglesia, 2: 42-47. 
C. Curación del cojo, 3:1a4:31. 


1. El milagro de curación hecho en nombre de Cristo, 3: 1 -1 


2. El sermón de Pedro, 3: 12-26. 
a. Acusación contra los judíos, 3: 12-18. 
b. Llamado al arrepentimiento, 3: 19-26. 120 
3. Arresto de Pedro y Juan, 4: 1-4. 
4. Enjuiciamiento y liberación de los apóstoles, 4: 5-22. 
5. La reunión de alabanza de la iglesia, 4: 23-31. 


D. La comunidad cristiana primitiva, 4: 32 a 6: 7. 


1. Bienes en común, 4: 32 a 5: 11. 
a. Los creyentes comparten sus posesiones, 4: 32-37. 
b. Fraude y muerte de Ananías y Safira, 5: 1-11. 

2. Oposición de las autoridades, 5: 12-40. 
a. Milagros de curación, 5: 12-16. 


b. Arresto, liberación y nuevo arresto de los 
apóstoles, 5: 17-28. 


c. Defensa de Pedro, 5: 29-32. 
d. Gamaliel aconseja moderación, 5: 33-40. 
3. Predicación de casa en casa, 5: 41-42. 
4. Nombramiento de los diáconos, 6: 1-7. 
E. Arresto y muerte de Esteban, 6:8 a 7: 60. 


1. La predicación de Esteban, uno de los siete diáconos, 6: 
8-10. 


2. Arresto y enjuiciamiento de Esteban, 6: 11 a 7: 53. 
a. El arresto, 6: 11-14. 
b. Iluminación de Esteban, 6: 15. 
c. Su defensa, 7: 1-53. 
3. Muerte de Esteban, 7: 54-60. 
III. Ministerio en Palestina y Siria, 8: 1 a 12: 23. 
A. Dispersión de la iglesia por la persecución, 8: 1-4. 
B. Felipe, Pedro y Juan en Samaria, 8: 5-25. 
1. Ministerio fructífero de Felipe, 8: 5-13. 
2. Pedro reprende a Simón y su simonía, 8: 14-25. 
C. Ministerio posterior de Felipe, 8: 26-40. 
1. Felipe y el etíope, 8: 26-39. 


2. Felipe en Azoto y Cesarea, 8: 40. 


D. Conversión de Saulo, 9: 1-31. 
1. Saulo de Tarso, el perseguidor, 9: 1-2. 
2. Saulo ve a Cristo en visión, y se convierte, 9: 3-17. 
3. Su bautismo y primera predicación, 9: 18-22. 
4. Los judíos traman su muerte, 9: 23-24. 


5. Su huida a Jerusalén con Bernabé, y su regreso a Tarso, 9: 
25-30. 


6. La iglesia deja de ser perseguida, 9: 31. 
E. Ministerio posterior de Pedro, 9: 32 a 10: 48. 
1. Milagros de curación, 9: 32-42. 
a. Eneas curado de parálisis, 9: 32-35. 
b. Dorcas es resucitado, 9: 36-42. 
2. Conversión de Cornelio, 9: 43 a 10: 48. 


a. Cornelio es dirigido hacia Pedro en Jope 
9:43 a 10: 8. 


b. Visión de Pedro acerca de lo limpio y lo inmundo 
10: 9-16. 


c. Pedro va a Cesarea e instruye a Cornelio, 10: 17-43 


d. Cornelio y los que estaban con él son bautizados, 
10: 44-8. 


F. El Evangelio a los gentiles, 11: 1-30. 


1. Pedro defiende ante los apóstoles su ministerio entre los 
gentiles, 


11: 1-18. 
2. El Evangelio a los judíos fuera de Palestina, 11: 19-21.121 
3. Bernabé y Pablo en Antioquía, 11: 22-26. 


4. Los cristianos de Antioquía alivian el hambre de Judea, 11: 
27-30. 


G. Santiago y Pedro son perseguidos, 12: 1-23. 
1. Herodes Agripa | encarcela y ejecuta a Santiago, 12: 1-2. 


2. Encarcelamiento de Pedro y su milagrosa liberación, 12: 


3. Muerte de Herodes Agripa l, 12: 20-23. 
IV. Primer viaje misionero de Pablo, 12: 24 a 14: 28. 
A. Pablo y Bernabé en Antioquía, 12: 24-25. 


B. Pablo y Bernabé comisionados por los profetas y maestros de 
Antioquía, 13: 1-3. 


C. Su ministerio, 13: 4 a 14: 28. 
1. Chipre, 13: 4-12. 
2. Perge; regreso de Juan Marcos, 13: 13. 
3. Antioquía de Pisidia, 13: 14-50. 
4. Iconio, 13: 51 a 14: 5. 
5. Listra, 14: 6-19. 
6. Derbe y regreso a través de Pisidia, 14: 20-23. 
7. Regreso a Antioquía, 14: 24-28. 
V. El concilio de Jerusalén, 15: 1-35. 
A. Dificultades con los judaizantes, 15: 1, 5. 
B Delegados al concilio, 15: 2-4. 
C. El debate, 15: 6-18. 
D. La decisión, 15: 19-29. 
E. La decisión se hace conocer en Antioquía, 15: 30-33. 
F. Silas, Pablo y Bernabé quedan en Antioquía, 15: 34-35. 
VI. Segundo viaje misionero de Pablo, 15: 36 a 18: 22. 
A. Disensión entre Pablo y Bernabé, 15: 36-39. 


B. Pablo y Silas parten para Cilicia, 15: 40-41. 


C. El llamado de Timoteo en Listra, 16: 1-3. 
D. El ministerio en Galacia, 16: 4-10. 
1. El cuidado de las iglesias, 16: 4-5. 
2. El Espíritu les impide ir a Asia y Bitinia, 16: 6-7. 
3. El llamado macedónico en Troas, 16: 8-10. 
E. El Evangelio en Europa, 16: 11 a 18: 17. 
1. Filipos, 16: 11-40. 
2. Tesalónica, 17: 1-9. 
3. Berea, 17: 10-14. 
4. Atenas, 17: 15-34. 
5. Corinto, 18: 1-17. 
a. Trabajo de Pablo, 18: 1-5. 
b. Expulsión de la sinagoga, 18: 6-11. 
c. Intervención de Galión, 18: 12-17. 
F. Regreso a Antioquía, 18: 18-22. 
VII. Tercer viaje misionero de Pablo, 18: 23 a 21: 17. 
A. Ministerio en Galacia y Frigia, 18: 23. 
B. Apolos en Efeso y Corinto, 18: 24-28. 
C. Pablo rebautiza a conversos de Juan el Bautista, 19: 1-7. 
D. Evangelización de Efeso, 19: 8-41. 
E. Ministerio en Macedonia y Grecia, 20: 1-5. 122 
F. Reunión en Troas en el primer día de la semana, 20: 6-12. 
G. Reunión en Mileto con los ancianos de Efeso, 20: 13-38. 
H. El viaje a Jerusalén, 21: 1-17. 
VIII. Arresto y enjuiciamientos de Pablo, 21: 18 a 26: 32. 


A. Informe de Pablo a los apóstoles y la purificación 


en el templo, 21: 18-26. 

B. El alboroto, 21: 27-32. 

C. Detención de Pablo, 21: 33-39. 

D. Su defensa ante la multitud, 21: 40 a 22: 22. 

E. Primer encarcelamiento de Pablo, 22: 22 a 26: 32. 
1. Una nueva audiencia, 22: 22-30. 
2. Defensa ante el sanedrín, 23: 1-10. 
3. Visión de Pablo, 23: 11. 
4. Complot de los judíos contra Pablo, 23: 12-22. 
5. Pablo es trasladado a Cesarea, 23: 23-35. 
6. Detención bajo el poder de Félix, 24: 1-27. 
7. Pablo apela a César ante Festo, 25: 1-12. 
8. Festo pide consejo a Herodes Agripa Il, 25: 13-27. 
9. Defensa de Pablo ante Agripa y Festo, 26: 1-29. 
10. Su inocencia es confirmada, 26: 30-32. 

IX. Viaje a Roma y encarcelamiento, 27: 1 a 28: 31. 

A. El viaje, 27: 1 a 28: 16. 
1. De Cesarea a Mira, 27: 1-5. 
2. De Mira a Buenos Puertos, 27: 6-12. 
3. En Creta y el naufragio, 27: 13-44. 

a. La tormenta, 27: 13-20. 


b. Seguridad de Pablo de que ninguno perecerá, 27: 
21-26. 


c. El naufragio, 27: 27-44. 
4. Desembarco en Melita, 28: 1-10. 


5. Terminación del viaje a Roma, 28: 11-16. 


B. Defensa de Pablo ante los judíos en Roma, 28: 17-29. 
C. Los dos años de Pablo en Roma 28: 30-31. 
CAPÍTULO 1 


1 Cristo reúne a sus apóstoles en el monte de los Olivos para que contemplen su 
ascensión, y les ordena que permanezcan en Jerusalén hasta que reciban el 
cumplimiento de la promesa del envío del Espíritu Santo, con cuyo poder deben 
testificar de él hasta lo más apartado de la tierra. 9 Cuando Cristo ascendió, 

dos ángeles aconsejaron a los discípulos que tuvieran en mente su segunda 
venida. 12 Los discípulos regresara a Jerusalén y, dedicándose a la oración, 
escogen a Matías como sucesor de Judas. 


1 EN EL primer tratado, oh Teófilo, hablé acerca de todas las cosas que Jesús 
comenzó a hacer y a enseñar, 


2 hasta el día en que fue recibido arriba, después de haber dado mandamientos 
por el Espíritu Santo a los apóstoles que había escogido; 


3 a quienes también, después de haber padecido, se presentó vivo con muchas 
pruebas indubitables, apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles 
acerca del reino de Dios. 


4 Y estando juntos, les mandó que no se fueran de Jerusalén, sino que esperasen 
la promesa del Padre, la cual, les dijo, oísteis de mí.123 


5 Porque ciertamente bautizó con agua, mas vosotros seréis bautizados con el 
Espíritu Santo dentro de no muchos días. 


6 Entonces los que se habían reunido le preguntaron, diciendo: Señor, 
¿restaurarás el reino a Israel en este tiempo? 


7 Y les dijo: No os toca a vosotros saber los tiempos o las sazones, que el 
Padre puso en su sola potestad; 


8 pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y 
me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último 
de la tierra. 


9 Y habiendo dicho estas cosas, viéndolo ellos, fue alzado, y le recibió una 
nube que le ocultó de sus ojos. 


10 Y estando ellos con los ojos puestos en el cielo, entre tanto que él se iba, 
he aquí se pusieron junto a ellos dos varones con vestiduras blancas, 


11 los cuales también les dijeron: Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al 
cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá 


como le habéis visto ir al cielo. 


12 Entonces volvieron a Jerusalén desde el monte que se llama del Olivar, el 


cual está cerca de Jerusalén, camino de un día de reposo.* 


13 Y entrados, subieron al aposento alto, donde moraban Pedro y Jacobo, Juan, 
Andrés, Felipe, Tomás, Bartolomé, Mateo, Jacobo hijo de Alfeo, Simón el Zelote 
y Judas hermano de Jacobo. 


14 Todos éstos perseveraban unánimes en oración y ruego, con las mujeres, y con 
María la madre de Jesús, y con sus hermanos. 


15 En aquellos días Pedro se levantó en medio de los hermanos (y los reunidos 
eran como ciento veinte en número), y dijo: 


16 Varones hermanos, era necesario que se cumpliese la Escritura en que el 
Espíritu Santo habló antes por boca de David acerca de Judas, que fue guía de 
los que prendieron a Jesús, 


17 y era contado con nosotros, y tenía parte en este ministerio. 


18 Este, pues, con el salario de su iniquidad adquirió un campo, y cayendo de 
cabeza, se reventó por la mitad, y todas sus entrañas se derramaron. 


19 Y fue notorio a todos los habitantes de Jerusalén, de tal manera que aquel 
campo se llama en su propia lengua, Acéldama, que quiere decir, Campo de 


sangre. 


20 Porque está escrito en el libro de los Salmos: Sea hecha desierta su 
habitación, Y no haya quien more en ella; Y "Tome otro su oficio". 


21 Es necesario, pues, que de estos hombres que han estado juntos con nosotros 
todo el tiempo que el Señor Jesús entraba y salía entre nosotros, 


22 comenzando desde el bautismo de Juan hasta el día en que de entre nosotros 
fue recibido arriba, uno sea hecho testigo con nosotros, de su resurrección. 


23 Y señalaron a dos: a José, llamado Barsabás, que tenía por sobrenombre 
justo, y a Matías. 


24 Y orando, dijeron: Tú, Señor, que conoces los corazones de todos, muestra 
cuál de estos dos has escogido, 


25 para que tome la parte de este ministerio y apostolado, de que cayó Judas 
por transgresión, para irse a su propio lugar. 


26 Y les echaron suertes, y la suerte cayó sobre Matías; y fue contado con los 
once apóstoles. 


Primer. 


Esto indica que la obra que así comienza es la segunda parte de otra anterior. 
Es evidente que el Evangelio según Lucas es ese "primer tratado" (t. V, p. 


649). 

Teófilo. 

Ver com. Luc. 1: 3. 
Todas. 


El Evangelio de Lucas es un relato esencialmente completo de "todas las cosas 
desde su origen" (Luc. 1: 3). Lucas registra los hechos principales, pero no 
todos los detalles (p. 118). Esto puede verse al comparar el Evangelio de 

Lucas con el de Juan, el cual contiene mucha información omitida por Lucas; sin 
embargo, Juan también omite muchas cosas (Juan 20: 30; 21: 25). En las 
Escrituras la palabra "todo" o "todas" muchas veces se emplea en un sentido 
general (Mat. 2: 3; 3: 5; Hech. 2: 5; 12: 11; Rom. 11: 26; Col. 1: 6; 1 Tim. 1: 

16; Sant. 1: 2). 


Comenzó. 

Del Gr. árjomai, "comenzar"; verbo característico del Evangelio de Lucas, donde 
aparece 31 veces. La presencia de este verbo en Hechos proporciona una 
evidencia 124 espontánea de que Lucas fue el autor de este libro. La obra del 
Evangelio que Jesús comenzó personalmente es llevada adelante en el libro de 
Hechos por el mismo Jesús mediante la obra del Espíritu Santo en la iglesia. 

A hacer y a enseñar. 

Jesús fue "poderoso en obra y en palabra" (Luc. 24: 19). Las obras a que se 
hace referencia son sus milagros (Hech. 10: 38). Tanto las palabras como las 
obras de Jesús tenían autoridad y poder (ver com. Luc. 4: 32). El autor 


insinúa que esta doble característica también debe encontrarse en el libro que 
está por escribir. 


Hasta el día. 
Es decir, a los 40 días de su resurrección (vers. 3). 
Fue recibido arriba. 


La forma pasiva del verbo que se emplea en los vers. 9 y 11 y en Luc. 24: 51, 
indica que la ascensión de Jesús fue una manifestación del poder del Padre. 


Después de haber dado mandamientos. 


Se refiere especialmente a la comisión evangélica dada por nuestro Señor (Mat. 
28: 18-20). 


Por el Espíritu Santo. 


Esta expresión puede entenderse en el sentido de que el Espíritu Santo guiaría 


a los discípulos a toda verdad (Juan 16: 13), o que Jesús, tanto antes como 
después de su crucifixión, habló como uno que estaba poseído por el Espíritu 
Santo. Debe entenderse lo segundo, pues todo lo que tiene que ver con la vida 
terrenal de Cristo fue hecho por el poder del Espíritu: (a) su concepción (Luc. 

1: 35); (b) su bautismo (cap. 3: 21-22); (c) su justificación, es decir, la 
manifestación de su vida justa (1 Tim. 3: 16); (d) su comportamiento en su vida 
de servicio (Luc. 4: 1; ver com. cap. 2: 49); (e) sus milagros (Mat. 12: 28); 

(f) su resurrección (1 Ped. 3: 18). 


Apóstoles. 


Gr. apostolos, "enviado"; de la preposición apó, "de", "desde", y el verbo 

stéllC, "colocar", "mandar". El verbo apostélIC significa "despachar", 

"enviar". El verbo y el sustantivo son inseparables. En el griego clásico, la 

palabra apóstolos frecuentemente se refiere al despacho de una nave o de una 
expedición naval; también se emplea para designar al comandante de un escuadrón 
o a un embajador. Estas dos aplicaciones generales a cosas y a personas 

aparecen también en el griego koiné. Por ejemplo, un papiro egipcio del siglo 

Ilo III d. C. habla de la "cuenta de la nave [apóstolos] de Triadelfo" (J.H. 

Moulton and G. Milligan, The Vocabulary of the Greek New Testament, p. 70). 

Los papiros también muestran que el significado de la palabra se transmitió de 

la nave a su carga, pues esta también era "enviada". Se denominaba apóstolos 
tanto a la carga como a los documentos que representaban a la nave y a su 

carga. De modo que apóstolos podía referirse a la orden de despacho de una 
nave, a un conocimiento de embarque, o aun al permiso de exportación. Al mismo 
tiempo, tanto en el koiné como en el griego clásico, la palabra apóstolos podía 
referirse a una persona, como la emplea Josefo para designar a los embajadores 
enviados por los judíos a Roma (Antigüedades, xvii. 11. 1). 


Sin embargo, ninguno de estos usos parece aclarar directamente el origen del 
empleo de la palabra "apóstol" tal como la usaban los cristianos primitivos. 

Pablo es el primer autor del NT que empleó este vocablo (1 Tes. 2: 6), y 
aparentemente lo usó como un término exacto para designar a un grupo específico 
de hombres que con autoridad ejercían funciones generalmente reconocidas en la 
iglesia (1 Cor. 4: 9; 9: 1-2). El hecho de que en los primeros escritos de la 
literatura cristiana ya se diera por sentado el sentido específico de la 

palabra, sugiere que ya se la había empleado antes. Lucas y Juan utilizaron la 
palabra apóstolos cuando escribieron en griego, años después de la muerte de 
Jesús (Luc. 6: 13; 11: 49; Juan 13: 16 ["el enviado"]). Parece que la función 

del apóstol en la iglesia primitiva surgió de la ordenación y comisión de los 

doce discípulos por Jesús. 


Cuando Jesús designó a sus discípulos como "apóstoles", probablemente empleó la 
palabra aramea shelijá', equivalente del participio hebreo shalúaj, "enviado". 
Parece que estas palabras tuvieron un uso específico tanto entre los judíos 

como entre los cristianos. En la literatura rabínica se emplea la palabra 

shalúaj, más comúnmente con la grafía shalíaj, para designar a diversos 
mensajeros autorizados. Justino Mártir (c. 146 d. C.) escribió que los judíos 
enviaban mensajeros por todo el mundo hablando blasfemias contra Cristo 
(Diálogo con Trifón 17. 108). Eusebio, historiador eclesiástico del siglo IV, 

declaró que documentos que ya eran antiguos en su tiempo registraban que los 
sacerdotes y ancianos de los judíos enviaban hombres por todo el mundo para 


predisponer a su pueblo en contra del cristianismo. Llama "apóstoles" a esos 
judíos, y dice que en su propio tiempo 125 viajaban por toda la diáspora 
llevando cartas encíclicas (Comentarios a Isaías xviii. 1, 2). Epifanio (m. 

403 d. C.) registra que esos "apóstoles" consultaban con los principales judíos 
y viajaban entre los judíos fuera de Palestina, restableciendo la paz en 
congregaciones desorganizadas y recogiendo diezmos y primicias, funciones muy 
parecidas a las del apostolado de Pablo (Hech. 11: 27-30; Rom. 15: 25-28; 1 
Cor. 16: 1; Epifanio, Contra herejías i. 2., Herejía xxx. 4. 11). El Código de 
Teodosio (438 d. C.) señala: "Como parte de esta inútil superstición, los 
judíos tienen jefes de sus sinagogas, o ancianos, o personas a quienes llaman 
apóstoles, que son designados por el patriarca en cierta temporada para 
recolectar oro y plata" (Código de Teodosio xvi. 8. 14). 


Por lo tanto, aunque no puede probarse que en los tiempos del NT ya se usaba la 
palabra apóstolos para designar a los mensajeros judíos que iban a los de la 
diáspora, la evidencia sugiere que así ocurría, y que el uso que la iglesia 

primitiva le dio a esta palabra se derivó de un uso similar entre los judíos. 


Que había escogido. 


Cf. Mar. 3: 13-19. 


Se presentó vivo. 
Ver Nota Adicional de Mat. 28. 
Pruebas indubitables. 


Gr. tekm'rion, "prueba decisiva o convincente". Estas pruebas eran una 
demostración segura y no evidencias circunstanciales. Las "pruebas 
indubitables" fueron las apariciones de Cristo después de su resurrección, no 
los milagros que los discípulos habían visto hacer a Jesús (cap. 2: 22). 
Confirmaban el milagro culminante de la resurrección. Estas pruebas 
consistieron en: (1) que comiera y bebiera con los discípulos (Luc. 24: 41-43; 
Juan 21: 4-13); (2) su cuerpo real, el cual Jesús permitió que ellos tocaran 
(Mat. 28: 5-9; Juan 20: 27); (3) sus repetidas apariciones visibles, incluso su 
aparición ante 500 personas reunidas (Mat. 28: 7, 10, 16-17; Luc. 24: 36-48; 
Juan 20: 19-29; 1 Cor. 15: 6); (4) sus instrucciones en cuanto a la naturaleza 
y las doctrinas del reino (Luc. 24: 25-27, 44-47, Juan 20: 17, 21-23; 21: 
15-17; Hech. 1: 8). La certeza de la resurrección dio poder dinámico al 
mensaje de los apóstoles (Hech. 2: 32, 36-37; 3: 15; 4: 10; 5: 28, 30-33). 

Esta fue la base del poderoso argumento de Pablo acerca de la certeza de la 
resurrección corporal de los redimidos (1 Cor. 15: 3-23). 


Cuarenta días. 


Jesús no permaneció con ellos en forma continua, sino que se manifestó 
repetidas veces durante el período posterior a la resurrección (ver Nota 
Adicional de Mat. 28). No hay ninguna contradicción entre estos 40 días y el 
relato sumamente breve de Lucas en su Evangelio (Luc. 24). 


Acerca del reino de Dios. 


Esta frase abarca: (1) la interpretación correcta de las profecías mesiánicas 
(Luc. 24: 27, 44-45); (2) la extensión de la misión de la iglesia en todo el 
mundo y la admisión de los salvados al reino por medio del bautismo (Mat. 28: 
19); (3) la promesa de poder sobrenatural y de protección divina (Mar. 16: 
15-18); y (4) la promesa de la presencia perpetua de Cristo en su iglesia (Mat. 
28: 20). Ver com. Mat. 4: 17; 5: 3. 


4. 

Estando juntos. 

Gr. sunalízÇ, que literalmente significa "poner sal juntos", y en consecuencia, 
"comer juntos" o "reunirse". Es posible que se refiera a una reunión realizada 
en Galilea (Mat. 28: 16-18), pues la última que tuvieron, cuando los discípulos 
vieron ascender a Jesús, no aparece hasta Hech. 1: 6. 

No se fueran de Jerusalén. 

Debían regresar a la capital, lugar donde tantas veces el Salvador había 
ministrado, y donde finalmente sufrió, fue sepultado, y resucitó. Allí sus 
discípulos serían investidos de poder y desde ese lugar debían comenzar a dar 
su testimonio (HAp 25-26). 

Que esperasen. 

Cf. Luc. 24: 49. La tarea que aguardaba a los discípulos no podía llevarse a 
cabo empleando sólo medios humanos. Debían esperar (1) hasta el momento 
designado, (2) en el lugar designado, en Jerusalén, el sitio de mayor peligro y 
de mayores oportunidades. Los discípulos debían esperar y no irse a pescar, 
como lo habían hecho Pedro y algunos otros poco antes (Juan 21: 3). Debía 
haber (1) una expectativa reverente del gran poder de Dios; (2) un profundo 
anhelo de recibir ese poder y de estar preparados para recibirlo; y (3) una 
oración ferviente y unánime para que Dios cumpliera su promesa. 

La promesa del Padre. 

Es decir, la promesa del don del Espíritu Santo (Juan 14: 16; 16: 7-13). 


De mí. 


La promesa fue pronunciada por Jesús, pero su cumplimiento vendría 
conjuntamente del Padre y del Hijo (Juan 14: 16, 26; 15: 26; 16: 7-15). 


5. 
Juan ciertamente bautizó. 


Juan el Bautista (Mat. 3: 1-11). 


Con el Espíritu Santo. 


Esa clase de bautismo 126 había sido prometida por Juan el Bautista (Mat. 3: 
11). La promesa (Hech. 1: 4) era de un bautismo no con agua (ver com. Mat. 3: 
6, 11), sino con el Espíritu, "no muchos días" después de que la promesa fuera 
dada, es decir, en Pentecostés. 


6. 
Se habían reunido. 


Se habían reunido en Jerusalén, en obediencia a la voluntad del Señor (vers. 4) 
y por acuerdo mutuo. Jesús mismo estuvo con ellos, aunque no se menciona 
ninguna aparición inesperada o sobrenatural. Esta fue la última reunión de los 
discípulos con su Señor, porque ocurrió el día de la ascensión (Mar. 16: 19; 
Luc. 24: 50-51; 1 Cor. 15: 7). 


Le preguntaron. 


Mejor "le preguntaban", pues el tiempo del verbo en griego sugiere una acción 
repetida. 


¿Restaurarás el reino? 


Mejor "en este tiempo, ¿restauras el reino?" O también, ¿Es en este momento 
cuando vas a restablecer el Reino de Israel?" (BJ). Los discípulos aún no 
comprendíais la naturaleza del reino de Cristo. El no había prometido el tipo 
de restauración que ellos esperaban (ver com. Luc. 4: 19). Pensaban que Jesús 
"había de redimir a Israel" (Luc. 24: 21) es decir, liberarlo de los romanos. 
Pedro y los otros discípulos descubrieron una redención diferente en 
Pentecostés (Hech. 2: 37-39). La ascensión y la experiencia en el día de 
Pentecostés les dieron una nueva comprensión. Finalmente entendieron la 
naturaleza espiritual del reino de su Señor. 


Los judíos sentían una fervorosa esperanza mesiánica. En los Salmos de 
Salomón, obra apócrifa escrita poco antes de la era cristiana (t. V, p. 90), se 
repite con frecuencia esta idea. La siguiente plegaria es típica. "Mira, oh 
Señor, y suscítales su rey, el hijo de David, en el tiempo que tú veas, oh 

Dios, que pueda reinar sobre Israel tu siervo. Y cíñelo de fuerza, para que 
pueda hacer añicos a los poderes impíos y purificar a Jerusalén de las naciones 
que la pisotean y la destruyen... Y él purificará a Jerusalén, y la santificará 
como en tiempos de antaño, para que las naciones vengan desde los confines de 
la tierra a ver su gloria, trayendo como regalos a sus Hijos que habían 
desmayado y para ver la gloria del Señor con la cual Dios la ha glorificado" 
(Salmos de Salomón, 17: 23-35). Pensamientos tales muy bien podrían haber 
inducido a los discípulos a esperar que hubiera llegado el tiempo para el 
establecimiento del reino prometido, lo cual motivó su pregunta. 


Israel. 


Hasta este momento los discípulos aún no habían captado el concepto del reino 
espiritual para todas las naciones (Mat. 8: 11-12), compuesto del verdadero 


Israel con el corazón circuncidado (Rom. 2: 28-29). Tampoco comprendían que 
cuando la nación judía rechazó a Jesús se había separado de la raíz y del 

tronco del verdadero Israel, en el cual los conversos cristianos, fueran judíos 

o gentiles, debían ser injertados (Rom. 11). Es evidente que aún esperaban que 
se estableciera el reino mesiánico de David, en la monarquía en Judá, en el 
pueblo judío literal. Ver t. IV, pp. 28-38. 


No presenta dificultad alguna el hecho de que los discípulos emplearan la 
palabra "Israel" para referirse a "Judá". Es verdad que con frecuencia se 
emplea el nombre "Israel" para designar a las diez tribus del norte y 
distinguirlas de Judá; pero también se aplica muchas veces al conjunto de las 
doce tribus y aun a Judá específicamente, así como al pueblo escogido de Dios 
sin ninguna distinción de tribu (ver com. Isa. 9: 8). El contexto debe 

indicar el sentido en todos los casos. Por lo tanto, no es sorprendente que en 
el NT siempre encontremos que se aplica el nombre "Israel" a toda la nación 
judía. Aunque los judíos de ese tiempo eran mayormente de la tribu de Judá, 
les pertenecía la sucesión directa y legítima no sólo por ser de la provincia 
postexílica de Judá (que era la continuación del anterior reino de Judá), sino 
también de la nación de Israel originalmente unida. 


Los judíos de los dias de Cristo eran los herederos de la antigua teocracia que 
había sido gobernada por la dinastía davídica instituida por Dios, centrada en 
el culto del templo divinamente ordenado y fundada sobre el pacto nacional 
entre Dios y su pueblo escogido. Pablo llama a sus compatriotas judíos 
"israelitas", de los cuales, según la carne, eran "la adopción, la gloria, el 
pacto, la promulgación de la ley, el culto y las promesas; de quienes son los 
patriarcas, y de los cuales, según la carne, vino Cristo" (Rom. 9: 4-5; cf. 

vers. 3; ver cap. 3: 1-2; 11: 1). 


Por lo tanto, no era irrazonable que los discípulos creyeran que las profecías 

y las promesas que habían sido dadas al Israel de la antigúedad pertenecieran a 
los judíos, sucesores del antiguo reino davídico, y no al "Israel" de las diez 
tribus del norte que se habían 127 separado de la casa de David; pues esas 
tribus no sólo se habían separado de Judá, sino también del templo y del 
verdadero culto a Dios, y por lo tanto del pacto nacional. A la realidad de la 
herencia monárquica de Judá se sumaba el hecho de que esta nación, desde el 
momento cuando se produjo la separación en los días de Jeroboam, había 
asimilado a muchos miembros de las diez tribus del norte que deseaban 
permanecer leales a Jehová (2 Crón. 11: 13-16; 15: 9; cf. cap. 16: 1). Estos 
hechos explican el uso repetido del término Israel para designar al reino de 
Judá, y, después del cautiverio, a la comunidad judía reconstituida como 
provincia de Judá, a la cual pertenecían todos aquellos que habían regresado 
del exilio, sin importar de qué tribu eran (Esd. 2: 70; 3: 1; 4: 3; 6: 16-17, 

21; 7: 7, 13; 8: 29; 9: 1; 10: 5; Neh. 1: 6; 9: 1-2; 10: 39; 11: 3, 20; Eze. 

14: 1, 22; 17: 2, 12; 37: 15-19; Dan. 1: 3; Zac. 8: 13; Mal. 1: 1). 


Además, la nación judía del tiempo de Jesús representaba a las otras tribus de 
Israel, no sólo en población (Luc. 2: 36) sino también en territorio (t. V, pp. 
47-48). Las siguientes personas emplearon el término "Israel" para designar a 
la nación judía: Juan el Bautista (Juan 1: 31), Simeón (Luc. 2: 32, 34), Jesús 
(Mat. 8: 10; Luc. 7: 9; Juan 3: 10), los discípulos y otros habitantes de Judea 
(Mat. 2: 20-22; 9: 33; Luc. 24: 21; Hech. 1: 6; 2: 22-23; 3: 12; 4: 8,27; 5: 


31; 21: 28), Gamaliel (Hech. 5: 35), Lucas (Luc. 1: 80) y Pablo (Hech. 13: 
16-17, 23-24; Rom. 9: 4, 6, 31; 11: 1; 1 Cor 10: 18; 2 Cor. 11: 22; Fil. 3: 5). 


De modo que estos discípulos continuaban buscando el reino mesiánico 
profetizado para Israel como restauración de la soberanía nacional judía. El 
reino del Mesías sin duda habría pertenecido a los judíos si no hubieran 
perdido su derecho al rechazar al Hijo de David, porque les ofreció un reino de 
justicia universal en vez de un reino establecido mediante una victoria judía. 
El rechazo de la nación judía como pueblo escogido, privilegio que desde el 
comienzo había sido condicional (Exo. 19: 5-6; Jer. 18: 6-10; Mat. 8: 11-12; 

21: 33-45), era demasiado reciente como para que los discípulos ya lo 
comprendieran. Bien sabían que el antiguo reino del norte de Israel se había 
separado definitivamente del verdadero Israel del pacto, excepto en la medida 
en que sus miembros individualmente prefirieran unirse de nuevo al pueblo 
escogido. Lo que aún no comprendían era que la nación judía, por haber 
rechazado el gobierno del Hijo de David, ya no era más el pueblo escogido, 
aunque individualmente los judíos podían ser injertados en el tronco del 
verdadero Israel, la iglesia de Jesucristo (t. IV, pp. 27-40), en quien no hay 
distinciones de raza, nacionalidad, ni jerarquía (Gál. 3: 28-29; Col. 3: 11). 


7. 
Les dijo. 


Cristo no respondió directamente a la pregunta de sus discípulos, sino que 
llamó su atención a la obra que tenían que hacer. 


Los tiempos o las sazones. 


Gr. jrónos y kairós. Jrónos se refiere sencillamente, en forma general, al 
"tiempo" cronológico; kairós se aplica a momentos específicos o culminantes en 
el tiempo, con énfasis en lo que acontece. Por lo tanto, cuando Jesús habla de 
"tiempos" se refiere, según parece, a la sucesión aparentemente interminable de 
los siglos, y cuando habla de "sazones" se refiere a los acontecimientos 
culminantes que ocurrirán al fin del siglo o mundo (ver com. Mat. 24: 3). Es 
como si les hubiera dicho: "No les corresponde a ustedes saber ni la fecha, ni 

la forma exacta del establecimiento del reino". Jesús, como hombre entre los 
hombres, no sabía ni el día ni la hora de su venida (ver com. Mat. 24: 36). 

Hay aquí una suave reprensión para los que (1) no están todavía listos para 
recibir un conocimiento pleno (Juan 16: 12), pero que (2) saben lo suficiente 
para poder llevar a cabo la comisión de su Señor (Mat. 28: 19-20), y (3) se 

dejan guiar por señales y por el Espíritu (Mat. 24: 32-33; Mar. 16: 17-18; Juan 
16: 13). 


En su sola potestad. 


Mejor "ha fijado con su propia autoridad". La palabra griega que se traduce 
"potestad" o "autoridad" es exousía, y no dúnamis, el "poder" o "capacidad" 
del vers. 8 (ver com. Juan 1: 12). Dios no es siervo del tiempo; es su Amo. 

Su conocimiento trasciende al tiempo, porque es omnisapiente, sabe todas las 
cosas (Sal. 139: 1-6; Prov. 15: 3; Heb. 4: 13). Su conocimiento previo es una 
prueba de su deidad (Isa. 46: 9-10). El comparte lo que quiere con los que le 


sirven (Deut. 29: 29; Sal. 25: 14; Juan 15: 15; 16: 25). 
8. 


Poder. 

Gr. dúnamis, "fuerza", "capacidad", "poder" (ver com. Juan 1: 12). La palabra 
"dinamita" deriva de dúnamis. Lucas se refiere al poder sobrenatural que 
reciben únicamente aquellos sobre quienes desciende el Espíritu Santo (ver com. 
Luc. 1: 35; 24: 49). 128 


Este poder es para testifican Proporciona (1) poder interior, (2) poder para 
proclamar el Evangelio, (3) poder para llevar a otros a Dios. Por medio de sus 
discípulos, llenos de este poder, Jesús continuaría la obra que había comenzado 
en la tierra, y se harían obras aún mayores (Juan 14:12). El testimonio 
presentado por el Espíritu sería una señal distintiva de la iglesia cristiana. 


Testigos. 


Gr. mártus, el que corrobora o puede ratificar lo que él mismo ha visto u oído, 

o sabido de cualquier otra manera. La palabra aparece 13 veces en los Hechos. 
Como "testigos", los apóstoles sabían que Jesús era el Mesías de la profecía y 

el Redentor de la humanidad. También podían dar testimonio de su promesa de 
volver. Como testigos, los discípulos fueron el primer y más importante eslabón 
de evidencia visible entre el Señor crucificado, resucitado y ascendido, y el 
mundo; el cual, por medio del testimonio de ellos, podría llegar a creer (ver 
com. Juan 1: 12). Juan escribió: "Lo que hemos visto y oído, eso os 
anunciamos" (1 Juan 1:3). A los seguidores de Cristo también se les pide hoy 
que den un testimonio personal de las obras y enseñanzas de Jesús, del 
propósito de Dios de salvar al mundo por medio de su Hijo, y de la eficacia del 
Evangelio en su propio corazón. No puede darse un testimonio más convincente. 
Sin una experiencia personal no puede haber un verdadero testimonio cristiano. 
La valiente afirmación de Pedro después de la curación del cojo (Hech. 4: 10), 

es un excelente ejemplo de testificación en los tiempos apostólicos. 


En Jerusalén. 


El plan divino era que el pueblo escogido tuviera la primera oportunidad de 
beneficiarse con el ministerio de los apóstoles (ver com. Luc. 14: 21-24). 
Durante ese breve período, miles de judíos creyeron (Hech. 2: 41, 47; 4: 4, 
32-33; 5: 14; 6: 1, 7; Material Suplementario de EGW sobre el cap. 2: 1, 4, 14, 
41). Cuando los judíos desecharon este privilegió y apedrearon a Esteban (cap. 
7), las buenas nuevas fueron llevadas a campos más lejanos. 


En Samaria. 


Los samaritanos eran un pueblo mezclado, siempre enemistados con los judíos 
(ver com. Juan 4: 9). Con referencia al ministerio personal de Jesús para el 
pueblo de Samaria, ver com. Luc. 10: 1, 33; 17: 16; Juan 4: 39-42. Después 

del apedreamiento de Esteban, recibieron en primer lugar la visita del diácono 
Felipe (Hech. 6: 5; 8: 5), después la de Pedro y de Juan, quienes fueron a 
ayudar a Felipe (cap. 8: 14). Hubo una buena cosecha de almas en Samaria. 


Lo último de la tierra. 


Los discípulos debían ir "por todo el mundo" (Mar. 16: 15), "a todas las 
naciones" (Mat. 24: 14). La obra mundial la comenzaron representantes del 
Evangelio esparcidos en diferentes lugares, quienes predicaron a los judíos de 
Fenicia, Chipre y Antioquía de Siria (Hech. 8: 4; 11: 19), y Saulo de Tarso en 
Siria y Cilicia (Hech. 9: 15, 30; 11: 25; Gál. 1: 21, 23). Poco después se 
extendió gracias a los extraordinarios viajes misioneros de Pablo (Hech. 13 a 
28). Pablo se sintió movido a afirmar que en sus días el Evangelio se 
predicaba "en toda la creación que está debajo del cielo" (Col. 1: 23; cf. Tito 
2: 11). En contraste con la comisión que Cristo dio por primera vez cuando 
envió a los doce (ver com. Mat. 10: 5-6), esta obra no debía ser nacional sino 
universal. Lo que Lucas describe en el libro de Hechos es el comienzo de esta 
obra mundial. Este libro no es una colección de biografías de los apóstoles, 
ni siquiera de ciertos apóstoles, ni tampoco trata exclusivamente de los 
apóstoles, sino de lo que hacían todos los creyentes para proclamar el 
Evangelio "hasta lo último de la tierra". Cuando esta obra finalmente sea 
terminada, Cristo vendrá (Mat. 24:14). 


Lucas presenta aquí el bosquejo del libro de Hechos: La proclamación del 
Evangelio en (1) Jerusalén y Judea (cap. 1 a 7), (2) en Samaria (cap. 8 a 10), 
y (3) hasta lo último de la tierra (cap. 11 a 28). 


9. 

Y habiendo dicho estas cosas. 
Ver com. Luc. 24: 50. 
Viéndolo ellos. 


Ningún creyente había visto al Salvador resucitar de entre los muertos, pero se 
les permitió a los once discípulos y a la madre de Jesús (PE 191) que lo vieran 
ascender al cielo. De este modo se convirtieron en testigos fidedignos de la 
realidad de la ascensión. 


Fue alzado. 


Aquí se relata la ascensión como un sencillo hecho histórico. En lo que resta 
del NT no se lo menciona a menudo, pero se acepta este hecho implícitamente 
como una verdad cardinal del cristianismo histórico. Jesús la había predicho 
(Juan 6: 62), Pedro habló nuevamente de ella (Hech. 3: 21), y más tarde Pablo 
se refirió a la misma (1 Tim. 3: 16). La ascensión fue una culminación 
apropiada del ministerio terrenal de Cristo. 129 Nuestro Salvador había 
descendido del cielo para efectuar la salvación del hombre (Juan 3: 13, 15). 
Cuando concluyó su obra terrenal, decidió regresar a su hogar celestial (Juan 
14: 2) para mediar entre Dios y el hombre (1 Tim. 2: 5; Heb. 7: 25; 8: 1-2, 6; 

1 Juan 2: 1) hasta su segunda venida (Juan 14: 3). 


Una nube. 


Esta nube era una hueste de ángeles (cf. DTG 771). Cristo regresará del mismo 
modo: "sobre las nubes" (Mat. 24: 30; 26: 64; Apoc. 1: 7). Innumerables 
multitudes de ángeles acompañarán a su Señor cuando venga en gloria (Mat. 25: 
31). Jesús volverá en la misma forma en que se fue (Hech. 1: 11). 


Le ocultó de sus ojos. 

Literalmente "lo recibió de los ojos de ellos". 

10. 

Los Ojos puestos en el cielo. 

Mejor "estando ellos mirando fijamente al cielo mientras se iba" (BJ). Jesús 
ascendió gradualmente. No hubo una desaparición repentina como en Emaús (Luc. 
24: 31). 


Se pusieron junto a ellos. 


Mejor "se habían puesto junto a ellos"; ya estaban allí cuando los discípulos 
advirtieron su presencia. 


Dos varones. 


Con referencia a la identidad uno de estos dos ángeles, ver com. Luc. 1: 19. 

Si bien se los llama "varones", pues aparecieron en forma humana, eran ángeles 
(DTG 771-772). Compárese con los dos ángeles vestidos de blanco que saludaron 
a María en la tumba (Juan 20: 12-13), uno de los cuales es llamado "un joven" 
(Mar. 16: 5). 


Vestiduras blancas. 


Lucas describe en su Evangelio a los ángeles que anunciaron la resurrección 
como "dos varones con vestiduras resplandecientes" (Luc. 24: 4). Ver también 
Hech. 10: 30; cf. cap. 11: 13. 


11. 
Varones galileos. 


Todos los discípulos, a excepción quizá de Judas (ver com. Mar. 3: 19), eran 
oriundos de Galilea, y se conocían por su habla galilea (cf. Mat. 26: 73; ver 
com. Hech. 4: 13). Pero los ángeles conocían a estos hombres sin necesidad de 
que hablaran, así como conocen la vida de otros seres humanos (cf. cap. 10: 
3-6). 


¿Por qué estáis mirando? 


Los discípulos, extasiados, parecían ser incapaces de apartar la vista del 

lugar donde su amado Maestro había desaparecido. Los dos ángeles rompen el 
hechizo con una pregunta: el que ha ascendido es Dios Hijo, os ha dicho sus 
planes, y volverá otra vez: "¿por qué estáis mirando al cielo?" El os ha dado 


una obra que hacer como preparación para su retorno. Compárese con la pregunta 
del ángel después de la resurrección: "¿Por qué buscáis entre los muertos al 

que vive?" (Luc. 24: 5). Sin embargo, en cierto sentido los cristianos siempre 
deberían estar mirando al cielo (cf. Fil. 3: 20). 


Este mismo Jesús. 


El mismo Jesús a quien los discípulos habían conocido íntimamente durante los 
tres años y medio que acababan de transcurrir. Aunque había resucitado y 
ascendido al cielo como el Hijo de Dios, aún retenía su naturaleza humana (DTG 
14-17). 


Así vendrá. 


Como suceso histórico, la segunda venida de Cristo está indisolublemente ligada 
a otros acontecimientos históricos: su resurrección y su ascensión. Las 
Escrituras revelan a: (1) Cristo el Creador (Col. 1: 16; Heb. 1: 2; ver. com. 

Juan 1: 1-3); (2) Cristo el encarnado (Fil. 2: 7; Heb. 2: 14-15; ver com. 

Juan 1: 14); (3) Cristo el crucificado (Hech. 17: 3; 1 Cor. 15: 3-4; ver com. 

Mat. 27: 31-56; Juan 19: 17-37); (4) Cristo el resucitado y ascendido al cielo 
(Rom. 1: 3-4; 1 Cor. 15: 3-22; ver com. Mat. 28: 1-15; Juan 20: 1-18, Mar. 16: 
19-20; Luc. 24: 50-53; Hech. 1: 9-11); (5) Cristo el Intercesor (Heb. 4: 14-16; 
7:22; 1 Juan 2: 1); (6) Cristo el rey que viene (Mat. 24: 30; Apoc 11: 15; 19: 
11-16; ver com. Mat. 25: 31). Estas revelaciones constituyen una presentación 
en conjunto del Hijo de Dios en fases relacionadas de su gran obra redentora. 
En todas ellas, él es el "mismo Jesús", "el mismo ayer, y hoy, y por los 

siglos" (Heb. 13: 8). 


Según esa promesa, la venida de Jesús deberá ser: (1) personal: "este mismo 
Jesús (DTG 771-772); visible: "como le habéis visto ir"; (3) acompañada de 
nubes: "una nube... lo ocultó"; (4) segura: "así vendrá". Esta sencilla aunque 
solemne promesa de los consejeros angélicos le imprime a la doctrina de la 
segunda venida de Cristo una completa certeza, asegurada por la realidad de la 
ascención. Todo -acontecimiento y promesa- es verdad, o ninguno de los dos lo 
es. Sin la segunda venida de Cristo, toda la obra anterior del plan de 

redención sería tan vana como lo sería la siembra y el cultivo sin la cosecha. 


12. 

Volvieron. 

Los discípulos se alejaron de la cruz profundamente tristes y completamente 
frustrados. Después de cada aparición del Maestro resucitado, quedaban 
perplejos aunque esperanzados. Sin embargo, ahora, después de haber visto que 
su Señor ascendía al cielo, volvieron con gozo y con la firme 130 seguridad de 
que volvería. 

A Jerusalén. 


Obedeciendo la orden del vers. 4. 


Del Olivar. 


El lugar de la ascensión. El monte de los Olivos está al este de Jerusalén, 
aproximadamente a mitad de camino a Betania (ver com. Mat. 21: 1). Betania 
queda a unos 15 estadios (Gr. stádion, t. V, p. 52), o sea a unos 3 km de 
Jerusalén (1 Juan 11: 18). Lucas explica que después de la última reunión con 
los discípulos en Jerusalén, Jesús "los sacó fuera hasta Betania" (Luc. 24: 

50); lo hizo posiblemente porque quería estar otra vez en un lugar que le era 
familiar y que tanto amaba. Desde allí, recorriendo un corto camino sobre "el 
monte que se llama del Olivar", llegarían de regreso Jerusalén. 


Camino de un día de reposo. 


Esta frase sólo aparece aquí en la Biblia; indica la distancia que había entre 
Jerusalén y el monte de los Olivos (ver com. Exo. 16: 29; t. V, p. 52). Josefo 
registra que la distancia era de 5 ó 6 estadios (Antigüedades xx. 8. 6; Guerra 
v. 2.3), osea poco más de un kilómetro. La Mishnah concuerda con estas 
cifras, porque dice que el "límite sabático" era de 2.000 codos: "Si un hombre 
salía [más allá del límite sabático] para hacer algo permitido [dar testimonio 
de la luna nueva o salvar una vida] y entonces se le decía que esa acción ya se 
había realizado, tiene el derecho de moverse dentro de dos mil codos en 
cualquier dirección; si estaba dentro del límite sabático es como si no hubiera 
salido, porque cualquiera que sale para librar [a uno que está en peligro] 
puede volver a su lugar [de donde partió]" (Erubin 4. 3). Había maneras para 
superar los inconvenientes causados por ese límite: "Si un hombre estaba de 
viaje [a su casa] y lo sorprendía la noche, y reconocía un árbol o un cerco y 
decía, 'sea mi lugar de descanso sabático debajo de él, no ha dicho nada; pero 
si dijera: 'sea mi lugar de descanso sabático en su raíz, puede caminar desde 
donde está hasta su raíz [hasta la distancia de] dos mil codos y desde su raíz 

a su casa [hasta la distancia de] dos mil codos. De este modo puede viajar 
cuatro mil codos después de que haya oscurecido. Si no reconoce [ningún árbol 
o cerco]... y dice: 'Sea mi lugar de descanso sabático donde estoy parado", su 
posición le da el derecho a caminar hasta dos mil codos en cualquier dirección 
como [si estuviera] en un círculo... Pero los sabios dicen: como [si estuviera] 
en un cuadrado, como una tablilla cuadrada, para que aproveche el beneficio de 
las esquinas" (Mishnah, Erubin 4. 7-8). 


"Los sabios no han ordenado la regla del límite sabático para añadir 
restricciones, sino para que sean menos rigurosas" (Erubin 5. 5). Se dice que 

el origen del límite de los dos mil codos puede hallarse en la tradición de que 

la distancia desde la tienda más apartada del campamento de Israel, en el 
desierto, hasta la tienda de la reunión o tabernáculo (Núm. 35: 5), era la 

mayor distancia que podía caminar un hebreo sin que se dijera que había salido 
de su lugar en el séptimo día (Exo. 16: 29). Pero con más probabilidad, era la 
distancia que Josué especificó que debía haber entre el pueblo y los levitas 

que llevaban el arca durante el cruce del Jordán (Jos. 3: 4). 


Crisóstomo (Homilía III, Hechos 1:12) suponía que la ascensión tuvo que haber 
ocurrido en sábado, porque de otro modo no tendría razón la mención del "camino 
de un día de reposo". Sin embargo, esta conclusión no es necesaria. Es 

probable que la ascensión ocurriera un jueves (ver Nota Adicional de Mat. 28). 


13. 


Aposento alto. 


Este aposento alto no estaba en el templo (Luc. 24: 53), donde los discípulos 
aún rendían culto a Dios (cf. Hech. 3: 1), sino en el piso alto de una casa 
particular, en un lugar privado (ver com. Mat. 26: 18; Mar. 14: 15; Luc. 24: 
33; Juan 20: 19). 


Pedro. 


Con referencia a la lista de los apóstoles, ver com. Mat. 10: 2-5; Mar. 3: 
13-19. 


14. 
Perseveraban unánimes. 


Es notable el contraste con el espíritu de rivalidad manifestado durante la 
última cena (Luc. 22: 24). ¡Cuán diferente por su calma y solemne gozo fue este 
período de espera! Aquí comenzó el espíritu de unanimidad que dio resultados 
tan maravillosos pocos días más tarde (Hech. 2: 1, 41). 


En oración. 


Gr. t' proseuj', "en la oración". Estas palabras pueden interpretarse por lo 
menos en dos formas: (1) "en oración", o (2) "en el lugar de oración", sentido 
que tienen las mismas palabras en otro pasaje (cap. 16: 16). Algunos 
comentadores sugieren que los discípulos no permanecieron siempre en el 
aposento alto, sino que iban de vez en cuando al templo, y que tales visitas 
están incluidas en el significado de Luc. 24: 53: "y estaban siempre en el 
templo". 131 


Y ruego. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de estas palabras. Sin 
embargo, permanece el hecho de la unanimidad en la oración de los discípulos. 
Durante los días antes de Pentecostés, los 120 (vers. 15) reverentemente 
suplicaron que se cumpliera la promesa de que vendría el Espíritu, el 
Consolador (Juan 14: 16), con poder (Hech. 1: 8) "dentro de no muchos días" 
(vers. 5; cf. HAp 29-30). Este texto contiene una excelente fórmula para la 
oración eficaz: (1) el pedido: oraron; (2) la perseverancia: continuaron 

orando; (3) la unanimidad: oraron con un mismo espíritu. Ver com. Mat. 18: 
19-20; Luc. 18: 1-8. 


Con las mujeres. 


Literalmente "con mujeres", lo cual podría referirse a las esposas de los 
hombres allí reunidos. Esta interpretación se apoya en el hecho de que "María, 
la madre de Jesús", que no era la esposa de ninguno de los presentes, se 
menciona en otro lugar. Sin embargo, la interpretación más común es que estas 
mujeres eran las que servían a Jesús, entre las cuales estaban María Magdalena, 
Juana, Susana, y "muchas otras" (ver Nota Adicional de Luc. 7; com. Luc. 8: 


23). 
María. 


Esta referencia a la madre de Jesús es muy significativa. Su relación especial 
con el Señor que acababa de ascender justifica que se la mencione en forma 
especial; pero no se le asigna ninguna preeminencia indebida. En esta ocasión 
-la última vez que se menciona en las Escrituras- María es una de las personas 
que se ha unido para perseverar "unánimes en oración y ruego". Las leyendas 
que se refieren a su vida posterior y a su posición después de muerta, no 
tienen base ni bíblica ni histórica. 


Sus hermanos. 


Jacobo, José, Simón y Judas (Mat. 13: 55; ver com. Mat. 12: 46; Mar. 6: 3). 

Ellos se habían distanciado de Jesús (Juan 7: 5; DTG 413-415), y no se los 
menciona entre los que se reunieron junto a la cruz (Juan 19: 25-27). Pero las 
escenas finales de la vida terrenal de Jesús los habían convertido, y ahora 
formaban parte de sus discípulos. De Simón y de José no se sabe más nada; pero 
Jacobo probablemente llegó a ser dirigente en la iglesia (ver com. Hech. 12: 

17; cf. Hech. 15: 13; 1 Cor. 15: 7; Gál. 1: 19; t. V, p. 73); y muchos piensan 

que fue el autor de la Epístola de Santiago (ver Introducción a la Epístola de 
Santiago, t. VII). Judas quizá fue el autor de la breve epístola que lleva su 
nombre (ver com. Mar. 6: 3; Introducción a la Epístola de Judas, t. VII). 


15. 
En aquellos días. 


Entre la ascensión y Pentecostés. La ascensión ocurrió 40 días después de la 
resurrección (vers. 3). Por lo tanto, quedaban diez días hasta Pentecostés, el 
día quincuagésimo, el día de la fiesta de las semanas (ver com. Lev. 23: 16; 
Hech. 2: 1). Cf. t. V, p. 223. 


Pedro. 


Con referencia a su llamamiento, posición y carácter, ver com. Mar. 3: 14-16. 
Las lecciones que había recibido de Jesús (Luc. 22: 32; Juan 21: 15-17; DTG 
752-754) ahora daban buen fruto. Sus dones naturales habían sido santificados 
por la conversión, y surge ahora como un dirigente de la iglesia. Pero en su 
liderazgo no hay nada dictatorial. Estimula a sus hermanos a la acción 
concertada, y las decisiones subsiguientes proceden de todo el grupo y no de un 
hombre. Desempeña un papel prominente en los asuntos de la iglesia primitiva. 
Su sermón en el día de Pentecostés es el único que se registra (Hech. 2: 

14-40); otros sermones suyos también reciben mención específica (cap. 3: 12-26; 
4: 8-12; 10: 34-43). El, junto con Juan, hace el primer milagro de curación 

que se registra en Hechos (cap. 3: 1-11); su don de hacer milagros se menciona 
en forma especial (cap. 5: 15; 9: 32-41), y cumple el papel principal en la 
reprensión de Ananías y de Safira (cap. 5: 3-11). No hay duda de que desempeñó 
una posición destacada en la iglesia primitiva; pero desaparece del relato de 
Lucas después del cap. 15: 7, y a partir de entonces éste concentra la atención 
en Pablo. Con referencia a la supuesta supremacía de Pedro, ver com. Mat. 14: 


28; 16: 16-19. 

Los hermanos. 

Estos hermanos no son únicamente los hermanos de Cristo (Hech. 1: 14), pues 
había como 120 personas presentes. Es evidente que fue una reunión formal, 
convocada para elegir al duodécimo apóstol en reemplazo de Judas Iscariote. 
Ciento veinte. 

La palabra "como" indica que se trataba de un número aproximado; sin embargo, 
el grupo era suficientemente grande para constituir un cimiento firme de la 
joven iglesia en Jerusalén. El número no incluye a todos los que habían 

creído, porque "más de quinientos hermanos" habían visto a Jesús después de su 
resurrección (1 Cor. 15: 6). 

16. 


Varones hermanos. 


Algunos han sugerido que Pedro se dirigió específicamente a 132 los hombres 
reunidos, y que sólo ellos participaron en la elección del duodécimo apóstol. 


Era necesario que se cumpliese. 

No se trata de que los acontecimientos fueron dispuestos para que coincidieran 
con las Escrituras, sino que las Escrituras, inspiradas por el Espíritu Santo, 
predijeron los acontecimientos. Mateo emplea muchas veces citas del AT de la 
misma manera (ver com. Mat. 1: 22). 


La Escritura. 


La Escritura que se cita en el vers. 20. Nótese cómo, desde su mismo comienzo, 
la iglesia apostólica basó su autoridad en el AT. 


Espíritu Santo. 

Pedro revela ahora la convicción de los discípulos en cuanto a la inspiración 

de los salmos de David. Creían que David había hablado (o escrito) como 

portavoz del Espíritu. Esta enseñanza concuerda con 2 Tim. 3: 16 y 2 Ped. 1: 

21. 

Judas. 

Nótese la manera en que el apóstol aplica la Escritura. El ve el cumplimiento 

del suceso de acuerdo con la predicción de la Escritura, y lo aplica 
categóricamente a una persona: a Judas, aunque David no menciona el nombre del 
traidor. 


Que fue guía. 


O "que llegó a ser guía" (ver com. Mat. 26: 3, 14, 47). ¡Qué cambio tan 


terrible! El que había sido ordenado para guiar a los hombres a Cristo a fin 

de que fueran salvos, prefirió guiar a los hombres a Cristo para que el 
Salvador fuera destruido. Sin embargo, nótese la delicadeza con la cual se 
describe a Judas. A pesar del horror que Pedro y los otros apóstoles deben 
haber sentido, no hay recriminaciones. Deja el juicio de Judas en las manos de 
Dios. 


17. 
Era contado con nosotros. 


Había sido del grupo apostólico (Mat. 10: 4; Mar. 3: 19; Luc. 6: 16). No hay 
registro alguno de que fuera llamado como discípulo; se ofreció para ser uno de 
los doce (DTG 260-261). 


Tenía. 


Mejor "obtuvo un puesto" (BJ). Se destaca el hecho de que Cristo lo aceptó 
como discípulo. 


Parte. 


Gr. kl'ros, "suerte", "porción", "parte". De esta palabra deriva "clero". 


Este ministerio. 

Gr diakonía, "servicio", "ministerio", y más tarde "diaconado". Quienes 
trabajaron en la iglesia primitiva sintieron profundamente la responsabilidad 
del ministerio (diakonía) del Evangelio (Hech. 12: 25; 20: 24; 1 Cor. 16: 15; 
Col. 4: 17; 2 Tim. 4: 5). 


18. 
Adquirió. 


Es posible que los vers. 18 y 19 sean la explicación de Lucas intercalada en el 
discurso de Pedro. Difícilmente habría necesitado Pedro dar a los 120 detalles 
acerca de la muerte de Judas. No es necesario deducir de este relato que Lucas 
creía que Judas había comprado el "campo de sangre" antes de morir. Con el 
dinero mal habido de Judas se compró el campo, y su sepultura allí fue la 
recompensa de su iniquidad. El registro de Mateo es explícito: Cuando Judas 
vio que Jesús había sido condenado a ser crucificado y no hacía ningún esfuerzo 
por salvarse, sintió remordimiento por su traición. Devolvió las treinta 

piezas de plata a los sacerdotes con quienes había hecho su infame trato, y 
luego se ahorcó. Con ese dinero los principales sacerdotes compraron el campo 
del alfarero -donde se tiraban los desechos de las alfarerías-, y allí 

enterraron a Judas. Por causa de esto, o debido a que el dinero era el precio 
de "sangre inocente", el lugar fue llamado "campo de sangre" (ver com. Mat. 
27: 3-10; DTG 669-670). La diferencia entre los relatos de Mateo y de Lucas es 
asunto de retórica, no de hechos. Todo lo que recibió Judas como recompensa 
fue una vergonzosa sepultura en un campo baldío. 


Cayendo de cabeza. 


Se ha sugerido que las palabras que así se traducen podrían haber significado 
"hinchado"; pero la evidencia es insuficiente para apoyar tal traducción. 

Judas, que quizá fue el discípulo que tuvo más ambición personal, había 
procurado alcanzar altos niveles de poder mundanal identificándose con el reino 
que creía que Jesús establecería sobre la tierra. Su horrible muerte parece 
señalar en forma notable los trágicos resultados de una ambición tal. En vez 

de alcanzar las alturas a las cuales traicioneramente ambicionaba, "cayendo de 
cabeza", pereció. 


19. 
Fue notorio a todos. 


A medida que se divulgó el relato de la traición de Judas y su suicidio, 
probablemente influyó en la gente de Jerusalén en favor de Cristo, porque 
comprendió que él había sido la víctima de las intrigas sacerdotales y de la 
traición de un discípulo. Además, las escenas de la crucifixión habían sido 

vistas por las multitudes (Luc. 23: 27, 35; Juan 19: 19-20; DTG 690, 720-723). 
Los que resucitaron después del gran terremoto, se aparecieron a muchos (Mat. 
27: 52-53; DTG 730). Los acontecimientos que rodearon el sacrificio de Cristo 
en favor 133 de los pecadores no ocurrieron en secreto; no se ocultaron en un 
rincón (Hech. 26: 26). 


Se llama. 


Algunos han sugerido que la forma verbal traducida "se llama", proporciona una 
evidencia natural de que Lucas escribió el libro de Hechos antes de la 
destrucción de Jerusalén en el año 70 d. C., pues luego de esto los nombres de 
los lugares, salvo los más significativos, se perdieron en gran medida. 


Su propia lengua. 


Mejor "su propio dialecto [dialéktos]". Esto sugiere que el arameo no era la 
lengua de Lucas y que no era judío. 


Acéldama. 


Una transliteración a través del griego de las palabras armaras jaqel dema, 
"campo de sangre". La tradición asocia el lugar con Hakk ed-Dumm, en la orilla 
sur del valle de Hinom, al sur de Jerusalén (ver com. Mat. 5: 22). En el 

campo comprado con las treinta piezas de plata se sepultaba a los extranjeros 
que no tuvieran parientes o amigos que los enterraran (Mat. 27: 6-10; cf. Zac. 
11: 12-13). 


20. 
Está escrito. 


Debe notarse y mantenerse la relación con el vers. 17. Después de la 
explicación de los vers. 18-19, Pedro cita Sal. 69: 25 (de la LXX, con ligeras 


modificaciones) y Sal. 109: 8 (también de la LXX). El Sal. 69 incluye 
imprecaciones sobre los enemigos de David, pero también declaraciones 
proféticas que se refieren al Mesías, como puede verse en los vers. 7-2 |. El 
vers. 25 es mayormente una maldición sobre los enemigos de David, y por 
extensión sobre los del Mesías; por lo tanto, puede aplicarse a judas. El Sal. 
109 también es imprecatorio, con palabras aún más ásperas que el otro; y el 
vers. 8 es un ruego para que el enemigo aludido, al cual se maldice, tenga una 
vida corta y sea quitado de su cargo (ver com. Sal. 69; 1 09). Judas y sus 
terribles acciones concuerdan con lo que se describe en estos salmos, y su 
merecida suerte corresponde con la de los enemigos que se describen en estos 
pasajes. Este es un tipo de exégesis empleado con frecuencia en el NT para 
interpretar y aplicar el AT (cf. 1 Ped. 1: 10- 11; cf. com. Deut. 18: 15). 

Pedro ha tomado la cita y la ha aplicado al campo que judas compró (ver com. 
vers. 18), previendo que no sería habitado. 


Tome otro su oficio. 


El apóstol emplea Sal. 109: 8 como autoridad para la elección de otro que 
ocupara el lugar dejado vacante por judas. 


21. 
Es necesario. 


Gr. dei, "es necesario" (cf. vers. 16). Parece que Pedro pensaba que se debía 
mantener el número original de discípulos. Sin duda, los apóstoles tenían el 
concepto de que el número 12 representaba plenitud, siguiendo el ejemplo de las 
12 tribus de Israel. En verdad, se les había prometido 12 tronos desde los 

cuales gobernarían a las tribus (Mat. 19: 28), promesa que recuerda las 12 
estrellas en la corona de la iglesia (Apoc. 12: 1), y los 12 cimientos de los 

muros de la nueva Jerusalén, donde están inscritos los nombres de los 12 
apóstoles (Apoc. 21: 14). Jesús había ordenado un grupo de 12 de los cuales se 
había perdido uno. Pedro pensó que era necesario tener el número completo para 
dar testimonio concerniente a todos los aspectos de la vida y de las obras del 
Señor. Delante de los apóstoles había una gran tarea, y se necesitaba el número 
completo de testigos para llevarla a cabo. El número de los 12 fue 

discontinuado cuando Jacobo murió como mártir alrededor del año 44 d. C. (cap. 
12: 2); pero no hay registro alguno de que se hubiera nombrado a otro para 
reemplazarlo. 


Estos hombres. 

Parece que entre los creyentes había más de un individuo que tenía las 
cualidades imprescindibles para ser el sucesor de Judas, pero sólo uno fue 
escogido. 

Han estado juntos con nosotros. 

Pedro describe aquí las cualidades que se deseaba que tuviera el candidato. 


Debía haber estado con los discípulos durante el ministerio terrenal del Señor, 
desde los días de Juan el Bautista hasta el día de la ascensión de Cristo. 


Entraba y salía. 


Hebraísmo para referirse a las actividades diarias, como las que Jesús había 
compartido con sus discípulos. 


22. 

Comenzando. 

Compárese con el "principio" de Mar. 1: 1. 
Bautismo de Juan. 


Podría referirse a los días cuando Juan bautizaba y predicaba, o al día 
específico cuando bautizó a Jesús. 


Uno sea hecho testigo. 


O "sea constituido testigo". Con referencia al testimonio que debería dar, ver 
com. vers. 8. Se destaca el testimonio del hecho histórico de la resurrección 
(ver com. Luc. 24: 48). 


23. 
Señalaron. 


Es probable que quienes hicieron este señalamiento fueran los 120, aunque el 
contexto inmediato de los vers. 21-22 posiblemente podría sugerir que sólo 
fueron los once apóstoles. 


Señalaron a dos. 


Gr. ést'san dúo, lo cual podría traducirse como "pusieron a dos delante" o "se 
pusieron de pie dos". En el primer 134 sentido, se entendería que José y 

Matías fueron propuestos por los discípulos como candidatos para los cuales 
podía echarse suerte. Si se entiende en la segunda forma, indicaría que cuando 
Pedro hubo presentado cuáles eran las cualidades necesarias para que un hombre 
ocupara el puesto de Judas, preguntó si había entre los presentes alguien con 
esas cualidades, y José y Matías se pusieron de pie. 


José. 
Nombre común judío (ver com. Gén. 30: 24). 
Barsabás. 


Gr. barsabbás, transliteración del arameo, quizá de bar shabba,, sea, "hijo del 
sábado", es decir, uno nacido en sábado; o de bar Ñeba' o bar sa'b<, ambos de 
significado dudoso. Algunos han tratado de identificar a este Barsabás con 
Bernabé, el levita de Chipre que fue compañero de Pablo (cap. 4: 36; 9: 27; 11: 
22, 24), pero no hay base bíblica para hacerlo. Es posible que fuera el hermano 
de Judas Barsabás mencionado en otro pasaje (cap. 15: 22). 


Justo. 


Un apellido latino. En los tiempos de los romanos muchos judíos adoptaron 
tales apellidos. 


Matías. 


Quizá una forma abreviada de Matatías, que deriva del Heb. Mattithyah, "don de 
Jehová". Fuera del vers. 26 no se lo menciona más en el NT, ni tampoco hay 
ninguna tradición fidedigna en cuanto a su vida posterior. Eusebio (Historia 
eclesiástica i. 12. 3; iii. 25. 6) lo incluye entre los setenta, y menciona el 
evangelio apócrifo que se le atribuía. Se dice que murió como mártir en 

Etiopía o en Judea (p. 38). 


24. 

Orando. 

iQué oración debe de haber sido esa, la cual brotaba pura de una fe sencilla y 
perseverante! La joven iglesia recurría espontáneamente a la oración en cada 
momento de dificultad. No lo hacían sólo por hábito, aunque el hábito era 
bueno; ni tampoco como un ritual, porque aún no habían organizado la liturgia 
de la iglesia, sino porque a los apóstoles les parecía que era tan natural 

hablar por medio de la oración con su Señor celestial como lo habían hecho cara 
a cara con Jesús en la tierra. Así debería haber ocurrido siempre en las 
vicisitudes de la iglesia, y así también debería ocurrir hoy. 

Señor. 

Puesto que Jesús había instruido a sus discípulos que debían dirigir sus 
pedidos al Padre en su nombre, es decir, el de Jesús, debe suponerse que aquí 
el nombre Señor se refiere al Padre. 

Conoces los corazones. 

Cf. 1 Sam. 16: 7; Sal. 139: 1-4; Juan 2: 25. 


Muestra. 


Los 120 habían recurrido a su mejor criterio al proponer los nombres de 
Barsabás y de Matías. Ahora pidieron al Señor que hiciera la decisión final. 


25. 

Parte. 

La evidencia textual (cf. p. 10) favorece el texto "el lugar". 
Este ministerio y apostolado. 


Los apóstoles estaban plenamente conscientes de la dignidad espiritual de su 


llamamiento (ver com. vers. 17). 
Cayó... por transgresión. 


Mejor "que judas desertó" (BJ) o "se apartó", o "se desvió", como rezan otras 
versiones. 


Su propio lugar. 


"Adonde le correspondía" (BJ). Se le pedía al Señor que escogiera a uno para 
reemplazar al que había preferido la apostasía y había hallado "su propio 

lugar" en el desastre y la muerte. Tal lugar pertenecía a judas por su propia 
elección. Los acontecimientos habían probado lo que el Señor ya había previsto 
(Juan 6: 70-71; 13: 2, 21, 26): que a judas no le correspondía un lugar entre 

los doce. 


26. 
Les echaron suertes. 


Podría entenderse de dos formas: (1) que el grupo echó suertes por los dos, o 
(2) que los candidatos mismos echaron suertes. No importa cuál fuera el método 
empleado, fue elegido Matías. Los judíos del AT conocían bien el método de 
echar suertes como algo habitual para tomar decisiones: (1) para escoger los 
machos cabríos en las muy significativas ceremonias del día de la expiación 
(Lev. 16: 5-10); (2) para distribuir la tierra de Canaán entre las tribus (Núm. 

26: 55; Jos. 18: 10), y al volver del exilio (Neh. 10: 34; 11: 1); (3) para 
determinar casos de crímenes en los cuales había duda (Jos. 7: 14, 18; 1 Sam. 
14: 41-42); (4) para elegir los combatientes para una batalla (juec. 20:8-10); 

(5) para designar a uno que debía ocupar un puesto de jerarquía (1 Sam. 10: 
19-21); y (6) para designar las ciudades de los sacerdotes y levitas (1 Crón. 

6: 54-65). En 1 Cron. 24 a 26 se ve cómo se aplicaba este método. Se entendía 
que el Señor era el que decidía cuando se echaba suerte (Prov. 16: 33). Los 
soldados echaron suertes en el Calvario para quedarse con el manto sin costura 
del Señor (Mat. 27: 35; ver com. Juan 19: 23-24). Pero la elección de Matías, 
echando suertes, es el único caso del empleo de este método entre los 
cristianos del NT. Con referencia a los peligros que implica el de 135 pender 
de tales métodos hoy, ver com. Jos. 7: 14; Prov. 16: 33. Hasta donde lo indica 
el registro, se aceptó sin discusión la propuesta de Pedro de que se usara el 
método de echar suertes. Parece que después de Pentecostés, la dirección 
directa del Espíritu Santo hizo que el echar suertes estuviera de más (Hech. 5: 
3; 11: 15-18; 13: 2; 16: 6-9). En la iglesia posterior a los apóstoles hay un 

caso en donde se usó el echar suertes para elegir a un obispo en el tercer 
canon del Concilio de Barcelona, España, en el año 599 d. C. 


Fue contado. 


Del Gr. sugkataps'fízomai, de sun, "con", katá, "abajo", y ps'fos, 

"piedrecita". Se refiere al antiguo método de elegir a una persona echando una 
piedrecita en una urna. Puede traducirse "fue designado", "fue elegido por 
votación". 


Con los once. 


A los ojos del mundo Matías había ocupado una posición muy modesta: ser uno de 
los dirigentes de un insignificante grupo de humildes personas que pronto 

serían perseguidas. Pero para los creyentes, la posición a la cual Matías 

había sido comisionado representaba inconmensurables posibilidades para el 
futuro. No hay razón para negarle a Matías su dignidad como sucesor de Judas 

en el cuerpo apostólico. Si alguien afirma que no se dice nada en la Biblia en 
cuanto a la obra posterior de Matías, recuérdese que tampoco se menciona nada 
de la obra posterior de Andrés, Felipe (el Felipe del cap. 8 era el diácono), 

Tomás, Bartolomé, Mateo, Jacobo el menor, Simón Zelote, y Judas Lebeo Tadeo. 


No se registra que los discípulos hubieran impuesto las manos a Matías (cf. 
cap. 6: 6; 13: 3). Evidentemente la iglesia creía que el Espíritu Santo había 
demostrado su aprobación en la elección mediante suertes. En esta elección de 
Matías tenemos importantes y antiguas evidencias de organización eclesiástica: 
(1) una reunión oficial de creyentes, (2) el tratar un importante asunto 
eclesiástico, (3) la decisión y su ejecución. La iglesia estaba organizada y 

ahora aguardaba el poder divino. 


Algunos hacen de Pablo el duodécimo apóstol. Sin embargo, aunque Pablo se 
llamó a sí mismo apóstol vez tras vez (Rom. 1: 1; 1 Cor. 1: 1; 2 Cor. 1: 1, y 

en otras epístolas), nunca pretendió ser uno de los doce, ni se lo designa de 
esa manera en ninguna parte. En verdad, reconocía y destacaba que ser de los 
doce era una distinción (1 Cor. 15: 5-8). Decía claramente que no había 
recibido su conocimiento del Evangelio de los doce (Gál. 1: 11-12, 15-19), y 
siguió un programa diferente al de ellos (Rom. 15: 20-21). En PE 199 y HAp 84 
se afirma que Pablo ocupó el lugar de Esteban. 
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CAPÍTULO 2 


1 Los apóstoles, llenos del Espíritu Santo, hablan en diversas lenguas; unos 

los admiran, pero otros se burlan. 14 Pedro desaprueba a éstos, y les muestra 
que los apóstoles hablan así por el poder del Espíritu Santo; que Jesús 

resucitó, ascendió al cielo y ha derramado el Espíritu Santo sobre sus 

discípulos; que el Mesías (Jesús), un hombre conocido por ellos como aprobado 
de Dios por sus milagros, maravillas y señales, no fue crucificado sin la 

previa voluntad y conocimiento del Padre, 37 Pedro bautiza a un gran número de 
conversos, 41 los cuales perseveran en la doctrina, en la caridad y la oración. 

Los apóstoles hacen milagros, y crece la iglesia. 


1 CUANDO llegó el día de Pentecostés, estaban todos unánimes juntos. 


2 Y de repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio que soplaba, 
el cual llenó toda la casa donde estaban sentados; 


3 y se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, asentándose sobre 
cada uno de ellos. 


4 Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras 
lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen. 


5 Moraban entonces en Jerusalén judíos, varones piadosos, de todas las naciones 
bajo el cielo. 


6 Y hecho este estruendo, se juntó la multitud; y estaban confusos, porque cada 
uno les oía hablar en su propia lengua. 


7 Y estaban atónitos y maravillados, diciendo: Mirad, ¿no son galileos todos 
estos que hablan? 


8 ¿Cómo, pues, les oímos nosotros hablar cada uno en nuestra lengua en la que 
hemos nacido? 


9 Partos, medos, elamitas, y los que habitamos en Mesopotamia, en Judea, en 
Capadocia, en el Ponto y en Asia, 


10 en Frigia y Panfilia, en Egipto y en las regiones de Africa más allá de 
Cirene, y romanos aquí residentes, tanto judíos como prosélitos, 


11 cretenses y árabes, les oímos hablar en nuestras lenguas las maravillas de 
Dios. 


12 Y estaban todos atónitos y perplejos, diciendose unos a otros: ¿Qué quiere 
decir esto? 


13 Mas otros, burlándose, decían: Están llenos de mosto. 
14 Entonces Pedro, poniéndose en pie con los once, alzó la voz y les habló 
diciendo: Varones judíos, y todos los que habitáis en Jerusalén, esto os sea 


notorio, y oíd mis palabras. 


15 Porque éstos no están ebrios, como vosotros suponéis, puesto que es la hora 
tercera del día. 


16 Mas esto es lo dicho por el profeta Joel: 
17 Y en los postreros días, dice Dios, Derramaré de mi Espíritu sobre toda 
carne, Y vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán; Vuestros jóvenes verán 


visiones. Y vuestros ancianos soñarán sueños; 


18 Y de cierto sobre mis siervos y sobre mis siervas en aquellos días Derramaré 
de mi Espíritu, y profetizarán. 


19 Y daré prodigios arriba en el cielo, Y señales abajo en la tierra, Sangre y 
fuego y vapor de humo; 


20 El sol se convertirá en tinieblas, Y la luna en sangre, Antes que venga el 
día del Señor, Grande y manifiesto; 


21 Y todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo. 
22 Varones israelitas, oíd estas palabras: Jesús nazareno, varón aprobado por 
Dios entre vosotros con las maravillas, prodigios y señales que Dios hizo entre 


vosotros por medio de él, como vosotros mismos sabéis; 


23 a éste, entregado por el determinado consejo y anticipado conocimiento de 
Dios, prendisteis y matasteis por manos de inicuos, crucificándole; 


24 al cual Dios levantó, sueltos los dolores de la muerte, por cuanto era 
imposible que fuese retenido por ella. 


25 Porque David dice de él: Veía al Señor siempre delante de mí; Porque está a 
mi diestra, no seré conmovido. 


26 Por lo cual mi corazón se alegró, y se gozó mi lengua, Y aun mi carne 
descansará en esperanza; 137 


27 Porque no dejarás mi alma en el Hades, 


Ni permitirás que tu Santo vea corrupción. 


28 Me hiciste conocer los caminos de la vida; 
Me llenarás de gozo con tu presencia. 


29 Varones hermanos, se os puede decir libremente del patriarca David, que 
murió y fue sepultado, y su sepulcro está con nosotros hasta el día de hoy. 


30 Pero siendo profeta, y sabiendo que con juramento Dios le había jurado que 
de su descendencia, en cuanto a la carne, levantaría al Cristo para que se 


sentase en su trono, 


31 viéndolo antes, habló de la resurrección de Cristo, que su alma no fue 
dejada en el Hades, ni su carne vio corrupción. 


32 A este Jesús resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos. 


33 Así que, exaltado por la diestra de Dios, y habiendo recibido del Padre la 
promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que vosotros veis y oís. 


34 Porque David no subió a los cielos; pero él mismo dice: 
Dijo el Señor a mi Señor: 

Siéntate a mi diestra, 

35 Hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies. 


36 Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a quien 
vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo. 


37 Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a los otros 
apóstoles: Varones hermanos, ¿qué haremos? 


38 Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre 
de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu 
Santo. 


39 Porque para vosotros es la promesa, y para vuestros hijos, y para todos los 
que están lejos; para cuantos el Señor nuestro Dios llamare. 


40 Y con otras muchas palabras testificaba y les exhortaba, diciendo: Sed 
salvos de esta perversa generación. 


41 Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se añadieron 
aquel día como tres mil personas. 


42 Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con 
otros, en el partimiento del pan y en las oraciones. 


43 Y sobrevino temor a toda persona; y muchas maravillas y señales eran hechas 
por los apóstoles. 


44 Todos los que habían creído estaban juntos, y tenían en común todas las 
cosas; 


45 y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo repartían a todos según la 
necesidad de cada uno. 


46 Y perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las 
casas, comían juntos con alegría y sencillez de corazón, 


47 alabando a Dios, y teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía 
cada día a la iglesia los que habían de ser salvos. 


Llegó. 


Literalmente "al haberse cumplido". Esta forma verbal parece expresar que el 
día ya había llegado. Posiblemente se habla aquí de una hora matutina. 


Día. 


Hasta hoy los judíos palestinos celebran la fiesta de Pentecostés en un solo 
día; pero los judíos de la diáspora lo celebran durante dos días. Antiguamente 
se hacía esto para tener la seguridad de que la fiesta se celebrara en el día 
correcto. 


Pentecostés. 


Gr. pent'kost'- del adjetivo quincuagésimo", el cual es una referencia a los 
cincuenta días entre el comienzo de la fiesta de los panes sin levadura y la 
fiesta de las primicias (fiesta de las semanas o Pentecostés). Hasta donde se 
sepa, esta palabra griega se usó por primera vez para referirse a la fiesta 

judía de las semanas en Tobías 2: 1 (escrito c. 200 a. C.) y 2 Macabeos 12: 32 
(c, 120 a. C), lo cual indica que se había empleado entre los judíos mucho 
antes de la era cristiana. Se comenta más ampliamente la fiesta de Pentecostés 
y su posición en el calendario judío en com. Exo. 23: 16; Lev. 23: 16; cf. t. 

l, p.722; t. Il, pp. 109, 112; t. V, diagrama 10, p. 223. A continuación 
presentamos un breve resumen de los hechos importantes relacionados con el 
derramamiento del Espíritu Santo en esa ocasión. La fecha de Pentecostés 
depende de la fecha de la pascua. El cordero pascual era sacrificado el 14 de 
Nisán. El 15 de Nisán comenzaba la fiesta de los panes sin levadura, y el 16 se 
mecía delante del Señor una gavilla de las primicias de la cosecha de cebada 
(Lev. 23: 5-11). Desde el día 16 se contaban, de 138 acuerdo con el cómputo 
inclusivo, siete semanas y un día, es decir 50 días, hasta la fiesta de las 
primicias de la cosecha del trigo, que también se llamaba fiesta de las 
semanas, debido a las siete semanas que transcurrían (Lev. 23: 15-16). Esta era 
la fiesta que llegó a conocerse con el nombre de Pentecostés. 


En vista de que en el año de la crucifixión, el 16 de Nisán cayó en día domingo 
(ver la primera Nota Adicional de Mat. 26), Pentecostés, 50 días más tarde, de 
acuerdo con el cómputo inclusivo, también habría caído en domingo ese año. Sin 
embargo, este hecho no le da apoyo bíblico a la santidad del día domingo (ver 


com. Mat. 28: 1). 


De todas las fiestas judías, la de Pentecostés era la que atraía el mayor 

número de peregrinos de tierras lejanas. Los peligros propios de los viajes por 
mar y tierra a comienzos de la primavera o a fines del otoño (Hech. 27: 9), 
impedían que vinieran muchos de lugares lejanos para la pascua o para la fiesta 
de los tabernáculos. Pero la temporada de Pentecostés era favorable, y en 
ninguna otra fiesta habrían estado presentes en Jerusalén tantos representantes 
de otras naciones. No había ninguna otra ocasión cuando el don del Espíritu 
podría producir efectos tan directos, inmediatos y abarcantes. Además, el tipo 
de ofrendas, que eran principalmente de paz y de consagración, le daban a la 
ocasión un carácter de gozo. El pan era leudado, lo cual indicaba un nuevo 
espíritu de liberación y comunión que se manifestaba en medio de los 
celebrantes mientras se regocijaban juntos. La fiesta de Pentecostés se parecía 
mucho a una fiesta de cosecha. Hasta Pablo, que poco se interesaba en 
festividades como éstas (Rom. 14: 5), tenía deseos de celebrar la fiesta de 
Pentecostés en Jerusalén a pesar de sus viajes misioneros en Asia y Grecia 
(Hech. 18: 21; 20: 16). 


Cada aspecto de la antigua fiesta de las semanas tenía un sentido figurado, lo 
que la hacía un símbolo de la obra que estaba a punto de consumarse. Como era 
la fiesta de las primicias, era apropiado que fuera la ocasión de la primera 
cosecha de los campos que ya estaban "blancos para la siega" (Exo. 23:16; Juan 
4: 35). Cuando los israelitas recordaban en esta fiesta que habían sido 

esclavos en Egipto, podían sentir otra vez la libertad que les había dado el 
éxodo (Deut. 16: 9-12) y su liberación de la esclavitud (Lev. 23: 21). Por lo 
tanto, era un momento apropiado para el derramamiento del Espíritu del Señor, 
pues "donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad" (2 Cor. 3: 17). Ese 
Espíritu habría de guiar a la iglesia en la verdad, la cual ciertamente libera 

a todos los que la reciben (Juan 8: 32). 


Es interesante recordar que los rabinos, quienes computaron el intervalo entre 
la primera pascua y la entrega de la ley en el Sinaí, llegaron a la conclusión 

de que Dios "habló" (expuso con palabras) la ley al pueblo (Exo. 20: 1) en el 

día que más tarde fue observado como Pentecostés (Talmud, Pesaj 68b). Se cree 
que por medio de esta tradición la fiesta adquirió una naturaleza 
conmemorativa. 


Pentecostés era un día importante en la vida de los israelitas, y se constituyó 
en un símbolo apropiado de un día aún más importante, cuando el Espíritu de 
Dios descendió sobre todos los que estaban preparados para recibirlo. 


Todos. 


Probablemente se refiera a los 120 y a otros creyentes que pudieron haberse 
unido a ellos. 


Unánimes juntos. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto: "estaban todos reunidos en 
un mismo lugar" (BJ). 


Aunque en el griego no se afirme que estaban "unánimes", es evidente que había 
unidad entre los discípulos. Los celos manifestados cuando no pudieron sanar 

al muchacho endemoniado (Mar. 9: 14-29; DTG 394,396398), cuando luchaban por 
los primeros puestos (Luc. 22: 24) y cuando se negaron a lavarse mutuamente los 
pies (Juan 13: 3-17; DTG 599-600), habían sido eliminados de sus corazones por 
las agonías de la crucifixión, la gloria de la resurrección y la majestad de la 
ascensión. Su Maestro había resucitado el día del ofrecimiento de la gavilla de 
cebada mecida, que lo representaba a él, las primicias. Durante 40 días Jesús 
había estado con ellos repetidas veces. Desde la ascensión habían transcurrido 
diez días, durante los cuales habían aguardado "la promesa del Padre". ¿Qué les 
depararía esa promesa? Los diez días de espera habían sido de ferviente oración 
(Hech. 1: 14), elevada con espíritu de unanimidad (HAp 29-30). Esta es la 
verdadera unidad que debe caracterizar al pueblo de Dios cuando aspire a 
disfrutar de una experiencia especial con su Señor, o espere de él una 
manifestación de poder. Todo lo que impida tal unidad debe quitarse para que no 
obstaculice la obra del Espíritu, que es la 139 obra de Dios en favor de su 

pueblo. 


Es probable que todos estuvieran en el mismo aposento alto donde se había 
celebrado la última cena (Luc. 22: 11-14), lugar donde posiblemente también se 
refugiaron los discípulos después de la crucifixión, y al cual volvieron 

después de que Jesús ascendió (ver com. Hech. 1: 13). Algunos suponen que es 
probable que los discípulos se estuvieran reuniendo en uno de los aposentos del 
templo, a los cuales Josefo (Antigúedades viii. 3. 2) llama bikoi, "casas", y 

que podían ser usados por un grupo de amigos o miembros de una fraternidad 
durante una fiesta. Sin embargo, parece poco probable que los discípulos se 
hubieran arriesgado a que se los viera juntos en un lugar público como eran los 
recintos del templo. 


De repente. 


Sin advertencia, en forma inesperada. Los 120 no podían tener ninguna idea de 
la manera en la cual habría de llegar el Consolador. 


Del cielo. 


Del mismo lugar de donde vino el Espíritu Santo para descender sobre Jesús 
cuando fue bautizado (Mat. 3: 16; Luc. 3: 2 1-22). 


Estruendo. 

Gr.' jos, "sonido", "ruido"; de donde deriva "eco". Lucas la usa en su 
Evangelio (cap. 21: 25) para describir el rugido de las olas del mar, y el 

autor de Hebreos (cap. 12: 19) para referirse al sonido de la trompeta tocada 
en el Sinaí. 


Un viento recio. 


Literalmente "un viento violento llevado", es decir, "un viento que sopla 
impetuosamente" (NC). Nótese que no fue un viento, sino "como" viento. La 


impresión sensorial de quienes vivieron esa experiencia fue la de un viento 
fuerte. La palabra que se traduce "viento" (pno') aparece en el NT sólo aquí y 
en el cap. 17:25, donde significa "aliento". En la LXX se usa con este mismo 
sentido. Lucas quizá escogió usar aquí la palabra pnoé como una descripción 
del "soplo" sobrenatural que los discípulos estaban a punto de experimentar, y 
que debe haberles recordado lo que sintieron cuando el Señor "sopló, y les 
dijo: Recibid el Espíritu Santo" (Juan 20: 22). Ahora sintieron una vez más el 
impacto celestial de ese soplo divino que les inspiraba temor y reverencia. 


Llenó. 

Si bien la sintaxis exige que "estruendo" sea el sujeto de este verbo, es 
evidente que la casa se llenó del Espíritu Santo, representado en Juan 3:8 por 
el viento. 

Toda la casa. 

El lugar donde se hallaban reunidos (vers. 1). Tanto el sonido como el viento 
pueden llenar rápidamente todos los rincones de un edificio. Así también la 
venida del Espíritu llenó el lugar donde estos cristianos estaban reunidos. 
Estaban sentados. 

Por la mañana (vers. 15), posiblemente aguardando la hora de la oración. 

3. 


Se les aparecieron. 


Acababan de recibir una evidencia audible de la venida del Espíritu (vers. 2); 
ahora tenían una evidencia visible de que sí había venido. 


Lenguas repartidas. 


Mejor lenguas "de fuego que dividiéndose" (BJ, 1966). En el griego da la idea 

de un fuego que se divide en muchas lenguas pequeñas que luego se posan en cada 
miembro de la asamblea reunida. La figura de "lenguas" es apropiada en vista 

del don del habla que el Espíritu concedió a los creyentes. 


Como de fuego. 


Las lenguas no eran llamas de fuego, sino que parecían fuego (cf. "como de 
viento recio", vers. 2). La divinidad y el fuego muchas veces aparecen unidos 
en las Escrituras (cf. Exo. 3: 2; Deut. 5: 4; Sal. 50: 3; Mal. 3: 2), sin 

duda, debido al poder, el resplandor y los efectos purificadores del fuego. 
Juan el Bautista había prometido que Cristo bautizaría "en Espíritu Santo y 
fuego" (Mat. 3: 11). 


Asentándose. 


En el texto griego el verbo está en singular; por lo tanto, el sujeto debe ser 
cada una de las lenguas de fuego por separado o el Espíritu Santo (vers. 4). 


La forma verbal griega que se traduce "asentándose", sugiere una acción 
momentánea y no continua. Aunque las lenguas con apariencia de fuego 
permanecieron sobre los creyentes sólo brevemente, los efectos de este 
acontecimiento perduraron durante toda la vida de los fieles cristianos que 
recibieron el Espíritu. 


4. 
Fueron todos llenos. 


Este es el cumplimiento de "la promesa del Padre" (ver com. cap. 1:4-5) y el 
resultado gozoso de los diez días de espera en oración. A los discípulos se 

les había enseñado a orar pidiendo el Espíritu (Luc. 11:13). Jesús había 
soplado sobre ellos la noche que siguió a la resurrección, y les había dicho: 
"Recibid el Espíritu Santo" (Juan 20:22). El Espíritu prometido se posesionó 
de ellos, llenando lo íntimo de su ser e instándoles a poner en intensa 
actividad todas sus facultades. Así participaron de las mismas experiencias de 
los profetas, pensando y hablando palabras que no eran las 
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No debe pensarse que este derramamiento se limitó a los apóstoles. Las 

palabras y el contexto inducen al lector a creer que todos los que estaban 
reunidos, sin omitir las mujeres, compartieron la distribución del don del 

Espíritu Santo. De no haber sido así, Pedro difícilmente habría aplicado la 
profecía de Joel como lo hizo (Hech. 2: 16-18). 


Espíritu Santo. 


En el AT hay muchas claras referencias al Espíritu de Dios (Núm. 24: 2; Juec. 

6: 34; 1 Sam. 16: 13; 2 Sam. 23: 2; 2 Crón. 24: 20; Sal. 51: 11; Isa. 48: 16; 

Eze. 11: 5; Joel 2: 28-29; etc.). Pero ninguna manifestación del Espíritu en 

el AT puede compararse con la que presenciaron los discípulos en el día de 
Pentecostés: (1) por la ineq uívoca identificación del Agente, (2) por la 
plenitud del derramamiento, y (3) por los resultados que siguieron. Por lo 
tanto, muchas veces se designa ese día como el cumpleaños de la iglesia. Los 
grandes episodios de la vida terrenal de Jesús -su nacimiento, su bautismo y la 
recepción del Espíritu Santo, su crucifixión, su resurrección, su ascensión- 
fueron de suprema importancia y vitales para el desarrollo del plan de 
salvación. Pero el derramamiento del Espíritu en el día de Pentecostés vino 
inmediatamente después de la aceptación celestial del gran sacrificio de Cristo 
y su entronización con el Padre (HAp 31-32). Por medio de ese derramamiento la 
iglesia quedó capacitada para hacer por Cristo lo que nunca antes se había 
intentado: la predicación de las buenas nuevas de salvación a todas las 
naciones. Este no fue simplemente un movimiento del Espíritu; no fue sólo el 
soplo del Espíritu; fue el henchimiento de los discípulos, su completa posesión 
por el Espíritu Santo. A partir de ese momento la iglesia fue el instrumento 
del Espíritu. No hay nada en el registro posterior que sugiera que alguno de 
los que en ese día memorable fueron poseídos por el Espíritu, perdiera alguna 
vez esa posesión. Los cristianos, en las sucesivas generaciones, cada vez más 


alejados de la experiencia de Pentecostés, se hicieron menos y menos receptivos 
al don divino, y sobrevino la apostasía. Los creyentes de hoy pueden 
beneficiarse con esta realidad histórica de la iglesia primitiva. 


Comenzaron. 


Esto señala el efecto inmediato del descenso del Espíritu Santo sobre los 
discípulos. No hubo un período de espera ni de aprendizaje. "Comenzaron a 
hablar" inmediatamente. 


Otras lenguas. 


Es decir "lenguas diferentes" de su propio idioma. La palabra griega glCssa, 
"lengua" (aquí y en el vers. 11), se refiere en primer lugar a la lengua que 
permite hablar, y también se refiere a un idioma cualquiera. 


La capacidad de hablar otros idiomas fue un don que se dio a los discípulos 
con el propósito especial de que pudieran llevar el mensaje evangélico a todo 
el mundo. Para la fiesta de Pentecostés se habían reunido en Jerusalén 
peregrinos de los cuatro puntos cardinales (ver com. vers. 9-11). Estos judíos 
de la diáspora (ver mapa p. 140; t. V, pp. 61- 62) quizá entendían 
suficientemente el hebreo como para poder aprovechar los servicios del templo; 
pero posiblemente no estaban en condiciones de entender el arameo, idioma 
cotidiano de los discípulos. Por el bien de los discípulos y de aquellos que 
habrían de recibir el mensaje por medio de ellos, el Espíritu Santo los 
capacitó para proclamar el Evangelio con fluidez en los idiomas hablados por 
los peregrinos. Este fue un gran milagro, y cumplió una de las últimas 
promesas del Señor (ver com. Mar. 16: 17). Facilitó que hubiera una gran 
cosecha ese día (Hech. 2: 41), y tuvo efectos de alcance mundial en los años 
que siguieron. Ver com. Hech. 10: 45-46; 1 Cor.14. 


La narración no dice claramente si este don de hablar en otras lenguas fue 
permanente, pero debería tenerse en cuenta que lo que el Espíritu hizo una vez, 
es capaz de repetirlo cuando sea necesario (HAp 33). 


Según el Espíritu. 

El Espíritu dio a los discípulos no sólo el don de hablar en otras lenguas, 

sino también el mensaje. Hablaron movidos por la conducción directa del 
Espíritu. 

Daba. 

El tiempo del verbo en griego sugiere que el Espíritu continuaba dando palabras 
a los oradores según surgiera la necesidad. Es posible que los discípulos se 
dirigieron sucesivamente a los diferentes grupos lingúísticos, y que el sermón 
de Pedro (vers. 14-36) ante toda la multitud resumía sus mensajes. 


Que hablasen. 


Gr. apofthéggomai, "declarar", "decir francamente". La LXX emplea esta palabra 
para describir el acto de profetizar (1 Crón. 25: 1; Eze. 13: 19; Zac. 10: 2). 


Aquí se emplea para dar la idea de expresarse en forma clara, digna y potente, 
lo cual llevó a la conversión de 3.000 personas en un 142 solo día. Con 
referencia a la relación entre el día del Pentecostés y la lluvia temprana, ver 
com. Joel 2: 23. 


Moraban entonces en Jerusalén. 


Ha surgido la pregunta de cómo puede entenderse que los extranjeros mencionados 
en los vers. 9- 11 pudieran estar viviendo en Jerusalén. Hay dos explicaciones 
posibles. Estos Judíos posiblemente llegaron a la ciudad de sus antepasados 

para permanecer algún tiempo quizá por asuntos comerciales, o tal vez, como 
Pablo, para estudiar (cap. 22: 3), o algunos podían haber estado ya retirados 

de la vida activa. Además, no es imposible entender que estas personas que 
"residían" (BJ) en Jerusalén, estaban allí de paso, especialmente porque 

algunos son llamados habitantes de Mesopotamia (cap. 2: 9) y "forasteros 

romanos" (vers. 10, BJ). 


Piadosos. 


Este adjetivo se usa para describir a Simeón (Luc. 2: 25). En primer lugar se 
refiere a la circunspección, la manera de ocuparse cuidadosamente de las cosas 
sagradas, con reverencia y consagración. Este significado podría incluir tanto 

a los prosélitos como a los que eran judíos de nacimiento. La expresión "todas 
las naciones bajo el cielo" hace que esta inclusión sea necesaria. Este mismo 
adjetivo aparece nuevamente en Hech. 8: 2. 


De todas las naciones bajo el cielo. 


En su famoso discurso, pronunciado unos 35 años más tarde, y en un intento por 
conseguir que los judíos no se rebelasen contra los romanos, Herodes Agripa II 
declaró que "no hay pueblo en el mundo que no contenga parte de nuestra raza" 
(Josefo, Guerra ii. 16. 4); y Santiago dirigió su epístola inspirada "a las 

doce tribus que están en la dispersión" (Sant. 1: 1). Esta "dispersión" de los 
judíos se debía en primer lugar a los grandes cautiverios que habían sufrido: 

(1) las diez tribus llevadas a Asiria y a Media en el año 722 a. C. (2 Rey. 17: 

6); (2) la tribu de Judá a Babilonia, en tres deportaciones diferentes, 
comenzando en el año 605 a. C. (ver coro. 2 Crón. 36: 1-21; Jer. 52: 1-30; Dan. 

1: 1-7); (3) el gran número de personas llevadas a Egipto por el Macedonia 
Tolomeo Sóter (Josefo, Antigúedades xii. 1.1). Además de los cautivos que 
habían sido dispersos por el cautiverio, miles de los cuales habían ido a todas 
partes del mundo atraídos por las actividades comerciales. 


6. 
Hecho este estruendo. 


"Al producirse aquel ruido" (BJ). La palabra griega que se traduce "estruendo" 
es fÇn', "voz", "sonido". Se la usa en Juan 3: 8 para referirse al viento y 
para explicar los movimientos del Espíritu. Aquí podría entenderse en dos 


formas: (1) que se trata del estruendo que vino del cielo como un viento recio 


(Hech. 2: 2), (2) o como el ruido que produjeron los diferentes discursos de 
los discípulos (vers. 4). Pero como fCn' aparece en singular, parece mejor 
relacionarla con el sonido de origen divino, el cual bien pudo haberse 
escuchado fuera de la casa donde estaban los creyentes; pero también puede 
relacionarse con las muchas voces del vers. 4. 


La multitud. 


Es decir, las multitudes en Jerusalén, entre las cuales se menciona 
especialmente a los visitantes de tierras lejanas. 


Estaban confusos. 

Gr. sugjéó "mezclar con", "confundir", "trastornar". Esta palabra sólo se usa 
en los Hechos, en donde aparece cinco veces. La multitud naturalmente quedó 
sorprendida cuando llegó al lugar de donde provenía el ruido, y oyó a oradores 
que usaban tantas lenguas diferentes. 


Les oía hablar. 


Algunas veces surge la pregunta si los apóstoles recibieron el don de hablar en 
otras lenguas, o si el don operó en los oyentes para que entendieran lo que 
decían los apóstoles. Es cierto que Pablo más tarde reconoció la existencia 
del don de interpretación de lenguas (1 Cor. 12: 30; 14: 13, 27), pero parece 
ser bien claro que en el día de Pentecostés el don fue concedido a los 
apóstoles, porque el Espíritu fue derramado sobre ellos (Hech. 2: 3-4; HAp 33; 
DTG 760). 


Lengua. 


Gr. diálektos (ver com. cap. 1: 19). La lista que sigue (cap. 2: 9-11) se 

refiere a grupos lingüísticos. Es probable que cada orador hablase en una 
lengua diferente, según el grupo al que se dirigía. Los que llegaban a la 

reunión sin duda buscaban en un lado y otro hasta encontrar el grupo donde se 
hallaba su propia lengua. De este modo muchas nacionalidades recibieron 
simultáneamente el mensaje. 


7. 
Estaban atónitos y maravillados. 


"Atónitos" se traduce de una palabra griega que literalmente significa "estar 
fuera de sí"; se refiere al asombro que sobrevino a quienes fueron testigos del 
milagro del don de lenguas. Compárese con el uso del mismo verbo en Mar 3: 21: 
"Está fuera de sí". "Maravillados" tiene la connotación de una acción 

continuada: cuanto más oían, más maravillados quedaban. 


Galileos. 
Esta descripción de los mensajeros 143 evangélicos podría referirse en primer 


lugar a los apóstoles, que eran todos galileos (ver com. Mar. 3: 14), si se 
incluye a Matías como oriundo de esa provincia. De un modo general, podría 


decirse lo mismo de los 120, muchos de los cuales sin duda eran de Galilea. 


Parece que el gentilicio "galileo" se usaba despectivamente porque los 
habitantes de Galilea no eran cultos (ver com. Mat. 2: 22; 4: 15; 26: 73; DTG 
199). Por lo tanto, era muy sorprendente encontrarse con galileos que hablaran 
correctamente idiomas extranjeros. 


8. 
Les oímos nosotros hablar. 


Sin duda se trata de una declaración compuesta en la que el autor incorpora 
numerosos comentarios de representantes de las diversas nacionalidades que a 
continuación se enumeran. El hecho que atestiguan estos maravillados oidores 
era tanto una profecía como una promesa de que el Evangelio sería proclamado en 
todo el mundo, a pesar de la gran diversidad de idiomas. 


En la que hemos nacido. 


Muchos de los presentes, aunque judíos por religión, habían nacido en otros 
países y se habían criado hablando los idiomas de sus diferentes lugares de 
nacimiento. La lista que sigue revela a un historiador bien preparado, que 
había investigado cuidadosamente en cuanto a las naciones representadas en esta 
gran ocasión, quien después asistió por lo menos a una fiesta de Pentecostés 
(cap. 21: 15), y que por lo tanto conocía la heterogénea multitud que se 
congregaba en esa fiesta. Lucas sigue cierta secuencia al enumerar las 
naciones, como si tuviera una visión panorámica del Imperio Romano. Con 
Palestina al centro, mira primero al este; luego, en orden, pasa al norte, al 
oeste, y al sur. De este modo se justifica la referencia a "todas las naciones 
bajo el cielo" (cap. 2: 5). Los judíos de la diáspora (t. V, pp. 61-62; Juan 

7: 35; Hech. 6: 1) parecen, por lo general, haberse dividido en cuatro clases. 
Estas clases, junto con algunos de sus componentes, a los cuales se refiere 
Lucas, son: (1) los que venían de Babilonia y otras regiones orientales: 

partos, medos, elamitas; los que habitaban en Mesopotamia; (2) los de Siria y 
de Asia Menor: Judea, Capadocia, Ponto, Asia, Frigia, Panfilia; (3) los del 
norte de Africa: Egipto, regiones más allá de Cirene; (4)los de Roma. Por lo 
tanto, parece que esta lista se presenta conforme a un esquema generalmente 
conocido. Con referencia a la situación geográfica de los diversos pueblos 
mencionados, ver mapas del t. I, p. 283; t. V, mapa frente a la p. 289; t. VI, 

p. 140. 


9. 

Partos. 

La lista comienza por el oriente con el gran reino parto. Partia era aún el 
principal enemigo del gobierno romano, como lo había sido casi un siglo antes 
en los tiempos de Craso, general romano a quien derrotó. Partia quedaba al sur 
del mar Caspio, desde el Tigris hasta el Indo. Allí se hablaba el persa, 


idioma que quizá hablaban también los medos. 


Medos. 


Media, al sudoeste del mar Caspio, al este de la región de Asiria. Algunos 
israelitas de las diez tribus habían sido llevados cautivos a Media (2 Rey 17: 
6). Ver com. Gén. 10: 2; Dan. 2: 39. 


Elamitas. 


Este pueblo vivía en un reino limítrofe con Partia, al este; con Media, al 
norte; y con Babilonia, al oeste. El golfo Pérsico quedaba al sur. Ver com. 
Gén. 10: 22; Est. 1: 2; Dan. 8: 2. En la LXX los elamitas son llamados 
"persas", pero el idioma de ellos era diferente al de Persia. 


Los que habitamos en Mesopotamia. 


Mejor "habitantes de Mesopotamia" (BJ). Mesopotamia quedaba entre dos ríos, es 
decir, entre el Tigris y el Eufrates (ver com. Gén. 24: 10). Sus habitantes 

incluían varios grupos lingüísticos que hablaban diversos dialectos del arameo 

(t. l, p. 34; ver com. Dan. 2: 4). 


Judea. 


Llama la atención que Lucas mencione aquí a Judea. Algunos han supuesto que 
debería leerse India o Idumea. Pero era natural que el gentil Lucas mencionara 
a Judea, el punto central de su relato. Su presencia hacía más completa la 

lista. Puede entenderse que "Judea" se refiere, en sentido más amplio, a toda 
Palestina. 


Capadocia. 


Al desplazarse de este a oeste, Lucas nombra a continuación la provincia que 
quedaba al noroeste de Mesopotamia. Capadocia estaba en la parte central de lo 
que ahora es Turquía; limitaba con Armenia por el este y con el mar Negro 

(Ponto Euxino) y la provincia del Ponto por el norte; con Galacia por el oeste, 

y con Cilicia, el país de Pablo (cap. 21: 39), por el sur. No se sabe qué 

idioma se hablaba allí. Quizá era similar a la "lengua licaónica" (Hech. 14: 

11). 


Ponto. 


Esta región quedaba en la orilla sur del mar Negro, al norte de Capadocia. 
Como su vecina, estaba bajo la administración romana. No se conoce su lengua 
autóctona. 


Asia. 


No se refiere a lo que hoy llamamos 144 Asia, sino a la provincia romana que 
quedaba en la parte occidental del Asia Menor, la cual abarcaba parte de lo que 
hoy es Turquía. La ciudad principal era Efeso. En el segundo viaje misionero 

de Pablo, el Espíritu Santo le impidió que entrara en esta región; con 

frecuencia se la llamaba Jonia y, en cuanto a la población, era peculiarmente 
griega. Las siete cartas de Apoc. 2 y 3 están dirigidas a ciudades de la 

provincia de Asia. Aunque la mayoría de la población de esta región y de la 


zona circunvecina hablaba el griego, con toda seguridad el pueblo usaba sus 
idiomas autóctonos. 


10. 

Frigia y Panfilia. 

Dos pequeños distritos al sureste de la provincia romana de "Asia". 
Egipto. 


Egipto y los hebreos habían tenido relaciones por más de mil quinientos años. 
Jacob y su familia habían estado allí; las tribus hebreas habían sido esclavas 

en Egipto, y más tarde los egipcios invadieron a Palestina (ver com. 1 Rey. 14: 
25). En los tiempos de Jeremías había en Judea un partido político fuertemente 
favorable a los egipcios, y muchos, incluso Jeremías, fueron llevados a Egipto 
mientras Judea caía en manos de los babilonios (Jer. 42: 13 a 43: 7). Miles de 
judíos fueron llevados a Egipto por Tolomeo, y otros emigraron allí durante las 
luchas de los Macabeos contra los reyes seléucidas. En los tiempos de Lucas, 
los judíos constituían como la tercera parte de la población de Alejandría, y 
tenían a su propio etnarca que los gobernaba (Josefo, antigúedades xiv. 7. 2). 
El país se había helenizado, pero su idioma era el copto, derivado del antiguo 
egipcio, escrito con el alfabeto griego y modificado por influencias demóticas 
(la escritura egipcia simplificada). 


Regiones de Africa... 


Corresponde a lo que hoy se conoce como Libia. La BJ dice "la parte de Libia 
fronteriza con Cirene". Su ciudad principal en la costa del Mediterráneo se 
llamaba Cirene. Su cultura era muy helenística, pero tenía una gran colonia 
judía, que era el resultado de una deportación de Palestina en los días de 
Tolomeo | (Josefo, Contra Apion ii. 4). Simón cireneo, que cargó la cruz de 
Jesús (Mat. 27: 32), era de allí, y de esa región salieron los misioneros que 
habrían de evangelizar a Antioquía de Siria, misioneros que tuvieron tanto 
éxito que Bernabé y Saulo de Tarso fueron a ayudarles (Hech. 11: 19-26). Ver 
com. Gén. 10: 13. 


Romanos aquí residentes. 


El griego dice hoi epidemountes rhomáioi, es decir, "los romanos que estaban 
viviendo en forma temporaria", los "forasteros romanos" (BJ). Los rhomáioi 

eran por lo general los "ciudadanos romanos" y no los "habitantes de Roma". 

Por lo tanto, estas palabras podrían referirse a judíos que habían vivido por 

un tiempo en Roma, o a judíos romanos que estaban en ese momento en Jerusalén. 
Había tantos judíos en Roma que cuando Varo les permitió enviar una embajada a 
Augusto, a los 50 embajadores se les unieron 8.000 compatriotas residentes en 
esa ciudad (Josefo, Antiguedades xvii, 11.1). Los judíos habían sido 

expulsados de Italia por Tiberio en el año 19 d. C. Por causa de ese edicto 

varios miles debieron salir en busca de asilo, y es natural que muchos de ellos 
hubieran regresado a Palestina. Tiberio revocó este edicto, pero es posible 

que muchos judíos romanos se hubieran quedado en Jerusalén (t. V, pp. 67). 


Tanto judíos como prosélitos. 


Estas palabras pueden aplicarse a toda la lista anterior, o pueden leerse como 
una nota explicativa que destaca la prominencia de los prosélitos romanos en 
esa multitud cosmopolita que venía a rendir culto. 


Es natural que el gentil Lucas (t.V, p. 650), al escribir a Teófilo, también 
gentil (ver com. Luc.1: 3), mencionara a los visitantes que habían llegado de 
la capital del Imperio Romano. Con referencia a los prosélitos, ver com. Mat. 
23:15. 


11. 
Cretenses y árabes. 


Estos dos gentilicios parecen haberse añadido a la lista anterior, lo cual se 

ha citado como una ilustración de la autenticidad del relato de Lucas, como si 
éste estuviera informando lo que un testigo ocular le había relatado. La isla 
de Creta, al sur de Grecia, tenía una numerosa población judía. Arabia, 
limítrofe con Palestina, era domicilio de muchos males de judíos. 


Al estudiar la lista de los países mencionados en los vers. 9-11, se nota la 

ausencia de muchos nombres que se esperaría encontrar, y que, en cambio, están 
incluidos algunos de escasa importancia. Puede considerarse que esta es una 
evidencia adicional de que Lucas no inventó la lista, sino que la recibió de 

quienes habían sido testigos del milagro ocurrido en el día de Pentecostés. 

Sin embargo, esta lista no debería considerarse como una enumeración exacta de 
todos los que estaban en Jerusalén, sino más bien un intento de describir 145 

la naturaleza cosmopolita de la multitud a la que se dirigieron los discípulos 

y los muchos y diversos idiomas que hablaban. 


Las maravillas de Dios. 


Esta frase abarca las providencias de Dios manifestadas en el transcurso de la 
obra y de la vida de Jesús. 


12. 

Atónitos. 

Ver com. vers. 7. 
Perplejos. 


Gr. diaporéC "estar perplejo". Lucas es el único escritor del NT que emplea 
esta palabra. 


¿Qué quiere decir esto? 


Los oidores estaban genuinamente perplejos por el fenómeno, y discutían con 
vehemencia acerca de su significado. 


13. 
Otros. 


Gr. héteros, "otro de clase distinta", no állos, "otro de la misma clase". Se 
sugiere un tipo de persona diferente al que se menciona en los vers. 5-12. 
Quizá estos "otros" eran los residentes oriundos de Jerusalén y Palestina, que 
no entendían ninguna de las lenguas habladas por los discípulos. Es probable 
que hubieran influido en ellos las muchas mentiras que se decían acerca de 
Jesús. Los judíos habían atribuido algunos de los milagros del Señor al poder 
del príncipe de los demonios (Luc. 11: 15), y Festo había dicho a Pablo que 
estaba loco (Hech. 26: 24). Los sacerdotes se habían burlado de Cristo en la 
cruz (Mat. 27: 41-43), y eran capaces de instigar viles rumores para explicar 
este milagro de las lenguas a fin de que no se debilitara la influencia de los 
sacerdotes sobre el pueblo (cf. HAp 33). 


Mosto. 


Gr. gléukos, "vino dulce", no "vino nuevo", puesto que Pentecostés caía en 
junio y las uvas no maduraban hasta agosto. Parece que aquí se refiere a una 
bebida embriagante. La acusación de estos burladores sugiere que había cierta 
excitación en la modalidad y el tono de los discípulos. Sin duda habría sido 
extraño que hubieran hablado con toda tranquilidad, como si nada hubiera 
ocurrido. El gran poder de Dios los había sobrecogido, y su tema era de 
inmensa importancia. 


14. 
Pedro. 


En las pocas semanas transcurridas desde que negó a Jesús, se ha producido un 
gran cambio en el apóstol. Se ha convertido. Su mente ha sido abierta por la 
instrucción del Señor para que pueda comprender las Escrituras (Luc. 24: 45). 
Ha sido dotado de percepción y de poder por el Espíritu Santo. Y como 
resultado se destaca como un santificado dirigente de hombres. En vez de 
incertidumbre, hay convicción; en vez de temor, osadía; en vez de palabras 
apresuradas como las que se encuentran en los Evangelios, presenta un discurso 
detallado y bien razonado. Con método y claridad expone las profecías acerca 
de Cristo. Se observa aquí una prueba natural de autenticidad. Un inventor de 
cuentos difícilmente se habría atrevido a mostrar el cambio de carácter que 
Lucas muestra en Pedro. 


Con los once. 


Pedro no habla en forma aislada. Se levanta como representante de sus 
hermanos. En forma individual se han estado dirigiendo a los diferentes grupos 
nacionales; pero Pedro se dirige a la multitud y termina así esta gran reunión 
evangelística. La mención de "los once" muestra que Matías es contado entre 
los apóstoles, y que por lo tanto ha asumido rápidamente sus responsabilidades. 


Alzó la voz. 


Esta expresión es un hebraísmo, aunque también se encuentra en la LXX y en el 
griego clásico (Gén. 21: 16; 27: 38); y sugiere que Pedro clamó en alta voz, 
cosa que era necesaria para poder hacerse oír de la gran multitud. 


Les habló. 


Del Gr. apofthéggomai, "declarar" (ver com. vers. 4). El uso de esta palabra 
da más énfasis al hecho de que Pedro estaba hablando con el don del Espíritu. 
El apóstol no sólo hablaba, sino que estaba declarando lo que el Espíritu le 
había inspirado. 


Varones judíos. 


Parece que Pedro se dirigió en primer lugar a los judíos de Palestina (vers. 
13), para hacer notar la diferencia entre éstos y los judíos de la diáspora, de 
los vers. 5-11. 


Habitáis en Jerusalén. 


Esta frase parece referirse a los que habitaban en la capital. Sin embargo, 
las palabras de Pedro podían abarcar a toda la multitud; y por el vers. 22 se 
llega a la conclusión de que el apóstol se dirigía a todo el conjunto. 


Oíd. 

Literalmente "prestad oído". 
15. 

No están ebrios. 


Pedro apela al sentido común de sus oyentes. ¿Acaso era aceptable que los 
discípulos estuvieran ebrios por la mañana de la fiesta de Pentecostés? La 
ebriedad pertenecía a la noche (1 Tes. 5: 7). Indicaba una depravación 

completa el levantarse "de mañana para seguir la embriaguez" (Isa. 5: 11; cf. 

Ecl. 10: 16-17). Basando su práctica tradicional en Exo. 16: 8, los judíos 

comían pan por la mañana y carne por la noche (Talmud, Yoma 75a, 75b; Berakoth, 
20b). Un judío de buenos modales no bebía vino sino hasta cerca del atardecer. 
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Como vosotros suponéis. 


El apóstol encara con tacto la infundada acusación de ebriedad, y supone que se 
han equivocado y no que hayan hecho una acusación maliciosa. 


Hora tercera. 
Es decir, alrededor de las 9 de la mañana. Con referencia al cómputo de tiempo 
en el NT, ver t. V, p. 52; com. Mat. 27: 45. La hora tercera era la hora de 


la oración matutina. 


16. 


Esto es. 


Pedro no encaró su tema con timidez. Sin temor identificó esta predicación como 
el cumplimiento de una profecía. Podía hacerlo, pues había sido enseñado por 
el Señor e inspirado por el Espíritu. Guiado por esta doble dirección, comenzó 

su primera exposición de la vida y las obras del Mesías registrada desde la 
ascensión. Los versículos que siguen son una prueba poderosa de lo que el 
apóstol era capaz de hacer ahora. 


Joel. 


Pedro no entró en controversias en cuanto a Jesús. Primero usó las Escrituras 
del AT -en las cuales creían sus oyentes- para demostrar la legitimidad del 
fenómeno que en ese mismo momento estaban viendo. Esto captó su atención, y 
les ayudó a aceptar el razonamiento del apóstol y los preparó para recibir las 
pruebas en cuanto a Cristo. Algunos creen que el libro de Joel es el libro 
profético más antiguo de la Biblia (t. IV, pp. 22-23). Joel, empleando el tema 
del "día de Jehová", llamó a Israel al arrepentimiento y prometió el 
derramamiento del Espíritu en un tiempo futuro, que identifica sólo como 
"después de esto" (ver com. Joel 2: 28-32; t. IV, pp. 961-962). La expectativa 
de tal derramamiento del Espíritu Santo era firme entre la gente piadosa del AT 
(ver com. Hech. 2: 3). Los vers. 17-21 se citan de Joel 2: 28-32, y siguen 

muy de cerca a la LXX. 


17. 

En los postreros días. 

Pedro sugiere que el momento del cumplimiento de la profecía de Joel ha 
llegado; que ante los mismos ojos de sus oyentes se ha cumplido la profecía. 
Ver com. Joel 2: 28; cf. com. Isa. 2: 2. 


Dice Dios. 


Estas palabras no aparecen en el texto de Joel. Son una inserción de Pedro 
para efectos de su sermón, y para identificar al Dador de la promesa que sigue. 


De mi Espíritu. 

Ver com. cap. 3:19. 

Sobre toda carne. 

Es decir, sobre todos los seres humanos, concediendo así poder divino a los 
débiles mortales. El don no se concentra en los judíos, ni en ninguna clase 
social, ni en las personas de determinado sexo, aunque sin duda el pensamiento 
de Pedro lo imitaría, en esta etapa, a su propio pueblo. 


Profetizarán. 


La aplicación que hace Pedro de la profecía de Joel a este episodio de 


Pentecostés parece ligar el don de la profecía con el don de lenguas (ver com. 
Joel 2:28). La profecía también afirma que las mujeres y los hombres 

recibirían el don. Lucas registra el cumplimiento de esta promesa en Hech. 9: 
10-16; 11: 27-28; 13: 1-3; 16: 6-7; 18: 9-10; 21: 9-11; 22: 17-18; 27: 10, 

22-25. Ver com. Luc. 2: 36. Los dones del Espíritu siempre se han revelado 

en las actividades de los siervos de Dios, especialmente en momentos cruciales. 


Vuestros jóvenes. 


Se ha demostrado vez tras vez que los jóvenes tienen tanto los ideales como la 
energía para ver el futuro e intentar lo que parece imposible hacer. Parece 
que la mayoría de los discípulos de Jesús eran jóvenes, o quizá todos ellos. 
Muchos movimientos religiosos y empresas políticas y cívicas han tenido a 
jóvenes como sus protagonistas. 


Verán visiones. 


Con referencia a "visiones" y "sueños", ver com. Núm. 12: 6; 1 Sam. 3: 1. Los 
jóvenes tendrán visiones dadas por el Espíritu, con estímulo e instrucción para 
el presente y el futuro. 


Vuestros ancianos. 
En el libro de Joel éstos se mencionan antes que los jóvenes. 
Sueños. 


Esto es, revelaciones recibidas mientras se duerme, en contraste con las 
visiones que son revelaciones visuales, sin tomarse en cuenta si la persona 
duerme o no. 


18. 
Mis siervos. 


El pasaje que aquí se cita (Joel 2: 29) dice "los siervos", tanto en el hebreo 
como en la LXX. Así se asegura que el Espíritu de Dios no está reservado para 
los nobles y los poderosos, sino que también será recibido por hombres y 
mujeres de los niveles más humildes de la sociedad (ver com. Joel 2: 28). Pero 
Pedro parece hacer en este contexto una aplicación más amplia de estas 
palabras. . En el vers. 17 habla de "vuestros hijos", "vuestras hijas", 

"vuestros jóvenes" y "vuestros ancianos". Luego, al comienzo del vers. 18 hace 
un cambio sutil del texto del AT, y dice: "Y de cierto sobre mis siervos y 

sobre mis siervas”. Al añadir al texto del AT las palabras "de cierto" y 

"mis", Pedro parece insinuar que consideraba que los "siervos" y las "siervas" 
no eran otra categoría más de los que habrían de recibir el Espíritu, sino un 
resumen de todos los que ya habían sido mencionados. Vuestros hijos, hijas, 
jóvenes, y ancianos, 147 en realidad todo Israel (ver com. vers. 17), deberían 
ser mis siervos y siervas, verdaderos siervos de Dios. 


En aquellos días. 


Es decir "en los postreros días" (ver com. vers. 17). 
De mi Espíritu. 

Ver com. cap. 3:19. 

Profetizarán. 


Ver com. vers. 17. Estas palabras no aparecen en el pasaje paralelo de Joel 2: 
29. 


19. 

Prodigios. 

Gr. téras "portento", "prodigio" (ver t. V, p. 198). 

En el cielo. 

Pedro pudo haber pensado que la aplicación inmediata de esta profecía era el 
don del Espíritu que en ese momento descendía del cielo; pero la profecía de 
Joel también es importante para los últimos días (ver com. vers. 20). 

Señales. 

Gr. s'méion, "señal", "milagro". Esta palabra o su equivalente no aparece en 
Joel ni en el hebreo, ni en la LXX; pero sí con frecuencia en el NT con la 

palabra téras (ver com. "prodigios'), en cuyo caso ambas están en plural (Juan 
4: 48; Hech. 4: 30; Rom. 15: 19; etc.). 

En la tierra. 

Podría referirse en forma inmediata al milagro de hablar en otras lenguas; pero 
como lo muestran las afirmaciones siguientes, su verdadera importancia es para 
los últimos días. Los adverbios "arriba' y "abajo" no aparecen en Joel; estas 
palabras fueron añadidas por Pedro para poner de relieve el contraste entre 
"cielo" y "tierra". 

Sangre. 

Sangre, fuego y humo son los terribles e inseparables compañeros de la guerra. 
Vapor. 

Aquí se sigue a la LXX. En el hebreo dice "columnas de humo". 

20. 


El sol. 


Con referencia al cumplimiento específico de las señales mencionadas en este 
versículo, ver com. Joel 2: 10; Mat. 24: 29. 


Antes. 


Este adverbio insinúa que los "prodigios" y las "señales" precederán al "día 
del Señor", y que son en sí mismos parte de ese día. 


Día del Señor. 


Ver com. Isa. 13: 6; Joel |: 15; 2: 1. Ese día será terrible para los enemigos 
de Dios Joel 2: 1-2; Amós 5: 18-20; Apoc. 6: 15-17; etc.); pero grato para 
quienes acepten la invitación del Señor (Isa. 25: 9; Joel 2: 32). 


Manifesto. 
Gr. epifanés "manifiesto", "ilustre", "glorioso". La palabra hebrea que se usa 
en Joel 2: 31 significa "terrible", "temible" ' Hech. 2: 20 concuerda con ese 


pasaje de Joel como se lo registra en la LXX. 


21. 
Todo aquel. 


Esta promesa se aplicó en primer lugar a los oyentes de Pedro; pero en su 
sentido más amplio abarca toda la humanidad y destaca la universalidad de la 
invitación evangélica. 


Invocare el nombre del Señor. 


"Invocar el nombre del Señor" era una frase hebrea comúnmente relacionada con 
los que adoraban a Dios (Gén. 12: 8; ver com. cap. 4: 26). Lucas y Pablo la 

utilizan (Hech. 7: 59; 9: 14; 22: 16; Rom. 10: 12; 1 Cor. 1: 2). En Hechos se 

emplea el mismo verbo con el sentido de apelar a un tribunal superior (cap. 25: 
11-12, 21, 25). 


La oración de fe proporcionará un espíritu de tranquila seguridad en medio de 
los terrores del día del Señor, y es cierto también que los que en cualquier 
momento sinceramente invocan el nombre del Señor encuentran el camino de la 
salvación (cap. 4: 12). 


Pedro presenta la gran conclusión hacia la cual se había estado dirigiendo: 
Jesús es el "Señor y Cristo" (cap. 2: 36). Ha tomado una profecía del AT que 
habla de Yahweh "Jehová" (t. |. pp. 180- 182), y la aplica a Jesús. El título 
kúrios, "señor", empleado en la LXX para designar a Yahweh, se le atribuye al 
Maestro que ascendió al cielo: es una valiente afirmación. Demuestra cómo la 
convicción de que Cristo era Dios constituía la nota clave del pensamiento y de 
la doctrina de Pedro. 


La palabra "nombre" en relación con el Señor aparece tantas veces en el libro 
de Hechos que constituye un tema guiador. El nombre del Señor se convirtió 
para los discípulos en un símbolo del glorioso carácter y del ilimitado poder 
de Aquel con quien habían recorrido Palestina. 


Será salvo. 


Aquí hay una doble aplicación: la salvación del hombre del pecado y también de 
los juicios de Dios que caerán sobre la tierra. En cuanto a estos juicios, los 
cristianos del siglo | que obedecieron el consejo de Jesús registrado en Mat. 

24: 15-20, se salvaron de morir durante la destrucción de Jerusalén a manos de 
los romanos (Eusebio, Historia eclesiástica iii. 5. 3; ver com. Mat. 24: 16). 

Los verdaderos cristianos se salvarán de las catástrofes de los últimos días, 

si siguen fielmente los consejos del Señor como Salvador y Rey próximo a venir; 
sin embargo, la principal aplicación de las palabras de este versículo se 

refiere a la salvación del hombre del pecado. 


22. 
Varones israelitas. 


La palabra Israel abarca la relación de pacto de Dios con su 148 pueblo (ver 
com. Gén. 32: 28). 


Oíd estas palabras. 

Estas impresionantes palabras constituyen el punto divisorio de la 
argumentación de Pedro. Hasta aquí ha presentado el aspecto profético; pero 
ahora comienza a presentar su tema principal: la divinidad de Jesús. 

Jesús nazareno. 

La primera parte del título que fue puesto sobre la cruz (cf. Juan 19: 19); 

pero siete semanas más tarde Pedro lo usa para presentar a quien está 
demostrando que es "Señor y Cristo" (Hech. 2: 36). El uso de ese título muy 
difícilmente podría haber sido algo casual. 

Varón. 

Pedro comienza su argumentación hablando del Jesús humano, el Hombre que había 
vivido y andado entre ellos manifiesta y públicamente, y había probado por 
medio de su vida y de sus obras que era todo lo que Pedro ahora afirmaba que 
era. 

Aprobado por Dios. 

Es decir, reconocido por Dios. 

Maravillas, prodigios y señales. 

Las maravillas son "obras portentosas" o "milagros". Los prodigios y las 

señales bien podrían aludir a las palabras de Joel citadas en el vers. 19. Las 

tres palabras en cierto modo son sinónimas, pero expresan diferentes aspectos 


del mismo hecho y no una minuciosa clasificación de las obras de Cristo. 


Dios hizo. 


Pedro afirma que Dios autorizó y aprobó los milagros de Jesús. 
Vosotros mismos. 


Difícilmente podían oponerse los oyentes a lo que Pedro decía, porque sabían 
que era cierto y se basaba en hechos sucedidos en medio de ellos. 


23. 

A éste. 

Es decir, a Jesús nazareno (vers. 22). 

Entregado. 

Esto es, traicionado por judas. Dios, para darle a Satanás la oportunidad de 
demostrar la perversidad de su gobierno (el de Satanás), permite que ocurran 
muchas cosas que son contrarias al propósito final divino; sin embargo, en su 
divina sabiduría todo lo encauza para su gloria. 

Determinado consejo. 

Pedro había desarrollado de tal modo su percepción espiritual, que ahora podía 
comprender cómo Dios estaba cumpliendo su propósito en armonía con su 
presciencia, en los trágicos acontecimientos relacionados con la muerte de 
Cristo (cf. cap. 1: 16). Ver com. Isa. 53: 10; cf. Luc. 22: 22. 

Prendisteis. 

La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de este verbo. 

Matasteis. 

"Vosotros le matasteis clavándole en la cruz por mano de los impíos" (BJ). 
Pedro incluye a sus oyentes entre los que son culpables de la muerte del Señor. 
Esta es una terrible acusación si se tiene en cuenta cómo concluye (vers. 36). 
24. 

Al cual Dios levantó. 

Probablemente había circulado entre la gente el relato de la resurrección de 
Jesús, pero es posible que se estuviera poniendo en duda debido al falso relato 
registrado en Mat. 28: 11-15. Esta es la primera vez que se registra que uno 
de los seguidores de Jesús diera testimonio público de su resurrección. 
Dolores. 


Literalmente "dolores de parto". Esta palabra también se usa en Mat. 24: 8. 


Imposible. 


La convicción de Pedro se basa, en parte, en las seguras palabras profiéticas 
citadas en los vers. 25-28, en donde se predice el triunfo del Mesías sobre la 
muerte; pero además hay otras razones: (1) la impecabilidad de Cristo (Juan 
8:46; 1 Ped. 2: 22; ver com. Mat. 4: 1 -11; Nota Adicional de Juan 1): la 
muerte no podía retener al Inocente; (2) el Dador de la vida no podía ser 
sujetado indefinidamente por la muerte (Juan 5:26; 10: 17-18). 

25. 

De él. 

Sin este complemento podría parecer que el Sal. 16 sólo presenta la esperanza 
de David de que sería librado de sus enemigos. La resurrección dio un nuevo 
significado a las profecías, que ellas mismas no habrían sugerido, pero sin el 
cual eran incompletas. 

Señor. 

Dios el Padre. 

A mi diestra. 

Puede aludirse a la escena de una batalla, durante la cual un soldado se sitúa 
a la diestra de su amigo para protegerlo contra un ataque. También puede 
representar a un abogado al lado de su cliente. Esta cita destaca el apoyo 
inquebrantable que Dios da al Hijo. 

26. 

Mi corazón se alegró. 

Ser uno con Dios es el mayor motivo de felicidad. 

Mi lengua. 

Ver com. Sal. 16: 9. 

Mi carne. 

Es decir "mi cuerpo". 

Descansará. 

Literalmente "pondrá tienda" o "vivirá en tienda" (ver com. 2 Ped. 1: 13-14). 
En Sal. 16 se habla de la seguridad de David en esta vida, pero Pedro aplica 
las palabras del salmista a la resurrección. 

27. 


Alma. 


Ver com. Sal. 16: 10; Mat. 10: 28. 


Hades. 

Gr. hád's, "sepulcro" (ver com. Sal. 16: 10; Mat. 11:23). La muerte de Cristo 
fue real, pero su resurrección garantizó la victoria 149 sobre la muerte, la 
cual él había gustado por todos los hombres (Heb. 2:9). 

Santo. 


Gr. hósios, "piadoso", "santo". Esta palabra transmite la idea de piedad 
personal (Heb. 7: 26; Apoc. 15: 4), y en eso difiere de hágios, "santo", que se 
refiere a la consagración o la dedicación (Mar. 1: 24). Ver Nota Adicional del 
Sal. 36. 

Corrupción. 

En el texto hebreo del versículo citado se emplea la palabra shajath, 
"sepulcro" (ver com. Sal. 16: 10). Sin duda Lucas seguía la LXX de Sal. 16: 
10, en donde se traduce "corrupción". 

28. 


Los caminos de la vida. 


Esto concuerda con la LXX, la cual presenta una traducción muy libre del hebreo 
(ver com. Sal. 16: 11). 


Gozo. 
Gr. eufrosún', "gozo", "alegría", "bienestar". 


Con tu presencia. 


Literalmente "con tu rostro" (BJ). El rostro, o sea la presencia de Dios, es 
el motivo de gozo y de alegría. 


29. 

Varones hermanos. 

Pedro sigue con su forma persuasiva de dirigirse a la multitud. 

Se os puede decir libremente. 

Los que escuchaban las palabras del apóstol no podían contradecir los sucesos 
de la muerte y sepultura de David; por lo tanto, la profecía que se acababa de 
citar debía tener otra aplicación. 


Patriarca. 


En sentido primario, el patriarca era el fundador de una familia o de una 
dinastía. En el NT se emplea también este término para referirse a los 12 


hijos de Jacob (cap. 7: 8) y a Abrahán (Heb. 7: 4). 
Su sepulcro. 


El rey David fue sepultado en Jerusalén, en "la ciudad de David" (ver com. 1 
Rey. 2: 10; 3: 1). 


30. 

Siendo profeta. 

Una rara descripción del rey David, aunque justificada porque el Sal. 16 va más 
allá de la experiencia personal de David para convertirse en un salmo 
mesiánico. 


Dios le había jurado. 


Ver com. 2 Sam. 7: 12-14, 16. El juramento al cual se refiere Pedro aparece en 
Sal. 132: 1 1. 


En cuanto a la carne. 

La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la omisión de la frase "en cuanto a 

la carne, levantaría al Cristo". De ese modo, el versículo se leería: "Siendo 
profeta, y sabiendo que con juramento Dios le había jurado que sentaría a uno 
de sus descendientes en su trono". Esto concuerda mejor con Sal. 132: 11. 
31. 

Viéndolo antes. 

Se atribuye visión profética a David, pero no se indica que él mismo hubiera 
comprendido que la profecía se refería a la resurrección del Mesías (cf. 1 Ped. 
1: 11). 

Su alma. 

La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de "su alma", y que sólo 
se leía "no fue dejado en el Hades". Ver com. vers. 27 con referencia a 
"hades" y "corrupción"; con referencia a "alma", ver com. Sal. 16: 10; Mat. 
10: 28. 

32. 

Este Jesús. 

Jesús de Nazaret, el crucificado, de los vers. 22-23. 


Resucitó Dios. 


Cristo se levantó al ser llamado por Dios el Padre, quien comisionó a los 
ángeles para que llamaran a su Hijo a fin de que saliera de la tumba (Mat. 28: 


2-6; Rom. 8:11; DTG 729). 

Testigos. 

Ver com. cap. 1: 8, 22. 

33. 

Exaltado. 

Ver com. Juan 1: 1-3, 14; Nota Adicional de Juan 1. 

Por la diestra de Dios. 

O también "a la diestra de Dios". Esta era una posición de honor (Mat. 20: 21; 
25: 33), y Pedro dice que Cristo la ocupó cuando fue glorificado (Mat. 26: 64; 
Heb. 1: 3; cf. Hech. 2: 34). 

La promesa del Espíritu Santo. 

Ver com. Juan 14: 16, 26; 15: 26. 

34. 

No subió. 

El argumento de Pedro es claro: David había muerto y había sido sepultado (ver 
com. vers. 29); por lo tanto, la declaración de Sal. 16: 10 "no dejarás mi alma 
en el Seol" (ver com. Hech. 2: 27) no podía referirse a él. Aquí hay una 
evidencia de que Pedro creía que el hombre no asciende al cielo cuando muere 
(cf. 1 Tes. 4: 14-17; com. 2 Sam. 12: 23; 22: 6; Job 7: 9). 

Dice. 

Pedro cita Sal. 110: 1. Este es el salmo más citado en el NT (Mat. 22: 44; 1 
Cor. 15: 25; Heb. 1: 13; 5: 6; 7: 17, 21; 10: 13). Los judíos consideraban que 
este era un salmo mesiánico, y así también lo interpretó Jesús (Mat. 22: 
41-46). Ver coro. Sal. 110: 1. 


El Señor. 


Dentro de este contexto, este título se refiere a Dios el Padre (ver com. Sal. 
110: 1). 


Mi Señor. 


Dentro de este contexto, este título se refiere a Cristo (ver com. Sal. 110: 
1). 


Siéntate. 


Estas palabras sugieren el reconocimiento de que Cristo mantiene una jerarquía 


única (Efe. 1: 20; cf. Fil. 2: 10-11). 
35. 
Tus enemigos. 


Cristo es el vencedor en la gran lucha con Satanás y sus huestes. En el 
triunfo final sobre el mal, el "postrer enemigo que será destruido es la 
muerte" (1 Cor. 15: 26). 


Estrado. 


El poderoso rey sentado en un 150 trono seguro, pone su pie sobre un estrado 
(ver com. Sal. 99: 5). Poner a un enemigo en el vergonzoso lugar de un 
estrado para los pies, es símbolo de un completo triunfo (ver com. Jos. 10: 
24). Cristo finalmente vencerá en forma completa a todos sus enemigos, y su 
reino será establecido con gloria eterna (Apoc. 11: 15). En ese tiempo 
triunfal, el Hijo entregará el reino universal al Padre (1 Cor. 15: 24-28). 


36. 
Casa de Israel. 


Pedro tiene el propósito de que sus palabras vayan más allá del círculo 
inmediato de sus oyentes: a todo Israel; sin embargo, hasta este momento su 
visión evidentemente está limitada a la raza judía, y lo mismo ocurría con los 
otros discípulos. El propósito de Pedro se hace evidente por su experiencia 
con Cornelio (cap. 10: 9-16; 11: 1-18). 


A este Jesús. 
Mejor "a este mismo Jesús" (cf. vers. 22-23). 
Vosotros crucificasteis. 


En el griego aparece el pronombre "vosotros" (huméis) como para destacar el 
contraste entre la forma en que los judíos habían tratado a Jesús y cómo lo 
había reconocido el Padre. En el griego la forma verbal "crucificasteis" 
aparece al final de la oración y significa una conclusión muy solemne. Pedro 
acusa sin temor a los judíos del crimen perpetrado. Con firmeza insiste en la 
culpabilidad de ellos, y de ese modo prepara el camino para los efectos que se 
describen en el vers. 37. 


Señor y Cristo. 

La palabra "Señor" refleja la idea del salmo citado en el vers. 34. El título 
"Cristo" identifica a Jesús como el Mesías (ver com. Sal. 2: 2; Mat. 1: 1). 
La sintaxis del griego original tiene una fuerza que se pierde con la 


traducción: "Tanto Señor como Cristo hizo Dios a este Jesús”. 


37. 


Al oír esto. 

Dios ha ordenado que la predicación de su Palabra sea uno de los medios más 
eficaces para llevar al hombre a la fe y a la convicción de que es pecador 
(Rom. 10: 17; 1 Cor. 1: 21). 

Se compungieron. 

Del Gr. katanússomai, "traspasar", y en sentido metafórico, "causar dolor 
mental". Este es el profundo dolor que debe acompañar al verdadero 
arrepentimiento (2 Cor. 7: 9-11). 

Apóstoles. 

Deben haber estado cerca, apoyando a Pedro en su dinámico ministerio. 
Varones hermanos. 

Esta misma expresión fue empleada entre los discípulos (cap. 1: 16), y Pedro ya 
la había usado al dirigirse a la multitud (cap. 2: 29). El sermón inspirado 

por el Espíritu Santo impulsó a la gente a simpatizar con los apóstoles. 

¿Qué haremos? 

El clamor genuino de los corazones arrepentidos (cf. cap. 16: 30; 22: 10). 

38. 


Arrepentíos. 


Con referencia al significado de esta palabra, ver com. Mat. 3: 2; 4: 17. 
Este es el mensaje que Cristo ordenó que se predicara (Luc. 24: 47). 


Bautícese. 


Ver com. Mat. 3: 6; Mar. 16: 16. El bautismo debía ser una parte vital del 
ministerio de los apóstoles (Mat. 28: 19). 


Cada uno. 


Pedro insiste en que todos, sin excepción, deben bautizarse. Aunque el 
bautismo no salva, sí es un símbolo visible de la muerte a la vida antigua y el 
comienzo de una vida nueva. 


En el nombre. 


Si bien la evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "sobre el nombre", 
entendiéndose así que se bautizaban al confesar el nombre de Jesús 
-interpretación que corresponde al contexto que trata de Jesús como "Señor y 
Cristo" (vers. 36)-, no hay una verdadera diferencia entre el sentido de las 
preposiciones "en" y "sobre" según su uso en el griego koiné. 


Surge la pregunta: ¿Por qué en este caso, como también en otros pasajes (cap. 
10: 48; 19: 5), sólo se menciona el nombre de Jesús en relación con el 
bautismo, y no la triple fórmula que aparece en Mat. 28: 19? Se han dado 
varias explicaciones. La más satisfactoria parece ser la que dice que Lucas no 
registra la fórmula bautismal, sino la exhortación de Pedro a quienes están 
dispuestos a confesar a Jesús como el Cristo. Era lógico que algunas veces se 
relacionara el bautismo cristiano con un solo nombre, pues, de las personas de 
la Deidad, el bautismo se relaciona específicamente con Cristo. Esto puede 
verse en la literatura cristiana primitiva, tanto en el NT como después. Por 
ejemplo, en la Didajé o Doctrina del Señor [predicada] por los doce apóstoles a 
los [cristiano-] gentiles (7; 9), se usa tanto el nombre de Cristo solo como 
también los tres nombres en relación con el bautismo. Esta antigua actitud fue 
también la de Ambrosio (m. 397 d. C.), quien declaró lo siguiente en cuanto a 
la fórmula bautismal: "El que dice uno, quiere decir la Trinidad. Si se dice 
Cristo, se ha designado también a Dios el Padre de parte de quien el Hijo fue 
ungido, y también el Hijo, el mismo que fue ungido, y el Espíritu Santo por 
quien fue ungido" 151 (De Spiritu Sancto, i. 3). Los oyentes de Pedro ya 

creían en Dios el Padre. En lo que a ellos concernía, la verdadera prueba 
consistía en aceptar a Jesús como el Mesías. 


Como Cristo lo había enseñado, el bautismo se administró "en el nombre"; es 
decir, en relación vital con la persona de Jesucristo. El converso sólo podía 
ser bautizado si lo aceptaba. Los discípulos acababan de recibir el don del 
Espíritu Santo, y por lo tanto estaban en condiciones de reconocer el 
significado de la profecía de Juan el Bautista de que Cristo los bautizaría con 
"Espíritu Santo y fuego" (Mat. 3:11). Con el rito del bautismo se simboliza la 
unión mística entre el creyente y su Señor, hecha real por el Espíritu. 


Los pecados. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto: "vuestros pecados" (BJ). 
De este modo el perdón se convierte en un asunto muy personal (ver com. Mat. 
1: 21; 3: 6; 26: 28; Luc. 3: 3). 


El don del Espíritu Santo. 


Estas palabras pueden entenderse como una identificación del don, y por lo 
tanto podrían leerse "el don que es el Espíritu Santo". La palabra griega 

dÇrJa es un término general, y se diferencia de járisma, vocablo que se aplica 

a los dones más específicos del Espíritu (1 Cor. 12: 4). El apóstol promete la 
presencia del Espíritu de Dios como una posesión personal para cada creyente, 
sin necesariamente preocuparse de que se concedan poderes especiales. 


Nótense los pasos en la bendita experiencia de llegar a ser verdadero 
cristiano, según se presentan en este versículo: (1) arrepentimiento, (2) 
bautismo, (3) remisión o perdón de los pecados, (4) recepción del Espíritu 
Santo. 


39. 


Para vosotros. 


Los mismos que habían participado en la crucifixión del Señor. Sus hijos 
también estaban en condiciones de beneficiarse de la promesa (cf. Mat. 27: 
25). 

Promesa. 

Ver com. cap. 1: 4. 

Los que están lejos. 

Los judíos de la diáspora (t. V, pp. 61-62), a quienes el apóstol más tarde 
escribió (1 Ped. 1: 1-2), y posiblemente también las naciones paganas entre las 
cuales vivían los judíos dispersos (cf. Efe. 2: 13, 17). Es posible que, 

movido por la inspiración, Pedro hubiera estado pronosticando aquí la entrada 
de los gentiles en la iglesia (Mat. 28: 19). 

El Señor nuestro Dios. 

Dios el Padre, a quien los judíos afirmaban que servían. 

Llamare. 

Mejor "llamare a sí". La invitación de Dios es para todos. Todos tienen la 
oportunidad de ser salvos. Según la invitación, los "llamados" son muchos; 
pero los "escogidos" son sólo los que responden al llamamiento (ver com. Mat. 
22: 14). Estos últimos son, en sentido esencial o básico, los "llamados" (ver 
com. Rom. 8: 28-30). 

40. 


Otras muchas palabras. 


En este versículo Lucas resume el resto del discurso de Pedro, citando sólo su 
exhortación final (cf. com. Juan 21: 25). 


Testificaba. 


"Advertía" o "conjuraba". En el griego el pretérito imperfecto sugiere, como 
en castellano, repetición de la acción. 


Sed salvos. 


Nótese que no dice "salvaos". Los hombres no pueden salvarse a sí mismos, pero 
sí pueden aceptar o rechazar las provisiones que Dios ofrece para la salvación. 


Perversa. 


"Torcida", "inescrupulosa”. La misma palabra aparece en Luc. 3: 5; Fil. 2: 15. 
Cf. com. Deut. 32: 5. 


41. 


Se añadieron. 
Se agregaron a los que ya confesaban a Cristo (ver com. cap. 1: 15). 
Tres mil. 


Debido al gran número de personas que pidieron el bautismo, se ha sugerido que 
el rito se administró por aspersión y no por inmersión. Pero no es necesario 
suponer que fue así (ver com. Mat. 3: 6). En Jerusalén y en sus proximidades 
había suficiente agua para bautizar a un gran número de personas. Estaban los 
estanques de Betesda (ver com. Juan 5: 2), de Siloé (ver com. Juan 9: 7) y 

los de Salomón. Además, no debe pensarse que sólo los doce administraron el 
rito. Los capítulos siguientes muestran que se convirtieron muchos de entre 

los judíos helenísticos que estaban presentes en la fiesta (Hech. 6: 1) y que 

muy pocos conversos pertenecían a las clases gobernantes locales (cap. 4: 1). 
Algunos de estos conversos regresaron a sus lugares de origen, y bien pueden 
haber sido los fundadores desconocidos de iglesias en ciudades como Damasco, 
Alejandría o aun Roma. 


42. 


Perseveraban. 

Gr. proskarteréC, "perseverar", "atenerse a", "prestar atención constante a". 
Este verbo extiende la narración más allá del día de Pentecostés, abarcando la 
acción de los creyentes en los días que siguieron (ver com. cap. 3: 1). 


Doctrina. 


Es decir, la enseñanza. Los recién bautizados habían escuchado el sermón de 
Pedro, y los diferentes grupos se habían beneficiado con los mensajes 
presentados en 152 muchos idiomas. Esa primera instrucción sería reforzada en 
días futuros por nuevas lecciones acerca de Cristo. Toda esta instrucción está 
comprendida en el término "doctrina", o sea enseñanza. Es difícil pensar que 
los apóstoles ya hubieran redactado algo que se asemejara a un credo. 


Comunión. 

Gr. koinónía, "comunión", "asociación", "participación". La RVR traduce 
generalmente "comunión" (1 Cor. 1: 9; 10: 16; 2 Cor. 13: 14; Fil. 1: 5; 1 Juan 

1: 3, 6-7; etc.); pero la misma palabra se usa en Rom. 15: 26; 2 Cor. 9: 13; 

Heb. 13: 16 para referirse a contribuciones con fines de caridad, y se traduce, 
respectivamente, "ofrenda", "contribución", "ayuda mutua". Queda claro dentro 
del contexto de Hech. 2 que la palabra se refiere a la hermandad que existió 


entre los apóstoles y sus conversos. 
El partimiento del pan. 


Es probable que este término abarque tanto la Cena del Señor (1 Cor. 10: 16) 
como las comidas habituales en conjunto (pp. 46-47; Hech. 2: 44, 46). 


La expresión "partimiento del pan" o su equivalente, aparece en Mat. 14: 19; 


15: 36; Mar. 8: 6, 19; Luc. 24: 30, 35 para referirse a comidas que 
evidentemente no eran la celebración de la Cena del Señor. "Partimiento del 
pan" era una frase idiomática, judía equivalente a "comer". En Mat. 26: 26; 
Mar. 14: 22; Luc. 22: 19; 1 Cor. 10: 16; 11: 24 se emplea específicamente para 
referirse a la Cena del Señor; pero en Hech. 2: 42, 46; 20: 7, 11 podría tener 
cualquiera de los dos sentidos. No se menciona la copa en relación con el pan, 
pero esto no necesariamente excluye la posibilidad de que se haga referencia a 
la Cena del Señor. Si bien el contexto no justifica una conclusión dogmática, 
podría señalarse que la expresión "partimiento del pan" aparece en un conjunto 
que describe actividades religiosas. El vers. 41 habla de que los creyentes 
habían recibido la palabra, habían sido bautizados, y añadidos a la iglesia. 

Por lo tanto, podría ser lógico suponer que el "partimiento del pan" que nos 
ocupa también tuvo un significado religioso específico. Ver com. Hech. 20: 7; 
1 Cor. 11: 20-21. 


Oraciones. 


Ver com. cap. 1: 14. He aquí cuatro elementos básicos en la vida de la nueva 
sociedad cristiana: (1) los creyentes creían en el conocimiento de la verdad 

por medio de la enseñanza de los apóstoles; (2) eran conscientes de su comunión 
con Cristo y con sus hermanos por medio de cultos en conjunto y en bondad y 
caridad mutuas; (3) participaban en el "partimiento del pan, lo cual 
probablemente incluía la Cena del Señor; y (4) oraban con frecuencia, tanto en 
privado como en público. 


43. 

Sobrevino. 

Mejor "les sobrevenía". 
Temor. 

Reverencia, no miedo. 
Toda persona. 


El temor reverente tuvo que haber sobrevenido tanto a los creyentes como a los 
no creyentes. Durante los meses que acababan de pasar, Jerusalén había 
experimentado momentos difíciles. La obra de Jesús había llegado a su 
culminación, y la atención del público se concentró en él. Había sido 

crucificado y se había levantado de los muertos. Los discípulos sin temor 
habían proclamado su resurrección y ascensión. Luego habían transcurrido los 
notables sucesos del día de Pentecostés. El derramamiento del Espíritu Santo 
había sido presentado como una prueba de que Cristo había sido aceptado en el 
cielo. El impacto de la comunidad cristiana sobre los incrédulos había 

resultado en la conversión y el bautismo de millares. Había muchos motivos 
para que hubiera un reverente temor en el corazón de los habitantes de 
Jerusalén. 


Maravillas y señales. 


Había un motivo más para maravillarse. El Espíritu se manifestó dando a los 
apóstoles gran poder, no sólo para predicar, sino también para hacer milagros, 
tal como Jesús lo había prometido (ver com. Mar. 16: 14-18). 


44. 
Juntos. 


Podría referirse a la reunión literal de los creyentes o a su unidad 
espiritual. 


Tenían en común todas las cosas. 


"Tener,en común todas las cosas" no era desconocido en la vida cotidiana de ese 
tiempo. Quienes llegaban a Jerusalén para celebrar las fiestas anuales 

recibían lo que necesitaban de sus amigos en esa ciudad; sin embargo, es claro 
que la afirmación de Lucas sugiere más que esto. Los cristianos tenían que 
depender de sí mismos, y eso dio lugar a una nueva forma de vida cristiana; sin 
embargo, esto no significa que se hubiera instituido lo que se llama 

"socialismo cristiano". Era quizá la continuación y la ampliación de la 

"bolsa" común de Juan 12: 6; 13: 29. Los nuevos conversos estaban más 
dispuestos a compartir sus posesiones materiales por causa del nuevo amor que 
habían hallado en Cristo y en sus hermanos, y su ferviente expectación del 
pronto retorno del Señor (Hech. 1: 11). No estaban obligados 153 a compartir 
nada (cap. 5: 4). Era el cumplimiento literal de las palabras de nuestro Señor 
(Luc. 12: 33), y una actitud muy natural en una sociedad fundada, no sobre la 
ley del interés propio y de la competencia, sino sobre la ley de la simpatía y 

de la abnegación. El Espíritu de Dios estaba manifestando su poder no sólo en 
dones específicos, sino en forma de amor. 


No hay evidencia alguna de que esta forma de vida hubiera continuado en la 
iglesia por mucho tiempo, salvo en la generosa caridad que la iglesia sin duda 
mostró en toda oportunidad posible. Sin embargo, al mismo tiempo la iglesia 
aprendió a discriminar en su manera de proceder (2 Tes. 3: 10; 1 Tim. 5: 8, 

16). La iglesia de Jerusalén repetidas veces tuvo que depender de la 
generosidad de las iglesias gentiles, según se ve en Hech. 11: 29; sin embargo, 
no debiera pensarse que la iglesia de Jerusalén quedó reducida a la pobreza por 
haber practicado excesivamente la caridad en sus primeros años, sino debido a 
las duras persecuciones y hambres a que fue sometida (ver com. Hech. 11: 
27-30; Rom. 15: 26; 1 Cor. 16: 1-3). 


45. 
Vendían. 


Las ventas se hacían cuando se presentaban situaciones difíciles que exigían el 
gasto de fondos para ayudar a los necesitados. 


Sus propiedades y sus bienes. 


Gr. ktéma, "bienes raíces", y húparxis, "posesiones", "bienes muebles". 


Lo repartían. 

Distribuían lo que juntaban por la venta de sus posesiones. 
A todos. 

Es decir, a todos los creyentes. 

Según la necesidad de cada uno. 


Estas palabras implican una juiciosa discriminación. La ayuda dependía del 
grado de necesidad. Pronto quedó preparado el camino para la ayuda sistemática 
(ver com. cap. 6: 1-6). 


46. 

Perseverando... cada día. 

Los nuevos creyentes eran constantes en su culto público. 
Unánimes. 

Ver com. cap. 1: 14. 

En el templo. 


Podría pensarse que los seguidores de Aquel a quien los dirigentes habían 
condenado a muerte, habrían dejado de ir al templo; al contrario, lo 
frecuentaban aun antes del día de Pentecostés (Luc. 24: 53). Tuvo que ser 
ahora para ellos un lugar más precioso que en los días en que no sabían que su 
Señor era el Mesías. Por medio de él habían aprendido a conocer en verdad al 
Dios del templo. También podrá parecer extraño que se les permitiera rendir 
culto y enseñar en el templo, porque más tarde se les prohibió hacerlo. Pero 
debe recordarse que los atrios del templo estaban abiertos a todo israelita que 
no alterara el orden; esto se debía quizá, en parte, a que había en el sanedrín 
personas como Gamaliel, Nicodemo y José de Arimatea, que estaban a punto de 
aceptar a Cristo. También es posible que la iglesia hubiera adquirido cierta 
popularidad por la santidad de la vida de sus miembros y la liberalidad de sus 
limosnas. En cuanto a los discípulos, éstos no concebían que su religión 
significara que habían apostatado del judaísmo, sino que era más bien el 
cumplimiento de éste. Por lo tanto, los cristianos rendían culto con sus 
hermanos de sangre judíos (Hech. 3: 1), no sólo por costumbre y por deseo, sino 
también con la esperanza de ganarlos para el Evangelio. Ver com. cap. 3: 1. 


Partiendo el pan. 
Ver com. vers. 42. 
En las casas. 


Los cristianos rendían culto en el templo, pero los rasgos distintivos de su 
vida en común, el partimiento del pan y el compartir el alimento se practicaban 


en las casas. 
Comían juntos. 


Es evidente que el partimiento del pan era una práctica habitual de los 
cristianos (ver com. Hech. 2: 42; 1 Cor. 11: 20-22). 


Con alegría. 


Gr. agallíasis, "gozo", "exaltación". Se regocijaban por el privilegio de ser 
cristianos. 


Sencillez. 

Gr. afelót's, que literalmente significa "libre de piedras", es decir, suelo 

liso; aquí se refiere a sencillez de carácter, a la benevolencia pura y la 
generosidad. Es natural que estas emociones fueran evidentes entre los 
primeros cristianos. 

47. 

Alabando a Dios. 

Esta frase es empleada con frecuencia por Lucas (Luc. 2: 13, 20; 19: 37; Hech. 
3: 8-9). El gozo que sentían en su nueva fe naturalmente los inducía a alabar 
al Padre. El verdadero hijo de Dios siempre halla suficiente razón para alabar 
al Señor. 

Favor. 

Jesús había sido bien recibido por el pueblo. Ahora la iglesia gozó de un 
favor similar, posiblemente porque sus miembros alababan a Dios y eran 
caritativos. 


El Señor. 


La iglesia reconocía que el aumento del número de quienes aceptaban la fe se 
debía al Señor y no a ella misma. 


Añadía. 

El pretérito imperfecto del verbo sugiere la idea de continuidad después del 
día de Pentecostés, idea que se refuerza por 154 medio del complemento del 
verbo: "cada día". 

A la iglesia. 

La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la omisión de esta frase; sin 

embargo, aparece la frase epí to autó, expresión idiomática que según algunos 


debería entenderse como "a la comunidad" (BJ). 


Los que habían de ser salvos. 


La frase griega dice hoi sCzoménoi, "los que estaban siendo salvados". La 
traducción "habían de ser salvos" quizá refleje la idea teológica de los 
traductores, pero no representa correctamente lo que dice el griego. 
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46-47 DMJ 116; 2JT 81 
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CAPÍTULO 3 

1 Pedro predica a la gente que viene a ver al cojo sanado, y 12 declara que la 
curación de éste no ha sido por su poder o el de Juan, sino por el de Dios y de 
su Hijo Jesús, mediante la fe en su nombre. 13 Además, le los reprende por 
haber crucificado a Jesús, 17 lo cual hicieron debido a su ignorancia de las 
Escrituras; pero que aún así cumplieron las profecías divinas de las 

Escrituras. 19 Los exhorta al arrepentimiento y a la fe para alcanzar el perdón 
de sus pecados y la salvación en el nombre de Jesús. 

1 PEDRO y Juan subían juntos al templo a la hora novena, la de la oración. 

2 Y era traído un hombre cojo de nacimiento, a quien ponían cada día a la 
puerta del templo que se llama la Hermosa, para que pidiese limosna de los que 


entraban en el templo. 


3 Este, cuando vio a Pedro y a Juan que iban a entrar en el templo, les rogaba 
que le diesen limosna. 


4 Pedro, con Juan, fijando en él los Ojos, le dijo: Míranos. 
5 Entonces él les estuvo atento, esperando recibir de ellos algo. 


6 Mas Pedro dijo: No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy; en el nombre 


de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda. 


7 Y tomándole por la mano derecha le levantó; y al momento se le afirmaron los 
pies y tobillos; 155 


8 y saltando, se puso en pie y anduvo; y entró con ellos en el templo, andando, 
y saltando, y alabando a Dios. 


9 Y todo el pueblo le vio andar y alabar a Dios. 


10 Y le reconocían que era el que se sentaba a pedir limosna a la puerta del 
templo, la Hermosa; y se llenaron de asombro y espanto por lo que le había 
sucedido. 


11 Y teniendo asidos a Pedro y a Juan el cojo que había sido sanado, todo el 
pueblo, atónito, concurrió a ellos al pórtico que se llama de Salmón. 


12 Viendo esto Pedro, respondió al pueblo: Varones israelitas, ¿por qué os 
maravilláis de esto? ¿o por qué ponéis los Ojos en nosotros, como si por 
nuestro poder o piedad hubiésemos hecho andar a éste? 


13 El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros padres, ha 
glorificado a su Hijo Jesús, a quien vosotros entregasteis y negasteis delante 
de Pilato, cuando éste había resuelto ponerle en libertad. 


14 Mas vosotros negasteis al Santo y al Justo, y pedisteis que se os diese un 
homicida, 


15 y matasteis al Autor de la vida, a quien Dios ha resucitado de los muertos, 
de lo cual nosotros somos testigos. 


16 Y por la fe en su nombre, a éste, que vosotros veis y conocéis, le ha 
confirmado su nombre; y la fe que es por él ha dado a éste esta completa 
sanidad en presencia de todos vosotros. 


17 Mas ahora, hermanos, sé que por ignorancia lo habéis hecho, como también 
vuestros gobernantes. 


18 Pero Dios ha cumplido así lo que había antes anunciado por boca de todos sus 
profetas, que su Cristo había de padecer. 


19 Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean borrados vuestros pecados; 
para que vengan de la presencia del Señor tiempos de refrigerio, 


20 y él envíe a Jesucristo, que os fue antes anunciado; 
21 a quien de cierto es necesario que el cielo reciba hasta los tiempos de la 
restauración de todas las cosas, de que habló Dios por boca de sus santos 


profetas que han sido desde tiempo antiguo. 


22 Porque Moisés dijo a los padres: El Señor vuestro Dios os levantará profeta 
de entre vuestros hermanos, como a mí; a él oiréis en todas las cosas que os 


hable; 
23 y toda alma que no oiga a aquel profeta, será desarraigada del pueblo. 


24 Y todos los profetas desde Samuel en adelante, cuantos han hablado, también 
han anunciado estos días. 


25 Vosotros sois los Hijos de los profetas, y del pacto que Dios hizo con 
nuestros padres, diciendo a Abraham: En tu simiente serán benditas todas las 
familias de la tierra. 


26 A vosotros primeramente, Dios, habiendo levantado a su Hijo, lo envió para 
que os bendijese, a fin de que cada uno se convierta de su maldad. 


Pedro y Juan. 


No se dice nada en cuanto al tiempo que pudo haber transcurrido desde el día de 
Pentecostés. El pasaje de Hech. 2: 42-47 probablemente resume un progreso 
gradual sin que se produjera algún episodio extraordinario, y bien podría 

abarcar un período de varios meses. Es digno de notar que Lucas, quien le da 
tanta importancia a los datos cronológicos en el Evangelio (Luc. 3: 1; 6: 1), 

no haga lo mismo en Hechos. 


El hecho de que Pedro y Juan aparezcan juntos, liga estrechamente el relato de 
los Evangelios con el de Hechos. Ambos apóstoles habían estado relacionados 
personalmente desde mucho tiempo atrás. Habían pescado juntos en el mar de 
Galilea (Luc. 5: 10). Con Jacobo, habían gozado de una amistad íntima con el 
Señor (Mar. 5: 37; 9: 2; 13: 3; 14: 33). Habían sido enviados juntos para que 
prepararan la pascua que Jesús deseaba comer con sus discípulos (Luc. 22: 8). 
La noche del juicio de Jesús, Juan, que era conocido por quienes componían la 
casa del sumo sacerdote, llevó a Pedro al palacio de ese jerarca (Juan 18: 
15-16). Juan y Pedro serían enviados más tarde para ayudar a Felipe en su 
ministerio en Samaria (Hech. 8: 14), y con Jacobo aprobarían la obra hecha por 
Pablo y Bernabé entre los gentiles (Gál. 2: 9). Por lo tanto, el hecho de que 
ahora aparezcan juntos es una consecuencia directa de la camaradería entre los 
dos apóstoles. 


Subían. 


Este episodio ocurrió mientras los dos apóstoles se dirigían al templo a rendir 
culto. 


Al templo. 


Gr. hierón, "templo", que no sólo incluía el santuario, sino también el atrio 
156 y todos los edificios del predio del templo (ver com. Mat. 4: 5). Los 
apóstoles "estaban siempre en el templo, alabando y bendiciendo a Dios" (Luc. 
24: 53; Hech. 2: 46). Los judíos que se convertían al cristianismo no tenían 
edificios de iglesia donde reunirse, y aún no habían comprendido que los 
servicios del templo ya no tenían un significado espiritual especial para los 


cristianos. 
La hora novena, la de la oración. 


Corresponde a las 15 horas, es decir, las 3 de la tarde (ver com. cap. 2: 15; 

t. V, p. 52). Esta era la hora del sacrificio vespertino (Josefo, Antigúedades 
xiv. 4. 3). Se conocía como "la hora de la oración" y como "la hora del 
incienso" (Luc. 1: 9-10). Los sacrificios de la mañana y de la tarde se 
ofrecían con incienso a la hora tercera y a la hora novena (alrededor de las 9 
y las 15 respectivamente); en esas horas los piadosos oraban en los atrios del 
templo. Parece que algunos, por lo menos, acostumbraban orar también a 
mediodía (Sal. 55: 17; ver com. Dan. 6: 10; Hech. 10: 9). Se sabe que en el 
siglo II d. C. se hacía una tercera oración diaria cerca de la puesta del sol, 

y es posible que esta costumbre fuera anterior a ese período. Los escritos 
rabínicos sugieren que había cierta libertad en cuanto a la hora precisa de 
estas oraciones. La práctica de orar tres veces al día aparece con seguridad 
en la iglesia cristiana ya en el siglo Il; probablemente, se tomó de la 
sinagoga judía (Didaje 8). A comienzos del siglo IIl, parece que muchos 
cristianos oraban durante tres períodos diarios (Clemente de Alejandría, 
Stromata, vii. 7). 


Era traído. 


Como en esos días no había hospitales ni asilos, el cojo tenía que ser puesto 

por sus amigos donde la gente de buena voluntad pudiera verlo y ayudarlo (Mar. 
10: 46; Luc. 16: 20; 18: 35). Las multitudes que iban al templo podían 

sentirse inclinadas a socorrerlo debido al sentimiento religioso del momento. 


Cojo de nacimiento. 


La información exacta de la duración del sufrimiento de este cojo es 
característica de Lucas (cap. 9: 33; 14: 8). El cojo tenía unos 40 años de 
edad cuando fue sanado (ver com. cap. 4: 22). 


Puerta... la Hermosa. 


No aparece una puerta con este nombre en otro pasaje bíblico ni en la 
literatura judía. Los eruditos no concuerdan en cuanto a si esta puerta puede 
identificarse con la de Susa, en el muro exterior, al este de la zona del 

templo, o con la puerta de Nicanor, la cual quizá comunicaba el atrio de los 
gentiles con el atrio de las mujeres. Algunos han ubicado la puerta de Nicanor 
entre el atrio de las mujeres y el de los hombres. Desde que se realizaron las 
últimas excavaciones del área del templo, se ha sugerido que la puerta "la 
Hermosa" es la triple puerta que daba al lado sur, a la cual se ascendía por 
una magnífica escalinata. 


Que la puerta "la Hermosa" haya formado parte del muro exterior, o que estaba 
entre los atrios, es algo que parece depender en gran medida de la ruta que se 
cree que siguieron los apóstoles durante esta narración. Lucas registra que 
llegaron a la puerta, sanaron al cojo, entraron en el templo y, al parecer, 


después de haber orado se encontraron con una multitud atraída por el milagro 
ocurrido en el pórtico de Salomón. Como parece que este pórtico estaba dentro 
del muro exterior oriental (ver com. vers. 11), es posible que la puerta "la 
Hermosa" pudiera haber sido una puerta exterior, porque si hubiera sido 
interior, entre los atrios, los apóstoles tendrían que haber pasado por ella de 
nuevo para llegar al pórtico de Salomón. Muchos eruditos prefieren suponer que 
los apóstoles salieron de nuevo por la puerta "la Hermosa" antes de encontrarse 
con la multitud en el pórtico de Salomón, y que esta puerta es la de Nicanor, 
situada probablemente entre el atrio de los gentiles y el atrio de las mujeres. 
Josefo describe esta puerta de la siguiente manera: "Una, la que estaba fuera 
del santuario, era de bronce corintio, y tenía un valor mucho mayor que el de 
las que estaban revestidas de plata y adornadas de oro" (Guerra v. 5. 3). Con 
respecto a la misma puerta, la Mishnah afirma: "Todas las puertas fueron 
cambiadas por puertas de oro excepto la puerta de Nicanor, porque con ella 
había ocurrido un milagro; de cualquier modo, algunos dicen que su bronce 
brillaba como oro" (Middoth 2. 3). Considerando la evidencia, es imposible 
precisar de qué puerta se trata. 


Para que pidiese limosna. 


Es probable que en los alrededores del templo, como ocurre hoy en muchas 
mezquitas e iglesias, hubiera muchos ciegos, cojos, inválidos y mendigos. 


3. 
Entrar en el templo. 


El hecho de que los apóstoles estaban por entrar en el templo, probablemente 
para rendir culto, sin duda hizo pensar al cojo que eran hombres piadosos de 
quienes podía esperar una limosna. 


Les rogaba que le diesen limosna. 


Debido 157 a su pobreza, no podía ver más allá de sus necesidades y de los 
recursos materiales que le hacían falta. Puede ser que aun el más piadoso, 
como llegó a serlo el cojo después que fue curado (vers. 8), no reconozca, 
debido a sus deficiencias físicas inmediatas, de dónde o cómo viene el poder 
divino. Por su apariencia, Pedro y Juan no demostraban que eran instrumentos 
del poder celestial. Por otra parte, este cojo, testigo diario de los 

servicios del templo, y quizá también conocedor de lo que allí se comentaba, 
difícilmente podía ignorar los conmovedores acontecimientos que habían 
acompañado a la reciente crucifixión y resurrección de Jesús. 


4. 

Fijando en él los ojos. 

O "fijó en él la mirada" (BJ). Ver com. Hech. 10: 10; Luc. 4: 20. 
Míranos. 


Pedro y Juan no estaban insinuando que el cojo debía pensar que ellos poseían 


poder en sí mismos para sanarlo (vers. 6); pero sí procuraron que el cojo 
fijara su atención en ellos para poder conducirlo a Cristo. 


5. 
Esperando. 


La esperanza del cojo era recibir algo para satisfacer una necesidad física 
temporal, para lo cual habría bastado un poco de dinero. 


6. 
Plata ni oro. 


Se sabe que los apóstoles administraban los fondos encomendados a los 
dirigentes de la iglesia por la generosidad de los miembros de la comunidad 
cristiana (cap. 2: 45; 5: 2). Podría entenderse que Pedro y Juan no tenían 
dinero propio, pero ¿por qué no le dieron al cojo de la tesorería de la 

iglesia? O no tenían consigo nada de ese dinero en el momento, o por alguna 
razón creían que esos recursos debían reservarse para ayudar a los conversos 
cristianos. Pero tenían más que dinero para dar: un don que la iglesia con su 
posterior riqueza ha demostrado no poseer. Se relata una notable anécdota en 
cuanto a una visita de Tomás de Aquino al papa Inocencio IV, en una ocasión 
cuando éste tenía delante de sí una gran cantidad de dinero sobre la mesa. 

Dijo el papa: "Tomás, como puedes ver, la iglesia no puede decir lo mismo que 
dijo la iglesia primitiva: 'No tengo plata ni oro' ". A lo cual Tomás de Aquino 
respondió: "Es verdad, Santo Padre; pero tampoco puede decir como le dijo Pedro 


al cojo: 'Levántate y anda". 
Lo que tengo. 


Lucas ya se ha referido antes de este episodio (cap. 2: 43) a las "maravillas y 
señales" hechas por los apóstoles; por lo tanto, este milagro no necesariamente 
fue el primero de Pedro después de Pentecostés. En este pasaje Pedro habla con 
firme certeza. Frente a este notable episodio, cada cristiano debe preguntarse 
¿qué tengo yo para dar? Uno ni puede dar lo que no ha recibido, ni puede dar 
sinceramente si su corazón es mezquino. No puede dar de Cristo si no posee a 
Cristo; pero cuando tiene a Cristo, lo sabe, y no puede esperar antes de 
compartir su precioso don con otros. 


En el nombre. 


El nombre Jesucristo, el Salvador ungido, contiene la descripción de la 
personalidad y del carácter de su divino Portador. La reverente invocación de 
este nombre dio por resultado la demostración del poder de Cristo. El 
reconocimiento y la invocación del poder de este nombre es frecuente en el 
libro de los Hechos (cap. 4: 10, 12; 9: 14; 16: 18; 19: 5, 13; 22: 16). La 

plena confianza con la cual Pedro pronunció este nombre antes de sanar al cojo, 
fue la expresión de una sencilla fe en la promesa de su Maestro (Mar. 16: 18). 
Ver com. Hech. 3: 16. 


Jesucristo de Nazaret. 


Es probable que este nombre no fuera desconocido para el inválido. Un ciego 
había recibido antes la vista en el estanque de Siloé (Juan 9: 7-8), y quizá 

este cojo sabía de la curación del paralítico en el estanque de Betesda (Juan 
5: 2-9), que padecía una enfermedad parecida a la suya. 


Nazaret era un lugar de mala fama (Juan 1: 46). Según Juan, en el letrero que 

se puso sobre la cruz (cap. 19: 19) aparecía la palabra "nazareno", gentilicio 

de los de Nazaret. Para los judíos no sólo era una piedra de tropiezo que 

Jesús fuera de origen galileo (cap. 7: 40-42), sino también que fuera de 

Nazaret. Para el cojo tuvo que haber sido una gran prueba de fe responder a la 
invitación de Pedro, pues apenas unas pocas semanas antes Jesucristo de Nazaret 
había muerto vergonzosamente sobre la cruz como si hubiera engañado al pueblo. 
Pero el pronunciar ese nombre con fe abrió el camino para que obrara el poder 

de Dios. "Tan pronto se menciona el nombre de Jesús con amor y ternura, los 
ángeles se acercan a fin de enternecer y subyugar el corazón" (CM 112). 


Levántate y anda. 


La evidencia textual sugiere (cf. p. 10) que el texto decía así; pero admite 

que también podría haber sido simplemente "anda". Si este hombre caminó alguna 
vez, lo hizo con gran dificultad, pues era cojo de nacimiento (vers. 2). La 

orden de 158 Pedro tenía que ser obedecida confiando en el poder de Dios, sin 
tomar en cuenta las condiciones. La obediencia con fe significa curación. 


7. 
Se levantó. 


El proceder de Pedro fue como una ayuda bondadosa a la fe infantil y quizá 
incipiente del cojo. Fue una ayuda provisoria que salvó el abismo que se 
interponía entre el último momento de invalidez del hombre y el primer momento 
de su aceptación por la fe del hecho de que se había obrado en él un milagro. 

Los hijos de Dios deben también hacer lo que hizo Pedro: "Fortaleced las manos 
cansadas, afirmad las rodillas endebles" (Isa. 35: 3). 


Se le afirmaron. 
Los débiles y flácidos músculos y tendones se pusieron fuertes y activos. 
Tobillos. 


Lucas era médico (Col. 4: 14); por lo tanto, es un escritor con experiencia 
médica el que describe con precisión lo que le ocurrió al cojo. 


8. 


Saltando, se puso en pie y anduvo. 

Probablemente sería mejor traducir "comenzó a caminar", en vez de "anduvo". 
Cuando recibió fuerza, dio un salto y fue capaz de ponerse de pie por primera 
vez en su vida. Caminó paso tras paso, alternando uno y otro con saltos de 


gozo. 
En el templo. 


¡Cuánto habrá anhelado este hombre durante años poder entrar caminando en el 
templo como lo hacían otros! Ahora que era capaz de hacerlo, entró 
inmediatamente. En esa hora de la oración los atrios del templo estaban llenos 
de quienes acudían a rendir culto. ¡Cuál no debe haber sido la admiración de la 
multitud cuando lo vio "andando, y saltando, y alabando a Dios"! 


9. 
Todo el pueblo le vio. 


Este milagro no ocurrió a escondidas. Los testigos de esta curación fueron 
numerosos, y entre ellos tuvo que haber muchos que durante años sabían que ese 
hombre era cojo. Las autoridades judías estuvieron dispuestas a admitir esto 
(cap. 4: 16). 


El relato detallado y minucioso de Lucas es convincente. Sin duda se basó en 
las narraciones de testigos oculares con quienes habló, y fue autenticado por 
la Inspiración. El Dios que creó puede volver a crear, y lo hace a voluntad. 


10. 

Le reconocían. 

La gente sabía con seguridad que el hombre había sido cojo, y que no era 
impostor; ahora veían que estaba sano. Podían ver que había entrado en el 
templo, saltando y regocijándose sano y alabando a Dios. 

A la puerta... la Hermosa. 

Ver com. vers. 2. 

11. 

Teniendo asidos. 

Un MS del siglo VI dice: "Cuando Pedro y Juan salieron, él [el cojo sanado] 

salió sosteniéndose en ellos; y los que estaban asombrados se hallaban en el 
pórtico llamado de Salmón". Esta variante, si bien no es de gran autoridad, 
ayuda a ubicar la puerta "la Hermosa" y a identificarla con la puerta de 
Nicanor (ver com. vers. 2). 

Atónito. 

Jesús había predicado acerca de los obras de Dios sólo unos pocos meses antes 
desde "el pórtico de Salomón", durante la fiesta de la dedicación (Juan 10: 
22-23). El recuerdo de lo que entonces dijo, tuvo que haber permanecido en el 


pensamiento de los discípulos. La gente se había quejado porque Jesús no había 
declarado con franqueza si era el Cristo o no (Juan 10: 24-26); sin embargo 


estuvieron listos para apedrearle cuando dijo que era uno con el Padre (Juan 
10: 30-33). Pero ahora la gente oyó que Jesús era proclamado "Santo y justo", 
"Autor de la vida", el Cristo, el Mesías de la profecía (Hech. 3: 14-15, 18). 


Pórtico. 

Gr. stoá, "pórtico", "galería". En el ralato original de la construcción del 

primer templo no se encuentra ninguna mención de un "pórtico que se llama de 
Salomón". Josefo (Antigüedades xx. 9. 7) ubica este pórtico al lado oriental 

del predio del templo. Dice que se distinguía por dos hileras de columnas de 
unos 12 m de alto (Guerra v. 5. 2). Se lo llamó "pórtico de Salomón" quizá 
porque en él había restos del edificio anterior al tiempo de Zorobabel. Cuando 
Herodes Agripa | estaba completando la obra de su abuelo, la gente procuró 
persuadirlo de que echara abajo este pórtico y lo reconstruyera, pero se negó a 
hacerlo. 


12. 
¿Por qué os maravilláis? 


Esta pregunta es similar a la del ángel: "¿Por qué estáis mirando al cielo?" 
(cap. 1: 11). En ambos casos la idea es que los testigos del milagro no 
deberían estar tan asombrados por el acontecimiento como evidentemente lo 
estaban. 


¿Por qué ponéis los ojos en nosotros? 


Ver com. cap. 1: 10. No debía atribuirse el milagro a hombres como Pedro y 
Juan, sino sólo al poder divino. 


Piedad. 


Las palabras de Pedro hacen recordar la teoría popular de que si una persona es 
suficientemente piadosa, Dios la oirá y se producirán grandes resultados (Juan 
9:31) 159 El apóstol rechaza esta idea. Ninguna pureza propia le habría 
servido a Pedro. Sólo el poder de Dios manifestado en el nombre de Jesús de 
Nazaret podía efectuar el milagro. 


13. 
El Dios de Abraham. 


Este es un eco de la enseñanza y de la forma de hablar de nuestro Señor (Mat. 
22: 32), aunque la frase es del AT (Exo. 3: 6, 15). Cuando Pedro aseveró que 
Jesús era Hijo del Dios de Abrahán, aseguró a sus oyentes judíos que no estaba 
predicando un nuevo Dios, sino que relacionaba a Jesús con el Dios de los 
padres de ellos. 


Hijo. 


Gr. páis, palabra que puede significar "hijo", "niño" o "siervo". La LXX 
emplea la palabra país en este tercer sentido en los últimos capítulos de 


Isaías para designar al "siervo de Jehová". En verdad, este pasaje se parece 
mucho a Isa. 52: 13. En el NT se aplica país a Cristo en Mat. 12: 18; Hech. 3: 
26; 4: 27,30. Estos pasajes sugieren que Mateo y Lucas comprendían que el 
siervo sufriente de Isaías era una figura que podía aplicarse a Cristo. Ver 
com. Isa. 41: 8. 


Entregasteis. 


Pedro es franco y valiente al culpar a los judíos de la muerte de Jesús, y así 
lo hicieron siempre los apóstoles a partir de ese momento. 


Negasteis. 
Cf. Juan 19: 15. 
Resuelto. 


O "decidido". Pilato había decidido con plena justicia dejar en libertad a 
Jesús por ser inocente (Juan 19: 4); pero los judíos, para su culpa y 
verguenza, le persuadieron que lo condenara a muerte. 


14. 
Santo. 


Este notable calificativo quizá no era nuevo para los oyentes de Pedro, pues 
aparece en la literatura judía del período intertestamentario (ver com. Juan 

6: 69). El endemoniado lo había usado al dirigirse a Cristo (Mar. 1: 24). 

Jesús había sido hallado inocente de toda acusación durante el juicio a que fue 
sometido (Mar. 15: 10; Luc. 23: 4). Tanto Pilato como su esposa habían dado un 
claro testimonio de que Jesús era inocente (Mat. 27: 19, 24). Lo mismo 
hicieron el ladrón arrepentido (Luc. 23: 41) y el centurión (vers. 47). Ver 

com. Hech. 2: 27. 


Justo. 

Ver 1 Ped. 3: 18; 1 Juan 2: 1; com. Hech. 7: 52. 

Pedisteis... un homicida. 

Es decir, a Barrabás (Mar. 15: 7; Luc. 23: 19). 

15. 

Autor de la vida. 

Gr. arj'gós t's zó's, "autor u originador de la vida" (cf. Heb. 2: 10; 12: 2). 

"En Cristo hay vida original, que no proviene ni deriva de otra" (DTG 489). 
El autor de la vida y de la salvación es Aquel de quien fluyen vida y 
salvación. Se presenta a Cristo claramente como el Creador de toda vida. El 


mismo lo afirmó repetidas veces (Juan 3: 14-15; 5: 26, 40; 6: 48, 51). Los 
judíos habían preferido dejar con vida a un homicida, a un asesino, y matar al 


Autor y Dador de la vida. 
Dios ha resucitado. 


En el NT se afirma repetidas veces que el Padre fue quien levantó a Cristo de 
los muertos (Hech. 2: 24; Rom. 6: 4; 8: 11). Al mismo tiempo, Jesús afirmó que 
tenía poder de poner su vida y volverla a tomar (Juan 10: 18). Estas dos 
declaraciones en cuanto a la resurrección no son contradictorias, pues aunque 
Cristo tenía vida en sí mismo, como el Hijo encarnado que tomó la "forma de 
siervo" (Fil. 2: 7), no podía "hacer nada por sí mismo" (Juan 5: 19). Jesús 
usaba su poder divino sólo por orden del Padre; por esto, aunque "el Salvador 
salió de la tumba por la vida que había en él" (DTG 729), lo hizo cuando Dios, 
su Padre, lo llamó. 


De lo cual. 


Es decir, "del cual" o "de quien". Pedro asevera de nuevo el hecho básico de 
que los apóstoles sabían de qué estaban hablando. Habían conocido al Señor, lo 
habían visto morir, y lo habían visto resucitado. 


16. 
Su nombre. 


Repetidas veces en el NT, y especialmente en Hechos, se presenta el nombre de 
Jesús como el medio por el cual se hacen milagros y se obtiene la salvación 
(Hech. 3: 6; 4: 10, 12, 17-18; 16: 18; Mar. 9: 38; Luc. 10: 17). El empleo de 

la palabra "nombre" en este sentido debe entenderse teniendo en cuenta el rico 
significado del término en el NT. Ver com. Hech. 2: 21. 


Los eruditos han destacado que en los tiempos antiguos se creía que ciertos 
nombres tenían especial santidad y particular eficacia; por lo tanto, entre los 
judíos del período posterior al exilio, la manera de pronunciar el nombre 

divino Yahweh era mantenida en secreto, conocida sólo por el sumo sacerdote; 
finalmente se perdió del todo. Se creía que la mención de otros nombres era 
especialmente poderosa para que se efectuaran milagros. Josefo relata haber 
visto a un tal Eleazar que pretendía echar fuera demonios usando el nombre de 
Salomón (Antigúedades viii. 2.5). Los siete hijos de Esceva intentaron en 

Efeso usar el nombre de Jesús con el mismo propósito (cap. 19: 13-14). 
Pensaron que había un poder mágico en sólo mencionar 160 el nombre. Sin duda 
muchos de los que observaron los milagros realizados por los discípulos en el 
nombre de Jesús, pensaron que la eficacia de esos milagros consistía en el 
empleo de un nombre mágico. Vert. |, pp. 179-182. 


Pero queda fuera de toda duda que los discípulos al hacer milagros no emplearon 
el nombre de Cristo con la idea de que había poder mágico en la pronunciación 
de ese nombre. En el AT, la palabra hebrea shem, "nombre", algunas veces se 
emplea con el sentido de "carácter" (Jer. 14: 7, 21), y puede ser casi un 

sinónimo de la persona misma (Sal. 18: 49). Esta estrecha relación entre el 
nombre y el carácter se ilustra con la abundancia de nombres del AT que indican 
el carácter de quienes los tenían o la anticipación que los padres expresaban 
respecto a la personalidad de sus hijos. Es probable que la misma idea de 


"carácter" sea la que corresponda con la palabra "nombre" en el libro 
pseudoepigráfico de Enoc (cap. 48: 7), donde se dice del Hijo del Hombre: 
"Porque en su nombre [los justos] son salvos”. 


Otro aspecto de esto puede verse en tiempos del NT, cuando la palabra griega 
ónoma, "nombre", puede significar "persona". Por eso, en un papiro egipcio del 
año 13 d. C. aparece la frase "de parte del nombre escrito debajo", lo cual 
significa, "de parte del suscrito". Un uso similar aparece en Hech. 1: 15; 

Apoc. 3: 4; 11: 18. 


Todo esto indica que al pronunciar el nombre de Jesús para realizar milagros y 
para proclamar salvación, los apóstoles declaraban que el poder de sanar y de 
salvar se empleaba en una relación vital con la persona y el carácter de 
Jesucristo. La declaración de Pedro en este pasaje, "le ha confirmado su 
nombre", era una afirmación de que Cristo mismo era quien había hecho el 
milagro, y no que un encanto mágico hubiera actuado automáticamente sobre el 
cojo. El poder de Cristo está al alcance de todos, pero debe ser aceptado 
mediante una fe viva en él. 


Vosotros veis y conocéis. 


No había nada oculto en este milagro, ninguna posibilidad de hacer trampas. No 
se sustituyó al cojo con un hombre sano para hacer creer que el inválido había 
sido sanado. Todos conocían al hombre que había sido cojo, y ahora veían que 
estaba curado. 


Por él. 


Es decir, por medio de Cristo. Cf. 1 Ped. 1: 21. La fe que hubo tanto en Pedro 

el sanador como en el hombre sanado, dependió en cada uno de ellos del poder de 
Cristo. Pedro recibió el poder de Dios por medio de la fe; el hombre también 
recibió fe, por la cual pudo ser sanado su cuerpo. La fe sanadora es en sí 

misma un don (Rom. 12: 3; 1 Cor. 12: 9). 


17. 
Por ignorancia. 


La ignorancia es tan peligrosa en el aspecto espiritual como en otros asuntos. 

Se puede pecar por ignorancia, como ocurrió en el caso que aquí se presenta; 
pero la ignorancia no es una excusa válida para justificar el pecado. Aun en 

el gobierno humano, el no conocer una ley no es razón para excusarse de su 
transgresión. Es necesario arrepentirse con tanta sinceridad de un pecado de 
ignorancia como de cualquier otro pecado. Son especialmente culpables los que 
son ignorantes porque permiten que el prejuicio y sus sentimientos les impidan 
conocer las cosas de las cuales la razón y la conciencia dan testimonio. Cf. 

Luc. 23: 34. 


18. 


Ha cumplido así. 


Esta es la culminación de todo lo expuesto por Pedro y la base de su 
exhortación al arrepentimiento. La fuerza de su lógica residía en el hecho de 
que estaba predicando una profecía cumplida. 


Profetas. 


Cf. Luc. 24: 25-27. Como se registra en Hech. 1: 16; 2: 23, Pedro también 
destaca el hecho de que los profetas del AT predijeron la obra de Cristo. El 
propósito de todas las Escrituras es exponer el plan trazado para la salvación 
del hombre por medio del sufrimiento redentor de Cristo. A partir de la 
primera promesa evangélica (Gén. 3: 15) continuó un testimonio a través del AT 
que destaca la expiación vicaria por medio de Jesucristo. En este sentido son 
de especial importancia en el AT los pasajes que se encuentran en Sal. 22: 18 
(cf. Mat. 27: 35); Dan. 9: 26; Zac. 11: 13 (cf. Mat. 27: 9-10); Isa. 53. 


Que su Cristo había de padecer. 


Hasta donde se sepa, los judíos nunca aplicaron al Mesías la profecía de Isaías 
respecto al siervo sufriente. La doctrina de un Mesías sufriente discrepaba 
muchísimo con las opiniones de los judíos en la edad apostólica, y casi no fue 
comprendida por los mismos discípulos de Cristo hasta después de su 
resurrección. Pedro mismo protestó cuando Cristo expuso claramente a sus 
discípulos los sufrimientos que padecería, y fue severamente reprendido porque 
vacilaba en aceptar esa perspectiva (Mat. 16: 21-23). Este pasaje de Hechos 
revela un cambio notable en la comprensión de 161 Pedro; ahora afirma que los 
sufrimientos de Cristo armonizaban con el plan divino. Sin duda los apóstoles 
habían recibido esta instrucción por medio de la enseñanza de Jesús después de 
la resurrección (Luc. 24: 44-48) y por la iluminación del Espíritu Santo en 
Pentecostés. Pedro más tarde demostró que comprendía esta doctrina fundamental 
cuando escribió acerca del Salvador que había llevado "él mismo" los pecados (1 
Ped. 2: 23-24). 


19. 
Arrepentíos. 


Gr. metanoéC, "cambiar de opinión", y en el sentido espiritual, "arrepentirse" 
(ver com. Mat. 3: 2). Esta exhortación al arrepentimiento es la culminación 
lógica de la dura reprensión de Pedro a quienes lo habían desafiado. No 
tendría mucho sentido tal reprensión si no tuviera el propósito de producir 
arrepentimiento. Esto es lo que debe suceder con toda predicación evangélica. 


Convertíos. 


Gr. epistréfC, "darse vuelta". En la LXX se emplea con frecuencia esta palabra 
para traducir el vocablo hebreo shub "volver", término que muchas veces tiene 
el sentido espiritual de volver a Dios (ver com. Eze. 18: 30). El verbo 

epistréfC describe apropiadamente el cambio que ocurre en una persona cuando 
acepta a Cristo como Salvador y Rey, y Lucas lo emplea frecuentemente en este 
sentido (Hech. 9: 35; 11: 21; 26: 20). La conversión es la base de una 

experiencia cristiana genuina. Se distingue del nuevo nacimiento (Juan 3: 3, 

5) sólo en que puede considerarse como el acto del hombre que se aparta de su 


vieja vida de pecado, mientras que el nuevo nacimiento o regeneración es la 
obra del Espíritu Santo que actúa sobre el hombre simultáneamente con su 
conversión. Ninguna de las dos fases de esta experiencia puede cumplirse sin 
el Espíritu Santo; pero el Espíritu Santo no puede hacer su obra mientras la 
persona no esté dispuesta a permitir que Dios se posesione de su vida (Apoc. 3: 
20). 


Borrados. 


O "limpiados". En la Biblia el perdón del pecado muchas veces se representa 
como un lavamiento (Juan 13: 10; Apoc. 1: 5; ver com. Apoc. 22: 14). La idea 
de quitar o lavar el pecado es similar. La imagen que bien puede asociarse con 
las palabras aquí expresadas es la de una acusación que define los pecados del 
penitente, que son absueltos por el amor perdonador del Padre (Isa. 43: 25; 
Col. 2: 14; ver com. Mat. 1: 21; 3: 6; 26: 28; Luc. 3: 3). 


El resultado inmediato para los que aceptaron la exhortación de Pedro al 
arrepentimiento fue el perdón de sus pecados. En este sentido puede 
considerarse que esos pecados fueron borrados de inmediato; sin embargo, la 
eliminación definitiva del pecado ocurrirá precisamente antes de la segunda 
venida de Cristo y en relación con el fin de la obra del Salvador como Sumo 
Sacerdote (ver com. inmediato, "para que"). La culpa por pecados específicos 
queda cancelada cuando son confesados y perdonados, y serán borrados del 
registro en el día del juicio (cf. Eze. 3: 20; 18: 24; 33: 13; CS 539). 


Para que. 

Gr. hópCs an, "para que", "a fin de que". Esta frase expresa propósito. La 
conversión de los pecadores tiene el poder de acelerar el cumplimiento de los 
propósitos de Dios y, por lo tanto, de apresurar la venida de su reino en su 
plenitud. La traducción "pues que vendrán" (RVA) no es precisa. 


En este pasaje Pedro parece señalar una cierta secuencia de acontecimientos. 
Instó a sus oyentes a arrepentirse y a convertirse. Dijo que estas actitudes 
serían seguidas por (1) el perdón de sus pecados, (2) la venida de los "tiempos 
de refrigerio", y (3) el glorioso advenimiento de Jesucristo. 


En cualquier estudio de la secuencia de sucesos implicados en las palabras de 
Pedro, deberían tenerse en cuenta dos puntos: (1) Pedro, como los otros 
discípulos, no conocía "los tiempos o las sazones" (Hech. 1: 7; cf. Juan 21: 
20-23); su visión del futuro no era de largo alcance, y esperaba gozosamente el 
muy pronto retorno de su Señor (ver Nota Adicional de Rom. 13). (2) Por 
inspiración divina Pedro se dio cuenta que ciertas profecías de los últimos 

días se estaban cumpliendo en su tiempo. En verdad, esa inspiración bien pudo 
haberle permitido ver sólo ese cumplimiento inmediato, que resultó ser 
limitado, aunque este punto no es esencial en este estudio. Por ejemplo, en el 
día de Pentecostés, afirmó que la profecía de Joel, de que en "los postreros 
días" Dios derramaría su Espíritu sobre toda carne, se estaba cumpliendo 
entonces (Hech. 2: 14-18). Verdaderamente hubo un cumplimiento limitado de la 
profecía de un derramamiento divino; y también es cierto, como ya se dijo, que 
en cierto sentido los pecados de los convertidos fueron entonces borrados, 
porque fueron cubiertos por la sangre redentora de Jesucristo. 162 


Pero de acuerdo con la perspectiva de los planes en el cielo hasta su segunda 
venida. planes de Dios que se llevaban a cabo, especialmente en relación con el 
cumplimiento de la profecía, ahora podemos ver que en un sentido más literal y 
completo "los postreros días" son nuestros días, y que es ahora cuando 
realmente podemos esperar la venida de Cristo. Del mismo modo vemos que el 
gran derramamiento del Espíritu de Dios -los "tiempos del refrigerio"- se 
refieren específicamente a nuestros días: los días de la lluvia tardía (ver 

com. Joel 2: 23). Así también podemos y debemos considerar que el perdón de 
los pecados corresponde con nuestro tiempo. ¿Por qué tenemos que separarlo 
tanto de los otros dos acontecimientos que dijo Pedro que ocurrirían? En 
verdad, cuando estudiamos este tema del perdón de los pecados dentro del ámbito 
de la obra de Cristo en el santuario celestial (ver com. Dan. 8: 14), 

descubrimos que los pecados serán finalmente borrados en los últimos días de la 
historia de esta tierra, inmediatamente antes de la venida de Cristo (PP 

371-372; CS 472-475; ver com. Eze. 18: 24). 


Es, pues, evidente que la afirmación de Pedro (vers. 19), tomada en conjunto, 
implica un elemento temporal definido. Hablando por inspiración, y por lo 
tanto más allá de su propia comprensión limitada, Pedro se refiere claramente a 
dos grandes acontecimientos de los últimos días de la historia de este mundo: 
(1) El gran derramamiento del Espíritu de Dios, y (2) la eliminación final de 

los pecados de los justos. Estos acontecimientos están ligados con un tercer 
acontecimiento culminante: la segunda venida de Cristo. 


De la presencia. 


Literalmente "del rostro". El "refrigerio" viene directamente desde el trono 
de Dios. 


20. 
El envíe. 


El tema dominante de los escritores del NT es el retorno de Cristo. Ver com. 
vers. 19. 


Os fue antes anunciado. 

Mejor "os fue antes designado", "os había sido destinado" (BJ). Para Dios el 
plan de la redención existe desde la eternidad (Mat. 25: 34; Efe. 1: 4; Apoc. 
13: 8), y se puso en marcha a pesar de la resistencia de Satanás y de los 
pecadores. Resta que los que están implicados en el plan cumplan sus 
condiciones mediante su obediencia (cf. Luc. 22: 42; Heb. 10: 7). 


21. 
El cielo reciba. 
Los discípulos habían sido testigos de la ascensión de Cristo (cap. 1: 9-10), y 


comprendían que Cristo debía permanecer en el cielo hasta su segunda venida. 
Jesús había dicho a sus discípulos que era necesario que él los dejara (Juan 


14: 1-6), pero un aún entonces no lo comprendieron, hasta que lo vieron 
ascender y se dieron cuenta de que debían esperar su regreso. 


Restauración. 


Cristo murió como Redentor del mundo, y por lo tanto la restauración prometida 
fue posible por su crucifixión. 


Aquí Pedro presenta un resumen de la idea que desarrolla plena y cabalmente en 
2 Ped. 3: 7-13. Los cielos nuevos y la tierra nueva de este pasaje son una 
restitución, una restauración frente al pecado y la degradación, que, como 
resultado de la caída del hombre en el pecado, destruyeron la hermosura y la 
perfección de la creación original (ver com. Isa. 65: 17-25; Miq. 4: 8). 


Este pasaje no enseña, como han pensado algunos, que finalmente se salvarán 
todos. La Escritura no enseña tal doctrina; pero sí expresa la idea de un 

estado final en el cual la justicia, y no el pecado, tendrá dominio sobre un 
mundo redimido y recreado. Presenta una meta de elevadísimo valor para la 
experiencia cristiana, que resulta del verdadero arrepentimiento y de la 
conversión, y ofrece una esperanza aún más amplia para el posible crecimiento 
en sabiduría y en santidad en el mundo venidero que el que los cristianos 
algunas veces han estado dispuestos a destacar. 


De que habló Dios. 


Esta frase puede referirse a "los tiempos de la restauración", es decir, al 

acto divino de la restauración, predicho proféticamente, o a "todas las cosas", 
en cuyo caso se refiere al cumplimiento de las promesas de Dios por medio de 
los profetas. Aquí hay una clara aseveración de que las declaraciones de los 
profetas son los mensajes de Dios. Fue Dios quien habló por medio de los 
profetas (2 Ped. 1: 21). Este pasaje es prácticamente idéntico a Luc. 1: 70. 


Desde tiempo antiguo. 


Estas palabras abarcan las muchas e inmutables promesas manifestadas por medio 
de los profetas que fomentaron las esperanzas del pueblo de Dios a través de 

los siglos. Zacarías vio el comienzo del cumplimiento de estas promesas en el 
nacimiento de su hijo Juan (Luc. 1: 70). El plan de salvación ha existido 

desde antes del "principio del mundo" (Apoc. 13: 8). 


22. 
Moisés dijo. 


El linaje de profetas verdaderos sugerido aquí y en el vers. 24, revela la 
esperanza de la venida de algún profeta 163 que sobrepujaría a todos los otros, 
tal como se revela en la pregunta que le hicieron a Juan el Bautista: "¿Eres tú 

el profeta?" (Juan 1: 21). Ninguno de los dirigentes posteriores a Moisés fue 
exactamente como él (ver Deut. 18: 15; com. Hech. 3: 22, "como a mí"). Su 
obra señaló una nueva época: la manifestación de la gloria de Dios por medio de 
una teocracia, con su ley y sus servicios de culto divinamente ordenados. La 
venida de Jesús señaló el comienzo de otra nueva época: su reino fue 


establecido en el corazón "nuevo" de los hombres (Jer. 31: 31-34; Heb. 8: 
8-12). 


A los padres. 

La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la omisión de esta frase. 

Como a mí. 

Aquí se le hace citar a Moisés la promesa de Dios de que el profeta que vendría 
sería como él (Deut. 18: 18); pero el paralelo no es completo, porque Moisés 
no fue el Hijo unigénito de Dios ni quien pagó el precio de la expiación en 
forma vicaria; y Jesús fue ambas cosas. 

A él oiréis. 

Es decir, le obedeceréis (ver com. Juan 6: 60). 


Os hable. 


Aquí Pedro modifica algo la cita de Deut. 18: 18 para convertirla en una orden 
para sus oyentes. 


23. 

Alma. 

Gr. psujé (ver com. Mat. 10: 28; cf. Hech. 2: 41). 
Será desarraigada. 


El pasaje que Pedro cita (Deut. 18: 19), aunque no literalmente, dice, "yo le 
pediré cuenta". Las palabras que Pedro coloca en su lugar son un eco de la 
frase común en el AT: "será cortado el tal varón de entre su pueblo" (Lev. 17: 
4, 9; cf. Exo. 12: 15, 19). 


24. 
Desde Samuel. 


Es probable que se nombre aquí a Samuel porque los profetas de Israel primero 
aparecen en relación con él como un grupo, especialmente en lo que se refiere a 
las escuelas de los profetas. En el siglo IIl d. C., Juda-ha-Nasi, redactor de 

la Mishnah, se refirió a Samuel como "el mayor de los profetas" (Talmud 
palestino Hagigah, 77a). Esto bien podría representar una posición aceptada en 
los días de Pedro. 


Estos días. 
No es claro si Pedro se refiere aquí a "los tiempos de la restauración" (vers. 


21) oa los notables momentos en los cuales vivían él y sus oyentes. Bien pudo 
haber pensado en los dos, creyendo que los acontecimientos que estaba 


presenciando finalmente serían el comienzo de las escenas finales (cf. cap. 2: 
17). 


25. 
HiJos de los profetas. 


Los profetas y sus mensajes fueron enviados especialmente a los israelitas 
(Rom. 3: 2). 


Del pacto. 


Pedro identifica aquí el pacto abrahánico (Gén. 12: 3) con el pacto de la 
salvación, así como lo hace Pablo (Gál. 3: 8). A pesar de la luz espiritual y 

de los privilegios de que gozaban los judíos, no habían reconocido a Jesús como 
el Mesías. En todas las edades, y sobre todo ahora, quienes gozan de 
privilegios espirituales especiales pueden ser culpables del mismo error. 


En tu simiente. 


Refiriéndose a Gén. 12: 3, Pablo dice que Cristo es la "simiente" y que todos 
los fieles en Cristo son herederos de Abrahán (Gál. 3: 16, 29). El uso que 
Pedro le da al pasaje no es tan explícito, pero al citarlo es evidente que lo 
aplica a Cristo. 


26. 
A vosotros primeramente. 


Es digno de notarse esta prioridad del judío como receptor del Evangelio. 

Pedro no sabía aún las condiciones en las cuales el Evangelio sería predicado a 
los paganos, pero sus palabras implican que entendía claramente que el mensaje 
tenía que ir primero a los judíos. Esta secuencia también fue empleada por 
Pablo: "Al judío primeramente, y también al griego" (Rom. 1: 16; cf. cap. 2: 9- 
10). Empleó tanto esta secuencia en su predicación del Evangelio, que se 
convirtió en una fórmula (Hech. 13: 46; cf. cap. 9: 19-20;14: 1; 17: 1-3). Cf. 

t. IV, pp. 31-32. 


Hijo. 

Gr. páis (ver com. vers. 13). 

Para que os bendijese. 

La bendición de la cual se habla aquí sigue a la resurrección, e implica el 
poder de Cristo que capacita al hombre para apartarse del pecado y entrar en 
una nueva vida en el Salvador. Esta nueva vida del creyente es posible por 
medio de la resurrección de nuestro Señor (Efe. 2: 4-6; Col. 2: 12-13). 


Se convierta. 


Gr. apostréfo, "volverse", que como el verbo afín epistréfo, aparece con 


frecuencia en la LXX como traducción del verbo hebreo shub (ver com. vers. 19). 
Este pasaje es ambiguo. Puede entenderse que Jesús aparta a los hombres de la 
iniquidad o que los bendice cuando se apartan de ella. Pero en cierto sentido 
ambas cosas son ciertas. Las bendiciones de la salvación sólo pueden recibirse 
por medio del poder restaurador del Espíritu Santo, que obra en el transgresor 
el imprescindible apartamiento del pecado, con arrepentimiento y conversión. 
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CAPÍTULO 4 


1 Los gobernantes judíos se ofenden por el sermón de Pedro, 4 y aunque miles se 
convierten, encarcelan a Pedro y a Juan. 5 Despus de ser interrogados, Pedro 
declara valientemente que el cojo fue sanado en el nombre de Jesús, y que sólo 

en su nombre podemos tener vida eterna. 13 Los gobernantes ordenan a Pedro y a 
Juan que no prediquen más en el nombre de Jesús y los amenazan; 23 entonces la 
iglesia se dedica a orar. 31 Como señal de que ha escuchado sus oraciones, Dios 
hace temblar el lugar donde están reunidos, y aprueba a su iglesia enviándoles 

el don del Espíritu Santo e inspirándolos a la caridad y el amor mutuos. 


1 HABLANDO ellos al pueblo, vinieron sobre ellos los sacerdotes con el jefe de 
la guardia del templo, y los saduceos, 


2 resentidos de que enseñasen al pueblo, y anunciasen en Jesús la resurrección 
de entre los muertos. 


3 Y les echaron mano, y los pusieron en la cárcel hasta el día siguiente, 
porque era ya tarde. 


4 Pero muchos de los que habían oído la palabra, creyeron; y el número de los 
varones era como cinco mil. 


5 Aconteció al día siguiente, que se reunieron en Jerusalén los gobernantes, 
los ancianos y los escribas, 


6 y el sumo sacerdote Anás, y Caifás y Juan y Alejandro, y todos los que eran 
de la familia de los sumos sacerdotes; 


7 y poniéndolos en medio, les preguntaron: ¿Con qué potestad, o en qué nombre, 
habéis hecho vosotros esto? 


8 Entonces Pedro, lleno del Espíritu Santo, les dijo: Gobernantes del pueblo, y 
ancianos de Israel: 


9 Puesto que hoy se nos interroga acerca del beneficio hecho a un hombre 
enfermo, de qué manera éste haya sido sanado, 


10 sea notorio a todos vosotros, y a todo el pueblo de Israel, que en el nombre 
de Jesucristo de Nazaret, a quien vosotros crucificasteis y a quien Dios 
resucitó de los muertos, por él este hombre está en vuestra presencia sano. 


11 Este Jesús es la piedra reprobada por vosotros los edificadores, la cual ha 
venido a ser cabeza del ángulo. 


12 Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, 
dado a los hombres, en que podamos ser salvos. 


13 Entonces viendo el denuedo de Pedro y de Juan, y sabiendo que eran hombres 
sin letras y del vulgo, se maravillaban; y les reconocían que habían estado con 
Jesús. 


14 Y viendo al hombre que había sido sanado, que estaba en pie con ellos, no 
podían decir nada en contra. 


15 Entonces les ordenaron que saliesen del concilio; y conferenciaban entre sí, 
16 diciendo: ¿Qué haremos con estos hombres? Porque de cierto, señal 
manifiesta ha sido hecha por ellos, notoria a todos los que moran en Jerusalén, 


y no lo podemos negar. 


17 Sin embargo, para que no se divulgue más entre el pueblo, amenacémosles para 
que no hablen de aquí en adelante a hombre alguno en este nombre. 


18 Y llamándolos, les intimaron que en ninguna manera hablasen ni enseñasen en 
el nombre de Jesús.165 


19 Mas Pedro y Juan respondieron diciéndoles: Juzgad si es justo delante de 
Dios obedecer a vosotros antes que a Dios; 


20 porque no podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído. 
21 Ellos entonces les amenazaron y les soltaron, no hallando ningún modo de 
castigarles, por causa del pueblo; porque todos glorificaban a Dios por lo que 


se había hecho, 


22 ya que el hombre en quien se había hecho este milagro de sanidad, tenía más 
de cuarenta años. 


23 Y puestos en libertad, vinieron a los suyos y contaron todo lo que los 
principales sacerdotes y los ancianos les habían dicho. 


24 Y ellos, habiéndolo oído, alzaron unánimes la voz a Dios, y dijeron: 
Soberano Señor, tú eres el Dios que hiciste el cielo y la tierra, el mar y todo 


lo que en ellos hay; 


25 que por boca de David tu siervo dijiste: ¿Por qué se amotinan las gentes, Y 
los pueblos piensan cosas vanas? 


26 Se reunieron los reyes de la tierra, 

Y los príncipes se juntaron en uno Contra el Señor, y contra su Cristo. 

27 Porque verdaderamente se unieron en esta ciudad contra tu santo Hijo Jesús, 
a quien ungiste, Herodes y Poncio Pilato, con los gentiles y el pueblo de 


Israel, 


28 para hacer cuanto tu mano y tu consejo habían antes determinado que 
sucediera. 


29 Y ahora, Señor, mira sus amenazas, y concede a tus siervos que con todo 
denuedo hablen tu palabra, 


30 mientras extiendes tu mano para que se hagan sanidades y señales y prodigios 


mediante el nombre de tu santo Hijo Jesús. 


31 Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban congregados tembló; y todos 
fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaban con denuedo la palabra de Dios. 


32 Y la multitud de los que habían creído era de un corazón y un alma; y 
ninguno decía ser suyo propio nada de lo que poseía, sino que tenían todas las 
cosas en común. 


33 Y con gran poder los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor 
Jesús, y abundante gracia era sobre todos ellos. 


34 Así que no había entre ellos ningún necesitado; porque todos los que poseían 
heredades o casas, las vendían, y traían el precio de lo vendido, 


35 y lo ponían a los pies de los apóstoles; y se repartía a cada uno según su 
necesidad. 


36 Entonces José, a quien los apóstoles pusieron por sobrenombre Bernabé (que 
traducido es, Hijo de consolación), levita, natural de Chipre, 


37 como tenía una heredad, la vendió y trajo el precio y lo puso a los pies de 
los apóstoles. 


Hablando ellos. 


En ese tiempo y constantemente después, las actividades de los apóstoles 
preocupaban profunda y desagradablemente a las autoridades judías. Es evidente 
que la noticia de la curación del cojo se había difundido rápidamente por la 
ciudad; y por primera vez después de la crucifixión, los dirigentes del 

sanedrín, que habían condenado al Señor, se ocupaban nuevamente del 
cristianismo. Habían transcurrido sólo unas pocas semanas desde la 

crucifixión. Durante ese tiempo, los dirigentes judíos sin duda se habían 
congratulado por haberse librado de Jesús para seguridad de la nación, tal como 
Caifás lo había aconsejado (Juan 11: 49-50). Sabían que la tumba de Jesús 

había sido hallada vacía, y negándose a creer en la resurrección se habían 
ocupado en hacer circular la versión de que los discípulos habían robado su 
cuerpo (Mat. 28: 13-15). No se sabe si algunos de los dirigentes judíos habían 
estado presentes el día de Pentecostés, pero tuvieron que haberse enterado de 
los acontecimientos de ese día y del crecimiento de la nueva iglesia. Y ahora 
habían encontrado a dos de los principales portavoces de los cristianos 
enseñando públicamente en los mismos portales del templo. 


Vinieron sobre ellos. 
Con el propósito de apresarlos. 
Sacerdotes. 


Estos eran los que se ocupaban de los servicios del templo (1 Crón. 24: 1-19), 


y naturalmente fueron los primeros en sentirse molestos por causa de las 
multitudes que, atónitas, habían presenciado la curación del cojo. 


El jefe. 


Parece que era uno de los funcionarios que habían estado presentes en el 
arresto de Jesús (Luc. 22: 52). El AT menciona a un magistrado cuyo título era 
"príncipe de la casa de Dios" (BJ, 1 Crón. 9: 11; 2 Crón. 31: 13; Neh. 11: 11). 

En 2 Macabeos 3: 4 aparece un benjamita como "administrador del 166 Templo 
(BJ). Lucas menciona repetidas veces a los "jefes de la guardia del templo" 
(Luc. 22: 52; Hech. 5: 24, 26), y Josefo también se refiere a ese magistrado 
(Guerra ii. 17. 2; Antigüedades xx. 9. 3). Es evidente que el funcionario 
mencionado por Josefo es el mismo del cual habla Lucas, y podría ser el mismo 
que se menciona en el AT y en 2 Macabeos. En los escritos judíos posteriores 
aparecen varios funcionarios que podrían corresponder con este "jefe de la 
guardia del templo". Uno de ellos era el 'ish har habbáyith, o "magistrado del 
monte del templo" (Mishnah Middoth 1.2). Este no era uno de los soldados, sino 
supervisor de la guardia de sacerdotes y levitas que cuidaban el templo, sobre 
todo por la noche. Como inspector hacía sus rondas nocturnas visitando todas 
las puertas y despertando a los guardias que dormían. Parece haber tenido que 
ver especialmente con el atrio exterior, lugar donde Pedro acababa de 
pronunciar su discurso. Otro magistrado que con mayor probabilidad puede 
identificarse con el "jefe de la guardia" es el segan hakkohanim, "prefecto de 
los sacerdotes". Ocupaba el cargo de ayudante del sumo sacerdote, con quien 
cooperaba en sus funciones oficiales, y era el responsable de los servicios del 
templo y de mantener el orden en toda el área del templo. 


Saduceos. 


Ver t. V, pp. 54-55. Los saduceos no se mencionan a menudo en el relato 
evangélico; pero en Hech. 23: 8 se registra que enseñaban que "no hay 
resurrección, ni ángel, ni espíritu". Cuando Jesús y sus apóstoles enseñaban 
la doctrina de la resurrección y de la vida futura, los saduceos se les 
oponían, según se registra aquí y en Mat. 22: 23-33. 


Cuando hallaron a los discípulos de Jesús predicando la resurrección, los 
saduceos reaccionaron como lo habían hecho ante el mismo Jesús, y se 
convirtieron en perseguidores de la iglesia. No se registra en el NT que 

ningún saduceo hubiera aceptado el Evangelio. No puede decirse lo mismo de los 
fariseos, algunos de los cuales manifestaron ser creyentes (Hech. 15: 5; cf. 

cap. 23: 6). 


Resentidos. 


"Molestos" (BJ). El verbo de donde deriva este participio es empleado para 
describir la reacción de Pablo cuando una mujer en Filipos lo seguía gritando 
(cap. 16: 18). Los dirigentes de los judíos estaban disgustados porque los 
discípulos enseñaban la doctrina de la resurrección -tan opuesta a los 
conceptos de los principales sacerdotes que eran saduceos-, y también porque 
predicaban sin preparación ni autorización para hacerlo, algo semejante al caso 


de Jesús (Juan 7: 14-15). Ha sucedido a menudo que quienes tienen autoridad 
eclesiástica se han opuesto al ministerio de quienes no han sido comisionados 
por ellos. Quienes tienen cierto poder fácilmente se imaginan que sólo ellos 
pueden instruir a otros en cuanto a la forma en que deben actuar en público. 


De que enseñasen. 


Una de las objeciones que sin duda presentaron las autoridades en contra de los 
apóstoles, fue que eran "hombres sin letras y del vulgo" (vers. 13), y por lo 
tanto no estaban capacitados para enseñar al pueblo. 


Anunciasen en Jesús la resurrección. 


Los apóstoles predicaban la doctrina de la resurrección "en Jesús", es decir, 
enseñaban que esta resurrección era una prueba irrefutable de la resurrección 
general de los muertos, doctrina que los saduceos rechazaban. Cf. cap. 23: 8. 
Pablo más tarde destacó que la resurrección de Cristo es una garantía de que 
todos los justos resucitarán en el día final (1 Cor. 15: 16-23; Fil. 3: 10-11). 


3. 
En la cárcel. 


"Bajo guardia" (BJ). Con este episodio comienza la primera persecución de los 
apóstoles. 


Tarde. 


Debe recordarse que el caso de la curación del cojo había comenzado como a las 
15 horas (ver com. cap. 3: 1). Después de la curación de ese hombre, Pedro 
había presentado su discurso, y entonces él y Juan fueron arrestados. Para 
entonces, ya era "tarde", sin duda como la hora duodécima, muy cerca de la 
puesta del sol. A los judíos les estaba prohibido dictar sentencia en una 

sesión nocturna, y como su día terminaba a la hora duodécima ya era demasiado 
tarde para llevar a cabo un procedimiento judicial (ver la segunda Nota 
Adicional de Mat. 26). Los rabinos imponían esta restricción a los juicios 
nocturnos por causa de Jer. 21: 12, que dice: "Casa de David, así dijo Jehová: 
Haced de mañana juicio". Aplicaban esto aun a las deliberaciones en cuanto a 

la proclamación de la fiesta de la luna nueva (Mishnah Rosh Hashanah 3. 1). 


4, 

Pero. 

Los nuevos creyentes no se acobardaron por causa del arresto de los apóstoles. 
Muchos. .. creyeron. 

Creyeron en Jesús, a quien Pedro había presentado como el profeta 167 acerca 


del cual Moisés había escrito. Todo el que creyó se convirtió en parte de la 
creciente hueste de conversos que se incorporaban a la iglesia. 


Varones. 

Gr. an'r, "varón". Esta palabra se emplea sólo para el sexo masculino; no es 
la palabra genérica "hombres". Parece que sólo se contaron los varones (ver 
com. Mat. 14: 21). 

Como cinco mil. 

O "llegó a unos cinco mil" (BJ). Es probable que Lucas hubiera querido decir 
aquí que el número total de los discípulos alcanzó a cinco mil, y no que ese 
día se convirtieron cinco mil. Tres mil se habían convertido en Pentecostés, y 
desde ese momento diariamente se habían añadido miembros a la iglesia (cap. 2: 
47). 

5. 


Al día siguiente. 


Esta fue la primera oportunidad que tuvieron los dirigentes judíos de hacer una 
investigación judicial (ver com. vers. 3). 


Se reunieron. 

Evidentemente la reunión había sido citada, como la de Mat. 26: 3-4, para 
estudiar qué se podía hacer frente a la nueva crisis. Por supuesto, esta 
reunión incluía tanto a fariseos como a saduceos; pero éstos dominaban el 
sanedrín en esa época. 


Los gobernantes. 


Es probable que este término designe a los "sacerdotes" y al "jefe de la 
guardia del templo" del vers. 1. 


Ancianos. 

Sin duda éstos eran los que en hebreo eran designados como zeqenim, "ancianos". 
Representaban el elemento laico del sanedrín, en contraste con los escribas y 
los sacerdotes. 

Escribas. 

El tercer grupo que componía el sanedrín era el de los escribas, quienes eran 

los juristas profesionales y eran reconocidos como intérpretes de la ley (t. 

V, p. 57). Es comprensible que estuvieran resentidos por esta nueva enseñanza 
presentada por hombres que aparentemente no tenían preparación (cf. Mat. 7: 
29). 

6. 


Anás. 


Anás (llamado Ananus por Josefo), hijo de Set, fue designado como sumo 


sacerdote alrededor del año 6 d. C. por el gobernador romano Quirino (Cirenio), 
y fue depuesto alrededor del año 14 d. C. (Josefo, Antigüedades xviii. 2. 1-2). 
Cristo había sido llevado primeramente ante Anás (Juan 18: 13), y luego éste 

lo envió a Caifás, el sumo sacerdote. Esto indicaría que, aunque no era 
entonces el sumo sacerdote, Anás tenía una gran influencia entre los judíos. 
Esto es muy fácil de entender por el hecho de que Caifás era yerno de Anás. 
Probablemente sea imposible ahora definir exactamente cuáles eran las funciones 
de Anás y de Caifás. Parece que era costumbre que aquellos que una vez habían 
ejercido el sumo sacerdocio siguieran empleando el título después de dejar de 
desempeñarlo. Cuando murió Anás cinco de sus Hijos ya habían sido sumos 
sacerdotes (Id. xx. 9. 1); pero su vejez se vio perturbada por las atrocidades 
cometidas en el templo por los insurgentes durante la guerra de los años 66 a 
73 d. C. (Josefo, Guerra iv. 3. 78). 


Caifás. 


Caifás había sido nombrado alrededor del año 18 ó 19 d. C., y fue depuesto 
alrededor del año 36 d. C. En los Evangelios aparece como político y hábil 
administrador (Juan 18: 14. Ver com. "Anás"). 


Juan. 


Posiblemente haya sido Johanán (es decir, Juan) ben Zakkai, dirigente judío de 
quien se dice que estuvo en el apogeo de su influencia 40 años antes de la 
destrucción del templo en el año 70 d. C. Después de la guerra entre judíos y 
romanos, fue el fundador y el presidente del Concilio de Jamnia (t. V, p. 79); 
sin embargo, esta identificación no es muy segura. Otra posibilidad, sugerida 
por un antiguo manuscrito en el que se lee "Jonatán", es que éste era Jonatán, 
hijo de Anás, quien fue sumo sacerdote por un corto período después de Caifás, 
y nuevamente en tiempos de Félix (aproximadamente del año 52 al 60 d. C.). 


Alejandro. 

No hay ninguna identificación segura de este personaje. 

La familia de los sumos sacerdotes. 

El Talmud (Pesahim 57a) menciona a varias destacadas familias de las cuales en 
ese tiempo se nombraban a los sumos sacerdotes. Caifás, que ejercía entonces 
el sumo sacerdocio, tenía varios parientes que ocupaban puestos encumbrados 
(ver com. "Anás"), y es probable que varios de ellos estuvieran presentes en 

el juicio de Pedro y de Juan que se registra aquí. Ver com. Mat. 2: 4. 

J: 


En medio. 


Los miembros del sanedrín se sentaban en semicírculo (Mishnah Sanhedrin 4. 3), 
y, al parecer, Pedro y Juan fueron colocados en el centro. 


¿Con qué potestad? 


Gr. en póia dunámei, "¿con qué clase de poder?" La palabra dúnamis, "fuerza", 
"capacidad", empleada aquí se aplica con frecuencia a los milagros de Cristo 
("milagros", Mat. 11: 20; "poderes", Mar. 6: 14; "maravillas", Luc. 19: 37). 

Los dirigentes de los judíos aceptaban que el cojo había 168 sido curado por 

una maravillosa manifestación de poder. Eso era demasiado evidente para 
negarlo (ver com. Hech. 4: 16); pero su pregunta insinuaba una sospecha de que 
se trataba de un poder demoníaco, acusación similar a la que se había lanzado 
contra Jesús (Luc. 11: 15; Juan 8: 48). 


¿En qué nombre? 


"¿En qué clase de nombre?" Ver com. cap. 3: 16. Los dirigentes judíos sin duda 
sabían que Pedro y Juan habían sanado al cojo en el nombre de Jesús. Pero para 
ellos Jesús era un hombre que hacía poco había sido crucificado como criminal; 
por eso su pregunta es tan despreciativa. 


8. 
Pedro. 


Pocas semanas antes, Pedro había temblado ante los siervos y los soldados en el 
patio de la casa del sumo sacerdote, y había negado a su Señor; pero desde 
entonces había recibido el Espíritu de Dios que lo había "mudado en otro 
hombre" (ver com. 1 Sam. 10: 6; cf. Mat. 10: 19-20). En pie delante del más 

alto tribunal de los judíos, habla, ciertamente en forma respetuosa, pero con 
firme valor. Con amargo llanto Pedro se había arrepentido de haber negado a su 
Señor (Luc. 22: 54- 62). Una evidencia del verdadero arrepentimiento es buscar 
cómo reparar el mal producido por una falta de la cual uno se ha arrepentido. 
Pedro había deshonrado a su Maestro y a su causa en presencia de los judíos. 
Ahora, en la misma ciudad, en presencia de las mismas personas que habían 
participado en la condenación de Jesús, Pedro dio gozoso su testimonio de la 
misión divina del Salvador a quien una vez había negado. Aquí demostró la 
validez de su posterior amonestación: "Estad siempre preparados para presentar 
defensa con mansedumbre y reverencia ante todo el que os demande razón de la 
esperanza que hay en vosotros" (1 Ped. 3: 15). 


Gobernantes del pueblo. 

Compárese este respetuoso saludo con el más familiar de Pablo: "Varones 
hermanos" (cap. 23: 1, 6). Sin duda Pablo conocía personalmente a varios 
miembros del tribunal, y por lo tanto sentía menos temor ante ellos (ver com. 
cap. 9: 1). Al cristiano se le ordena que respete a quienes ocupan puestos de 
autoridad (Mat. 22: 21; Rom. 13: 7; 1 Ped. 2: 13-17). 


Ancianos de Israel. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por la omisión de la frase "de 
Israel". Ver com. vers. 5. 


Se nos interroga. 


Gr. anakrínó, "examinar", que muchas veces tiene el sentido específico de hacer 
una interrogación judicial, como en Luc. 23: 14. En el NT sólo emplean este 
verbo Pablo y Lucas (Hech. 12: 19; 24: 8; 1 Cor. 2: 14-15; 4: 3-4). 


Beneficio. 


En el griego podría leerse "una buena obra hecha en favor de un débil", pues 
ninguno de los sustantivos tiene artículo. Pedro pone de relieve el "beneficio" 
indudable que el Señor había hecho por medio de Juan y de él; y al hacerlo, 
subrayaba que el juicio que ahora se le hacía a él y a Juan era irrazonable. 

Sus palabras podrían indicar que preveía la posibilidad de que también le 
hicieran otras acusaciones debido a su sermón (cap. 3: 12-26), como ocurrió en 
el caso de Esteban, quien fue acusado de blasfemia "contra este lugar santo [el 
templos] y contra la ley" (cap. 6: 13). 


Este. 


El uso de este pronombre podría indicar que el que había sido sanado también 
estaba presente en el sanedrín (vers. 14). 


Sanado. 

Gr. sózó, "salvar", ya fuera física o espiritualmente. Esta palabra sugiere 
decididamente una restauración tanto espiritual como física (Mar. 10: 52; Luc. 
7: 50). 

10. 


A todo el pueblo. 


Pedro deseaba que todos oyeran el importante testimonio que estaba a punto de 
dar a los dirigentes y al pueblo (cf. cap. 2: 14). 


En el nombre. 

Ver com. cap. 3: 16. 

A quien vosotros crucificasteis. 

Esta declaración presupone una decidida intrepidez. Pedro no vacila en afirmar 
que aunque Pilato había pronunciado la sentencia oficial, ellos -los mismos que 
lo estaban interrogando- habían sido los que crucificaron a su propio Rey No 
había tratado de evitar confesar al Nazareno como el Mesías. Pedro proclamó 
que Cristo había resucitado de los muertos y que seguía sanando como lo había 
hecho cuando estaba en la tierra. 

11. 

La piedra. 


Este versículo es una cita no literal de Sal. 118: 22. Algunos miembros del 


sanedrín, a quienes Pedro se dirigía, habían oído cuando Jesús había citado 
estas palabras y hecho la aplicación de las mismas a los judíos escépticos 
(Mat. 21: 42-44). Su ceguedad les había hecho pensar entonces que podían 
desafiar la advertencia y exhortación de Cristo. Por su jerarquía eran 
edificadores de la iglesia de Israel (ver com. Hech. 7: 38), pero habían 
rechazado la piedra que Dios había escogido como cabeza del ángulo (Efe. 2: 
20). Esta misma idea es la nota dominante en una de las epístolas de Pedro: 
que la iglesia está 169 construida de piedras vivas sobre el fundamento de 
Jesucristo como "cabeza del ángulo" (1 Ped. 2: 6-8). 


12. 
En ningún otro hay salvación. 


Pedro afirma que la curación física del cojo es la manifestación externa del 

poder de Jesús para la salvación del alma, salvación que el inválido también 

había recibido. Debido a los resultados producidos por la orden: "Levántate y 
anda", los testigos oculares debían deducir que el mismo poder era capaz de 

traer consigo la bendición mayor de la salvación espiritual (Mat. 9: 5). La 

salvación de la cual Pedro estaba hablando era exactamente lo que los 

dirigentes decían que buscaban. La afirmación de Pedro de que Cristo es el 

único Salvador concordaba exactamente con lo que Jesús mismo afirmaba: que sólo 
en él hay salvación (Juan 3: 16; 14: 6). 


No hay otro nombre. 


Ver com. cap. 3: 16. Pedro había aprendido a unir a la idea del nombre toda la 
personalidad y el poder de quien poseía el nombre. Para los que habían 
conocido y aceptado a Cristo, el nombre de Jesucristo de Nazaret era la única 
verdadera fuente de liberación y salvación. 


Podamos ser salvos. 


Cristo es el único camino, y necesariamente por él debemos buscar la salvación 

si anhelamos ser salvos (Juan 14: 6; 17: 3). El plan de salvación ofrecido por 
medio de Jesucristo (1) glorifica a Dios como gobernante moral; (2) enaltece la 

ley de Dios como regla de gobierno; (3) da evidencia de que su origen es la 
revelación divina; (4) por medio de la expiación vicaria satisface las 

necesidades de los pecadores, quienes de otro modo están bajo la condenación de 
Dios. Cristo es el único mediador entre el hombre y Dios (1 Tim. 2: 5). 


13. 
Entonces viendo. 


El verbo griego implica más que ver superficialmente; incluye contemplar y 
considerar. 


Denuedo. 


Gr. parr'sía, "valor", "valentía"; de las palabras pan, "todo" y rh'sis, 
"habla". Por lo tanto, "libertad de hablar", o sea "valor" o "temeridad". Esta 


palabra sugiere una prontitud para hablar que no se espera de uno que no se ha 
preparado para la enseñanza. La parr'sía había sido característica de la 
enseñanza del Señor, la cual se había impartido "claramente" (Mar. 8: 32). 
Desde ahora en adelante también sería un rasgo distintivo de la obra de los 
apóstoles; aquí en el caso de Pedro, y también en el de Pablo (Hech. 28: 31; 2 
Cor. 7: 4). La parr'sía era una característica de Juan en la confianza que 
demostraba al acercarse a Dios (1 Juan 4: 17; 5: 14). 


De Pedro y de Juan. 


Hasta donde se registre, Juan no había hablado, pero sin duda su porte y su 
apariencia, y quizá sus palabras no registradas en este pasaje, revelaron 
evidentemente un valor similar. 


Sin letras. 


Gr. agrámmatos, "sin letras", es decir, sin educación, por lo menos en lo que a 
las letras y las tradiciones de los judíos se refería. Por otra parte, un 

escriba era un grammatéus, "hombre de letras". Los dirigentes de los judíos, 
sabiendo que Pedro y Juan no tenían la educación de los escribas, naturalmente 
llegarían a la conclusión de que tales ignorantes no estaban calificados para 

ser maestros de religión. 


Del vulgo. 


Gr. idiCt's, de ídios, "propio de uno". La palabra se refiere a una persona 
común, a un ciudadano particular, en contraste con el que tenía un cargo 
oficial. Los discípulos no tenían una jerarquía conocida como maestros de 
religión. Carecían del puesto y de la preparación que se requerían para un 
cargo tal. La palabra idiCt's tiene una historia posterior curiosa. Pasó al 

latín casi con la misma grafía, idiota; y luego a los idiomas occidentales 
modernos como un término que equivale a ignorancia e incapacidad. Lucas empleó 
esta palabra no para significar que Pedro Y Juan carecían de inteligencia, sino 
más bien que no eran figuras públicas reconocidas. Los miembros del sanedrín 
estaban enfurecidos porque los apóstoles intentaban hacer la obra de los 
maestros de religión. 


Reconocían. 


Pedro ya había declarado ante el sanedrín que su poder emanaba de Jesús de 
Nazaret. En este momento, cuando los dirigentes judíos procuraban explicarse 
de dónde provenía la valentía de los apóstoles para enseñar, a pesar de que les 
faltaba la preparación académica para hacerlo, comprendieron que el modo de 
hablar de Pedro era también el de Jesús. No sólo su poder para sanar, sino 
también su mensaje y la manera de su presentación derivaban de Cristo. Para el 
sanedrín tuvo que haber sido como si Jesús estuviera de nuevo vivo ante sus 
ojos en la persona de sus dos discípulos. Así debería ocurrir siempre con 

todos los que verdaderamente siguen a Cristo. Para el cristiano que habla en 
representación de su Maestro, el mayor poder y la más grande convicción 
provienen de que haya estado con Jesús en oración, en meditación y en 
compañerismo en 170 todas las actividades de la vida. Esta clase de comunión 
con el divino Señor proporciona un privilegio inestimable, un poder 


transformador y una seria responsabilidad para el servicio de Cristo. 
14. 
No podían decir nada. 


"No podían replicar" (BJ). Es decir, "no tenían nada que contradecir". La 
evidencia era irrefutable. ,Los dirigentes judíos no podían acusarlos de engaño 
como lo habían intentado hacer en cuanto a la resurrección del Señor, porque la 
persona sanada estaba frente a ellos (vers. 16). A juzgar por lo que sigue, es 
probable que en esa augusta asamblea hubiera hombres que pensaban que Dios 
estaba obrando por medio de los apóstoles. Poco después de este acontecimiento 
Gamaliel sugirió esa posibilidad (cap. 5: 34-39). No es difícil que también 

hubiera otros que, aunque sin decir nada, temieran que también fueran "hallados 
luchando contra Dios" (cap. 5: 39; cf. vers. 40). 


15. 
Concilio. 


Es decir, el sanedrín. Los dos discípulos y quizá también el que había sido 
cojo, fueron sacados de la sala del concilio mientras los miembros del sanedrín 
discutían qué debía hacerse. 


16. 
¿Qué haremos? 


Esta pregunta no tendría por qué haberse debatido. El sanedrín funcionaba como 
un tribunal y, según correspondía, debería haberse pronunciado el veredicto en 
favor o en contra del acusado. El cojo ya no era un inválido. Lo veían 

sanado. Los dos hombres que habían sido los instrumentos humanos de su 
restauración habían estado delante de ellos, y ahora aguardaban su decisión. 

Los miembros del sanedrín no actuaron como Jueces, y comenzaron a debatir entre 
sí lo que deberían hacer frente a las claras circunstancias. Todo este 

proceder es muy característico de Caifás (Juan 11: 49-50). 


Señal. 


Gr. s'méion, "señal", y por extensión, "milagro" (ver t. V, p. 198; com. Isa. 
7: 14). Las autoridades judías admitieron que se había hecho una señal 
innegable en medio de ellos. 


Notoria a todos. 


El cojo, que mendigaba a la puerta del templo, era tan ampliamente conocido, 
que sólo podía pensarse en dos razones para que se considerara que los 
apóstoles eran dignos de castigo: (1) o que el milagro era una impostura, cosa 
que ninguno del concilio creía ni se atrevía a insinuar; o (2) que el milagro 
había sido hecho por alguna clase de magia o por algún otro medio ilegal (Deut. 
13: 1-5). La pregunta del sanedrín, "¿Con qué potestad... habéis hecho 
vosotros esto?" podría sugerir la segunda posibilidad; pero desde el mismo 


comienzo Pedro (Hech. 3: 13) había atribuido el milagro al "Dios de Abraham, de 
Isaac y de Jacob", y había insistido en que Dios, por medio de Jesucristo, 
había sanado al hombre; por lo tanto, no se les podía hacer ninguna acusación. 


No lo podemos negar. 

La construcción de esta oración sugiere no sólo el deseo de negar el milagro, 
sino también que admitían que en tales circunstancias carecían de poder para 
hacerlo. Veían la evidencia, pero se negaban a examinarla imparcialmente y a 
aceptar al Cristo que había manifestado el poder. Este tipo de rechazo es peor 
que no conocer nunca la verdad. 

17. 

Para que no se divulgue. 

Los dirigentes judíos temían que el relato del milagro se divulgara por toda la 
ciudad y sus alrededores y entonces sucediera que la gente pudiera aceptar a 
Jesucristo como el Mesías y el divino Hijo de Dios. Este sería el resultado 
lógico, y sin duda de ese modo muchos fueron conducidos a la fe en Jesús. 


En este nombre. 


O "acerca de este nombre" o" debido a este nombre" (ver com. cap. 3: 16). Los 
discípulos no debían predicar más acerca de Jesús o por su autoridad. 


18. 
Llamándolos. 


Llamaron a Pedro y a Juan a la sala del concilio para informarles en cuanto a 
los resultados de la deliberación. 


En ninguna manera hablasen. 

Ni siquiera debían pronunciar el nombre de Jesús. 

En el nombre. 

Ver com. vers. 17. 

19. 

Pedro y Juan. 

Los dos apóstoles se unieron ahora para expresar su determinación de hacer 
pública la vida, la muerte y la resurrección de Cristo. Es posible que el 

concilio hubiera amonestado a cada uno por separado para que desistieran, y 
cada uno confirmó su determinación de seguir adelante a pesar de la advertencia 


del concilio. Hay una expresión similar de firmeza de judíos fieles en 2 
Macabeos 7: 30. 


Juzgad. 


Aquí se sugiere un principio importante. Estas palabras introducen una 
afirmación del derecho de conciencia para desobedecer a la autoridad humana 
cuando ésta se opone a la autoridad divina. La declaración enfática de los 
apóstoles -"Juzgad si es justo"- muestra que reclamaban este derecho como algo 
axiomático. Sin embargo, en 171 la práctica, muchas veces surge la dificultad 

de establecer si el que pretende poseer tal autoridad divina realmente la 

tiene. En casos como éste, cuando el problema se refiere al testimonio de los 
hechos, si los hombres sienten que son enviados por Dios para declarar tales 
hechos, que no se atrevan a modificar la verdad, ni siquiera por temor de 
ofender a los hombres. 


Cuando haya una disputa con la autoridad civil, el que tiene convicciones 
religiosas debe aceptar la responsabilidad de probar que sus convicciones se 
basan en la autoridad divina. Si desea que su caso pueda triunfar, debe 
convencer a sus oyentes de que sus convicciones son correctas. Pedro y Juan 
sabían que tenían la autoridad del Espíritu Santo, ya demostrada por milagros y 
conversiones. Tenían la convicción permanente de la verdad, y la demostraban 
en su predicación y en sus resultados. En esa situación no podían consentir en 
obedecer a los hombres antes que a Dios (cap. 5: 29). Los apóstoles habían 
recibido de Cristo la orden de predicar. El también les daba el poder que 
tenían. En tal situación ninguna otra consideración podía tener validez (HAp 
55-57). 


Cuando un hombre tiene que elegir entre su honrada convicción acerca de la 
voluntad de Dios para con él y las leyes de los hombres, sólo debe seguir lo 
que cree que es la voluntad de Dios. Si intenta servir a dos señores no podrá 
satisfacer a ninguno de los dos, y venderá su alma por intentar beneficiarse 
personalmente. Pero si siempre reconoce que Dios tiene derecho a pedirle su 
completa lealtad, nadie podrá llamarlo deshonesto, y su alma estará a salvo. 


Si es justo. 


En vista de la evidencia irrefutable de su inocencia, los apóstoles 
intrépidamente desafiaron a los dirigentes judíos a que reconocieran los 
hechos. Que el sanedrín dejara en libertad a Pedro y a Juan sin castigarlos, 
es un reconocimiento tácito de que no eran culpables. 


20. 

No podemos dejar de decir. 

En el griego dice: "no podemos nosotros", lo que da énfasis al pronombre. Como 
apóstoles de Jesús, Pedro y Juan habían recibido la misión especial de dar 
testimonio de él (Mat. 28: 19-20; Hech. 1: 8). 

Hemos visto y oído. 

El testimonio de los apóstoles se basaba en sus experiencias personales, las 


cuales habían disfrutado con Jesús. Muchos años después, tanto Pedro como Juan 
destacaron en sus epístolas la importancia de haber sido testigos oculares de 


las verdades que enseñaban (2 Ped. 1: 16-18; 1 Juan 1: 1-3). La experiencia 
íntima de la presencia de Cristo en la vida del cristiano constituye una de las 
evidencias más convincentes de la realidad práctica de la verdad cristiana. 


21. 
Les amenazaron. 


El sanedrín no se atrevió a hacer más que esto, porque todos sabían que el cojo 
había sido sanado y que no podía hacerse a los apóstoles ninguna acusación que 
mereciera castigo. En vista de que el cojo sanado era conocido por todos, no 
podían negar que el relato del milagro fuera cierto. Y, además, como era una 
buena obra, confirmada sin lugar a dudas, no podía aplicarse un castigo. 
Tampoco podían justificar el castigo de los apóstoles por haber afirmado que 
habían sanado al cojo en el nombre de Jesús. 


Castigarles. 


Es indudable que algunos de los dirigentes judíos se inclinaban a favorecer a 
los apóstoles (ver com. vers. 14), sin embargo, en general había un sentimiento 
de chasco porque no habían sido capaces de encontrar algún pretexto para 
aplicar un castigo sin enfurecer a la gente. En este caso la conveniencia 

parece haber sido un factor importante, tanto en el razonamiento de los 
dirigentes como en su decisión (cf. Juan 11: 49-50). 


Glorificaban a Dios. 


Una descripción de la manera como reaccionó la gente ante el milagro. En su 
discurso en el templo Pedro había presentado claramente cuál era la fuente del 
poder por medio del cual el hombre había sido sanado (cap. 3: 12-16). 


22. 
Tenía más de cuarenta años. 


Al comparar este pasaje con el cap. 3: 2, se ve que el hombre había estado cojo 
durante todos esos años. Una incapacidad tan larga hizo que el milagro fuera 

aun más notable. Lucas señala repetidas veces la duración de una enfermedad o 
de una dolencia física que fue curada en forma milagrosa (Luc. 8: 42-43; 13: 

11; Hech. 9: 33; 14: 8). Sería exagerado decir que todas estas alusiones puedan 
atribuirse a que Lucas era médico (Col. 4: 14) -aunque en algunos casos sí 

podría ser cierto-, pues esto mismo hicieron otros autores ajenos a la medicina 

al relatar curaciones milagrosas (Mar. 5: 25; 9: 21; Juan 5: 5; 9: 1). Es 

probable que los autores del NT presentaran esta información mayormente porque 
ayudaba a mostrar la magnitud del milagro realizado. 172 


23. 
Los suyos. 


Gr. hoi ídioi, "los suyos". Los autores judíos al escribir en griego empleaban 
esta expresión para referirse a compañeros de armas y a compatriotas. Pablo la 


usó para referirse a parientes (1 Tim. 5: 8; cf. Hech. 24: 23), uso que 

también aparece en los papiros. Juan la usa para referirse a los discípulos de 
Jesús (Juan 13: 1). "Los suyos" sin duda se refiere en este pasaje a los otros 
creyentes. Parece que no tenían un lugar fijo donde reunirse. En el día de 
Pentecostés probablemente se juntaron en el aposento alto (Hech. 1: 13; 2: 1). 
A medida que la iglesia crecía, se reunían diariamente en el templo, y también 
en sus casas (cap. 2: 46; 12: 12). Por lo tanto, es fácil que Pedro y Juan 
hallaran reunidos a los otros apóstoles y a los creyentes. 


Contaron todo. 


El informe se presentó para gloria de Dios y no de los apóstoles que relataron 
el episodio (cf. cap. 15: 3-4). 


Los principales sacerdotes y los ancianos. 
Ver com. vers. 1. 

24. 

Alzaron unánimes la voz. 


Al escuchar el informe de los apóstoles, los cristianos reunidos elevaron sus 
voces en alabanza y adoración al Dios que tan maravillosamente había 
intervenido. Las palabras que siguen sugieren que hubo un canto de alabanza 
diferente al lenguaje común. Es probable que fuera un himno, y puede que haya 
sido recitado o cantado por Pedro mientras los otros decían "amén", o pueden 
haberlo repetido después de él, frase tras frase. Pero es dudoso que la 
comunidad cristiana ya hubiera compuesto y aprendido de memoria un himno tal 
como parte de su liturgia. Este pasaje, basado en Exo. 20: 11 y Sal. 146: 6, 

se destaca por ser la primera manifestación que se registra del culto público 

en la historia cristiana. 


Soberano Señor. 

Gr. despót's, "amo", "señor", en contraste con un siervo. Esta palabra se 
emplea en el NT seis veces para referirse al Señor (ver com. Luc. 2: 29). Es 
interesante notar que aparece dos de estas veces en los escritos 'de Pedro y de 
Juan (2 Ped. 2: 1; Apoc. 6: 10), los discípulos que sin duda dirigieron este 

acto de adoración y culto. 


Dios. 

La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la omisión de la palabra "Dios", y el 

uso de sólo el pronombre "tú". Sin embargo, tal omisión no cambia el hecho de 
que Dios es el creador y que esto es base eterna para la alabanza y la 
obediencia de sus criaturas (Isa. 44: 23-27; Heb. 1: 1-5). 


El cielo y la tierra, el mar. 


Como ocurre con muchos salmos, esta atribución a Dios de la alabanza comienza 
con la exposición de la gloria del Altísimo como Creador. 


25. 
Por boca. 


Los manuscritos más antiguos de este pasaje presentan una construcción griega 
confusa y al parecer errónea. En los manuscritos posteriores se aprecian 
variantes que dan la impresión de ser intentos de los copistas por enmendar el 
texto. El MS más antiguo que tenemos (Sinaítico, siglo IV) puede traducirse de 
la siguiente forma: "Tú hablaste por boca del Espíritu Santo, por medio de 
nuestro padre David, tu siervo". 


Se amotinan las gentes. 


La cita de los vers. 25-26 es de Sal. 2: 1-2, que sin duda se había aplicado en 
primer lugar a alguna revuelta contra un rey de Israel. Durante el reinado de 
David se mencionan conflictos con los sirios, los moabitas, los amonitas y 
otros que en vano intentaron rebelarse (2 Sam. 8). Aquí se presenta el salmo 
como un paralelo con la lucha de los dirigentes judíos contra el Señor de la 
iglesia. Una antigua aplicación judía del Sal. 2: 1, probablemente proveniente 
del siglo II d. C., interpreta que las "gentes" eran Gog y Magog, que de 
acuerdo con el pensamiento judío se opondrían al Mesías cuando viniera (Talmud, 
Abodah Zarah 3b). Si tal aplicación de este versículo era conocida en los 
tiempos de los apóstoles -cosa que bien pudo haber sido -, es fácil entender 
que los apóstoles aplicaran Sal. 2: 1 con toda propiedad a los que ya se 
oponían al Mesías. 


26. 

Los reyes. 

En este caso, los romanos (ver com. vers. 27). 
Cristo. 


Gr. jristós, "ungido". La LXX emplea esta palabra para traducir el Heb. 
mashíaj, "ungido", que se aplicaba en el AT a reyes (Sal. 18: 50; Isa. 45: 1), 
sacerdotes (Lev. 4: 3), y sobre todo al Salvador que habría de venir. La 
palabra mashíaj se translitera "Mesías". Los que seguían a Jesús reconocían 
que era el Salvador esperado, y por lo tanto lo llamaban jristós, "Cristo". 
Este pasaje es una cita de la LXX, por esto es probable que la palabra jristós 
deba traducirse con el sentido que le da el AT: "ungido". 


Dentro de su aplicación primaria, la palabra mashíaj de Sal. 2: 2 sin duda se 
refiere al rey de Israel; pero el hecho de que también pudiera emplearse para 
referirse al Mesías, hacía que este pasaje moviera a los apóstoles a 

aplicárselo a Cristo. Que lo empleaban así en forma consciente se ve por Hech. 
4: 27, 173 donde hablan de Cristo como el que había sido ungido. 


27. 


Hijo. 


Gr. páis, palabra que puede significar "hijo", "niño" o "siervo" (ver com. cap. 
3: 13). Se usa también en el vers. 25 para referirse a David; la RVR la 
traduce "siervo". Quizá sea mejor traducirla aquí también como "Siervo" se 
entiende así, recuerda al siervo de Jehová de Isa. 52: 13. 


Herodes. 


Los dos gobernantes ante los cuales Jesús fue juzgado, Herodes el rey, y Pilato 
el gobernador, aparecen como ejemplos destacados de los "reyes" y "príncipes" 
del vers. 26 (Sal. 2: 2). Con referencia a Herodes Antipas, ver t. V, pp. 

65-66. Es interesante señalar que Lucas, autor de este relato, es también el 
único evangelista que registra el papel de Herodes en el juicio de Jesús (Luc. 

23: 7-15). 


Poncio Pilato. 
Con referencia a este gobernador romano, ver t. V, pp. 67-68. 
Gentiles. 


Sin duda se trata de los romanos que compartieron con los judíos la 
culpabilidad por el crimen de la crucifixión. 


El pueblo de Israel. 


La secuencia de Herodes, Pilato, los gentiles y el pueblo de Israel, completa 
el paralelismo con la secuencia anterior de gentes, pueblos, reyes y príncipes 
(vers. 25-26). Este es un paralelismo invertido, forma característica de la 
poesía hebrea (ver t. IIl, pp. 25-29). 


28. 
Para hacer. 


Los apóstoles habían citado del Sal. 2, y lo habían aplicado a la crucifixión 

de Cristo. Aquí reconocen que los judíos y los romanos, aun en su pecado 
contra el Hijo de Dios, habían ayudado a cumplir el propósito que Dios tenía 
para Cristo en su obra de salvación. En el gobierno de este mundo y en la 
salvación de las almas se manifiesta la obra de la voluntad divina. Esto no 
excluye el libre albedrío del hombre. La historia, sobre todo la historia 

sagrada, testifica que la voluntad de cada persona es libre, y que cada uno 
permanece o cae según la parte que haya desempeñado en el desarrollo del plan 
de la redención. Ver com. Dan. 4: 17. 


El que se entrega a Dios se esfuerza por cumplir la divina voluntad; pero el 

que no se rinde a él, descubre que está obrando contra Dios, quien, a pesar de 
la desobediencia del hombre, cumple su voluntad divina y final. Los rebeldes, 
los impíos y los desobedientes ayudan a Dios: "Ciertamente la ira del hombre te 
alabará" (Sal. 76: 10). 


29. 


Señor, mira. 

El contexto muestra que la plegaria de la iglesia está dirigida a Dios el 

Padre. Los apóstoles no se desanimaron frente a las amenazas de los dirigentes 
judíos, sino que se acercaron al Dios que podía ayudarlos en cualquier peligro 

al que tuvieran que hacer frente. Las amenazas de los judíos estaban dirigidas 
después de todo contra Dios (ver com. cap. 9: 4-5). 

Siervos. 

Gr. dóulos, "esclavo". 

Denuedo. 

Gr. parr'sía, "valor" (ver com. vers. 13). Los apóstoles habían demostrado 
"denuedo" al hablar ante el sanedrín (vers. 13), y ahora en su oración, como si 
demostraran que reconocían su debilidad natural, piden que se les aumente este 
don del valor (cf. Luc. 21: 15). Comprendían que ahora lo necesitaban más que 
nunca para sí mismos y también para toda la iglesia. 

Hablen tu palabra. 

No basta que el cristiano viva piadosamente como un testimonio del poder de 
Cristo; la doctrina de la salvación en Jesucristo también debe ser proclamada 
(Rom. 10: 13-17). 

30. 

Extiendes tu mano. 

Era Dios quien hacia las maravillas de las cuales este milagro era un ejemplo. 
Nicodemo, que era miembro del sanedrín, había dicho que nadie podía hacer tales 
obras si Dios no estaba con él (Juan 3: 2). 


Señales y prodigios. 


Con referencia a estas palabras, ver t. V, p. 198; com. Hech. 2: 19; 4: 16; 2 
Cor. 12: 12. 


Mediante el nombre. 

Ver com. cap. 3: 16. 

Hijo. 

Mejor "siervo". Ver com. cap. 3: 13; 4: 27. 
31. 


Hubieron orado. 


La iglesia oraba constantemente (cap. 1: 14, 24; 2: 42; 6: 4). 
El lugar. . . tembló. 


En vista de otras notables manifestaciones de la poderosa presencia del 
Espíritu de Dios, puede deducirse que este sacudimiento no se debió a un 
terremoto, sino a un acontecimiento sobrenatural. Fue la renovación del 
prodigio del día de Pentecostés, pero al parecer no se vieron las lenguas de 
fuego. De este modo los cristianos comprendieron inmediatamente que estaba 
entre ellos el Dios de toda la naturaleza, al cual se habían dirigido (vers. 

24). Dios vio su necesidad, y les respondió inmediatamente como señal de que 
había oído sus plegarias. 


Todos fueron llenos. Ver com. cap. 2: 4. Como había ocurrido en el día de 
Pentecostés, los discípulos otra vez fueron llenos del poder del Espíritu. 
Recibieron la seguridad de que podían hablar con valor las palabras 174 que se 
les había ordenado proclamar. El hecho de que los discípulos hubieran recibido 
el Espíritu en Pentecostés no quería decir que no pudieran recibir una nueva 
unción en momentos futuros de necesidad especial. En verdad, el primer 
derramamiento del Espíritu los había preparado para recibir nuevos 
derramamientos. Lo mismo ocurre con el cristiano. La vida que comienza en el 
Espíritu, como lo indica el bautismo, depende de la comunión constante y de una 
provisión de gracia continuamente renovada. 


Hablaban con denuedo. 


Llenos de valor por medio del poder del Espíritu, por el cual habían orado, 
desde allí en adelante los apóstoles proclamaron el Evangelio en todas las 
ocasiones y en todos los lugares donde hallaban la oportunidad de hacerlo, sin 
hacer caso de cualquier tipo de amenazas que se les hiciera. 


32. 
Un corazón y un alma. 


El Códice de Beza (siglo VI) añade: "y no había entre ellos diferencia alguna". 
Como ocurre con otros grupos de palabras análogas, el sentido de "corazón" y 
"alma" se superponen, y deberían entenderse aquí como la totalidad del carácter 
sin hacer distinciones sutiles. En el pensamiento hebreo, ser "de un corazón" 
indicaba completo acuerdo (Jer. 32: 39; cf. 1 Crón. 12: 38). Y no fueron nada 

más Pedro, Juan y los otros apóstoles quienes participaron en este común 
acuerdo, sino además toda la multitud de creyentes. 


Ninguno decía. 


Cada uno sentía que sus posesiones pertenecían a Dios, y que las debía entregar 
cuando le fueran pedidas. Esto sólo podía provenir del profundo amor mutuo, 
predicho por Cristo como una identificación de sus verdaderos discípulos (Juan 
13: 35). Los idealistas que se han esforzado por describir teóricamente una 
sociedad perfecta, como lo hizo Platón en su obra La República o Tomás Moro en 
su Utopía, han propuesto como condición de su sociedad perfecta una comunidad 
de bienestar similar a la que se practicaba en la iglesia primitiva. Para 


alcanzar el éxito, tal sociedad exige la perfección de sus componentes. La 
esperanza de los creyentes de que su Señor pronto volvería, junto con su unidad 
de pensamiento y sentimiento, sin duda los hacía estar dispuestos a 
desprenderse de sus posesiones materiales. Sin embargo, como en el caso de 
Ananías (Hech. 5: 4), no estaban obligados a hacerlo. 


Todas las cosas en común. 


Esta declaración corresponde con un pasaje paralelo (cap. 2: 44). En realidad, 
los vers. 32-35 de este capítulo repiten en términos generales lo que apareció 
antes (cap. 2: 43-45). Es probable que Lucas haya repetido esta afirmación 
para preparar el camino para el relato de la liberalidad de Bernabé (vers. 
36-37) y del egoísmo de Ananías (cap. 5: 1-11). A Lucas le agrada detenerse en 
la descripción de la comunidad de bienes como una expresión ideal de la 
igualdad y fraternidad manifestadas en la iglesia primitiva. Movidos por la 

ley del amor, los miembros de la comunidad cristiana renunciaban voluntaria y 
espontáneamente a sus derechos de propiedad personal. Su generosidad era 
genuina, completa, sin esperanza de recompensa material. No se consideraban 
poseedores para beneficio propio, sino mayordomos para el bien de otros. 


33. 
Con gran poder. 


El testimonio de los apóstoles fue presentado no con su propia fuerza sino con 
un poder que nunca podrían haber producido dentro de sí mismos. El que les 
daba energía era el Espíritu divino. 


Daban. 


Gr. apodídGmi, "entregar [lo que se debe]". Los apóstoles seguían dando el 
testimonio que ya habían dado en Pentecostés y en el templo. Sentían una 
motivación íntima de dar testimonio. Habían visto las maravillosas obras de 
Jesús; lo habían visto morir; habían visto lo que no habían creído que pudiera 
ocurrir: que el Señor resucitara de entre los muertos. Este milagro supremo 
constituía el punto culminante de la predicación evangélica. Los apóstoles 
podían relatar ese hecho como testigos oculares del Señor resucitado, y lo 
narraron "con gran poder". 


Gracia. 

Gr. járis (ver com. Rom. 3: 24), que puede entenderse aquí como "favor" (como 
en Luc. 2: 52), y así indica que el favor del pueblo hacia los cristianos aún 
continuaba. Sin embargo, como el contexto destaca el don espiritual del poder 
que habían recibido, probablemente sea mejor dar a járis su sentido más 
específico de "gracia divina", como en Luc. 2: 40. 

34. 


Necesitado. 


El griego parece unir este versículo con el anterior por medio de la conjunción 


gar, "porque", que la RVR traduce "así que". Gar sugiere que había una 
estrecha relación entre la liberalidad de los cristianos y la gracia de la cual 
disfrutaban (ver com. vers. 33). 175 


Poseían heredades. 


Algunos de los nuevos cristianos tenían abundantes recursos. Lo genuino de su 
amor fraternal se manifestó en su abnegación por el bienestar de sus hermanos 
menos afortunados. 


Las vendían, y traían. 


La construcción verbal sugiere que esto se repitió varias veces a medida que 
los creyentes se iban deshaciendo, uno tras otro, de sus posesiones para el 
bien común de la iglesia. Los motivos que los movían eran el amor y el impulso 
a la dadivosidad. Aunque Locas no lo menciona, también existe la posibilidad 
de que los cristianos estuvieran impresionados con las advertencias de su Señor 
de que vendrían guerras y dificultades (Mat. 24: 5-12), y por lo tanto que las 
posesiones terrenas son inestables. Las tierras y las propiedades en Palestina 
seguramente perdieron su valor cuando sobrevinieron las dificultades que el 
Señor había profetizado. Jeremías había demostrado su fe en la futura 
restauración de su pueblo a Palestina, mediante su compra de un terreno en 
Anatot (Jer. 32: 6-15); pero los cristianos mediante una acción opuesta -la 
venta de sus propiedades- mostraron su fe en la seguridad del mensaje del cual 
eran testigos. 


35. 
Lo ponían a los pies. 


Poner el valor de la venta a los pies de los discípulos era un acto 

significativo, pues mostraba que daban a los apóstoles el pleno manejo del 
dinero. En Sal. 8: 6 se emplea en forma similar esta expresión. Cicerón usa 

la misma figura al hablar de dones que se colocan "a los pies del pretor" (Pro 
Flacco xxvii. 68). Parece que estas palabras reflejan la costumbre de que 
cuando se hacían regalos u ofrendas a un rey, un sacerdote, o un maestro, no se 
las colocaba en sus manos, sino a sus pies. 


A cada uno según su necesidad. 


Mejor "según cualquiera tuviera necesidad". Sin duda muchos de los cristianos 
no estaban necesitados, y se mantenían sin ayuda. Los ayudados eran los que no 
podían ganarse la vida por estar enfermos o quizá por haber perdido su empleo 
por haber cambiado su fe religiosa (cf. Juan 9: 22: los que aceptaron a Cristo 
fueron amenazados con excomunión), las viudas y los recién llegados que aún no 
se habían establecido en la ciudad. También pueden haber estado entre los que 
recibían ayuda porque, según lo creían los apóstoles, eran merecedores de apoyo 
material por su actividad espiritual en la propagación de la fe, aunque Lucas 

no lo menciona específicamente. Aquí se ve un ministerio prudente y bien 
organizado para satisfacer las necesidades materiales, ministerio que siempre 

ha sido para bien de la iglesia dondequiera que así se lo ha desempeñado (1 

Tim. 5: 5-16, 21). 


36. 
Bernabé. 


Esta es la primera vez que se menciona a Bernabé, quien más tarde viajaría con 
el apóstol Pablo en su primer viaje misionero. Lucas interpreta el nombre 
Bernabé como huiós parakl'seCs, "hijo de consolación" o "hijo de exhortación". 
Los eruditos no están de acuerdo en cuanto a las palabras hebreas o arameas 
representadas por esta traducción. Quizá fuera un bar nebu'ah, "hijo de 
profecía". En todo caso, su apellido parece indicar que Bernabé se 
caracterizaba por su don de exhortación (cf. cap. 11: 23). No se sabe cuándo 
se convirtió al cristianismo. Como era levita pudo haber participado en el 
servicio del templo y haber oído al Señor o a los apóstoles cuando predicaban 
allí. Era pariente de Juan Marcos (Col. 4: 10), quien vivía en Jerusalén 

(Hech. 12: 12). Una tradición consignada por Clemente de Alejandría (Stromata 
ii. 20) afirma que Bernabé fue uno de los setenta enviados por Jesús (Luc. 10: 
1; ver com. Hech. 9: 27). 


Existe una epístola que lleva el nombre de Bernabé que, según lo creían 
Clemente de Alejandría y Orígenes -autores cristianos del siglo IIl-, había 
sido escrita por este apóstol. Sin embargo, el contenido de la epístola 
muestra que no es así. La epístola consiste mayormente en interpretaciones 
antijudías y alegóricas de los relatos del AT. La epístola se opone a la 
observancia del séptimo día, sábado, y está en favor de la observancia del 
"octavo día", domingo. Es probable que fuera escrita por un desconocido a 
mediados del siglo II d. C. 


Chipre. 


Esta isla está situada en el extremo oriental del mar Mediterráneo. Allí se 
radicaron judíos por lo menos desde los tiempos de los Macabeos (1 Macabeos 15: 
23). Los maestros cristianos huyeron de Jerusalén a Chipre durante la 

persecución en que fue muerto Esteban (Hech. 11: 19). Pablo y Bernabé 

visitaron la isla de Chipre en su primer viaje misionero, probablemente por 

pedido de Bernabé. 


37. 
Una heredad. 


Mejor "un campo" (BJ). Según la dispensación hebrea, los levitas no tenían 
propiedad privada sino que vivían en ciudades y en propiedades comunes, y se 
sostenían 176 tenían con los diezmos que entregaba la gente (Núm. 18: 20-2 l). 
Pero el caso de Jeremías (Jer. 32: 7-12) indica que no había nada que impidiera 
que un sacerdote o levita adquiriera tierra por medio de una compra o de una 
herencia. Además, Bernabé pudo haber adquirido su propiedad al casarse. No se 
informa en dónde estaba situado el campo que Bernabé vendió. María, tía de 
Bernabé, también tenía una propiedad, y aunque no vendió su casa, la puso a 
disposición de la comunidad cristiana (Hech. 12: 12). 


Parece que Bernabé tuvo que trabajar más tarde para ganarse la vida, como 


también lo hizo Pablo (1 Cor. 9: 6). Es posible que Bernabé hubiera sido 
escogido como ejemplo de la liberalidad dentro de la iglesia cristiana 
primitiva, porque tenía algo de extraordinario el tipo de su dádiva o la 
naturaleza del sacrificio que hizo. 
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CAPÍTULO 5 

1 Ananías y Safira mueren por haber mentido al Espíritu Santo. 12 Los apóstoles 
hacen muchas señales y prodigiosos, 14 y aumenta en gran cantidad el número de 
los convertidos. 17 Los apóstoles son de nuevo encarcelados, 19 pero son 
liberados por un ángel, quien les ordena que prediquen públicamente a todos. 21 
Los apóstoles predican en el templo 29 y delante del concilio. 33 Los 

sacerdotes, enfurecidos, intentan matarlos, pero son librados por el consejo de 
Gamaliel, un respetable maestro de los judíos. 40 Los apóstoles son azotados, 
pero glorifican a Dios y no cesan ni un solo día de predicar y enseñar. 


1 PERO cierto hombre llamado Ananías, con Safira su mujer, vendió una heredad, 


2 y sustrajo del precio, sabiéndolo también su mujer; y trayendo sólo una 
parte, la puso a los pies de los apóstoles. 


3 Y dijo Pedro: Ananías, ¿por qué llenó Satanás tu corazón para que mintieses 
al Espíritu Santo, y sustrajeses del precio de la heredad? 


4 Reteniéndola, ¿no se te quedaba a ti? y vendida, ¿no estaba en tu poder? ¿Por 
qué pusiste esto en tu corazón? No has mentido a los hombres, sino a Dios. 


5 Al oír Ananías estas palabras, cayó y expiró. Y vino un gran temor sobre 
todos los que lo oyeron. 177 


6 Y levantándose los jóvenes, lo envolvieron, y sacándolo, lo sepultaron. 


7 Pasado un lapso como de tres horas, sucedió que entró su mujer, no sabiendo 
lo que había acontecido. 


8 Entonces Pedro le dijo: Dime, ¿vendiste en tanto la heredad? Y ella dijo: 
Sí, en tanto. 


9 Y Pedro le dijo: ¿Por qué convinisteis en tentar al Espíritu del Señor? He 
aquí a la puerta los pies de los que han sepultado a tu marido, y te sacarán a 
ti. 


10 Al instante ella cayó a los pies de él, y expiró; y cuando entraron los 
jóvenes, la hallaron muerta; y la sacaron, y la sepultaron junto a su marido. 


11 Y vino gran temor sobre toda la iglesia, y sobre todos los que oyeron estas 
cosas. 


12 Y por la mano de los apóstoles se hacían muchas señales y prodigios en el 
pueblo; y estaban todos unánimes en el pórtico de Salomón. 


13 De los demás, ninguno se atrevía a juntarse con ellos; mas el pueblo los 
alababa grandemente. 


14 Y los que creían en el Señor aumentaban más, gran número así de hombres como 
de mujeres; 


15 tanto que sacaban los enfermos a las calles, y los ponían en camas y lechos, 
para que al pasar Pedro, a lo menos su sombra cayese sobre alguno de ellos. 


16 Y aun de las ciudades vecinas muchos venían a Jerusalén, trayendo enfermos y 
atormentados de espíritus inmundos; y todos eran sanados. 


17 Entonces levantándose el sumo sacerdote y todos los que estaban con él, esto 
es, la secta de los saduceos, se llenaron de celos; 


18 y echaron mano a los apóstoles y los pusieron en la cárcel pública. 


19 Mas un ángel del Señor, abriendo de noche las puertas de la cárcel y 
sacándolos, dijo: 


20 Id, y puestos en pie en el templo, anunciad al pueblo todas las palabras de 
esta vida. 


21 Habiendo oído esto, entraron de mañana en el templo, y enseñaban. Entre 
tanto, vinieron el sumo sacerdote y los que estaban con él, y convocaron al 
concilio y a todos los ancianos de los hijos de Israel, y enviaron a la cárcel 

para que fuesen traídos. 


22 Pero cuando llegaron los alguaciles, no los hallaron en la cárcel; entonces 
volvieron y dieron aviso, 


23 diciendo: Por cierto, la cárcel hemos hallado cerrada con toda seguridad, y 
los guardas afuera de pie ante las puertas; mas cuando abrimos, a nadie 
hallamos dentro. 


24 Cuando oyeron estas palabras el sumo sacerdote y el jefe de la guardia del 
templo y los principales sacerdotes, dudaban en qué vendría a parar aquello. 


25 Pero viniendo uno, les dio esta noticia: He aquí, los varones que pusisteis 
en la cárcel están en el templo, y enseñan al pueblo. 


26 Entonces fue el jefe de la guardia con los alguaciles, y los trajo sin 
violencia, porque temían ser apedreados por el pueblo. 


27 Cuando los trajeron, los presentaron en el concilio, y el sumo sacerdote les 
preguntó, 


28 diciendo: ¿No os mandamos estrictamente que no enseñaseis en ese nombre? Y 
ahora habéis llenado a Jerusalén de vuestra doctrina, y queréis echar sobre 
nosotros la sangre de ese hombre. 


29 Respondiendo Pedro y los apóstoles, dijeron: Es necesario obedecer a Dios 
antes que a los hombres. 


30 El Dios de nuestros padres levantó a Jesús, a quien vosotros matasteis 
colgándole en un madero. 


31 A éste, Dios ha exaltado con su diestra por Príncipe y Salvador, para dar a 
Israel arrepentimiento y perdón de pecados. 


32 Y nosotros somos testigos suyos de estas cosas, y también el Espíritu Santo, 
el cual ha dado Dios a los que le obedecen. 


33 Ellos, oyendo esto, se enfurecían y querían matarlos. 


34 Entonces levantándose en el concilio un fariseo llamado Gamaliel, doctor de 
la ley, venerado de todo el pueblo, mandó que sacasen fuera por un momento a 
los apóstoles, 


35 y luego dijo: Varones israelitas, mirad por vosotros lo que vais a hacer 
respecto a estos hombres. 


36 Porque antes de estos días se levantó Teudas, diciendo que era alguien. A 
éste se unió un número como de cuatrocientos hombres; pero él fue muerto, y 
todos los que le obedecían fueron dispersados y reducidos a nada. 


37 Después de éste, se levantó Judas el galileo, en los días del censo, y llevó 
en pos de sí a mucho pueblo. Pereció también él, y todos 178 los que le 


obedecían fueron dispersados. 


38 Y ahora os digo: Apartaos de estos hombres, y dejadlos; porque si este 
consejo o esta obra es de los hombres, se desvanecerá; 


39 mas si es de Dios, no la podréis destruir; no seáis tal vez hallados 
luchando contra Dios. 


40 Y convinieron con él; y llamando a los apóstoles, después de azotarlos, les 
intimidaron que no hablasen en el nombre de Jesús, y los pusieron en libertad. 


41 Y ellos salieron de la presencia del concilio, gozosos de haber sido tenidos 


por dignos de padecer afrenta por causa del Nombre. 


42 Y todos los días, en el templo y por las casas, no cesaban de enseñar y 
predicar a Jesucristo. 


Pero. 


Hay un agudo contraste entre la bondadosa generosidad de Bernabé (cap. 4: 
36-37) y la avaricia de Ananías y Safira (cap. 5: 1-11). 


Cierto hombre. 


Sólo un narrador veraz relataría la historia de Ananías y de Safira a esta 

altura del relato. Así como hubo un Judas entre los doce discípulos, así 
también en la naciente iglesia, pura y activa, hubo dos que prefirieron la 
mezquindad a la generosidad, y la hipocresía a la honestidad. Pero a pesar de 
todo se presenta el relato tranquila e imparcialmente, y el lector aprende y se 
conmueve por la narración de los hechos tales como sucedieron. 


Ananías. 


Significa "Jehová es benigno". Era un nombre común. También se llamaba así el 
que ayudó a Saulo de Tarso cuando éste se convirtió (cap. 9: 10-17), y un sumo 
sacerdote (cap. 23: 2; 24: 1). Es el mismo nombre que aparece en Jer. 28: 1 
("Hananías") y Dan. 1: 6-7. 


Safíra. 


Es probable que este nombre derive del arameo shappira', "hermosa", aunque 
algunos sugieren que sería del griego sápfeiros, "zafiro" o "lapislázuli". 


Heredad. 


Ver com. cap. 2: 45. Sin duda se trataba de un terreno (cap. 5: 3). 


Sustrajo. 


Gr. nosfizomai, "guardar para uno mismo". En Tito 2: 10 se traduce 
"defraudando". En la LXX se emplea en Jos. 7: 1 el mismo verbo para describir 
el pecado de Acán ("cometieron una prevaricación", RVR). El hecho de que 
Ananías retuviera parte del precio de la propiedad no era en sí mismo un 
pecado, pues en realidad no estaba obligado a dar nada. Había dicho que daría, 
pero no le era imperioso dar una cantidad específica. El dinero le pertenecía, 

y podía darlo todo o sólo una parte; pero presentó la parte como si fuera el 
todo. Este fue el engaño. Su acción fue una mentira. 


La forma sincera como Lucas narra la abnegación de Bernabé probablemente 
refleje la aprobación de la iglesia. Ananías posiblemente también pensó que 


podía conseguir esa misma aprobación, pero haciendo un menor sacrificio. El 
deseo de agradar a otros no fue suficientemente fuerte para alcanzar una 
victoria total sobre la avaricia; pero la codicia sí fue más que suficiente 

para triunfar sobre la honradez. El impulso a vender provenía del Espíritu de 
Dios; por lo tanto era malo el impulso de retener parte del precio. Este acto 
fue un intento de servir al mismo tiempo a Dios y a Mamón. Este pecado fue en 
cierto sentido similar al de Giezi (ver com. 2 Rey. 5: 20-27); pero teniendo en 
cuenta los milagros de Pentecostés y el extraordinario progreso de la iglesia 
bajo la conducción del Espíritu, fue más repulsivo y recibió un castigo más 
severo. 


Su mujer. 


Evidentemente Safira se prestó para ser cómplice del plan. Su falta fue 
premeditada. 


3. 

Pedro. 

Aquí el portavoz de la iglesia. 
¿Porqué...? 


Si Ananías lo hubiera deseado, podría haber resistido la tentación. Si así lo 
hubiera hecho, el tentador se habría apartado de él (Sant. 4: 7). 


Llenó Satanás tu corazón. 


Pedro señaló el origen del mal. Su conocimiento de lo que habían hecho Ananías 
y Safira le venía del don de discernir (1 Cor. 2: 14; 12: 10). Pero en triste 
contraste con este discernimiento, Ananías había abierto su corazón a Satanás 
hasta que su mente se llenó de codicia y de engaño. 


Espíritu Santo. 


El Espíritu había sido dado para guiar a los creyentes a toda verdad (Juan 16: 
13), pero Ananías estaba en verdad intentando engañar al Espíritu de verdad 
(ver com. Juan 14: 17, 26; 16: 13). 


4. 
Reteniéndola. 


Nadie había obligado a Ananías a vender la propiedad. Sólo se esperaba 179 que 
honradamente entregara el producto de lo que había prometido. Lo que Pedro 
dijo indica que la iglesia no obligaba a nadie a contribuir para el fondo 

común, pero si una persona prometía dar, debía entregar lo que había prometido. 
Ananías estuvo siempre libre de hacer lo que mejor le parecía. Es posible que 

la parte que retuvo no fuera grande, y podría haberse guardado mucho más si lo 
hubiera hecho en forma honrada. Pero este intento de obtener fama de ser 
generoso sin hacer realmente un sacrificio lo hizo culpable de sacrilegio. 


Pusiste esto. 


En el texto griego dice "pusiste esta acción". Esto implica un plan 
premeditado de Ananías. No se trataba de haber cedido a una tentación 
repentina, sino de haber acariciado un plan que nunca fue correcto, y que 
resultó en un mal acto. Satanás había entrado en su corazón con este plan, y 
Ananías nunca lo rechazó. 


Mentido...aDios. 


No significa que Ananías no hubiera mentido a los hombres, sino que su pecado 
en primer lugar consistía en que había tratado de engañar a Dios. En última 
instancia, todo pecado es contra Dios, aunque también afecta mucho a los 
hombres. David reconoció esto cuando dijo: "Contra ti, contra ti solo he 
pecado" (Sal. 51: 4). Ananías o no tuvo en cuenta a Dios, o pensó que podía 
engañarlo así como esperaba engañar a sus hermanos en la fe. Sea como fuere, 
estaba pecando contra Dios, y con justicia Pedro destaca esto. 


El empleo de la palabra "Dios" aclara la enseñanza bíblica referente al 

Espíritu Santo. En Hech. 5: 3 se dice que el pecado de Ananías fue mentir "al 
Espíritu Santo"; aquí se dice que mintió "a Dios". Esta relación sugiere la 
unidad que existe entre el Espíritu y el Padre, y sirve para advertir al 

cristiano en cuanto a la pecaminosidad de una santidad fingida (ver com. Mat. 
12: 31). 


5. 


Expiró. 

Gr. ekpsújC, "expirar", "morir", que aparece también en la literatura médica 
griega. La muerte de Ananías no fue una simple coincidencia. Hubo una 
estrecha relación entre el reproche de Pedro contra el pecado y la muerte del 
pecador. Cualquier duda que pudiera haber en cuanto a esto desaparece al 
considerar la muerte de Safira (vers. 7-10), la cual fue predicha por Pedro 
después de poner en claro el engaño. Compárese esto con el castigo de Nadab y 
Abiú (Lev. 10: 2) y de Acán (Jos. 7: 20-26); ver com. 2 Crón. 22: 8. Cf. Mat. 
27:50. 


Este fue un castigo terrible, pero no debemos asombrarnos. Ananías y Safira 
eran miembros de la naciente iglesia. Se habían acercado a Dios. 
Indudablemente habían gustado de algunos de los dones celestiales de la 
salvación. Quizá habían recibido algunos de los dones del Espíritu; pero, 
siguiendo a un espíritu falso, habían cometido un acto sacrílego. Si no 
recibían un castigo visible y notorio en esos primeros días de la iglesia, 

tales actos de engaño podrían haber socavado la obra de los apóstoles. Dios 
intervino en este caso para salvar a su iglesia de mayores males y peligros. 
Este episodio encierra una lección para nosotros: si una persona asiste a un 
servicio religioso y canta con fervor, 


"Mi espíritu, alma y cuerpo, 


mi ser, mi vida entera, 


cual viva, santa ofrenda 


te entrego a ti, mi Dios", 


cuando en realidad no ha entregado todo, comete el pecado de Ananías y Safira. 
Gran temor. 


Lucas muchas veces asocia los milagros con el temor que sintieron quienes lo 
contemplaban (Luc. 1: 12, 65; 5: 26; 7: 16; 8: 37; Hech. 2: 43; 19: 17); pero 

aquí es evidente que hay más que el temor reverente que se presenta en Hech. 2: 
43. En un grupo grande bien podría haber otras personas deshonradas quienes 
pudieron haber sentido cierto terror Debe haberse apoderado de los demás una 
mayor reverencia hacia el Dios que podía destacar de este modo la justicia 

divina. El temor fue inmediato. Se extendió entre los creyentes antes de que 
Safira se enterara de la muerte de su esposo. Este tipo de temor debería ser 
saludable para cualquiera que no sea completamente sincero en su vida 
cristiana. 


6. 

Los jóvenes. 

Con más precisión, "los más jóvenes". 
Lo envolvieron. 


Quizá en el manto que llevaba puesto en ese momento. Era costumbre envolver el 
cuerpo en una mortaja y enterrarlo de inmediato fuera de los muros de la 

ciudad. Para los judíos el contacto con un cadáver causaba la contaminación 
ceremonial (ver com. Núm. 19: 11). Esto, más el deseo de evitar costosos 
métodos de embalsamamiento, requería un entierro inmediato. 


Lo sepultaron. 


Como puede verse por los relatos del entierro de Lázaro (ver com. Juan 11: 38) 
y de Jesús (ver com. Mat. 27: 60), los 180 muertos eran colocados en cuevas o 
tumbas cuya entrada se cerraba con grandes piedras. Se habrá necesitado, pues, 
poco tiempo para enterrar a Ananías. Con referencia a los aspectos de los 

ritos funerarios judíos, ver com. Hech. 8: 2. 


7. 


Lapso como de tres horas. 


Es posible que este lapso fue el que transcurrió hasta la siguiente hora de 
oración. Hubo suficiente tiempo para retirar el cuerpo de Ananías, pero Safira 
aún no se había enterado. 


Entró. 


Entró donde estaban Pedro y el resto de la congregación que acababan de ser 
testigos de la muerte y entierro de su esposo. 


8. 
Le dijo. 


Pedro no hizo esta pregunta para entrampar a un cómplice, sino para darle a 
Safira la oportunidad de manifestar arrepentimiento. Posiblemente ella hubiera 
podido impedir el pecado de su esposo, pero no lo había hecho. Ahora se le 
presentaba la oportunidad de confesar su pecado y dejar limpia su conciencia. 
No había aprovechado bien la oportunidad anterior; ahora fracasó de nuevo. 


Dime. 


La pregunta directa de Pedro podría haber advertido a Safira que su engaño ya 
era conocido; sin embargo, siguió afirmando la mentira que había convenido con 
su esposo, y contestó sin vacilar: "Sí, en tanto". Quizá Pedro le dijo la suma 

que Ananías había entregado. 


9. 

Convinisteis. 

La falta era especialmente detestable porque implicaba un engaño premeditado. 
Tentar al Espíritu. 


Es decir "poner a prueba" (BJ) al Espíritu para saber si realmente podía 
discernir los secretos del corazón humano. Es probable que se emplee la 
expresión "Espíritu del Señor" con el sentido que se le da en el AT: "Espíritu 
de Jehová" (cf. 2 Rey 2: 16; Isa. 61: 1; etc.). La frase "Espíritu del Señor" 
aparece sólo aquí en el NT y en 2 Cor. 3: 17. 


Te sacarán a ti. 


Pedro no habla como juez sino como profeta. El Espíritu Santo ya los había 
condenado. En este caso se predice el castigo venidero, y su anuncio apenas 
precedió a su ejecución. El don de discernir le mostró a Pedro que los 

jóvenes, cuyas pisadas oía cuando regresaban de enterrar a Ananías, muy pronto 
tendrían que hacer otra tarea similar 


10. 


Al instante. 

Su muerte fue tan inmediata como la de su marido. 
La hallaron muerta. 

Esto ocurrió en cumplimiento de la profecía de Pedro. 
La sepultaron. 


En otras ocasiones se prodigaban cuidados especiales a los muertos (cf. Luc. 
23: 55-56); pero en esta doble tragedia no hubo ninguna ceremonia fúnebre. 


11. 

Gran temor. 

Ver com. vers. 5. 
La iglesia. 


Esta es la primera vez que se usa la palabra "iglesia" en el libro de Hechos, 
con excepción de su dudosa inclusión en el cap. 2: 47. Su utilización sugiere 
que ya hay cierto desarrollo en la organización. Ver com. Mat. 18: 17. La 
sorpresivo muerte de Ananías y de Safira daba un nuevo significado a dicha 
sociedad y a sus dirigentes. 


Todos los que oyeron. 


Estos estaban fuera de la iglesia, pero oyeron del poder que actuaba entre sus 
miembros. 


12. 
Por la mano. 


Es posible que esta sea una forma hebrea de expresar el instrumento que ejecuta 
la acción (cf. Exo. 35: 29; Lev. 8: 36; etc.). Pero en el NT las manos de 

Jesús muchas veces aparecen como el instrumento de sus milagros (Mar. 6: 2, 5; 
Luc. 4: 40; etc.). La promesa para los seguidores de Cristo fue: "Sobre los 
enfermos pondrán sus manos, y sanarán" (Mar. 16: 18). Por lo tanto, esta 
expresión puede tomarse en forma literal, aunque en Hech. 5: 15 se muestra que 
la gente creía que también podían hacerse curaciones sin que los apóstoles 
usaran las manos. 


Señales y prodigios. 


Ver com. Mar. 16: 17-18; Juan 14: 12; Hech. 2: 22. La iglesia primitiva 

surgió dentro de un ambiente de milagros, así como había transcurrido el 
ministerio de Cristo. La tragedia de Ananías y Safira fue seguida por milagros 
de curación y de bendición. 


Unánimes. 

Ver com. cap. 1: 14; 4: 24. A Lucas le agrada destacar la unidad de los 
discípulos. Como menciona "el pórtico de Salomón", es posible que esta 
descripción se refiera a las reuniones dirigidas por los apóstoles a las horas 
acostumbradas de la oración, alrededor de las 9 de la mañana y las 3 de la 
tarde. 

El pórtico de Salomón. 

Ver com. Juan 10: 23 y Hech. 3: 2, 11. Este pórtico parece que era un lugar 
de reunión preferido por los maestros para congregarse con sus oyentes; sin 
embargo, no hay ninguna prueba de que los cristianos hubieran ocupado este 
pórtico como un lugar acostumbrado para su culto exclusivo (cf. cap. 3: 11). 
13. 

De los demás. 

Nótese el contraste entre 181 estas personas y los que según el vers. 12 sí 
eran creyentes. Los comentadores han sugerido diversas explicaciones para este 
pasaje. El aparente contraste entre "el pueblo" -última parte del versículo- y 
"los demás", podría sugerir que éstos pertenecían a la clase alta, a los 
dirigentes. 


Ninguno se atrevía. 


El temor de compartir la suerte de Ananías y de Safira apartó a los que no 
estaban dispuestos a seguir de todo corazón a Jesucristo. 


A juntarse. 

Gr. kolláC "apegarse", "unirse". Cf. com. cap. 9: 26. 

Mas. 

Se destaca la reacción favorable del "pueblo". 

Los alababa grandemente. 

Mejor "el pueblo hablaba de ellos [los apóstoles] con elogio" (BJ). 
14. 


Aumentaban más. 


Mejor "Cada vez en mayor número se adherían al Señor" (BJ). Las conversiones 
se sucedían casi diariamente. 


Hombres ... mujeres. 


El hecho de que se mencione específicamente a las mujeres sugiere que muchas de 
ellas entraban en la iglesia. En cuanto a la importancia que se da a las 

mujeres en los relatos de Lucas, ver com. Luc. 8: 2. Lucas también menciona 
mujeres que sufrieron durante la persecución que se desató después de la muerte 
de Esteban (Hech. 8: 3). 


15. 
Tanto que. 


Este pensamiento sigue a lo que se expresa en la primera parte del vers. 12, 
después de varias oraciones que son una especie de paréntesis. 


Sacaban los enfermos. 


Cf. Mar. 1: 32-34. No bastaba que los discípulos sanaran en lugares públicos 
y en las casas. Los parientes de los enfermos los sacaban a la calle para que 
pudieran ser atendidos con mayor rapidez. La maravillosa obra de curación se 
llevaba a cabo en la manera más pública posible. Las noticias de las 
extraordinarias labores de los apóstoles y de sus hermanos en la fe, llegaron 
no sólo a toda la ciudad de Jerusalén sino también a las aldeas vecinas (Hech. 
5: 16), y fue grande la cosecha de almas. 


Su sombra. 


Aquí sólo se menciona a Pedro, y es posible que él hubiera hecho la mayor parte 
de las curaciones. Sin embargo, en el vers. 12 se dice claramente que todos 

los apóstoles participaban en la realización de milagros. Los que eran sanados 
tenían fe, pero no en Pedro ni en sus compañeros, sino en Dios, a quien los 
apóstoles representaban. 


16. 
A Jerusalén. 


Mejor "También acudía la multitud de las ciudades vecinas a Jerusalén" (BJ). 
La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto de la BJ. No era que 
necesariamente los traían a Jerusalén, sino que la gente venía de las ciudades 
vecinas a Jerusalén. Es posible que este versículo describa lo ocurrido 
durante un período relativamente largo, durante el cual los apóstoles bien 
podrían haber visitado muchas "de las ciudades vecinas" a Jerusalén. 


Atormentados. 

El verbo griego que se traduce "atormentados" en el NT sólo se encuentra aquí y 
en Luc. 6: 18, pero aparece con frecuencia en las obras de los autores médicos 
griegos. Es una palabra que evidentemente bien podría encontrarse en los 
escritos del médico Lucas. 


Espíritus inmundos. 


Ver com. Mat. 12: 43-44. Cristo dio a sus discípulos poder para expulsar esos 


espíritus inmundos (Mat. 10: 1). Los setenta ya habían ejercido ese poder 
(Luc. 10: 17), y los doce, sin duda, habían hecho milagros parecidos. Pero 
ahora, con el poder pleno del Espíritu Santo, estaban haciendo las obras 
"mayores" que Jesús había prometido (Juan 14: 12; Mar. 16: 17). 


Todos eran sanados. 


Cf. Mat. 8: 16; 12: 15; DTG 208, donde se describen resultados similares del 
ministerio médico de Cristo. Cuán extraordinario debe haber sido ver familias, 
y quizá hasta comunidades enteras, libres de enfermedades. La fama de la 
iglesia y de sus dirigentes se extendió por todas partes. 


17. 
Entonces. 


Mejor "pero". Se presenta el contraste entre las multitudes que acudían a los 
discípulos en busca de curación y el sumo sacerdote que se preparaba para 
perseguir a los discípulos por segunda vez. 


Sumo sacerdote. 
Anás (ver com. cap. 4: 6). 
Todos los que estaban con él. 


Quizá sea esta una expresión más abarcante que la que se emplea en el cap. 4: 
6: "Todos los que eran de la familia de los sumos sacerdotes" (ver com. sobre 
"la familia de los sumos sacerdotes"). La oposición había tenido tiempo para 
fortalecerse. 


Secta. 

Gr. háiresis, "elección", "opinión elegida"; por extensión, "partido" o 
"facción". De esta palabra deriva "herejía", palabra que originalmente no 
tenía el sentido peyorativo que las autoridades eclesiásticas le dieron 
después. En otros pasajes (cap. 15: 5 y 26: 5) le emplea háiresis, "secta", 
para referirse al 182 grupo de los fariseos, sin que se note un tono 
despectivo; sin embargo, cuando se usa para identificar a los nazarenos 
(cristianos) en cap. 24: 5 y 28: 22, bien podría tener una connotación 
despectiva. 


Los saduceos. 
Ver com. cap. 4: 1. 


Celos. 

Gr. z'los, "celos", "envidia".Hubo un intenso brote de hondos sentimientos 
partidistas. Había preocupación por lo que pudieran hacer los seguidores del 
Nazareno, y tanto los fariseos como los saduceos podían estar dominados por esa 
emoción. Había resentimiento en ambos grupos porque los apóstoles ¡letrados se 


atrevían a enseñar a la gente; pero los saduceos estaban especialmente 
contrariados porque los apóstoles enseñaban que había una vida futura, creencia 
que ellos rechazaban. El hecho de que los fariseos concordaran con los 
apóstoles en esta doctrina, desagradaba a los saduceos (ver t. V, pp. 53-55). 


18. 
Echaron mano. 


Las autoridades saduceas estaban sumamente indignadas y los apóstoles -quizá 
todos- fueron apresados. Esto aclara que aunque Lucas sólo ha mencionado los 
discursos de Pedro y ha hecho alguna referencia a las actividades de Juan, el 
resto de los apóstoles también había estado trabajando públicamente. 


En la cárcel pública. 


La frase griega puede también entenderse: "públicamente, en la cárcel"; sin 
embargo, la traducción de la RVR es la más acertada. El uso rabínico posterior 
apoya la traducción de la RVR. 


19. 
Mas. 


Se destaca aquí un contraste con el vers. 18. Las autoridades encarcelaron a 
los apóstoles; pero el ángel los libertó. Parece como si fuera una protesta 
divina contra el proceder de los saduceos, que enseñaban que no había "ni 
ángel, ni espíritu" (cap. 23: 8). 


Ángel. 


Lucas evidentemente registra lo que considera algo sobrenatural. Los que no 
aceptan esa posición, y sin embargo desean conservar la historicidad del 

relato, se ven obligados a sugerir que el "ángel" era algún discípulo valiente 

y celoso, y que los apóstoles, en la oscuridad de la noche y emocionados por su 
liberación, erróneamente atribuyeron su rescate a la intervención de un ángel. 
Sin embargo, es imposible explicar adecuadamente las palabras de Lucas si es 
que no se aceptan como la narración de un hecho milagroso. La ayuda de 
Gamaliel en un momento posterior y casi inmediato, se registra en forma clara y 
manifiesta (vers. 34-39); pero la liberación se describe aquí como 
evidentemente sobrenatural. Aunque los apóstoles fueron arrestados de nuevo 
unas pocas horas después (vers. 26), Dios había demostrado su poder. Los 
apóstoles habían sido reconfortados por la intervención celestial en su favor, 

y los saduceos habían recibido la oportunidad de darse cuenta que estaban 
luchando contra poderes sobrenaturales. Indudablemente los ángeles son 
"espíritus ministradores, enviados para servicio a favor de los que serán 
herederos de la salvación" (Heb. 1: 14). 


De noche. 


Mejor "durante la noche”. 


Abriendo ... las puertas. 


Para los ángeles de Dios las puertas, aun las más herméticamente cerradas de 
una cárcel, no constituyen problema alguno. Los apóstoles fueron sacados 
delante de los mismos ojos de sus guardianes, ya fuera rodeados de profunda 
oscuridad o porque los ojos de los guardias estuvieran cerrados (cf. cap. 12: 
6-7). Las puertas fueron cerradas y sin duda trancadas de nuevo, dejando todo 
como había estado antes de que llegara el ángel del Señor (cf. cap. 5: 23). 


Sacándolos. 
Cf. cap. 12: 10. 
20. 

Puestos en pie. 


Se les ordenó que debían presentarse públicamente y con toda decisión, porque 
el templo era el lugar más público. Allí habían sido arrestados (cap. 3: 1, 
11; 4: 1-3). 


Las palabras de esta vida. 


El adjetivo "esta" es significativo. Se refiere a la vida que los apóstoles 

estaban proclamando: la vida de Cristo. Esa vida comienza en este mundo y 
continuará por la eternidad (cf. Juan 17: 3). Esta enseñanza era 

especialmente inaceptable para los saduceos porque no creían en la vida futura. 
Vert. V, p. 54. 


21. 

Habiendo oído esto. 

Nótese la obediencia inmediata de los apóstoles. 
De mañana. 


Mejor "al amanecer" (BJ). La Mishnah indica que los sacrificios comenzaban a 
ofrecerse en el templo en cuanto el cielo comenzaba a clarear por la mañana 
(Talmud, Yoma 3.1; Tamid 3.2). 


Enseñaban. 


Esto era precisamente lo que los saduceos habían prohibido en el concilio que 
hicieran los apóstoles (cap. 4: 17-18). Esos orgullosos dirigentes estaban 

llenos de ira porque unos galileos indoctos y sin autorización estuvieran 
enseñando; que enseñaran que había resurrección y que dieran testimonio de que 
Jesucristo después de ser crucificado 183 se había levantado de entre los 
muertos. Pero los apóstoles obedecían órdenes divinas. La iglesia tiene una 
misión que cumplir: presentar el Evangelio del Señor Jesucristo a un mundo 
enfermo de pecado. Esta tarea nunca debe descuidarse. 


Vinieron. 

El sumo sacerdote y los ancianos llegaron a la sala de sesión del concilio para 
decidir qué debía hacerse con los apóstoles encarcelados. El concilio aún no 
había recibido la noticia de su misteriosa liberación. 

Los que estaban. 

Ver com. vers. 17. 

Concilio. 

Es decir, el sanedrín (ver t. V, p. 68). El caso que tenían delante de ellos 
evidentemente era considerado tan importante, que no ahorraron esfuerzos para 
reunir a tantos miembros como fuera posible. La presencia de Gamaliel indica 
que fueron convocados a esta reunión no sólo los saduceos sino también los 
fariseos y otros más (cf. vers. 34). 

Los ancianos. 

Gr. gerousía, "consejo de los ancianos", palabra que se aplicó al consejo de 

los ancianos de Esparta. Esta palabra también designa al sanedrín de Jerusalén 
(t. V. p. 68). Aquí se refiere a un grupo oficial de ancianos, calificados 

por su edad y su experiencia para aconsejar en ocasiones especiales. Es 
posible que fuera una asamblea equivalente a "los ancianos" (cap. 22: 5). 


Cárcel. 


Gr. desmCt'rion, "lugar donde se guardan los presos". Aunque es una palabra 
diferente de la que se emplea en el vers. 18, puede referirse al mismo lugar. 


22. 
Los alguaciles. 


Gr. hup'rét's, el que sirve a un superior, "siervo", "ayudante". Aquí y en 
Luc. 4: 20 se refiere a funcionarios que estaban a las órdenes del sanedrín. 


No los hallaron. 


No había ninguna evidencia visible de su fuga de la prisión (ver com. vers. 19, 
23). 


23. 
Hemos hallado cerrada. 


Si el ángel abrió las puertas, las cerró de nuevo después de libertar a los 
apóstoles. Los que vigilaban las puertas parece que no se habían dado cuenta 
de la fuga de los presos. Compárese con la liberación de Pedro (cap. 12: 

6-10); pero nótese el contraste con la agitación que rodeó el episodio de Pablo 
y Silas en Filipos (cap. 16: 25-30). 


24. 

Estas palabras. 

O sea el informe de los alguaciles. 

El sumo sacerdote. 

La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de esta frase. 
El jefe de la guardia. 

Ver com. Luc. 22: 4; Hech. 4: 1. 

Los principales sacerdotes. 


Gr. "los sumos sacerdotes". Probablemente fueran los principales de los 24 
grupos de sacerdotes. No deben confundirse con el sumo sacerdote. 


Dudaban. 


Mejor "se preguntaban perplejos" (BJ). No sabían qué hacer ni cómo entender lo 
que había ocurrido. Los esfuerzos represivos de los dirigentes judíos habían 
fracasado; un milagro había liberado a sus víctimas, y progresaba la difusión 

del cristianismo. 


25. 
Viniendo uno. 


Ya era tarde. El sanedrín había sido convocado y se había reunido, pero aún no 
sabían dónde estaban los apóstoles. Mientras tanto la noticia acerca de las 
actividades de éstos se había difundido por todas partes, y llegó al sanedrín. 


Que pusisteis en la cárcel. 


Esto fue como una burla para los dirigentes judíos. Habían encarcelado a los 
apóstoles, pero ahora estaban en el templo haciendo exactamente lo que se les 
había prohibido que hicieran en cualquier lugar. 


Están en el templo. 


En el griego dice, "están en el templo en pie y enseñando". Los apóstoles 
siguieron estrictamente las instrucciones del ángel (vers. 20). Actuaban como 
hombres que sabían cuál era la obra que debían hacer, obra que sólo había sido 
brevemente interrumpida, pero que debían reanudar tan pronto como les fuera 
posible. A los saduceos les irritaba mucho que enseñaran al pueblo. Si los 
apóstoles sólo se hubieran conformado con rendir culto, guardándose para sí su 
nueva fe, podrían haberse librado de molestias; pero habían recibido una 
comisión, y se sentían impulsados a llevarla a cabo. Debían propagar su fe. 

El sufrir persecución por compartir el tesoro de la fe es mucho mejor que 


sufrir una mala conciencia por haberla escondido "debajo de un almud" (Mat. 5: 
15). 


26. 

El jefe de la guardia con los alguaciles. 
Ver com. cap. 4: 1; 5: 22. 

Sin violencia. 


Los apóstoles dieron ejemplo de sumisión, no opusieron resistencia, aunque sin 
duda el sentimiento popular estaba en su favor y fácilmente podría haberse 
levantado un tumulto popular. Sus recientes milagros y su conducta intachable 
les habían ayudado a ganar amigos para la nueva fe. Su actitud de no oponer 
resistencia fue una imitación del ejemplo de su Maestro. Cuando comparecieron 
pacíficamente ante el sanedrín 184 tuvieron una excelente oportunidad de 
proclamar el Evangelio a sus miembros, quienes de otro modo quizá nunca 
hubieran oído el mensaje de salvación. 


Temían ser apedreados por el pueblo. 


Cf. com. Mat. 21: 26, 46. Hay muchas pruebas de la estimación que tenía el 
pueblo por los creyentes en ese momento. Aparentemente la gente estaba tan 
dispuesta a apedrear a los alguaciles como lo estaban los sacerdotes para 
apedrear a los apóstoles. 


27. 
El sumo sacerdote les preguntó. 


Hasta donde lo señala el relato de Lucas, el sanedrín evitó discutir el tema de 
la liberación de los apóstoles: o no creyeron que hubo una intervención 
sobrenatural, o se negaron a hacer referencia a la misma. Su actitud no 
sorprende, pues ya se habían negado a creer en un milagro mayor: en la 
resurrección de Aquel a quien habían crucificado. 


28. 
¿No os mandamos estrictamente? 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto como aparece en la 

RVR. Sin embargo, en varios MSS se lee como en la BJ: "Os prohibimos 
severamente". La frase griega "con mandato os mandamos" parece ser la 
reproducción de la construcción hebrea enfática con el infinitivo absoluto, lo 
cual podría sugerir que Lucas está traduciendo algo que originalmente fue dicho 
en arameo. La orden de no predicar había sido dada sólo a Pedro y a Juan (cap. 
4: 18), pero los doce ya la conocían. Los apóstoles habían declarado que no 
obedecerían esa orden, y habían seguido predicando con valor (cap. 4: 19-20, 
31). Estaban obedeciendo a su Señor, a la Autoridad Suprema (Mat. 28: 19-20; 
Hech. 1: 8). 


Que no enseñaseis en ese nombre. 


Cf. com. cap. 3: 16; 4: 17. Este era el gran delito de los apóstoles. Los 

judíos habían ordenado que ni siquiera se mencionase ese nombre, el nombre de 
Aquel a quien ellos sabían que habían crucificado, y que ahora se proclamaba 
que estaba vivo, y cuyos seguidores estaban haciendo prodigios que no podían 
ser negados. Este nombre, y la actividad que se centraba en él, eran el objeto 
del ataque de los saduceos. 


Habéis llenado a Jerusalén. 


Este es un testimonio inconsciente de los enemigos de los apóstoles de que 
éstos habían trabajado fielmente y con éxito para cumplir la primera parte de 
la orden de Cristo (cf. cap. 1: 8): proclamar primero el Evangelio en 
Jerusalén. 


Doctrina. 


Mejor "enseñanza"; la misma palabra se traduce también "doctrina" en Mat. 7: 
28. Sin embargo, esa "enseñanza" rápidamente estaba adquiriendo las 
características y el significado de una "doctrina", con su sentido moderno, 
como se ve en 1 Tim. 4: 16. 


Queréis. 
Esto no era cierto. Pedro quería la salvación de ellos y no su condenación. 
La sangre de ese hombre. 


Evitaron mencionar el nombre de Jesús. Esto pudo haber ocurrido porque 
despreciaban al Galileo crucificado, o porque se sentían culpables debido a su 
participación en su muerte, o por el temor que tenían, pues sabían cuán 
poderoso era ese nombre. En ocasiones anteriores, y sin vacilación, Pedro los 
había acusado de crucificar a este Jesús (cap. 2: 36; 3: 13-15; 4: 10), 

haciendo vano el desprecio de ellos y razonable su temor. Si lo que sostenían 
hubiera sido justo, estos Jueces sacerdotales habrían pronunciado sentencias; 
pero se encontraban en la situación de ser unos culpables que aguardaban una 
acusación. En sus oídos debe haber sonado el terrible clamor de la multitud 
ante Pilato: "Su sangre sea sobre nosotros, y sobre nuestros hijos" (Mat. 27: 
25). Ellos mismos habían hecho que "la sangre de ese hombre" cayera ahora 
sobre ellos, 


29. 

Pedro y los apóstoles. 

Este orden no significa que Pedro fuera superior a los apóstoles ni que 
estuviera excluido del grupo. Había sido sin duda el más activo en todo lo que 
había acontecido hasta entonces, y es natural que su nombre y su personalidad 


descuellen en este relato. 


Es necesario obedecer a Dios. 


Es imprescindible (cf. cap. 1: 16) que así lo hagamos. Esta es una afirmación 

aun más contundente que otra que Pedro y Juan habían hecho anteriormente (cap. 
4: 19), con un mayor énfasis en el hecho de que no podían escoger otra cosa 

sino obedecer a Dios, no importa cuáles pudieran ser las consecuencias. Habían 
recibido la orden de Jesús en la gran comisión y la exhortación a ser testigos 

de él (cap. 1: 8), y más tarde, el mandato explícito del ángel (cap. 5: 20). 

Jesús había establecido el principio de que se debía obedecer a César y a Dios. 

Se debía obedecer a César en lo que se refiere a las leyes de derecho común, y 

a Dios en lo que a él le corresponde (Mat. 22: 21). Pero el cristiano no puede 
servir a dos señores (Mat. 6: 24; Luc. 16: 13). Como hay sólo 185 un Señor a 

quien se debe rendir por sobre todo la lealtad máxima, ese Señor debe ser Dios. 
Pedro presenta con toda claridad este principio básico. Los dirigentes del 
sanedrín no se habían dignado mencionar el nombre de Jesús, por lo tanto Pedro 
tampoco enuncia los nombres de los dirigentes en la declaración de este 

principio. Sencillamente dice "hombres"; hombres de autoridad como aquellos 
delante de los cuales se hallaba. Considera a los miembros del sanedrín como 
hombres que una vez fueron instrumentos de Dios, pero que ahora han perdido de 
vista su deber para con Dios. 


En la dieta de Worms, Lutero declaró: "Si no se me convence con testimonios 
bíblicos, o con razones evidentes, y si no se me persuade con los mismos textos 
que yo he citado, y si no sujetan mi conciencia a la Palabra de Dios, yo no 

puedo ni quiero retractarme de nada, por no ser digno de un cristiano hablar 
contra su conciencia. Heme aquí; no me es dable hacer de otro modo. ¡Que Dios 
me ayude! ¡Amén!" (CS 170-171). Estas valientes palabras ilustran un principio 
noble, y revelan una noble experiencia. ¡Ojalá que los cristianos pudieran 
imitarla! 


30. 
El Dios de nuestros padres. 


Los apóstoles no se apartaron de Israel. Estaban sirviendo al mismo Dios al 
cual los miembros del sanedrín afirmaban que servían (cf. cap. 3: 13). 


Levantó. 

Hay dos posibles interpretaciones de esta palabra: o puede referirse al don de 
Dios -Cristo encarnado (cf. cap. 3: 22)-, o al acto de Dios al resucitar a 

Cristo de entre los muertos (cf. cap. 10: 40; 13: 37). Ambas interpretaciones 
son aceptables. 

Vosotros matasteis. 

En griego el pronombre es enfático, y señala el contraste con lo que el Señor 
había hecho. Esta expresión insinúa que la culpabilidad de los judíos por la 
crucifixión era tan grande como si ellos mismos hubieran matado a Jesús. 


Colgándole. 


Mejor "habiéndole colgado". Se describe la forma romana de crucifixión, y no 


la judía. Esta misma expresión aparece en la LXX en Deut. 21: 23 donde se 
emplea con un sentido más amplio, para incluir castigos tales como el 
ahorcamiento y el empalamiento. Los judíos colgaban sólo a los que ya estaban 
muertos (Deut. 21: 22-23; Jos. 10: 26). El "madero" es evidentemente la cruz, 
pero el griego emplea la palabra que se traduce "árbol" (ver com. Hech. 16: 
24), la cual puede referirse a algo hecho de madera. Pedro usa la frase 
"colgado de un madero" en Hech. 10: 39 y alude a lo mismo en 1 Ped. 2: 24: 
"llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero". En Gál. 3: 13 
se hace referencia a la maldición de Deut. 21: 23, que recaía sobre el que era 
colgado de un madero (cruz o árbol). 


Pero el pecador que busca a su Señor sabe que no se puede echar la culpa de la 
muerte de Jesús sobre judíos o romanos, porque comprende que son sus propios 
pecados los que mataron a su Señor. Cristo, que no conocía pecado, se hizo 
pecado por nosotros, para que por medio de una transacción infinitamente 
bondadosa pudiéramos recibir la justicia de Dios por medio de él (2 Cor. 5: 

21). 


31. 

Ha exaltado. 

Gr. hupsóC, literalmente "levantar" (Juan 3: 14; 12: 32), y en su sentido 
figurado "exaltar". En Hech. 2: 32-33, y nuevamente aquí, Pedro habla de que 
Dios resucitó a Jesús y lo exaltó; y a continuación describe esa exaltación. 


Con su diestra. 


O "a su diestra" (ver com. Hech. 2: 33). En la Biblia la "diestra" se emplea 
comúnmente para representar autoridad y poder (cf. Exo. 15: 6). 


Príncipe. 

Ver com. cap. 3: 15. El título de soberanía está estrechamente ligado al que 
promete salvación. Cristo desea gobernar a los hombres para poder ser su 
Salvador. No puede ser nuestro Salvador a menos que nos gobierne; y si 
gobierna nuestras vidas, nos salvará. Esas dos funciones del Señor son 
inseparables. 

Salvador. 

Con referencia al significado de este título, ver com. Mat. 1: 21. 

Para dar a Israel arrepentimiento. 

Nótese cómo concuerdan la enseñanza de los apóstoles con la de Juan el Bautista 
y la de Jesús (ver com. Mat. 3: 2; 4: 17). El registro de la enseñanza 
apostólica presenta una revelación más completa de la manera en la cual se 


ordenó que el perdón fuera mediante la muerte vicaria del Salvador. 


Perdón de pecados. 


La palabra griega que se traduce "perdón" viene de un verbo que significa 
"despedir", "soltar", y se refiere al acto de quitar los pecados (ver com. 

Hech. 2: 38). El arrepentimiento es una introducción necesaria para que haya 
perdón. El perdón es un regalo conjunto del Padre y del Hijo (ver com. Mar. 

2: 7-11). Un Dios justo y santo no puede aceptar en su presencia a un pecador, 
a menos de que éste conozca por fe 186 a Jesucristo como el que lleva sus 
pecados (1 Ped. 2: 24) y lo acepte como Salvador personal (Rom. 3: 23-26). Por 
medio de la obra de Cristo como el que carga con los pecados, las 
transgresiones del que se arrepiente son perdonadas (ver com. Juan 1: 29), y 
el pecador queda justificado delante de Dios. 


32. 
Testigos suyos. 


Algunos MSS antiguos dicen "testigos de él"; otros pocos, "testigos en él (o 
por él)". Pero la evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto más 
corto: "somos testigos de estas cosas". Ver com. cap. 1:8. "Estas cosas" 
son los grandes hechos de la salvación: la muerte, el entierro y la 
resurrección de Jesús, tal como se mencionan (cap. 5: 30-31). 


Y también el Espíritu Santo. 


Cuando Cristo estuvo en la tierra declaró que el Espíritu Santo testificaría de 

él Juan 15: 26; ver com. Juan 16: 13-14). El Espíritu Santo testificó de 

Jesús recordando a los discípulos todo lo ocurrido (Juan 14: 26), y dándoles 
entendimiento en cuanto a la manera en que la vida de Cristo había cumplido las 
profecías; pero además el Espíritu Santo también estaba dando testimonio de 
Cristo mediante las facultades que habían recibido los apóstoles desde el 
derramamiento de Pentecostés. El Espíritu también dio un testimonio íntimo de 
la resurrección en el corazón de los creyentes. Ver com. Hech. 4: 33. 


Ha dado Dios. 


Los apóstoles entendían que el Espíritu provenía del Padre (ver com. Juan 14: 
26; 15: 26; Hech. 1: 4). 


A los que le obedecen. 


El Espíritu es dado no sólo a los apóstoles, sino a todos los que sinceramente 
se dejan dirigir por Dios, y por lo tanto le obedecen. obediencia de la 

criatura a su Creador, prestada de todo corazón y con amor, es el fundamento y 
la esencia de una relación correcta con Dios. Los ángeles obedecen a Dios 

(Sal. 103: 20-21), pero por amor, no con un formalismo frío y legal (DMJ 90). 
Los hombres deben obedecer (Sal. 103: 17-18; Ecl. 12: 13), pero movidos por el 
amor (Juan 14: 15). La obediencia es mejor que cualquier sacrificio (1 Sam. 

15: 22). Se debe obedecer a la verdad (Rom. 2: 8), a la doctrina correcta 

(Rom. 6: 17) y al Evangelio (2 Tes. 1: 8; 1 Ped. 4: 17). La salvación eterna, 
ofrecida por gracia y recibida por fe (Efe. 2: 5, 8), está a disposición de los 

que obedezcan y se sometan a la voluntad de Dios (Heb. 5: 9). Cf. com. Hech. 
5:29. La verdadera obediencia se manifiesta observando con amor los santos 
mandamientos de Dios (1 Juan 5: 3). 


33. 
Se enfurecían. 


Gr. diapríC "cortar en dos", en forma figurada, "enfurecer". En el NT este 
verbo sólo se usa aquí y en Hech. 7: 54. La BJ traduce: "se consumían de 
rabia". Su furia era un elocuente testimonio del efecto de la verdad de las 
valientes acusaciones de los apóstoles. 


Querían. 


Algunos MSS griegos y la RVA dicen, "consultaban"; pero la evidencia textual se 
inclina (cf. p. 10) por la palabra "querían". Ya eran responsables de la 

sangre de Jesús, y ahora "querían" quitar la vida a sus doce principales 
seguidores. 


Matarlos. 


Deseaban matar a los apóstoles porque habían desobedecido al sanedrín y lo 
acusaban de haber dado muerte a Cristo. 


34. 

Entonces. 

Mejor "pero" (cf. com. vers. 13). 
Fariseo. 


Los fariseos eran un partido religioso opuesto al del sumo sacerdote, que era 
saduceo (vers. 17). 


Gamaliel. 


Heb. Gamli'el, "Dios ha recompensado". Gamaliel era nieto del famoso Hillel 
(t. V, p. 98), pero él también era un renombrado maestro y un destacado 
fariseo. La responsabilidad de Hillel parece haber caído sobre sus hombros; 
ejerció la dirección de su partido desde aproximadamente el año 25 hasta el 50 
d. C. No hay suficiente base para afirmar que fue uno de cuatro presidentes del 
gran sanedrín de Jerusalén, puesto que en los años anteriores a la destrucción 
del templo el cargo supremo siempre era ocupado por el sumo sacerdote (vers. 
27). Pero no hay duda de que fue un hombre de gran influencia y muy estimado 
por los judíos. Fue el primero que recibió el título de Rabban, lo que sugiere 

la alta estima en que le tenían sus compatriotas. La tradición judía lo 

destaca como el fariseo ideal, digno representante de la escuela de Hillel, que 
era más tolerante y menos legalista que la escuela de Shammai. Pablo tuvo el 
privilegio de estudiar con Gamaliel (cap. 22: 3). Es posible que pueda verse 

la influencia del maestro en la trayectoria de su famoso alumno. Este Gamaliel 
era conocido como "Gamaliel el mayor", para distinguirlo de su nieto "Gamaliel 
el menor", quien se destacó alrededor del año 90 d. C. 


Doctor. 
Es decir, maestro. 
Apóstoles. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la palabra "hombres" y no 187 
"apóstoles". Es probable que Gamaliel hubiera empleado esa palabra (como en el 
vers. 35) y no "apóstoles". Gamaliel quería que los apóstoles salieran de la 

sala donde estaban reunidos los miembros del sanedrín, mientras él y sus 
colegas discutían libremente lo que debía hacerse. Parece que era común 
deliberar en ausencia del acusado (cf. cap. 4: 15). El informe de lo ocurrido 
mientras los apóstoles estuvieron fuera de la sala pudo haberle llegado a 

Lucas mediante algún miembro del concilio, quizá por medio de Nicodemo (HAp 
85-86). 


35. 
Varones israelitas. 


Una manera familiar y simpática de dirigirse a iguales (cf. cap. 2: 22). 
Nótese, como contraste, la modalidad de Pedro al dirigirse al mismo grupo (cap. 
4: 8). 


Mirad por vosotros. 


Es decir "mirad bien" (BJ) o "tened cuidado". No se trata de advertir de un 
peligro inminente, sino de indicar la necesidad de pensar antes de actuar. 
Compárese con la manera en que Jesús (Mat. 6: 1; 7: 15; 10: 17) y Pablo (1 Tim. 
1: 4; 4: 13; Tito 1: 14) utilizaron este mismo recurso. 


36. 
Teudas. 


Probablemente sea la forma abreviada de algún nombre griego del cual forma 
parte la palabra theós, "dios". Este nombre aparece en manuscritos griegos. 
Josefo relata una insurrección dirigida por un tal Teudas que afirmaba ser 
profeta. Ese caudillo persuadió a muchos a que lo siguieran al Jordán, cuyas 
aguas prometía dividir para facilitar su paso. El procurador Fado (44- 46 d. 

C.) rápidamente puso fin al levantamiento, capturó a su cabecilla y envió su 
cabeza a Jerusalén (Antigüedades xx. 5. 1). 


Según Gamaliel, citado por Lucas, Teudas se levantó antes que "Judas el 
galileo" (vers. 37), quien se rebeló "en los días del censo", o sea en el año 6 

ó 7 d. C., y el discurso de Gamaliel fue pronunciado alrededor del año 40 d. C. 
Por lo tanto, no es posible hacer coincidir los relatos de Josefo y de Lucas en 
el mismo suceso. Pocos eruditos atribuirían error a Josefo en este asunto, y 
tampoco hay razón válida para atribuírselo a Lucas. Lucas, citando a Gamaliel, 
dice que "cuatrocientos hombres" siguieron a Teudas; pero Josefo afirma 
específicamente que "una gran parte del pueblo" siguió a este falso profeta. 
Algunos han visto en esta discrepancia que ambos escritores se refieren a 


diferentes sucesos. 

37. 

Después de éste. 

Es decir, después de la rebelión de Teudas. 
Judas el galileo. 


Josefo habla de un rebelde llamado Judas. En un pasaje (Antiguedades xviii. 1. 
1) dice que era de Golán; en otros, que era de Galilea (Antigúedades xx. 5. 2; 
Guerra ii. 8. 1). Judas, que se rebeló contra la dominación romana, se propuso 
lograr la independencia de Israel, y su revolución fue de grandes proporciones. 
El y sus seguidores prohibieron el pago de impuestos a César. Josefo describe 
la insurrección como una guerra religiosa en la cual podía usarse cualquier 
arma. Judas y sus seguidores estaban afiliados a los fariseos y su movimiento. 
Su caudillo fue derrotado y muerto, pero esto dio origen a la secta o partido 
de los zelotes (t. V, p. 56). 


Censo. 

Ver com. Luc. 2: 1. Este no es el censo mencionado en Luc. 2: 2. La 
revolución de Judas ocurrió más tarde, alrededor del año 6 d. C. Josefo, 
Antigúedades xviii. 1. 1; cf. t. V, p. 232). Judas declaró que ese impuesto era 
el comienzo de la esclavitud, e instó a toda la nación a proclamar su libertad. 


Mucho pueblo. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "pueblo". El adjetivo fue 
añadido posteriormente. 


Pereció. 

Josefo no dice cuál fue el fin de Judas y de sus seguidores, pero Gamaliel bien 
pudo haber sabido cómo terminaron sus días y estaba en condiciones de dar los 
detalles que están en este versículo. 

38. 

Apartaos. 

El argumento de Gamaliel era perfectamente lógico. Resistir al movimiento 
representado por los apóstoles era innecesario o inútil. Si era innecesario, 
¿para qué gastar energías en combatirlo? Si era inútil ¿para qué enfrentar 
dificultades para combatirlo? 


Se desvanecerá. 


"Se destruirá" (BJ) o "será destruido". Para dar mayor énfasis a la idea, se 
repite el mismo verbo en el vers. 39. 


39. 
De Dios. 


El consejo de Gamaliel, típicamente rabínico, da lugar a la posibilidad de que 
la obra de los apóstoles fuera de origen divino. 


Luchando contra Dios. 

Gr. theomájos, "quien lucha contra Dios". 

40. 

Convinieron. 

Los saduceos quizá habrían preferido una acción más enérgica, pero había muchos 
fariseos en el sanedrín y se decidió adoptar una actitud menos radical, según 

lo había recomendado Gamaliel. 

Llamando a los apóstoles. 

Los hicieron regresar a la sala del concilio. 

Después de azotarlos. 

Probablemente con 39 azotes (ver com. Deut. 25: 1-3; 2 Cor. 11: 24), 188 un 
castigo muy doloroso. Evidentemente el sanedrín juzgó que los apóstoles eran 
dignos de castigo, ya porque habían desobedecido la orden de Hech. 4: 18, o por 
causar disturbios públicos con su predicación en el templo (cap. 5: 25), o por 
haberse fugado de la cárcel, o por todas estas razones juntas. Parece que esta 
fue la primera vez que la iglesia tuvo que sufrir un castigo físico. 


Que no hablasen. 


La misma prohibición anterior (cap. 4: 18), más la añadidura del castigo físico 
para darle mayor realce. 


En el nombre. 


Ver com. cap. 2: 38; 3: 6, 16; 4: 12. Los dirigentes judíos estaban comenzando 
a temer el poder que acompañaba a ese nombre. 


41. 

Salieron. 

No volvieron a la cárcel, sino que salieron libres. 
Gozosos. 


Demostraron el espíritu de la última bienaventuranza (Mat. 5: 11-12). Su 
reacción frente al dolor no fue la habitual, sino que se sintieron felices de 


sufrir, se sintieron honrados por padecer por la causa de Cristo. Este mismo 
espíritu animó a muchos mártires que los siguieron. Los doce estaban 
preparados para este trato; deben haber recordado lo que el Maestro les había 
advertido en Mat. 10: 17-20. 

42. 


En el templo. 


Nótese el valor de los apóstoles. Volvieron al lugar donde habían sido 
arrestados en dos ocasiones (cap. 3: 11; 4: 3; 5: 26). 


Por las casas. 


Es probable que esta frase se refiera a la obra misionera hecha en forma 
privada y a las reuniones cristianas que se celebraban en los hogares. 


No cesaban. 

No necesitaban que nadie les animara a dar su testimonio. 

Enseñar y predicar. 

La construcción griega insinúa continuidad: continuamente estaban enseñando y 
predicando. El griego dice que enseñaban y "evangelizaban"; esta última 
palabra se emplea en Hech. 8: 4, 12, 25; Rom. 10: 15. 

Jesucristo. 

Literalmente "a Cristo Jesús". Enseñaban y predicaban que el Mesías había 
venido en la persona de Jesús de Nazaret. Este era constantemente el contenido 
del mensaje presentado por la iglesia primitiva. 
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CAPÍTULO 6 


1 Los apóstoles, deseosos de satisfacer las necesidades materiales de los 
pobres, pero a la vez no queriendo dejar de predicar la Palabra, 3 aconsejan a 
la iglesia que escoja a siete varones de buen testimonio para que sirvan como 
diáconos. 5 Uno de éstos es Esteban, un hombre lleno de fe y del Espíritu 
Santo, 12 que presenta las Escrituras con gran poder y confunde a sus 
opositores; 13 pero es falsamente acusado de blasfemia contra la ley y contra 
el templo. 


1 EN AQUELLOS días, como creciera el número de los discípulos, hubo murmuración 
de los griegos contra los hebreos, de que las viudas de aquéllos eran 


desatendidas en la distribución diaria. 


2 Entonces los doce convocaron a la multitud de los discípulos, y dijeron: No 
es justo que nosotros dejemos la palabra de Dios, para servir a las mesas. 


3 Buscad, pues, hermanos, de entre vosotros a siete varones de buen testimonio, 
llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, a quienes encarguemos de este 

trabajo. 

4 Y nosotros persistiremos en la oración y en el ministerio de la palabra. 

5 Agradó la propuesta a toda la multitud; y eligieron a Esteban, varón lleno de 

fe y del Espíritu Santo, a Felipe, a Prócoro, a Nicanor, a Timón, a Parmenas, y 


a Nicolás prosélito de Antioquía; 


6 a los cuales presentaron ante los apóstoles, quienes, orando, les impusieron 
las manos. 


7 Y crecía la palabra del Señor, y el número de los discípulos se multiplicaba 
grandemente en Jerusalén; también muchos de los sacerdotes obedecían a la fe. 


8 Y Esteban, lleno de gracia y de poder, hacía grandes prodigios y señales 
entre el pueblo. 


9 Entonces se levantaron unos de la sinagoga llamada de los libertos, y de los 
de Cirene, de Alejandría, de Cilicia y de Asia, disputando con Esteban. 


10 Pero no podían resistir a la sabiduría y al Espíritu con que hablaba. 


11 Entonces sobornaron a unos para que dijesen que le habían oído hablar 
palabras blasfemas contra Moisés y contra Dios. 


12 Y soliviantaron al pueblo, a los ancianos y a los escribas; y arremetiendo, 
le arrebataron, y le trajeron al concilio. 


13 Y pusieron testigos falsos que decían: Este hombre no cesa de hablar 
palabras blasfemas contra este lugar santo y contra la ley; 


14 pues le hemos oído decir que ese Jesús de Nazaret destruirá este lugar, y 


cambiará las costumbres que nos dio Moisés. 


15 Entonces todos los que estaban sentados en el concilio, al fijar los ojos en 
él, vieron su rostro como el rostro de un ángel. 


En aquellos días. 


Es decir, en los días descritos en el cap. 5: 41-42. Lucas maneja con notable 
soltura los datos históricos. Ha mostrado el crecimiento de la iglesia bajo el 
poder del Espíritu Santo y la gran afluencia de nuevos creyentes. Ha mostrado 
cómo la administración de la iglesia, por lo menos por un tiempo, fue la de una 
comunidad fraternal. El cap. 6 muestra algunas de las dificultades que 

surgieron de ese modo de vida, pero también sirve como introducción para el 
caso de Esteban, episodio estrechamente relacionado con la conversión de Saulo 
de Tarso y sus actividades misioneras posteriores. El relato es puramente 
histórico. La narración del cap. 6 está muy relacionada con la del cap. 5: 14, 
pero no se sabe cuánto tiempo transcurrió entre los dos acontecimientos. 


Creciera. 


"Al multiplicarse los discípulos” (BJ). Era evidente que un gran crecimiento 

traería nuevos problemas. Había sido fácil atender las necesidades de la 

familia apostólica con lo que había en la bolsa que llevaba Judas. Fue más 
complicado, aunque no imposible, atender al primer grupo de creyentes en 
Pentecostés. Pero los miembros de la sociedad cristiana ahora habían aumentado 
de tal modo que el cuidado de los necesitados ocupaba todo el tiempo de los 
apóstoles, impidiéndoles atender deberes más importantes. 


Discípulos. 


Primera vez que aparece en los Hechos esta palabra para describir a los 
cristianos. Los discípulos de los Evangelios se 190 han convertido en 
apóstoles, y el término "discípulo" se emplea para referirse a los creyentes en 
general. 


Murmuración. 

No fue una queja suave, sino una protesta suficientemente fuerte como para 
merecer seria preocupación. El registro no culpa de nada a los apóstoles, 
porque no tenían la menor culpa. El rápido crecimiento de la feligresía había 


superado los recursos de la iglesia, y había creado un problema. 


Griegos. 


Gr. hell'nistils, "helenista", es decir judíos que hablaban griego. En el NT se 
distingue cuidadosamente entre el hellínistás y el héll'n, persona de lengua y 
de raza griega (Juan 12: 20). Los helenistas eran los judíos de la diáspora 
odispersión (ver t. V, pp. 61-62; ver com. Juan 7: 35; Hech. 2: 8), que no 

sólo hablaban el griego sino que también habían absorbido, hasta cierto punto, 
la cultura griega. También podían ser judíos nacidos en lugares donde 


comúnmente se hablaba griego, y por lo tanto no sabían hebreo ni arameo, y que, 
en vez de participar en los servicios religiosos celebrados en hebreo en 

Palestina, tenían sus propias sinagogas en Jerusalén. Podrían también haber 

sido prosélitos que hablaban griego. De todos modos, eran conversos del 
judaísmo, porque hasta este momento el Evangelio no había sido predicado a los 
gentiles. Muchos de los conversos del día de Pentecostés deben haber 
pertenecido a este grupo, entre ellos Bernabé (cap. 4: 36) y otros cuyos 

nombres se mencionan específicamente en el relato (cap. 6: 5). 


Estos judíos helenistas leían el AT en la versión griega de los LXX, versión 

que con mayor frecuencia se cita en el NT. Por lo general eran más fervientes 
que los judíos de Palestina. Con gran sacrificio venían a rendir culto en los 
lugares sagrados de Jerusalén, mientras que para los judíos de Palestina los 
recintos del templo con demasiada frecuencia eran considerados comunes (cf. 
cap. 21: 27-28). La tradición rabínica permitía que se pronunciara en griego 

la shema' o confesión hebrea de fe en Jehová (Deut. 6: 4; ver t. V, P. 59). 


Hebreos. 


Eran los judíos que a diferencia de los helenistas, habían nacido en Palestina, 
que vivían allí y hablaban arameo, llamado hebreo en el NT (cf. cap. 22: 2; ver 
t. l, p. 34). 


Las viudas de aquéllos. 


Como los judíos palestinos constituían la mayoría de los miembros en la 
naciente iglesia -lo cual no significa que hubiera mala voluntad hacia los 
helenistas-, los necesitados que había entre éstos bien podrían haber quedado 
desatendidos debido a diferencias de idioma y de costumbres. En las Escrituras 
se destaca la importancia de la atención de las viudas (ver com. Exo. 22: 22; 
Deut. 14: 29; Isa. 1: 17; Luc. 18: 3). Es posible que aquí haya una referencia 

a la atención que se debía prestar a todos los pobres y necesitados. Es 
evidente que la administración de la iglesia como una comunidad fraternal 
exigía algún tipo de supervisión organizada del fondo común que se había creado 
(Hech. 4: 32). Más tarde la iglesia estableció reglas para el cuidado de sus 
viudas (1 Tim. 5: 3-16). 


Distribución. 


Gr. diakonía, "servicio", que se traduce "asistencia" en la BJ, y "socorro" en 
Hech. 11: 29 (RVR). Esta palabra deriva de la misma raíz de diákonos, 

"diácono", "el que sirve". Esta ayuda se daba diariamente sin duda porque las 
necesidades eran apremiantes. Es probable que constantemente estuvieran 
llegando dádivas y quizá se las repartiera desde varios puntos de la ciudad. 

Esta obra debe haber quitado mucho tiempo a los apóstoles; pero no hay ningún 
indicio de que ellos fueran culpables de discriminación o negligencia, ni de 


que hubiera resentimiento contra ellos. 


Los doce. 


Matías era evidentemente el duodécimo apóstol (ver com. cap. 1: 24-26). 
Convocaron a la multitud. 


Cuando los apóstoles escucharon las quejas y comprendieron su seriedad, 
aparentemente no trataron de disculparse; actuaron con prontitud. Pueden haber 
recordado el precedente establecido por Moisés (Exo. 18: 25) y, como él, 
resolvieron compartir su autoridad. La expresión "multitud de los discípulos" 

no debe hacer pensar que cada uno de los cristianos de Jerusalén y de sus 
alrededores fue llamado a una reunión, sino que más bien se hizo una 
convocación especial, a la cual asistieron todos los que pudieron y en la cual 
presentaron los apóstoles el problema y el plan que habían trazado para 
resolverlo. Muchos habían contribuido para el fondo acerca de cuya 
distribución se habían levantado quejas, y por lo tanto era justo que se 
consultara a muchos. Este método de consultar a los hermanos, usado en varias 
oportunidades (Hech. 1: 15, 21-22; 11: 2-18; 15: 2-20), sirvió para desbaratar 

los esfuerzos de Satanás por 191 lograr que hubiera disensiones (HAp 78-79). 


No es justo. 


Mejor "no es apropiado", "no parece bien" (BJ). Los apóstoles no debían pasar 
tanto tiempo atendiendo asuntos materiales y financieros. 


Dejemos. 


Gr. kataléipC- "abandonar". Este verbo es enfático y sugiere que ya los 
apóstoles habían dedicado mucho tiempo a atender a los necesitados. 


La palabra. 


Los doce reconocían que su primera responsabilidad era el ministerio de la 
Palabra de Dios mediante la predicación y la enseñanza. 


Servir a las mesas. 

Es decir, atender a las necesidades materiales de los pobres. 
3. 

Buscad. 


Los doce colocaron sobre los creyentes la responsabilidad de escoger de entre 
ellos a quienes debían elegir. 


Siete varones. 


Era razonable que los apóstoles pensaran en el número siete. Entre los judíos 
se respetaba ese número. En tiempos posteriores eran siete los que estaban 
encargados de los asuntos públicos de las aldeas judías (Talmud, Megillah 26a). 
O simplemente puede haber sido porque en ese momento se necesitaban siete 
personas. 


En el NT no se llama "diáconos" a estos siete que fueron elegidos, y cuando se 
los vuelve a mencionar en el cap. 21: 8 son "los siete", como si constituyeran 
un grupo especial. Sin embargo, con ellos se originó la función de los 
"diáconos" (HAp 73-74), y es claro que los diáconos descritos por Pablo 
cumplían con funciones análogas (1 Tim. 3: 8-13). En algunas iglesias, como en 
Roma, se fijó más tarde en siete el número de diáconos (Eusebio, Historia 
eclesiástica vi. 43. 11). El concilio de NeoCesarea (año 314 d. C.; canon 14) 
indicó que debía haber siete diáconos en cada lugar. Muchos comentadores 
piensan que los siete escogidos aquí corresponden con los "ancianos" que 
aparecen en Hech. 11: 30; 14: 23, y en adelante. Ver p. 27; HAp 73-74. 


De buen testimonio. 


Literalmente "de quien se ha dado testimonio"; "de buena fama" (BJ) entre sus 
hermanos (cf. 1Tim. 5: 10). La situación de la iglesia no mejoraría a menos 

que se asignara la tarea de distribuir equitativamente los fondos a hombres de 
reputación intachable. Debían ser personas honradas y eficientes, aceptables 
ante sus hermanos. Con referencia a la enumeración inspirada de cualidades que 
debían tener tanto los diáconos como los ancianos (obispos), ver 1 Tim. 3: 

1-14; Tito 1: 5-11. 


Llenos del Espíritu Santo. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto: "llenos de espíritu". Sin 
embargo, en el vers. 5 se dice que Esteban, uno de los siete, era lleno del 
Espíritu Santo. Por lo tanto, es razonable pensar que el espíritu de este 
versículo es el Espíritu Santo. Era importantísimo que en esta primera 
expansión de la organización eclesiástica, además de los apóstoles, se 

escogiera a personas aptas. Además de tener buena reputación se esperaba que 
cada uno estuviera lleno del Espíritu Santo. Es evidente que los apóstoles 
entendían que la obra del Espíritu incluía más que el don de profecía y de 
lenguas. 


Sabiduría. 


Los varones elegidos no sólo debían atender las necesidades espirituales de los 
pobres, sino manifestar prudencia, discreción, capacidad administrativa y 
sabiduría en su obra. Pablo incluye la sabiduría entre los dones del Espíritu 

(1 Cor. 12: 8). Santiago dice que es don de Dios (Sant. 1: 5) que debe ser 
acompañado de "buena conducta" (Sant. 3: 13). El único otro personaje del que 
se dice especificamente en Hechos que tuvo "sabiduría" es Esteban (Hech. 6: 
10), y la palabra sólo aparece en su discurso (cap. 7: 10, 22). También se 

dice de Esteban que estaba "lleno de fe" (cap. 6: 5). 


A quienes encarguemos. 
Los apóstoles estaban dispuestos a nombrar a los que fueran escogidos por los 
hermanos. Esta actitud promovía la confianza mutua entre los dirigentes y los 


hermanos. 


4. 


Y nosotros. 
Se señala la diferencia entre la obra de los apóstoles y la de los siete. 
Persistiremos en. 


La misma palabra se emplea varias veces para describir la conducta llena de 
piedad de los primeros cristianos (cap. 1: 14; 2: 42, 46). 


La oración. 


Estos hombres piadosos, en cuyo recuerdo era patente la vida de oración de 
Cristo, colocaban la oración en primer lugar. Sin embargo, debiera recordarse 
que la oración incluye el culto público de la iglesia además del culto privado. 


Ministerio. 


Gr. diakonía, la misma palabra que aparece en el vers. 1. Los siete debían 
ocuparse de la administración de los recursos materiales, mientras que los doce 
debían quedar libres para ocuparse del ministerio de los beneficios 

espirituales derivados de la Palabra de Dios. Esto lo tenían que hacer 

mediante la predicación y diversas formas de enseñanza. Aquí se explica 
claramente lo que 192 significa "dejemos la palabra de Dios" (vers. 2). 


5. 
Agradó. 


Es evidente que no había habido ninguna intención de excluir a nadie ni de 
descuidar a nadie, y se produjo entonces un regocijo general porque se hizo 
frente al problema y se presentó una solución aceptable. 


Eligieron. 


Ver com. vers. 3. Los nombres de los siete que fueron escogidos son griegos, y 
es posible que fueran helenistas (ver com. vers. 1); sin embargo, muchos judíos 
tenían nombres griegos, entre ellos apóstoles como Andrés y Felipe (ver com. 
Mar. 3: 18). Además, no hay evidencia alguna de que los siete hubieran 
limitado su ministerio a los creyentes helenistas. Después de esto, sólo se 
tiene noticias de la obra de Esteban y de Felipe. 


Esteban. 


Gr. Stéfanos, "corona de victoria", se refiere generalmente a la que se hacía 
con hojas, a veces de laurel. Este nombre es relativamente común y aparece en 
inscripciones antiguas. 


Según la tradición, Esteban y Felipe estuvieron entre los setenta que fueron 
enviados a todas las ciudades y aldeas para anunciar que el Mesías había 
llegado (Luc. 10: 1-11). Es posible que hubieran desempeñado su ministerio en 
Samaria (ver com. Luc. 10: 1), pues es probable que los judíos helenistas 
fueran mejor recibidos en Samaria que los judíos de Palestina. Esto podría 


explicar por qué se envió a Felipe como evangelista entre los samaritanos 
(Hech. 8: 5). 


Felipe. 


Gr. Fílippos, "aficionado a los caballos" (ver com. Mar. 3: 18). Uno de los 
doce tenía este nombre, y así también se llamaban dos de los hijos de Herodes 
el Grande. Fue un nombre frecuente en la casa real de Macedonia en siglos 
anteriores. Nada se sabe acerca de lo que había hecho Felipe antes; la 
tradición afirma que fue uno de los setenta (ver com. "Esteban"). Pablo lo 
visitó en Cesarea (Hech. 21: 8), y es probable que fuera por mucho tiempo 
dirigente de la iglesia en esa ciudad. El hecho de que Felipe tuviera cuatro 
hijas ya mayores cuando Pablo lo visitó, sugiere que ya estaba casado cuando 
fue nombrado como uno de los siete. 


A Prócoro, a Nicanor, a Timón, a Parmenas. 
De estos cuatro nada se sabe, ni hay base para hacer conjeturas. 
Nicolás. 


Gr. Nikólaos, "vencedor del pueblo". Este fue el primer cristiano no judío 
cuyo nombre se registra. 


Prosélito. 


Sin duda Nicolás era un "prosélito de justicia", es decir uno que había 
aceptado plenamente el judaísmo, y como tal conocía bien la religión judía. 
Ver t. V, p. 64. Con referencia a la tradición de que este Nicolás fue el 
fundador de la secta de los nicolaítas, ver t. VI, pp. 59-60 y com. Apoc. 2: 
15. 


Antioquía. 


Esta ciudad siria (ver mapa, p. 226) tenía estrechas relaciones con Palestina 
debido a sus muchos habitantes judíos. 


Herodes el Grande construyó en ella una espléndida columnata a todo lo largo de 
la calle principal. Es de especial interés notar que Nicolás era de Antioquía, 

pues allí fue donde los cristianos fueron llamados por este nombre (cap. 11: 

26). La ciudad más tarde se convirtió en una sede de la primera obra misionera 
de la iglesia (ver com. cap. 11: 19). 

6. 


A los cuales presentaron. 


Quizá los presentaron para que fueran examinados, instruidos y, sin duda, 
ordenados. 


Orando. 


La iglesia primitiva no daba un solo paso importante sin antes orar (ver com. 
cap. 1: 14, 24; 2: 42). 


Les impusieron las manos. 


Esta es la primera vez que se menciona esta ceremonia en el NT. En el AT se la 
menciona en relación con el acto de bendecir (ver com. Gén. 48: 13-14), de 
consagrar a los sacerdotes (ver com. Núm. 8: 10), y en la dedicación de Josué 
al liderazgo (ver com. Núm. 27: 18, 23). Por lo tanto, los fieles judíos no 
desconocían el significado de este acto. Para los cristianos estaba el hecho 
adicional de que Jesús muchas veces sanaba poniendo las manos sobre los 
enfermos (Mar. 6: 5; Luc. 4: 40; 13: 13; cf. Mar. 16: 18), y del mismo modo 
bendijo a los niños (Mat. 19: 15). Por todo esto, los apóstoles tenían un buen 
precedente para pedir una bendición sobre los siete y consagrarlos mediante la 
imposición de manos. Siguieron haciendo esto en situaciones similares, como 
puede verse en Hech. 8: 17; 13: 3; 19: 6. En la iglesia apostólica, los que 

iban a ser ministros, eran ordenados mediante la imposición de manos (1 Tim. 4: 
14; 5: 22; 2 Tim. 1: 6). Según Heb. 6: 2, la imposición de manos era un 
procedimiento eclesiástico acostumbrado. Esta costumbre debía significar una 
estrecha relación espiritual entre el Señor y el que era así consagrado (HAp 
130-131). 


7. 
Y crecía. 


Mejor "iba creciendo" (BJ), o seguía creciendo, lo cual indica un crecimiento 
gradual, pero continuo. Esta declaración implica más que el aumento numérico 
193 que se menciona en la frase siguiente. Era la palabra de Dios lo que 
aumentaba. La "palabra del Señor" se refiere aquí a las enseñanzas de Cristo 
tal como eran expuestas por los apóstoles. Los versículos siguientes muestran 
que los siete estaban muy activos en la obra del Señor. La obra de los 
diáconos, y especialmente la de Esteban, señala una clara expansión, un 
evidente desarrollo de la proclamación del mensaje cristiano (cf. cap. 6: 8; 8: 
5). 


El número de los discípulos. 


El crecimiento de la iglesia había sido extraordinario: "Se añadieron aquel día 
como tres mil personas" (Hech. 2: 41); "el Señor añadía cada día a la iglesia" 
(vers. 47); "muchos... creyeron; y el número de los varones era como cinco mil" 
(cap. 4: 4); "los que creían en el Señor aumentaban más, gran número" (cap. 5: 
14). La cantidad de miembros de iglesia "se multiplicaba grandemente en 
Jerusalén". 


Muchos de los sacerdotes. 


Esta declaración es muy significativa. Hasta donde se sepa, ninguno de los 
seguidores íntimos de Cristo era sacerdote, nitampoco se nombra a ningún 
sacerdote entre los primeros conversos. Era de esperarse que algunas de las 
claras enseñanzas de los apóstoles y de los diáconos hubieran producido la 
profunda enemistad de todos los sacerdotes. Muchos de éstos sin duda eran 


hostiles, pero el poder del Espíritu Santo atrajo a "muchos" de ellos a Cristo 
por medio de la predicación. 


Obedecían. 


El tiempo del verbo griego sugiere continuidad: las conversiones de sacerdotes 
seguían produciéndose. Con referencia a la necesidad de obedecer, ver com. 
cap. 5: 32. 


Fe. 


Hay opiniones divergentes en cuanto a la correcta interpretación de "obedecían 
a la fe". La posición literal sostiene que la "fe" se refiere al conjunto de 

doctrinas cristianas al cual los sacerdotes asentían y por las cuales regían 

sus vidas (cf. Hech. 13: 8; 14: 22; 16: 5; Gál. 1: 23). Sin embargo, muchos 
comentadores piensan que aquí se emplea la palabra "fe" en un sentido 
subjetivo, y que Lucas dice que los sacerdotes manifestaban fe en Jesús. Esto 
armoniza con una forma común de expresarse en el NT (cf. Hech. 24: 24; Rom. 1: 
5; 16: 26; Gál. 3: 2). Una fe tal comprende la doctrina cristiana, porque ésta 

es la que permite que los hombres tengan una fe inteligente en Jesús. Cf. com. 
Rom. 1: 5. 


De gracia y poder. 


Esta "gracia" no sólo era el atributo divino (cf. com. Juan 1: 14, 16), sino 
la gracia y la hermosura de espíritu con las cuales presentaba el mensaje 
evangélico (cf. Luc. 4: 22). El "poder" era la virtud de hacer milagros. 
Parece que Esteban tenía tantos dones del Espíritu como los doce. 


Prodigios y señales. 

Ver com. cap. 2: 19. Estos milagros demostraban el poder del cual estaba 
investido Esteban. No se sabe cuánto tiempo transcurrió entre la ordenación de 
Esteban como diácono y su martirio; pero es probable que no hubiera sido un 
lapso prolongado. 

9. 

Se levantaron. 

Ver com. cap. 5: 17. 

Sinagoga. 

Ver. t. V, pp. 57-59. Una sinagoga podía ser establecida por diez adultos. En 
tiempos posteriores hubo 12 sinagogas en Tiberias, y la tradición, quizá 
exagerando mucho, dice que en Jerusalén había 480. Aunque esta última cifra no 


es digna de confianza, muestra que en la capital había gran número de 
sinagogas. 


Libertos. 


Palabra de origen latino que se usaba para referirse a los esclavos que 
adquirían su libertad. Se cree que estos "libertos" eran judíos que habían 
sido esclavos en el Imperio Romano, quizá descendientes de judíos llevados 
cautivos a Roma por Pompeyo en el 63 a. C., y que después fueron puestos en 
libertad por los romanos. 


Es difícil saber exactamente si había una o más sinagogas de libertos. El 

griego permite entender que había una, y que sus miembros provenían de 
diferentes países. También permite interpretar que eran dos: una de cireneos y 
alejandrinos (cabe señalar que en esos lugares había grandes colonias de 
judíos), y otra de los de Cilicia y de Asia. Algunos interpretan que había 

cinco sinagogas: de libertos, de cireneos, de alejandrinos, de los de Asia y de 

los de Cilicia; sin embargo, es difícil sostener esta última posición. 


Los descubrimientos arqueológicos muestran que antes del año 70 d. C. había en 
Jerusalén por lo menos una sinagoga dedicada específicamente para que se 
congregaran los judíos helenistas. En Jerusalén se descubrió una inscripción 

en griego que relata la construcción de una sinagoga hecha por un tal Teodoto, 
la cual era especialmente para el uso de los judíos de la dispersión. La 
inscripción dice: 


"Teodoto, [hijo de] Veteno, sacerdote y dirigente de la sinagoga, hijo del jefe 
de la sinagoga, nieto de un jefe de la sinagoga, construyó 194 la sinagoga para 
la lectura de la ley y para la enseñanza de los mandamientos; y la cámara de 
visitas, y las habitaciones, y la provisión de agua, para alojar allí a los 
extranjeros que la necesitan, la cual [sinagoga] los padres de él y los 

ancianos y Simónides fundaron" (Citado en Seventh-day Adventist Bible 
Dictionary, bajo "Freedmen"'). 


Aunque no puede probarse, es posible que ésta fuera la sinagoga de los libertos 
que se menciona en este pasaje. Sea como fuere, esta inscripción es un 
testimonio de la existencia de una sinagoga helenista en Jerusalén, similar a 
aquella con cuyos miembros Esteban entró en conflicto. 


Los de Cirene. 


Había gran número de judíos en Cirene, en la costa norte de Africa, entre 
Egipto y Cartago. Josefo (Antiguedades xiv. 7. 2) cita a Estrabón, geógrafo 
clásico, quien dice que en Cirene había cuatro clases de habitantes, de las 
cuales una era de judíos. Los judíos de Cirene se habían destacado por las 
generosas ofrendas que enviaron al templo de Jerusalén, y habían buscado la 
ayuda de César Augusto para que los protegiera de las irregularidades en los 
impuestos que les exigían los gobernadores de la provincia, quienes habían 
procurado apoderarse de sus dádivas (Id. xvi. 6. 5). Simón cireneo, quien 

llevó la cruz de Cristo, parece haber sido uno de esos judíos (ver com. Mat. 
27:32). Hubo judíos de Cirene que estuvieron presentes en Pentecostés (Hech. 
2: 10), y en Hech. 11: 20 aparecen varones de Cirene predicando el Evangelio a 
los gentiles en Antioquía. 


De Alejandría. 


Probablemente en ninguna ciudad del imperio, excepto Jerusalén, hubiera una 
comunidad judía más numerosa e influyente que en Alejandría (ver t. V, p. 61). 
Se calcula que en ese tiempo había unos 100.000 judíos en Alejandría. Tenían 
su propia sección, que formaba uno de los cinco distritos en que se dividía la 
ciudad de Alejandría. Eran gobernados por su propio etnarca (Josefo, 
Antigúedades xiv 7. 2), como si hubieran formado una república autónoma. Los 
gobernantes romanos los reconocían como ciudadanos (Id. xiv. 10. 1). En 
Alejandría se había traducido el AT al griego (ver t. I, p. 43); Filón, 

filósofo y escritor judío, vivió allí durante el primer siglo de la era 

cristiana, y en Alejandría fue donde nació Apolos (cap. 18: 24). 


De Cilicia. 


En el extremo sudeste de Asia Menor. Una de las principales ciudades de 
Cilicia era Tarso, donde nació Pablo. Allí vivían muchos judíos descendientes 
de 2.000 familias que Antíoco el Grande había llevado a Asia Menor (Josefo, 
Antigúedades xii. 3. 4), para asegurarse la lealtad de la provincia y quizá 

para ayudar a defenderla. Por lo que se dice en otro pasaje (cap. 7: 58-60) es 
evidente que Saulo de Tarso estaba en Jerusalén en este tiempo, y parece que 
fue uno de los que disputaba con Esteban. Los irrefutables argumentos de 
Esteban sin duda produjeron en Saulo una intensa oposición, aunque se sugiere 
que inconscientemente sintió una inquietante convicción (HAp 83). 


De Asia. 


En los tiempos del NT Asia era la provincia romana situada en lo que ahora se 
conoce como Asia Menor. Comprendía las regiones que antes se llamaban Lidia y 
Jonia. Efeso era su ciudad principal. En Pentecostés habían estado presentes 
judíos de Asia (cap. 2: 9). Algunos judíos provenientes de Asia demostraron 

más tarde su celo por la defensa de la santidad del templo (cap. 21: 27). 


Disputando. 


Literalmente "buscando juntos", o sea "discutiendo" o "disputando". La disputa 
la iniciaron judíos de la dispersión. Eran hombres piadosos que habían venido 

a Jerusalén con profundo espíritu de consagración, porque cuanto más lejos 
están las personas del centro de su devoción tanto más celosas suelen ser. 

Tuvo que haber algo en la enseñanza de Esteban que los hacía pensar que estaba 
disminuyendo, o quizá tratando de quitarle la singular importancia espiritual 

del templo de Jerusalén (ver com. cap. 6: 13; 7: 1). Los que disputaban en la 
sinagoga deben haber estado bien preparados para discutir temas teológicos con 
los cristianos. 


10. 
No podían resistir. 


En este episodio se cumplió la promesa de Cristo hecha a sus seguidores (Luc. 
21: 15). 


Sabiduría. 


Cf. com. vers. 3. En los Evangelios se le atribuye sabiduría a Cristo (Mat. 13: 

54; Luc. 2: 40, 52), y en Mat. 12: 42 se habla de "La sabiduría de Salomón". 
Pero Esteban fue el primer maestro de la nueva sociedad a quien se le atribuyó 
específicamente sabiduría. Si se tiene en cuenta la precisión con que describe 
Lucas, esta palabra debe tener un significado específico; sugiere que Esteban 
poseía una visión singularmente clara de la verdad y la capacidad para destacar 
verdades que antes no se percibían. 


Espíritu. 


En primer lugar, se hace referencia a la energía inspirada con la cual hablaba 
195 Esteban. Compárese este caso con el de Juan el Bautista, quien obraba "con 
el espíritu y el poder de Elías" (Luc. 1: 17). 


11. 
Sobornaron. 


Gr. hupobállC- literalmente "echar debajo", con el sentido de "sobornar", 
"instigar secretamente". Este término se usa a veces para referirse a la 
acción de emplear, instigar o instruir a un agente secreto. 


Palabras blasfemas. 


Ver com. Mat. 12: 31. La acusación es más clara en Hech. 6: 13. Esta se 

basaba en una distorsión de la verdad, así como había ocurrido en el caso de 
Jesús. Cristo fue acusado de blasfemar (ver com. Mat. 26: 65) porque se había 
llamado a sí mismo Hijo de Dios, "haciéndose igual a Dios" (Mat. 26: 63-64; 
Juan 5: 18), y, según se afirmaba, haba amenazado con "derribar el templo" 
(Mat. 26: 61). Cada una de estas acusaciones se basaba en declaraciones hechas 
por Jesús. Esteban bien pudo haber dicho lo que aparentaba dar fundamento a 
las acusaciones. Pudo haber enseñado que ya no había necesidad de que 
existiera el templo (Cf. Hech. 7: 48), así como lo había insinuado Jesús al 

hablar con la mujer samaritana (Juan 4: 21). Esto habría significado atacar 

las raíces mismas del judaísmo y, naturalmente, despertó una fuerte oposición. 
Frente a tal enseñanza, los saduceos y los fariseos se unieron para oponerse a 
ella. La blasfemia era castigada con pena de muerte mediante apedreamiento 
(Lev. 24: 16). 


Moisés. 

Es decir, contra los sistemas que Moisés había instituido y que se registraron 

en el Pentateuco. Nótese que se menciona a Moisés junto con Dios; esto señala 
la gran importancia que se le daba al caudillo de los hebreos, y sugiere que lo 
que se decía contra Moisés se decía contra Cristo. 

12. 


Soliviantaron. 


"Amotinaron" (BJ), "pusieron en movimiento". Por medio de estas falsas 


acusaciones encolerizaron a la gente entre la cual Esteban había hecho milagros 
(vers. 8). 


Ancianos. 


Estos ya habían estado disgustados contra los apóstoles (cap. 4: 5-7) y no 
necesitaban que se los incitara mucho para atacar a Esteban. 


Arremetiendo. 


"Vinieron de improviso" (BJ), así como lo habían hecho los escribas y los 
fariseos con Jesús en el templo (Luc. 20: 1). 


Concilio. 

Este juicio delante del concilio, así como había ocurrido con Jesús, fue el 
preludio de un fin violento (cap. 7: 57). Nótese cuán parecido es el 
paralelismo entre el martirio de Esteban y el de su Maestro. 

13. 

Testigos falsos. 

Ver com. vers. 11. 

Este hombre. 

Estas palabras fueron pronunciadas en forma despectiva y sarcástica. 


Palabras blasfemas. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto: "palabras". Se omite el 
adjetivo. 


Contra este lugar santo. 

Es decir, contra el templo y sus inmediatos alrededores (ver com. cap. 3: 1). 

La ley. 

Esteban tuvo que haber insistido, como lo había hecho Jesús (Mat. 5: 17-19) y 
posteriormente lo hizo Pablo (Hech. 24: 14-16; 25: 8), que el cristianismo no 
estaba introduciendo ningún cambio en los principios morales básicos de la ley 
que los judíos tanto amaban. Sin embargo, era claro que la proclamación 
concerniente al Cordero de Dios equivalía al fin del sistema de sacrificios que 
se explicaba en la ley. Tal predicación se interpretaba como destructora de 
casi todo lo que los judíos valoraban. 


14. 


Le hemos oído decir. 


La enseñanza pudo haber sido mal entendida por los sinceros de corazón, y 
evidentemente fue mal aplicada por los deshonestos. Esto ocurre con relativa 
frecuencia en los asuntos que encienden disputas religiosas. 


Ese Jesús. 


Otra referencia despectiva, aunque en los labios de un cristiano este nombre 
debe haber sido hermoso (cf. cap. 2: 22). Nótese cómo los testigos falsos le 
atribuyen a Esteban la continuación de la predicación de Cristo. 


Destruirá este lugar. 


Cf. com. Mat. 24: 2; 26: 61; 27: 40. Las palabras de Cristo, posiblemente 
repetidas por Esteban, evidentemente habían hecho una profunda y duradera 
impresión en la mente de los acusadores. Aunque creían que Cristo había 
muerto, estaban preocupados porque destruiría el templo y cambiaría sus 
costumbres en algún momento futuro. 


Cambiará las costumbres. 


Es posible que esta acusación pudiera haber sido hecha por los fariseos, ya que 
tiene que ver con "costumbres" (ver t. V, pp. 53-54). Aunque era hecha contra 
Esteban, aún está unida a Jesús de Nazaret y sus enseñanzas. Ya habían acusado 
a Esteban en cuanto al templo y la ley (vers. 13); ahora lo acusaban en 

relación con las "costumbres" que habían surgido en cuanto al templo y la ley. 
Afirmaban que 196 Moisés les había dado estas leyes, pero tal aseveración no 
era válida. Se habían impuesto restricciones difíciles, la mayor parte de 

ellas después del retorno del exilio en el año 536 a. C., casi mil años después 

de los días de Moisés (ver com. Mar. 7: 1-23, especialmente el vers. 3). Jesús 
había condenado fuertemente estas tradiciones (Mat. 15: 1-13). 


15. 


Al fijar los ojos. Este verbo es emplea con frecuencia por Lucas (ver com. 
Hech. 1: 10). Era natural que los acusadores de Esteban lo miraran fijamente, 
preguntándose lo que diría para defenderse. Los miembros del concilio se 
asombraron por lo que vieron y oyeron. 


El rostro de un ángel. 


No basta decir que la mirada de Esteban se debía a una natural dignidad de 
expresión, o que Esteban estaba admirablemente tranquilo y sereno frente a los 
graves peligros que lo amenazaban. Sin duda su rostro se iluminó con un brillo 
divino. El resplandor de los mensajeros angélicos se describe vez tras vez en 

las Escrituras. Por ejemplo, en el caso del "joven" de Mar. 16: 5. El rostro 

de Moisés brilló cuando descendió del monte Sinaí donde había estado en la 
misma presencia de Dios (Exo. 34: 28-35). El rostro de Esteban también estaba 
iluminado porque estaba muy cerca de Cristo, y por la luz de la visión que 
estaba por recibir de Jesús, que está a la diestra de Dios (Hech. 7: 56). 
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CAPÍTULO 7 

1 Se le permite a Esteban responder contra la acusación de blasfemia, 2 y 
demuestra que Abrahán adoró a Dios correctamente, y cómo Dios escogió a los 
patriarcas 20 antes de que naciera Moisés y de que el tabernáculo y el templo 
fueran construidos; 37 que Moisés testificó de Cristo, 44 y que todas las 
ceremonias externas fueron ordenadas de acuerdo con el modelo celestial, para 
existir sólo por un poco de tiempo. 51 Reprenden su rebelión y el haber dado 
muerte a Cristo, el justo, de quien los profetas predijeron que vendría al 
mundo. 54 Esteban, que es apedreado, encomienda su espíritu a Jesús, y ora por 
sus enemigos. 


1 EL SUMO sacerdote dijo entonces: ¿Es esto así? 


2 Y él dijo: Varones hermanos y padres, oíd: El Dios de la gloria apareció a 
nuestro padre Abraham, estando en Mesopotamia, antes que morase en Harán, 


3 y le dijo: Sal de tu tierra y de tu parentela, y ven a la tierra que yo te 
mostraré. 


4 Entonces salió de la tierra de los caldeos y habitó en Harán; y de allí, 
muerto su padre, Dios le trasladó a esta tierra, en la cual vosotros habitáis 
ahora. 


5 Y no le dio herencia en ella, ni aun para asentar un pie; pero le prometió 
que se la daría en posesión, y a su descendencia después de él, cuando él aún 


no tenía hijo. 


6 Y le dijo Dios así: Que su descendencia sería extranjera en tierra ajena, y 
que los reducirían a servidumbre y los maltratarían, por cuatrocientos años. 


7 Mas yo juzgaré, dijo Dios, a la nación de la cual serán siervos; y después de 
esto saldrán y me servirán en este lugar. 


8 Y le dio el pacto de la circuncisión; y así Abraham engendró a Isaac, y le 
circuncidó al octavo día; e Isaac a Jacob, y Jacob a los doce patriarcas. 


9 Los patriarcas, movidos por envidia, 197 vendieron a José para Egipto; pero 
Dios estaba con él, 


10 y le libró de todas sus tribulaciones, y le dio gracia y sabiduría delante 
de Faraón rey de Egipto, el cual lo puso por gobernador sobre Egipto y sobre 


toda su casa. 


11 Vino entonces hambre en toda la tierra de Egipto y de Canaán, y grande 
tribulación; y nuestros padres no hallaban alimentos. 


12 Cuando oyó Jacob que había trigo en Egipto, envió a nuestros padres la 
primera vez. 


13 Y en la segunda, José se dio a conocer a sus hermanos, y fue manifestado a 
Faraón el linaje de José. 


14 Y enviando José, hizo venir a su padre Jacob, y a toda su parentela, en 
número de setenta y cinco personas. 


15 Así descendió Jacob a Egipto, donde murió él, y también nuestros padres; 


16 los cuales fueron trasladados a Siquem, y puestos en el sepulcro que a 
precio de dinero compró Abraham de los Hijos de Hamor en Siquem. 


17 Pero cuando se acercaba el tiempo de la promesa, que Dios había jurado a 
Abraham, el pueblo creció y se multiplicó en Egipto, 


18 hasta que se levantó en Egipto otro rey que no conocía a José. 


19 Este rey, usando de astucia con nuestro pueblo, maltrató a nuestros padres, 
a fin de que expusiesen a la muerte a sus niños, para que no se propagasen. 


20 En aquel mismo tiempo nació Moisés, y fue agradable a Dios; y fue criado 
tres meses en casa de su padre. 


21 Pero siendo expuesto a la muerte, la hija de Faraón le recogió y le crió 
como a hijo suyo. 


22 Y fue enseñado Moisés en toda la sabiduría de los egipcios; y era poderoso 
en sus palabras y obras. 


23 Cuando hubo cumplido la edad de cuarenta años, le vino al corazón el visitar 
a sus hermanos, los Hijos de Israel. 


24 Y al ver a uno que era maltratado, lo defendió, e hiriendo al egipcio, vengó 
al oprimido. 


25 Pero él pensaba que sus hermanos comprendían que Dios les daría libertad por 
mano suya; mas ellos no lo habían entendido así. 


26 Y al día siguiente, se presentó a unos de ellos que reñían, y los ponía en 
paz, diciendo: Varones, hermanos sois, ¿por qué os maltratáis el uno al otro? 


27 Entonces el que maltrataba a su prójimo le rechazó, diciendo: ¿Quién te ha 
puesto por gobernante y juez sobre nosotros? 


28 ¿Quieres tú matarme, como mataste ayer al egipcio? 


29 Al oír esta palabra, Moisés huyó, y vivió como extranjero en tierra de 
Madián, donde engendró dos hijos. 


30 Pasados cuarenta años, un ángel se le apareció en el desierto del monte 
Sinaí, en la llama de fuego de una zarza. 


31 Entonces Moisés, mirando, se maravilló de la visión; y acercándose para 
observar, vino a él la voz del Señor: 


32 Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac, y el 
Dios de Jacob. Y Moisés, temblando, no se atrevía a mirar. 


33 Y le dijo el Señor: Quita el calzado de tus pies, porque el lugar en que 
estás es tierra santa. 


34 Ciertamente he visto la aflicción de mi pueblo que está en Egipto, y he oído 
su gemido, y he descendido para librarlos. Ahora, pues, ven, te enviaré a 
Egipto. 


35 A este Moisés, a quien habían rechazado, diciendo: ¿Quién te ha puesto por 
gobernante y juez?, a éste lo envió Dios como gobernante y libertador por mano 
del ángel que se le apareció en la zarza. 


36 Este los sacó, habiendo hecho prodigios y señales en tierra de Egipto, y en 
el Mar Rojo, y en el desierto por cuarenta años. 


37 Este Moisés es el que dijo a los Hijos de Israel: Profeta os levantará el 
Señor vuestro Dios de entre vuestros hermanos, como a mí; a él oiréis. 


38 Este es aquel Moisés que estuvo en la congregación en el desierto con el 
ángel que le hablaba en el monte Sinaí, y con nuestros padres, y que recibió 
palabras de vida que darnos; 


39 al cual nuestros padres no quisieron obedecer, sino que le desecharon, y en 
sus corazones se volvieron a Egipto, 


40 cuando dijeron a Aarón: Haznos dioses que vayan delante de nosotros; porque 
a este Moisés, que nos sacó de la tierra de Egipto, no sabemos qué le haya 


acontecido. 


41 Entonces hicieron un becerro, y ofrecieron sacrificio al ídolo, y en las 
obras de 198 sus manos se regocijaron. 


42 Y Dios se apartó, y los entregó a que rindiesen culto al ejército del cielo; 
como está escrito en el libro de los profetas: 


¿Acaso me ofrecisteis víctimas y sacrificios 


En el desierto por cuarenta años, casa de Israel? 


43 Antes bien llevasteis el tabernáculo de Moloc, 


Y la estrella de vuestro dios Renfán, 


Figuras que os hicisteis para adorarlas. 


Os transportaré, pues, más allá de Babilonia. 


44 Tuvieron nuestros padres el tabernáculo del testimonio en el desierto, como 
había ordenado Dios cuando dijo a Moisés que lo hiciese conforme al modelo que 
había visto. 


45 El cual, recibido a su vez por nuestros padres, lo introdujeron con Josué al 
tomar posesión de la tierra de los gentiles, a los cuales Dios arrojó de la 


presencia de nuestros padres, hasta los días de David. 


46 Este halló gracia delante de Dios, y pidió proveer tabernáculo para el Dios 
de Jacob. 


47 Mas Salomón le edificó casa; 


48 si bien el Altísimo no habita en templos hechos de mano, como dice el 
profeta: 


49 El cielo es mi trono, 

Y la tierra el estrado de mis pies. ¿Qué casa me edificaréis? dice el Señor; 
¿O cuál es el lugar de mi reposo? 

50 ¿No hizo mi mano todas estas cosas? 


51 ¡Duros de cerviz, e incircuncisos de corazón y de oídos! Vosotros resistís 
siempre al Espíritu Santo; como vuestros padres, así también vosotros. 


52 ¿A cuál de los profetas no persiguieron vuestros padres? Y mataron a los 
que anunciaron de antemano la venida del Justo, de quien vosotros ahora habéis 
sido entregadores y matadores; 


53 vosotros que recibisteis la ley por disposición de ángeles, y no la 
guardasteis. 


54 Oyendo estas cosas, se enfurecían en sus corazones, y crujían los dientes 
contra él. 


55 Pero Esteban, lleno del Espíritu Santo, puestos los ojos en el cielo, vio la 
gloria de Dios, y a Jesús que estaba a la diestra de Dios, 


56 y dijo: He aquí, veo los cielos abiertos, y al Hijo del Hombre que está a la 
diestra de Dios. 


57 Entonces ellos, dando grandes voces, se taparon los oídos, y arremetieron a 
una contra él. 


58 Y echándole fuera de la ciudad, le apedrearon; y los testigos pusieron sus 
ropas a los pies de un joven que se llamaba Saulo. 


59 Y apedreaban a Esteban, mientras él invocaba y decía: Señor Jesús, recibe mi 
espíritu. 


60 Y puesto de rodillas, clamó a gran voz: Señor, no les tomes en cuenta este 
pecado. Y habiendo dicho esto, durmió. 


¿Es esto así? 


La pregunta del sumo sacerdote sirvió para interrumpir la admiración con que 
los presentes contemplaban el rostro de Esteban; pero era una manera normal 
para comenzar un juicio, y es análoga a la pregunta que se le hizo a Jesús 
(Mat. 26: 62). Con ella se le pedía al acusado que admitiera o negara su 
culpabilidad. La defensa de Esteban se presenta a continuación. 


El dijo. 


La respuesta de Esteban fue una declaración de fe y también un reproche para 
sus acusadores. Ver la primera Nota Adicional al final de este capítulo. 


Varones hermanos y padres. 


El discurso de Esteban está lleno de dignidad, pero tiene un tono más familiar 
que el de Pedro (cf. cap. 4: 8). El acusado se dirige a los dirigentes judíos 
como a hermanos, pero muestra respeto por los ancianos. Pablo utilizó las 
mismas palabras cuando se dirigió a la multitud desde las gradas de la 
fortaleza (cap. 22: 1). 


Dios de la gloria. 


Es decir, el Dios manifestado a Israel en la gloria de la columna de fuego y de 
nube, y la gloria visible sobre el arca (Exo. 13: 21-22; 40: 34-35). La gloria 

de Dios es su carácter (ver com. Exo. 34: 6), gloria que se reveló en forma 
impresionante en la vida y obras de Jesucristo (ver com. Isa. 40: 5; Juan 1: 

14; cf. Sant. 2: 1). La frase "Dios de la gloria" constituye un sabio 

comienzo para el discurso de Esteban. Refuta la acusación de blasfemia, y 
prepara el camino para un nuevo concepto de Dios, a quien los judíos afirmaban 
adorar. 


Apareció. 


Esto muestra que Dios se manifestó antes de que existiera el templo. En el 199 
libro de Génesis se enumeran cinco manifestaciones divinas dadas a Abrahán, 
además de las que se relacionaron con las exhortaciones para que dejara su 
familia y saliera de su tierra (cap. 12: 1-3; 15: 7): la promesa (cap. 12: 7), 

el pacto (cap. 13: 14-17), la ratificación del pacto (cap. 15), el pacto de la 
circuncisión (cap. 17: 10) y la renovación del pacto en Mamre (cap. 18: 1). 


Mesopotamia. 


Es decir, la región entre el Tigris y el Eufrates (cf. com. Gén. 24: 10). 

Esteban parece limitar Mesopotamia a la zona sur, junto al golfo Pérsico. La 
ciudad de donde Abrahán era oriundo es llamada "Ur de los caldeos" (Gén. 11: 
31; cf. Hech. 7: 4), de la cual se dice que estaba "al otro lado del río" 

(Jos. 24: 2-3), es decir, más allá del Eufrates. La ciudad de Ur se ha 
identificado y excavado (ver com. Gén. 11: 28). 


Harán. 
Ver com. Gén. 11: 31. Esteban parece distinguir entre Harán y Mesopotamia, 
aunque esta ciudad estaba en la parte noroeste de lo que, en términos 


generales, se llama Mesopotamia. 


3. 


Sal de tu tierra. 

Esteban cita Gén. 12: 1, pero omite la frase "de la casa de tu padre", 
probablemente porque aplica este pasaje a la salida de Abrahán junto con la 
familia de su padre desde Ur, en tanto que Génesis lo refiere al momento cuando 
Abrahán dejó a sus parientes en Harán. 

4. 

La tierra de los caldeos. 

Corresponde aproximadamente con Babilonia (ver com. Gén. 10: 22). 

Muerto su padre. 

Ver com. Gén. 11: 26 donde se presenta la relación entre esta declaración y 
Gén. 11: 26, 32; 12: 1. Taré murió a la edad de 205 años; Abrahán tenía 
entonces 75 años. 

Dios le trasladó. 

Es decir, Dios dirigió su migración; "Dios le hizo emigrar" (BJ). 

5. 

No le dio herencia. 

Como la posesión de un sepulcro difícilmente puede llamarse herencia, el hecho 
de que Abrahán comprara la cueva de Macpela para enterrar a sus muertos (Gén. 
23) confirma este hecho en vez de contradecirlo. Si hubiera heredado la tierra 
no habría necesitado comprar una tumba. Abrahán utilizó las tierras de 
pastoreo, mayormente incultas, de la zona central y sur de Canaán para sus 
grandes rebaños; pero estas tierras no eran exclusivamente suyas, y de ningún 
modo podían llamarse "herencia". 

Pero le prometió. 

Cf. Gén. 12: 7; 13: 15-16. 


No tenía hijo. 


Abrahán tenía 75 años cuando salió de Harán (Gén. 12: 4), y 100 años cuando 
nació Isaac (Gén. 21: 5). 


6. 
Le dijo Dios. 
Estas palabras son, en esencia, las que aparecen en Gén. 15: 13-14, (LXX). 


En tierra ajena. 


Según la cronología adoptada por este Comentario, se refiere tanto a Canaán 
como a Egipto (ver com. Gén. 15: 13). 


Cuatrocientos años. 

Ver com. Gén. 15: 13; Exo. 12: 40; t. I, p. 203-205. 
7. 

Saldrán. 


Dentro de la libertad natural de una narración, Esteban combina la promesa para 
Abrahán con una versión aproximada de la promesa dada a Moisés (Exo. 3: 12). 


8. 
El pacto de la circuncisión. 


Es decir, el pacto del cual la circuncisión era la señal (ver com. Gén. 17: 
10-14). 


Engendró a Isaac. 


El nacimiento de Isaac fue una evidencia visible de que Dios cumpliría su pacto 
con Abrahán. Al circuncidar a Isaac, Abrahán siguió cumpliendo sus 
responsabilidades del mismo pacto. 


Patriarcas. 


Con referencia a este término, ver com. cap. 2: 29. Aquí la palabra se aplica 
a los doce hijos de Jacob, cada uno de los cuales fue fundador de una familia. 


9. 
Movidos por envidia. 


Dice el relato que los hermanos de José "le aborrecían" (Gén. 37: 4-5) y "le 
tenían envidia" (vers. 11). Este fue el primer argumento en el tema de 

Esteban, de que los mensajeros de Dios siempre habían sufrido la oposición de 
aquellos que en determinado tiempo habían sido los representantes de la nación 
hebrea. 


Vendieron a José para Egipto. 


José fue vendido a unos mercaderes madianitas y a ismaelitas que se dirigían a 
Egipto (Gén. 37: 25, 28), y allí lo vendieron como esclavo; por lo tanto no 
tienen validez las objeciones contra esta forma con que se expresa Esteban. 
José mismo dijo a sus hermanos que ellos lo habían "vendido acá" (Gén. 45: 5), 
a Egipto. 


Dios estaba con él. 


Esto refleja el relato de Gén. 39: 2, 21, 23. La presencia de Dios no está'e 
limitada a ningún lugar, pues el Señor estaba con José aun en el Egipto pagano. 
El recuerdo de este hecho debe haber sido consolador para Esteban durante su 
juicio. 


10. 
Libró. 


Gr. exairéC, que en su voz media significa "rescatar", "libertar", "escoger 

para sí". José no fue liberado de Egipto sino de sus aflicciones en Egipto. 

Lo mismo ocurre cuando 200 Dios libera a su pueblo: le da fuerza para triunfar 
sobre sus pruebas y aflicciones. 

Gobernador. 

Cf. Gén. 41: 38-45. 

11. 

No hallaban alimentos. 

La palabra que se traduce "alimentos" es la que suele emplearse para describir 
el forraje del ganado (Gén. 24: 25, 32, LXX). Pero el hambre abarcó más que la 
comida de los animales, por lo cual es apropiado considerar que se hace 
referencia a alimentos para animales y para personas. 

12. 

Trigo. 


Gr. sitíon, diminutivo de sítos, "trigo". Sitíon se emplea en el plural, como 
aquí, para referirse al alimento hecho de cereales. 


Nuestros padres. 

Es decir, los diez hijos de Jacob enviados en la primera ocasión a Egipto (Gén. 
42: 1-3). Esteban hace aquí algo más que desarrollar una secuencia histórica, 
pues está procurando mostrar que los mismos que afligieron a José, más tarde 
dependieron de la abundancia que vino como fruto de su sabiduría. Así también 
los judíos de los días de Esteban debían buscar su alimento espiritual en 

Jesús, a quien habían afligido. 

13. 

En la segunda. 

Cf. Gén. 45:1-4. 


El linaje de José. 


Gr. génos, "raza", 'linaje". José no había procurado ocultar su origen hebreo 


(Gén. 41: 12), pero cuando ocurrió esta crisis fue de conocimiento general, y 
le fue manifestada al mismo Faraón (Gén. 45: 16). 


14. 
Su parentela. 


Gr. suggéneia, "parentela", "familiares", palabra que también aparece en el 
vers. 3 y en Luc. 1: 61. 


Setenta y cinco personas. 


Ver com. Gén. 46: 26-27. Hay varias tradiciones judías en cuanto al número de 
personas que fueron a Egipto (Talmud, Baba Bathra 123a, 123b). 


15. 
Descendió Jacob. 


Aquí comienzan los 215 años de la permanencia de los hebreos en Egipto (ver 
com. Gén. 15: 13; Exo. 12: 40; t. I, pp. 201-202), fuera de la tierra 

prometida. Murió él. Algunos comentadores han dicho que se habla aquí de la 
muerte de José, pero el texto griego no permite esta interpretación. 


16. 
Fueron trasladados. 


Excepto el entierro de los huesos de José en Siquem (Gén. 50: 25; Exo. 13: 19; 
Jos. 24: 32), no hay ningún registro bíblico de que se hubiera llevado los 

cuerpos de los patriarcas a Canaán. Josefo dice: "Sus cuerpos fueron llevados 
algún tiempo después por sus descendientes y los hijos de éstos a Hebrón, donde 
fueron enterrados" (Antigüedades ii. 8. 2). Una antigua tradición judía 

sostiene que los cuerpos de los patriarcas fueron sacados de Egipto durante el 
éxodo. 


Compró Abraham. 


La compra de la cueva de Macpela, al este de Mamre, junto a Hebrón, es la única 
transacción de este tipo registrada en el relato de Abrahán (ver com. Gén. 23: 
3-20). Aquí fueron sepultados Abrahán, Sara, Isaac, Rebeca y Lea; sin embargo, 
Abrahán se había establecido primeramente en Siquem cuando llegó a Canaán, y 
había construido allí un altar (Gén. 12: 6-7). Posiblemente compró terreno para 
que sirviera como sepultura, pero no hay ningún registro de la compra. 


La compra del campo en Siquem es la única transacción comercial registrada en 
el relato de Jacob en la cual aparecen los hijos de Hamor como vendedores (Gén. 
33: 19). Allí se erigió un altar (Gén. 33: 20) y allí se enterraron los huesos 

de José; pero no hay registro alguno de que allí hubieran enterrado a sus 
hermanos ("nuestros padres", Hech. 7: 15). Jerónimo, autor cristiano del siglo 

IV, afirma (Epístola 108. 13) que en sus tiempos se identificaban las tumbas de 
los 12 patriarcas. Esto corresponde con una tradición samaritana conservada por 


muchos siglos. Posiblemente también coincida con alguna información conocida 
por Esteban, pero que no conocemos hoy. 


En Siquem. 

Aquí se hace referencia a la Siquem del AT (ver com. Gén. 12: 6). 

17. 

El tiempo de la promesa. 

Es decir, el tiempo de su cumplimiento en el éxodo de los israelitas de Egipto 
(ver com. Gén. 15: 13-14; Exo. 12: 40; ver t. 1, pp. 198-204). Los padres 
murieron "sin haber recibido lo prometido, sino mirándolo de lejos" (Heb. 11: 
13). 

Creció y se multiplicó. 

Ver com. Exo. 1: 7; 12: 37. 

18. 


Se levantó en Egipto otro rey. 


No era otro del mismo linaje, sino un rey muy diferente (ver com. Exo. 1: 8), 
que en forma definida tenía otra actitud hacia los hebreos. 


No conocía. 

Es decir, no había conocido; lo cual puede significar que el nuevo monarca 
desconocía los grandes servicios prestados por José a Egipto, o que quería 
desconocerlos (compárese con el uso de "conocer" en Mat. 7: 23; 25: 12). 
19. 

Astucia. 

Ver com. Exo. 1: 10. 


Maltrató. 


Josefo (Antigüedades ii. 9. 1) dice 201 que los egipcios obligaron a los 
israelitas a hacer canales y diques en la zona del Nilo. 


A fin de que. 


Mejor "obligándolos a exponer a sus niños". Se alude aquí a lo que hizo Faraón 
con los odiados hebreos (ver com. Exo. 1: 22). 


20. 


En aquel mismo tiempo. 


Es decir, cuando se estaba exponiendo al peligro a los niños para que murieran. 
Agradable a Dios. 


Ver com. Exo. 2: 2. Josefo (Id. ii. 9. 6) dice que la hermosura del niño 
Moisés era tal que los que lo veían lo miraban de nuevo para admirarlo. 


21. 
Siendo expuesto. 


Jocabed, madre de Moisés, cumplió con la orden del rey, pero al mismo tiempo 
ejecutó su propio plan (ver com. Exo. 2: 3). 


Recogió. 


El verbo griego significa literalmente "levantar"; en sentido figurado, 
significa "escoger", y así es usado en Fil. 1: 22. Su sentido en este pasaje 
queda claro por la frase que sigue. 


Hijo suyo. 


Ver com. Exo. 2: 5, 10. Josefo (Antigüedades ii. 9. 7) afirma que según la 
tradición judía el faraón que entonces reinaba no tenía hijo, y Moisés fue 
elegido para ser el heredero. 


22. 
Fue enseñado. 


También podría traducirse "educado" o "instruido". El AT no lo dice 
específicamente, pero lo sugiere al describir la relación de Moisés con la casa 
de Faraón. 


La sabiduría de los egipcios. 


Ver com. Exo. 2: 11; 1 Rey. 4: 30. Hay muchas leyendas en cuanto a los 
primeros cuarenta años de la vida de Moisés. Filón presenta detalles de los 
cursos que estudió Moisés (Vida de Moisés i. 5), pero la Biblia nada dice sobre 
este tema. 


Poderoso en sus palabras. 


Esto se aplica en primer lugar a la manera como hablaba Moisés mientras era un 
gran magistrado en la corte egipcia, y no contraría su declaración posterior: 
"soy tardo en el habla y torpe de lengua" (ver com. Exo. 4: 10), la cual hizo 
después de sus cuarenta años en Madián. También puede entenderse como un 
resumen de la obra del gran líder. 


Y obras. 


Aunque no hay registro bíblico de los hechos de Moisés de sus primeros cuarenta 
años, sería extraño que uno que después demostró tener tantos dones no los 
hubiera manifestado ya en su juventud (ver com. Exo. 2: 11 ). Josefo 
(Antigúedaes ii. 10) narra su campaña victoriosa contra los etíopes. 


23. 

Cuando hubo cumplido la edad de cuarenta años. 

El AT no da ninguna información precisa en cuanto a la edad que tenía en esta 
ocasión. Se indica que Moisés tenía 80 años cuando fue enviado al Faraón (Exo. 
7: 7) y 120 cuando murió (Deut. 34: 7). La antigua tradición judía divide la 

vida de Moisés en tres períodos de cuarenta años cada uno (Midrash Rabbah com. 
Gén. 50: 22). Esteban emplea una división similar: (1) 40 años en Egipto, (2) 

40 años como pastor en el desierto, (3) 40 años mientras condujo a su pueblo 
desde Egipto hasta las fronteras de Canaán. 

Visitar. 

Gr. episképtomai, "mirar", con el sentido de preocuparse por el bienestar de 
una persona, "vigilar" (cf. Exo. 4: 31; Luc. 7: 16; Sant. 1: 27). Moisés estaba 
empeñado en ayudar a sus compatriotas (ver com. Exo. 2: 11). 

24. 

Era maltratado. 

Con golpes (cf. Exo. 2: 11). 

Hiriendo al egipcio. 

Lo mató (ver com. Exo. 2: 12). 


Vengó al oprimido. 


Literalmente "defendió al que era atormentado". Inició así la obra que debería 
haber dejado al Señor. 


25. 

Pero él pensaba. 

Dio por sentado que los hebreos entenderían lo que había hecho y por qué lo 
había hecho; pero pronto se desilusionó. Lo que se dice en este versículo no 
aparece en forma explícita en el AT, pero el Espíritu Santo pudo habérselo 
revelado a Esteban. Es posible que Esteban estuviera sugiriendo una comparación 
entre Moisés y Jesús, ambos rechazados por la gente a quien habían procurado 
ayudar. 


Por mano suya. 


Parece que a Moisés le había sido revelado que él habría de librar a Israel; 


pero creía erróneamente que la obra se haría con los mismos medios que 
comúnmente empleaban los egipcios para hacer respetar su autoridad. 


No lo habían entendido así. 

Esta declaración sencilla pero expresiva destaca la dureza de corazón del 

pueblo escogido. Con demasiada frecuencia el pueblo de Dios no comprende y no 
está listo para aceptar los actos de liberación de Dios (compárese con la 

actitud de los judíos para con Cristo, Juan 1: 11). 

26. 

De ellos. 

Los que reñían eran dos hebreos (Exo. 2: 13). 

Los ponía en paz. 

Es decir, trataba de conseguir que se reconciliaran. 

Varones, hermanos sois. 

El sentido de fraternidad que acababa de surgir en Moisés era tan poderoso, que 
no podía tolerar cosa alguna 202 que no fuera unidad fraterna entre los hebreos 
que sufrían juntos. 

27. 

¿Quién te ha puesto por gobernante? 

Como se señala en el vers. 35, Esteban pone de relieve este primer desafío a la 
autoridad de Moisés para mostrar que los mensajeros de Dios, enviados para el 
bien de la nación, habían sido rechazados en toda la historia de Israel. El 
repudio contra Jesús fue la culminación de esos rechazos. 

28. 

¿Quieres tú? 

Ver com. Exo. 2: 14. 

29. 

Moisés huyó. 

En el breve bosquejo presentado por Esteban se pasa por alto el hecho de que 
Faraón se enteró de lo ocurrido y procuró apresar a Moisés. Josefo dice que 
Moisés tuvo que huir por causa de los celos de los egipcios, quienes temían que 


encabezara una revuelta (Antiguedades ii. 11. 1). 


Madián. 


Gr. Madiám; Heb. midyan. Ver com. Exo. 2: 15-16. 
Engendró dos Hijos. 


Gersón y Eliezer. Su madre fue Séfora, hija de Jetro (ver com. Exo. 4: 20; 18: 
2-4). 


30. 
Cuarenta años. 


Sumando los 40 años del vers. 23, se llega a los 80 que tenía Moisés cuando fue 
llamado para liberar a Israel (ver com. Exo. 7: 7). 


Un ángel. 


La referencia que hace Esteban al episodio de Moisés junto a la zarza ardiente, 
fue indirectamente una respuesta a la acusación de que había hablado contra 
Moisés, pues le atribuye el debido honor por haber tenido una experiencia 
personal con Dios. Con referencia a la identificación de ese ángel con el 

Señor, ver com. Exo. 3: 2. 


Llama de fuego. 
Ver com. Exo. 3: 2. 
Una zarza. 


Gr. bátos, "espino", "zarza". Es imposible identificar con precisión esta 
planta. 


31. 

Se maravilló. 

Cf. Exo. 3: 3. 

Voz del Señor. 

Ver com. Exo. 3: 2. 

32. 

Dios de Abraham. 

La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por la omisión de las palabras "el 

Dios de" antes de Isaac y de Jacob. Si Esteban, como lo indica la tradición, 

fue (ver com. cap. 6: 5) uno de los setenta, sin duda había oído a Jesús citar 
estas palabras como testimonio contra la incredulidad de los saduceos en cuanto 
a la resurrección (Mat. 22: 32). Si algunos de esos mismos saduceos estuvieron 


en el concilio, habrían recordado esa referencia cuando Esteban se dirigía a 
ellos. Esas palabras majestuosas habrían traído a su memoria la promesa de la 


resurrección y cómo ésta quedó comprobada con la resurrección de Jesús. 
33. 
Quita el calzado de tus pies. 


En Exo. 3 esta orden lógicamente precede al momento cuando Dios se da a conocer 
a Moisés, quien difícilmente habría necesitado recibir instrucciones una vez 

que hubiera reconocido la presencia de Dios. El hecho de que Esteban usara este 
episodio hacía destacar su verdadero respeto por los lugares santos, y mostraba 
que la presencia de Dios no se limitaba a los recintos del templo de Jerusalén 

(ver com. Exo. 3: 5). 


34. 

He visto. 

Este versículo es un resumen de Exo. 3: 7-8, 10. 

Te enviaré. 

Esteban quizá empleó este versículo para sugerir a sus oyentes la manera en que 
Cristo, como Moisés, había sido enviado en respuesta a la oración para aliviar 

la aflicción y librar a su pueblo (ver com. vers. 35). 

35. 


A este Moisés. 


Esta frase expresa con énfasis que Moisés fue honrado por Dios, pues a él se le 
apareció. 


A quien habían rechazado. 


Se destaca de nuevo que Moisés fue rechazado por el pueblo hebreo, aunque tenía 
tan buen testimonio como mensajero de Dios. Tal vez Esteban insinuaba que sus 
oyentes habían actuado del mismo modo al rechazar a Jesucristo. 


Libertador. 


Gr. lutrGt's, "libertador", "redentor". Esta palabra sólo aparece aquí en el 

NT, pero en la LXX se usa como traducción del término hebreo go'el (ver com. 
Sal. 19: 14; cf. com. Rut 2: 20). Aunque tiene el sentido básico de 

"libertador", en el uso bíblico conlleva el significado más amplio asociado a 

la idea hebrea del pariente redentor. Moisés libertó, y por lo tanto redimió a 
su pueblo de Egipto; pero Cristo libera o redime a su pueblo del pecado y de la 
muerte. 


Por mano. 


Esta frase hace notar que la obra de Moisés fue hecha en cooperación con los 
poderes celestiales. En cuanto a la identidad del ángel ver com. Exo. 3: 2; 


cf. com. Hech. 7: 30. 

36. 

Los sacó. 

Moisés pudo hacerlo, pues disponía del poder de Dios (ver com. Exo. 3: 12). 
Prodigios y señales. 

Ver com. cap. 2: 19, 22; 6: 8; cf. t. V, p. 198. 

Mar Rojo. 

Este es el nombre que le daban los griegos al mar que los hebreos llamaban mar 
de las Cañas (ver com. Exo. 10: 19). No se sabe exactamente por qué recibía 
esos dos nombres. 203 

Cuarenta años. 

Cf. Núm. 14: 33; Deut. 29: 5. 

37. 

Profeta. 

Esteban, lo mismo que Pedro (ver com. cap. 3: 22), se refiere a la profecía de 
Deut. 18: 15-18, y como Pedro, entiende que esa profecía se ha cumplido en 
Jesús. Ahora decide confrontar al sanedrín con este profeta -Jesús- a quien 
ellos habían crucificado. 

A él oiréis. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de estas palabras, pero 
establece su inclusión en Hech. 3: 22 donde se cita el mismo pasaje del AT. 


38. 
La congregación. 
Gr. ekkl'sía, "asamblea", "congregación" (ver com. Mat. 18: 17). 


En el desierto. 


Esteban se está refiriendo a la asamblea de la nación hebrea en el monte Sinaí 
antes de que se le diera la ley (Exo. 19). 


Con el ángel. 


Como en el vers. 35, el ángel es el Señor mismo, así como en el vers. 31 la voz 
que habló fue "la voz del Señor". 


Palabras de vida. 


Gr. lógia z^nta, "dichos vivientes". En griego, lógion es diminutivo de lógos, 
"palabra", y se emplea para referirse a lo que dice una persona, sobre todo lo 
que dice un dios, es decir, un oráculo. En la LXX se aplica esta palabra a los 
"dichos" de Dios (Núm. 24: 4, 16), y Filón (ver t. V. p. 93) la aplica al 

Decálogo. La RVR siempre traduce "palabra" o "palabras" (Rom. 3: 2; Heb. 5: 
12; 1 Ped. 4: 11). Aquí se emplea esta frase para describir la ley recibida por 
Moisés y transmitida a generaciones sucesivas. Estos oráculos son considerados 
"vivos", es decir, que permanecen de generación en generación (cf. Heb. 4: 12; 
1 Ped. 1: 23). 


39. 
No quisieron obedecer. 


Esta rebelión de los Hijos de Israel ocurrió un mes después de su liberación en 
el mar Rojo y antes de que llegaran al Sinaí (Exo. 16: 2-3). Mientras Moisés 
estuvo en el monte, el descontento de ellos los llevó a la apostasía (Exo. 32: 

1), tal como lo dice Esteban en los versículos siguientes; y, por deducción, 
presenta un paralelo entre el proceder de los israelitas para con Moisés y el 

de los judíos para con Jesús. La gente de ambas épocas desobedeció al que era 
su redentor. En cuanto a la obediencia, ver com. Hech. 5: 32. 


En sus corazones. 

No regresaron a Egipto físicamente, sino anhelaban intensamente disfrutar de 
los alimentos que habían comido en el país de su cautiverio (ver com. Exo. 16: 
3; cf. com. Núm. 11: 4-6). " esposa de Lot también miró atrás hacia Sodoma, y 
murió (Gén. 19: 26). El Señor desaprueba al que pone su mano en el arado, y 
luego mira atrás (Luc. 9: 62). 


Se volvieron. 


Esteban se refiere a las vicisitudes registradas en Exo. 16: 2-3; 32: 1-6; pero 
hubo muchas otras similares (Exo. 17: 1-3; Núm. 11: 1-5; 14: 1-4; etc.). 


40. 

Haznos dioses. 

Ver com. Exo. 32: 1. Esteban muestra cómo la falta de fe de los israelitas en 
la dirección de Moisés los llevó a una de las peores formas de pecado: la 
idolatría. 

41. 

Hicieron un becerro. 

Ver com. Exo. 32: 4-5. Los hebreos probablemente habían visto a los egipcios 


adorar al toro Mnevis en Heliópolis, o al buey Apis en Menfis, y deseaban tener 
una imagen similar para representar al gran Dios del universo. 


Idolo. 


Los hebreos proclamaron que el becerro de oro era un dios (Exo. 32: 4), pero 
Esteban lo llama con toda corrección un "ídolo". 


Las obras de sus manos. 


La adoración de un ídolo no sólo es la negación de Dios, sino, lo que es aún 
peor, coloca a un objeto hecho por el hombre en el lugar del Señor. El idólatra 
le da la espalda a su Hacedor, y en vez de inclinarse ante él, se inclina ante 

lo que él mismo ha hecho. Cf. Ose. 6: 6. 


Se regocijaron. 


Mejor "se regocijaban"; es decir, continuaban en la idolatría y en las orgías 
que la acompañaban. El verbo describe la alegría de un festín, como en Luc. 
15: 23-24, 29 (cf. com. Exo. 32: 5-6). Moisés no oyó gritos de guerra, sino 
"voz de cantar" (Exo. 32: 18). 


42. 
Y Dios se apartó. 


Israel se había apartado de Moisés, representante de Dios, y ahora Dios se 
apartó de ellos (cf. Jos. 24: 20). 


Dios abandona a los seres humanos sólo cuando éstos llegan a una condición 
espiritual terrible (ver com. Ose. 4: 17; 5: 6). Pablo describe esta 
catastrófica situación en Rom. 1: 24, 26, 28. 


Que rindiesen culto. 


Gr. latréuC, "servir"; en el NT se usa con referencia al servicio religioso, o 
sea "rendir culto". 


Ejército del cielo. 


Ver com. Deut. 4: 19; Sof. 1: 5. A Israel se le había advertido que tal culto 
era una forma de idolatría (Deut. 4: 19; 17: 3). Pero tanto los historiadores 
(2 Rey. 17: 16; 23: 5; 2 Crón. 33: 3, 5) como los profetas (Jer. 8: 2; 19: 13; 
Sof. 1: 5) registran que la advertencia fue dada en vano. Este culto de los 
astros se conoce como sabeísmo.204 


El libro de los profetas. 

Es decir, los profetas del AT (ver com. Luc. 24: 44). Los judíos generalmente 
consideraban que los escritos de los doce profetas menores formaban un solo 
libro. Siguiendo la costumbre de la época, Esteban no identifica al autor de lo 


que cita. 


¿Acaso me ofrecisteis? 


Con ligeras modificaciones, la cita corresponde con Amós 5: 25-26 (LXX). Desde 
el punto de vista histórico debe responderse con una afirmación, pues en el 
desierto se ofrecieron sacrificios a Dios; pero espiritualmente la respuesta es 
negativa, porque muchos de los israelitas, a pesar de ofrecer sacrificios a 

Dios, estaban también adorando dioses falsos y el Señor rechazó su culto 
compartido. 


43. 


Antes bien. 

Mejor "y". Con ligeras variaciones, este versículo es una cita de Amós 5: 26 
(LXX), que difiere bastante del texto masorético hebreo. Este pasaje relaciona 
el culto inaceptable de Israel con su devoción a los ídolos. Mientras Israel 

iba por el desierto sólo debería haber llevado el tabernáculo del Señor, pero 
muy a menudo también llevó el tabernáculo de una imagen pagana. 


Moloc. 


Un dios a quien se ofrecían sacrificios humanos. Ver com. Lev. 18: 21; 20: 2; 
Jer. 7: 31. En estos textos se prohibe totalmente el culto a Moloc, pero la 
prohibición había sido en vano (2 Rey. 16: 2-3; 23: 10; Jer. 7: 31; 32: 35; 

Eze. 23: 37; etc.). 


Renfán. 


En los MSS griegos la grafía de este nombre varía mucho. En Amós 5: 26 (LXX), 

de donde se toma esta cita, se lee raifán, palabra que parece haber sido 
considerada como equivalente del hebreo kiyyun (o kewan), que quizá sea uno de 
los nombres babilónicos de Saturno. De todos modos es claro que Amós, a quien 
cita Esteban, condena el culto a los astros. Por lo tanto, Esteban tiene toda 

la razón al condenar a los antiguos judíos como idólatras. 


Más allá de Babilonia. 


En Amós 5: 27, de donde está tomado este versículo, tanto el hebreo como la LXX 
dicen "Damasco". Hasta los tiempos de Amós, Siria, representada por Damasco, 
había sido un serio enemigo tanto de Israel como de Judá. El cautiverio 
babilónico aún no había tenido lugar, pero Esteban mirando hacia atrás, ve que 
Babilonia sobresale como el enemigo máximo de los judíos, y sin duda por esa 
razón dijo Babilonia y no Damasco. En los vers. 37-43 Esteban ha destacado las 
apostasías de los hebreos, quienes se apartaron de Dios al apartarse de Moisés, 

y en sus días se rebelaron contra Dios al oponerse a Jesús. 


44. 
El tabernáculo del testimonio. 
Ver com. Exo. 25: 8; Núm. 9: 15. 


Cuando dijo. 


Mejor "como mandó el que dijo a Moisés" (BJ). Ver com. Exo. 25: 8-9. 
Conforme al modelo. 

Ver com. Exo. 25: 9. La argumentación de Esteban equivale a decir que el 
santuario celestial es lo más importante y central, y por eso destaca la 
naturaleza pasajera del tabernáculo terrenal como la sede central de la 
adoración a Dios. 

45. 

Recibido a su vez. 

Recibieron el tabernáculo de sus padres. La generación siguiente a la del éxodo 
fue la que llevó el tabernáculo a Canaán, porque todos los que salieron de 
Egipto, excepto Caleb y Josué, murieron en el desierto. 

Josué. 

Gr. l'sóus, "Jesús", equivalente al Heb. yehoshua'(ver com. Mat. 1: 1).Una 
clara referencia a Josué, quien introdujo en Canaán a los israelitas y el 
tabernáculo. 

Gentiles. 

Es decir "naciones", o "paganos", refiriéndose específicamente a los cananeos. 
A los cuales Dios arrojó. 

Ver com. Deut. 9: 3; Sal. 44: 2. 

Los días de David. 

Esta frase puede tener dos aplicaciones: (1) que la población cananea autóctono 
de Palestina no fue totalmente conquistada hasta los días de David, (2) que el 
tabernáculo fue el centro del culto israelita inclusive durante el reinado de 
David. El templo reemplazó al tabernáculo después del reinado de este rey. 
46. 


Halló gracia. 


David, favorecido por Dios, quiso construir el templo; pero Dios no se lo 
permitió (ver com. 2 Sam. 7: 1-17; 1 Crón. 22: 6-10). 


Proveer tabernáculo. 


El griego dice "encontrar un tabernáculo". Esta expresión parece ser un poco 
extraña dentro del contexto. Es una cita de Sal. 132: 5 (LXX). La palabra 
griega que se traduce "tabernáculo" es sk'nCma, que quizá pueda traducirse 
mejor como "morada" (BJ), puesto que el tabernáculo (sk'n') había existido 


desde los tiempos de Moisés, y David deseaba construir un templo permanente. 
Dios de Jacob. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto: "casa de Jacob". Sal. 
132: 5 (LXX), de donde Esteban cita este pasaje, dice "Dios de Jacob". 


47. 

Salomón le edificó casa. 

Ver com. 1 Rey. 6: 1.205 

48. 

Si bien. 

"Aunque" (BJ). Se señala un contraste. con los versículos anteriores que hablan 
del tabernáculo y del templo como lugares donde Dios se encuentra con los 
hombres, y los vers. 48-49 que destacan el hecho de que Dios no mora en 
edificios hechos por el hombre. 

El Altísimo. 

En cuanto a esta manera de llamar a Dios, ver com. Gén. 14: 18. 

No habita. 

En el griego dice que Dios no habita en "cosas fabricadas por mano". Se 
sobrentiende la palabra "templos" (RVR) o "casas" (BJ). Ver com. Heb. 9: 11, 
24. Alos judíos no tendría por qué habérseles recordado la omnipresencia de 
Dios, pues se les había instruido bien en cuanto a este aspecto de la 
naturaleza divina (ver com. 1 Rey 8: 27; Sal. 139: 7-13); pero se habían 
concentrado tanto en la verdad de que el Señor había prometido favorecer al 
templo con su presencia, que limitaban al Altísimo a este edificio. Y lo que 
era peor, habían llegado a reverenciar más el edificio que a Aquel para quien 
había sido construido. Esto los incapacitó para reconocer y recibir a Dios 


"manifestado en carne" (1 Tim. 3: 16) cuando se encarnó y vivió entre ellos. 


Pablo, que había escuchado la defensa de Esteban, empleó un argumento similar 
al hablar a los filósofos de Atenas (Hech. 17: 24-25). 


Dice el profeta. 


La cita es de Isaías, el profeta evangélico (cap. 66: 1-2), quien vio a Dios en 
su templo celestial (cap. 6: 1-7). 


49. 
El cielo es mi trono. 


Esteban cita la LXX casi textualmente. Ver com. Isa. 66: 1-2. Isaías destaca 


que el Altísimo no puede reducirse a los límites humanos, pero anhela vivir con 
los quebrantados y humildes de corazón (cap. 57: 15). Estas palabras fueron un 
reproche para los judíos que las escuchaban. Su culto estaba centralizado en el 
templo terrenal, y por lo tanto estaban lejos de ser humildes de corazón. 
Esteban los exhorta a aceptar al Ser divino que había caminado entre ellos con 
tanta humildad, y les había mostrado el hermoso carácter del Padre celestial. 
Muchos de los sacerdotes ya habían aceptado el Evangelio (Hech. 6: 7); otros lo 
harían después. Estos conversos que habían dejado el antiguo sistema simbólico, 
estaban construyendo un templo espiritual en el corazón de los hombres. 


51. 
¡Duros de cerviz! 


Este repentino cambio de tono en el discurso de Esteban debe atribuirse, sin 

duda, a la ira creciente del sanedrín y el resentimiento causado por las 

palabras del mártir (cf. HAp 82; Mat. 26: 65). Parece que Esteban, al 

comprender que se acerca su fin, y que ningún argumento adicional podrá cambiar 
la situación, pronuncia una dura reprimenda. Los adjetivos que usó ya habían 

sido aplicados a los israelitas de antaño: "duros de cerviz" (Exo. 33: 3, 5; 

34: 9), e "incircuncisos de corazón"(Lev. 26: 41). En Ezequiel 44: 7 se aplica 

esta frase a los "extranjeros". Además de decirles que su veneración del templo 
era excesiva e inútil, Esteban los compara con los gentiles. No podría haberse 
lanzado un peor insulto contra esa gente furiosa. 


Resistís siempre al Espíritu Santo. 


Este fue un resumen histórico exacto, porque desde los días de Moisés -a quien 
sus padres habían desobedecido- hasta los días de Jesucristo -a quien habían 
crucificado-, los israelitas habían resistido al Espíritu Santo. La palabra 

griega que se traduce "resistir" (antipíptC), implica una resistencia activa e 
intensa. 


52. 
¿A cuál de los profetas? 


Este es un eco de las palabras de Jesús mismo (Mat. 5: 12; Luc. 11: 47; 13: 
34). En cuanto a la historia de la persecución de los profetas, ver com. Mat. 
5: 12; 23: 37 (cf. 1 Tes. 2: 15; com. 2 Crón. 36: 16). 


Justo. 


Este excelso título se aplica a Jesús en Hech. 3: 14; 22: 14. En la literatura 

judía este nombre se había aplicado al Mesías esperado (Enoc 38: 2) sugerido 
quizá por Isa. 11: 4-5. La esposa de Pilato empleó esta palabra para referirse 

a Jesús (Mat. 27: 19). La iglesia primitiva parece haber aceptado este título. 

Un ejemplo de su aplicación puede verse en 1 Juan 2: 1 donde Jesús es llamado 
"justo". Cristo, que había sido condenado como malhechor, se destacaba entre 
todos los hombres como "el justo". Y como él, Esteban había recibido esta 
misma justicia, y se destacaba en contraste con los que, movidos por su impía 
furia, estaban a punto de matarlo. 


Habéis sido. 
Mejor "habéis llegado a ser". 
Entregadores y matadores. 


Esteban viendo en el rostro de sus perseguidores la suerte que pronto le 
tocaría, les recuerda lo que habían hecho con Jesús. 


53. 
Por disposición de ángeles. 


Es decir "mediante ángeles" o tal como Dios dio instrucciones a los ángeles 
para que la dieran. 206 Fue Cristo, el Hijo de Dios, quien dio la ley en el 

monte Sinaí (ver com. Exo. 20: 2). El era también el Ángel del pacto (ver com. 
Exo. 23: 20). Pero con el Señor hubo una hueste de ángeles en el monte Sinaí 
(cf. com. Deut. 33: 2; Sal. 68: 17; Gál. 3: 19; Heb. 2: 2). En Deut. 33: 2, al 
describirse el momento cuando Dios dio la ley, se dice que "vino de entre diez 
millares de santos, con la ley de fuego a su mano derecha". La LXX traduce: "a 
su derecha ángeles con él". Josefo (Antigúedades xv. 5. 3) presenta la misma 
idea. 


No la guardasteis. 

Esta afirmación es un agudo contraste con la anterior: "recibisteis la ley". 

Tuvo que haber sido un rudo golpe para los que escuchaban: no habían guardado 
ni la letra ni tampoco el espíritu de la ley. La ley, dada por ángeles, podría 

haber sido la gloria de Israel; pero su perversión estaba precipitando su 
vergüenza y destrucción. 

54. 


Se enfurecían en sus corazones. 


Ver com. cap. 5: 33. "Sus corazones se consumían de rabia" (BJ). Esta no es la 
misma emoción del cap. 2: 37; no produjo arrepentimiento, sino ira y furia. 


Crujían los dientes contra él. 

Esta expresión aparece en más de una ocasión en el NT (Mat. 8: 12; 13: 42; 
etc.); pero aquí es una manifestación literal de ira. Los judíos habían 

permitido que su enojo fuera más allá de los límites de su dominio propio. 
Mudos de ira, querían hacerlo pedazos así como las bestias feroces desgarran su 
presa con los dientes. 

55. 


Pero Esteban. 


Nótese el contraste entre Esteban y sus furiosos enemigos. 


Lleno. 


Esto no indica una repentina inspiración, sino continua. Esteban había estado 
en las mismas condiciones tanto al principio (cap. 6: 5) como al final: estaba 
"lleno del Espíritu Santo". 


Puestos los ojos. 
Ver com. cap. 1: 10. 
En el cielo. 


Esteban vio "los cielos abiertos" (Hech. 7: 56; cf. com. Isa. 6: 1). Ninguno de 

los presentes vio la gloria de los cielos abiertos; por lo tanto, esta 

afirmación de Esteban de que veía esa gloria agravaba, según ellos, su 
culpabilidad. Pero sólo los profetas pueden decirnos si lo que ven lo 
contemplan con el ojo interior espiritual, o mediante una aguda penetración del 
sentido físico (cf. Mat. 3: 16; 2 Cor. 12: 2-6). 


Vio la gloria de Dios. 


Cf. com. Gén. 3: 24; Exo. 13: 21; Juan 1: 14; Hech. 7: 2. El discurso de 
Esteban comenzó con una referencia al "Dios de la gloria", y concluyó 
describiendo una visión de gloria divina que brillaba en su mente. ¡Cuán 
absorto debe haber estado contemplando esa gloria! Olvidó los peligros de 
muerte de ese momento, y se entregó enteramente a la visión celestial. 


Estaba. 


Mejor "que estaba en pie a la diestra de Dios" (BJ). Por lo general, se dice 
que Cristo está sentado a la diestra de Dios. 


La diestra de Dios. 


Ver com. Mat. 26: 64. La visión del Padre y del Hijo fortaleció a su fiel y 
sufriente siervo. 


56. 
Hijo del Hombre. 


Además de los Evangelios, este título sólo aparece aquí y en Apoc. 1: 13; 14: 
14. Esteban pudo haber oído de labios de Jesús o de los apóstoles, pues 
presentó su discurso antes de que se hubiera escrito algún Evangelio. Es 
probable que los miembros del sanedrín recordaran que Jesús mismo había 
empleado este título cuando fue juzgado ante ellos (Mat. 26: 64). Entonces 
habían catalogado como blasfemia esa declaración de Jesús. En cuanto a este 
título, ver com. Mar. 2: 10; cf. t.V. pp. 894-895. 


57. 


Dando grandes voces. 


Gritaron para silenciar a Esteban, y no escucharlo ni reconocer su falta en la 
presencia de la gloria de Dios. 


Se taparon los oídos. 


Consideraron que las palabras de Esteban eran blasfemas, y no quisieron 
escuchar más. De esta manera demostraron que merecían lo que se estaba diciendo 
de ellos en el vers. 51. Los blasfemos eran ellos, no Esteban. 


Arremetieron a una contra él. 


Satanás había conseguido que hubiera en el sanedrín el tipo de unidad requerido 
por la ley (Deut. 13:9-10) cuando había que ejecutar a una persona. No fue 
necesario esperar que se diera un veredicto oficial. Su deseo y su decisión 
fueron unánimes. Con referencia a los aspectos judiciales de este 
procedimiento, cf. com. Mat. 26:59. 


58. 
Echándole fuera. 


Según Lev. 24: 14, el que iba a ser apedreado tenía que ser llevado fuera del 
campamento, lo que en los días de Esteban equivalía a ser llevado fuera de los 
muros de Jerusalén. 


Le apedrearon. 


Mejor "le apedreaban". El tiempo del verbo griego sugiere que mientras el 

mártir oraba (vers. 59- 60), seguían apedreándole. Según la ley mosaica, la 
muerte por apedreamiento era el castigo por la blasfemia (Lev. 24: 14-16; ver 
com. Juan 8: 7); se ciñeron a esta ley, pero bajo el gobierno 207 romano no 
tenían autoridad para aplicar la pena de muerte, sobre todo si Esteban era 
ciudadano romano (ver com. Hech. 6: 5). Sin embargo, era posible sobornar a 

los funcionarios romanos para que guardaran silencio (HAp 80, 83). Pilato, que 
aún era procurador (ver. t. V, pp. 68-69), bien pudo haber estado ausente de la 
ciudad en ese momento; pero difícilmente habría querido impedir el atropello 
contra Esteban después de su episodio humillante en el juicio de Jesús. El 

hecho de que los miembros del sanedrín no cumplieran la ley romana ni tampoco 
sus propios reglamentos legales (ver la segunda Nota Adicional de Mat. 26), 
sugiere que la furia del momento pudo haber dominado a la turba, sin pensar que 
la muerte de Esteban tenía que ajustarse a una determinada ley. 


Pusieron sus ropas. 

La ley mosaica exigía que el acusador lanzara la primera piedra contra el 
acusado (Deut. 17: 7; cf. com. Juan 8: 7). Los mantos anchos y holgados que 
llevaban habrían impedido la libre acción de los brazos de los verdugos, y por 


lo tanto se los quitaron (cf. Hech. 22: 20). 


Un joven. 


Gr. neanías, "joven". Esta palabra se usaba para referirse a hombres que 
estaban entre los 20 y los 40 años; por lo tanto, este vocablo no ayuda para 
determinar la cronología de la vida de Pablo (cf. com. File. 9). Con 
referencia a una posible fecha para el martirio de Esteban ver p. 102. 


Saulo. 


En cuanto al significado de este nombre, ver com. 1 Sam. 9: 2. En la segunda 
Nota Adicional de este capítulo se presenta la vida de Saulo antes de este 
episodio, su presencia en el martirio de Esteban y su siguiente cambio de 
nombre. 


59. 
Invocaba. 


El texto no dice explícitamente quién era invocado, pero la oración de Esteban 
indica claramente que se dirigía al Señor Jesús, a quien acababa de ver a la 
diestra de Dios (vers. 56). 


Recibe mi espíritu. 


Ver com. Mat. 27: 50; Luc. 8: 55; Hech. 7: 60. Nótese que Lucas registra una 
oración similar de Jesús cuando estaba a punto de morir (Luc. 23: 46). 


60. 
Puesto de rodillas. 


Se postró para adorar e implorar a Aquel a quien había visto a la diestra de 
Dios, aunque es indudable que el apedreamiento lo obligó a tomar esta posición. 


No les tomes en cuenta. 


Poco era lo que Esteban podía hacer en relación con los pecados pasados de sus 
perseguidores, pero tenía el derecho de pedir perdón por este pecado. Este 
ruego por ellos revela cuán plenamente estaba imbuido del espíritu perdonador 
que había caracterizado a su Maestro (cf. Luc. 23: 34). 


Durmió. 


Ver com. Mar. 5: 39; Juan 11: 11. La conducta de Esteban en toda su defensa fue 
muy diferente de la de sus acusadores. Ellos estaban llenos de furia y odio, 

pero él conservó una tranquilidad como la de Cristo en el pretorio. Lucas 
concluye su registro del ministerio de este mártir, conservando esa sagrada 
atmósfera con la última palabra: "durmió". Ha concluido la batalla; la victoria 

ha sido ganada; el fiel guerrero de Dios abandona el tumulto, y silenciosamente 
duerme hasta el día de la resurrección. Los capítulos siguientes demuestran que 
su muerte no fue en vano. 


NOTAS ADICIONALES DEL CAPÍTULO 7 


Nota 1 


El discurso de Esteban presenta algunas dificultades en cuanto a su 
propósito, su contenido y algunos datos históricos. Al estudiar estos 
problemas, debería tenerse en cuenta lo siguiente: (1) El discurso se presenta 
no como Lucas podría haber recordado su contenido y entender su significado 30 
años más tarde cuando escribió el libro de Hechos, sino probablemente como le 
fue contado por uno o más de los que lo oyeron, quizá por Pablo o algunos de 
los sacerdotes convertidos (cap. 6: 7). Por supuesto, en ese proceso no debe 
descartarse la obra inspiradora del Espíritu Santo. (2) El discurso nunca 
concluyó, pues los que lo oían arremetieron con furia contra Esteban, lo 
llevaron fuera de la ciudad, y lo apedrearon hasta matarlo. (3) El discurso de 
Esteban fue histórico, como habían sido antes los de Pedro (cap. 2; 3) y luego 
los de Pablo (cap. 13; 22; 26), y en este sentido la disertación de Esteban 
registra poco del pensamiento teológico de su autor. Los conceptos teológicos 
que Esteban había llegado a formar deben verse en lo que se deduce del esbozo 
histórico que presentó y en las acusaciones de sus enemigos. (4) Su discurso 
fue sin duda una continuación del mensaje evangelístico presentado por los 
siete después de su ordenación (cap. 6: 7-10) y 208 de la presentación 
evangélica que Esteban había hecho en las sinagogas de los helenistas (ver com. 
vers. 9). Por lo tanto, su defensa daba por sentados muchos puntos que hoy no 
conocemos y que serían de ayuda para analizar y evaluar esa defensa. (5) 
Algunos de los problemas históricos y exegéticos que surgen de su discurso -que 
Abrahán no partiera de Harán hasta después de la muerte Taré (cap. 7: 4), las 
75 personas que descendieron a Egipto con Jacob (vers. 14), la parcela que 
Abrahán compró en Siquem (vers. 16), el entierro de Jacob en esa parcela (vers. 
15-16), la cita de Amós 5: 26-27, en la cual Esteban dice "Babilonia" en vez de 
"Damasco" y los nombres de las deidades paganas que se mencionan (Hech. 7: 
43)-, pueden deberse en parte o totalmente a que no tenemos hoy toda la 
información que Esteban pudo haber conocido. 


Del discurso pueden inferirse tres objetivos relativamente claros: 


1. Ganar la aprobación, o por lo menos disminuir la desaprobación, del 
sanedrín, mostrando que él conocía la historia hebrea, y presentar los 
fundamentos de su ortodoxia. 


2. Mostrar históricamente cómo Dios había procurado guiar a los hebreos, y cómo 
con tanta persistencia ellos habían rechazado esa conducción dada mediante 
Moisés, los profetas y el Mesías, quien había sido predicho con muchísima 
anticipación. 


3. Mostrar la naturaleza y el significado del culto que Dios había ordenado 
para los patriarcas y para su pueblo escogido, como debía reconocerse en 
relación con la obra que Cristo acababa de comenzar a la diestra de Dios. 
Quizá deba considerarse que este era el objetivo más importante, aunque es el 
que aparece menos claramente expresado. En relación con él deben señalarse 
cuatro hechos: 


a. Cuando los diáconos, de los cuales Esteban surge como el principal 
evangelista, comenzaron su ministerio público, "muchos de los sacerdotes 


obedecían a la fe" (cap. 6: 7). Este pudo haber sido el resultado de algún 
énfasis específico en la predicación del Evangelio presentado por Esteban y los 
otros diáconos. 


b. A Esteban se le había hecho la grave acusación de que enseñaba lo que era 
contrario "a este lugar santo", es decir, el templo, la "ley" y las 
"costumbres" (cap. 6: 13-14). 


c. Esteban hizo hincapié en el llamamiento de Abrahán y el cuidado providencia 
de Dios para con Jacob y sus descendientes (cap. 7: 2-17), en la liberación de 
los hebreos de Egipto bajo la conducción de Moisés (vers. 18-36), en el 
testimonio de Moisés en cuanto a un profeta futuro para la congregación en el 
desierto (vers. 37-38), en el culto falso y los sacrificios desprovistos de 
consagración de los hebreos (vers. 39-43), en la construcción del tabernáculo 
del desierto según el modelo mostrado a Moisés (vers. 44-45), en el templo de 
Salomón (vers. 46-47), y en el hecho de que Dios de ningún modo necesita 
templos hechos por manos humanas (vers. 48-50). Este énfasis en el culto 
podría sugerir que Esteban se proponía llegar al tema del ministerio de Cristo 
en los cielos. 


d. En el caso de Esteban se puede percibir una relación con la profecía de las 
70 semanas (Dan. 9: 24-27), la cual comenzó en el año 457 a. C., en cuya última 
semana se quitaría la vida al Mesías "mas no por sí", y el sistema simbólico de 
sacrificios terrenales terminaría como un medio eficaz de intercesión, con lo 
cual también terminaría el sacerdocio terrenal. Este Comentario adopta la 
posición de que la crucifixión ocurrió en el año 31 d. C. (ver t. V, pp. 

242-258), "a la mitad de la semana". Por lo tanto, la última de las 70 semanas 
proféticas debía terminar en el año 34 d. C. De este modo puede considerarse 
que el ministerio de Esteban simboliza dramáticamente el llamamiento de Dios a 
su pueblo escogido durante la última semana profético, antes de que se 
presentara el Evangelio a los gentiles. Por esto parece razonable ubicar el 
martirio de Esteban en el año 34 d. C., puesto que su muerte puede entenderse 
como el último acto del rechazo del Evangelio de parte de los judíos como 
nación. 


Cuando el discurso de Esteban se proyecta sobre este telón de fondo, se percibe 
como un episodio dramático y vital en un período crítico de la historia de la 
iglesia primitiva. 


Nota 2 


El joven Saulo, presentado en este relato (cap. 7: 58), juega un papel tan 
importante en el escenario del NT, que merece nuestra mejor atención desde que 
se menciona su nombre por primera vez. Son escasos los detalles biográficos 
directos, pero las referencias indirectas permiten reconstruir con cierta 

seguridad los primeros años de su carrera. 


Las Escrituras no dicen nada acerca de sus padres, excepto una mención pasajera 
a su 209 madre (Gál. |: 15) y de referencias generales sus antepasados hebreos 
(Hech. 24: 14; Gál. |: 14; 2 Tim. 1: 3). Según Hech. 23: 16 no era hijo único, 

pues allí aparece "el hijo de la hermana de Pablo". Es posible que su familia 

lo consideró un apóstata cuando se convirtió al cristianismo y rompió toda 


relación con él (Fil. 3: 8), y que este hecho le hiciera penoso hablar de los 
suyos, aunque por Rom. 16: 7 podría entenderse que algunos de sus parientes 
eran cristianos. 


Una tradición del siglo ll, registrada por primera vez por Jerónimo, afirma que 
los padres de Saulo vivieron originalmente en Giscala de Galilea. Dice también 
que alrededor del año 4 a. C. fueron llevados como esclavos a Tarso, principal 
ciudad de Cilicia en el Asia Menor, donde finalmente obtuvieron su libertad, 
prosperaron y se hicieron ciudadanos romanos. Más tarde les nació allí un 
hijo, Saulo. 


La vida de Saulo comenzó en Tarso (Hech. 22: 3), donde al octavo día fue 
circuncidado (Fil. 3: 5) y, según la costumbre, recibió su nombre (ver com. 
Luc. l: 59). Puesto que era de la tribu de Benjamín (Rom. 11: 1; Fil. 3:5), 
pudo haber recibido el nombre de Saulo en honor del primer rey de Israel, 
también de esa tribu. 


Desde su nacimiento tuvo ciertos privilegios envidiables. Era ciudadano romano 
de nacimiento (Hech. 22: 28). En el siglo Id. C. la ciudadanía romana era muy 
codiciable, y es probable que la familia de Saulo fuera de cierta alcurnia y de 
una riqueza más que común. El poseedor de tal ciudadanía tenía amplia razón 
para enorgullecerse, y naturalmente sentiría afecto por el Imperio Romano. 
Además, Santo era leal a su propia y distinguida ciudad; era ciudadano de Tarso 
(cap. 21: 39). Esto significa que no sólo residía allí, sino que poseía 

derechos de ciudadano. Es probable que tuviera este privilegio por servicios 
prestados por su familia a la ciudad. 


Pero por encima de estos privilegios sociales, Saulo valoraba su herencia 

racial y religiosa. Se gloriaba describiéndose como "hebreo de hebreos" (Fil. 
3: 5; cf. 2 Cor. 11: 22), y era celoso de las tradiciones de sus antepasados. 

Este orgullo era plenamente compatible con el que sentía por su ciudadanía, 
tanto romana como de Tarso, porque hasta el año 70 d. C., cuando Vespasiano 
abolió los derechos legales de los judíos, ellos podían conservar su 
nacionalidad peculiar, aun dentro del ambiente de la Roma pagana. A esta 
satisfacción de trasfondo religioso, Saulo añadía un orgullo especial por ser 
fariseo. Vivía como fariseo, "conforme a la más rigurosa secta" de la religión 
judía (Hech. 26: 5; cf. cap. 23: 6; Fil. 3: 5). Algunos comentadores sugieren 
que este fariseísmo fue heredado de su padre; pero es igualmente posible que se 
hiciera fariseo por causa de su educación bajo la tutela de Gamaliel (cf. com. 
Hech. 5: 34). 


Cuando era aún joven, quizá a los 12 años, Saulo fue enviado a Jerusalén (cap. 
26: 4) para ser educado por el famoso Gamaliel | (cap. 22: 3; ver com. cap. 5: 
34). Fue instruido "estrictamente conforme a la ley", "creyendo todas las 
cosas que en la ley y en los profetas están escritas", llegando a ser "celoso 

de Dios", y "mucho más celoso de las tradiciones de" sus "padres" (Hech. 22: 3; 
24: 14; Gál. |: 14). Parece que llegó a ser un partidario más fanático de su 
secta que su mismo maestro (cf. com. Hech. 5: 34). De este modo puso el 
fundamento para su futura y enérgica cruzada contra la iglesia cristiana (cap. 
8: 1, 3; 22: 4-5; 26: 9-12). Con este trasfondo y dentro de estos 

antecedentes, Saulo se introduce en el relato del libro de Hechos (cap. 7: 58). 
Como miembro celoso de la secta más estricta del judaísmo, presenta su apoyo y 


da asentimiento con su presencia a la muerte de Esteban, quien parece condenar 
al judaísmo. Su presencia sugiere que Saulo había seguido viviendo en 

Jerusalén; por lo tanto, estaría bien enterado del ministerio y de la muerte de 
Cristo, y del posterior testimonio apostólico cada vez más poderoso. Pero 
puesto que menciona sólo su encuentro sobrenatural con Jesús en el camino a 
Damasco (Hech. 22: 7-8; 26: 14-15; 1 Cor. 15: 8), es poco probable que alguna 
vez lo hubiera visto personalmente. Con todo, Saulo estaba bien preparado para 
ser perseguidor de los cristianos, y no hay nada de extraño en que hubiera 
participado en la muerte del primer mártir. 


Se ha debatido mucho en cuanto al cambio de nombre que ocurre a la mitad del 
libro de Hechos. Se habla de "Saulo, que también es Pablo" (cap. 13: 9). ¿Por 

qué habría de presentarse aquí un segundo nombre cuando se ha empleado el 
nombre "Saulo" 18 veces (cap. 7: 58 a 13: 9)? Desde los días de Jerónimo el 

nuevo nombre se ha relacionado con el de Sergio Paulo, procónsul de Chipre. Se 
ha 210 sugerido que Saulo tomó el nombre de Pablo en esa ocasión en honor a la 
conversión del procónsul al cristianismo. Tal explicación parece poco probable, 
porque hay razones de peso para suponer que Saulo tuvo desde su infancia más de 
un nombre. 


Saulo nació en un mundo políglota; en una población heterogéneo que hablaba una 
multitud de idiomas diferentes, pero cada grupo tenía su lengua vernácula. Por 
encima de todo, estaba el griego, lengua franca del mundo civilizado (ver t. V, 

p. 104), y el latín, idioma oficial del Imperio Romano. Por esto muchas 

personas hablaban griego y latín, además de su lengua vernácula. Por esta razón 
muchos tenían más de un nombre o quizá diferentes formas del mismo nombre, 
según el idioma o la sociedad en que se lo usara. En otros casos tenían nombres 
sin relación lingüística entre sí; es decir, no eran traducciones de un idioma 

a otro. En el caso de Saulo, puede haber pasado lo siguiente: cuando fue 
circuncidado recibió un nombre judío, Saulo, pero como vivía en una comunidad 
gentil se le dio también un nombre latino relativamente común: Paulus. Pueden 
señalarse muchos casos de personas que tuvieron dos nombres: Beltsasar-Daniel, 
Ester-Hadasa, Juan Marcos (ver Hech. 1: 23; 13: 1; Col. 4: 11). Lucas muestra 

que sabía que el apóstol tenía dos nombres: Saulo y Pablo. Antes de Hech. 13: 9 
lo describe dentro de un ambiente mayormente hebreo, y por lo tanto ha usado su 
nombre hebreo, Saulo. Posteriormente (cap. 13: 9), Lucas lo ve frente a frente 
con un funcionario romano, quien naturalmente le habría preguntado su nombre, 
su procedencia, etc. Un ciudadano romano no habría respondido: "Soy Saulo, 
fariseo de Jerusalén", sino "Soy Pablo, ciudadano romano de Tarso". Por lo 

tanto, el uso del segundo nombre del protagonista del relato de Lucas es 
sumamente apropiado dentro de las circunstancias, y casi no necesita ninguna 
otra explicación. De aquí en adelante, Lucas emplea el nombre gentil, excepto 

en tres referencias al Saulo de tiempos pasados (cap. 22: 7, 13; 26: 14), lo 

que muestra con cuánta precisión Lucas registró los discursos de Pablo. Esto es 
muy apropiado, porque el ministerio del apóstol en la segunda mitad del libro 

de Hechos fue casi enteramente en medio de los gentiles. De esa manera el 
nombre de Pablo está entretejido con su misión para los gentiles. Esto está 
corroborado por el uso casi invariable del nombre de Pablo en sus epístolas 
(Rom. 1: 1; 1Cor. |: 12; 2 Cor. 10: 1; Gál. 5: 2; Col. 4: 18; etc.). 


Otra interpretación merece ser considerada. La palabra latina paulus, cuyo 
equivalente griego es páuros significa "pequeño" o "chico", y se ha 


interpretado como una descripción de la estatura de Saulo. Esta idea tiene el 
apoyo del libro apócrifo de Hechos de Pablo y Tecla, que data aproximadamente 
de 160-180 d. C., y aunque no es digno de confianza quizá refleje una tradición 
genuina referente a la apariencia personal del gran apóstol. El pasaje en 
cuestión dice que Pablo era: "Un hombre pequeño de estatura, calvo, estevado, 
fornido, cejijunto, de nariz bastante larga, lleno de gracia, pues algunas 

veces parecía ser un hombre y otras veces tenía el rostro de un ángel". Sin 
embargo, debe reconocerse que esta explicación requiere que se acepte que Pablo 
recibió ese nombre cuando era grande, una vez que se destacaron sus 
características físicas. 

Sea cual fuere el origen del segundo nombre del apóstol, era un nombre romano 
muy apropiado para su propósito final de llevar el Evangelio a la capital 

imperial (cf. com. Hech. 19: 21; Rom. 1: 15). Además, cuando Lucas presenta el 
tema central de su libro -el ministerio de Pablo para los gentiles-, usa 

siempre el nombre romano del apóstol. 


Ver en las pp. 100-105 una cronología sugerente de la vida de Saulo, llamado 
con más frecuencia, Pablo. 
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CAPÍTULO 8 

1 Por causa de la persecución en Jerusalén, la iglesia es establecida en 
Samaria 5 por la predicación de Felipe, el diácono, quien predicaba, hacía 
milagros y bautizaba a grandes multitudes, inclusive a Simón el mago, quien 
engañaba a muchos. 14 Pedro y Juan llegan para confirmar y aumentar la iglesia 
mediante la oración y la imposición de las manos. 18 Simón ofrece comprar el 
don del Espíritu Santo; 20 Pedro lo reprende duramente por su hipocresía y 
avaricia, y le aconseja que se arrepienta de su pecado; luego, regresan a 
Jerusalén. 26 El ángel del Señor envía a Felipe a enseñar y a bautizar al 
eunuco etíope. 

Y SAULO consentía en su muerte. En aquel día hubo una gran persecución contra 
la iglesia que estaba en Jerusalén; y todos fueron esparcidos por las tierras 


de Judea y de Samaria, salvo los apóstoles. 


2 Y hombres piadosos llevaron a enterrar a Esteban, e hicieron gran llanto 
sobre él. 


3 Y Saulo asolaba la iglesia, y entrando casa por casa, arrastraba a hombres y 
a mujeres, y los entregaba en la cárcel. 


4 Pero los que fueron esparcidos iban por todas partes anunciando el evangelio. 
5 Entonces Felipe, descendiendo a la ciudad de Samaria, les predicaba a Cristo. 


6 Y la gente, unánime, escuchaba atentamente las cosas que decía Felipe, oyendo 
y viendo las señales que hacía. 


7 Porque de muchos que tenían espíritus inmundos, salían éstos dando grandes 
voces; y muchos paralíticos y cojos eran sanados; 


8 así que había gran gozo en aquella ciudad. 
9 Pero había un hombre llamado Simón, que antes ejercía la magia en aquella 
ciudad, y había engañado a la gente de Samaria, haciéndose pasar por algún 


grande. 


10 A éste oían atentamente todos, desde el más pequeño hasta el más grande, 
diciendo: Este es el gran poder de Dios. 


11 Y le estaban atentos, porque con sus artes mágicas les había engañado mucho 
tiempo. 


12 Pero cuando creyeron a Felipe, que anunciaba el evangelio del reino de Dios 
y el nombre de Jesucristo, se bautizaban hombres y mujeres. 


13 También creyó Simón mismo, y habiéndose bautizado, estaba siempre con 
Felipe; y viendo las señales y grandes milagros que se hacían, estaba atónito. 


14 Cuando los apóstoles que estaban en Jerusalén oyeron que Samaria había 
recibido la palabra de Dios, enviaron allá a Pedro y a Juan; 


15 los cuales, habiendo venido, oraron por ellos para que recibiesen el 
Espíritu Santo; 


16 porque aún no había descendido sobre ninguno de ellos, sino que solamente 
habían sido bautizados en el nombre de Jesús. 


17 Entonces les imponían las manos, y recibían el Espíritu Santo. 


18 Cuando vio Simón que por la imposición de las manos de los apóstoles se daba 
el Espíritu Santo, les ofreció dinero, 


19 diciendo: Dadme también a mí este poder, para que cualquiera a quien yo 
impusiere las manos reciba el Espíritu Santo. 


20 Entonces Pedro le dijo: Tu dinero perezca contigo, porque has pensado que el 
don de Dios se obtiene con dinero. 


21 No tienes tú parte ni suerte en este asunto, porque tu corazón no es recto 
delante de Dios. 


22 Arrepiéntete, pues, de esta tu maldad, y ruega a Dios, si quizás te sea 
perdonado el pensamiento de tu corazón; 


23 porque en hiel de amargura y en prisión de maldad veo que estás. 
24 Respondiendo entonces Simón, dijo: 212 


Rogad vosotros por mí al Señor, para que nada de esto que habéis dicho venga 
sobre mí. 


25 Y ellos, habiendo testificado y hablado la palabra de Dios, se volvieron a 


Jerusalén, y en muchas poblaciones de los samaritanos anunciaron el evangelio. 


26 Un ángel del Señor habló a Felipe, diciendo: Levántate y ve hacia el sur, 
por el camino que desciende de Jerusalén a Gaza, el cual es desierto. 


27 Entonces él se levantó y fue. Y sucedió que un etíope, eunuco, funcionario 
de Candace reina de los etíopes, el cual estaba sobre todos sus tesoros, y 
había venido a Jerusalén para adorar, 

28 volvía sentado en su carro, y leyendo al profeta Isaías. 


29 Y el Espíritu dijo a Felipe: Acércate y júntate a ese carro. 


30 Acudiendo Felipe, le oyó que leía al profeta Isaías, y dijo: Pero ¿entiendes 
lo que lees? 


31 El dijo: ¿Y cómo podré, si alguno no me enseñare? Y rogó a Felipe que 
subiese y se sentara con él. 


32 El pasaje de la Escritura que leía era este: 
Como oveja a la muerte fue llevado; 

Y como cordero mudo delante del que lo trasquila, 
Así no abrió su boca. 

33 En su humillación no se le hizo justicia; 

Mas su generación, ¿quién la contará? 

Porque fue quitada de la tierra su vida. 


34 Respondiendo el eunuco, dijo a Felipe: Te ruego que me digas: ¿de quién dice 
el profeta esto; de sí mismo, o de algún otro? 


35 Entonces Felipe, abriendo su boca, y comenzando desde esta escritura, le 
anunció el evangelio de Jesús. 


36 Y yendo por el camino, llegaron a cierta agua, y dijo el eunuco: Aquí hay 
agua; ¿qué impide que yo sea bautizado? 


37 Felipe dijo: Si crees de todo corazón, bien puedes. Y respondiendo, dijo: 
Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios. 


38 Y mandó parar el carro; y descendieron ambos al agua, Felipe y el eunuco, y 
le bautizó. 


39 Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe; y el 
eunuco no le vio más, y siguió gozoso su camino. 


40 Pero Felipe se encontró en Azoto; y pasando, anunciaba el evangelio en todas 


las ciudades, hasta que llegó a Cesarea. 


Saulo consentía. 


Algunos sugieren que la primera oración del versículo corresponde en realidad 
al final del cap. 7, para unir el relato del martirio de Esteban con una nota 
acerca de la actitud que Saulo adoptó frente a ese hecho. Saulo estaba de 
acuerdo con lo que se había hecho, aunque él mismo no tomó parte personalmente 
en el apedreamiento. El intrépido testimonio de Esteban sin duda conmovió a 
Saulo más profundamente de lo que él se daba cuenta. Esto le produjo un 
conflicto íntimo entre su propio fanatismo farisaico y su convicción de que 
Esteban representaba una causa justa. La consecuencia de este conflicto fue 
que se acentuara el rencor de Saulo contra los cristianos, que se intensificara 

su persecución (HAp 83-84, 92-93). Como recompensa por la parte que había 
tenido en el martirio de Esteban, Saulo fue recibido como miembro del sanedrín 
(HAp 84; ver com. 1 Cor. 7:7). Pero más tarde, arrepentido, confesó la parte 
que había desempeñado en la muerte de Esteban (cf. Hech. 22:20). 


En aquel día. 


El apedreamiento de Esteban señaló el comienzo de una persecución organizada en 
contra de la iglesia. Después de haber llegado hasta el punto de matar a 

Esteban, los dirigentes judíos dieron rienda suelta a su ira contra todos los 
cristianos. 


Gran persecución. 


La iglesia fue perseguida una vez más por las autoridades judías, como ya lo 
había sido en una escala menor después de la curación del cojo (cap. 4:1-7) y 
de la muerte de Ananías y Safira (cap. 5:17-18). Esta persecución se distingue 
de las anteriores por ser "una gran persecución", más grande en extensión y 
severidad. Ver mapa, p. 214. 


Según el vers. 3 y la descripción hecha más tarde por Pablo (cf. cap. 22:4; 26: 
10-11), se deduce que esta persecución produjo muchos sufrimientos y 
encarcelamientos. 


La iglesia. 


Es decir, la congregación que se había formado en la ciudad capital desde 
Pentecostés (ver com. Mat. 18:17). Esto sugiere que la iglesia tenía otras 
ramas fuera 213 de Jerusalén, lo cual indica un crecimiento animador. 


Esparcidos. 


Gr. diaspeirC, "esparcir"; específicamente se refiere a la siembra al voleo. 

La ira de los enemigos sólo logró de este modo que la iglesia cumpliera lo que 
Cristo había predicho (cap. 1:8). No necesariamente debe entenderse que 
"todos" los miembros de la naciente iglesia fueron esparcidos (ver com. cap. 1: 
1), sino sólo los que sintieron más temor, o quizá los más activos en predicar, 


o los que eran conocidos personalmente por los perseguidores. Pero en la 
ciudad quedaron creyentes de ambos sexos (cap. 8:3). 


De Judea y de Samaria. 


Es posible que ciudades y aldeas como Hebrón, Gaza, Lida y Jope pudieran haber 
servido de refugio para los cristianos. La existencia de comunidades 

cristianas en algunos de estos lugares pudo deberse a esta dispersión de 
cristianos y a la predicación de Felipe (vers. 40; cf. cap. 9:32, 36). Algunos 
huyeron a Samaria sin duda por causa del odio de ese pueblo contra los judíos; 
el que huía de los sacerdotes y dirigentes de Jerusalén probablemente era bien 
recibido allí. La segunda región mencionada en el cap. 1:8 ya estaba siendo 
alcanzada. Esto pudo haber servido como el primer paso para deshacer la 
antipatía contra los samaritanos, y finalmente contra los gentiles. 


Salvo los apóstoles. 


Se han señalado tres posibles razones para que se quedaran los apóstoles: (1) 
Los doce habían aprendido de su Maestro que "el asalariado huye, porque es 
asalariado" (Juan 10:13), y se negaban a abandonar sus responsabilidades. (2) 
Los doce deseaban permanecer en Jerusalén a pesar de toda la persecución, 
porque esa ciudad era considerada como el centro de las actividades de los 
cristianos, y los fugitivos debían buscar allí consejo y ayuda. (3) Esta 

persecución parece haberse dirigido especialmente contra aquellos que, como 
Esteban, enseñaban que las costumbres a las cuales los fariseos daban tanta 
importancia eran transitorias (ver com. Hech. 6:14). Parece que los apóstoles 
siguieron rindiendo culto en el templo manteniéndose ceremonialmente limpios 
(cap. 10: 14), y permanecían alejados de los gentiles (vers. 28). Es probable 

que la mayoría del pueblo los considerara con bastante favor y respeto; por lo 
tanto, es posible que la persecución se hubiera dirigido más bien contra los 
discípulos helenistas. Este grupo fue el que en forma más activa inició el 
siguiente gran paso en la expansión de la iglesia. Sin embargo, no puede 
adoptarse ninguna posición dogmática en cuanto a una u otra de las tres razones 
presentadas por comentadores e historiadores eclesiásticos. 


Piadosos. 

Gr. eulab's, "el que toma bien", "cuidadoso", "piadoso" (ver com. cap. 2:5). 
Ananías, quien bautizó a Pablo es calificado de "piadoso" (cap. 22:12). Sólo 
Lucas emplea esta palabra (Luc. 2:25; Hech. 2:5; 8:2; 22:12). Se ha sugerido 

que "piadosos" se refiere a un grupo de personas que enterraron a Esteban, sin 
defender plenamente la verdad que éste había presentado mientras vivía, así 
como lo habían hecho Nicodemo y José de Arimatea después de la crucifixión de 
Cristo. Este versículo es la conclusión del cap. 7. 


Gran llanto. 
Cf. Mat. 9:23; com. Mar. 5:38-39. Los que participaron en el entierro 


tuvieron que tener mucho valor para cumplir con los ritos funerarios, pues 
Esteban había caído ante la ira del sanedrín. Lo habitual era que una persona 


que había sido acusada de blasfemia y apedreada, no tuviera derecho a funerales 
(Mishnah, Sanhedrin 6. 5-6). La lamentación de los piadosos en público pudo 
haber tenido un tono de protesta contra los que habían causado la muerte de 
Esteban. 


Saulo asolaba la iglesia. 


Se continúa el relato comenzado en el vers. 1. El verbo "asolar", es traducción 
del griego lumáinC, "destrozar", "destruir", "asolar". En Sal. 80:13 (LXX) 

este verbo describe el destrozo que hace un jabalí. El tiempo aquí empleado 
sugiere una persecución continuada. Pablo afirma: "perseguía yo este Camino 
hasta la muerte" (Hech. 22:4; cf. cap. 26:10). Según lo confesó más tarde 
(cap. 26:11), en su violencia parecía haber una extrema ferocidad. 


Iglesia. 
La de Jerusalén. Ver com. vers. 1; cf. cap. 26: 10. 
Casa por casa. 


Por lo que se dice posteriormente (cap. 26:11), parece que Saulo iba en primer 
lugar a las sinagogas en busca de víctimas, y después perseguía a los 

cristianos de casa en casa. Es posible que esas casas fueran sus lugares de 
reunión. 


A hombres y a mujeres. 


La mención de que había mujeres entre los perseguidos, sugiere que ellas eran 
prominentes en la iglesia (cf. com. Luc. 8:2-3; Hech. 1:14). Las mujeres han 
demostrado ser fieles en las persecuciones 
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4. 

Iban por todas partes. 


Gr. diérjomai, "atravesar", palabra predilecta de Lucas para referirse a la 

obra misionera (cf. Luc. 9:6; Hech. 8:40; 9:32; 11:19; 13:6). En este caso el 

intento de raer la nueva le dio un campo de acción más amplio, así como el 

Señor lo había deseado (Hech. 1:8), y obligó a la iglesia a ir más allá de los 

límites que de otro modo la habrían detenido durante un período de espera mucho 
más largo. Entonces -como ha sucedido después-, la sangre de los mártires fue 

la semilla de la iglesia. 


Anunciando el evangelio. 


Gr. euaggelízomai, "evangelizar", "anunciar buenas noticias". Esta era la tarea 


de los cristianos perseguidos: anunciar el Evangelio, o sea las buenas nuevas 
(ver com. Mar. 1:1) en los muchos lugares donde eran esparcidos. 


El griego dice "evangelizando la palabra", es decir, anunciando las buenas 
nuevas de la Palabra. Esta palabra era todo lo que se refería a Cristo. Buena 
parte de esa "palabra" provenía del AT. La mayoría de lo que se presentaba de 
la historia de Jesús aún no había sido escrita, y se basaba en los mensajes 
orales de los diligentes evangelistas. 


5. 
Felipe. 


No puede referirse a Felipe el apóstol, pues en el vers. 1 se dice 
específicamente que los apóstoles permanecieron en Jerusalén; por lo tanto, 
debe referirse al diácono que llevaba ese mismo nombre (ver com. cap. 6:5). 
Puesto que tuvo una parte importante en estos primeros esfuerzos de 
evangelización, se lo conoció después como Felipe el evangelista (cap. 21:8). 


Ciudad de Samaria. 


Samaria era la región; "la ciudad de Samaria" se refería lógicamente a la 

ciudad capital de la región; sin embargo, no se sabe si Lucas se refería a 

Sebaste, conocida antes como Samaria, o a Neápolis, la Nablús actual, o quizá a 
alguna otra ciudad (cf. com. vers. 9). Tampoco se sabe por qué no dio el nombre 
preciso de la ciudad. No importa cuál fuera esa ciudad, la semilla ya se había 
sembrado en Samaria (ver com. Juan 4:4-42). Como resultado los campos estaban 
ya "blancos para la siega" (Juan 4:35). 


Predicaba. 

Gr. k'rússC, "proclamar", lo que implica una predicación más formal y 
organizada que la de los creyentes. Se utiliza esta palabra para referirse 
tanto a la predicación de Juan el Bautista como a la de Cristo (Mat. 3:1; 
4:17). El tiempo del verbo indica que Felipe predicaba constantemente. 
Cristo. 

Mejor "el Cristo", el Ungido, el Mesías. En Juan 4:25 se ve que entre los 
samaritanos, como entre los judíos, había mucha expectativa en cuanto al 
Mesías, y que por lo tanto la obra de Felipe fue la de proclamar que Aquel a 
quien por tanto tiempo habían esperado ya había venido, y que Jesús de Nazaret 
era el Cristo, el Hijo de Dios. 

6. 

La gente. 


Mejor "las multitudes", refiriéndose a muchedumbres. 


Unánime. 


Ver com. cap. 1:14, 


Escuchaba. 

Gr. proséjC, "aplicar la mente a", "atenerse a"; es decir, "oír atentamente" 
(Hech. 8:10-11; 16: 14; 1 Tim. 1:4; 3:8; 4:1, 13; 2 Ped. 1:19). El texto 

implica que multitudes aceptaron la nueva enseñanza. La prontitud con que 
creyeron muestra que a pesar de la influencia adversa de Simón el Mago (Hech. 
8:9-11), la cual se había hecho sentir después de que Cristo enseñó allí, la 

obra del Maestro no había sido en vano. 


Oyendo. 


Los samaritanos habían creído al principio simplemente como resultado de oír 
predicar a Cristo (Juan 4:39-42), sin que entonces se produjeran "señales" (cf. 
Mat. 12:38-42). Los milagros que ahora se hacían no eran la base de su fe, 
sino que la fortalecían. Los milagros quitaron toda duda acerca del poder que 
actuaba por medio de Felipe. Sin duda también sirvieron para contrarrestar la 
influencia de Simón el Mago (Hech. 8:9-11). 


7. 
Espíritus inmundos. 


Nótese cómo Lucas, el médico, distingue entre los que estaban endemoniados y 
los que sufrían de otras enfermedades. Con referencia a los "espíritus 
inmundos", ver com. cap. 5:16; la Nota Adicional de Mar. 1. 


8. 
Gran gozo. 


El gozo de esta ciudad samaritana muestra cuán favorablemente fue recibida la 
obra de los mensajeros cristianos por la gente de Samaria. 


9. 
Simón. 


Ver com. Juan 1:42. Este Simón comúnmente es llamado Simón el Mago. Según, 
Justino Mártir, nació en Gitto, aldea de Samaria (Apología primera 26). Relatos 
posteriores de los tiempos de los padres de la iglesia, lo describen como un 
constante enemigo de Pedro, a quien siguió a Roma para oponerse a su enseñanza. 
Estas leyendas carecen de autoridad. Simón era un ejemplo típico de cierto 

grupo de Judíos que dependían del prestigio de su raza y de la credulidad de 

los paganos. Tales fueron Elimas de Chipre (Hech. 13:8), los exorcistas 
"ambulantes" 216 judíos de Efeso (cap. 19:13), y Simón de Chipre, a menos que 
éste fuera el mismo de este pasaje (Josefo, Antigúedades xx. 7. 2). Ver t. 

V,p.890; t. VI, p. 36. 


Antes ejercía la magia. 


La "magia" la practicaban los "magos". Ambas palabras derivan de mágos, nombre 
que daban los griegos a los miembros de una tribu de medos que ejercían 
funciones sacerdotales entre los iranios; sin embargo, debe admitirse que no 
sabemos exactamente cuáles eran las artes mágicas que practicaba Simón. Los 
magos que vinieron del Oriente a ver al niño Jesús (ver com. Mat. 2:2) eran 
hombres piadosos y eruditos; pero se sabe que los "magos" también se dedicaban 
a la astrología, a la interpretación de sueños y a la adivinación. En relación 

con los "magos" de Babilonia, ver com. Dan. 1:20. Indudablemente, Simón era un 
hombre astuto y sabía engañar a los crédulos del pueblo, pero su éxito no se 
debió exclusivamente a inteligencia humana, sino que trabajaba con la ayuda de 
los demonios (CS 570; cf. com. Exo. 7:11). 


Aquella ciudad. 


Ver com. vers. 5. Muchos comentadores creen que debería leerse "una ciudad" y 
no "la ciudad". Aquí Samaria parece referirse de nuevo a la región y no a una 
ciudad. 


Había engañado a la gente. 


Mejor "tenía atónito al pueblo de Samaria" (BJ). Los habitantes de Samaria eran 
supersticiosos, y por eso quedaron impresionados por los supuestos milagros del 
gran Simón el Mago. 


Algún grande. 


El vers. 10 explica con más claridad la naturaleza de lo que pretendía ser. 
Cuando el pueblo exclamaba que Simón era "el gran poder de Dios", sin duda no 
hacía más que repetir lo que él mismo afirmaba, pues de una u otra manera 
pretendía ser la encarnación del poder divino. Es posible que se identificara 
como el Mesías. Las esperanzas mesiánicas judías favorecían a los impostores y 
les ayudaban a conseguir adeptos. Nótese el contraste con Felipe (vers. 5) que 
predicaba a Cristo, y no llamaba la atención hacia sí mismo. 


10. 
Oían atentamente todos. 


Ver com. vers. 6. Sus engaños habían logrado mucho éxito, porque todo tipo de 
gente creía en él. Jesús advirtió que se levantarían personas que harían 
"grandes señales y prodigios" para engañar, (cf. Mat. 24:24; 2 Tes. 2:9). 


Este es el gran poder de Dios. 


Según el griego, el pronombre "éste" sólo puede representar a Simón. 
Refiriéndose a Simón el Mago, Ireneo, obispo de Lyon, dice que "era glorificado 
por muchos como si fuera un dios... En una palabra, se hacía pasar como el más 


elevado de todos los poderes" (Contra herejías i. 23). 
11. 


Estaban atentos. 


Gr. proséjC (ver com. vers. 6). 
Les había engañado. 


Ver com. vers 9. Algunos han sugerido que Simón había actuado en Samaria 
durante varios años, quizá desde poco tiempo después que Jesús visitó esa 
región, unos seis o siete años antes. Sin embargo, no se sabe cuánto abarcó el 
"mucho tiempo" de este versículo. 


12. 
Anunciaba el evangelio. 


"Anunciaba la Buena Nueva del Reino"(BJ). Así como entonces, también ahora los 
hombres son salvados por la predicación del Evangelio (ver com. 1 Cor. 1:21). 

El poder del mensaje de Felipe fue mucho más poderoso que la fascinación de la 
magia de Simón. 


Reino de Dios. 


Ver com. Mat. 4:17; Luc. 17:20-21; Hech. 1:6. A medida que se extendía el 
campo de la labor evangélica, el mensaje de los discípulos se hacía más claro. 
Era abarcante y específico; llevaba al bautismo a quienes lo escuchaban. 


Nombre de Jesucristo. 
Ver com. cap. 2:21; 3:16. 
Se bautizaban. 


Ver com. Mat. 3:6. El tiempo del verbo griego denota un continuo crecimiento 
debido a los que se iban bautizando y se añadían a la iglesia. 


13. 
También creyó Simón mismo. 


Sin duda quedó impresionado por los milagros que hacía Felipe (vers. 6). Se 
sentía como si estuviera ante la presencia de un poder infinitamente mayor que 
el suyo, y aceptó lo que Felipe decía acerca de la muerte y de la resurrección 

de Cristo sin que madurara en él una fe personal. Su fe era de la clase que 
habla Santiago (Sant. 2:14, 19). En Juan 8:31 se describe una fe similarmente 
imperfecta; algunos judíos creyeron en Jesús, pero como se explica en los 
versículos siguientes, su creencia no era aquella que salva. Sin embargo, Simón 
comprendió lo suficiente como para ser bautizado aunque, según lo mostró su 
actitud posterior, su bautismo no significó un nuevo nacimiento que lo 
condujera a una vida superior. Todavía permanecía en "prisión de maldad" (Hech. 
8:23). Lucas destaca la diferencia entre la creencia de los samaritanos 217 y 

la de Simón: la gente fue ganada por la predicación de Felipe, pero Simón fue 
simplemente atraído por las maravillas que vio. Sin embargo, Dios no rechazó 
esta fe imperfecta; la aceptó como una base para construir una fe más 


aceptable. Cuando Simón erró, Pedro lo animó (vers. 22) a arrepentirse y a 
pedir perdón en oración. 


Viendo... estaba atónito. 


Ver com. vers. 9. Los papeles se habían invertido. El mago, que había mantenido 
atónita a la gente, cedió ante maravillas superiores a las suyas, y también 

quedó atónito al contemplar el poder que acompañaba a la proclamación del 
Evangelio. 


14. 
Los apóstoles. 


Habían quedado en Jerusalén (vers. 1) dirigiendo las actividades de la iglesia. 

El Señor había fijado un límite geográfico para la predicación del mensaje del 
reino (Mat. 10: 5); pero había eliminado esos límites por medio de la comisión 
evangélica (Mat. 28:19-20) y mediante la instrucción dada en Hech. 1:8. La 
noticia del éxito de Felipe en Samaria fue para los doce una prueba de que en 
verdad se habían eliminado esos límites. Había llegado el momento de testificar 
de Cristo en Samaria. 


Oyeron. 


A pesar de la persecución, parece que se mantuvieron las comunicaciones entre 
los obreros esparcidos y el cuartel general. 


Samaria. 


El mensaje de Felipe fue llevado a través de toda la región por sus entusiastas 
conversos. 


Palabra de Dios. 


Lucas emplea esta expresión, tanto aquí como en su Evangelio, para resumir todo 
el Evangelio de Cristo (cf. Luc. 5:1; 8:11, 21). 


Pedro y.. Juan. 


Evidentemente en esos primeros tiempos no se le asignaba ninguna preeminencia 
especial a ninguno de los doce. Por decisión de todos los apóstoles, Pedro y 
Juan fueron enviados en misión a Samaria. Era lógico que eligieran a estos dos, 
pues habían sido los más activos en comenzar la obra de la iglesia (cf. cap. 
1:15; 2:14; 3:1; 4:8; etc.). Aquí no hay evidencia alguna de la supremacía de 
Pedro; estaba bajo la dirección del cuerpo apostólico. El y Juan fueron 
enviados por ese grupo para cumplir esta misión. Juan, que una vez había 
deseado que descendiera fuego del cielo sobre los samaritanos (Luc. 9:54), 
ahora debía llevarlos con amor al bautismo del Espíritu Santo y de fuego (Mat. 
3:11). Es difícil afirmar que este Juan sea en verdad Juan Marcos (ver com. 
Hech. 13:5, 13). Si Juan Marcos hubiera pasado por las vicisitudes descritas en 
los versículos siguientes, difícilmente más tarde habría dejado de acompañar a 
Pablo y Bernabé (cap. 13:13). 


15. 

Oraron. 

Este fue el primer acto de los dos apóstoles. No concedieron el Espíritu Santo 
a los creyentes samaritanos recientemente bautizados, sino que imploraron al 
Señor que les concediera el Espíritu como resultado de su bautismo (cf. cap. 
2:38), y como evidencia de que habían sido aceptados por Dios. 

16. 

Aún no había descendido. 

En este versículo se hace una clara distinción entre el bautismo de agua 
administrado por Felipe, y la recepción del Espíritu Santo por medio del 
ministerio de Pedro y de Juan. El verbo que se traduce "había descendido", es 
el mismo que se traduce como "cayó", en Hech. 10: 44 y 11:15. 


Solamente habían sido bautizados. 


Felipe los había bautizado con agua, pero no recibieron los dones del Espíritu 
hasta que llegaron Juan y Pedro. 


En el nombre. 


Esto indica el estrecho vínculo con el cual los nuevos conversos a la fe 
estaban ligados a Cristo por medio del bautismo. 


17. 

Les imponían las manos. 

Ver com. cap. 6:6. 

Recibían. 

Nótese los tres pasos que capacitaron a los samaritanos para recibir el 
Espíritu Santo: (1) Su propia confesión de fe por medio del bautismo (vers. 
12), (2) la oración de los apóstoles (vers. 15), y (3) la imposición de las 
manos de los apóstoles (vers. 17). 

18. 

Vio Simón. 

Simón había sido bautizado por Felipe así como lo habían sido los otros 
samaritanos; pero las manos de los apóstoles no habían sido puestas sobre él, y 
no había recibido el Espíritu que generosamente había sido dado a los otros 
creyentes. Sin duda hubo alguna razón para esto; la verdadera naturaleza de 


Simón quizá había sido claramente percibida. Sin embargo, la diferencia que se 
hizo entre él y sus compatriotas, despertó su deseo. Vio la evidencia de que 


habían recibido el Espíritu. Eran personas transformadas que posiblemente 
habían comenzado a hablar en lenguas y a profetizar. Era evidente que el 
Espíritu Santo había penetrado en la vida de ellos. 


Les ofreció dinero. 


Simón vio que sus 218 compañeros estaban siendo dotados de facultades mucho más 
grandes que las que él tenía. Aunque no poseía el Espíritu Santo deseaba el 

poder que recibiría con él; por lo tanto, ofreció dinero a Pedro y a Juan, 

esperando poder comprar lo que no había recibido gratuitamente. Esta conducta 
reveló las fallas de su fe y descubrió los motivos que lo dominaban. Su 

ofrecimiento de dinero ha dado su nombre a toda una serie de errores 

eclesiásticos. Cualquier intento de comprar un poder de orden espiritual o 
eclesiástico se llama "simonía", 


19. 
Dadme. 


Ahora se reveló plenamente el carácter de Simón. No deseaba tener el Espíritu 
Santo como un don espiritual para sellar su bautismo, sino para poder usar el 
poder para dominar a otros. Quería el poder externo sin haber experimentado el 
cambio interno que justificara la posesión de tal don. Es posible que tuviera 

la intención de ganar dinero con la facultad de impartir a su antojo el 

Espíritu Santo a otros. 


20. 

Tu dinero perezca contigo. 

O "vaya tu dinero a la perdición y tú con él" (BJ). Pedro expresa su disgusto 

por la oferta de Simón. Comprendió que si Simón no cambiaba, sería destruido. 
Pero no consideró que no había más esperanza para Simón, porque en el vers. 22 
se registra que lo instó a arrepentirse para que fuera perdonado. 

Don de Dios. 

La actitud de Simón mostraba una incomprensión fundamental del carácter de Dios 
y de los dones del Espíritu. Todavía tenía que aprender que las cosas más 
preciosas de la vida no pueden comprarse con dinero. 

21. 

No tienes tú parte. 

Esta no es una declaración arbitraria, sino una sentencia basada en el estado 
evidente del corazón de Simón. No pertenecía en verdad a la familia de Dios, y 
por lo tanto no estaba en condiciones de compartir sus privilegios y 


responsabilidades. Con referencia a "suerte", ver com. cap. 1:26. 


Este asunto. 


"Este asunto" es evidentemente el tema que se estaba discutiendo: el poder de 
impartir el Espíritu Santo por medio de la imposición de manos (vers. 19). 


Recto. 


Gr. euthús, "recto", tanto en el sentido literal como en el moral. Aparece 8 
veces en el NT: 4 veces en los Evangelios (Mat. 3:3; Mar. 1:3; Luc. 3:4-5), 3 
en Hechos (cap. 8:21; 9:11; 13: 10), y una en 2 Ped. 2:15. 


22. 
Arrepiéntete. 


Ver com. Mat. 3:2. El arrepentimiento es la primera condición para alcanzar el 
perdón y evitar el castigo merecido. Nótese que aunque la actitud de Simón es 
denominada "maldad", la exhortación de Pedro muestra que todavía había 
salvación para él. 


Ruega a Dios. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto: "Ruega al Señor". Si bien 
los judíos comúnmente llamaban "Señor" a Dios, es posible que aquí Pedro le 
dijera a Simón que debía orar al Señor Jesús. 


Si quizás. 


Esto implica duda, no de que Dios no estuviera dispuesto a perdonar, sino de 
que Simón estuviera listo para arrepentirse. Pedro también pudo haber pensado 
que el pecado de Simón se acercaba al pecado imperdonable contra el Espíritu 
Santo (ver com. Mat. 12:31). Cristo había dado a los apóstoles tanta autoridad 
para disciplinar (Juan 20:23), que estas palabras en labios de Pedro indicarían 

la gravedad de la situación. 


Pensamiento. 


Gr. epínoia, "intención", pensamiento"; sugiere la idea de algo premeditado. 
Esto hace que el pecado fuera aún más grave. El apóstol vio que la mente de 
Simón se había entregado plenamente a su plan, y si bien no quería afirmar que 
no había esperanza para él, su codicia, que rayaba en idolatría, hacía que el 
arrepentimiento fuera casi imposible. Dios está siempre dispuesto a perdonar, 
pero muchas veces el hombre no está listo para ser perdonado (ver com. Sal. 
32:1; 130:4). 


23. 

Hiel de amargura. 

Pedro comprendió que Simón estaba sumergido en amargura y encadenado en 
iniquidad. Había permitido que la envidia y la codicia amargaran su alma, y que 


la iniquidad se convirtiera en un hábito, de modo que estaba preso en estos 
males. 


Veo. 

Pedro pudo entender nítidamente lo que había en el corazón de Simón. 
24. 

Rogad vosotros por mí. 


Por la forma en que Simón hizo su petición se ve que no había sido impulsado 

por un arrepentimiento genuino. No manifestaba tristeza. No parecía preocuparse 
por el debido desarrollo de su carácter. Sólo pedía que se lo liberara de la 
amenaza del castigo. Su ruego puede compararse con el pedido de Faraón, que 
repitió en varias ocasiones a Moisés: "Orad a Jehová" (Exo. 8:8, 28; 9:28; 

10:17), que sólo reflejaba su temor, pero que no produjo ningún cambio en su 
conducta. No se registra posteriormente ningún arrepentimiento de 219 Simón, y 
por lo tanto puede suponerse que siguió sin convertirse. 


Aquí termina el relato de Simón en el libro de Hechos, pero la iglesia 

primitiva conservó muchas leyendas acerca de él. En éstas aparece como un 
usurpador que presidía una corrupta secta pseudocristiana que constantemente 
luchó contra la recta doctrina. Las informaciones acerca de Simón el Mago 
aparecen en las Homilías pseudoclementinas ii. 1839; Reconocimientos 
clementinos ii. 5-16; Justino Mártir, Apología primera 26, 56; Ireneo, Contra 
herejías i. 23; Eusebio, Historia eclesiástica ii. 13. 3-18; 14. 1-6; 15. 1. En 

estos escritos se describe a Simón como precursor de los herejes gnósticos, un 
maestro cuyo sistema se basaba mayormente en la astrología y la angelología, y 
una obstinada creencia en sus propios poderes divinos. Ver p. 36; t. V, p. 890. 


25. 

Y ellos. 

Sin duda se refiere a los apóstoles Pedro y Juan. 

Habiendo testificado. 

Gr. diamartúromai, "presentaron un testimonio solemne". 

Se volvieron. 

En su viaje de regreso a Jerusalén predicaron el Evangelio en muchas aldeas 
samaritanos. Aquí termina el relato inspirado del progreso del cristianismo en 
Samaria. Después no hay más que una mención pasajera (cap. 15:3). 

26. 

Un ángel. 

Lucas señala repetidas veces el ministerio de los ángeles (cf. Luc. 1:38 y 
Hech. 10:7; Luc. 2:9 y Hech. 12:7; Luc. 24:4 y Hech. 1:10; 10:30). Es posible 


que este llamamiento sobrenatural fuera mediante una visión (compárese con el 
caso de Cornelio, Hech. 10:3). 


Gaza. 


Esta es la transliteración griega del hebreo 'azzah, de una raíz que significa 

"ser fuerte". Gaza era una ciudad de la frontera sur de los antiguos cananeos 
(Gén. 10:19). Fue ocupada primeramente por los aveos y después por los 
caftoreos (Deut. 2:23). Josué no pudo subyugarla (Jos. 10:41; 11:22). Judá la 
ocupó por un corto tiempo (Juec. 1:18), pero pronto la perdió y quedó en poder 
de los Filisteos (Jos. 13:3; Juec. 3:3), y éstos la convirtieron en la más 

austral de sus cinco grandes ciudades. Fue el escenario de la humillación y 
muerte de Sansón (Juec. 16), y continuó en poder de los filisteos en tiempos de 
Samuel y aun después (1 Sam. 6:17). La atacaron Salomón (1 Rey. 4:21, 24) y más 
tarde Ezequías (2 Rey.18: 8). Resistió a Alejandro Magno durante cinco meses, 
pero finalmente fue conquistada y se convirtió en un importante centro militar 
durante las luchas entre los Tolomeos y los Seléucidas, y en las guerras de los 
Macabeos (1 Mac. 11:61). 


Gaza fue destruida alrededor del año 96 a. C., y sus habitantes fueron 
masacrados por Alejandro Janeo (Josefo, Antigúedades xiii. 13. 3); pero fue 
reconstruida por Gabinio, general y gobernador de Siria (Id. xiv. 5. 3), aunque 
se dice que la ciudad restaurada estaba más cerca del mar que la antigua. Había 
más de un camino desde Jerusalén a Gaza, a unos 80 km al suroeste. La ruta del 
norte pasaba cerca de Lida, después corría paralelamente a la costa hacia el 
sur, pasando por Azoto, hasta Gaza. La otra ruta corría hacia el sur hasta 

cerca de Hebrón, y después hacia el oeste por el desierto hasta la ciudad de 
Gaza. Esta segunda es la ruta más probable para este relato. 


Desierto. 


El griego dice "éste es desierto". No queda claro si el ángel incluyó en sus 
instrucciones este detalle acerca del desierto, o si se trata de una 

explicación añadida por Lucas. En el griego, el "desierto" podría ser tanto el 
camino como la ciudad; pero lo más probable es que se refiera al camino, pues 
Gaza era una ciudad, y el ángel le había dicho que fuera "por el camino... a 
Gaza", y no a la ciudad. Felipe debía ir con fe sencilla por el camino menos 
frecuentado, menos promisorio, de Jerusalén a Gaza, y sin saber que en el 
camino se encontraría con un viajero cuya conversión llegaría a ser tan 
memorable. 


27. 
Se levantó y fue. 


Su inmediata obediencia revela que no tenía duda alguna en cuanto a la 
autenticidad del mensaje que había recibido. 


Etíope. 


Etiopía, llamada Cus (Heb. kush) en el AT (Gén. 2:13; Est. 1:1; etc.), se 

refiere a la región al sur de la primera catarata del Nilo. También se denominó 
Nubia a este país que hoy se conoce como Sudán. No equivale a la Etiopía de 
hoy. En su parte norte estaba el gran reino de Meroé, en el valle del alto 


Nilo, que fue gobernado por reinas durante un largo período. Es muy probable 
que el eunuco procediera de este reino. La relación de esta nación con el 

pueblo judío presenta muchos puntos interesantes. Según la Carta de Aristeas 

13, durante el reinado del faraón llamado Samético (quizá Samético ll, 594-588 

a. C.), un ejército de judíos fue enviado a Egipto para ayudar en una campaña 
militar contra Etiopía. Indudablemente las 220 influencias judías se habían 

dejado sentir en esa región durante siglos. Esto puede reflejarse en el 

valiente proceder del eunuco etíope Ebed-melec en tiempos de Jeremías (cap. 38: 
7-13; 39: 15-18). Aún antes se dice en el Salmo 68: 31, que Etiopía (kush) 
extendería sus manos hacia Dios. 


Eunuco. 
Ver com. Est. 1: 10, 2: 3; Mat. 19: 12. 


Funcionario. 

Gr. dunást's, "hombre poderoso", "príncipe"; "alto funcionario" (BJ). La ley 
excluía especificamente a los eunucos del santuario de Dios (ver com. Deut. 23: 
1), pero es indudable que en la práctica se los aceptaba. En Isaías se registra 

la promesa de que se admitiría en el pueblo de Dios a los eunucos que guardaran 
el sábado (cap. 56: 4). Ni jerarquía, ni raza, ni defectos físicos impiden la 
aceptación en la familia de nuestro Padre celestial (Gál. 3: 28-29; Col. 3: 

10-11). 


Candace. 


Parece que este era un título dinástico, como Faraón, o Tolomeo en Egipto, o 
César entre los romanos, y no el nombre de una determinada reina. Este nombre 
aparece en Estrabón, Geografia xvii. 1. 54, y Dión Casio, Historia liv. 5. 4-6. 

Según Eusebio (c. 325 d. C.), en sus días Etiopía aún estaba bajo el gobierno 

de una reina (Historia eclesiástica ii. 1. 13). 


Tesoros. 


Gr. gáza, "tesoro real", "tesorería", palabra de origen persa usada por los 
autores clásicos a partir de unos 300 años a. C. Los traductores de la LXX la 
emplearon en Esd. 5: 17; 6: 1; 7: 21; Isa. 39: 2. En el NT sólo aparece aquí en 
su forma simple, y en una forma compuesta en relación con la tesorería del 
templo (Luc. 21: 1). Felipe encontró a un hombre que administraba el tesoro 
real; pero el evangelista ayudó a este tesorero a encontrar un tesoro aun 
mayor, así como el hombre de la parábola de Mat. 13: 44 halló un gran tesoro 
cuando lo buscó con toda diligencia. 


Para adorar. 


Parece que este eunuco era un prosélito judío (ver t. V, p. 64) que había ido a 
Jerusalén para adorar en el templo. Prosélitos y judíos viajaban a Jerusalén 

con este propósito, como puede verse por la enumeración de los que estaban 
presentes en la celebración de Pentecostés (Hech. 2: 10). De acuerdo con Juan 
12:20, unos griegos también fueron a las fiestas celebradas en Jerusalén. El 
eunuco había ido a Jerusalén buscando una bendición, pero antes de regresar a 


su casa recibiría una bendición que sobrepasaría todas sus expectativas. Ver t. 
IV, pp. 29-32. 


28. 
Volvía. 


Regresaba de Jerusalén a Etiopía, después de haber visitado a Jerusalén para 
adorar en el templo. 


Leyendo. 


Parece que leía en voz alta (vers. 30), como era la práctica habitual en el 

antiguo Cercano Oriente. El etíope posiblemente acababa de comprar el rollo de 
Isaías en Jerusalén. Si así fue, las maravillosas expresiones del profeta 

evangélico deben haberle parecido nuevas y deleitosas. Según los vers. 32 y 33 
es evidente que leía en el capítulo 53 de Isaías, versión de los LXX. 


29. 
El Espíritu dijo. 


Cf. com. vers. 26. El Espíritu habla y le da al evangelista instrucciones 
explícitas, ya sea por medio de una impresión interior o de una voz audible. 


Júntate. 


Este funcionario real sin duda era acompañado por una gran comitiva, y era 
natural que uno que viajaba solo por un camino desierto se uniera a su 
caravana. 


30. 
Acudiendo Felipe. 


Mejor "Felipe corrió hasta él" (BJ). Reaccionó inmediatamente en respuesta a 
la orden del Espíritu. Los cristianos deberían imitar esta rápida respuesta. 
Quienes lo hagan, encontrarán más gente preparada para escuchar una 
conversación sincera, centrada en Cristo, de lo que comúnmente esperarían 
hallar. 


¿Entiendes? 


Felipe inicia la conversación muy hábilmente; comenzó en donde encontró al 
hombre, y adaptó su presentación a los intereses del etíope. Esto proporciona 
un ejemplo para cada obrero cristiano. La pregunta de Felipe se refería al 
significado, no a las palabras. En el griego la forma interrogativa sugiere que 
esperaba una respuesta negativa. Es posible que el eunuco hubiera oído algunas 
exposiciones judaicas de este pasaje; pero probablemente no tenía ninguna 
noción de que estas palabras se referían a Jesucristo. Pero Felipe conocía su 
significado, y fue impulsado por el Espíritu para que explicara al eunuco el 
sentido que tenían. 


31. 
¿Cómo podré? 


La pregunta insinúa que no podía comprender porque no era versado en la 
interpretación de las Escrituras. 


Enseñare. 

Gr. hod'géC, "guiar por el camino", "conducir". Jesús empleó la misma palabra 
para referirse a la conducción del Espíritu Santo (Juan 16: 13). El eunuco 
regresaba a Etiopía, en donde estaría separado de quienes hasta aquí lo habían 
guiado en Jerusalén; 221 sentía que necesitaba recibir instrucciones adecuadas 
acerca de este pasaje difícil. Su pregunta sugiere que leía este pasaje por 
primera vez, o que al leerlo de nuevo el Espíritu lo estaba grabando en él con 
renovado énfasis. 


Rogó. 


Esta palabra indica un pedido ferviente e indica que el eunuco estaba deseoso 
de recibir más instrucciones. Nótese con cuánta naturalidad se cumple la orden 
del Espíritu (vers. 29). Felipe se acerca, y el eunuco invita al evangelista a 

subir a su carro e ir con él. 


32. 
El pasaje. 


Gr. perioj', "contenido", que le, equivale al hebreo parashah o haftarah, o sea 
el "pasaje" escogido para la lectura pública en la sinagoga (ver t. V, p. 59). 
Esta palabra la usaban comúnmente los griegos, y Cicerón la incorporó en su 
forma griega en una carta escrita en latín, dándole el sentido que le daban los 
judíos (Cartas a Ático xiii. 25). El pasaje citado es Isaías 53: 7-8; es 

idéntico al griego de la LXX, no al hebreo. 


Como oveja. 


En cuanto a este pasaje, ver coro. Isa. 53: 7-8; debe recordarse que esta cita 
no es una traducción del texto hebreo sino del texto griego de la LXX. 


33. 
En su humillación. 


En el griego dice literalmente: "en su humillación su juicio fue quitado", lo 

cual puede interpretarse de diversas formas: o que su condenación fue quitada, 
es decir, que por cuanto se humilló, después fue exaltado, o que en su 
humillación se le negó la justicia, lo que indudablemente ocurrió durante su 
juicio. El hebreo de Isa. 53: 8 dice: "Por opresión y por juicio fue quitado", 

esto es: fue víctima de un asesinato, judicial. 


Su generación. 


A esta frase se le han dado diversas interpretaciones. (1) ¿Quién declarará el 
número de los que compartieron la vida de él y en cierto modo surgieron de él? 
Es decir, ¿quién puede contar sus discípulos fieles? (2) ¿Quién de su 

generación fue suficientemente sabio para tomarlo en cuenta? (3) ¿Quién 
declarará la maldad de la generación torcida y perversa en la cual vivió? Cf. 
com. Isa. 53: 8. 


Fue quitada... su vida. 


El texto hebreo de Isa. 53: 8 sugiere que el Salvador fue llevado en forma 
apresurada a una muerte violenta. La LXX expresa la misma idea, y no hace 
referencia alguna a que Jesús hubiera partido de la tierra en la ascensión. 


34. 
Te ruego. 


El breve encuentro del eunuco con Felipe, siervo de Dios, debe haberle 
impresionado muy favorablemente, porque inmediatamente mostró confianza en la 
capacidad de Felipe para responder sus preguntas. En esta forma se le presentó 

a Felipe la oportunidad que buscaba. El cristiano con frecuencia se sorprenderá 

de la manera como surgen oportunidades cuando está preparado y dispuesto a 
utilizarlas. 


¿De quién? 


El eunuco era suficientemente perspicaz para hacer la pregunta más importante 
acerca de lo que leía. ¿A quién se referían las palabras de Isaías? La 

pregunta no había sido respondida claramente en sus días, y aún se sigue 
discutiendo (ver com. Isa. 41: 8; 42: 1; 52: 13; 53: 1). Felipe no tenía 

ninguna duda en cuanto al tema, y nosotros tampoco debiéramos tenerla. La 
pregunta proporcionó a Felipe el texto básico para presentar al etíope un 
sermón acerca de Jesús. 


35. 

Abriendo su boca. 

Siempre que aparece esta frase en el NT, significa que está a punto de 
pronunciarse un discurso y no unas pocas palabras (cf. Mat. 5: 2; 13: 35; 

Hech. 10: 34). 

Esta escritura. 

Felipe comenzó su discurso por el pasaje que el eunuco estaba leyendo. En ese 
momento no había un mejor punto para comenzar. Debe empezarse con aquellos 


pasajes que interesan a los oyentes. 


Le anunció el evangelio de Jesús. 


Es posible que el eunuco hubiera oído en Jerusalén de la enseñanza de Jesús. La 
obra de los discípulos había captado la atención de toda la ciudad (cap. 2: 41; 

4: 33; 5: 12-14; 6: 7-8); pero en muchas de las discusiones que había oído sin 
duda se había clasificado a Jesús como impostor, y es poco probable que hubiera 
entendido Isa. 53 a la luz de la predicación de los apóstoles. Sin embargo, 

esta profecía es una de las presentaciones más claras del AT en cuanto a la 
muerte de Jesucristo como sacrificio y sustituto del pecador, como la única 
manera de salvarse de los efectos del pecado: la condenación que trae consigo y 
el poder destructivo que lo acompaña. Lo que sucede a continuación muestra que 
la enseñanza de Felipe abarcaba no sólo la aplicación de la profecía a 

Jesucristo, sino también instrucciones en cuanto a lo que significaba unirse al 
compañerismo con los discípulos de Cristo. El NT establece claramente que tales 
instrucciones eran impartidas antes de que el candidato fuera sumergido en las 
aguas bautismales. 222 


Predicar a Jesús es la obra de todo predicador evangélico y también de todo 
cristiano, ya sea mediante la palabra o por fiel testimonio de la vida diaria. 

No importa cuál sea el tema del sermón que se presente, su centro siempre debe 
ser Jesucristo. 


36. 
Yendo por el camino. 


Felipe y el eunuco tuvieron que haber viajado juntos cierto tiempo, porque el 
instructor no sólo presentó los puntos básicos de la salvación en Cristo Jesús 
de acuerdo a la luz de Isa. 53, sino que prolongó la instrucción hasta tal 

punto que el eunuco comprendió el significado del bautismo, y deseó recibirlo. 


Cierta agua. 


La región del camino a Gaza es árida, y no es fácil encontrar agua. Según el 
mapa de Medeba (probablemente del siglo VI), el eunuco etíope fue bautizado 
cerca de Bet-sur, al noroeste de Hebrón. Otros piensan que lo fue en algún 
manantial del Wadi el-Hesi, entre Eleuterópolis y Gaza. 


¿Qué impide? 


Es ejemplar el anhelo del eunuco por completar su preparación para ser miembro 
en la iglesia del Señor que acababa de hallar. La iniciativa fue suya. Felipe 

no necesitó animarlo a que lo hiciera. Había aprendido del Salvador y recibido 

el perdón de sus pecados. Había sido instruido en cuanto al Nombre y al Camino 
(cf. Hech. 4: 12; Juan 14: 6). ¿Qué razones podían darse para negarle el rito 

del bautismo? 


37. 
Si crees. 
La crítica textual tiende a confirmar (cf. p. 10) la omisión de este versículo. 


Es posible que fuera una explicación marginal, tomada de una antigua confesión 
bautismal que se incorporó al texto. Sin embargo, debe notarse que la verdad 


expresada en el vers. 37 aparece en diversas formas en otros pasajes bíblicos 
(cf. Juan 3: 16; Hech. 2: 38; 16: 30-31). 


38. 
Mandó. 


La comitiva se detuvo. Sus miembros tuvieron que haber contemplado con interés 
el bautismo; es posible que algunos de ellos formaran el núcleo de la primera 
congregación cristiana de Etiopía. La tradición afirma que el eunuco proclamó 

el Evangelio entre sus compatriotas. 


Descendieron ambos al agua. 


Si sólo apareciera esta frase, no se podría saber si Felipe y el etíope 
"descendieron" hasta la orilla, o si entraron en el agua. Pero la duda se 
despeja en el vers. 39. 


39. 
Subieron del agua. 


El texto griego dice que subieron de dentro del agua. Si no hubieran 
descendido [entrado] ambos en el agua, no podrían haber salido de dentro de 
ella. Aquí sin duda se presenta un bautismo por inmersión. Ver com. Mat. 
3:6; Mar. 16: 16; Rom. 6: 3-6. Esta es una clara ilustración del método de 
bautismo que utilizaba la iglesia primitiva, aunque fuera en una situación 
inesperada, y desprovista de toda ceremonia. 


El Espíritu. 


El Espíritu había iniciado el encuentro de Felipe con el eunuco, y después de 
que hubo alcanzado un resultado positivo, el Espíritu presentó otra vez a 
Felipe nuevas posibilidades de servicio. 


Arrebató. 


Gr. harpázC, "arrebatar" "llevarse por la fuerza". El mismo verbo se emplea en 
forma similar en 1 Tes. 4: 17; Apoc. 12: 5. Los sentimientos podrían haber 

llevado naturalmente al evangelista a quedarse para completar su tarea con el 
eunuco e instruirlo completamente; pero Felipe fue apartado de su compañero de 
viaje por medio de un poder sobrenatural (cf. 1Rey. 18: 12; 2 Rey. 2: 16; Eze. 

3: 12, 14). 


Y siguió. 


Mejor "porque siguió". Así se explica por qué el eunuco no vio más a Felipe; y 
también sugiere que el eunuco aceptó la desaparición de Felipe como un acto 
sobrenatural, y por lo tanto no dedicó tiempo buscando inútilmente a quien le 
había enseñado y bautizado, sino que siguió su camino, continuando el viaje que 
se había interrumpido. 


Gozoso. 


Esta expresión parece ser típica de Lucas (cf. Luc. 15:5; 19:6). El eunuco 
creyó que Felipe estaba en las manos de Dios, y no se preocupó por él sino 
prosiguió su viaje regocijándose en la nueva luz que había recibido. Eusebio 
dice que el eunuco regresó a su tierra natal y allí predicó "el conocimiento 

del Dios del universo y la vida de nuestro Salvador que da vida a los hombres", 
y de este modo cumplió las palabras de Sal. 68:31: "Etiopía se apresurará a 
extender sus manos hacia Dios" (Historia eclesiástica ii.1. 13). Si bien 

muchas veces se dice que el eunuco fue el primer misionero al país que 
conocemos como Etiopía, debe recordarse que este funcionario de Candace era de 
lo que hoy se llama Sudán (ver com. Hech. 8: 27). Parece que el Evangelio 
entró en Etiopía alrededor del siglo IV. 


40. 
Se encontró en Azoto. 


El texto griego no sugiere que lo hayan buscado, sino que de pronto "apareció" 
en Azoto, la cual correspondía con la Asdod del AT (1 Sam. 5:1-7). Era una de 
las cinco principales ciudades de 223 los filisteos, a unos 5 km del mar, a 

mitad de camino entre Gaza y Jope. Azoto, como Gaza, sufrió asedios sucesivos: 
por los asirios (Isa. 20: 1); por los egipcios (Herodoto, Los nueve libros de 

la historia ii. 159; ver com. Jer. 47: 1), y por los Macabeos (1 Mac. 5: 68; 

10: 84). Fue reconstruida en el año 55 a. C. por el general romano Gabinio. 
Felipe no permaneció allí, sino que "pasando, anunciaba el evangelio en todas 
las ciudades" (ver com. Hech. 8: 4). 


Anunciaba. 


El notable episodio de Felipe con el eunuco no interrumpió las otras 
actividades del diácono como predicador del Evangelio. 


En todas las ciudades. 


Es probable que su ruta pasara por Lida y Jope, y los efectos de sus labores 
sin duda pudieron verse en las florecientes comunidades cristianas que más 
tarde se establecieron en ambas ciudades (cap. 9: 32, 36). 


Cesarea. 


Cesarea estaba junto al camino de Tiro a Egipto, y alcanzó en tiempos de los 
romanos gran importancia histórica. Originalmente la ciudad se llamó Torre de 
Estrato, y era sólo un lugar donde se sacaban las barcas a tierra. Herodes el 
Grande la construyó en 12 años, dotándola de un puerto tan grande como el de El 
Pireo, cerca de Atenas, y la llamó Cesarea en honor de Augusto César. Después 
que Arquelao fue depuesto, se convirtió en residencia oficial del gobernador 
romano (6-41 y 44-66 d. C.) y capital de Palestina (Hech. 23:23-24). Tácito 

llama a Cesarea "metrópoli de Judea" (Historias ii. 78). Su población era 
mayormente pagana, pero también vivían allí muchos judíos, lo que la hacía un 
centro promisorio para la obra misionera. Cesarea fue una ciudad importante en 
la historia de la iglesia, pues en los capítulos siguientes de Hechos se la 


menciona 15 veces. Se puede deducir (cap. 21: 8) que Felipe hizo de esta 
ciudad el centro de su obra evangelística. Más tarde vivió allí Orígenes de 
Alejandría (c. 184-254 d. C.), y Eusebio (c. 260-340 d. C.), historiador de la 
iglesia primitiva, fue su obispo. Hoy quedan sólo ruinas de lo que fue una 
gran ciudad. Desde 1959 se han realizado en Cesarea importantes excavaciones 
arqueológicas que han dejado ver la magnitud y la magnificencia de la antigua 
ciudad (ver National Geographic, febrero, 1987, pp. 261-279). 
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CAPÍTULO 9 

Mientras Saulo se dirige a Damasco, 4 una luz celestial lo postra en tierra. 10 
El Señor lo llama para el apostolado; 18 Ananías lo bautiza. 20 Saulo predica 
valientemente a Cristo. 23 Los judíos procuran matarlo, 29 y también los 


griegos; pero él se escapa de ambos. 31 Las iglesias disfrutan de paz. Pedro 
cura a Eneas, el paralítico, 36 y resucita a Tabita (Dorcas). 


1 SAULO, respirando aún amenazas y muerte contra los discípulos del Señor, vino 
al sumo sacerdote, 


2 y le pidió cartas para las sinagogas de Damasco, a fin de que si hallase 
algunos hombres o mujeres de este Camino, los trajese presos a Jerusalén.224 


3 Mas yendo por el camino, aconteció que al llegar cerca de Damasco, 
repentinamente le rodeó un resplandor de luz del cielo; 


4 y cayendo en tierra, oyó una voz que le decía: Saulo, Saulo, ¿por qué me 
persigues? 


5 El dijo: ¿Quién eres, Señor? Y le dijo: 
Yo soy Jesús, a quien tú persigues; dura 
cosa te es dar coces contra el aguijón. 


6 El, temblando y temeroso, dijo: Señor, ¿qué quieres que yo haga? Y el Señor 
le dijo: Levántate y entra en la ciudad, y se te dirá lo que debes hacer. 


7 Y los hombres que iban con Saulo se pararon atónitos, oyendo a la verdad la 
voz, mas sin ver a nadie. 


8 Entonces Saulo se levantó de tierra, y abriendo los ojos, no veía a nadie; 
así que, llevándole por la mano, le metieron en Damasco, 


9 donde estuvo tres días sin ver, y no comió ni bebió. 


10 Había entonces en Damasco un discípulo llamado Ananías, a quien el Señor 
dijo en visión: Ananías. Y él respondió: Heme aquí, Señor. 


11 Y el Señor le dijo: Levántate, y ve a la calle que se llama Derecha, y busca 
en casa de Judas a uno llamado Saulo, de Tarso; porque he aquí, él ora, 


12 y ha visto en visión a un varón llamado Ananías, que entra y le pone las 
manos encima para que recobre la vista. 


13 Entonces Ananías respondió: Señor, he oído de muchos acerca de este hombre, 
cuántos males ha hecho a tus santos en Jerusalén; 


14 y aun aquí tiene autoridad de los principales sacerdotes para prender a 
todos los que invocan tu nombre. 


15 El Señor le dijo: Ve, porque instrumento escogido me es éste, para llevar mi 
nombre en presencia de los gentiles, y de reyes, y de los hijos de Israel; 


16 porque yo le mostraré cuánto le es necesario padecer por mi nombre. 


17 Fue entonces Ananías y entró en la casa, y poniendo sobre él las manos, 
dijo: Hermano Saulo, el Señor Jesús, que se te apareció en el camino por donde 
venías, me ha enviado para que recibas la vista y seas lleno del Espíritu 

Santo. 


18 Y al momento le cayeron de los ojos como escamas, y recibió al instante la 
vista; y levantándose, fue bautizado. 


19 Y habiendo tomado alimento, recobró fuerzas. Y estuvo Saulo por algunos 
días con los discípulos que estaban en Damasco. 


20 En seguida predicaba a Cristo en las sinagogas, diciendo que éste era el 
Hijo de Dios. 


21 Y todos los que le oían estaban atónitos, y decían: ¿No es éste el que 
asolaba en Jerusalén a los que invocaban este nombre, y a eso vino acá, para 
llevarlos presos ante los principales sacerdotes? 


22 Pero Saulo mucho más se esforzaba, y confundía a los judíos que moraban en 
Damasco, demostrando que Jesús era el Cristo. 


23 Pasados muchos días, los judíos resolvieron en consejo matarle; 


24 pero sus asechanzas llegaron a conocimiento de Saulo. Y ellos guardaban las 
puertas de día y de noche para matarle. 


25 Entonces los discípulos, tomándole de noche, le bajaron por el muro, 
descolgándole en una canasta. 


26 Cuando llegó a Jerusalén, trataba de juntarse con los discípulos; pero todos 
le tenían miedo, no creyendo que fuese discípulo. 


27 Entonces Bernabé, tomándole, lo trajo a los apóstoles, y les contó cómo 
Saulo había visto en el camino al Señor, el cual le había hablado, y cómo en 
Damasco había hablado valerosamente en el nombre de Jesús. 


28 Y estaba con ellos en Jerusalén; y entraba y salía, 


29 y hablaba denodadamente en el nombre del Señor, y disputaba con los griegos; 
pero éstos procuraban matarle. 


30 Cuando supieron esto los hermanos, le llevaron hasta Cesarea, y le enviaron 
a Tarso. 


31 Entonces las iglesias tenían paz por toda Judea, Galilea y Samaria; y eran 
edificadas, andando en el temor del Señor, y se acrecentaban fortalecidas por 
el Espíritu Santo. 


32 Aconteció que Pedro, visitando a todos, vino también a los santos que 
habitaban en Lida. 


33 Y halló allí a uno que se llamaba Eneas, que hacía ocho años que estaba en 
cama, pues era paralítico. 


34 Y le dijo Pedro: Eneas, Jesucristo te sana; levántate, y haz tu cama. Y en 
seguida se levantó. 


35 Y le vieron todos los que habitaban en Lida y en Sarón, los cuales se 
convirtieron al Señor. 225 


36 Había entonces en Jope una discípula llamada Tabita, que traducido quiere 
decir, Dorcas. Esta abundaba en buenas obras y en limosnas que hacía. 


37 Y aconteció que en aquellos días enfermó y murió. Después de lavada, la 
pusieron en una sala. 


38 Y como Lida estaba cerca de Jope, los discípulos, oyendo que Pedro estaba 
allí, le enviaron los hombres, a rogarle: No tardes en venir a nosotros. 


39 Levantándose entonces Pedro, fue con ellos; y cuando llegó, le llevaron a la 
sala, donde le rodearon todas las viudas, llorando y mostrando las túnicas y 
los vestidos que Dorcas hacía cuando estaba con ellas. 


40 Entonces, sacando a todos, Pedro se puso de rodillas y oró; y volviéndose al 
cuerpo, dijo: Tabita, levántate. Y ella abrió los ojos, y al ver a Pedro, se 
incorporó. 


41 Y él, dándole la mano, la levantó; entonces, llamando a los santos y a las 
viudas, la presentó viva. 


42 Esto fue notorio en toda Jope, y muchos creyeron en el Señor. 


43 Y aconteció que se quedó muchos días en Jope en casa de un cierto Simón, 
curtidor. 


Saulo. 
Ver la segunda Nota Adicional del cap. 7. 


Respirando. 

Gr. empnécC, "respirar", "inspirar" o "exhalar aire". El arresto y matanza de 

los cristianos eran, hablando figuradamente, el aire que respiraba Saulo. Los 
pueblos semíticos a menudo asociaban con el aliento la emoción causada por la 
ira. 


Aún. 

Gr. éti, "todavía". Se relaciona el relato del cap. 9 con el cap. 8:3. La 

iglesia seguía extendiéndose fuera de Jerusalén (cap. 8:4-40), pero Saulo 
seguía persiguiéndola en la capital y sus alrededores. 

Amenazas y muerte. 

Mejor "amenaza y homicidio". El celo del perseguidor se había intensificado. 


Estaba dispuesto a llegar a cualquier extremo para arrancar de raíz la odiada 
enseñanza. Pablo lo reconoció posteriormente (cap. 22:4; 26:9-11). No intentó 


empequeñecer su importancia en el terrible papel que desempeñó en el 
asolamiento de la iglesia. Algunos de los antiguos padres de la iglesia 
encontraron un paralelismo semiprofético entre las palabras de Jacob, "Benjamín 
es lobo arrebatador; a la mañana comerá la presa, y a la tarde repartirá los 
despojos" (Gén. 49:27), y la actuación del que sentía orgullo de ser miembro de 
la tribu de Benjamín (Fil. 3:5) y llevaba el nombre del gran héroe real de esa 
tribu. 


Contra los discípulos. 


No se dan los nombres de las víctimas de esta persecución continua; pero la 
confesión posterior de Pablo, "cuando los mataron, yo di mi voto" (Hech. 26: 

10), indica que Esteban no fue el único muerto en ese período. El celo 
manifestado durante la muerte de Esteban hizo que Saulo fuera elegido miembro 
del sanedrín (HAp 84), e inmediatamente fue investido de autoridad por los 
principales sacerdotes para buscar con afán a los cristianos en Jerusalén. 

Cuando se supo en Jerusalén que se habían admitido samaritanos en la iglesia 
(ver com. cap. 8:1), el odio de los judíos indudablemente se intensificó, 


Sumo sacerdote. 


Anás o Caifás (ver com. cap. 4:6), ambos saduceos, mientras que Saulo se 
gloriaba de ser un estricto fariseo (cap. 26:5). Sin embargo, esta extraña 
alianza (t. V, pp. 53-54) no fue un impedimento para el empedernido 
perseguidor. La alianza de saduceos y fariseos que antes se había formado 
contra Jesús (Mat. 26:3), se renovó contra sus seguidores. 


Cartas. 


Las cartas que Saulo pidió eran una prueba de la "comisión" y los "poderes" 

(cap. 26:12) que le habían sido concedidos. Parece que Roma cooperaba con las 
autoridades judías, dándole al sumo sacerdote la autoridad de apresar a los 
fugitivos judíos. Es probable que este poder comenzara desde aproximadamente 
el año 56 a. C. (Josefo, Antigúedades xiv. 8. 5; cf. 1 Mac. 15:15-24). 


Sinagogas. 


La ciudad era cosmopolita, y es probable que vivieran allí personas de muchas 
naciones. Como sucedía en Jerusalén (ver com. cap. 6:9), era natural que los 
diferentes grupos establecieran sus propias sinagogas. Se calcula que en ese 
tiempo pudo haber en Damasco entre 30 y 40 sinagogas. Sin duda los cristianos 
aún asistían fielmente a la sinagoga, y Saulo se proponía proceder contra 

ellos. 


Damasco. 
Damasco es una de las ciudades más antiguas del mundo que aún es habitada. 


Josefo (Antigüedades i. 6. 4) dice que fue fundada por Uz, nieto de Sem (ver t. 
l, p. 282). Damasco aparece en el relato de Abrahán 227 
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como el lugar donde nació Eliezer, su mayordomo (Gén. 15:2). David puso 
guarniciones en ella (2 Sam. 8:6); pero en los días de Rezón la ciudad se 
convirtió en un centro de oposición contra Salomón (1 Rey. 11:23-25). Sus 

ríos, Abana y Farfar, según la opinión de Naamán, el general sirio que sufría 

de lepra, eran mejores que los ríos de Israel (2 Rey. 5:12). Damasco era el 
centro del reino sirio (arameo), y alternadamente fue aliada y enemiga de 

Israel y de Judá (2 Rey. 14:28; 16:9-10; Amós 1:3, 5). Comerciaba con Tiro 
vendiendo vino y lana blanca, como lo afirma Ezequiel (cap. 27:16, 18). 
Parmenio, general macedonio, en el año 333 a. C., tomó la ciudad en nombre de 
Alejandro Magno. Fue conquistada de nuevo por Pompeyo, general romano, en el 
año 64 a. C. Cuando Saulo se convirtió, Damasco estaba bajo la jurisdicción de 
Vitelio, entonces gobernador romano de Siria. Cuando Tiberio murió en el año 
37 d. C., Vitelio fue a Roma, y Aretas IV, rey de los nabateos, dominó a 

Damasco y la gobernó mediante un representante suyo. Tal era la situación 
cuando Saulo se escapó de esta ciudad (2 Cor. 11: 32). 


Damasco está situada en un oasis en el desierto de Siria. El río Abana, 
alimentado por las nieves de las montañas del Antilíbano, riega los alrededores 
y le da mucha fertilidad. Con razón se describía la ciudad como "una capital 
predestinada a la prosperidad". Su población era principalmente aramea, pero 
en la ciudad había una numerosa colectividad judía. El relato de Hech. 9 
sugiere que allí había muchos "discípulos del Señor" (vers. 1). De éstos, 
muchos pueden haber sido refugiados que habían huido de la persecución de 
Jerusalén y sus alrededores. Sin duda en las sinagogas locales se dio la orden 
de hacer respetar el decreto del sanedrín de Jerusalén. Lucas no explica por 
qué Saulo prefirió llevar a cabo su obra de persecución contra la iglesia de 

ese lugar; sin embargo pueden sugerirse algunas razones: (1) como ya se 
señalara, los cristianos se habían refugiado allí, a bastante distancia de 

Judea; (2) había conversos oriundos de ese lugar; (3) es posible que Damasco se 
hubiera convertido en un núcleo secundario de la creciente iglesia; (4) Saulo 
pudo haber conocido a las autoridades judías del lugar y contado con su 
cooperación contra los cristianos. 


Hombres o mujeres. 


La inclusión de mujeres entre sus posibles víctimas destaca la furia con que 
actuó Saulo contra los cristianos (cf. cap. 22:4). 


De este Camino. 


El sustantivo "camino" aparece como sinónimo del cristianismo en sus primeras 
décadas (cf. cap. 19:9, 23; 22:4; 24:14, 22). Compárese con la manera en que 
Locas usa algunos otros términos: "el Nombre" (cap. 5:41), "la palabra" (cap. 
4:4; 8:4; 14:25), "el camino de salvación" (cap. 16:17), "el camino del Señor" 
(cap. 18:25). Posiblemente este término surgió de la declaración de Jesús de 
que él era el "camino" (Juan 14:6), o de la referencia que hizo al "camino" 
angosto (Mat. 7:14). 


Presos a Jerusalén. 


La misión de Saulo implica que el delito de los cristianos no pertenecía a la 
jurisdicción de los tribunales locales (ver com. Mat. 10: 17), y debía ser 
referido al sanedrín (ver t. V, p. 68) de Jerusalén. El poder de los 
sacerdotes era tan grande (ver com. "cartas"), que las autoridades judías 
podían apresar a quienes desearan, aun en países extranjeros. 


3. 
Yendo. 


No se sabe por qué camino fueron Saulo y sus compañeros; pero disponían por lo 
menos de dos posibles rutas. Una era el camino principal de las caravanas, que 
iba de Egipto a Damasco, y que corría paralelamente con la costa de Palestina 
hasta cortar el valle del Jordán, al norte del mar de Galilea. El otro camino 
pasaba por Samaria y cruzaba el Jordán al sur del mar de Galilea, y después de 
pasar por Gadara seguía al noreste hacia Damasco. Era posible recorrer los 240 
km de distancia en una semana. 


Cerca de Damasco. 


No se sabe dónde tuvo Saulo la visión. Hay por lo menos cuatro tradiciones, 
pero contradictorias y sin base histórica. No hay duda de que fue cerca de la 
ciudad, pues los que iban con él "llevándole por la mano, le metieron en 
Damasco" (vers. 8; cf. HAp 93-94). 


El libro de Hechos registra tres versiones de lo que ocurrió cerca de Damasco. 
Con referencia a las pequeñas variantes entre relatos bíblicos paralelos, ver 
la Nota Adicional de Mat. 3. La comparación de las tres versiones que se 
presenta a continuación, destaca los puntos principales de los tres relatos. 


Le rodeó un resplandor de luz. 


En otros pasajes (cap. 22:6; 26:13) se dice que la visión tuvo lugar al 

mediodía. No importa cuán brillante fuera la luz del sol del mediodía, Pablo 
dijo que la luz que vio del cielo "sobrepasaba el resplandor del sol" (cap. 
26:13). En 228 medio de ese fulgor vio tan claramente al Cristo glorificado, 
que después se incluyó entre los que habían tenido el privilegio de contemplar 
al Señor después de su resurrección (Hech. 9: 17; 1 Cor. 9: 1; 15: 8; HAp 94). 
En cuanto a la forma de la visión, es natural que fuera similar a la que había 
contemplado Esteban (ver com. Hech. 7: 55-56). Las palabras del mártir: "Veo 
los cielos abiertos, y al Hijo del Hombre que está a la diestra de Dios", 

habían sido como una blasfemia frente al fogoso celo de Saulo, el fariseo. 
Ahora Saulo mismo vio al Hijo del hombre, en la gloria del Padre. Sus 
compañeros oyeron la voz, pero no distinguieron las palabras (cap. 22: 9; cf. 
com. cap. 9: 7). Vieron la luz (cap. 22: 9), pero no percibieron la forma de 
Aquel que habló (ver com. Juan 12: 29). Estos detalles prueban que fue un 
suceso real. 


4. 


Y cayendo. 


La luz del cielo los abrumó de tal manera que todos los viajeros cayeron al 
suelo (cap. 26: 14), aunque Lucas sólo menciona a Saulo. No hay indicación 
alguna de que hubieran ido a caballo. 
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Oyó una voz. 


Al comparar este pasaje con los otros (cap. 9: 7 y 22: 9) se entiende que Saulo 
oyó y comprendió la voz que le habló, mientras que sus compañeros oyeron su 
sonido, pero no entendieron lo que se dijo (ver com. cap. 9: 7). 


Saulo. 


Hasta el cap. 9:1 apareció el nombre de Saulo en su forma griega: Sáulos; pero 
aquí y en otros pasajes (cap. 9: 17; 22: 7, 13; 26: 14) se usa Saóul, forma 
hebrea de este nombre. Esto probablemente refleje las palabras que fueron 
dichas (1) por Jesús, quien hablaba en lengua aramea o hebrea (cap. 26:14; ver 
t. l, p. 34), y (2) por Ananías, que probablemente era judío y por lo tanto 
hablaba hebreo (arameo). Con referencia a la repetición del nombre de una 
persona en las comunicaciones divinas, cf. Gén. 22: 11; 1Sam. 3: 10; Mat. 23: 
37; Luc. 10: 41; 22: 31. 


¿Por qué me persigues? 


Cristo le hace una pregunta penetrante al perseguidor. Sacudió la base de su 
conducta, y demostró que no conocía al que tan implacablemente perseguía. 
Cristo -nótese- se identifica de tal modo con sus discípulos, que los 
sufrimientos de éstos se convierten en los de él (HAp 95-96). "En toda 
angustia de ellos él fue angustiado"(Isa. 63: 9) y "el que os toca, toca a la 
niña de su ojo" (Zac. 2: 8). El Señor considera que lo que les hacen a sus 
discípulos es como si se lo hicieran a él (Mat. 10: 40). 


5. 
¿Quién eres, Señor? 


Difícilmente Pablo habría usado la palabra "Señor" en toda la plenitud del 
sentido que se le da en el NT. Su respuesta natural era de temor y respeto (ver 
com. Juan 1: 38); sin embargo, Saulo sentía vagamente la presencia divina, y 
lo mostró pronunciando el título "Señor". 


Yo soy Jesús. 


Unos pocos manuscritos añaden "de Nazaret", pero la evidencia textual afirma la 
omisión de esas palabras (cf. p. 10) que aparecen en Hech. 22: 8, en el relato 

de Pablo. Jesús de Nazaret es el nombre que usaron despectivamente los 
acusadores de Esteban (cap. 6: 14). Era el mismo nombre que Saulo había estado 
obligando a los discípulos a repudiar (cap. 26: 11; cf. vers. 9). Al aplicarse 

a sí mismo ese nombre, el Ser celestial que se le aparece a Saulo se identifica 


inequívocamente como Jesucristo. El perseguidor se rinde. La comprensión de 
que Jesús era el Cristo señaló el momento de la conversión de Saulo y el fin de 
su furia perseguidora. Se vio obligado a reconocer lo que su maestro Gamaliel 
ya había sugerido (cap. 5: 39): que era inútil luchar "contra Dios". Ver com. 
cap. 22: 8; 26: 15. 


A quien tú persigues. 


En el griego los pronombres "tú" y "yo" son enfáticos. Se establece entonces un 
agudo contraste entre Cristo: amor, poder, gloria, y Saulo: perseguidor, pero 
ahora rendido y temeroso. 


Dura cosa. 


La evidencia textual tiende a confirmar la omisión (cf. p. 10) de la frase 

"dura cosa te es dar coces contra el aguijón"; sin embargo, establece su 
presencia en el cap. 26: 14. Esta declaración aparece en varios manuscritos 
latinos, pero no en los griegos. Aparece en la RVR porque Erasmo (ver t. V, pp. 
142-143) la tradujo del latín y la incorporó al texto de su NT en griego. En 
cuanto a esta declaración, ver com. Hech. 26: 14. 


6. 

El, temblando y temeroso. 

La evidencia textual tiende a confirmar (cf. p. 10) la omisión de "El, 
temblando y temeroso, dijo: Señor, ¿qué quieres que yo haga? Y el Señor le 
dijo". Sin embargo, se establece la inclusión de la pregunta de Pablo: "¿Qué 
haré, Señor?", en el pasaje paralelo (cap. 22: 10). Este pasaje, así como la 
última parte del vers. 5 (ver com. "dura cosa"), no se encuentra en los 
manuscritos griegos. Parece que se introdujo en la RVR a través de la 
inserción (basándose en la Vulgata) que hizo Erasmo cuando preparó su NT en 
griego. 

Levántate. 

Saulo permanecía en tierra en donde había caído. 


Entra en la ciudad. 


Esto sugiere que Saulo y los que le acompañaban estaban cerca de Damasco (cf. 
vers. 3). 


Se te dirá. 

Posteriormente Pablo da un informe más detallado de las instrucciones que 
recibió de Cristo (cap. 26: 16-18). El relato de Lucas aquí es más breve. Se 
le dieron instrucciones más amplias por medio de Ananías (vers. 15-17). 


7. 


Los hombres. 


A Saulo no sólo se le había dado autoridad para llevar adelante su obra de 
persecución, sino también varios ayudantes. Según parece, tenían el plan de 
desarraigar por completo el cristianismo de la ciudad de Damasco. 


Se pararon. 


También habían caído en tierra (cap. 26: 14). Quizá se levantaron antes que 
Saulo. 


Atónitos. 


La experiencia, aunque menos intensa para ellos que para su caudillo, los dejó 
asombrados. 


Oyendo a la verdad la voz. 


En la RVA hay una aparente oposición entre esta afirmación 230 y otra que es 
paralela: "no oyeron la voz" (cap. 22:9). La RVR interpreta bien el griego, y 
traduce aquí "oyendo la voz", y en el cap. 22:9 que, aunque la oyeron. El 
verbo griego akóuC puede significar "oír", "escuchar" o "entender". La 
diferencia está en el caso gramatical de la palabra a la cual se refiere el 
verbo. En este pasaje, en el griego dice akoúontes... t's FCn's, y la palabra 
traducida "voz" está en caso genitivo, por lo cual se puede traducir "oyeron la 
voz". En Hech. 22:9 dice t'n ... fon'n ouk 'kousan, y la palabra que se 

traduce "voz" está en el caso acusativo, por lo cual es perfectamente posible 
traducir "no entendieron la voz". Los que acompañaban a Saulo vieron una luz 
resplandeciente, y oyeron una voz pero no comprendieron lo que decía, ni 
tampoco pudieron distinguir a ninguna persona. 


Sin ver a nadie. 


Vieron la luz celestial (cap. 22:9), pero no percibieron la forma divina que 
Saulo vio envuelta en esa luz. 


Abriendo los ojos. 
Abrió los ojos, pero nada vio; estaba ciego. 
No veía a nadie. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto: "no veía nada". Saulo 

había quedado ciego por la deslumbrante gloria de la luz celestial (cf. cap. 
22:11). Su ceguera probaba que lo que había visto no era una alucinación. 

Para Saulo la ceguera bien pudo haber tenido un significado espiritual. Se 

había considerado como "guía de los ciegos", jactándose de que veía claramente 
(cf. Rom. 2:19). Ahora debía aceptar su ceguera por un tiempo, hasta que la 

luz interior y también la exterior, volvieran a iluminarlo. 


Algunos comentadores creen que los efectos de este enceguecimiento fueron 


permanentes en la vista del apóstol, porque generalmente dictaba sus cartas 
(cf. 2 Tes. 3:17), cuando escribía lo hacía con letras grandes (ver com. Gál. 
6:11), y porque no reconoció al sumo sacerdote que ordenó que lo golpearan 
(Hech. 23:2-5). La más razonable de las varias teorías acerca del "aguijón" en 
la "carne" de Pablo, es que se trataba de una deficiencia de la vista, lo que 
quizá implicaba ataques de agudo dolor (ver com. 2 Cor. 12:7). Esta 
posibilidad daría un significado especial al deseo de los gálatas de sacarse 

los ojos, si eso hubiera sido posible, para dárselos al apóstol (ver com. Gál. 
4:15). 


Llevándole. 


La vista de los compañeros del apóstol no quedó muy afectada. Quizá no habían 
mirado tan directamente la deslumbrante gloria, o la radiación plena no había 
brillado sobre ellos. Sea como fuere, pudieron guiar a Saulo; llevaron de la 
mano al que había sido su caudillo. El orgullo de Saulo se convirtió en 
humillación. Su misión ya era conocida en Damasco, y los sacerdotes esperaban 
ansiosamente su llegada mientras que los cristianos la temían. Saulo llega, 

pero su misión ha fracasado, y las cartas para las sinagogas sin duda nunca 
fueron entregadas. 


9. 
Tres días. 


El conflicto en el alma de Saulo debe haber sido terrible, y fue necesario que 
transcurrieran los tres días hasta que disfrutara de paz. El Espíritu de Dios 
utilizó esos tres días de ceguera para iluminar la mente del afectado. En la 
tranquila oscuridad Saulo pudo recordar las profecías mesiánicas, pudo 
aplicarlas a Jesús de Nazaret y examinar su propio pasado teniendo en cuenta 
sus nuevas convicciones. ¡Cuán grande debe haber sido su angustia, cuán 
fervientes sus plegarias en procura de perdón; cuán dulce la dádiva del perdón 
de Cristo! Ver HAp 96-98. 


No comió ni bebió. 


Este ayuno no fue sólo un acto de arrepentimiento. Por un tiempo la angustia 
mental fue mayor que el apetito normal. Los tres días de ceguera fueron un 
período de introspección y arrepentimiento. 


10. 
Ananías. 


Con referencia al significado de este nombre, ver com. cap. 5: 1. Ananías era 

un nombre común entre los judíos. No se menciona más a este discípulo en el 
NT, excepto en el cap. 22:12, donde Pablo lo describe como un "varón piadoso 
según la ley, que tenía buen testimonio de todos los judíos que... moraban" en 
Damasco. Es posible que, de acuerdo a estas cualidades, fuera el dirigente de 
la comunidad cristiana y estuviera preparado para ser el mensajero del Señor 
para Saulo. No se sabe cómo llegó a ser cristiano. Quizá siguió al Salvador 
durante su ministerio terrenal; pudo haber estado entre los conversos judíos de 


Pentecostés o haber aceptado después el cristianismo. Posiblemente se vio 
obligado a huir de Jerusalén debido a las persecuciones después de la muerte de 
Esteban; pero éstas son sólo conjeturas. Por otra parte, las palabras con que 
Ananías expresa su vacilación en visitar a Saulo (cap. 9:13-14), indican que 

aún recibía noticias de Jerusalén, porque conocía el desastre que había causado 
el perseguidor y también el propósito de su misión en Damasco. 231 


En visión. 


Ananías fue preparado mediante una visión para visitar a Saulo, y también Saulo 
fue preparado del mismo modo para recibir la visita de Ananías (vers. 12). Con 
referencia a esta preparación mediante visiones y su parecido con la 
preparación de Pedro y Cornelio (cap. 10:1-18), los comentadores Conybeare y 
Howson hacen notar: "La preparación simultánea de los corazones de Ananías y de 
Saulo, y la preparación simultánea de Pedro y Cornelio -la duda y vacilación 

de Pedro y también la de Ananías-: el uno dudando si debía establecer 
relaciones con los gentiles, y el otro vacilando si debía acercarse al enemigo 

de la iglesia; la resuelta obediencia de los dos cuando la voluntad divina les 

fue claramente revelada y el estado mental en el cual se encontraban el fariseo 
y el centurión, aguardando ambos para ver lo que el Señor podría decirles, es 
una estrecha analogía que no será olvidada por quienes lean reverentemente los 
dos capítulos consecutivos (9 y 10) de los Hechos de los Apóstoles, donde se 
narran los bautismos de Saulo y de Cornelio" (The Life and Epistles of the 
Apostle Paul, p. 94). 


Heme aquí, Señor. 


Estas palabras expresan la prontitud de Ananías para llevar a cabo las 
instrucciones del Señor. Compárese con los ejemplos de Samuel (1 Sam. 3: 1-10 
) e Isaías (Isa. 6:8). 


11. 


Calle. 
Gr. rhúm', "calle angosta", "callejón". Este estrecho pasaje entre las casas 
sería considerado angostísimo en comparación con las calles modernas. 


Derecha. 


La calle que tradicionalmente se denomina "la Derecha" es la Sultaniyeh, que 
tiene como 3 km de largo y va de noreste a suroeste. Puesto que su nivel 
actual está por encima del nivel de la calle de los días de Pablo, es imposible 
identificar ninguna casa. Excavaciones realizadas en ella muestran que en 
tiempos antiguos tenía magníficas columnatas; hoy gran parte de su extensión 
está ocupada por un inmenso bazar. 


Judas. 
No se da ninguna información en cuanto a este Judas ni porqué llevaron a 


Saulo a su casa. El relato muestra cuán detallados son tanto el conocimiento 
como los planes de Dios. 


Saulo, de Tarso. 


En este pasaje se señala por primera vez el lugar de nacimiento de Saulo (ver 

la segunda Nota Adicional del cap. 7; mapa p. 226). Su posición geográfica 
garantizaba la importancia de Tarso. Aunque estaba a unos 15 km del mar, había 
un puerto seguro entre la ciudad y el mar, y las embarcaciones pequeñas podían 
llegar hasta la ciudad. Más allá de ella se elevaban los montes Tauro, a 

través de los cuales el angosto desfiladero conocido como puertas de Cilicia 
conducía al interior del Asia Menor. Pero la antigua ciudad era famosa no sólo 
por su posición estratégica; se destacaba además como centro educativo, y 
algunas veces era llamada la Atenas del Asia Menor. Sus eruditos eran 
respetados por sus conocimientos científicos, y entre sus filósofos había 

muchos renombrados estoicos, los cuales pueden haber influido algo en la forma 
de pensar de Saulo. En cuanto a los oficios, es significativo que se diera 
importancia a la fabricación de tiendas, el oficio de Saulo (cap. 18:3). 


Ora. 


Aquí se nota el contraste entre las amenazas y la muerte que respiraba el 
perseguidor al acercarse a Damasco, y el espíritu de oración del humilde 
arrepentimiento que ahora lo embargaba. Las oraciones de Saulo incluirían la 
súplica de perdón por su pasado, y luz y sabiduría para el futuro, fuerza para 
la obra a la cual se lo llamaba, e intercesión en favor de aquellos a quienes 
había estado persiguiendo. 


12. 

En visión. 

La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por la omisión de las palabras ,"en 
visión", sin embargo, es muy probable que Dios se hubiera comunicado con Saulo 
de este modo. No es de extrañarse que el Señor que se reveló en el camino a 
Damasco, ahora asegurara el éxito de sus planes dando visiones casi simultáneas 
a quienes deseaba que se encontraran. 


Un varón. 


Jesús le habla a Ananías para ponerlo al tanto de lo que ya sabe Saulo. Según 
esta descripción hecha a Ananías, es claro que Saulo aún no lo conocía. 


Que entra. 

Nótese la forma indirecta en que el Señor le da instrucciones a Ananías. Le 
relata la visión y espera que éste la haga una realidad encontrando a Saulo y 
restaurándole la vista. 

13. 


He oído de muchos. 


Ananías siente mucha inquietud por la orden que se le da. Su espíritu 


obediente, pero humano, vacila en ayudar a alguien como Saulo, que tiene una 
fama tan terrible. Con todo respeto discute con el Señor. Las palabras 

muestran que Ananías había estado viviendo en Damasco, que no acababa de llegar 
de Jerusalén (cf. 232 com. vers. 10). También indican cuánto se había propagado 
entre los cristianos la fama de la violencia de los ataques de Saulo contra la 

iglesia. Los informes habían sido tristemente confirmados por los refugiados 

que habían llegado a Damasco procedentes de Jerusalén. 


Cuántos males. 
Ver com. cap. 8:1,3;9: 1. 
Santos. 


Con referencia al trasfondo hebreo de esta palabra, ver com. Sal. 16: 3; y en 
cuanto a su significado entre los cristianos, ver com. Rom. 1: 7. Es 

interesante notar que este uso temprano de la palabra "santos" en el NT (cf. 
Mat. 27: 52) corresponda a Ananías, el mensajero enviado para ser el instructor 
de Saulo, y que este mismo vocablo hubiera sido usado tantas veces por el 
apóstol (Rom. 1: 7; 15: 25; 16: 2; 2 Cor. 1: 1; Efe. 1: 1; Fil. 1: 1; etc.). 


14. 
Autoridad. 


La autorización oficial y escrita que Saulo había conseguido 
personalmente(vers. 1-2). 


Todos los que invocan. 


Invocar el nombre de Cristo es creer en él. Ver com. cap. 2: 21; cf. Hech. 9: 
21; 1 Cor. 1: 2; 2 Tim. 2: 22. 


15. 
Ve. 


Ananías estaba perplejo porque ignoraba cuál era la verdadera situación; pero 
el Señor conocía todas las circunstancias del caso, y dirigió a su siervo de 
acuerdo con su conocimiento. 


Instrumento. 

Gr. skéuos, "vaso", "implemento". En el NT se emplea esta palabra con una gran 
variedad de sentidos (Mat. 13: 48; Luc. 8: 16; Juan 19: 29; Hech. 10: 11; Rom. 

9: 21; 2 Cor. 4: 7; 1 Tes. 4: 4). La utilizaban los autores clásicos para 

referirse a los siervos útiles y dignos de confianza. Con este sentido el Señor 
aplica el término a Saulo: lo usaría como instrumento para cumplir su voluntad 
entre los gentiles. 


Para llevar mi nombre. 


Este fue el propósito del Señor al llamar a Saulo; éste llevaría el nombre de 
Cristo o manifestaría su carácter (ver com. cap. 3: 16). 


Gentiles. 


Los gentiles aparecen en primer lugar en la enumeración, pues el radio de 
acción de Saulo debía ser especialmente entre ellos (ver com. Rom. 1: 13-14; 
11: 13). Esto debe haber sido una revelación sorprendente para Ananías, quien, 
como piadoso judío, no había comprendido aún que todo el mundo debía oír de 
Cristo. Pero ahora ve en el hombre del cual sólo había oído que era un gran 
perseguidor, a uno que ha sido escogido y capacitado más que todos los otros 
para la obra de extender el Evangelio por todo el mundo. 


Reyes. 

Estas palabras hallan un cumplimiento suficiente, aunque quizá no exclusivo, en 
el discurso de Pablo ante Agripa (cap. 26: 1-2) y ante Nerón (ver com. 2 Tim. 

4: 16). 


Los hijos de Israel. 


Aunque Pablo fue el apóstol para los gentiles, predicó a los judíos en todas 
las oportunidades que tuvo (cap. 13: 5; 14: 1; 17: 1, 10; 18: 4, 19; 19: 8). 


16. 
Yo le mostraré. 


Esto sugiere que Saulo recibió instrucciones especiales de Cristo, posiblemente 

en visión (cf. cap. 20: 23). La perspectiva de tener que sufrir influye para 

que algunas personas vacilen en emprender determinada empresa; pero para Saulo 
de Tarso tal perspectiva era sólo un desafío. Esto lo capacitaría, si no a 

expiar su pasado, por lo menos a producir frutos dignos de arrepentimiento. El 
cumplimiento de la predicción de sufrimientos se registra en 2 Cor. 11: 23-28, 

y con menos detalles en 2 Cor. 6: 4-5. Cf. com. Mat. 5: 10-12; Hech. 14: 22; 

Rom. 8: 17; 2 Tim. 2: 12. 


17. 

Fue entonces Ananías. 

Aceptó lo que Dios le dijo, y obedeció inmediatamente. 

Poniendo sobre él las manos. 

En esta acción había un doble propósito: (1) sanar (cf. Mar. 16: 18), y (2) 
conceder el Espíritu Santo (cf. com. Hech. 6: 6). Este acto sirvió para 
confirmar la visión de Saulo (cap. 9: 12) y para identificar a su visitante 


enviado por el cielo. 


Hermano Saulo. 


El que fuera perseguidor se había apartado de las autoridades judías y, 
aparentemente, tenía pocas esperanzas de ser aceptado por los cristianos. El 
hecho de que Ananías usara la palabra "hermano" debe haberle inspirado 
confianza y disipado sus temores. Ananías usa la forma hebrea (aramea) del 
nombre (Saóul) que Jesús ya había empleado en la visión del camino a Damasco 
(ver com. vers. 4). 


Señor Jesús. 


Esta forma compuesta combina el título que Saulo ya había usado para dirigirse 
a su interlocutor celestial (vers. 5) y la manera como Cristo se había 
identificado: Jesús (vers. 5). Esto también debe haber sido animador para 
Saulo. 


Que se te apareció. 

El hecho de que Ananías, a quien Saulo no había visto hasta entonces, ya 
conociera la revelación del camino a Damasco, tuvo que haber confirmado en 
Saulo la certeza de lo que había visto y oído. 

Me ha enviado. 

Esto vincula la visión de 233 Pablo en el camino con la visita de Ananías. 

Saulo ahora podía esperar que recibiría la instrucción prometida (vers. 6), de 

la cual se da un informe más completo en el cap. 22: 14-16. 

Recibas la vista. 

O "recobres la vista" (BJ). Se ve aquí una estrecha relación entre la 

imposición de manos, la recuperación de la vista y el henchimiento con el 
Espíritu Santo. 

Seas lleno. 

Cf. com. Hech. 2: 4; 4: 31; Efe. 5: 18. 

18. 

Escamas. 

Gr. lepís, "escama", palabra que usa la LXX para designar las escamas de peces. 
Galeno e Hipócrates la usaron para referirse a algo parecido a las escamas que 
pueden desprenderse de la piel o de los ojos. Es posible que Lucas emplee la 
palabra como un término médico. Puesto que la ceguera de Saulo era resultado de 
una manifestación sobrenatural, es inútil tratar de identificar exactamente su 
dolencia con términos médicos modernos. Sin embargo, es comprensible que Lucas 
empleara un término médico para describir la situación de Saulo. 


Al instante. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de estas palabras; sin 
embargo, aclara que la curación fue inmediata. 


Fue bautizado. 


El relato posterior más completo (cap. 22: 16) muestra que Ananías exhortó a 
Saulo a que participara del rito. Es claro que se consideraba que el bautismo 

era una condición necesaria para la admisión en la iglesia (ver com. Mat. 3:6; 
Hech. 22:16). Ninguna visión ni revelación del Señor, ninguna convicción 

personal por intensa que fuera, podía eximir a Saulo de ser bautizado. 
Probablemente el bautismo se celebró en el río Abana o en el Farfar, que 
aparecen en el relato de Naamán (2 Rey. 5: 8-14). Elena de White da a entender 
que Ananías, como representante de Cristo, administró el bautismo (HAp 99-100). 


19. 
Habiendo tomado alimento. 


En cierto modo esta frase parece corresponder mejor como parte del vers. 18. No 
cabe la menor duda de que Saulo estaba débil después de ayunar tres días. 


Recobró fuerzas. 


"No fortaleció su cuerpo con alimentos hasta que su alma hubo recibido fuerzas" 
(Juan Calvino, Commentaries, Hech. 9: 19). Entonces el cuerpo y el alma se 
fortalecieron para desempeñar la obra que estaba por delante. 


Algunos días. 


Lucas emplea también esta frase en Hech. 10: 48; 15: 36; 16: 12; 24: 24; 25: 

13, y en todos esos casos indica un período breve. Describe el tiempo que 
estuvo Pedro con Cornelio, el corto lapso que pasaron Pablo y Bernabé en 
Antioquía, la corta permanencia de Pablo en Filipos, el breve tiempo que Pablo 
estuvo detenido en Cesarea antes de que fuera oído por Félix, y un período 
similar entre la llegada de Festo y la visita que Agripa le hizo para saludarlo 
como nuevo gobernador. Se destaca por contraste con la expresión "muchos días" 
(cap. 9: 23), que parece indicar un período más largo. La forma como se refiere 
a los "discípulos" hace pensar que probablemente ya había en Damasco muchos 
cristianos en esos primeros años de la proclamación del cristianismo. 

Recibieron a Saulo, no como enemigo, sino como un hermano. La obra del fiel 
Ananías termina aquí, y no aparece más en el libro de los Hechos. 


20. 
En seguida. 


Cristo sanó a Saulo "al instante" (vers. 18), y Saulo comenzó a presentar su 
testimonio "en seguida". En ambos casos se usa en el griego la misma palabra. 


Predicaba a Cristo. 
La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto: "predicaba a Jesús", lo 


que todavía no era tan común. La proclamación de que Jesús de Nazaret era el 
Cristo, el tan anhelado Mesías, era el contenido principal del mensaje del 


apóstol a los judíos. La predicación de Saulo, como la de Pedro (ver com. cap. 
2: 16), seguramente tenía una firme base profética (HAp 101-102). 


En las sinagogas. 


Saulo fue a las sinagogas como lo había hecho Jesús (ver com. Luc. 4: 16), 
pues eran los lugares más apropiados para que se reuniera la gente a escuchar 
su proclamación evangélica. Como observador del sábado, iba a la sinagoga el 
sábado; como apóstol, proclamaba allí el Evangelio. En vez de entregar a los 
dirigentes de las sinagogas las cartas que había recibido de los jefes de 
Jerusalén (Hech. 9: 2), les proclamaba el Evangelio que había recibido de una 
autoridad muy superior a la de los principales sacerdotes. En cuanto a la 
costumbre de Pablo de predicar a los "hijos de Israel" en las sinagogas, ver 
com. vers. 15. 


El Hijo de Dios. 


Con referencia al significado de este título, ver com. Luc. 1: 35. Esta es la 
única vez que se utiliza en los Hechos para referirse a Jesús. Lo que Pablo 
proclamaba era (1) que Jesús era verdaderamente el Hijo de Dios así como era 
hijo de David, y 234 (2)que se había demostrado que Jesús de Nazaret era el 
Cristo. Esto era no sólo motivo de perplejidad para los judíos (cf. com. Mat. 
22: 41-46), sino que les parecía una pretensión blasfema. A los judíos les 
parecía sumamente difícil aceptar el mensaje de que Jesús era Hijo de Dios. 


21. 

Atónitos. 

Ver com. cap. 2: 7. Este asombro es fácil de entender si se recuerda que Saulo 
tenía una terrible fama de perseguidor de los cristianos. Es posible que las 
autoridades de las sinagogas hubieran recibido instrucciones de prestarle a 
Saulo su cooperación en la obra que debía hacer. Por lo que sigue se ve 
claramente que su fama era bien conocido entre los judíos de Damasco. 
Asolaba. 

"Perseguía encarnizadamente" (BJ). Pablo emplea el mismo verbo para describir 
sus acciones del pasado (Gál. 1: 13, 23). Esta fuerte expresión explica 
claramente que la matanza de cristianos en Jerusalén no se había limitado sólo 
al apedreamiento de Esteban. 

Invocaban este nombre. 

Ver com. cap. 2: 21; 3: 16; 4: 12. 


Vino. 


Mejor "había venido", indicando así que Saulo había desistido del propósito que 
lo había movido al ir a Damasco. 


22. 


Saulo mucho más se esforzaba. 


Mejor "se fortalecía". Iba aumentando su experiencia y su eficacia. A medida 
que pasaba el tiempo, el Espíritu Santo le daba cada vez más poder. En los años 
posteriores la idea de "fuerza" y "fortalecer" fue prominente en el pensamiento 
de Pablo: "Todo lo puedo en Cristo que me fortalece" (Fil. 4: 13). Comprendía 
que el poder que se perfeccionaba "en la debilidad" (2 Cor. 12: 9) era de 

Cristo; que era Cristo quien lo había fortalecido para cumplir su ministerio (1 
Tim. 1: 12), y quien le "dio fuerzas" en las pruebas finales de su vida (2 Tim. 

4: 17). 


Confundía. 

Gr. sugjúnC, "confundir", "aturdir". A Pablo lo ayudó mucho la preparación que 
había recibido de Gamaliel. Podía emplear su completo conocimiento del judaísmo 
para apoyar sus nuevas convicciones. Sus métodos hacían que su fe fuera 
aceptable para aquellos judíos que estaban buscando con sinceridad la Esperanza 
de Israel; pero desafortunadamente ellos no serían más que una pequeña parte de 
sus oyentes; el resto de los judíos quedaban confundidos. Escuchaban a una 
persona culta e instruida que aplicaba sus propias Escrituras a la vida de 

Jesús. Seguían rechazando al Salvador, pero aún no se atrevían a atacar a 

Saulo. 


Demostrando. 


Gr. sumbibázC, "unir", "llegar a una conclusión", "demostrar". Saulo unía todas 
las pruebas con gran habilidad, presentaba las profecías mesiánicas y concluía 
que se cumplían en Jesús de Nazaret. Así demostraba que Jesús era el Cristo, el 
Ungido, el Mesías. 


23. 
Muchos días. 


Esta frase aparece también en el vers. 43 donde se refiere al tiempo que Pedro 
pasó en Jope; al tiempo que Pablo quedó en Corinto después de ser oído por 
Galio (cap. 18: 18), y también al lento viaje de Pablo a Roma (cap. 27: 7). Por 

lo tanto, parece que representan un tiempo relativamente largo, de duración 
indefinida. Como contraste, "algunos días" se refiere a un tiempo corto (ver 
com. cap. 9: 19). 


Esta distinción es muy importante al tratar de reconstruir este período de la 
carrera del apóstol. Los "algunos días" del vers. 19 y los "muchos días" de 

este versículo parecen referirse a dos períodos de residencia en Damasco. El 
primero fue breve y concluyó cuando Saulo confundió a los judíos (vers. 22); el 
segundo fue más largo, y terminó cuando huyó de Damasco (vers. 23-25). El 
viaje a Arabia (Gál. 1: 15-18) puede situarse entre estos dos períodos (HAp 
102-105). Lucas no habla de este viaje, pero Pablo afirma que fue a Arabia poco 
después de su conversión, antes de que regresara a Damasco y volviera a 
Jerusalén (Gál. 1: 15-18). Después de la crisis del camino a Damasco, Pablo 
necesitaba reposo, aislamiento y tranquila comunión con Dios para prepararse 


para los años de ardua labor que tenía por delante. Si se cuentan los tres años 

de Gál. 1: 18 a partir de la conversión de Saulo, ambas permanencias en Damasco 
estarían dentro de ese período, y el viaje a Arabia y los "muchos días" en la 
ciudad no habrían sido demasiado largos. 


No se sabe dónde estaba la "Arabia" a la cual fue Saulo. Sin embargo, el hecho 
de que Damasco por ese tiempo estuviera ocupada por las tropas de Aretas, rey 
de Arabia Pétrea o Nabatea (ver t. V., mapa frente a la p. 353), hace probable 
que Saulo fuera a esa región. Pero era una región tan grande, desde las 
fronteras de Egipto hasta las inmediaciones de Damasco, que no puede saberse 
con certidumbre el lugar específico. Tampoco hay datos exactos en cuanto al 
tiempo de su viaje. En la p.103 se presenta una serie de 235 datos 

cronológicos importantes. 


Es probable que durante la ausencia de Saulo la comunidad cristiana de Damasco 
hubiera crecido mucho, con un tipo de disciplina y un culto similares a los que 
había en Jerusalén. Hasta donde se sepa, aún no se habían admitido e la iglesia 
conversos gentiles y la predicación del Evangelio aún estaba restringida a los 
judíos. Con profundo afecto por quienes eran sus hermanos según la carne (Rom. 
10:1), Saulo se entregó de lleno a la obra de la evangelización entre ellos, 

hasta que la abierta oposición lo obligó a marcharse de Damasco. Saulo estaba 
sufriendo ahora el mismo odio manifestado contra Esteban. 


Resolvieron en consejo. 


El disgusto de las autoridades los impulsó a conspirar contra Cristo debido al 
éxito de su ministerio (ver com. Mat. 15: 21; 19: 3; Juan 5: 16). La obra de 
Saulo indujo también a los judíos a una oposición homicida. Su evaluación del 
testimonio del nuevo apóstol puede estimarse por las medidas drásticas que 
tomaron en sus intentos por destruir a Saulo. 


24. 
Sus asechanzas. 


Gr. epiboul', "complot". Esta palabra sólo aparece en Hechos (cap. 20: 3, 
19; 23: 30). Implica una oposición cuidadosamente planificada, cuyo objeto era 
la muerte de Saulo. Este se enteró del complot quizá por medio de uno de sus 
propios discípulos (ver com. cap. 9: 25). El hecho de que fuera advertido 
muestra que tenía amigos en la ciudad, y que estaban dispuestos a ayudarle en 
la emergencia que surgió. 


Guardaban. 


En 2 Cor. 11: 32-33 se dan los detalles de este episodio de la vida del 

apóstol. El etnarca (gobernador) de la ciudad tomó parte activa en el complot 
contra Saulo. Este etnarca representaba al nabateo Aretas, rey de Arabia 

Pétrea, cuya capital estaba en Petra, en el antiguo país de Edom, y era padre 

de la mujer de quien Herodes Antipas se divorció para casarse con Herodías (ver 
t. V, pp. 40, 65-66). Con referencia a la manera en que Aretas había llegado a 
dominar la ciudad de Damasco, ver com. Hech. 9: 2. Se han hallado monedas 
damascenas con los nombres de Augusto y de Tiberio, pero no se ha encontrado 


ninguna con los nombres de los sucesores de Tiberio, Calígula y Claudio. 

Tiberio había sido amigo de Herodes Antipas y lo respaldaba en su oposición 
contra Aretas; pero es posible que Calígula hubiera cambiado su política y 
creado una nueva etnarquía para beneficio de Aretas, a cuyos predecesores había 
pertenecido Damasco (Josefo, Antigüedades xiii. 15. 2). Parece que el etnarca 
quería granjearse el favor de la numerosa población judía, y creyendo que Saulo 
estaba perturbando la paz pública tomó medidas para apresarlo y condenarlo. A 
juzgar por lo que dice Lucas, parece que los judíos participaron bastante en 

los esfuerzos por capturar a Pablo. El relato de Pablo (2 Cor. 11: 32) 

concuerda con esto, y agrega que tenían el apoyo de Aretas. Para impedir que 
Saulo se escapara, evidentemente pusieron centinelas en todas las puertas de la 
ciudad por donde un fugitivo podría tratar de huir. 


25. 
Los discípulos. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto: "los discípulos de él”. 

Esto concuerda con las aplicaciones de la frase "muchos días" del vers. 23. En 

su segunda visita a Damasco, Saulo permaneció suficiente tiempo como para 
rodearse de un grupo de seguidores que lo aceptaron como su maestro y estaban 
dispuestos a arriesgar su vida para protegerlo. 


Una canasta. 


Gr. spurís, una canasta más bien pequeña, como aparece en Mat. 15: 37. Pero en 
2 Cor. 11: 33 Pablo emplea la palabra sargán', una canasta hecha de soga, 
suficientemente grande para que cupiera una persona. Pablo menciona este 
episodio en relación con sus "debilidades" (entre las cuales puede haberse 
incluido su tradicional pequeña estatura), de las cuales estaba contento de 
gloriarse (2 Cor. 11: 30). Pablo escapó por una abertura o "ventana" del muro 

de la ciudad (2 Cor. 11: 33; compárese con la fuga de los espías de la casa de 
Rahab, Jos. 2:15 y de David de su propia casa, 1 Sam. 19: 12). Saulo parece 

haber comprendido que se hallaba en una situación muy peculiar: lo estaban 
salvando en una forma poco elegante las mismas personas a quienes había venido 
a destruir. 


26. 
A Jerusalén. 


Este viaje a Jerusalén siguió al período de tres años en Arabia (Gál. 1: 
17-18); por lo tanto, esta sería su primera visita a la capital desde que salió 
para Damasco. Probablemente los cristianos de Jerusalén lo conocieran 
mayormente como a un antiguo enemigo. 


Trataba de juntarse. 


El verbo que se traduce "juntarse" (kolláC) se emplea en griego para describir 

un compañerismo muy íntimo, como el de marido y mujer, o entre hermanos o entre 
amigos (cf. com. Mat. 19: 5; Luc. 15: 15). Saulo procuraba un completo 236 
compañerismo con los discípulos. Si Saulo hubiera ido como judío a Alejandría o 


a alguna otra ciudad donde había muchos judíos, su primer impulso habría sido 
el de buscar sus hermanos en la fe. En Jerusalén procuró unirse con la 
comunidad cristiana; pero la iglesia le tenía desconfianza. Sus miembros sólo 
conocían a Saulo por sus terribles persecuciones. Sospechaban que aún podría 
tener la intención de destruirlos. Deseaban ser cautelosos hasta estar seguros 
de su sinceridad. El hecho de que no supieran de la autenticidad de su 
conversión puede explicarse de dos maneras: (1) la ausencia de "tres años" (ver 
com. Hech. 9: 23) daba poca base para recibir noticias ciertas de su actitud 
hacia el cristianismo; (2) las comunicaciones entre los cristianos de esta 

ciudad y los de Jerusalén. 


Pero todos le tenían miedo. 


Quizá sería mejor traducir "y todos le tenían miedo". Esto hace menos agudo el 
contraste entre el deseo de Saulo de unirse con los hermanos y la actitud de 
ellos. En lo pasado el miedo de los discípulos había sido bien fundado. Como no 
estaban seguros de que había razón para modificar su reacción, siguieron 
temiéndole. Podían haberse preguntado si sólo estaba encubriendo su verdadera 
naturaleza para espiarlos y causarles más dificultades. 


No creyendo. 


Esto indica que alguien había informado a los discípulos en cuanto a la 
conversión de Saulo, pero que no habían estado dispuestos a aceptar la noticia 
de un milagro tal. Querían tener una evidencia fidedigna del cambio ocurrido en 
él antes de aceptarlo en su compañía. En esas circunstancias su cautela era 
natural, y correcta desde el punto de vista humano. 


27. 
Bernabé. 


¿Por qué recibió Bernabé a Saulo mientras que los otros discípulos le temían? 

La respuesta puede hallarse en el carácter de Bernabé, que parece haber sido 
amable y generoso (ver com. cap. 4: 36-37). Muchos comentadores sugieren que 
Bernabé abogó por Saulo porque lo conocía desde antes. Si esto fuera cierto, 
podemos entender que Bernabé, fundándose en la confianza que tenía en la 
sinceridad de Saulo, creyó que había ocurrido el milagro de la conversión, y 

con regocijo lo recomendó a los apóstoles. Este acto bondadoso también sugiere 
que Bernabé tenía una posición de influencia dentro de la iglesia apostólica. 


A los apóstoles. 


Lo trajo a los apóstoles que estaban entonces en Jerusalén en el relato más 
detallado de Gál. 1: 18-19, Saulo dice que fue a Jerusalén "para ver a Pedro" y 
que el único otro dirigente a quién vio fue "a Jacobo el hermano del Señor". 
Aunque había recibido su comisión directamente de Jesús, deseaba escuchar 
acerca de su Señor de quienes habían observado personalmente su vida terrenal 
y su ministerio. Como solo se menciona a Pedro y a Jacobo, es posible que los 
otros apóstoles no estuvieran en Jerusalén en ese tiempo. También es posible 
que después de haber conocido a la iglesia no hiciera ningún esfuerzo por 
imponerles su presencia. Más tarde escribiría que "no era conocido de vista a 


las iglesias de Judea" (Gál. 1: 22); sin embargo, esta expresión podría 
significar que no era conocido en las pequeñas iglesias de Judea, aunque si lo 
era personalmente por los creyentes de Jerusalén. En vista de su intensa 
actividad evangelística en Jerusalén (Hech. 9: 28-29), es difícil que hubiera 
seguido siendo desconocido por la iglesia en esa capital. Por otra parte su 
visita sólo duró 15 días (Gál. 1: 18), y terminó porque se atentó contra su 
vida (Hech. 9: 29-30). 


Los contó. 


"Les narró". Bernabé presento la historia de lo que le había sucedido a Saulo. 
Esto presupone que ya Saulo le había narrado con detalles lo que le había 
ocurrido, y que luego Bernabé repitió el admirable relato a los apóstoles. 


Visto en el camino al Señor. 


En ningún otro registro de la conversión de Saulo en el camino a Damasco (cap. 
9: 3-9; 22: 6-11; 26: 12-18) se dice especificamente que él vio al Señor Jesús. 
Sin embargo, se afirma que el Señor se le apareció a Saulo (cap. 9: 17; 26: 

16), y Ananías dijo que Saulo había visto "al Justo" (cap. 22: 14). Ahora 

Bernabé afirma claramente que Saulo "había visto en el camino al Señor". Esto 
concuerda con lo que Pablo más tarde afirmó: "¿No he visto a Jesús el Señor 
nuestro?", y "me apareció [el Señor] a mí" (1 Cor. 9: 1; 15: 8). 


Le había hablado. 

Era importante que los apóstoles supieran que Cristo verdaderamente había 
hablado a aquel por quien abogaba Bernabé. Ellos habían recibido su comisión 
directamente del Señor (ver com. Mar. 3: 14; Mat. 28: 19-20; etc.), y les 
impresionaría mucho saber que Saulo también había recibido 237 personalmente 
su comisión del mismo Maestro. 

Había hablado valerosamente. 

Gr.parr'siázomai,"hablar con libertad", "expresarse sin temor" (cf. cap. 9: 29; 
14: 3; 18: 26; etc.). Esta era la prueba de que la conversión de Saulo había 

sido genuina. Defendía valientemente la causa que una vez había decidido 
destruir. Bernabé se daba cuenta que la noticia del valeroso ministerio de 
Saulo causaría una profunda impresión en la mente de los apóstoles y los 
induciría a recibirlo como a uno de ellos. 

El nombre de Jesús. 

Ver com. cap. 3: 6, 16. 

28. 

Estaba con ellos. 


Esto sugiere una estrecha comunión. 


Entraba y salía. 


No significa que Saulo salía y entraba constantemente de la ciudad, sino que se 
movía libremente en Jerusalén (ver com. cap. 1: 21). 


29. 

Hablaba denodadamente. 

Ver com. vers. 27. 

Nombre. 

Ver com. cap. 2: 21; 3: 6, 16. 

Disputaba. 

Mejor "hablaba también y discutía con los helenistas" (BJ). La palabra griega 
que se traduce "disputaba" es la que Lucas empleo para describir el debate de 
Esteban con los griegos (ver com. cap. 6: 9); sin embargo, hay una diferencia 
notable: los helenistas habían disputado con Esteban, pero ahora Saulo 
disputaba con ellos, y como judío oriundo de Tarso, estaba bien preparado para 
el debate (ver com. cap. 9: 11). Los helenistas fueron dominados por un furor 
desenfrenado. La vida del apóstol estuvo en peligro dos veces en pocas semanas: 
primero en Damasco (vers. 24) y ahora en Jerusalén. 

Los griegos. 

Es decir, los judíos helenistas (ver com. cap. 6: 1). 

Matarle. 

Saulo estaba listo para hacer frente a la muerte como Esteban, pero el Señor 
tenía otros planes para su valiente siervo. La visión de advertencia y de 
instrucción puede situarse en este momento (ver com. cap. 22: 17-21; cf. HAp 
106). 

30. 


Supieron esto los hermanos. 


Habían llegado a conocer a Saulo y estaban enterados del complot que había para 
matarlo. Lo llevaron a la costa, desde donde pudo huir del país. 


Cesarea. 


Puerto marítimo a unos 100 km al noroeste de Jerusalén. Allí podría embarcarse 
para Tarso o seguir el camino que iba hacia el norte bordeando la costa de 

Siria. En Cesarea pudo haberse encontrado con Felipe. Ambos - Felipe y Pablo- 

el amigo y el antiguo enemigo de Esteban, respectivamente, se encontrarían como 
hermanos. Ver com. cap. 8: 40. 


Le enviaron. 


"Le hicieron marchar" (BJ); lo despacharon. Esto pareciera sugerir que lo 
enviaron por mar a Tarso. No hay discrepancia entre esta afirmación y lo que 
Pablo dijo más tarde: "Después fui a las regiones de Siria y de Cilicia" (Gál. 

1: 21), pues Siria y Cilicia formaban en ese tiempo una misma provincia romana, 
y al viajar a Tarso pasó por esa región. También se ha sugerido que el navío en 
el cual viajaba Saulo tocó en puertos de Siria al dirigirse a Tarso, o que 

Saulo fue primero a Tarso y después hizo viajes misioneros a lugares cercanos 
en Cilicia y en Siria. Esta última sugerencia podría explicar la presencia de 
iglesias cristianas en esa región, las cuales tuvieron que haber sido 
establecidas en otro momento que en el primer viaje misionero de Pablo (ver 
com. Hech. 15: 36, 41). 


Tarso. 


La ciudad natal de Saulo (ver com. vers. 11) pudo no haber sido el refugio más 
cómodo para el apóstol. Probablemente el dicho de Jesús de que un "profeta no 
tiene honra en su propia tierra" (Juan 4: 44) fue una difícil realidad para 

Saulo. No sólo regresaba a su tierra natal, sino que lo hacía como judío que 
había apostatado de la fe de sus padres, como dirigente de la despreciada y 
perseguida secta de los cristianos. Es de imaginarse cuál fue la recepción que 

se le dio. Esto ayudará a entender el silencio que guarda en cuanto a su 

familia. A partir de aquí se deja el relato de la vida de Saulo, y se lo retoma 

a cuando Bernabé lo busca para llevar a cabo un ministerio más extenso (Hech. 
11: 25). 


31. 
Entonces. 


La secuencia de los acontecimientos relatados en los vers. 29-32 es similar a 
la del cap. 8: 3-5. Saulo había perseguido antes a la iglesia, y por lo tanto 

los creyentes fueron esparcidos; pero habían predicado la palabra, con lo que 
se había abierto el camino para que Felipe llevara el Evangelio a Samaria. 
Ahora Saulo es perseguido, se retira a Tarso, la iglesia disfruta de cierto 
respiro, que usa provechosamente, y Pedro evangeliza las zonas de la costa. 


Iglesias. 


La evidencia textual favorece ( cf. p. 10) el texto: "la iglesia". Se hace 
referencia a todo el conjunto de cristianos y no a congregaciones locales. Esto 
destaca la unidad 238 de las iglesias locales dentro del conjunto de la 

iglesia. La palabra "iglesia" parece emplearse aquí en sentido universal y no 
local. 


Paz. 


Es posible que el respiro hubiera sido motivado por la partida de Pablo. 
Cuando se fue, desapareció la espina que tanto irritaba a los judíos. También 
podría haber habido paz porque la atención se enfocó en el intento del 
emperador Calígula de poner su estatua en el templo de Jerusalén (p. 80), 
intento del cual desistió, según Josefo (Antigúedades xviii. 8. 2-8), debido a 


la resuelta oposición de los judíos, a los fervorosos ruegos del rey Herodes 
Agripa que en ese tiempo vivía en la ciudad de Roma, y por las peticiones de 
Petronio, gobernador de Siria. Según Josefo, el gobernador de Siria había 
quedado impresionado por lluvias que habían caído de un cielo claro, después de 
una larga sequía, cuando los judíos oraron por ellas. 


Toda Judea. 


Esta breve nota cubre una gran parte de la historia de la iglesia primitiva, y 

es de gran importancia. Es la primera indicación de que existían comunidades 
religiosas organizadas en los pueblos y las aldeas de Palestina. No se nombra 
ninguna iglesia local, pero deben haber surgido muchas como resultado final del 
ministerio personal de Jesús. Además debe tomarse en cuenta la obra de Felipe, 
Pedro y Juan (ver com. cap. 8:5-6, 14, 25). Pero sea cual fuere el origen de 

estas iglesias de Palestina, este versículo afirma su existencia y demuestra 

que la orden de Cristo (cap. 1:8) se estaba obedeciendo fielmente. 


Eran edificadas. 


Gr. oikodoméC, "construir una casa", y por extensión, "construir" o "edificar". 

La paz que se menciona en el versículo anterior hizo posible que la iglesia se 
fortaleciera tanto en su organización como en su desarrollo espiritual. Este 
verbo aparece con frecuencia en el vocabulario de Pablo (Hech. 20: 32; Rom. 15: 
20; 1Cor. 8: 1; Gál. 2: 18; etc.). 


El temor del Señor. 


Esta frase es común en el AT para describir la reverencia ante Dios (ver com. 
Job 28: 28; Sal. 19: 9; Prov. 1: 7). En el NT es poco común. 


Se acrecentaban fortalecidas por el Espíritu Santo. 


Mejor es traducir "aumentaban por la consolación o el estímulo del Espíritu 
Santo". La palabra parákl'sis puede traducirse "consolación", o "exhortación", 
o "estímulo" (ver com. Mat. 5: 4; Luc. 6: 24; Juan 14: 16). La idea es que la 
iglesia prosperaba debido al temor y al estímulo del Espíritu Santo. Los 
miembros de la iglesia temían al Señor y eran guiados por el Espíritu. Toda su 
vida estaba bajo el control divino, y como resultado de este alto estado 
espiritual de la iglesia, aumentó el número de miembros y también el de las 
congregaciones. Así sucede siempre. La profunda vida espiritual del cristiano 
dará como fruto la salvación de los perdidos. Este fruto podrá observarse tanto 
en la vida de los laicos como en el ministerio de los que dirigen la iglesia. 


32. 

Aconteció que. 

Ver com. Luc. 1: 8. Expresión característica del estilo de Lucas. La emplea 
por lo menos 39 veces en su Evangelio y 14 en Hechos. Suele indicar una 


transición en el relato. 


Pedro. 


A partir de este punto y hasta el cap. 11: 25, el relato deja a Saulo y se 

ocupa de la obra de Pedro. Por esta razón esta parte es llamada algunas veces 
"Hechos de Pedro". Sin embargo, es evidente que Lucas presenta esta descripción 
del ministerio de Pedro, no como una biografía parcial de esta columna de la 
iglesia, sino como parte de su plan literario general de describir la 

conversión de los gentiles. Cuando, por medio de la obra de Pedro, esta nueva 
fase del servicio cristiano está bien encaminada, el autor vuelve a la carrera 
misionera de Pablo y se concentra en sus labores entre los gentiles. 


El relato de Lucas (Hech. 8: 25) había dejado a Pedro y Juan predicando el 
Evangelio en las aldeas samaritanas, al regresar a Jerusalén. En esta ciudad 
Pedro recibió la visita de Saulo durante 15 días (Gál. 1: 18). Pero es claro 

que los apóstoles no se enclaustraron en Jerusalén, sino que salieron y 
ministraron a grupos de creyentes recién establecidos. Tales visitas ayudaban a 
unificar a la naciente iglesia y a promover su equilibrado crecimiento. 


Visitando a todos. 


Mejor "recorriendo todos los lugares" (BJ); del Gr. diérjomai, "pasar por", 
"recorrer". Con referencia a su significado misionero, ver com. cap. 8:4; cf. 
Luc. 9:6. 


Santos. 
Ver com. vers. 13. 
Lida. 


Lod en el AT (1 Crón. 8: 1,12; Esd. 2: 33; Neh. 7: 37; 11: 35), y nuevamente 

Lod bajo el gobierno israelí. La ciudad fue fundada por miembros de la tribu de 
Benjamín (1 Crón. 8: 1, 12) en la rica llanura de Sarón. Se encontraba a unos 
15 km al sudeste de Jope y a un día de viaje a pie al noroeste de Jerusalén. 

239 Por pedido de Judas Macabeo, Demetrio Soter transfirió la posesión de Lida 
de Galilea a Judea (1 Mac. 11: 32-34). Poco después de la muerte de Julio 
César, Casio, famoso por su crueldad, la redujo a la esclavitud junto con otras 
ciudades (Josefo, Antigúedades xiv. 11. 2). Parece que la ciudad recuperó su 
anterior prosperidad, pues Josefo (Id. xx. 6. 2) la describe como aldea "no 
menor que una ciudad en cuanto a su tamaño". En el tiempo al cual se refiere 
este capítulo parece haber existido allí una comunidad cristiana floreciente. 

En las guerras que precedieron a la destrucción de Jerusalén (66 d. C.), Lida 
fue incendiada por Cestio Galo cuando la mayoría de sus habitantes se hallaban 
en la fiesta de los tabernáculos en Jerusalén (Josefo, Guerra ii. 19. 1). Fue 
ocupada por Vespasiano en el año 68 d. C. (Id. iv. 8. 1). Cuando Lida fue 
reedificada, quizá en tiempo de Adriano (c. 130 d. C.), recibió el nombre de 
Dióspolis (ciudad de Zeus). Más tarde fue sede de uno de los obispados más 
importantes de la iglesia de Siria. Parece que su característica sobresaliente 
era la pobreza. El rabino Natán (160 d. C.) dijo en el comentario Midrash 
Rabbah, Est. 1: 3, p. 30: "En el mundo hay diez porciones de pobreza; de éstas 
nueve están en Lida y la otra en todo el mundo". Es muy probable que la fe 
cristiana fuera arraigada en esa ciudad por Felipe el evangelista, pues estaba 
junto a la ruta que éste tuvo que recorrer cuando pasó por todas las ciudades 


entre Azoto y Cesarea (ver com. Hech. 8: 40). 
33. 
Eneas. 


Gr. ainéas, antiguo nombre griego que no debe confundirse con ainéias, famoso 
héroe de Troya. Este nombre se da a un judío (Antigüedades xiv. 10. 22); por 

lo tanto, este Eneas bien pudo ser un judío helenista (ver com. cap. 6: 1). No 

se dice que era discípulo, pero puede deducirse que estaba entre los "santos". 
La exactitud con que Lucas registra que Eneas había estado paralítico en cama 
por ocho años, podría reflejar su minuciosidad profesional (cf. Luc. 13: 11; 
Hech. 3: 2; 4: 22; 14: 8). Con referencia al interés de Lucas en asuntos 

médicos, ver com. Hech. 3: 7; 9: 18; 28: 8. Con respecto a "paralítico", ver 

com. Mat. 4: 24; Mar. 2: 3. No podía dudarse de que esta curación era 
milagrosa. 


34. 
Jesucristo. 


Nótese con cuánto cuidado Pedro evita afirmar que hubiera en él algún poder 
personal para curar al inválido (cf. cap. 3: 6, 12; 4: 9-10). 


Te sana. 


El uso del tiempo presente sugiere que la curación fue inmediata (cf. "en 
seguida se levantó"). 


Levántate. 

El Señor empleó esta orden en casos similares (Mat. 9: 6; Juan 5: 8). 

Haz tu cama. 

Ahora debía hacer lo que por tantos años otros habían hecho por él. 

35. 

Le vieron todos. 

En la región se sabía perfectamente que Eneas había estado en cama paralítico 
durante ocho años. Ver curado a uno que había sufrido una invalidez tal debe 
haber atraído tanta atención como la curación del cojo en el templo (cf. cap. 
3). Sin duda muchos preguntaron cómo había sido sanado. Lo vieron todos los 
que quisieron, pues era un hecho de conocimiento público y no había nada 
oculto. 


Sarón. 


En griego tiene artículo, "el Sarón"; sin duda del Heb. sharon. No se conoce 
ninguna aldea ni pueblo de este nombre. El artículo sugiere que se hace 


referencia a la llanura de Sarón entre las montañas del centro de Palestina y 
el mar Mediterráneo, que se extendía por la costa desde Jope hasta el monte 
Carmelo. Era proverbial por su hermosura y fertilidad (ver com. Isa. 35: 2; 
65: 10). 


Se convirtieron al Señor. 


El milagro de la restauración corporal de Eneas despertó fe en el poder de 
Jesucristo para sanar espiritualmente. De este modo se extendió aún más el 
círculo de creyentes. Se estaba preparando el camino para la proclamación del 
Evangelio a los gentiles que vivían en esa zona costera. 


36. 
Jope. 


Gr. lópp'; Heb. yafo, "hermosura"; hoy Yafo, que significa "hermosa". Ver 
com. Jos. 19: 46; 2 Crón. 2: 16; Jon. 1: 3. Esta ciudad aparece en 

inscripciones egipcias de Tutmoses III (siglo XV a. C.), en las Cartas de 

Amarna y en inscripciones fenicias. Según la mitología griega, Andrómeda había 
estado encadenada allí hasta que la liberó Perseo (Estrabón, Geografía xvi. 2. 
28; cf. Josefo, Guerra iii. 9. 3). Era el puerto más cercano a Jerusalén, y 

aunque era peligroso y de difícil acceso, en este lugar se desembarcó la madera 
del Líbano que fue usada por Salomón y por Zorobabel para construir el templo 
(1 Rey. 5: 9; 2 Crón. 2: 16; Esd. 3: 7). Desde este puerto partían las naves 

hacia Tarsis (Jon. 1:3). Durante el período de los Macabeos se restauraron el 
puerto y las fortificaciones (1 Mac. 14: 5). Augusto (Octavio) dio la ciudad a 
Herodes el Grande, y más tarde a Arquelao 240 
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241 (Josefo, Antigúedades xv. 7. 3; xvii. 11. 4). Cuando Arquelao fue depuesto, 

la ciudad pasó a formar parte de la provincia romana de Siria. A pesar de esto 
siguió siendo fanáticamente judía, y durante las revoluciones de los años 66 a 
70 d. C. permaneció leal al judaísmo. Aunque no era un buen puerto, o quizá por 
esto mismo, Jope se convirtió en un centro de piratas; pero Vespasiano puso fin 
a esas actividades (Josefo, Guerra iii. 9. 2-4). Como en Lida (ver com. Hech. 

9: 32), es probable que la iglesia cristiana surgiera por la obra de Felipe 

(ver com. cap. 8: 40). 


Una discípula. 
Gr. matr'tria, "discípula". 
Tabita. 


Transliteración del nombre arameo tabyetha, "gacela". Equivale al nombre hebreo 
tsibyah (Sibia en 2 Rey. 12:1; 1 Crón. 8: 9; 2 Crón. 24: 1, RVR). La forma 

griega, dorkás, significa también "gacela". El hecho de que se dé el nombre de 
esta discípula en dos idiomas podría sugerir que de alguna manera estaba 
relacionada con helenistas y con judíos, o que Lucas simplemente quiso dar la 
traducción griega de su nombre para que se entendiera su significado. 


Abundaba en buenas obras. 


Algunos piensan que Dorcas era diaconisa de la iglesia de Jope. Si fue así, 
podría reflejar la influencia de Felipe, uno de los siete primeros diáconos 
(cap. 6: 3, 5), quien pudo haber llevado la organización de la iglesia de 
Jerusalén a las iglesias que él mismo establecía. Dorcas podría de este modo 
haber estado encargada de la atención de la viudas de la iglesia (cf. cap. 6: 

1; 9: 39). 


Limosnas. 


Gr. ele'mosún', "obra de caridad", especialmente el dar limosnas. La bondad de 
Dorcas se expresaba de dos maneras principales: prestaba servicios en "buenas 
obras" y daba de sus recursos en "limosnas". No se conformaba con que otros 
hicieran sus obras de caridad, sino que se daba a sí misma junto con sus 
posesiones. 


37. 

Y aconteció. 

Ver com. vers. 32. 
Enfermó y murió. 


Los detalles que se dan acerca de lo que se hizo con el cuerpo de Dorcas 
demuestran que verdaderamente había muerto. Los críticos muchas veces intentan 
hacer dudar de la realidad de los milagros de resurrección alegando que la 

persona simplemente estaba en estado de coma. 


Después de lavada. 


La costumbre de lavar el cadáver era común entre los pueblos de la antigüedad. 
Entre los judíos se le daba el nombre de "purificación de los muertos". En la 
Mishnah (Shabbath 23. 5) se dice que en día sábado "puede hacerse todo lo que 
requiera el muerto; puede ser ungido con aceite y lavado". Las mujeres de la 
iglesia hicieron en favor de su amada Dorcas lo que exigía la costumbre. 


La pusieron. 


Los judíos lavaban y ungían el cuerpo, y después acostumbraban añadirle 
especias y envolverlo en lienzos (Juan 19: 39-40). El muerto era velado, a 

veces con el acompañamiento de plañideras (Mat. 9: 23). El entierro se 

efectuaba pocas horas después del fallecimiento (ver com. Hech. 5: 6, 10, 
generalmente dentro del mismo día y antes de 24 horas. En el caso de Dorcas los 
preparativos no se completaron según la costumbre. Los hermanos, en vez de 
hacerlo, mandaron buscar a Pedro que estaba en Lida y acababa de curar a Eneas. 


38. 


Cerca de Jope. 


Lida se encontraba a sólo unos 18 km al sureste de Jope, por lo cual no era de 
extrañarse que los hermanos estuvieran enterados de la curación de Eneas. 


No tardes. 


Es posible que los mensajeros salieran de Jope antes de que muriera Dorcas, con 
la esperanza de que el apóstol pudiera llegar a tiempo para evitar su muerte; 
pero si partieron después de la muerte de Dorcas, lo que parece más probable, 
la iglesia tenía fe en que, por el poder de Dios, era posible la resurrección. 

En uno u otro caso apremiaba el tiempo: o para salvar una vida o para impedir 
el entierro. 


39. 

Levantándose entonces Pedro. 

Pedro estaba listo para responder a cualquier invitación que le llegara, sobre 
todo si se trataba de un llamamiento tan urgente como el de los cristianos de 
Jope. 

Todas las viudas. 

Lucas parece mostrar especial simpatía por las mujeres (ver com. Luc. 8: 2-3). 
Menciona a viudas 9 veces en el Evangelio y 3 veces en Hechos. Las viudas de la 
iglesia recibían una atención especial (ver com. Hech. 6: 1). 


Las túnicas y los vestidos. 


Las palabras griegas empleadas son jitÇn e himátion, respectivamente, Ver com. 
Mat. 5: 40. 


Hacía. 


Dorcas tenía la costumbre de hacer vestidos para los necesitados (ver com. 
vers. 36). 


40. 
Sacando a todos. 


Pedro siguió el ejemplo de su Señor cuando resucitó a la hija de Jairo (ver 
com. Mar. 5: 39-40), de lo cual había sido testigo. En la habitación donde 
estaba 242 el cuerpo de Tabita se oía el ruido de grandes lamentos (Hech. 
9:39). Pedro sintió la necesidad de tener silencio para comunicarse con Dios. 
Compárese con lo que hizo Elías con el hijo de la viuda (1 Rey. 17: 17-23) y el 
procedimiento de Eliseo al resucitar al hijo de la sunamita (2 Rey. 4: 33). 
Nótese cómo los siervos de Dios evitan un espectacular despliegue de poder. 


Oró. 


Pedro se arrodilló y oró fervientemente, pues comprendía que sólo el poder 


divino podría hacer el milagro deseado. La oración demostró ser de nuevo el 
medio por el cual la joven iglesia obtenía poder (cf. com. cap. 1: 14, 24; 6: 

4, 6; 8: 15; 9: 11; 10: 2; etc.). En este caso se manifestó claramente la 
humildad, la consagración y el fervor de Pedro (cf. com. cap. 3: 1). 


Volviéndose. 


Luego de haber orado, recibió la seguridad de que su oración había sido 
escuchada. Comprendía su completa dependencia del poder sobrenatural; pero 
cuando se le aseguró que lo tendría no vaciló en actuar. 


Cuerpo. 


El uso de esta palabra no deja duda en cuanto al milagro que siguió. Dorcas 
estaba muerta (ver com. vers. 37). Pedro se volvió hacia el cuerpo inerte. 


Levántate. 


La brevedad de la orden de Pedro demuestra su fe firme en que su oración 
recibiría una respuesta afirmativa. 


Se incorporó. 


Gr. anakathízC, "sentarse". Esta palabra es empleada por los autores médicos 
para referirse a un paciente que se sienta en la cama, y Lucas también lo usa 

en su Evangelio (cap. 7: 15). La breve descripción de la resurrección de 

Dorcas es extraordinariamente real: abrió sus ojos, como si hubiera estado 
durmiendo; vio inesperadamente a Pedro, a quien posiblemente no conocía; y, 
dramáticamente, se levantó como una persona que había estado muerta. Tales 
detalles concuerdan bien con los conocimientos médicos de Lucas. 


41. 
Dándole la mano. 


Aceptó la mano que se le extendía porque ya estaba consciente, a diferencia de 
la hija de Jairo a quien Jesús tomó de la mano (Mat. 9: 25). Algunos han 
pensado que este milagro es sólo el eco de lo que se relata en Mat. 9. Sin 
embargo, debe entenderse que se trata de dos episodios parecidos, pero 
enteramente diferentes. 


Los santos. 

Ver com. vers. 13. No se sugiere necesariamente que las viudas no fueran 
santas, es decir, cristianas, aunque es posible que algunas de las mujeres a 
quienes Dorcas había ayudado no fueran miembros de la iglesia. 

La presentó viva. 

Pedro se aseguró de que este milagro de Dios recibiera su debido 


reconocimiento; reunió primero a los que conocían personalmente a Dorcas y 
podían dar testimonio del hecho de su muerte, y después la presentó 


públicamente ante los que estaban reunidos. De este modo se aseguró de que 
hubiera un amplio testimonio del hecho de que se había efectuado un gran 
milagro. 


42. 
Muchos creyeron. 


La noticia de este milagro se propagó rápidamente. Toda la zona de Jope se 
interesó, y la predicación del Evangelio recibió un gran impulso. 


43. 

Y aconteció. 

Ver com. vers. 32. 
Se quedó. 


No se sabe cuánto tiempo se quedó Pedro en Jope. Con referencia a la frase 
"muchos días", ver com. vers. 23. 


Simón, curtidor. 


Lucas manifiesta interés en los nombres de los personajes de menor importancia 
de su relato (cf. cap. 9: 11, 33, 36; 12: 13; 21: 16; etc.), y en sus 

ocupaciones (cf. cap. 8: 27; 10: 1; 16: 14;18: 3; 19: 24). A los judíos 

ortodoxos les repugnaba el oficio de curtidor, quizá por el contacto con los 
cueros de animales muertos, lo que implicaba impureza ceremonial (Lev. 11: 
24-25), o, en general, porque era un oficio desagradable. En la Mishnah 
(Kethuboth 7. 10) se declara que si un curtidor que estaba a punto de casarse 
ocultaba a su prometida cuál era su oficio, ese encubrimiento era considerado 
como un fraude y quedaba invalidado el compromiso. 


La casa del curtidor estaba "junto al mar" (Hech. 10: 6). Durante su larga 
permanencia con el humilde y hospitalario Simón, a Pedro le habría resultado 
fácil volver a su antigua ocupación de pescador para ganarse la vida. El hecho 
de que estuviera dispuesto a vivir con un curtidor indica que el apóstol ya 
tendía a abandonar los prejuicios judíos. Aun en esto Dios estaba preparando a 
su siervo para dar el paso mayor de predicarle a Cornelio el gentil (ver com. 
cap. 10). 

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 

1-43 HAp 92-108 

1-2 SR 268 243 

1-5 HAp 93 


1-13 PE 200 


1-22 SR 268-275 

3-5 Ed 61; 1JT 392; OE 59; SR 269 

4-6 HAp 95 

6 CE (1949) 52; CE (1967) 62; CMC 357; 
CS 659; ECFP 18; FE 127,216; HAp 98; 
1JT 392, 396; 2JT 229, 252, 403; 3JT 
54, 78, 367; MJ 203; MM 325, 333; NB 
295; SR 270-271; 1T 45; 2T 166; 4T 54; 
5T 220; 8T 94 

7 HAp 94 

8 HAp 96 

8-9 1JT 393; SR 271 

9 HAp 96 

10-15 HAp 99; SR 272 

11 1JT 393-394 

15 DMI 32; HAp 98-99, 129, 132, 1JT 392, 394,396; 

OE 59; PE 199, 222; 6T 415 

15-18 PE 200; IT 78 

17 HAp 99; 1JT 396 

17-18 1JT 394; SR 272 

18 HAp 99 

18-20 SR 273 

19-20 HAp 101 

21 HAp 102; PE 201 

21-22 SR 274 


22 HAp 102; PE 201 


22-26 SR 276 

23-29 PE 202 

25-26 HAp 105 

26-27 SR 277 

27,29 HAp 105 

29-30 SR 279 

30 HAp 106 

32-39 HAp 107 

34-40 SR 281 

36-37 MB 71,148 

40 HAp 108; OE 187; PR 34 

40-41 MB 148; SR 282 

CAPÍTULO 10 

1 Un ángel ordena a Cornelio, un gentil devoto, 5 que mande a buscar a Pedro, 
11 a quien el Señor le enseña en una visión 15, 20 que no debe rechazar a los 
gentiles. 34 Al predicar acerca de Cristo a Cornelio y a sus huéspedes, 44 el 


Espíritu Santo desciende sobre ellos y 48 son bautizados. 


1 HABÍA en Cesarea un hombre llamado Cornelio, centurión de la compañía llamada 
la Italiana, 


2 piadoso y temeroso de Dios con toda su casa, y que hacía muchas limosnas al 
pueblo, y oraba a Dios siempre. 


3 Este vio claramente en una visión, como a la hora novena del día, que un 
ángel de Dios entraba donde él estaba, y le decía: Cornelio. 


4 El, mirándole fijamente, y atemorizado, dijo: ¿Qué es, Señor? Y le dijo: Tus 
oraciones y tus limosnas han subido para memoria delante de Dios. 


5 Envía, pues, ahora hombres a Jope, y haz venir a Simón, el que tiene por 
sobrenombre Pedro. 


6 Este posa en casa de cierto Simón curtidor, que tiene su casa junto al mar; 
él te dirá lo que es necesario que hagas. 


7 Ido el ángel que hablaba con Cornelio, éste llamó a dos de sus criados, y a 
un devoto soldado de los que le asistían; 


8 a los cuales envió a Jope, después de haberles contado todo. 


9 Al día siguiente, mientras ellos iban por el camino y se acercaban a la 
ciudad, Pedro subió a la azotea para orar, cerca de la hora sexta. 


10 Y tuvo gran hambre, y quiso comer; pero mientras le preparaban algo, le 
sobrevino un éxtasis; 


11 y vio el cielo abierto, y que descendía algo semejante a un gran lienzo, que 
atado de las cuatro puntas era bajado a la tierra; 


12 en el cual había de todos los cuadrúpedos terrestres y reptiles y aves del 
cielo. 


13 Y le vino una voz: Levántate, Pedro, mata y come. 


14 Entonces Pedro dijo: Señor, no; porque ninguna cosa común o inmunda he 
comido jamás. 


15 Volvió la voz a él la segunda vez: Lo que Dios limpió, no lo llames tú 
común. 


16 Esto se hizo tres veces; y aquel lienzo volvió a ser recogido en el cielo. 


17 Y mientras Pedro estaba perplejo dentro 244 de sí sobre lo que significaría 
la visión que había visto, he aquí los hombres que habían sido enviados por 
Cornelio, los cuales, preguntando por la casa de Simón, llegaron a la puerta. 


18 Y llamando, preguntaron si moraba allí un Simón que tenía por sobrenombre 
Pedro. 


19 Y mientras Pedro pensaba en la visión, le dijo el Espíritu: He aquí, tres 
hombres te buscan. 


20 Levántate, pues, y desciende, y no dudes de ir con ellos, porque yo los he 
enviado. 


21 Entonces Pedro, descendiendo a donde estaban los hombres que fueron enviados 
por Cornelio, les dijo: He aquí, yo soy el que buscáis; ¿cuál es la causa por 
la que habéis venido? 


22 Ellos dijeron: Cornelio el centurión, varón justo y temeroso de Dios, y que 
tiene buen testimonio en toda la nación de los judíos, ha recibido 
instrucciones de un santo ángel, de hacerte venir a su casa para oír tus 
palabras. 


23 Entonces, haciéndoles entrar, los hospedó. Y al día siguiente, levantándose, 
se fue con ellos; y le acompañaron algunos de los hermanos de Jope. 


24 Al otro día entraron en Cesarea. Y Cornelio los estaba esperando, habiendo 
convocado a sus parientes y amigos más íntimos. 


25 Cuando Pedro entró, salió Cornelio a recibirle, y postrándose a sus pies, 
adoró. 


26 Mas Pedro le levantó, diciendo: Levántate, pues yo mismo también soy hombre. 
27 Y hablando con él, entró, y halló a muchos que se habían reunido. 


28 Y les dijo: Vosotros sabéis cuán abominable es para un varón judío juntarse 
O acercarse a un extranjero; pero a mí me ha mostrado Dios que a ningún hombre 
llame común o inmundo; 


29 por lo cual, al ser llamado, vine sin replicar. Así que pregunto: ¿Por qué 
causa me habéis hecho venir? 


30 Entonces Cornelio dijo: Hace cuatro días que a esta hora yo estaba en 
ayunas; y a la hora novena, mientras oraba en mi casa, vi que se puso delante 
de mí un varón con vestido resplandeciente, 


31 y dijo: Cornelio, tu oración ha sido oída, y tus limosnas han sido 
recordadas delante de Dios. 


32 Envía, pues, a Jope, y haz venir a Simón el que tiene por sobrenombre Pedro, 
el cual mora en casa de Simón, un curtidor, junto al mar; y cuando llegue, él 
te hablará. 


33 Así que luego envié por ti; y tú has hecho bien en venir. Ahora, pues, 
todos nosotros estamos aquí en la presencia de Dios, para oír todo lo que Dios 
te ha mandado. 


34 Entonces Pedro, abriendo la boca, dijo: En verdad comprendo que Dios no hace 
acepción de personas, 


35 sino que en toda nación se agrada del que le teme y hace justicia. 


36 Dios envió mensaje a los hijos de Israel, anunciando el evangelio de la paz 
por medio de Jesucristo; éste es Señor de todos. 


37 Vosotros sabéis lo que se divulgó por toda Judea, comenzando desde Galilea, 
después del bautismo que predicó Juan: 


38 cómo Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder a Jesús de Nazaret, y cómo 
éste anduvo haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el diablo, 
porque Dios estaba con él. 


39 Y nosotros somos testigos de todas las cosas que Jesús hizo en la tierra de 
Judea y en Jerusalén; a quien mataron colgándole en un madero. 


40 A éste levantó Dios al tercer día, e hizo que se manifestase; 
41 no a todo el pueblo, sino a los testigos que Dios había ordenado de 


antemano, a nosotros que comimos y bebimos con él después que resucitó de los 
muertos. 


42 Y nos mandó que predicásemos al pueblo, y testificásemos que él es el que 
Dios ha puesto por juez de vivos y muertos. 


43 De éste dan testimonio todos los profetas, que todos los que en él creyeren, 
recibirán perdón de pecados por su nombre. 


44 Mientras aún hablaba Pedro estas palabras, el Espíritu Santo cayó sobre 
todos los que oían el discurso. 


45 Y los fieles de la circuncisión que habían venido con Pedro se quedaron 
atónitos de que también sobre los gentiles se derramase el don del Espíritu 
Santo. 


46 Porque los oían que hablaban en lenguas, y que magnificaban a Dios. 


47 Entonces respondió Pedro: ¿Puede acaso alguno impedir el agua, para que no 
sean bautizados éstos que han recibido el Espíritu Santo también como nosotros? 


48 Y mandó bautizarles en el nombre del Señor Jesús. Entonces le rogaron que 
se quedase por algunos días. 245 


Cesarea. 


Ver com. Hech. 8: 40. Cesarea era la capital de la provincia romana de Judea 
y residencia habitual del procurador romano. Sin duda era una ciudad 
cosmopolita e importante centro comercial. Ver mapa de la p. 240. 


Cornelio. 


Posiblemente Lucas conoció los detalles de este relato durante las veces que 
estuvo en Cesarea (cap. 21: 8; 23: 33; 24: 27). La conversión de Cornelio 

señaló una nueva etapa en la expansión del crecimiento de la iglesia. 

Cornelio, oficial romano, no era totalmente pagano. Era "piadoso y temeroso de 
Dios" y daba "limosnas al pueblo" (ver com. cap. 10: 2). De todos modos, según 
los judíos era un gentil e incircunciso; por lo tanto, su admisión en la 

iglesia marca una nueva etapa en la expansión del cristianismo. Puede 
entenderse por lo tanto que los apóstoles de Jerusalén prestaran atención 
especial a este caso (cap. 1l: 1-18). Las notables circunstancias 

sobrenaturales de la conversión de Cornelio tuvieron que ser un factor 
importante que indujo a los apóstoles a aceptar el hecho de que un gentil no 
circuncidado podía llegar a ser cristiano. Sin embargo, la iglesia tardó 

varios años más antes de llegar a comprender plenamente que los gentiles debían 
estar exactamente en el mismo nivel de los judíos y disfrutar de los mismos 
privilegios de ellos (Hech. 15: 1-31; Gál. 2: 12). 


Centurión. 


Ver com. Luc. 7: 2. Un centurión tenía bajo su mando aproximadamente a cien 
hombres. Era considerado como un oficial subalterno que tenía la 


responsabilidad de vigilar que sus soldados cumplieran con sus deberes y 
mantuvieran la disciplina. Los centuriones por lo general no ascendían a 
jerarquías más elevadas en el ejército romano. Lo más probable es que Cornelio 
fuera ciudadano romano. 


De la compañía. 


El griego indica claramente que Cornelio era de la compañía, pero no dice que 
fuera su comandante. La "compañía" -unidad administrativa de las fuerzas 
auxiliares romanas-, tenía 500 ó 1.000 hombres. 


La Italiana. 


Es probable que ésta fuera la Cohors II. Itálica, la cual estuvo en Siria 

durante la guerra entre judíos y romanos. Parece que estaba desde antes, según 
se puede deducir por este relato. Se piensa que la compañía la Italiana estaba 
compuesta mayormente de libertos, o por lo menos de personas que no eran de 
origen romano. Era una compañía auxiliar de arqueros. 


Temeroso de Dios. 


Esta frase, el adjetivo "piadoso" y el verbo "temer" aparecen en Hechos en 
relación con Dios (cap. 10: 22, 35; 13: 16, 26, 50; 16: 14; 17: 4, 17; 18: 7) 

para referirse a gentiles que, como Cornelio, habían aceptado el judaísmo y 
adoraban a Jehová. En algunos casos también significaba que guardaban el 
sábado y se abstenían de alimentos prohibidos por la ley. Pero estos gentiles 
no se habían identificado plenamente con el judaísmo, pues no se habían 
sometido a la circuncisión ni guardaban minuciosamente todo lo que debía 
observar un judío piadoso. Vert. V, pp. 63-64. 


Las expresiones mencionadas han sido muy debatidas entre los eruditos. En 2 
Crón. 5: 6 (LXX) aparecen, además de la congregación de Israel, "los que 
temían", lo cual induce a pensar que éstos no eran considerados como miembros 
de la congregación de los judíos. Josefo (Antigúedades xiv. 7. 2) habla también 
de los judíos y de "adoradores de Dios" que enviaban sus ofrendas al templo 
desde todas partes del mundo. 


Se ha sugerido además que los que "temían a Dios" o "adoraban a Dios", que 
aparecen en Hechos, son los "prosélitos de la puerta", de quienes se dice que 
eran medio prosélitos porque aunque adoraban a Jehová y observaban parte de la 
ley judía no habían sido circuncidados, y por lo tanto no eran considerados 
completamente judíos. Algunos dudan de esta explicación. 


Por eso podría decirse que las expresiones "temeroso de Dios" o "adorador de 
Dios" pueden haber sido frases convencionales en el período del NT para 
referirse a un determinado grupo de semiprosélitos del judaísmo, quienes, como 
muchas veces se ha sugerido, eran reconocidos hasta cierto punto en la 
sinagoga. Es posible que un término similar, "temerosos del cielo", pudiera 
haber representado al mismo grupo en el judaísmo posterior. Los que temían a 
Dios difícilmente podrían haber sido reconocidos formalmente dentro de la 


comunidad judía, y su relación con el judaísmo no debe haber tenido un carácter 
legal; sin embargo, el hecho de que existieran esos varones piadosos en todo el 
Imperio Romano proporcionaba a los predicadores cristianos un público de 
gentiles que, aunque no estaban atados al legalismo judío, eran sinceros 
buscadores de Dios y conocían algo de las Escrituras de los judíos 246 
(especialmente la LXX) y las creencias judías. 


Con toda su casa. 

Cornelio no estaba satisfecho con haber encontrado una verdad superior, sino 
que procuraba impartírsela a su familia, a sus siervos y a los que estuvieran 
bajo su influencia. El soldado que fue enviado a buscar a Pedro es llamado 
"devoto" (vers. 7). 

Muchas limosnas. 

Cornelio era generoso como el otro centurión de quien los judíos dijeron: 
"ama a nuestra nación, y nos edificó una sinagoga" (Luc. 7: 5). 

Al pueblo. 

El pueblo judío, no los gentiles. 

Oraba. 

La combinación de la generosidad y la oración era común en cl judaísmo y 
también en el cristianismo primitivo (cf. Mat. 6: 2, 5; Hech. 10: 4; 1 Ped. 4: 
7-8; Tobías 12: 8). 

La visión que se relata a continuación indudablemente puede considerarse como 
una respuesta a las oraciones de Cornelio, por esta razón es lógico pensar que 
él estaba buscando cómo conocer más ampliamente la voluntad de Dios (cf. Hech. 
11: 14). 

3. 

Una visión. 

Gr. hórama, "lo que se ve", y especialmente, como aquí, lo que la Divinidad 
permite que se vea. El artículo no aparece en griego; podría traducirse 
sencillamente: "en visión". Ver com. 1 Sam. 3: 1. 

La hora novena. 

Las 3 de la tarde era la hora de la oración vespertina en el templo (ver com. 
Mat. 27: 45; Hech. 3: 1). Según parece, Cornelio se había habituado a las 
horas judías de oración, pues estaba orando cuando le fue dada esta visión 


(cap. 10: 30). 


4. 


Atemorizado. 


Cornelio describió al ángel como "un varón con vestido resplandeciente" (vers. 
30; cf. cap. 1: 10). La repentina aparición del ángel atemorizó a Cornelio al 
comienzo. Los soldados romanos que vigilaban la tumba de Jesús, pero que no 
tenían la experiencia espiritual de Cornelio, temblaron y quedaron como muertos 
ante la presencia de la resplandeciente gloria del ángel de la resurrección 

(Mat. 28: 2, 4; cf., Dan. 10: 7-11). 


¿Qué es? 


Esta pregunta de Cornelio indicaba que la visión implicaba más de lo que él 
podía comprender; y sus palabras dan a entender que estaba listo para seguir la 
conducción divina. Compárese con la respuesta de Santo cuando Cristo se le 
apareció cerca de Damasco (cap. 9: 6). 


Señor. 


La palabra griega kúrios, "señor", no es más que un título de cortesía cuando 

se aplica a las personas (cap. 16: 30); sin embargo, los judíos usaban el 

término kúrios para referirse a Jehová, y los cristianos lo utilizaron para 

indicar la soberanía y la divinidad de Jesús. No se sabe si Cornelio usó este 
término como una expresión de respeto, o si comprendió que estaba hablando con 
un ser celestial y lo usó como una señal de devoción y piedad. La segunda 
interpretación es más probable. 


Mis oraciones y tus limosnas. 


Ver com. vers. 2. Las limosnas de Cornelio eran una expresión concreta de la 
sinceridad de su vida espiritual íntima, fortalecida por sus constantes 
oraciones. 


Han subido. 


La oración se considera como un incienso que asciende al trono de Dios (Apoc. 
5: 8; 8: 3-4) o como el humo del holocausto que en hebreo era llamado 'olah, 
"lo que sube". Esta expresión era especialmente apropiada para referirse a una 
oración ofrecida a la hora del sacrificio vespertino (ver com. Hech. 10: 3). 


Memoria. 


Gr. mn'mósunon, "memoria", palabra que se usa repetidas veces en la LXX para 
referirse a la parte de la ofrenda de granos que el sacerdote quemaba sobre el 
altar (Lev. 2: 2, 9, 16; 5: 12; 6: 15). El humo que subía de la ofrenda 

quemada representaba las oraciones de Israel. La misma palabra aparece en 
Tobías 12: 12, LXX: "Era yo el que presentaba y leía ante la Gloria del Señor 

el memorial de vuestras peticiones" (BJ). Las oraciones de Cornelio eran 
aceptables a Dios, pues seguía "aquella luz verdadera, que alumbra a todo 
hombre" (Juan 1: 9), y compartía esa fe que desde la fundación del mundo abrió 
el camino a la justificación: la fe de que el verdadero Dios existe "y que es 
galardonador de los que le buscan" (Heb. 11: 6). 


Envía, pues, ahora hombres. 


Dios anhelaba que Cornelio hiciera un esfuerzo intenso para obtener el 
conocimiento del Evangelio. Las verdades que se aprenden como resultado de la 
búsqueda personal, muchas veces son consideradas más preciosas que las que se 
nos enseña a aceptar. 


Haz venir a Simón. 


Sin duda, el centurión podría haber descubierto que Simón el apóstol estaba 
alojado con Simón el curtidor; pero Dios, el Omnisapiente, sabía dónde estaba 
Pedro y dio a Cornelio la dirección exacta. Dios conoce los detalles más 

íntimos de la vida de cada persona. Cuando el hombre 247 comprende esto se 
siente convencido de que no debe pecar; pero aún más: se siente animado a vivir 
una vida piadosa. Dios conocía las andanzas y las tristezas del salmista (Sal. 

56: 8). El Señor se da cuenta hasta de la caída de un pajarillo y tiene 

contados los cabellos de cada persona (Mat. 10: 29-31). Es notable el paralelo 
que hay entre los casos de Cornelio, de Ananías y de Saulo (Hech. 9: 10-12). 


6. 

Simón curtidor. 

Ver com. cap. 9: 43. 

El te dirá. 

La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de la última frase del 
versículo. Sin embargo, esta idea está implícita en el relato que hizo Pedro 
de su visita a Cornelio: "él te hablará palabras por las cuales serás salvo tú, 
y toda tu casa" (cap. 11: 14). Este es uno de varios casos que aparecen en 
algunos manuscritos tardíos de Hechos, donde aparentemente se intentó presentar 
una narración completa en los primeros capítulos juntando y cotejando 
declaraciones que aparecían originalmente sólo en capítulos posteriores (cf. 


cap. 9: 6). 


Respecto a la posición de los prosélitos y de los "temerosos de Dios", que 
habían aceptado parcialmente la fe judía, ver t. V, p. 63-64. 


7. 

Un devoto soldado. 

El adjetivo "devoto" sugiere que este hombre era, como el centurión que lo 
mandaba, adorador del verdadero Dios; pero es difícil pensar que ya fuera un 
prosélito circuncidado (ver t. V, p. 64). 


8. 


A Jope. 


De Cesarea a Jope había unos 50 km. Jope era la ciudad de donde huyó Jonás 
cuando fue llamado a predicar a los gentiles un mensaje que los salvó. En esta 
ocasión se llama a Pedro en esta misma ciudad para que fuera a predicar el 
Evangelio a los gentiles. 


Haberles contado todo. 


Es evidente la confianza que Cornelio tenía en quienes estaban bajo su mando, 
pues les contó franca e inmediatamente todo lo relacionado con su visión. Sin 
duda ya conocían sus esperanzas y oraciones, y ahora estaban listos para 
compartir la respuesta prometida. Todo esto proyecta luz sobre el carácter de 
Cornelio e indica que, hasta donde le fue posible hacerlo, había tratado de 
compartir con los que estaban al alcance de su influencia la verdad que lo 
había llevado a él a una vida mejor. 


9. 
Se acercaban. 


Los acontecimientos que precedieron a la visión de Pedro ocurrieron de tal modo 
que la culminación de la visión se produjo justamente cuando llegaron los 
mensajeros (vers. 17-20). 


La azotea. 

Gr. dóma, "casa", "edificio". Estar "sobre la casa" (dóma), como dice en el 
griego, equivalía a estar sobre el techo de la casa, es decir, en la "azotea" o 
"terrado" (BJ), pues los techos solían ser planos. Este era un lugar apropiado 
para la oración y la meditación. En una ciudad como Jope y en la casa de un 
curtidor, la azotea era quizá el único lugar apropiado para un propósito tal. 
En 1 Sam. 9: 25; 2 Rey. 23: 12; Jer. 19: 13; Sof. 1: 5; Mat. 10: 27 aparecen 
otros usos que se daba a las azoteas. 


La hora sexta. 


A mediodía. Entre los judíos ésta no era probablemente una de las horas 
regulares de oración; la literatura judía más antigua nada dice al respecto. 

Es posible que las personas muy piadosas pudieran haberla observado (Sal. 55: 
17), y quizá pueda interpretarse que así ocurría en el caso de Pedro (ver com. 
Hech. 3: 1); sin embargo, también son posibles otras explicaciones. La 

oración matutina, que regularmente se ofrecía a las 9 de la mañana podía 
elevarse en cualquier momento antes del mediodía; por lo tanto, Pedro podría 
muy bien haber estado haciendo la oración matutina. Un reglamento judío que se 
remonta por lo menos al siglo III d. C. sugiere otra posibilidad interesante: 

Si una persona no había comido hasta mediodía, entonces debía ofrecer primero 
su oración vespertina antes de comer, porque la oración vespertina (normalmente 
alrededor de las 3 de la tarde) no debía pronunciarse poco después de haber 
comido. Como se dice que Pedro tenía "gran hambre" (cap. 10: 10), es posible 
que ese día aún no hubiera comido, y por lo tanto quizá estaba ofreciendo su 
oración vespertina en una hora temprana. 


Cualquiera que sea la explicación que se dé al hecho de que Pedro estaba orando 
a esa hora, es claro que su meditación y su devoción abrieron la puerta para 

que recibiera la visión exactamente en el momento apropiado que lo prepararía 
para recibir a los mensajeros enviados por Cornelio, un gentil. 


10. 
Gran hambre. 


Pedro no estaba ayunando porque tenía intenciones de comer. El apetito que 
sintió antes de mediodía lo preparó para recibir la orden de comer que le sería 
dada en relación con su visión. En estas circunstancias la orden tenía un 
significado especial. 


Un éxtasis. 


Gr. éktasis, tiene la idea de estar fuera de sí, indica que la mente se ha 

alejado de su ambiente natural. En el cap. 22: 17 248 Lucas emplea de nuevo la 
palabra éxtasis para describir lo que Pablo vio en el templo. La LXX usa este 
mismo vocablo para describir el sueño profundo de Abrahán (Gén. 15: 12). 
Durante el éxtasis se presenta un estado en el cual la captación natural de los 
sentidos queda en suspenso, de modo que la visión es sólo mental, como en 
sueños (cf. 2 Cor. 12: 3). El éxtasis de Pedro fue un medio para recibir la 
revelación de la voluntad divina. 


11. 
El cielo abierto. 
Esto indica que la visión y su mensaje eran de Dios (cf. cap. 7: 56). 


Algo. 

"Una cosa" (BJ). Gr. skéuos, "vasija", "tiesto", palabra empleada para 
describir muchos tipos de utensilios. Aquí es un término general que describe 
algún tipo de recipiente. 


Atado. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto: "era bajado de las 
cuatro puntas". En el griego se habla de "los cuatro comienzos del lienzo", y 
lógicamente se entiende que son sus puntas. Parece que lo que el apóstol vio 
fue un lienzo extendido que bajaba sostenido por sus cuatro puntas, lo que 
podría compararse con los cuatro extremos o puntos cardinales del cielo 
abierto. 


12. 
De todos los cuadrúpedos. 


En la visión había toda clase de animales, tanto los que eran permitidos comer 
a los judíos como los que les eran prohibidos, pero los comían los gentiles. 


13. 
Mata y come. 


Pedro tenía hambre, y lo que su apetito lo impulsaba a hacer fue confirmado por 
una voz del cielo. Pedro se negó a comer por causa de su conciencia; aún no 
había aprendido que la distinción entre judío y gentil había sido eliminada en 
Cristo (Gál. 3: 28-29). Y es evidente que Pedro no lo aprendió plenamente ni 
aun después de esta visión, pues más tarde en Antioquía procedió 
hipócritamente, y Pablo tuvo que reprenderlo en forma pública (Gál. 2:9-21). 


14. 
Señor, no. 


La enfática negación de Pedro aun ante la orden del cielo, concuerda bien con 
su carácter (cf. Mat. 16: 22; Juan 13: 8). Esta exclamación suya recuerda la 
de Ezequiel cuando vio a Israel comiendo alimentos inmundos (cap. 4: 14). 
Abstenerse de las carnes inmundas era una de las características más 
resaltantes de los judíos, y una distinción a la cual se ceñían rigurosamente. 
Este había sido uno de los problemas básicos entre judíos y sirios durante la 
guerra de los Macabeos (2 Mac. 6: 18-31), y por cumplirlo los judíos más fieles 
habían estado dispuestos a sacrificar sus vidas. 


Sin embargo, la distinción entre animales limpios e inmundos, presentada 
claramente en Lev. 11, era anterior a la nación judía. Esta distinción fue 
establecida por Dios y respetada por Noé cuando supervisó la entrada de los 
animales en el arca (Gén. 7: 2; cf. cap. 8: 20). La alimentación original del 
hombre se componía de frutas, cereales y leguminosas (Gén. 1: 29). Antes que 
la carne se añadiera a este régimen alimentarlo (Gén. 9: 2-3), ya se había 
presentado claramente la distinción entre animales limpios e inmundos; por lo 
tanto, no tiene una base sólida la posición de que la prohibición de los 
alimentos inmundos fue quitada cuando la ley ceremonial judía terminó en la 
cruz. En la visión de Pedro estas restricciones alimentarias se referían en 
forma simbólica a las distinciones que hacían los judíos, entre ellos y los 
gentiles, y a la abrogación de esas distinciones. Esta diferencia era lo que 

se estaba destacando en ese momento (ver com. Gén. 9: 3; Lev. 11; Hech. 10: 
15; Nota Adicional de Lev. 11). 


Común. 


El uso de la palabra "común" para referirse a lo "impuro" según la ley mosaica, 
reflejaba la actitud judía hacia los gentiles. Se consideraba que todos los 

que no eran judíos eran gente "común" que estaba excluida del pacto de Dios. 
Las prácticas de esos parias espirituales, diferentes de las del pueblo 

escogido, eran llamadas "comunes" y como estas cosas "comunes" eran 
generalmente las que prohibía la ley, todas las costumbres o actos prohibidos 

se denominaban "comunes". Cuando las manos de una persona estaban 
ceremonialmente impuras también se las llamaba "manos comunes" (en Mar 7: 2 
literalmente en griego, "inmundas"'). 


15. 
Lo que Dios limpió. 


Nótese que en la visión todos los animales -limpios e inmundos- estaban en un 
mismo nivel, pues se los había hecho descender del cielo en un mismo lienzo. 
Representaban una mezcla general, de la cual ninguna parte debía llamarse 
"común o inmunda". Al interpretar la visión, debe reconocerse que aunque fue 
dada cuando Pedro sintió verdadera hambre (vers. 10), sin embargo no tenía nada 
que ver con comida sino con personas. Pedro debía llegar a sentir hambre por 
las almas de las personas de toda raza y lugar Después de haber aprendido esta 
lección, al menos en parte, Pedro declaró: "Me ha mostrado Dios 249 que a 
ningún hombre llame común o inmundo” (vers. 28). Los gentiles, a quienes solía 
considerarse "inmundos", estaban aguardando el ministerio espiritual de Pedro. 
El no debía vacilar en brindarles ese ministerio. Ya no debían ser 

considerados "inmundos". 


16. 
Se hizo tres veces. 


La visión se repitió tres veces, sin duda para que pudiera ser fijada en la 
mente del apóstol. El sueño de Faraón también se le repitió dos veces (Gén. 
41: 32), y Jesús había repetido a Pedro tres veces la orden de alimentar sus 
"corderos" y sus "ovejas"(Juan 21: 15-17), orden que ahora debía cobrar un 
significado nuevo y más amplio para el apóstol. 


17. 
Estaba perplejo. 


Esta misma expresión se emplea para describir la perplejidad de Herodes cuando 
la gente decía de Cristo que era Juan el Bautista que había resucitado (Luc. 9: 

7). Cuando Pedro sale del éxtasis, no sabe cómo aplicar lo que ha visto y 

oído; pero los enviados por Cornelio, que en ese momento lo llaman, le traen la 
respuesta. Ver Hech. 10: 28. 


Llegaron a la puerta. 


A Cornelio se le había dado en términos generales la dirección de la casa de 
Simón (vers. 6). Cuando los mensajeros comprobaron que los detalles eran 
correctos, sin duda sintieron confianza en que su misión tendría éxito. No fue 
por coincidencia que Cornelio recibiera la visión con el momento exacto de 
anticipación, para que la llegada de los mensajeros a la casa de Pedro después 
de caminar unos 50 km -(ver com. vers. 8)-, coincidiera con el momento preciso 
de la visión de éste. 


19. 
Pedro pensaba. 


Pedro meditaba en su dificultad y se preguntaba qué era lo que Dios había 


querido enseñarle mediante la visión. Mientras estaba en esta condición, vino 
la respuesta. 


Le dijo el Espíritu. 


Pedro ya no estaba en éxtasis. El Espíritu divino le habló en lo más íntimo de 
su alma. Estas instrucciones implicaban que Pedro debía relacionar la llegada 
de la delegación que lo buscaba con la visión que había tenido. 


Tres hombres. 


Los dos siervos y el soldado a quienes Cornelio había enviado (vers. 7). 
Algunas versiones dicen: "dos hombres"; sin embargo la evidencia textual se 
inclina (cf. p.10) por el texto "tres". 


20. 

Desciende. 

Pedro estaba todavía en la azotea. 
No dudes. 


"Ve con ellos sin vacilar" (BJ).Como en una ocasión anterior, Pedro aún no 
sabía lo que estaba haciendo su Señor, pero pronto lo conocería (Juan 13: 7). 
El y los mensajeros de Cornelio actuaban movidos por el Espíritu Santo. En la 
visión no se le había ordenado a Pedro que debía hacer un viaje; pero ahora se 
le informó que tenía que hacerlo, y comprendió que la orden "no dudes en ir" 
significaba que al viajar no debía hacer diferencias de ninguna clase entre 
judíos y otras personas. Por lo tanto, la visión se hizo poco a poco más 
comprensible y se disipó su perplejidad. 


21. 
Que fueron enviados por Cornelio. 


Si bien es cierto que los hombres habían sido enviados por Cornelio, la 
evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de esta frase. 


¿Cuál es la causa? 

El Espíritu le había dicho a Pedro que los hombres lo aguardaban y que debía ir 
con ellos; pero no se le había informado en cuanto a la razón por la cual 
habían venido. Era, pues, natural que su primera pregunta se refiriera al 
propósito de la visita de ellos. 

22. 


Cornelio el centurión. 


La descripción que dan los mensajeros parecería implicar que Cornelio no era 
del todo desconocido en Jope. Pedro bien pudo haber recordado aquel otro 


centurión cuyo nombre no se registra, que estaba en la guarnición de Capernaúm 
y había construido una sinagoga para los judíos (Luc. 7: 5). Al recordar ese 

caso también pudieron venir a su mente las palabras de su Maestro cuando alabó 
la fe del centurión, y dijo que vendrían "muchos del oriente y del occidente" y 

se sentarían "con Abraham e Isaac y Jacob en el reino de los cielos" (Mat. 8: 

11). 


Temeroso de Dios. 
Ver com. vers. 2. 
Que tiene buen testimonio. 


Tenía buen testimonio por las limosnas que había dado y por su evidente 
reverencia hacia el verdadero Dios. La piedad de Cornelio no sólo era conocida 
por la población de Cesarea, sino también entre todos los judíos. 


Ha recibido instrucciones. 


Gr. jr'matízC, "advertir", se usa con frecuencia para señalar las instrucciones 
dadas por Dios. Los autores paganos lo emplean para referirse a los oráculos 
de las divinidades paganas. Josefo lo usa varias veces para indicar que Dios 
habla a las personas. En el NT se aplica para describir las advertencias dadas 
a los magos (Mat. 2: 12) y a José (Mat. 2: 22), para la revelación dada a Simón 
(Luc. 2: 26) y los mensajes 250 divinos enviados a Moisés (Heb. 8: 5) y a Noé 
(Heb. 11: 7). 


Para oír tus palabras. 


Es decir, para aprender de Pedro lo que Dios quería que Cornelio hiciera (cap. 
11: 14). 


23. 

Haciéndoles entrar. 

Cuando Pedro invitó a estos gentiles a entrar en la casa, dio el primer paso 
hacia la eliminación de los escrúpulos que los judíos tenían contra los 
gentiles. 

Al día siguiente. 

Alrededor del mediodía "Pedro subió a la azotea para orar"; por lo tanto, la 
llegada de los mensajeros, después de la visión, debe haber ocurrido en las 
primeras horas de la tarde. Como ya era muy tarde para que llegaran ese mismo 
día a Cesarea, a unos 50 km de distancia, Pedro no emprendió el viaje en 
seguida. Además, sin duda los mensajeros necesitaban descansar de su viaje 
hasta Jope. 


Algunos de los hermanos. 


Según el relato del apóstol (cap. 11: 12) fueron seis los hermanos, sin duda 


cristianos judíos (vers. 45), que lo acompañaron. Es probable que Pedro 
recordara las palabras de Cristo: "Toma aún contigo a uno o dos, para que en 
boca de dos o tres testigos conste toda palabra" (Mat. 18: 16). Deseaba que 
ellos informaran a la iglesia de cualquier cosa que él hiciera. En Hech. 11: 

12 se alude a la utilidad del testimonio que más tarde dieron en Jerusalén. 
Seguramente Pedro les informó de su visión y del mensaje que habían traído los 
siervos de Cornelio. La buena reputación de Cornelio tuvo que haber sido de 
importancia para ellos y los impulsó a ir con Pedro. 


24. 
Al otro día. 


Parece que Pedro y sus compañeros se hospedaron en algún lugar entre Jope y 
Cesarea, lo que también pudieron haber hecho los mensajeros de Cornelio cuando 
viajaban a Jope (vers. 7-9, 17). El camino corría a lo largo de la costa del 
Mediterráneo. 


Los estaba esperando. 


Los preparativos de Cornelio demuestran cuán convencido estaba de que su visión 
había sido real y que Dios estaba a punto de dar respuesta a sus oraciones. 


Sus parientes y amigos más íntimos. 


Indudablemente, entre éstos había soldados que estaban bajo el mando de 
Cornelio, que más o menos simpatizaban con su creencia religiosa, y también 
amigos de la comunidad; y procuró que la nueva luz que estaba por recibir, 
llegara a tantos como fuera posible. 


25. 
Adoró 


Gr. ProskunéC, significa "arrodillarse delante". Puede significar "rendir 
homenaje" o "adorar", según sea el caso y el objeto del homenaje. La BJ 
traduce literalmente: "Cayó postrado a sus pies". Caer a los pies de alguien 

era la forma más apropiada de rendirle homenaje. Así se postraron Jairo (Mat. 
9: 18) y Juan (Apoc. 22: 8) delante de Jesús y del ángel, respectivamente. 

Esta actitud de Cornelio, oficial romano, demuestra que aceptaba a Pedro como 
un mensajero de Dios. Un acto tal sin duda no era común entre los soldados 
romanos, y mucho menos para con un judío. 


26. 
Le levantó. 


La respuesta de Pedro indica que el homenaje y la adoración deben reservarse 
sólo para Dios. Nunca es correcto que una persona exija o reciba tal homenaje 
de parte de otro ser humano. Las palabras de Pedro son similares a las de 
Pablo en Listra (cap. 14: 15). Al adorar a los santos o aun a los ángeles se 
borra la distinción que siempre debe existir entre Dios y el hombre (Apoc. 22: 


9). 
27. 
Hablando con él. 


Lo que sigue indica que Cornelio le dijo al apóstol muchas cosas que no se 
mencionan específicamente en el texto. 


Entró. 


Parece que la recepción tuvo lugar cerca de la entrada de la casa de Cornelio. 
La acción de Cornelio al salir a recibir a Pedro mostraba algo del espíritu del 
centurión que dijo a Jesús: "No soy digno de que entres bajo mi techo" (Luc. 7: 
6). 


Muchos. 


La personalidad y la conducta de Cornelio le habían ganado muchos amigos. Su 
entusiasmo y su fe lo habían inducido a reunirlos para que vieran y escucharan 
a un hombre acerca del cual él nada sabía (ver com. vers. 24). 


28. 
Cuán abominable es. 


El apóstol dio por sentado que quienes le escuchaban sabían que un judío no 
podía juntarse con un gentil. Los autores clásicos conocían el exclusivismo 
judío. Juvenal (60?- 122 d. C.) escribió: "Ellos, acostumbrados a desobedecer 
las leyes de Roma, aprenden, y practican, y reverencian la ley judía, y todo lo 
que Moisés les entregó en su tomo secreto, prohibiéndoles que señalen el camino 
a cualquiera que no adore los mismos ritos y que no conduzcan a nadie a la 
fuente deseadas sino a los circuncidados" (Sátiras xiv. 100-104). Tácito 
escribió algo similar: "Los judíos son extremadamente leales el uno con el 
otro, y siempre están 251 listos para mostrar compasión; pero para con todo 
otro pueblo no sienten sino odio y enemistad. Se sientan aparte en las 
comidas, y duermen aparte" (Historia v. 5). 


Por supuesto, Pedro hablaba desde el punto de vista del fariseísmo tradicional 
y no de la ley en sí; pero se hacía amplio alarde de tales sentimientos y se 
manifestaban en las rigurosas formas cada vez que se relacionaban judíos y 
paganos. Un judío estricto vacilaría en vivir en casa de un gentil. En la 
Mishnah se lee: "Las moradas de los paganos son inmundas" (Oholoth 18. 7). En 
un antiguo comentario judío sobre Levítico, aparece un notable ejemplo de 
contaminación ceremonial por contacto con un gentil. "Se relata que Simeón, 
hijo de Kimjith salió a hablar con un rey árabe, y un chorrillo de saliva de la 
boca de éste cayó sobre las vestiduras de aquél y lo contaminó. [Entonces] su 
hermano Judas entró, y ministró como sumo sacerdote en su lugar" (Midrash 
Rabbah, Lev. 20: 11). El sistema hindú de castas, según el cual las castas 
superiores no deben tener nada que ver con las inferiores -algo que va 
desapareciendo lentamente bajo la presión de la ley y los sentimientos 
liberales-, presenta un paralelo moderno muy semejante al sentimiento judío 


para con los gentiles. 
Juntarse. 


Es decir, tener contacto directo. Ver com. cap. 9: 26. Aunque el trato de la 
vida diaria obligaba a los judíos a estar constantemente en compañía de los 
gentiles, debían evitar un estrecho contacto para no contaminarse desde el 
punto de vista ceremonial. 


A ningún hombre llame común. 


El apóstol mostró de esta manera que había aprendido la enseñanza de la visión. 
La humanidad había sido redimida por la encarnación, el sacrificio y la 
ascensión de Cristo, y hasta el pagano más humilde ya no era común o inmundo. 
Dios estaba dispuesto a recibir a todos los hombres, y por medio de Jesús lo 
sigue haciendo. El pecado es lo único que puede separar al hombre de Dios 

(Isa. 59: 2). La impureza debe considerarse como una tacha moral, no física ni 
racial. El seguidor de Dios debe aprender la ver en cada pecador la 

posibilidad de que llegue a ser una persona justificada, santificada y 

redimida. Puesto que cada persona puede llegar a experimentar esta magnífica 
transformación, debe ser respetada como alguien en quien la imagen de Dios no 
se ha borrado totalmente y en quien puede restaurarse (1 Ped. 2: 17). El 

orgullo de clase social que sólo se basa en diferencias de cultura o de 
oportunidad, y se manifiesta en hechos y palabras de desprecio, es, desde 

cierto punto de vista, aun menos excusable que las diferencias que tienen una 
base religiosa. Estas últimas tienen más posibilidades de remediarse. 


De este versículo se deduce claramente que la lección que Dios le enseñó a 
Pedro tenía que ver con gente y no con animales. El Evangelio debía alcanzar a 
todas las personas. Finalmente serían inmundos sólo quienes rechazaran los 
esfuerzos de Dios para su salvación. 


29. 
Sin replicar. 


Pedro había ido a Cesarea sin vacilar, y sin discutir la orden que había 
recibido; había seguido por fe la conducción del Espíritu aunque sólo veía 
vislumbres de lo que Dios quería que hiciera. 


30. 
Hace cuatro días. 


Este es un claro ejemplo de cómputo inclusivo (ver. t. |, pp. 191-192; t. Il, 

pp. 139-141; t. V, pp. 240-241). Cornelio recibió la visión y envió a sus 

siervos el primer día (vers. 3, 7-8); llegaron a Jope al segundo día (vers. 9, 

17); y junto con Pedro y sus compañeros partieron de Jope al tercer día (vers. 

23); y todos llegaron a Cesarea al cuarto día (vers. 24). Puesto que se 

encontraron con Cornelio aproximadamente a la misma hora en que había tenido su 
visión (ver com. "a esta hora"), el período total difícilmente habría sido 

mayor de 72 horas. Sin embargo, como en ese lapso se incluían partes de cuatro 


días, Cornelio dijo que habían transcurrido "cuatro días". 

Estaba en ayunas. 

La evidencia textual sugiere (cf. p. 10) la omisión de esta frase. 

A la hora novena. 

Este versículo aparece en los manuscritos antiguos en diversas formas. En el 
griego dice: "estaba orando la novena", es decir, la oración de la hora novena. 
Quizá la forma más sencilla de traducir este pasaje sea la siguiente: "Hace 
cuatro días, alrededor de esta misma hora, estaba yo orando la [oración de la 
hora] novena en mi casa". 

Con vestido resplandeciente. 

Cf. cap. 1:10. La frase griega aquí empleada es la misma que se traduce como 
"ropa espléndida" en Sant. 2: 2-3. El mismo adjetivo es empleado por Juan para 
describir la vestimenta "resplandeciente" de los ángeles (Apoc. 15: 6) y de la 
esposa (Apoc. 19: 8). 

31. 

Tu oración. 

En el pasaje paralelo (vers. 4) se habla de "oraciones" en plural; aquí 252 
aparece en singular. Se insinúa aquí que Cornelio había presentado un pedido 
específico, que había orado por algo definido. Sin duda en esa oración había 
pedido mayor luz y un conocimiento más pleno de la verdad (ver com. vers. 2). 
Tus limosnas. 

Ver com. vers. 4. 


Han sido recordadas. 


En el griego aparece aquí una forma verbal del sustantivo que se traduce 
"memoria" en el pasaje paralelo (ver com. vers. 4). 


32. 

Jope. 

Ver com. cap. 9: 36; 10: 8. 
Simón, un curtidor. 

Ver com. cap. 9: 43. 

33. 


Tú has hecho bien. 


Cornelio expresa no sólo aprobación sino profunda gratitud (ver Fil. 4: 14). 
Todos nosotros estamos aquí. 


Estas palabras indican que los amigos reunidos con Cornelio compartían su 
ansiedad por ampliar su conocimiento de la verdad, y estaban dispuestos a 
cumplir con cualquier condición que les fuera revelada como la voluntad de 
Dios. 


Para oír. 


Esta expresión incluye también la intención de creer y de obedecer (ver com. 
Juan 5:24). El centurión esperaba escuchar de Pedro palabras por medio de las 
cuales él y toda su casa pudieran ser salvos. 


34. 
Abriendo la boca. 


Expresión que se usa como introducción para dichos importantes (ver com. cap. 
8: 35). 


Acepción de personas. 


Gr. prospolémptes, "el que recibe la cara", es decir, uno que distingue entre 
las personas según las apariencias externas. En hebreo se encuentra un 
paralelo interesante en la frase naÑa'fanim "levantar el rostro", que en el uso 
común significaba hacer distinciones injustas entre los hombres. Ver t. V, p. 
108. Pedro había visto que su Señor no hacía "acepción de personas", es decir, 
no tomaba en cuenta distinciones ni de posición social, ni de conocimiento, ni 
de riqueza. Esto lo admitieron hasta sus enemigos (Mat. 22: 16). Santiago 
subraya este mismo rasgo de carácter como algo esencial en todos los que 
quieren ser verdaderos discípulos de Cristo (cap. 2: 1-9). Pedro necesitaba 
aprender que la total aplicación de este gran principio exigía que los 
cristianos judíos aceptaran a los de otras razas como iguales a ellos. Pablo, 
paladín del cristianismo entre los gentiles, destaca este principio en Rom. 
2:9-11. Pedro estaba aprendiendo de la visión de Cornelio, semejante a la que 
él mismo había tenido, que Dios se hace conocer de todos los que aspiran a la 
justicia, ya sean judíos o gentiles, cf. Deut. 10: 17; 1 Sam. 16: 7. 


35. 
En toda nación. 


Pedro vagamente comprendía que el cristianismo no debía ser una religión 
nacional. En su trato con Cornelio comenzó a comprender cómo podría ocurrir 
esto, aunque aún no lo entendía cabalmente. Pablo declararía poco después que 
delante de Dios no importan ni raza, ni sexo, ni posición social (Gál. 3:28; 

Col. 3: 10-11). Los judíos habían llegado a considerarse como el pueblo 

exclusivo del interés, del cuidado y de la misericordia de Dios. Antes del 
cautiverio babilónico habían amoldado su vida, sus creencias y prácticas 


religiosas a las de las naciones paganas que los rodeaban (ver t. IV, p. 33); 
pero cuando regresaron del cautiverio se esforzaron hasta el máximo por 
aislarse de sus vecinos gentiles. Se desarrolló en ellos un espíritu de 
exclusivismo que los llevó a despreciar a los que no eran israelitas y a negar 
que pudieran ser aceptados por Dios. 


Al principio este espíritu exclusivista constituyó el principal obstáculo para 

el avance del Evangelio entre los que no eran judíos. Si el cristianismo 
hubiera seguido siendo sólo una secta judía -según lo concebían los primeros 
cristianos de origen judío- nunca podría haberse difundido entre toda clase de 
gente, por todas partes. Por lo tanto, la primera gran tarea de la iglesia fue 
romper las estrechas ataduras del judaísmo. Por medio de la conversión de 
Cornelio, el Espíritu Santo hizo que la naciente iglesia diera su primer paso 
importante en esa dirección. 


Se agrada. 


"Le es grato" (BJ). Dios acepta a todos. Ya no tiene una raza o un pueblo 
escogido. El llama a todos que se arrepientan, y acepta a los que lo hacen con 
sinceridad. 


Le teme. 


Puede pensarse que esta frase y la siguiente abarcan, respectivamente, las dos 
tablas de la ley: la primera, referente al deber del hombre para con Dios; la 
segunda, a su deber para con sus prójimos. Ver com. Miq. 6: 8; Mat. 22: 
34-40. 


36. 
Mensaje. 


Este era el mensaje del Mesías, que traía paz a la tierra por medio de un 
Salvador, Cristo el Señor (Luc. 2: 14). Este mensaje fue predicado en primer 
lugar a Israel como pueblo escogido de Dios; pero en esta ocasión Pedro 
reconoció que Dios perdona los pecados de todos los que creen en él (Hech. 10: 
43). El mensaje de paz no sólo sería 253 dado por Dios a la raza escogida, 

sino también a los gentiles. 


Anunciando el evangelio. 


Gr, euaggelízomai, "dar buenas nuevas"; en el sentido cristiano, "predicar el 
Evangelio" (cf. Isa. 52: 7). 


Paz. 


Se dice que Dios da paz al que está lejos como también al que está cerca, tanto 
al gentil como al judío (ver com. Isa. 57: 19; cf. cap. 49: 6). Cristo 

predicó esta paz entre Dios y todas las naciones sin distinción (Mat. 8: 11; 
Juan 12: 32; cf. Mat. 28: 19). Los apóstoles llevaron estas buenas nuevas al 
mundo. Hablando a los gentiles, Pablo dijo: "Vosotros que en otro tiempo 
estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo" (Efe. 2: 


13). Los apóstoles siempre predicaban que no había otro nombre debajo del 
cielo, fuera del de Cristo, por el cual puedan ser salvos los hombres (Hech. 4: 
12), y que para los judíos y también para los griegos, Cristo era el todo y en 
todos (Col. 3: 11). Por lo tanto, en esta doctrina de la paz por medio de 
Cristo, hay armonía entre el AT y el NT, entre profetas y apóstoles. Cristo es 
Señor de todos (Rom. 3: 29). 


La paz que se ha prometido no es en primer lugar paz entre los hombres, sino 
entre Dios y cada persona, y se la obtiene cuando se recibe la expiación por 
medio de Jesucristo por la fe (Rom. 3: 24-26; 5: 1). Jesucristo es el mensajero 
de paz; la base de la paz es su obra expiatorio; los términos de la paz son la 
fe; la bendición de la paz es la remisión de los pecados; el fruto de la paz es 

la santidad. 


Señor de todos. 


Puesto que Jesucristo es Señor de todos, ante él cada persona debe ser 
considerada como igual. Al decir esto, también Pedro quería evitar que 
Cornelio pensara que el Jesús a quien él consideraba como Mesías era sólo 
profeta y maestro. 


37. 
Lo que se divulgó. 


Es decir, todas las nuevas de salvación mediante Cristo que se habían esparcido 
después de la predicación de Juan el Bautista acerca de Jesús. Parece que 
Cornelio y sus amigos conocían estas cosas, quizá por medio de la enseñanza 
que ya había llegado a Cesarea (cap. 8: 40). El contenido de esta enseñanza 
era que aunque Jesús había vivido como hombre en Nazaret, era el Ungido de 
Dios, el Mesías, y lo comprobaban las maravillas que había hecho (cap. 10: 38). 
Esto demuestra que la historia de Jesús era ampliamente conocida, que las 
nuevas acerca de él habían sido divulgadas en forma fervorosa y efectiva por 
apóstoles y laicos. 


Comenzando desde Galilea. 


Después que Jesús fue bautizado en el Jordán, comenzó a predicar en Galilea 
(Mar. 1: 14). 


38. 
Ungió. 


Gr. jríC, "ungir"; de este mismo verbo deriva la palabra jristós, "ungido", o 

sea Mesías o Cristo (ver com. cap. 4: 26). Como esta palabra está poco después 
de la referencia de Pedro a Cristo (cap. 10: 36), parece implicar que fue 
durante su bautismo cuando Jesús recibió el Espíritu y se convirtió en el 

Mesías en forma pública y oficial (Mat. 3: 16-17), en el "Ungido", aunque era 

el "Cordero que fue inmolado desde el principio del mundo" (Apoc. 13: 8). 


Espíritu Santo 


Jesús fue ungido en su bautismo, no con aceite, sino con el Espíritu Santo 
(Mat. 3: 13-17). 


Con poder. 


Cuando el Hijo de Dios se humilló en la encarnación, dejó a un lado el 

ejercicio independiente de sus atributos como la Segunda Persona de la Deidad 
(cf. t. V, pp. 895-896). Todo lo que realizó en la tierra lo hizo, como deben 
hacerlo todos los hombres, dependiendo del poder de lo alto (ver DTG 117; cf., 
Juan 5: 19, 30; 8: 28). 


Anduvo haciendo bienes. 


La vida de Jesús fue un ejemplo consecuente de dedicación al servicio de la 
humanidad (cap. 2: 22; DTG 51). 


Oprimidos por el diablo. 


Toda enfermedad y todo sufrimiento en cierto sentido vienen de Satanás; hasta 
la espina que Pablo tenía en la carne era un "mensajero de Satanás" que lo 
abofeteaba (2 Cor. 12: 7). Además, también existe la posesión demoníaca 
específica, no siempre reconocida como tal por el diagnóstico médico moderno. 
Esta posesión se manifestó con todo su espanto y horror durante los primeros 
años de la proclamación del Evangelio. Jesús venció esta fuerza todas las veces 
que le hizo frente. Vez tras vez echó fuera demonios. Ver Nota Adicional de 
Mar. 1. 


Dios estaba con él. 


Nicodemo confesó: "No puede hacer estas señales que tú haces, si no está Dios 
con él" (Juan 3: 2). 


39. 

Nosotros somos testigos. 

Pedro había estado con Jesús desde el principio de su ministerio (Juan 1: 
40-42). El apóstol reconocía que el objetivo principal de su misión era ser 
testigo de Cristo ante los hombres, así como el Señor lo había ordenado (Hech. 
1: 8, 21-22; cf. Mat. 28: 19-20; Luc. 24: 48). 

La tierra de Judea. 

Mejor "la región de los judíos". La palabra griega jóra significa 254 

"distrito", o algunas veces "campiña", haciendo notar la distinción entre campo 
y ciudad. Probablemente aquí pueda dársele este segundo significado (cf. Luc. 
2: 8; Hech. 26: 20). 


Mataron colgándole. 


Ver com. cap. 5: 30. 


Como lo hiciera antes (cap. 2: 23), Pedro presenta la crucifixión 
principalmente como un acto de los dirigentes y del pueblo de Jerusalén, y no 
del gobernador romano. 


40. 

Al tercer día. 

Este es un ejemplo de cómputo exclusivo. Este método de computar el tiempo se 
estudia en el t. I, p. 191; t, Il, pp. 139-141; t. V, pp. 240-241; cf. com. 


vers. 30. con referencia al tiempo que pasó Cristo en la tumba, ver Mat. 16: 
21; Luc. 23:53 a 24: 6. 


Hizo que se manifestase. 

Jesús no se dejó de ver de todos(vers. 41), pero mediante muchas pruebas fue 
claro para los que lo vieron que era el mismo Jesús, ahora vivo y glorificado, 
que había estado colgado en la cruz. 

41. 

No a todo el pueblo. 

Los judíos en general, que no habían reconocido a Jesús como el Mesías predicho 
en las profecías del AT, difícilmente habrían sido testigos voluntarios de su 
resurrección (Luc. 16: 31). El hecho de que aun algunos de sus discípulos al 
principio no estuvieron dispuestos a aceptar al Cristo resucitado (Mat. 28: 17; 
Mar. 16: 14), ilustra de cuán poco valor habría sido una presentación pública 
ante todos los judíos. 

Testigos que Dios había ordenado. 

Los discípulos habían sido escogidos desde el principio no sólo para ayudar a 
Jesús en su ministerio, sino aún más: para ser testigos de lo que habían visto 
y oído después que él se fuera (Mat. 28: 19-20; Juan 17: 6-8; Hech. 1: 8; 2 
Ped. 1: 16-18). 

A nosotros. 

Cf. Hech. 1: 3; 1 Cor. 15: 5-8. 

Comimos y bebimos. 

Luc. 24: 42-43; Juan 21: 13-15. El hecho de que Jesús comiera y bebiera era 
una prueba segura de que no era un fantasma fruto de la imaginación de sus 
discípulos. 


42. 


Nos mandó que predicásemos. 


Esta orden está implícita en Mat. 28: 18-20 y también en las instrucciones de 
Hech. 1: 8 dar testimonio del reino de Dios (cf. cap. 1: 2). 


Dios ha puesto. 


Bajo las condiciones del pacto eterno, Cristo efectuaría la salvación del 
hombre. Por esto es apropiado que también fuera el juez de los hombres, en 
pleno cumplimiento del pacto. 


Vivos. 


Pablo (cap. 17: 31) concuerda con Pedro al relacionar la resurrección con la 
seguridad de que el que había resucitado sería el futuro juez de todos los 
hombres. El hecho de que Jesús fuera hombre, pero un hombre victorioso sobre 
el pecado y la muerte, y de que al mismo tiempo era Dios, el autor de la ley 

por la cual los hombres serán juzgados, hacen que sea lógico y apropiado que 
sea él quien juzgue a todos los hombres (ver com. Juan 5: 22, 27). 


43. 
Todos los profetas. 


Pedro, como lo había hecho en sus discursos anteriores (cap. 2:16, 30; 3: 18 ), 
aquí también revela que comprende el significado de las profecías del AT en 
cuanto a Cristo y a su obra. Sin duda gran parte de esta comprensión era el 
resultado de la enseñanza que él y los otros apóstoles habían recibido de 
Cristo en el intervalo entre la resurrección y la ascensión (Luc. 24: 27, 44). 

En esta ocasión es probable que Pedro se estuviera refiriendo a pasajes como 
Isa. 49: 6; Joel 2: 32. El hecho de que Pedro empleara las Escrituras del AT 
para reforzar su argumento es una evidencia de que sabía que Cornelio y su casa 
conocían esos escritos. Todos los que en él creyeren. Esta es la promesa de 
Juan 3: 16. Pedro la repite como lo hará Pablo más tarde (Hech. 16: 31). La 
salvación se obtiene por la aceptación de la gracia de Dios por medio de 
Jesucristo (Efe. 2: 5, 8), y no por medio de las obras de la ley (Gál. 2: 16, 
20-21). Las obras son el fruto de recibir la dádiva de la salvación (Efe. 2: 

10; Fil. 2: 12-13). 


Perdón de pecados. 
Cf. cap. 2: 38; 3: 19. 
Por su nombre. 


Estas palabras deben haber impresionado profundamente a los que atentamente 
escuchaban a Pedro. Esta era la respuesta a sus dudas y perplejidades. Debían 
encontrar la salvación sin someterse a la circuncisión, ni a las tradiciones de 

los judíos, ni a todo lo que estas obligaciones implicaban, sino mediante el 
sencillo acto de fe en Cristo y en el poder de su nombre (ver com. cap. 3: 16). 

La salvación de ellos dependía del poder de los atributos divinos de Cristo, 

de los cuales su nombre era un pleno símbolo. Por medio de Jesucristo de 
Nazaret, ellos, a pesar de ser gentiles, recibirían el perdón de sus pecados. 

Su conciencia sensibilizada les enseñaría que esa era la condición necesaria 


para tener paz con Dios. La satisfacción de sus anteriores anhelos los 
colocaría en la condición espiritual apropiada para participar en el 
maravilloso acontecimiento que se va a 255 narrar en el versículo siguiente. 


44. 
El Espíritu Santo cayó. 


El descenso del Espíritu Santo sobre el gentil Cornelio y su familia antes de 
que fueran bautizados cumplió directamente ante los compañeros de Pedro la 
promesa de Cristo de que el Espíritu Santo los guiaría "a toda la verdad" (Juan 
16: 13). A pesar de la visión de Pedro, "los fieles de la circuncisión" aún no 
estaban preparados para aceptar plenamente a los gentiles en la iglesia (Hec. 
10: 45), hasta que el derramamiento del Espíritu Santo demostró que los 
gentiles eran aceptados por Dios. 


Muchos cristianos afirman que la recepción del Espíritu Santo viene después del 
bautismo. Enseñan que el bautismo tiene una virtud sacramental y que, por lo 
tanto, es un rito que produce gracia divina en el que lo recibe. Pero Cornelio 

y su familia recibieron el don del Espíritu Santo antes de ser bautizados, lo 

que demuestra que la recepción del Espíritu no depende del bautismo (ver com. 
vers. 47). El bautismo más bien es un símbolo visible de una regeneración 
espiritual interior, y deriva su significado de esa experiencia (ver pp. 44-46; 
com. Mat. 3: 6; Rom. 6: 3-6). 


45. 
Los fieles de la circuncisión. 


Es decir los seis cristianos judíos ya mencionados (cap. 11: 12; cf. cap. 10: 

23) que acompañaron a Pedro. Su asombro es una prueba de la realidad del don 
que recibieron Cornelio y su familia. Los cristianos habían supuesto hasta este 
momento que si los gentiles habían de ser cristianos, debían, en primer lugar, 
convertirse en prosélitos judíos. Es probable que el eunuco etíope bautizado 
por Felipe no fuera una excepción a esta regla; pero Cornelio y su familia eran 
gentiles y los compañeros de Pedro, cristianos judíos, no pudieron entender 
cómo tales personas podían recibir el don del Espíritu Santo sin antes haber 

sido prosélitos judíos. Otra razón más por la cuales estuvieran atónitos 
posiblemente pueda sugerirla el Talmud, el cual dice que el rabino José había 
afirmado que en los días del Mesías no se recibirían en Israel más prosélitos 
(Talmud Abodah Zarah 3b). Como los compañeros de Pedro creían que los tiempos 
del Mesías habían llegado, bien pudieron haber sentido la influencia de tal 
actitud exclusivista hacia los prosélitos. 


Sobre los gentiles. 


Los compañeros de Pedro, cristianos de origen judío, vieron el claro 
cumplimiento de la visión del apóstol. Cornelio y su familia, henchidos del 
Espíritu Santo, demostraban que desde ese momento nadie debía llamar a los 
gentiles comunes oinmundos. Sin duda esta evidencia fue suficiente para los 
cristianos que acompañaban a Pedro. 


46. 
Hablaban en lenguas. 


En esta ocasión se vio una manifestación de los dones de Dios, similar a la que 
se había visto en Jerusalén en el día de Pentecostés (ver com. cap. 2: 4). 

Estas palabras implican una repentina emoción de gozo y ensalzamiento 
espiritual que se manifestó en un estallido de alabanza espontánea. En la 
historia de la iglesia apostólica hay varios casos registrados de la 

manifestación del Espíritu Santo por medio del don de lenguas (cf. Hech. 19: 

6; cf. cap. 2: 4; ver com. 1 Cor. 14). Este don fue dado con un propósito 

útil. En el día de Pentecostés permitió que los apóstoles predicaran el 
Evangelio a las multitudes reunidas para la fiesta, que no hablaban arameo. En 
el caso de los conversos de Apolos que fueron rebautizados por Pablo en Efeso, 
es razonable suponer que esto los preparó para una eficiencia cristiana más 
amplia (ver com. Hech. 19:6). Del mismo modo, en este caso el don de lenguas 
fue una señal y un testimonio para los compañeros de Pedro que no estaban 
preparados para recibir a los gentiles en la iglesia. 


47. 
Entonces respondió Pedro. 


No se registra la pregunta que Pedro respondió, pero es evidente que sus 
palabras responden las preguntas de los atónitos cristianos de origen judío en 
cuanto a lo que debía hacerse en vista de que el gentil Cornelio y su familia 
habían recibido el Espíritu Santo. Pedro había seguido la dirección de Dios al 
viajar a Cesarea a predicarles; ¿se atrevería también a bautizarlos ahora? 


Impedir el agua. 


¿Podía negárseles a estos gentiles la señal visible, cuando la gracia invisible 

y espiritual a la cual simbolizaba había sido concedida por Dios tan directa y 
manifiestamente? Como había ocurrido en el caso de los samaritanos (cap. 8: 
15-17), el bautismo por lo general era seguido por la imposición de las manos, 
acompañada por el don del poder espiritual. Pero en este caso el don del 
Espíritu había sido concedido primero, y lo único que quedaba era realizar el 
acto visible de hacer que estos creyentes formaran parte de la sociedad de la 
iglesia. Este acontecimiento mostró que Dios da sus dones en forma directa y 
en la medida en que los hombres 256 estén listos para recibirlos (ver com. cap. 
10: 44). Pero demostró de forma igualmente clara que ningún don espiritual, no 
importa cuán maravilloso sea, hace innecesario seguir ciertas formas visibles, 
tales como el bautismo. En verdad, el don excepcional fue concedido para que 
quitara cualquier escrúpulo que pudieran tener los de la circuncisión en cuanto 
a bautizar a esos gentiles. El don del Espíritu abrió el camino y siguió el 
bautismo. 


También como nosotros. 


Pedro reconocía que Dios había escogido a los gentiles tanto como a los judíos 
y concedido a ambos la misma gracia. 


48. 
Mandó bautizarles. 


La construcción sintáctica de esta frase parece sugerir que Pedro no bautizó a 
estos conversos. Jesús ( Juan 4: 1-2) y Pablo (1 Cor. 1: 14-16) no bautizaron a 
sus conversos, y según parece, Pedro hizo lo mismo en esta ocasión. Pablo 
afirma que, por lo general, no bautizaba para que no surgieran diferentes 
grupos y se rompiera la unidad cristiana, pues los conversos se dividían según 
el que los había bautizado. Esta también pudo haber sido la razón que movió a 
Pedro en este caso (cf. 1 Cor. 1: 12). 


No se dice quién fue el que bautizó. Quizá bautizaron los compañeros de Pedro. 
Es posible que ya hubiera una congregación organizada en Cesarea como 
resultado de la obra de Felipe, y los ancianos o diáconos de esta congregación, 
o Felipe mismo, pueden haber actuado siguiendo instrucciones de Pedro. 


Señor Jesús. 

La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto: "Jesucristo". 

Que se quedase. 

Es probable que Pedro hubiera aceptado la invitación (cf. cap. 11: 3), y de 

este modo hubiera mostrado que estaba preparado para actuar de acuerdo con la 
enseñanza de su visión. Pedro debe haberse juntado sin traba alguna con los 
nuevos conversos, comiendo y bebiendo con ellos (vers. 2-3), sin temor de 
contaminarse. Lucas le da tanta importancia al episodio de Pedro en Cesarea, 
que debe considerarse como un momento decisivo en la vida del apóstol, quien 
demostró que, en esencia, concordaba con Pablo. Aunque Pedro más tarde vaciló 
en su trato con los gentiles cristianos (Gál. 2: 11-13), y fue reprendido por 

Pablo, el relato de esa dura reprensión demuestra que Pedro había abandonado en 
gran parte sus prejuicios judíos; pero había actuado así porque fue presionado 
por la influencia de ciertos judíos muy estrictos que habían ido de Jerusalén a 
Antioquía. 

Algunos días. 

Ver com. cap. 9: 19. 
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PALESTINA BAJO HERODES AGRIPA | 

CAPÍTULO 11 

1 Pedro es acusado de juntarse con los gentiles, 5 pero presenta su defensa, 18 
y es aceptada. 19 El Evangelio es predicado en Fenicia, Chipre y Antioquía. 
Bernabé es enviado para que confirme a los creyentes. 26 Los discípulos son 
llamados "cristianos" por primera vez. 27 Hay hambre, y los discípulos envían 


socorro a los hermanos de Judea. 


1 OYERON los apóstoles y los hermanos que estaban en Judea, que también los 
gentiles habían recibido la palabra de Dios. 


2 Y cuando Pedro subió a Jerusalén, disputaban con él los que eran de la 
circuncisión, 


3 diciendo: ¿Por qué has entrado en casa de hombres incircuncisos, y has comido 
con ellos? 


4 Entonces comenzó Pedro a contarles por orden lo sucedido, diciendo: 
5 Estaba yo en la ciudad de Jope orando, y vi en éxtasis una visión; algo 
semejante a un gran lienzo que descendía, que por las cuatro puntas era bajado 


del cielo y venía hasta mí. 


6 Cuando fijé en él los ojos, consideré y vi cuadrúpedos terrestres, y fieras, 
y reptiles, y aves del cielo. 


7 Y oí una voz que me decía: Levántate, Pedro, mata y come. 


8 Y dije: Señor, no; porque ninguna cosa común o inmunda entró jamás en mi 
boca. 


9 Entonces la voz me respondió del cielo por segunda vez: Lo que Dios limpió, 
no lo llames tú común. 


10 Y esto se hizo tres veces, y volvió todo a ser llevado arriba al cielo. 


11 Y he aquí, luego llegaron tres hombres a la casa donde yo estaba, enviados a 
mí desde Cesarea. 


12 Y el espíritu me dijo que fuese con ellos sin dudar. Fueron también conmigo 
estos seis hermanos, y entramos en casa de un varón, 


13 quien nos contó cómo había visto en su casa un ángel, que se puso en pie y 
le dijo: Envía hombres a Jope, y haz venir a Simón, el que tiene por 
sobrenombre Pedro; 


14 él te hablará palabras por las cuales serás salvo tú, y toda tu casa. 


15 Y cuando comencé a hablar, cayó el Espíritu Santo sobre ellos también, como 
sobre nosotros al principio. 


16 Entonces me acordé de lo dicho por el Señor, cuando dijo: Juan ciertamente 
bautizó en agua, mas vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo. 


17 Si Dios, pues, les concedió también el mismo don que a nosotros que hemos 
creído en el Señor Jesucristo, ¿quién era yo que pudiese estorbar a Dios? 


18 Entonces, oídas estas cosas, callaron, y glorificaron a Dios, diciendo: ¡De 
manera que también a los gentiles ha dado Dios arrepentimiento para vida! 


19 Ahora bien, los que habían sido esparcidos a causa de la persecución que 
hubo con motivo de Esteban, pasaron hasta Fenicia, Chipre y Antioquía, no 
hablando a nadie la palabra, sino sólo a los judíos. 


20 Pero había entre ellos unos varones de Chipre y de Cirene, los cuales, 
cuando entraron en Antioquía, hablaron también a los griegos, anunciando el 


evangelio del Señor Jesús. 


21 Y la mano del Señor estaba con ellos, y gran número creyó y se convirtió al 
Señor. 


22 Llegó la noticia de estas cosas a oídos de la iglesia que estaba en 
Jerusalén; y enviaron a Bernabé que fuese hasta Antioquía. 


23 Este, cuando llegó, y vio la gracia de Dios, se regocijó, y exhortó a todos 
a que con propósito de corazón permaneciesen fieles al Señor. 


24 Porque era varón bueno, y lleno del Espíritu Santo y de fe. Y una gran 
multitud fue agregada al Señor. 


25 Después fue Bernabé a Tarso para buscar a Saulo; y hallándole, le trajo a 
Antioquía. 


26 Y se congregaron allí todo un año con la iglesia, y enseñaron a mucha gente; 
y a los discípulos se les llamó cristianos por primera vez en Antioquía. 


27 En aquellos días unos profetas descendieron de Jerusalén a Antioquía. 
28 Y levantándose uno de ellos, llamado Agabo, daba a entender por el Espíritu, 
que vendría una gran hambre en toda la tierra habitada; la cual sucedió en 
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29 Entonces los discípulos, cada uno conforme lo que tenía determinaron enviar 
socorro a los hermanos que habitaban en Judea; 


30 lo cual en efecto hicieron, enviándolo a los ancianos por mano de Bernabé y 
de Saulo. 


En Judea. 


O "por Judea" (BJ). El contexto implica que mientras Pedro permaneció en 
Cesarea la noticia de su entrevista con Cornelio se esparció, probablemente 
primero por Jope y Lida, y luego por Jerusalén. 


Los gentiles. 


La noticia de la conversión de los gentiles debe haber causado un gran impacto 
en la iglesia de Jerusalén. Hasta donde se sepa, esta fue la primera vez en 
que se bautizaron gentiles incircuncisos y se los recibió en la iglesia. 


A Jerusalén. 
Donde aún estaba la sede central de la iglesia (ver com. cap. 8: 14). 


Disputaban. 


Gr. diakrínC, "separar", "vacilar", "dudar"; "distinguir", "hacer distinción", 
"discriminar"; "oponerse", "disputar con" (cap. 10: 20; 11: 12; 15: 9); lo que 
significa que se separaron de Pedro con hostilidad; se oponían a él y 
disputaban con él. Los que disputaban insistían en que la diferencia entre 
judíos y gentiles aún debía mantenerse; es decir, que los cristianos debían 
tener relaciones sólo con los que se habían hecho prosélitos del judaísmo y que 
observaban estrictamente la ley ritual. Cornelio no había sido recibido en la 
comunidad de judíos de Cesarea (cap. 10: 2), y el activo sentimiento judaizante 
en la iglesia tendía a impedir que fuera aceptado en la comunidad cristiana. 
Esto era comprensible debido al prejuicio que se había ido acumulando entre los 
judíos a través de generaciones de ritualismo. Es imposible hacer que toda una 
nación cambie radicalmente su modo de pensar en corto tiempo. 


También debe señalarse que el hecho de que las ideas y la conducta de Pedro 
pudieran ser atacadas violentamente, demuestra que no se lo consideraba como 
cabeza de la iglesia, ni jefe de los apóstoles. 


De la circuncisión. 


No hay indicación alguna de que esta expresión describa a una clase especial de 
cristianos de origen judío, porque cuando esto ocurrió todos los conversos eran 
judíos o prosélitos. Por lo tanto, la protesta debe haberse levantado en toda 

la iglesia. Sin embargo la narración de Lucas fue escrita posteriormente, 
cuando "los de la circuncisión” se habían convertido en un partido separado, y 
su influencia estaba causando una clara división en las congregaciones 
cristianas. Por dicha razón, debe considerarse significativo el uso que le da 
Lucas a esta expresión. Ver com, vers. 3. 


Los judíos de nacimiento, y que no habían oído acerca de la visión de Pedro ni 
habían visto el derramamiento del Espíritu Santo sobre Cornelio y su casa, 
deben ser perdonados si sus escrúpulos los hacían dudar del proceder de Pedro. 
Después de que escucharon su relato, quedaron satisfechos (cf. vers. 18); pero 
muchos cristianos de origen judío siguieron debatiendo este asunto en otras 
partes (Hech. 15: l; Gál. 2: 11-14). 


Has entrado. 
Ver com. cap. 10: 28. 
Incircuncisos. 


En labios de un judío esto expresaba el máximo desprecio. En realidad indica 

el profundo sentimiento que se había despertado contra Pedro. Los hombres con 
los cuales había tenido trato no son llamados gentiles, sino "incircuncisos", 
palabra de amargo reproche en labios de un judío piadoso. 


Has comido. 


Pedro había comido con hombres entre los cuales, por lo general, no se tenía en 
cuenta la clase de alimento que se servía ni la forma de prepararlo, cosas muy 
importantes para el judío. Esta acusación era en esencia el problema. 
Compárese con las acusaciones de los fariseos contra Cristo (Luc. 5: 30; 15: 

1-2; etc.). La actitud de los judíos en cuanto a comer con los gentiles se ve 
claramente en un pasaje del libro de los jubileos, escrito quizá a fines del 

siglo lll a. C.: 


"Y tú, hijo mío, Jacob, recuerda mis palabras, y observa los mandamientos de 
Abrahán, tu padre: Sepárate de las naciones, y no comas con ellos"(Jubileos 22: 
16). 


4. 
Comenzó Pedro a contarles. 


Esta repetición del relato del cap. 10, casi palabra por palabra, a primera 

vista parece no concordar con el pulido estilo literario de Lucas. Algunos 
comentadores explican que Lucas se informó de lo que presenta en la primera 
narración por lo que le contaron los discípulos con quienes se encontró en 
Cesarea, y que el segundo relato se lo contaron los discípulos 259 en 

Jerusalén; y comprendió que su semejanza confirmaba el episodio. Lucas hace lo 
mismo con las narraciones de lo sucedido a Pablo en Damasco (cap. 9; 22; 26), 
dejando las ligeras variantes como una prueba de que eran relatos 
independientes y como testimonio de diferentes testigos. 


Si se quiere saber algo más detallado de lo que se presenta en los vers. 5-17, 
ver com. cap. 10: 9-48. Más adelante se verán sólo los puntos que no se 
trataron en el cap. 10 (ver com. cap. 11: 5- 17). Las variaciones entre el 
relato del cap. 10 y del cap. 11 son pequeñas y de poca importancia. 

5. 


Venía hasta mí. 


Esta es una vívida pincelada que evoca un recuerdo personal en la descripción 


del lienzo que baja del cielo y se acerca a Pedro. 
6. 
Consideré. 


Mejor "estaba considerando". Otro vívido detalle. El apóstol recuerda la 
atenta y anhelante mirada con que había contemplado la extraña visión. 


9. 
No lo llames tú común. 


La advertencia se refiere al juicio de Pedro en cuanto a los hombres y no en 
cuanto a los animales (ver com. cap. 10: 28). 


10. 
Volvió todo a ser llevado. 


Se presenta aquí una descripción algo más detallada que la del relato paralelo 
(cap. 10: 16.) 


11. 
Donde yo estaba. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto: "donde nosotros 
estábamos" (BJ). Así quedarían incluidos los seis compañeros. 


12. 

El Espíritu me dijo. 

Pedro, guiado por el Espíritu, no había presentado obstáculos como lo estaban 
haciendo ahora los "de la circuncisión", quienes se estaban oponiendo a lo que 
el Espíritu había ordenado a Pedro que hiciera. 

Estos seis hermanos. 

Los seis habían acompañado a Pedro en el viaje a Cesarea, y éste también los 
había llevado a Jerusalén para que sus declaraciones apoyaran el relato de él, 
y para que dijeran a la iglesia lo que habían visto. 

14. 

Serás salvo. 

Estas palabras no aparecen como parte de lo que dijo el ángel (cap. 10: 4-6), 
pero están implícitas en su declaración. Cornelio anhelaba la salvación, y 


cuando en respuesta a su oración se le dijo que mandara a buscar a uno que 
podría explicarle, comprendió que oiría acerca del camino de la salvación. 


15. 
Comencé. 


El Espíritu Santo estaba listo para manifestarse sobre Cornelio y su familia 

tan pronto como todos los presentes estuvieran preparados psicológica y 
espiritualmente para apreciar lo que estaba por suceder. Sin duda las primeras 
palabras del sermón de Pedro (cap. 10: 34-43) influyeron para que sus oyentes 
participaran de este derramamiento. El Espíritu siempre está listo para 
bendecir, cada vez que los hombres estén dispuestos a recibirle. 


Al principio. 


Es decir, en el día de Pentecostés. Estas palabras de defensa fueron 
pronunciadas delante de los apóstoles y los discípulos que habían compartido 
con él el don del día de Pentecostés. Pedro testificó que lo que había visto 
en Cesarea era tan ciertamente obra del Espíritu como lo que los discípulos 
habían experimentado "al principio". 


16. 
Me acordé. 


Cuán maravillosa experiencia debe haber sido la de permitir que el Espíritu les 
recordara las cosas que Jesucristo les había enseñado. Jesús había prometido 
que esto ocurriría (Juan 14: 26). 


Lo dicho por el Señor. 


La promesa específica a la cual Pedro hace referencia es la que se registra en 
el cap. 1: 5, referente al bautismo del Espíritu Santo. Cuando fue dada, a los 
discípulos les pareció que sólo se refería a ellos. Ahora Pedro veía el don 

del Espíritu con una perspectiva más amplia, como algo que también sería 
concedido a los que no eran de Israel. Puesto que el bautismo del Espíritu 
Santo les había sido concedido también a ellos, por lo tanto les correspondía 
también el bautismo de agua, así como lo mayor incluye lo menor. 


17. 
Mismo don. 


Los gentiles recibieron el don del Espíritu Santo lo mismo que los cristianos 
de origen judío. 


Que hemos creído. 


Aquí se establece un paralelo entre "ellos", los gentiles, y "nosotros", los 
que ya antes habíamos creído (vers. 15). Porque así como la fe de Pedro y de 
los apóstoles existía antes de que fuera concedido el don del Espíritu, así 
también, antes de que recibieran el don, había existido en Cornelio y sus 
compañeros cierta medida de fe (ver com. cap. 10: 35). En el caso de "ellos", 


esta medida de fe fue suficiente para capacitarlos para recibir mayores dones, 
y así fueron hechos aptos para el bautismo y para que pudieran tener comunión 
con la iglesia. 


18. 
Callaron, y glorificaron a Dios. 


El derramamiento del Espíritu Santo sobre Cornelio y su casa era evidentemente 
de gran importancia en relación con el conflicto que 260 pronto surgiría entre 
Pablo y los judaizantes (Hech. 15; Gál. 2). El Espíritu Santo guió en el 

primer paso para la libre admisión de los gentiles en la iglesia mediante 

Pedro, y se añadió la aprobación formal de los apóstoles y de los otros 
cristianos de origen judío de Jerusalén. 


A los gentiles. 


Los judíos tenían una elevadísima opinión de sí mismos, como si las bendiciones 
de Dios hubieran sido destinadas sólo para ellos, y las otras naciones hubieran 
sido abandonadas a su desventura. Este exclusivismo parece reflejarse en un 
pasaje del libro pseudoepigráfico de 2 Esdras, escrito a comienzos del siglo II 

d. C.: "Tú hiciste el mundo por amor a nosotros. En cuanto a las otras 
naciones... tú has dicho que no son nada, que son como un salivazo, y has 
comparado a la multitud de ellos con una gota en un balde" (2 Esdras 6: 55-56). 
Se había divulgado la creencia de que el Mesías salvaría a los judíos y los 
convertiría en un pueblo glorioso, pero que al mismo tiempo destruiría a las 
otras naciones o las sometería a los judíos. Para librar a la creciente 

iglesia cristiana de este arrogante exclusivismo, el Señor hizo algo 

espectacular al conceder su Espíritu a Cornelio y a los que le acompañaban. 


La lección que la iglesia aprendió con el caso de Cornelio fue que Dios deseaba 
que la "pared intermedia de separación" (Efe. 2: 14) entre judíos y gentiles 
fuera derribado. Pablo sabía que el Evangelio de Cristo debía ser el medio de 
destruirla. Las ceremonias simbólicas concluyeron con la muerte de Cristo. Su 
gracia salvadora y su divina fuerza, impartidas al creyente a fin de 

capacitarlo para que observe la ley, libran al pecador de la condenación de la 
ley (Rom. 8: 1-4). No hay diferencia, puesto que así se benefician tanto 

gentiles como judíos: todos están condenados, pero todos los que creen en Dios 
son salvos (Gál. 3: 27-29; Col. 3: 10-11). Ambos grupos son reconciliados con 
Dios y puestos en armonía con el Padre celestial (Efe. 2: 11-22). 


Este es el "misterio" que ahora se ha revelado (Efe. 3: 1-12). La gracia de 

Dios había descansado sobre Israel; pero los israelitas no habían reconocido 
que Dios tenía el propósito de que esa gracia se extendiera también a las otras 
naciones. Ahora, en Cristo todo se aclara. Los gentiles pueden entrar en "la 
dispensación del misterio" (Efe. 3: 9) de justicia, que incluye a todos en el 
mismo gran plan de salvación. 


Ha dado Dios arrepentimiento. 


Dios da arrepentimiento. La fe es un don de Dios (Rom. 12: 3) y también lo es 
el arrepentimiento que le sigue (Rom. 2: 4; 2 Tim. 2: 25). Dios, por medio de 


su Espíritu, no sólo había dado a esos gentiles la oportunidad de arrepentirse, 
sino había hecho que sintieran el arrepentimiento. Y con su corazón 
transformado (cf. Jer. 24:7; Eze. 11: 19; 36: 26), arrepentidos y perdonados, 
fueron aceptados por Dios, ¿Cómo podía Pedro oponerse a Dios? 


19. 
Habían sido esparcidos. 


Lo que sigue es una continuación de lo que venía relatándose en el cap. 8: 1-4. 
Se hace una digresión para narrar la obra de Felipe con los samaritanos y el 
etíope, la obra de Saulo en Damasco y en Tarso de Cilicia (cap. 9: 27-30), y la 
de Pedro con Cornelio y su casa. Esta digresión prepara al lector para lo que 
sigue, que es el relato de la conversión de los griegos al Evangelio. 


Persecución. 


O "tribulación" (BJ). Se alude a la persecución en la cual Saulo había tomado 
una parte activa (cap. 8: 1; 9: 1-2). 


Con motivo de Esteban. 


La muerte del mártir fue seguida por una terrible persecución de los cristianos 
en Jerusalén (cap. 8: 1-4). Esto causó la dispersión de muchos creyentes. 
Felipe trabajó en Samaria y en Cesarea; otros fueron a Fenicia, a las ciudades 
de Tiro, Sidón y Tolemaida, y probablemente ayudaron a fundar las iglesias 
mencionadas en otros pasajes (cap. 21: 3-7; 27: 3). En Chipre se preparó el 
camino para la obra posterior de Bernabé y Saulo (cap. 13: 4-13; ver mapa, p. 
264). 


Hasta Fenicia. 


Fenicia era el territorio en donde se hallaban las importantes ciudades de Tiro 
y Sidón (ver t. Il, pp. 69-71). 


Chipre. 
Ver com. cap. 13: 4. 
Antioquía. 


Este es el primer contacto que se menciona entre la naciente iglesia cristiana 

y la capital de Siria. Después de Roma, Alejandría y Efeso, Antioquía era la 
ciudad más grande del Imperio Romano. Durante largo tiempo fue un importante 
centro del cristianismo. Nicolás, prosélito de Antioquía (cap. 6: 5), quizá 

había regresado allí a proclamar su nueva fe. La penetración del cristianismo 
en Antioquía fue de gran importancia. Estaba situada a orillas del río 

Orontes, a unos 25 km del puerto de Seleucia, y había sido fundada por Seleuco 
Nicator alrededor del año 300 a. C., quien le dio su nombre en honor de su 
padre el rey Antíoco. La ciudad había 261 alimentado en riqueza y en poder 
hasta llegar a ser la principal ciudad de Asia. El mundo aclamaba a sus 

eruditos y literatos. Cicerón dedicó un famoso discurso a Arquías, escritor 


antioqueño. Juvenal reconoció la influencia de Antioquía sobre la vida y el 

gusto de los romanos, cuando escribió: "¿Qué parte de nuestro sedimento viene 
de Grecia; El Orontes de Siria desde hace mucho ha desembocado en el Tíber, 
trayendo consigo su idioma, sus modales, sus flautas y sus liras de cuerdas 
diagonales" (Sátiras iii. 62-64). 


En Antioquía había una numerosa colonia judía en cuyo honor Herodes el Grande 
hizo construir una columnata de mármol que atravesaba la ciudad. Antioquía era 
la sede del prefecto, o propretor romano de Siria. En Antioquía el 

cristianismo se relacionó más íntimamente con la cultura griega que en 

Jerusalén o en Cesarea. Aquí también tuvo que enfrentarse con el paganismo en 
sus formas más seductoras y degradantes. Los bosques de Dafne eran famosos por 
su culto lleno de voluptuosidad e idolatría. Una gran victoria fue la que hizo 
posible que la iglesia convirtiera a Antioquía en una de sus principales sedes. 


Sino sólo a los judíos. 


Naturalmente esto era de esperarse de quienes habían salido de Jerusalén antes 
de la conversión de Cornelio o antes de que se divulgara esa noticia. No 

habían sido informados, como en cambio lo había sido Pedro, de que había 
llegado el momento de llevar la misión profética de Cristo hasta su más 
completa extensión (cap. 1: 8). Parece que se destaca el hecho de que se 
predicaba sólo a los judíos como un contraste con el relato anterior acerca de 
Pedro y de Cornelio, y lo que sigue en cuanto a las labores misioneras. 


20. 
Varones de Chipre y de Cirene. 


En el caso de estos hombres, de procedencia más cosmopolita, es probable que 
hubiera menos vacilación en mezclarse con los gentiles que la que hubo entre 
los judíos de Palestina, centro de la nación judía y baluarte de sus 

prejuicios. Sólo puede conjeturarse en cuanto a la identidad de estos varones: 
quizá Lucio de Cirene, que aparece en la lista de profetas del cap. 13: 1; 
posiblemente Simón de Cirene, quien probablemente fue discípulo de Jesús (ver 
com. Mat. 27: 32; cf. Mar. 15: 21). Los fundadores de la iglesia de 

Antioquía siguen en el anonimato. 


En Antioquía. 
Ver com. vers. 19. 
Hablaron. 


El verbo griego se traduce mejor "hablaban" (BJ), lo que indica una acción 
repetida. 


Los griegos. 
La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto "helenistas" 


(hell'nistás) y no "helenos", es decir griegos (héllenas). El problema no es 
sólo textual, sino que además aumenta debido a la controversia en cuanto a la 


identidad de los "helenistas" (ver com. cap. 6: 1). Generalmente se entiende 
que los "helenistas" eran personas de otros pueblos que habían adoptado la 
lengua y la manera de vivir de los griegos. En Hech. 6: 1 parece aplicarse 
este término a los judíos cuyo idioma era el griego y que no habían nacido en 
Palestina. Si así se entendiera, entonces los evangelistas anónimos de 
Antioquía predicaron a personas de cultura y lengua griega, pero no de raza 
griega, entre los cuales los judíos griegos ocupaban un lugar destacado. En 
cierto sentido, los helenistas serían el eslabón entre los judíos y los helenos 
o griegos. 


Sin embargo, y a pesar de que el peso de la evidencia de los antiguos 
manuscritos griegos se inclina por el texto "helenistas", muchos sugieren que 
debe entenderse "helenos", o sea "gentiles". Afirman que: (1) si no se tratara 
de helenos gentiles, no tendría sentido la distinción que hace Lucas entre los 
judíos del vers. 19 (entre los cuales podrían perfectamente estar los judíos 
que hablaban griego) y los gentiles del vers. 20; (2) en vista de que había 
judíos de habla griega en Jerusalén, no sería una novedad que se los mencionara 
específicamente en Antioquía; (3) sería completamente natural diferenciar a 
judíos de helenos (cf. cap. 14: 1; 18: 4), y registrar el progreso que hacía la 
iglesia al extenderse más allá de los límites del pueblo judío; (4) referencias 
posteriores señalan la presencia de cristianos de origen gentil en Antioquía de 
Siria (cap. 15: 1, 28- 31; HAp 126-131, 153); (5) el hecho de que fueran 
helenos no significa que fueran paganos idólatras antes de convertirse, y que 
quizá, como Cornelio, algunos de ellos ya temían a Dios (ver com. cap. 10: 2) y 
asistían a la sinagoga (compárese con los corintios, Hech. 18: 4). 


No se sabe si la conversión de los helenistas que se registra en este capítulo 
precedió o siguió a la conversión de Cornelio. Es probable que por mucho 
tiempo se hubiera trabajado en Antioquía entre los judíos, tanto griegos como 
palestinos o sirios, y que los varones de 262 Chipre y de Cirene llegaran 
después de que la historia de Cornelio hubiera puesto en acción fuerzas que 
permitieron proclamar el mensaje del Evangelio más allá de los límites de la 
raza judía. 


21. 

La mano del Señor. 

Esta expresión aparece con frecuencia en el AT para referirse a la intervención 
directa de Dios en los asuntos de la tierra. Ver Exo. 14: 31, donde el "hecho 

que Jehová ejecutó" en hebreo es la mano (yad) de Jehová". Compárese también 
con la frase "mano de Jehová" en Exo. 9: 3; Rut 1: 13; 1 Sam. 7: 13; Neh. 2: 8; 

etc. que hace destacar la verdad de un Dios personal. 


Gran número creyó. 


Aquí hay nuevas señales del maravilloso crecimiento de la iglesia. Cf. cap. 2: 
47; 4: 4; 5: 14; 6: 7; 8: 6, 12; ver com. cap. 9: 31; 11: 24. 


22. 


La noticia de estas cosas. 


Es decir, el informe acerca de los conversos de Antioquía. Si, como es 
probable, los nuevos conversos eran gentiles, la recepción favorable que tuvo 
en Jerusalén la noticia de su conversión sin duda se debió a que Cornelio ya 
había sido aceptado. 

Iglesia que estaba en Jerusalén. 

Ver com. cap. 8: 14. 

Enviaron a Bernabé. 

Lo enviaron para que fortaleciera la obra en Antioquía y para darle el apoyo y 
la aprobación de la iglesia de Jerusalén, así como se había enviado a Pedro y a 
Juan a Samaria (cap. 8: 14). Quizá se escogió a Bernabé porque se sabía que 
simpatizaba con la obra que se estaba haciendo en Antioquía. Era amigo de 
Saulo, a quien había presentado a algunos de los discípulos en Jerusalén (cap. 
9: 27), y debe haber conocido las convicciones de Saulo y sus esperanzas en 
cuanto a los gentiles. Por lo tanto, se sentiría feliz de tener la oportunidad 

de trabajar de ese mismo modo. También era ventaja el hecho de que era del 
mismo país de algunos de los misioneros que estaban trabajando en Antioquía. 


Hasta Antioquía. 


Es posible que Bernabé hubiera visitado otras congregaciones mientras se 
dirigía a Antioquía. 


23. 

La gracia de Dios. 

Ver com. Rom. 3: 24. 

Se regocijó. 

Bernabé vio en la nueva obra sólo lo que era digno de su aprobación, y el hecho 
de que más miembros se estuvieran añadiendo a la iglesia fue para él motivo de 
profundo gozo. En verdad, toda la experiencia y el programa del cristiano 
debería ser siempre motivo de gozo continuo. 

Exhortó. 

Mejor "exhortaba" (BJ); el verbo griego expresa acción repetida o continua. 
Propósito de corazón. 

"Con corazón firme"(BJ). 


Permaneciesen fieles al Señor. 


La lealtad debe ser hacia el Señor Jesucristo, la cual debe permanecer en él 
con "corazón firme", como lo indica la frase anterior. Bernabé había visto el 


resultado de la acción de la gracia de Dios en los conversos de Antioquía, pero 
sabía, como lo sabe todo verdadero pastor, que la voluntad del hombre o la 
falta de ésta puede frustrar la gracia. No es cierto que el que ha aceptado a 
Cristo nunca más puede perderse, pues la gente puede apartarse de Cristo. Es 
necesario que la voluntad del hombre coopere con Dios para que se complete la 
obra de la santificación. 


24. 
Bueno. 


Es decir, recto (cf. Luc. 18: 18-19). En relación con Bernabé, esto significa 

un gran elogio, y sin duda expresaba la opinión personal de Lucas respecto a 
él. Es posible que usara esta alabanza en su narración porque poco después se 
refería a la contienda que separó a Bernabé de Saulo de Tarso, amigo y 
compañero de labores de Lucas (Hech. 15: 39). 


Lleno del Espíritu Santo. 


Un hombre de buen carácter como Bernabé, destacado entre los judíos griegos de 
Antioquía, tendría una gran influencia entre judíos y griegos en esa ciudad. 
Esteban tenía la misma característica (cap. 6: 5). Como resultado de la 
persecución que siguió a la muerte de Esteban, los misioneros habían ido a 
Antioquía. Algunos de ellos pueden haber sido helenistas activos en la obra 

por la cual fue apedreado Esteban. 


Una gran multitud. 


Esta frase sugiere un gran incremento, superior al que se registra en el vers. 
21. La aprobación de lo que se estaba haciendo en Jerusalén, tal como lo 
expresaban el gozo y la exhortación de Bernabé, el "hijo de consolación", sin 
duda serviría para aumentar el celo de estos fervientes obreros de Cristo. 


25. 
Fue Bernabé a Tarso. 


Esto es importante, pues presupone que Saulo aprobaba la obra que se estaba 
haciendo en Antioquía, y demuestra la confianza de Bernabé en que Saulo era la 
persona apta para ayudar en la obra allí. También sugiere que había habido 
comunicación con Saulo, ya fuera mediante un mensajero o por carta, después de 
que éste salió de Jerusalén. Se puede deducir que 263 Saulo había permanecido 
en Tarso o en sus alrededores, predicando el Evangelio y también en las aldeas 
vecinas de Cilicia (ver pp. 104-105; com. cap. 15: 41). 


Para buscar a Saulo. 


Ahora se le pide a Saulo, a quien el Señor se le había aparecido y había sido 

señalado como "instrumento escogido" (cap. 9: 15) para llevar el nombre de 
Cristo a los gentiles, que se una a Bernabé en esta nueva tarea de predicar a 
los gentiles de Antioquía. Saulo aceptó la invitación, pues sin duda ya había 
oído de los resultados del poder de Dios allí. 


26. 
Todo un año. 


Aquí se menciona el tiempo preciso, a diferencia de casos anteriores. Saulo, 
arriesgando su vida, había predicado en Damasco y en Jerusalén. En la iglesia 
de Antioquía halló cierta tranquilidad y amplias oportunidades adecuadas a su 
fervor. 


Con la iglesia. 


O "en la iglesia". No se trata de un edificio, pues la iglesia no tuvo 

edificios sino hasta el siglo Ill; se refiere a la congregación. Los 

interesados se reunían con los creyentes y eran incorporados en la iglesia tan 
pronto como aceptaban plenamente el mensaje evangélico. 


Enseñaron a mucha gente. 
Ver com. vers. 21, 24. 
Se les llamó cristianos. 


Juliano, el emperador romano llamado el apóstata (361-363 d. C.), hizo notar 
que la población de Antioquía de su tiempo se caracterizaba por la tendencia de 
inventar sobrenombres satíricos. Parece que esta tendencia existía cuando el 
cristianismo apareció en esa ciudad. La primera sílaba de la palabra 

jristianós viene del vocablo griego jristós, "Cristo", mientras que la última 

parte se parece más al latín, y se asemeja a palabras como pompeiani, nombre 
dado a los seguidores de Pompeyo. En los Evangelios aparece un vocablo 
similar: "herodianos" (h'rCdianós Mat. 22: 16), que parece reflejar cierta 
relación con Roma. También es posible que los paganos hubieran dado el nombre 
a los cristianos para ridiculizarlos, así como 15 siglos más tarde los enemigos 

de Lutero usaron el término lutherani para burlarse de los seguidores del 
reformador. 


Evidentemente, los discípulos de Cristo no se pusieron a sí mismos este nombre. 
Como su uso indicaba que los que lo llevaban eran seguidores del Mesías, el 
Cristo, no podía ser un nombre inventado por los judíos. Es clara la razón por 

la cual apareció este nuevo nombre. A medida que los nuevos conversos gentiles 
se unían a la iglesia en Antioquía, ninguno de los nombres anteriores servía 

para abarcar a todo ese conjunto cosmopolita. Ya no eran todos nazarenos, ni 
galileos, nijudíos griegos. Para los habitantes de Antioquía debe haber 
parecido una extraña mezcla. Por lo tanto, la palabra híbrida "cristiano", 

basada en un término griego con terminación latina, parecía ser adecuada. Y lo 
que en un principio fue una burla, más tarde se convirtió en un nombre en el 
cual gloriarse: "Si alguno padece como cristiano, no se avergúence" (1 Ped. 4: 
16). 


Existe una antigua tradición, por cierto no digna de mucho crédito, de que fue 
Evodio, primer obispo de Antioquía, quien comenzó a usar el término 
"cristiano". Uno de los primeros documentos cristianos que emplea este vocablo 


es la Didajé (12. 4), de comienzos del siglo II. 
27. 

En aquellos días. 

Ver segunda Nota Adicional del cap. 12. 
Unos profetas descendieron. 


Cumplimiento de la profecía de Joel, a la cual Pedro se refirió en su sermón de 
Pentecostés (cap. 2: 17), de que en la joven iglesia habría profetas (Hech. 13: 
1-2; Efe. 2: 20). Sin embargo, no es posible apreciar en el NT una descripción 
clara de lo que era la tarea del "profeta". Se trataba de personas que poseían 
un don del Espíritu, que algunas veces se ocupaban en predicar y explicar la 
Palabra de Dios, y en otras ocasiones tenían la capacidad de predecir 
acontecimientos futuros, como lo hizo Agabo (Hech. 13: 1; 15:32; 19: 6; 21: 
9-10; Rom. 12: 6; 1 Cor. 12: 10, 28-29; 13: 2; 14: 6, 29-37). La misión de los 
profetas evidentemente debe ser considerada como otra muestra de aprobación 
dada por la iglesia en Jerusalén a la obra que Saulo y Bernabé estaban 
realizando en Antioquía. 


28. 
Agabo. 


Este mismo profeta aparece después en Cesarea (cap. 21: 10-11). Corresponde 
señalar que en el Códice de Beza se lee en este versículo el siguiente texto: 

"Y había allí gran gozo. Y reunidos nosotros, uno de ellos, de nombre Agabo 
habló". Si este fue el texto original, se tendría aquí el primer pasaje en el 

cual Lucas, el médico amado, emplea la primera persona del plural (ver com. 
cap. 16: 10). En relación con esto es interesante notar que según una antigua 
tradición cristiana Lucas era oriundo de la ciudad de Antioquía. 265 


PERSECUCIÓN Y ESPARCIMIENTO 

Daba a entender por el Espíritu. 

Cf. cap. 21: 11. 

Una gran hambre. 

Es probable que sea el hambre mencionada por Josefo (Antigüedades xx. 2. 5), 
quien relata que Helena, reina de Adiabene, país situado al este del Tigris, 
estando de visita en Jerusalén, socorrió a la gente consiguiéndole cereales de 
Alejandría e higos secos de Chipre. Puede entenderse que esta hambre fue un 
cumplimiento parcial de la profecía de Jesús de Mat. 24: 7. En cuanto a su 
relación con la cronología del NT, ver pp. 101, 103; primera Nota Adicional del 


cap. 12. 


La tierra habitada. 


Gr. oikoumén', vocablo correctamente traducido por la RVR. En Luc. 2: 1; 4: 5 
y en otros pasajes del NT se emplea esta palabra para designar al Imperio 
Romano. 


Claudio. 


El reinado de Claudio duró desde el año 41 hasta el 54 d. C. Fue un período 
notable por sus frecuentes hambres (Suetonio, Claudio xviii. 2; Tácito, Anales 
xii. 43). 


29. 
Entonces los discípulos. 
Es decir, los miembros de la iglesia de Antioquía. 


Cada uno conforme a lo que tenía. 

Es decir, "conforme a sus posibilidades financieras", "según era prosperado". 
Esta colecta parece que se hizo como resultado de la profecía, antes de que 
viniera el hambre. Sin duda Saulo y Bernabé activamente procuraron que los 
gentiles apoyaran esta colecta. Fue la primera de las colectas "para los 
pobres" que había "entre los santos" de Jerusalén (Rom. 15: 25-26). 
Posteriormente fueron tan importantes en el trabajo de Pablo (cf. Hech. 24: 
17; 1 Cor. 16: 1; 2 Cor. 9; Gál. 2: 10), que el apóstol las consideraba como un 
lazo de unión entre los sectores judíos y gentiles de la iglesia. La 

liberalidad de los conversos de Jerusalén en el brillo de su primer amor (Hech. 
2: 45), junto con la persecución que después sufrieron (cap. 8: 1), 
probablemente los había empobrecido más que a otros. Por eso, cuando hubo 
hambre quizá tuvieron que depender en gran medida de la ayuda de las iglesias 
que estaban en zonas no afectadas por el hambre. La iglesia de Antioquía dio 
un digno ejemplo a las otras iglesias. 


30. 


Los ancianos. 

Gr. presbúteros, "mayor" [en edad], por lo tanto, "anciano", "presbítero". 

Esta es la primera noticia que se tiene de un cargo tal en la iglesia 

cristiana. Es probable que no se refiera a los apóstoles, porque en otro 

pasaje (cap. 15: 2, 4, 6) los apóstoles y los ancianos se presentan como dos 
grupos diferentes. Desde aquí en adelante, los ancianos aparecen como un 
elemento importante en la organización eclesiástica. El término "anciano" y 
hasta cierto punto el puesto en la iglesia al cual se refiere, tenía las raíces 

de su origen tanto en los antecedentes de los gentiles como de los judíos. 
Algunos papiros de Egipto muestran que los "ancianos" desempeñaban un papel 
importante en la vida económica de los aldeanos. A ellos se les pedía que 
decidieran en cuanto a cuestiones de alquiler de tierra y el pago de impuestos 
(J. H. Moulton y G. Milligan, The Vocabulary of the Greek Testament, p. 535). 
Este término se empleaba en el Asia Menor para designar a los miembros de una 
corporación; y en Egipto, para referirse a los sacerdotes de un templo (A. 
Deissmann, Bible Studies, pp. 156, 233). Entre los judíos la palabra "anciano" 


(presbúteros) era empleada para designar al dirigente de una sinagoga local, 
como se ve en la inscripción de Teodoto (ver com. cap. 6: 9). Los miembros del 
sanedrín también son llamados "ancianos" (Heb. zeqenim; ver com. cap. 4: 5). 
Por lo tanto, puede verse que el término era conocido, y fácilmente pudo haber 
sido adoptado para designar a los dirigentes que desempeñaban las 
responsabilidades principales en sus congregaciones locales. Además de llevar 
esas responsabilidades en las congregaciones, los ancianos de la iglesia de 
Jerusalén pueden también haber estado en un nivel algo similar al de los 
zeqenim del sanedrín judío, pues ellos, como los apóstoles, aparecen en el cap. 
15 como quienes tenían cierta autoridad que trascendía los límites de sus 
propias congregaciones. En este caso los fondos recolectados en Antioquía 
fueron enviados mediante Bernabé y Saulo a los ancianos de Jerusalén, para que 
fueran distribuidos entre los pobres. 


En la iglesia primitiva también se le daba el nombre de epískopos al anciano. 
Esta palabra significa "supervisor", y ha pasado al castellano como "obispo". 
Históricamente, por lo menos desde el siglo III d. C., el "anciano" 
(presbítero) y el "obispo" han ejercido funciones diferentes dentro de la 
iglesia. Sin embargo, la evidencia del NT indica claramente que en los tiempos 
apostólicos los dos términos se aplicaban indistintamente (cf. 1 Tim. 3: 2-7 y 
Tito 1: 5-9; ver com. Hech. 20: 28; cf. Fil. 1: 1). Clemente de Roma (c. 96 

d. C.) parece hacer equivaler a los dos (Epístola a los 266Corintios 44), y 
Crisóstomo (m. 407 d. C.) declaró: "En tiempos antiguos, los ancianos 
[presbíteros] eran llamados obispos y diáconos de Cristo; y los obispos, 
ancianos [presbíteros]" (Comentario sobre la Epístola a los Filipenses 1). 


Según la epístola de Santiago, uno de los deberes del anciano es visitar a los 
enfermos, orar al Señor para que les devuelva la salud y ungirlos con aceite 
para su curación (cap. 5:14). Respecto a la evolución posterior del cargo de 
anciano y de obispo, ver pp. 28, 39-44. 
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CAPÍTULO 12 


1 El rey Herodes persigue a los cristianos, mata a Santiago y aprisiona a 

Pedro; pero la iglesia ora, y éste es liberado. 20 Herodes, lleno de orgullo, 

se atribuye el honor que pertenece sólo a Dios; es herido por un ángel y muere 
devorado por los gusanos. 24 Despues de su muerte, la palabra de Dios avanza. 


1 EN AQUEL mismo tiempo el rey Herodes echó mano a algunos de la iglesia para 
maltratarles. 


2 Y mató a espada a Jacobo, hermano de Juan. 


3 Y viendo que esto había agradado a los judíos, procedió a prender también a 
Pedro. Eran entonces los días de los panes sin levadura. 


4 Y habiéndole tomado preso, le puso en la cárcel, entregándole a cuatro grupos 
de cuatro soldados cada uno, para que le custodiasen; y se proponía sacarle al 
pueblo después de la pascua. 


5 Así que Pedro estaba custodiado en la cárcel; pero la iglesia hacía sin cesar 
oración a Dios por él. 


6 Y cuando Herodes le iba a sacar, aquella misma noche estaba Pedro durmiendo 
entre dos soldados, sujeto con dos cadenas, y los guardas delante de la puerta 
custodiaban la cárcel. 


7 Y he aquí que se presentó un ángel del Señor, y una luz resplandeció en la 
cárcel; y tocando a Pedro en el costado, le despertó, diciendo: Levántate 
pronto. Y las cadenas se le cayeron de las manos. 


8 Le dijo el ángel: Cíñete, y átate las sandalias. Y lo hizo así. Y le dijo: 
Envuélvete en tu manto, y sígueme. 


9 Y saliendo, le seguía; pero no sabía que era verdad lo que hacía el ángel, 
sino que pensaba que veía una visión. 


10 Habiendo pasado la primera y la segunda guardia, llegaron a la puerta de 
hierro que daba a la ciudad, la cual se les abrió por sí misma; y salidos, 
pasaron una calle, y luego el ángel se apartó de él. 


11 Entonces Pedro, volviendo en sí, dijo: Ahora entiendo verdaderamente que el 
Señor ha enviado su ángel, y me ha librado de la mano de Herodes, y de todo lo 
que el pueblo de los judíos esperaba. 


12 Y habiendo considerado esto, llegó a casa de María la madre de Juan, el que 
tenía por sobrenombre Marcos, donde muchos estaban reunidos orando. 


13 Cuando llamó Pedro a la puerta del patio, salió a escuchar una muchacha 
llamada Rode, 


14 la cual, cuando reconoció la voz de Pedro, de gozo no abrió la puerta, sino 
que corriendo adentro, dio la nueva de que Pedro estaba a la puerta. 


15 Y ellos le dijeron: Estás loca. Pero ella aseguraba que así era. Entonces 
ellos decían: ¡Es su ángel! 


16 Mas Pedro persistía en llamar; y cuando abrieron y le vieron, se quedaron 
atónitos. 


17 Pero él, haciéndoles con la mano señal de que callasen, les contó cómo el 
Señor le 267 había sacado de la cárcel. Y dijo: Haced saber esto a Jacobo y a 
los hermanos. Y salió, y se fue a otro lugar. 


18 Luego que fue de día, hubo no poco alboroto entre los soldados sobre qué 
había sido de Pedro. 


19 Mas Herodes, habiéndole buscado sin hallarle, después de interrogar a los 
guardas, ordenó llevarlos a la muerte. Después descendió de Judea a Cesarea y 
se quedó allí. 


20 Y Herodes estaba enojado contra los de Tiro y de Sidón; pero ellos vinieron 
de acuerdo ante él, y sobornado Blasto, que era camarero mayor del rey, pedían 
paz, porque su territorio era abastecido por el del rey. 


21 Y un día señalado, Herodes, vestido de ropas reales, se sentó en el tribunal 
y les arengó. 


22 Y el pueblo aclamaba gritando: ¡Voz de Dios, y no de hombre! 


23 Al momento un ángel del Señor le hirió, por cuanto no dio la gloria a Dios; 
y expiró comido de gusanos. 


24 Pero la palabra del Señor crecía y se multiplicaba. 


25 Y Bernabé y Saulo, cumplido su servicio, volvieron de Jerusalén, llevando 
también consigo a Juan, el que tenía por sobrenombre Marcos. 


En aquel mismo tiempo. 


Lo que aquí se relata debe haber ocurrido poco antes de la muerte de Herodes 
Agripa I (cf. vers. 20-23). Puesto que este rey murió en el año 44 d.C., los 
acontecimientos de la primera parte de este capítulo quizá puedan ubicarse en 
el año 43 o a comienzos del 44 d. C. 


El rey Herodes. 


Herodes Agripa I era hijo de Aristóbulo y Berenice, y nieto de Herodes el 

Grande y de la princesa asmonea Mariamna; era también hermano de la Herodías 
que aparece en el relato de Juan el Bautista (ver t. V, p. 40). Su nombre era 

el del estadista que fue primer ministro de Augusto. Después de que su padre 
fue víctima de los recelos de su abuelo Herodes el Grande, en el año 7 a.C., 

(ver t. V, p. 43), fue enviado a Roma en parte como rehén y también para que no 


fuera implicado en intrigas políticas. Allí se hizo amigo de Calígula y de 

Claudio, los cuales más tarde llegaron a ser emperadores. Cuando Herodes 
Antipas se casó con Herodías, hermana de Herodes Agripa, éste fue nombrado como 
supervisor del mercado de Tiberias, pero pronto riñó con Antipas y se marchó a 
Roma. Allí sufrió el desagrado de Tiberio por haber expresado imprudentemente 
el deseo de que su amigo Calígula pudiera ser emperador. Fue encarcelado por 
Tiberio y permaneció en prisión hasta la muerte de ese emperador. Cuando 
Calígula sucedió a Tiberio en el trono, colmó de honores a su amigo Agripa; 
primero le dio la tetrarquía de Felipe y después la de Lisanias (Luc. 3: 1), y 

le concedió el título de rey Cuando Antipas fue depuesto (ver t. V, p. 66), 

Agripa pasó a gobernar sus territorios, además de los que ya tenía. En el t. 

V, pp. 69, 224 hay más detalles acerca de su reinado. 


Maltratarles. 


Puesto que Agripa anhelaba que lo consideraran como un judío piadoso, pudo ser 
fácilmente incitado por los judíos para que atacara a los cristianos. Por lo 

tanto, comenzó a perseguir a la iglesia, "despojando de casas y bienes a los 
creyentes" (HAp 116). 


Mató a espada a Jacobo. 


Si este apóstol hubiera sido hallado culpable de blasfemia o de herejía, el 
sanedrín lo habría sentenciado a muerte por apedreamiento. Como ocurrió con 
Juan el Bautista (Mat. 14: 10), el hecho de que Jacobo fuera decapitado 
demuestra que su muerte fue decretada por un gobernante civil que empleaba 
métodos romanos de castigo (cf. Mat. 20: 23). Sólo puede conjeturarse en 
cuanto a la razón por la cual Herodes escogió a Jacobo como la primera de sus 
víctimas. Es posible que en la predicación del Evangelio, Jacobo hubiera 
seguido ocupando el lugar destacado que había compartido con Pedro y Juan en el 
relato evangélico. Quizá se distinguía por su elocuencia natural, pues lo 
llamaban hijo "del trueno" (Mar. 3: 17). En una tradición procedente de 
Clemente de Alejandría y conservada por Eusebio (Historia eclesiástica ii. 9), 

se relata que el que acusó a Jacobo, se convirtió al contemplar la fe y la 
paciencia de su víctima. 


Según la cronología que se conoce de los Hechos, Jacobo desempeñó un corto 
ministerio de sólo 13 años después de la ascensión de Cristo. Fue el primero 

de los apóstoles en morir, mientras que Juan, su hermano, fue probablemente el 
último en fallecer. 


Los romanos aplicaban la pena de muerte por decapitación. Posteriormente, como 


lo 268 declara la Mishnah (Sanhedrin 7. 3), los judíos la emplearon algunas 
veces. 


Había agradado a los judíos. 


El objetivo de Agripa era agradar a los judíos. Josefo también señala esto. 


Cuando compara a Agripa con Antipas, dice que este último se mostraba más 
amigable con los griegos que con los judíos; pero que Agripa no lo era 
(Antigúedades xix. 7. 3). 


En la Mishnah (Sotah 7. 8) se relata un caso que muestra cuán sensible era el 

rey ante las alabanzas o la censura popular. Cierta vez, el rey Agripa leía en 

el libro de la ley durante la fiesta de los tabernáculos en un año sabático. 

Cuando llegó a las palabras de Deut. 17: 15, donde dice, "no podrás poner sobre 

ti a hombre extranjero, que no sea tu hermano", se le llenaron los Ojos de 
lágrimas al pensar en su origen idumeo. El pueblo vio que lloraba, y pensando 
éste más bien en su ascendencia asmonea, exclamó: "¡Nuestro hermano! ¡Nuestro 
hermano eres tú!", con lo cual el corazón del rey se sintió confortado. 


A menos que fuera a los dirigentes de los judíos a quienes Agripa deseaba 
complacer en primer lugar, este relato da a entender que se había obrado un 
gran cambio de sentir en el pueblo, pues es evidente que había un sentimiento 
popular en favor de los apóstoles (cap. 2: 47; 5: 26). Este cambio fue causado 
sin duda por el rápido aumento de la feligresía de la iglesia. 

También a Pedro. 

Después de encarcelar y matar a Jacobo, hizo prender a Pedro, quien era una 
figura destacada entre los doce y constituía un blanco lógico del ataque de 
Herodes. 


Días de los panes sin levadura. 


Se refiere a toda la fiesta de la pascua, lo cual puede deducirse de Luc. 22: 
1: "La fiesta de los panes sin levadura, que se llama la pascua". 


4. 

Le puso en la cárcel. 

Para tenerlo ahí hasta que terminara la fiesta. 

Cuatro grupos de cuatro soldados cada uno. 

Es probable que dos soldados estuvieran encadenados a Pedro y dos estuvieran 
guardando la puerta (ver com. vers. 10). Eran necesarios cuatro grupos para 
que fueran rotándose. 


Sacarle al pueblo. 


Agripa quería presentarlo ante el pueblo para juzgarlo y condenarlo, así como 
Pilato había llevado a Jesús ante el tribunal (Juan 19: 13). 


Pascua. 
Se hace referencia a toda la fiesta de la pascua, y no sólo a un día. Pedro 


fue arrestado al comenzar la fiesta de la pascua (la cena pascual se comía la 
noche que daba comienzo al día 15 de Nisán), y el rey quería sentenciarlo y 


castigarlo el día 21, después de que terminara la fiesta. 

5; 

Estaba custodiado. 

La frase griega sugiere que estuvo en la cárcel algunos días. 

Sin cesar. 

Gr. ektenCs, "insistentemente" (BJ), "fervorosamente". Esta palabra se usa 
también para describir la oración de Jesús en el Getsemaní: "intensamente" 
(Luc. 22:44, RVR). En 1 Ped. 4: 8, se traduce "ferviente". Por lo que se sabe 
en cuanto a la situación general de la iglesia cristiana, puede conjeturarse 
que estas oraciones eran ofrecidas por grupos de cristianos reunidos en casas 
particulares (Hech. 12: 12), porque debido a la persecución de Agripa era 
peligroso celebrar públicamente los cultos cristianos, como ocurrió muchas 
veces en los primeros días del cristianismo. 

6. 

Le iba a sacar. 

Esto indica que había transcurrido cierto tiempo desde su encarcelamiento al 
comienzo de la fiesta de la pascua, hasta que fuera ejecutado después de 
terminar dicha fiesta. 

Estaba Pedro durmiendo. 

Es una inspiración y una exhortación para la fe notar el tranquilo descanso del 
apóstol, que duerme como uno a quien Dios le ha concedido el sueño de sus 
amados (Sal. 127: 2), sin ser turbado por el temor del inminente sufrimiento o 
de la muerte. 


Guardas. 


Probablemente los dos soldados del grupo de cuatro (vers. 4) que no estaban 
encadenados al preso. 


7. 
Se presentó. 


Gr. efist'mi, literalmente, "ponerse encima". Es el mismo verbo que se emplea 
al hablar de la aparición de los ángeles a los pastores (Luc. 2: 9). 


Una luz resplandeció. 


Así como "la gloria del Señor.. rodeó de resplandor" a los pastores, la 
presencia del ángel introdujo la gloria del cielo en la oscura cárcel. 


La cárcel. 


Gr. oik'ma, "vivienda", "habitación"; aquí, "celda". Los atenienses usaban 
este sustantivo como un eufemismo para referirse a la "cárcel". 


Las cadenas se le cayeron. 


Pedro estaba encadenado a dos soldados, y a pesar de que las cadenas se le 
cayeron de los tobillos y las muñecas, los soldados no se despertaron. 


8. 
Cíñete. 


Pedro seguramente se había aflojado el cinturón y se había quitado las 
sandalias para dormir. "Ceñirse" podría 269 referirse literalmente a atarse un 
cinto; pero además tenía la idea más amplia de "vestirse" (Juan 2 1: 18), o la 
idea figurada de prepararse como para un viaje (Luc. 12:35). 


Manto. 


Gr. himátion, manto exterior, no la túnica interior (ver t. V, p. 49). Es 
probable que Pedro hubiera estado durmiendo envuelto en este manto. 


Sígueme. 


El ángel no dio ninguna explicación sino que sencillamente libró a Pedro de sus 
cadenas, y este acto fue suficiente para que el apóstol lo siguiera con 
confianza. 


No sabía. 


A Pedro posiblemente le pareció ahora que la situación era parecida a la que 

había experimentado al recibir la visión narrada en el cap. 10. Debe haber 
pensado que al despertar se encontraría aún encadenado a los dos soldados, como 
cuando al volver en sí después de la anterior visión aún se encontraba en el 
terrado de la casa. 


10. 

Guardia. 

Gr. fulak', "guardia". Podría referirse a los guardias apostados junto a la 

puerta interior de la cárcel y en alguna puerta a cierta distancia, o 

posiblemente a los guardias que estaban encadenados con Pedro y a los otros de 
la puerta (vers. 4). Pedro quizá había sido encerrado en una celda interior, y 

por lo tanto tenía que salir atravesando dos patios. 


A la ciudad. 


Evidentemente la cárcel estaba dentro de la ciudad. Pudo haber estado situada 


en la torre Antonia (ver t. V, p. 215; cf. com. "salidos", en este versículo). 
Por sí misma. 


Ningún ser humano abrió la puerta; sin duda, la abrió un ángel invisible. 
Nótese la forma sencilla y natural como Lucas narra este milagro. 


Salidos. 

El Códice de Beza añade: "descendieron los siete escalones y..", luego continúa 
el texto. Aunque la evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de esta 
frase, la misma podría sugerir un conocimiento más detallado de la ciudad de 
Jerusalén que la que hoy tenemos. Posiblemente se base en la tradición de que 
Pedro fue encarcelado en la torre Antonia, a la cual parece que se entraba por 
una escalinata (cap. 21: 34-35, 40). 

Calle. 

Gr. rhúm', "calle", aun mejor "calle estrecha". 


El ángel se apartó de él. 


Cuando Pedro ya no necesitaba la ayuda sobrenatural, el ángel lo dejó para que 
hiciera lo que era necesario para escapar. 


11. 
Volviendo en sí. 


Pedro se encuentra libre en una calle de la ciudad de Jerusalén, envuelto en el 
aire fresco de la noche. 


El Señor. 
Pedro no tenía ninguna duda en cuanto al origen de su tan oportuna liberación. 
Me ha librado. 


El Señor de Pedro había enviado como antes (cap. 5: 19) a su ángel para 
librarlo. Ya no había duda en cuanto a la autenticidad de su liberación. 


12. 

Habiendo considerado esto. 

"Consciente de su situación" (BJ). Pedro había estado en un primer momento 
como en un sueño (vers. 9; cf. Sal. 126: 1); pero al fin pudo comprender la 
maravillosa verdad y entró en acción. Entonces comprendió las circunstancias 


de su liberamiento y se dio cuenta qué debía hacer. 


María. 


Esta María era parienta de Bernabé (cf. Col. 4: 1 0, donde se llama a Juan 
Marcos "sobrino de Bernabé", aunque la palabra griega significa más bien 
"primo"). Puesto que no se menciona al padre de Marcos, se podría suponer que 
María era viuda. Al igual que Bernabé (Hech. 4: 36-37), parece que tenía 

ciertos recursos, ya que disponía de una casa suficientemente grande que servía 
como lugar de oración de la iglesia. 


Juan. 


Pedro llama "hijo" a Marcos (1 Ped. 5: 13), por lo tanto, es posible que el 
joven hubiera sido un converso del apóstol. El nombre latino Marcus sugiere 
que había alguna relación con romanos o judíos romanos. 


Reunidos orando. 


Estas reuniones probablemente eran comunes en la casa de María. En el mismo 
momento en que Pedro era liberado de la cárcel, el grupo estaba orando 
fervientemente (vers. 5) por su vida, pues estaban conscientes de que la 

iglesia se enfrentaba a una gran crisis. 


13. 
Llamó Pedro. 


Cuando el ángel abrió las puertas de la cárcel, el poder sobrenatural intervino 
para ayudar en una necesidad extraordinaria; pero Pedro, unos minutos después 
del milagro de su liberación, tuvo que llamar a la puerta de una casa para 

poder entrar en forma normal. 


Puerta. 

Gr. pulón; ver com. Mat. 26: 71. 

A escuchar. 

El hecho de que Rode haya salido "a escuchar", da a entender que había un 
sentimiento de peligro por causa de la persecución que sufrían los discípulos 
motivada por el celo de Agripa a favor del judaísmo. Saulo había entrado antes 
en las casas (cap. 8: 3) para llevar hombres y mujeres a la cárcel; ahora 

existía la posibilidad de un peligro similar. Por esta razón Rode no abrió la 

270 puerta hasta que supo quién pedía permiso para entrar. 

Muchacha. 

Gr. paidísk', "muchacha" o "sirvienta". 

Rode. 

Nombre griego que significa "rosa". Rode se menciona aquí; pero son pocas las 
muchachas de servicio tan bien conocidas como ella. A Rode, como al ladrón en 


la cruz, a María la que lavó los pies de Jesús y la viuda anónima que puso las 
dos blancas en el cofre de las ofrendas del templo, la han conocido por casi 20 


siglos todos los lectores de la Biblia. 
14. 
la voz de Pedro. 


El amor cristiano de esta joven por el piadoso y valiente soldado de la cruz, 

sin duda la había impulsado a escuchar atentamente a Pedro en anteriores 
ocasiones, y por eso conocía su voz. Además, Pedro hablaba con acento galileo, 
razón por la cual otra sirvienta lo reconoció en una ocasión anterior (Mat. 26: 
73). 


De gozo. 


No fue por falta de fe que Rode no abrió en seguida la puerta a Pedro, sino 
debido al profundo gozo que sentía. Ella había compartido la preocupación que 
los hermanos sentían por Pedro, y había participado en las plegarias ofrecidas 
en su favor. Su intenso anhelo de contar las buenas nuevas de la liberación de 
Pedro hizo que perdiera su serenidad. Lucas también registra que los 
discípulos, al reconocer a Jesús en la tarde del día de la resurrección, "de 

gozo, no lo creían" (Luc. 24: 41). 


15. 
Estás loca. 


Cuando Rode dio la noticia de que Pedro estaba a la puerta, los hermanos no 
podían creerle. No tenían suficiente fe para creer que Dios había contestado 
sus oraciones; por lo tanto, pensaron que la joven debía haber perdido la 
razón. 


Su ángel. 


En Heb. 1: 14 se expresa interrogativamente la creencia de los judíos en cuanto 
a los ángeles: "¿No son todos espíritus ministradores, enviados para servicio a 
favor de los que serán herederos de la salvación?" Los judíos creían que cada 
persona desde su nacimiento tenía un ángel guardián (Sal. 91: 13-15; jubileos 
35: 17; Tobías 12: 12). Cuando Jesús habló de los ángeles de los niños (Mat. 
13: 10), se refería a algo familiar para los judíos. Después del exilio, y 

quizá por la influencia pagana, la angelología judía fue tornándose cada vez 
más complicada. En la literatura rabínica los ángeles tienen funciones más 
explícitas que en la Biblia. 


16. 
Persistía en llamar. 


Pedro persistía tanto en llamar a la puerta como habían persistido los 
creyentes en sus oraciones rogando por su liberación. 


Se quedaron atónitos. 


Es difícil encontrar una mejor ilustración de la incapacidad, aun de gente 
buena, para creer que sus oraciones son contestadas definitiva y 
específicamente. Cuando Pedro estuvo delante de ellos, les costó admitir que 
era, sin embargo, Jesús había dado a sus seguidores la más plena seguridad de 
que sus oraciones de fe serían respondidas (Juan 14: 13-14). 


17. 
Le había sacado. 


Cuando fue liberado de la cárcel y volvió en sí, exclamó: "El Señor ha enviado 
su ángel" (vers. 11). Ahora testifica otra vez que había sido el Señor el que 
lo había librado. 


Haced saber. 
Gr. apaggéllC, "anunciar", "declarar". 
Jacobo. 


Sin duda el mismo que presidió el concilio de Jerusalén, en el cual se discutió 
el tema de la circuncisión, y pronunció su decisión en cuanto a ese asunto 
(cap. 15: 13). Esto hace pensar que, de una manera u otra, era la persona 
principal de la iglesia de Jerusalén y, por lo tanto, era natural que Pedro 
quisiera que Jacobo se enterara inmediatamente de su liberación. 


Es posible que este Jacobo fuera el hijo de Alfeo, o el Jacobo que era hermano 

del Señor. Los hermanos de Jesús sólo creyeron en él cuando su vida terrenal 
llegaba a su fin, mucho después de que los doce fueron elegidos. Pablo llama 
"hermano del Señor" (Gál. |: 19; cf. cap. 2: 9) al mismo Jacobo que era una de 

las columnas de la iglesia de Jerusalén después de la muerte de Jacobo, hijo de 
Zebedeo. Es probable que este sea el Jacobo al cual Pedro se refiere aquí. 

Eusebio (Historia eclesiástica ii. 23) lo llama obispo de Jerusalén, y cita el 

libro quinto de Commentaria de Hegesipo, que aunque no necesariamente contiene 
datos exactos, puede contener algunos elementos de verdad: "Recibió el gobierno 
de la Iglesia, juntamente con los apóstoles, Santiago hermano del Señor, quien 

ya desde los tiempos de Cristo hasta nuestra edad ha sido llamado el Justo. 

Pues ciertamente han existido muchos que se llamaban con el nombre de Santiago 
pero éste fue santo desde el vientre de su madre. Nunca bebió vino ni zumo de 
dátiles; se abstuvo totalmente de las carnes de animales. Nunca se cortó la 
cabellera, ni acostumbraba a ungir ni a bañar su cuerpo. Era el único entre 

todos que tenía el 271 derecho y la facultad de entrar en el santuario íntimo 

del templo. No usaba vestidura de lana sino de lino. Acostumbraba a entrar 

solo en el templo y orar allí intercediendo ante Dios de rodillas por los 

pecados del pueblo, hasta el punto de que sus rodillas hubiesen encallecido 

como las del camello, cuando venerando a Dios asiduamente se postraba en el 
suelo haciendo votos por la salvación del pueblo" (traducción de Luis M. Cádiz 
[Buenos Aires: Editorial Nova, 1950], pp. 88-89). Luego sigue el relato de su 
martirio. De acuerdo con la tradición, Jacobo fue llevado a la cima del 

templo, y como siguió afirmando su fe en Jesús, fue lanzado al vacío, lo 
apedrearon, y finalmente un batanero lo mató a bastonazos (ver t. V, p. 73). 
Según Josefo, murió apedreado (Antigüedades xx. 9.1). Ver la Introducción del 


libro de Santiago. 
A otro lugar. 


El viaje de Pedro a otro lugar armonizaba con la orden que el Señor había dado 
a los doce (Mat. 10: 23). No se sabe adónde escapó Pedro. Algunos autores 
católicos dicen que fue a Roma, y que después de fundar allí la iglesia, 

regresó a Jerusalén para asistir al concilio que se registra en Hech. 15. 

Otros han sugerido que fue a Antioquía, lo que parece más probable; pero no hay 
huellas de su presencia en esa ciudad sino hasta después del concilio de 
Jerusalén (a menos que Gál. 2: 1-10 corresponda con Hech. 11: 30; ver la 
primera Nota Adicional del cap. 15; cf. Gál. 2: 12). Bien pudo bastarle con 
refugiarse en una ciudad más cercana, como Jope o Lida. El hecho de que no se 
dé el nombre del lugar sugiere que para el registro de Lucas era un detalle 
relativamente de poca importancia. 


18. 
No poco alboroto. 


Los guardias, que estaban encadenados con Pedro, al despertar deben haberse 
dado cuenta que su prisionero había escapado. Estaban conscientes de que 
merecían la pena de muerte porque el prisionero se les había escapado. 


A partir de este momento Pedro sólo aparece cuando participa en el concilio de 
Jerusalén (Hech. 15: 7). Pablo lo menciona en Gál.1: 18; 2:7-8, 11, 14) y se 

sabe algo de sus actividades por lo que él mismo dice en sus epístolas (1 Ped. 

1: 1; 5:12-13; 2 Ped. 1: 14). El NT no dice nada más en cuanto a él. La 

tradición sí dice mucho; pero lo que afirma no siempre puede aceptarse o 
rechazarse con seguridad. Jerónimo afirma en su paráfrasis del Crónicon de 
Eusebio, que Pedro predicó durante 25 años en Roma; pero esto es muy dudoso, 
pues estuvo en el concilio de Jerusalén (Hech. 15), y después estuvo en 
Antioquía -posiblemente después del concilio (Gál. 2: 11-14; ver Nota Adicional 
de Hech. 15)-.Además, Pedro mismo insinúa que trabajó en la zona noroeste del 
Asia Menor (1 Ped. 1: 1; Eusebio, Historia eclesiástica iii. 1). Según Hech. 

8-12, todo esto tuvo que haber ocurrido después de que Pedro fue liberado de la 
cárcel alrededor del año 44 d. C. 


19. 
Llevarlos a la muerte. 


El carcelero de Filipos estuvo a punto de suicidarse cuando creyó que todos sus 
prisioneros se habían escapado, pues sabía que sería condenado a muerte, según 
lo ordenaba la ley (Hech. 16: 27; cf. Hech. 27: 42). Parece que era ley, o por 

lo menos costumbre, que el carcelero era responsable por los presos que le 
habían sido confiados. Una ley romana, promulgada alrededor del año 529 d. C., 
dice: "La custodia y el cuidado de las personas encarceladas, es deber del 
carcelero, quien no debe pensar que un despreciable y vil subordinado será 
responsable si, de algún modo, se escapa un preso; porque [en tal caso] 
deseamos que él sufra el mismo castigo que se demuestre que debería haber 
sufrido el preso que se escapó (Justiniano, Código ix. 4. 4). 


A Cesarea. 


Agripa, y no un gobernante romano, era quien gobernaba en Cesarea en este 
tiempo, porque Josefo dice que había recibido de Claudio la jurisdicción de 
Judea y de Samaria, además de la de los distritos que había gobernado en los 
días de Calígula (Antigúedades xix. 8. 2). 


20. 

Estaba enojado. 

"Estaba... fuertemente irritado" (BJ). Estaba muy airado contra ellos. 
Tiro y.. Sidón. 


Estas dos ciudades fenicias, sedes de la industria marítima, no estaban 
sometidas a Agripa. En cierto sentido eran ciudades autónomas, aunque estaban 
bajo el control de Roma. La simpatía de Agripa por la gente de Berito, hoy 
Beirut, otro puerto marítimo fenicio un poco al norte de Sidón, quizá pudo 

haber estado relacionada con su enojo contra la gente de esas dos ciudades más 
antiguas. Josefo describe los espléndidos edificios construidos por Agripa en 
Beirut (Antigúedades 7. 5; cf. t. V, p. 70). Es claro que la ira del rey se 

hizo sentir de algún modo, y fue un obstáculo para la prosperidad comercial de 
Tiro y de Sidón. 


Vinieron. 


Las dos ciudades se unieron 272 para enviar una embajada común que las 
representara, y para tratar de apaciguar la ira de Herodes. 


Sobornado. 


En el griego dice, "habiendo persuadido a Blasto". No es raro que la 
cooperación de Blasto se hubiera logrado mediante un cohecho. 


Blasto. 


Nada más se sabe de este personaje. El "camarero" era el encargado del 
dormitorio del rey. El mismo título aparece en inscripciones del período 
bizantino. El "camarero", que después se denominó "camarlengo" o "chambelán", 
era un funcionario de alta jerarquía, algunas veces secretario personal o 
encargado de los asuntos especiales del rey. 


Pedían paz. 

Esto no significa que Agripa estuviera en guerra con Tiro y Sidón, sino que no 
tenía buenas relaciones con ellas. Israel había tenido buenas relaciones 
comerciales con Tiro desde mucho tiempo atrás (1 Rey. 5: 11). En Eze. 27: 


12-25 se describe el comercio de la ciudad de Tiro con diversas naciones. 


Era abastecido. 


El dominio de Herodes Agripa era amplio (ver t. V, pp. 70, 224), y si favorecía 
a otro puerto y desviaba el tráfico de Tiro y Sidón, podía perjudicar 
seriamente su comercio. 


21. 
Un día señalado 


Josefo dice (Antigúedades xix. 8. 2) que era un día festivo dedicado para hacer 
votos por el bienestar del César. 


Se sentó. 


Josefo describe con detalles este episodio en Antigúedades xviii. 6-8. Ver la 
primera Nota Adicional de este capítulo. 


22. 
El pueblo. 


Gr. d'mos, "la masa del pueblo", el populacho pagano reunido en un lugar 
público. Sólo Lucas usa esta palabra y lo hace dentro de un contexto que no es 
judío. 


¡Voz de Dios! 


Probablemente deba entenderse en el sentido de culto al emperador, y no de 
adoración a un ser celestial o un dios pagano (ver com. vers. 21). 


23. 
Le hirió. 


En el vers. 7 un ángel tocó a Pedro para despertarlo y liberarlo; pero aquí, en 
agudo contraste, un ángel toca a Herodes para destruirlo. Ser golpeado por un 
agente divino equivale generalmente a un severo castigo (1 Sam. 25: 38; 2 Rey. 
19: 35; Hech. 23: 3). 


No dio la gloria a Dios. 


Estas palabras no necesariamente significan que Agripa sólo había fallado en 
rendir a Dios la alabanza que le corresponde a él, y sólo a él. Dar gloria a 

Dios siempre implica proceder de tal forma que se glorifique su nombre a pesar 
de las circunstancias. "Dar gloria a Dios" algunas veces ha significado 

confesar los pecados y las debilidades, como en Jos. 7: 19 (cf. com. Juan 9: 

24). 


Comido de gusanos. 


Josefo no menciona en su relato paralelo la enfermedad en forma específica. Es 
posible que la descripción más detallada de Lucas responda a sus conocimientos 


médicos, aunque difícilmente pueda considerarse que la frase "comido de 
gusanos" represente la descripción literal de una enfermedad específica. Este 
fue un castigo divino. Los antiguos consideraban que el ser comido de gusanos 
era un castigo celestial porque era una muerte espantosa. En la historia se 
registran varios casos: Feretime, reina de Cirene (Herodoto, Historia iv. 205); 
Antíoco Epífanes (2 Mac. 9: 5-10); Herodes el Grande (Josefo, Antigüedades 
xvii. 6. 5), y Galerio, enemigo de la iglesia en los tiempos de la persecución 

de Diocleciano, 303-313 d. C. (Lactancio, De la manera que murieron los 
perseguidores, 33). Hay un relato similar en cuanto a la muerte de Felipe ll, 
rey de España. Agripa murió en el año 44 d. C., en el séptimo año de su 
reinado, a los 53 años de edad. 


24. 
La palabra del Señor crecía y se multiplicaba. 


Cf. cap. 6: 7; 19: 20; ver com. cap. 11: 24. "La semilla es la palabra de 

Dios" (Luc. 8: 11), dijo Cristo. Lucas, el historiador cristiano, refiere que 

la palabra fue como semilla: cuando era sembrada en forma diligente, crecía y 
daba fruto. Esta declaración describe una expansión continua. La muerte de 
Agripa, principal perseguidor, dejó a los predicadores del Evangelio en 
libertad para proclamar su mensaje, y no fueron tardos para aprovechar esta 
oportunidad. 


25. 
Bernabé y Saulo... volvieron. 


Regresaron de su visita a Jerusalén (cap. 11: 27-30) para seguir trabajando 
entre los gentiles de Antioquía (ver com. "de Jerusalén"; también la segunda 
Nota Adicional de este capítulo). 


De Jerusalén. 


La evidencia textual sugiere (cf. p. 10) el texto "a Jerusalén", como si los 
apóstoles hubieran regresado desde Antioquía a Jerusalén. Sin embargo, los 
redactores de manuscritos griegos posteriores, tomando en cuenta el contexto, y 
considerando que el vers. 25 es la conclusión del relato que comienza en el 

vers. 27, cap. 11, pusieron "de Jerusalén", como se lee en la RVR y en la BJ. 
Además, existe la posibilidad de que en el 273 texto griego, que no tenía 
puntuación, pudiera haberse leído "Bernabé y Saulo volvieron habiendo 
completado su ministerio en Jerusalén". 


Servicio. 

Literalmente "su diaconado"; es decir, su "ministerio". La palabra griega es 
la misma que se traduce como "socorro" en el cap. 11: 29. Bernabé y Saulo 
completaron la misión que les había confiado la iglesia de Antioquía. 


Llevando también consigo a Juan. 


Ver com. vers. 12. Esta elección se explica, en parte, por el parentesco de 


Juan Marcos con Bernabé (Col. 4: 10); pero también demuestra que Juan Marcos 
entraba de lleno en la obra de convertir a los gentiles. Ver Hech. 13: 5, 13; 

15: 37-39; 2 Tim. 4: 11. Evidentemente, hasta este momento había estado 
viviendo en su casa en Jerusalén. 


NOTAS ADICIONALES DEL CAPÍTULO 12 
Nota 1 


Al comparar los relatos de Lucas y de Josefo, parece probable que los delegados 
de Tiro y de Sidón estuvieron entre los que clamaron "voz de Dios, y no de 
hombre", y añadieron, como lo informa Josefo, "ten misericordia de nosotros". 
Nótese el agudo contraste entre la actitud de Pedro, quien se negó a recibir el 
homenaje de Cornelio, y la de Agripa, que aceptó la lisonja blasfema de la 
multitud en Cesarea. El relato de Josefo concuerda con el de Lucas en los 
siguientes detalles: (1) Entre la multitud que lisonjeaba a Agripa había 

algunos que estaban procurando recuperar su favor. (2) La fiesta se celebró en 
un "día señalado". (3) Herodes estaba vestido de ropas reales. (4) La lisonja 
consistió en llamarlo "dios". (5) El rey no los reprendió por eso. (6) Cayó 
enfermo inmediatamente, y fue llevado a su palacio. Josefo añade que Agripa 
reconoció que el castigo era de Dios por aceptar los elogios blasfemos, y que 
todos esperaban que muriera en seguida. En cuanto a la última parte del relato 
de Josefo donde dice que el dolor violento aumentó rápidamente, y al relato del 
NT que dice que Agripa fue comido de gusanos, debe señalarse que en el relato 
de la muerte de Antíoco Epífanes se describen en forma separada estos dos 
mismos hechos como características de la misma enfermedad: "Pero el Señor Dios 
de Israel que todo lo ve, le hirió con una llaga incurable e invisible: apenas 
pronunciada esta frase, se apoderó de sus entrañas un dolor irremediable, con 
agudos retortijones internos,... hasta el punto que del cuerpo del impío 
pululaban gusanos, caían a pedazos sus carnes, aun estando con vida, entre 
dolores y sufrimientos, y su infecto hedor apestaba todo el ejército" (2 Mac. 

9: 5, 9, BJ). Josefo, quien apoyaba decididamente a Agripa, sólo describió los 
primeros síntomas de la enfermedad del rey y omitió los repugnantes detalles 
del relato de la muerte de quien, en su opinión, era un gran rey. En el libro 

de Hechos se da una presentación más detallada, porque el objetivo de su autor 
era destacar en toda su gravedad el pecado por el cual, como lo relata Josefo, 
Agripa sabía que había sido castigado. Los puntos de concordancia entre los 
dos relatos son tantos, y las diferencias tan pequeñas y tan fácilmente 
explicadas, que debe considerarse que el relato de Josefo es un tributo a la 
precisión y al cuidado de Lucas como historiador. 


Nota 2 


Al Final del cap. 12 surge la pregunta en cuanto a si la visita de Bernabé y de 
Saulo, para llevar socorro a los cristianos de Jerusalén (cap. 11: 27-30) 

ocurrió antes o después del encarcelamiento de Pedro y de la muerte de Herodes 
Agripa l, pues el último vers. del cap. 12 es evidentemente la conclusión del 
relato que comienza en el cap. 11: 27. Este problema aparece porque la 
evidencia cronológica sugiere que la muerte de Herodes ocurrió antes de la 
misión de Bernabé y de Saulo, secuencia que parece invertirse en el relato de 
Lucas. 


Al considerar este problema debe reconocerse que Lucas no siempre procura 
presentar los acontecimientos en estricto orden cronológico, ni en su Evangelio 
ni en Hechos. En su Evangelio menciona a "muchos" que habían "tratando de 
poner en orden la historia de las cosas que entre nosotros han sido 

ciertísimas" (Luc. 1: 1). Lucas escogió de lo que aquellos habían registrado, 

tal como a él le había "parecido.... después de haber investigado 274 con 
diligencia todas las cosas desde su origen", aquellos acontecimientos que 
proporcionaban una narración coherente de determinadas fases de la historia 
primitiva (cap. 1: 3). Después de haber seguido las actividades de un 

personaje (principalmente Pedro, Hech. 1-12), o de haber presentado un cuadro 
coherente de un aspecto de la marcha de la obra (la predicación del Evangelio 
en Palestina, hasta el cap. 1l: 18), Lucas se ocupa de otro personaje u otro 
aspecto del trabajo misionero, y lo sigue hasta llegar a otra culminación o 
conclusión lógica (ver la transición, cap. 11: 18-19). El orden cronológico a 
veces es menos importante para Lucas que otras clases de presentación ordenada, 
por ejemplo la presentación por determinado tema o por área geográfica. Esta 
actitud es característica de la literatura de su época, como también del AT 

(ver com. Gén. 25: 19; 27: 1; 35: 29; Exo. 16: 33, 35; 18: 25). 


Las frases "en aquellos días" (cap. 11: 27) o "en aquel mismo tiempo"(cap. 12: 
1) se emplean como acontece con frecuencia en los Evangelios, sólo como frases 
rutinarias que indican una transición, pero no necesariamente con el fin de 
señalar un momento cronológico específico. Es muy posible que los 
acontecimientos del cap. 12: 1-24 hubieran ocurrido entre los vers. 26 y 27 del 
cap. 11; el cap. 12: 25 sigue lógicamente al 11: 30. El "servicio" del cap. 

12: 25 parece referirse al "socorro" enviado por los hermanos de Antioquía a 
los hermanos de Judea (cap. 11: 29). Por lo tanto, la visita debida al hambre 
pudo haber ocurrido después de que Pedro fue encarcelado, milagrosamente 
liberado y partió de Jerusalén, y después de la muerte de Herodes Agripa, que 
tuvo lugar en el año 44 d. C. 


Siguiendo el método histórico ya descrito, Lucas ha relatado el comienzo de la 
obra en favor de los gentiles en Antioquía. Al concluir ese relato, sus 

héroes, Bernabé y Saulo, son enviados a Jerusalén para llevar a los ancianos de 
la iglesia el socorro necesario por causa del hambre. En vista de este cambio 
de escenario, Lucas tiene que relatar lo que mientras tanto ha estado 
ocurriendo en Jerusalén (cap. 12: 1): la persecución de la iglesia, la muerte 

de Jacobo, el encarcelamiento de Pedro y el terrible fin de Herodes el 
perseguidor. Después retoma su relato en Antioquía, y narra el envío de 
Bernabé y de Saulo como misioneros ordenados (cap. 13: 1-3). Pero primero, 
debe hacer volver a sus personajes principales a Antioquía, diciendo que 
"cumplido su servicio volvieron de Jerusalén" (cap. 12: 25). También se vale 
de esta oportunidad para introducir a un nuevo personaje: Juan Marcos (ya 
mencionado de paso en Jerusalén, vers. 12), porque Marcos acompañará a dos 
misioneros de más edad en el viaje que Lucas describe a continuación (cap. 13: 
4 a 14: 27): el primer viaje de Pablo. 


Si se tiene en cuenta el método habitual de Lucas para organizar su material, 
este pequeño desplazamiento carece de importancia, y no es necesario que se 
haga un reajuste especial de los dos acontecimientos o del registro de los 
mismos, como se hace cuando se siguen ciertos puntos de vista (ver la primera 
Nota Adicional del cap. 15). 
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CAPÍTULO 13 

1 Pablo y Bernabé son escogidos para predicar a los gentiles. 7 Sergio Paulo y 


Elimas el mago. 14 Pablo predica en Antioquía que Jesús es el Cristo. 42 Los 
gentiles creen, 45 pero los judíos contradicen y blasfeman; 46 por lo tanto, 


Pablo y Bernabé se dirigen a los gentiles. 48 Creyeron todos los que estaban 
ordenados para vida eterna. 


1 HABÍA entonces en la iglesia que estaba en Antioquía, profetas y maestros: 
Bernabé, Simón el que se llamaba Niger, Lucio de Cirene, Manaén el que se había 
criado junto con Herodes el tetrarca, y Saulo. 


2 Ministrando éstos al Señor, y ayunando, dijo el Espíritu Santo: Apartadme a 
Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado. 


3 Entonces, habiendo ayunado y orado, les impusieron las manos y los 
despidieron. 


4 Ellos, entonces, enviados por el Espíritu Santo, descendieron a Seleucia, y 
de allí navegaron a Chipre. 


5 Y llegados a Salamina, anunciaban la palabra de Dios en las sinagogas de los 
judíos. Tenían también a Juan de ayudante. 


6 Y habiendo atravesado toda la isla hasta Pafos, hallaron a cierto mago, falso 
profeta, judío, llamado Bar Jesús, 


7 que estaba con el procónsul Sergio Paulo, varón prudente. Este, llamando a 
Bernabé y a Saulo, deseaba oír la palabra de Dios. 


8 Pero les resistía Elimas, el mago (pues así se traduce su nombre), procurando 
apartar de la fe al procónsul. 


9 Entonces Saulo, que también es Pablo, lleno del Espíritu Santo, fijando en él 
los Ojos, 


10 dijo: ¡Oh, lleno de todo engaño y de toda maldad, hijo del diablo, enemigo 
de toda justicia! ¿No cesarás de trastornar los caminos rectos del Señor? 


11 Ahora, pues, he aquí la mano del Señor está contra ti, y serás ciego, y no 
verás el sol por algún tiempo. E inmediatamente cayeron sobre él oscuridad y 
tinieblas; y andando alrededor, buscaba quien le condujese de la mano. 


12 Entonces el procónsul, viendo lo que había sucedido, creyó, maravillado de 
la doctrina del Señor. 


13 Habiendo zarpado de Palos, Pablo y sus compañeros arribaron a Perge de 
Panfilia; pero Juan, apartándose de ellos, volvió a Jerusalén. 


14 Ellos, pasando de Perge, llegaron a Antioquía de Pisidia; y entraron en la 
sinagoga un día de reposo* y se sentaron. 


15 Y después de la lectura de la ley y de los profetas, los principales de la 
sinagoga mandaron a decirles: Varones hermanos, si tenéis alguna palabra de 


exhortación para el pueblo, hablad. 


16 Entonces Pablo, levantándose, hecha señal de silencio con la mano, dijo. 


Varones israelitas, y los que teméis a Dios, oíd: 


17 El Dios de este pueblo de Israel escogió a nuestros padres, y enalteció al 
pueblo, siendo ellos extranjeros en tierra de Egipto, y con brazo levantado los 
sacó de ella. 


18 Y por un tiempo como de cuarenta años los soportó en el desierto; 


19 y habiendo destruido siete naciones en la tierra de Canaán, les dio en 
herencia su territorio. 


20 Después, como por cuatrocientos cincuenta años, les dio Jueces hasta el 
profeta Samuel. 


21 Luego pidieron rey, y Dios les dio a Saúl hijo de Cis, varón de la tribu de 
Benjamín, por cuarenta años. 


22 Quitado éste, les levantó por rey a David, de quien dio también testimonio 
diciendo: He hallado a David hijo de Isaí, varón conforme a mi corazón, quien 
hará todo lo que yo quiero. 


23 De la descendencia de éste, y conforme a la promesa, Dios levantó a Jesús 
por Salvador a Israel. 


24 Antes de su venida, predicó Juan el bautismo de arrepentimiento a todo el 
pueblo de Israel. 


25 Mas cuando Juan terminaba su carrera, dijo: ¿Quién pensáis que soy? No soy 
yo él; mas he aquí viene tras mí uno de quien no soy digno de desatar el 
calzado de los pies. 


26 Varones hermanos, hijos del linaje de Abraham, y los que entre vosotros 
teméis a 276 Dios, a vosotros es enviada la palabra de esta salvación. 


27 Porque los habitantes de Jerusalén y sus gobernantes, no conociendo a Jesús, 
ni las palabras de los profetas que se leen todos los días de reposo,* las 


cumplieron al condenarle. 


28 Y sin hallar en él causa digna de muerte, pidieron a Pilato que se le 
matase. 


29 Y habiendo cumplido todas las cosas que de él estaban escritas, quitándolo 
del madero, lo pusieron en el sepulcro. 


30 Mas Dios le levantó de los muertos. 


31 Y él se apareció durante muchos días a los que habían subido juntamente con 
él de Galilea a Jerusalén, los cuales ahora son sus testigos ante el pueblo. 


32 Y nosotros también os anunciamos el evangelio de aquella promesa hecha a 
nuestros padres, 


33 la cual Dios ha cumplido a los hijos de ellos, a nosotros, resucitando a 
Jesús; como está escrito también en el salmo segundo: Mi hijo eres tú, yo te he 
engendrado hoy. 


34 Y en cuanto a que le levantó de los muertos para nunca más volver a 
corrupción, lo dijo así: Os daré las misericordias fieles de David. 


35 Por eso dice también en otro salmo: No permitirás que tu Santo vea 
corrupción. 


36 Porque a la verdad David, habiendo servido a su propia generación según la 
voluntad de Dios, durmió, y fue reunido con sus padres, y vio corrupción. 


37 Mas aquel a quien Dios levantó, no vio corrupción. 


38 Sabed, pues, esto, varones hermanos: que por medio de él se os anuncia 
perdón de pecados, 


39 y que de todo aquello de que por la ley de Moisés no pudisteis ser 
justificados, en él es justificado todo aquel que cree. 


40 Mirad, pues, que no venga sobre vosotros lo que está dicho en los profetas: 


41 Mirad, oh menospreciadores, y asombraos, y desapareced; Porque yo hago una 
obra en vuestros días, Obra que no creeréis, si alguien os la contare. 


42 Cuando salieron ellos de la sinagoga de los judíos, los gentiles les rogaron 
que el siguiente día de reposo* les hablasen de estas cosas. 


43 Y despedida la congregación, muchos de los judíos y de los prosélitos 
piadosos siguieron a Pablo y a Bernabé, quienes hablándoles, les persuadían a 
que perseverasen en la gracia de Dios. 


44 El siguiente día de reposo* se juntó casi toda la ciudad para oír la palabra 
de Dios. 


45 Pero viendo los judíos la muchedumbre, se llenaron de celos, y rebatían lo 
que Pablo decía, contradiciendo y blasfemando. 


46 Entonces Pablo y Bernabé, hablando con denuedo, dijeron: A vosotros a la 
verdad era necesario que se os hablase primero la palabra de Dios; mas puesto 
que la desecháis, y no os juzgáis dignos de la vida eterna, he aquí, nos 
volvemos a los gentiles. 


47 Porque así nos ha mandado el Señor, diciendo: Te he puesto para luz de los 
gentiles, A fin de que seas para salvación hasta lo último de la tierra. 


48 Los gentiles, oyendo esto, se regocijaban y glorificaban la palabra del 
Señor, y creyeron todos los que estaban ordenados para vida eterna. 


49 Y la palabra del Señor se difundía por toda aquella provincia. 


50 Pero los judíos instigaron a mujeres piadosas y distinguidas, y a los 
principales de la ciudad, y levantaron persecución contra Pablo y Bernabé, y 
los expulsaron de sus límites. 


51 Ellos entonces, sacudiendo contra ellos el polvo de sus pies, llegaron a 
Iconio. 


52 Y los discípulos estaban llenos de gozo y del Espíritu Santo. 


La iglesia... en Antioquía. 


Cf. cap. 11: 26. A partir del cap. 13, el centro geográfico del relato se 
traslada de Jerusalén a Antioquía, como se anticipó (cap. 11: 19-30). Fue 
desde Antioquía que Pablo, como apóstol a los gentiles, emprendió sus tres 
grandes giras misioneras. El registro de estos tres viajes ocupa la mayor 
parte de los capítulos restantes del libro de Hechos; por lo tanto, es 
apropiado que el punto central del relato se traslade a Antioquía. Allí, por 
primera vez, muchos gentiles habían entrado en la iglesia. 277 Ver pp. 30-31; 
com. cap. 11: 19-20, 26. 


Profetas y maestros. 


Esta es la primera vez que se mencionan en la administración de la iglesia 
personas que poseían dones espirituales específicos. No se da ninguna 
indicación concreta en cuanto a la organización formal de la iglesia de 
Antioquía, aunque sin duda existía. En todo caso, es claro que hombres dotados 
del Espíritu trabajaban en forma activa. Ver pp. 28, 39-41. 


En el NT se habla de tales hombres como si constituyeran un grupo reconocido, 
aunque no aparecen organizados oficialmente. Se reconocía a una persona como 
miembro de este grupo, no sólo porque era espiritual o piadosa (Gál. 6: 1), 

sino porque demostraba que poseía un don del Espíritu Santo en acción. Más 
tarde, en la literatura cristiana del siglo Il, estas personas aparecen como 
pneumatikói, "espirituales". Finalmente desaparecieron, injustamente 
desacreditadas por la aparición de "falsos profetas" (1 Juan 4: 1) y por la 

presión de los dirigentes elegidos, los ancianos u obispos (ver pp. 28, 39). 

Una presentación más detallada de los dones del Espíritu, aparece en com. 1 

Cor. 12. 


Las diferentes relaciones y actividades de las personas que aquí se mencionan, 
indican que en la iglesia de Antioquía había un grupo cosmopolita de 
dirigentes. Bernabé era chipriota; Lucio, cirenio; Manaén, parece que era un 
aristócrata palestino; y Saulo, un rabino de Tarso de Cilicia. 

Bernabé. 


Ver com. cap. 4: 36; cf. cap. 9: 27; 11: 22. 


Simón. 


Simón es nombre judío. Niger es un adjetivo latino que significa "negro", y 
puede haberse referido a su tez oscura. Los judíos, además de su nombre 
propio, a menudo tenían otro de origen gentil, como se ve en los casos de Juan 
Marcos, Simón Pedro, José Bernabé y Saulo "también llamado Pablo" (ver com. 
vers. 9). Es posible que a Simón se le hubiera dado este segundo nombre para 
distinguirlo de otras personas que se llamaban del mismo modo. 


Lucio de Cirene. 


El hecho de que Lucio fuera de Cirene, sugiere que podría haber sido uno de los 
judíos que abundaban en esa provincia, y quizá uno de los "varones de Chipre y 
de Cirene" (cap. 11: 20) que habían estado entre los primeros en evangelizar a 
los gentiles de Antioquía. Posiblemente sea el mismo Lucio que aparece en Rom. 
16: 21. Algunos autores, basándose que en Cirene había una famosa escuela de 
medicina y en la evidencia de las inscripciones que indica que el nombre Lucio 

se usaba como un sinónimo de Lucas, han identificado a este hombre con Lucas, 
el médico, autor de los Hechos. Sin embargo, tal identificación podría 

aceptarse con extrema cautela, ya que el nombre Lucio era muy común entre los 
romanos, y bien pudo llamarse así más de uno de los cristianos destacados. 


Manaén. 
Forma griega del nombre hebreo Menahem. 
Se había criado... con. 


Gr. súntrofos, palabra que podría indicar que Manaén era hermano adoptivo de 
Herodes, quizá para significar que la madre de Manaén amamantó a Herodes, o que 
fue criado con él, o, sencillamente, que de algún modo se relacionó con la 

corte de Herodes. "Herodes el tetrarca" debe ser Herodes Antipas (Mat. 14: 1; 
Luc. 3: 19; 23: 7-12; ver t. V, pp. 65-66), a quien Jesús una vez llamó 

"aquella zorra" (Luc. 13: 32). Josefo (Antigúedades xv. 10. 5) menciona a un 

esenio llamado Menahem o Manaén, que predijo que Herodes el Grande sería rey. 
En el Talmud aparece un Menahem que se supone estuvo al servicio de Herodes el 
Grande (Jagigah 16b). Todo esto parece sugerir que Manaén era un nombre 
predilecto de quienes mantenían buenas relaciones con la casa de Herodes. 
Herodes Antipas y su hermano Arquelao se educaron en Roma, y es posible que 
Manaén, quien aquí aparece en Antioquía, pudiera haberlos acompañado allí. No 
se sabe cómo ni cuándo llegó a creer en Jesús como Cristo. Su actividad como 
maestro cristiano en Antioquía presenta un notable contraste con la carrera de 
Herodes Antipas, el rey que mató a Juan el Bautista, se burló de Jesús, y 

algunos años antes del momento de este relato fue desterrado en forma 
vergonzosa a las Galias. 


Saulo. 


Saulo de Tarso se encuentra "entre los profetas" con resultados mucho mejores 
que el rey Saúl, mil años antes (1 Sam. 10: 11-12). El nombre de Saulo es el 

último de la lista. La construcción de este pasaje en griego podría sugerir, 

aunque no necesariamente, que los primeros tres que se mencionan eran profetas, 
y los dos últimos, maestros. Es posible que todavía no se hubiera manifestado 

en Saulo el don profético. 


Ministrando. 

Gr. leitourgéC, "ministrar", "servir", palabra griega para describir el 

servicio prestado por un funcionario del Estado 278 y tanto en la LXX como en 
el NT, para referirse al ministerio de los sacerdotes y levitas en el santuario 
(Núm. 18: 2; Heb. 10: 11). Pablo la empleó en forma figurada para describir su 
ministerio a los gentiles, comparándose con un sacerdote que presentaba a los 
gentiles como ofrenda a Dios (Rom. 15: 16). 


Al Señor. 


El ministerio de los profetas y maestros de Antioquía -su obra de oración, 
exhortación y enseñanza-, estaba dedicado a Dios (cf. Rom. 14: 18; Col. 3: 
24). 


Ayunando 


Fue un solemne acto de devoción de los varones de Antioquía cuando hicieron 
frente a la obra que les esperaba. Se ha dicho con razón que un estómago lleno 
no estudia con diligencia ni ora con fervor. Ver com. Mat. 4: 2-3 


Dijo el Espíritu Santo. 


Sin duda el Espíritu Santo expresó su voluntad por medio de los labios de los 
profetas, como en el cap. 20: 23. 


Apartadme. 


En el griego la partícula d' sigue a este verbo, para indicar que se trata de 
una orden precisa que debe cumplirse inmediatamente. Bernabé y Saulo debían 
ser apartados para una nueva obra. 


A Bernabé y a Saulo. 


Con referencia al compañerismo que ya existía entre Saulo y Bernabé, ver cap. 
9: 27; 11: 25-26. Saulo fue designado desde el comienzo como "instrumento 
escogido" (cap. 9: 15), pues Dios lo había destinado a prestar grandes 

servicios misioneros. Debido a su previa amistad era lógico que Bernabé fuera 
elegido como colaborador de Saulo. Los dos habían estado hasta este momento 
entre los profetas y maestros de la iglesia; pero ahora, bajo la autorización 

de una orden inspirada, serían enviados en una misión diferente, y fueron 
consagrados para la obra del apostolado entre los gentiles. 


Para la obra. 


La orden básica provenía del Espíritu Santo, por lo cual es de suponerse que 
sería él quien dirigiría en términos generales a los apóstoles en la 
trayectoria de su primer viaje misionero. No hay indicación alguna de que la 
iglesia fue la que estudió los planes para este viaje misionero. 


Habiendo ayunado y orado. 


La repetición de estas palabras sugieren que el ayuno (vers. 2) continuaba. La 
orden que se acababa de dar demandaba una vida espiritual ferviente, de la cual 
el ayuno era el comienzo, ayuno que deberían practicar con frecuencia. Se 
deduce que el ayuno concluyó con un solemne servicio de consagración. 


Impusieron las manos. 


Ver com. cap. 6: 6. Los apóstoles habían puesto las manos sobre los siete. 

Así también los profetas y los maestros de la iglesia de Antioquía reconocieron 
la divina comisión confiada a Saulo y a Bernabé, e imploraron para ellos la 
bendición divina. 


4. 
Enviados. 


Aquí comienza el primer viaje misionero de Saulo (Pablo); ver mapa p. 280. 
Pablo y Bernabé fueron enviados bajo la dirección directa del Espíritu Santo, 
evidentemente con instrucciones específicas procedentes de esa fuente divina. 
Ver p.31. 


¿Cómo se sostendrían esos misioneros? No hay explicación alguna de que 
recibirían sueldo, ni de que se les hubiera dado dinero. Es probable que 

Pablo, como lo hizo más tarde (cap. 18: 3-4), trabajara en su oficio durante la 
semana, y predicara en las sinagogas el día sábado. Años después, escribiendo 
a los filipenses, Pablo declaró que había recibido poco sostén financiero (Fil. 

4: 15-18). Según parece, la joven iglesia aún no había pensado que el diezmo, 
que siempre fue entregado a los levitas, podía usarse correctamente para pagar 
los gastos de los consagrados misioneros cristianos. Pero debe recordarse que 
aún no había una organización de hombres dedicados sólo al ministerio. 


A Seleucia. 


Esta ciudad que estaba cerca de la desembocadura del río Orontes, y que distaba 
unos 25 km de Antioquía, era el puerto marítimo de ésta. Llevaba el nombre de 
su fundador, Seleuco Nicator (m. 280 a.C.), el general de Alejandro que 
estableció el imperio seléucida. Ver mapa frente a p.33. 


Navegaron a Chipre. 


Bajo la dirección del Espíritu, los misioneros decidieron comenzar su tarea 
misionera en Chipre, probablemente porque allí había nacido Bernabé. La 
población de la isla era mayormente griega, y su diosa patrona era Venus o 
Afrodita. Su principal centro de culto se encontraba en Pafos, ciudad conocida 
por el libertinaje de las sacerdotisas prostitutas del templo de esa diosa. 

Muchos comentadores creen que el antiguo nombre de la isla fue Quitim (Gén. 10: 
4; Isa. 23: 1, 12; ver t. l, p. 285). En Chipre había minas de cobre, en latín 


cuprum, de donde deriva su nombre. Situadas a corta distancia de la costa de 
Siria, habían atraído a muchos judíos a Chipre. Es probable que el Evangelio 
ya hubiera sido predicado entre 279 ellos por los primeros evangelistas 
cristianos (cap. 11: 19). También es probable que algunos chipriotas que se 
convirtieron el día de Pentecostés hubieran llevado el mensaje cristiano a su 
patria cuando regresaron. 


5. 
Salamina. 


Situada en el extremo oriental de la isla, era el puerto chipriota más cercano 
a Seleucia. 


Anunciaban. 


Predicaron directamente de las Escrituras del AT, proclamando el mensaje del 
Mesías crucificado y resucitado (cf. vers. 12). 


Las sinagogas. 


El plural "sinagogas" sugiere que había una numerosa población judía. 

Siguiendo su costumbre de predicar primero a los judíos (vers. 46), es natural 

que los apóstoles comenzaran su obra en las sinagogas. Los servicios de la 
sinagoga proporcionaban excelentes oportunidades para que predicaran visitantes 
como Saulo y Bernabé (vert. V, pp. 57-59). 


Juan. 

Juan Marcos, "sobrino de Bernabé" (ver com. Col. 4: 10). 

Ayudante. 

Gr. hup'rét's, "subordinado" de cualquier clase (ver com. Hech. 5: 22; Luc. 4: 
20). En el NT se emplea esta palabra para referirse al funcionario que ejecuta 
la sentencia impuesta por un juez (Mat. 5: 25), al jazzan de la sinagoga (ver 

t. V, p. 58), y a los funcionarios bajo el mando de los dirigentes judíos (Juan 
7:32). Lucas emplea este término dos veces más para designar a ministros del 
Evangelio (Luc. 1: 2; Hech. 26: 16). No se mencionan los deberes específicos 
de Marcos, pero evidentemente era un ayudante general en el ministerio de los 
dos apóstoles. 

6. 


Toda la isla. 


Es probable que Pablo y Bernabé hubieran enseñado en varios lugares a medida 
que cruzaban la isla. 


Pafos. 


La ciudad de Pafos estaba en el extremo occidental de la isla. Hubo una 


antigua ciudad de Pafos, famosa por su santuario dedicado a Afrodita; pero en 
los días de Pablo se había construido una nueva ciudad a unos 11 km al 
noroeste. En ella estaba la sede del gobernador romano de Chipre. Pablo y 
Bernabé fueron a esa ciudad nueva. 


Mago. 


Gr. mágos, palabra de origen persa, empleada en un principio para designar a 
cierta clase de medos que desempeñaban funciones sacerdotales en la religión de 
Ormuz. Estos magos eran personas dignas y respetables. Los "magos" que 
vinieron a Belén a ver al niño Jesús eran de esta clase de personas (ver com. 
Mat. 2: 1). Pero en el siglo V a. C. el término ya se aplicaba también al 
"hechicero". El poeta griego Sófocles hace que Edipo se burle de Teiresias 
llamándolo "mago", una persona que practicaba magia (Edipo Rey 387). En 
relación con Simón, el mago de Samaria, Lucas emplea el verbo de la misma raíz 
(Hech. 8: 9). Parece que aquí usa el vocablo magos en un sentido general en 
relación con "falso profeta", para indicar que Barjesús, aunque ocupaba un 
puesto de influencia cerca del gobernador, no era digno de confianza. 


Falso profeta. 


La decadencia en la práctica de la verdadera revelación produce falsos 
profetas, quienes a su vez aceleran la decadencia. 


Judío. 


Parece que entre los judíos no era raro que aparecieran personas que se 
dedicaban a la magia (Simón el mago, Hech. 8; los siete hijos de Esceva, cap. 
19: 13-15; ver también un ejemplo en el Talmud Berakoth 59a). Trabajaban 
basándose en parte en el prestigio religioso de su raza; se jactaban además de 
que sus libros sagrados de encantamientos y hechizos los habían recibido de 
Salomón. 


BarJesús. 


Este nombre aparece escrito de diferentes maneras en los manuscritos griegos, 
sin embargo es evidente que se trata de un nombre judío. Aunque no se sabe con 
seguridad la ortografía griega, no hay duda de que el significado del nombre 

sea "hijo de Josué" (ver com. Mat. 1: 1). 


7. 
Procónsul. 


Gr. anthúpatos, equivalente al título romano "procónsul". Augusto dividió las 
provincias romanas en dos clases (27 a. C.). Las que necesitaban control 

militar estaban bajo el emperador como comandante de las legiones, y eran 
gobernadas por propretores y procuradores; las provincias más pacíficas eran 
regidas por el senado, y estaban gobernadas por procónsules. Chipre había sido 
una provincia imperial (Estrabón, Geografía xiv. 6. 6); pero más tarde fue 
asignada de nuevo al senado (Dión Casio, Historia romana iii. 12. 7), y, por lo 
tanto, en los días de Pablo era gobernada por un procónsul. El que se hayan 


encontrado monedas de Chipre de los días de Claudio, y que den el título de 
procónsul a Cominio Procio, gobernador local, es otra demostración de que en la 
isla había un gobierno proconsular. Como en otros pasajes, Lucas tiene cuidado 
de usar los títulos correctos de los funcionarios que aparecen en su relato 

(ver com. Hech. 23: 24; cf. com. Mal. 27: 2; Luc. 2: 2). 281 


PRIMER VIAJE MISIONERO DE PABLO 
Sergio Paulo. 


Este nombre aparece en varios manuscritos e inscripciones de la antigüedad, 
pero no puede afirmarse que alguno de ellos se refiera al Sergio Paulo de este 
relato. En una inscripción latina del año 35 d. C., en la cual aparece un 

grupo de hermanos Arval, sacerdotes guardianes del río Tíber, figura el nombre 
L[ucius] Sergius Paullus. Aunque no es posible identificarlo definidamente con 
el Sergio Paulo de Hechos, existe la posibilidad de que hubiera sido sacerdote 
en Roma antes de ser enviado a Chipre. Otra inscripción hallada en Soli, 

Chipre, dice que fue escrita en tiempos de "Paulus, procónsul". Algunos 
eruditos han querido identificar a este procónsul con el Sergio Paulo de 
Hechos; pero su fecha no concuerda con la del primer viaje misionero de Pablo. 
Probablemente se refiera a un procónsul que gobernó varias décadas antes. Se 
ha pensado que Plinio el Viejo, quien escribió alrededor del año 90 d. C., 
presentaba como principal autoridad para algunos datos de su Historia natural a 
un tal Sergio Paulo; pero al estudiar cuidadosamente los manuscritos se llega a 
la conclusión de que la persona que allí se menciona es Sergius Plautus. Por 

lo tanto, fuera de lo registrado por Lucas, nada se sabe con certeza acerca del 
Sergio Paulo de Hechos. 


Varón prudente. 


Este adjetivo destaca inteligencia y discernimiento, como en Mat. 11: 25; Luc. 
10: 21; 1 Cor. 1: 19. La presencia de Elimas junto a Sergio Paulo significa que 

el procónsul era un hombre de mente inquisitiva. Esta característica la 
demostró, sin duda, cuando deseó oír a Bernabé y a Saulo; y demostró su 
prudencia cuando reconoció la superioridad del carácter de los misioneros. Es, 
pues, difícil que hubiera estado bajo el dominio del mago. 


8. 
Elimas. 


Se ha conjeturado mucho en cuanto al significado de este nombre; pero los 
eruditos no han llegado a ninguna conclusión. Es posible que sea una palabra 
semítica de la misma raíz de la palabra árabe que se traduce como "hechicero" 
('alim), en cuyo caso "Elimas" no sería una traducción de "Bar jesús" sino una 
identificación de éste como hechicero. Algunos piensan que este hechicero es 
el mismo que aparece en Antigüedades xx. 7. 2; pero éste se llama Simón nacido 
en Chipre. 


El mago. 


Ver com. vers. 6. 


Procurando apartar. 


El hechicero temía perder la influencia que creía ejercer sobre el procónsul. 
Veía que su víctima estaba por liberarse al dejar de creer en la hechicería 
para ejercer fe en el Evangelio. Elimas estaba decidido a impedir ese cambio. 
Janes y Jambres también se opusieron a Moisés (2 Tim. 3: 8) en circunstancias 
muy similares y con el mismo afán satánico. 


Hasta este momento Sergio Paulo no había aceptado la doctrina de Cristo, aunque 
es probable que él y Elimas hubieran oído muchos informes acerca del mensaje de 
los apóstoles desde que éstos llegaron a Salamina. El mago vio que se había 
despertado el interés del procónsul, y quería desviar su atención para que no 
enviase a buscar a Bernabé y a Saulo. Pero el procónsul estaba resuelto, e hizo 
que los apóstoles se presentaran delante de él. 


9. 
También es Pablo. 


Aquí se emplea por primera vez el nombre por el cual se conoce mejor al apóstol 
de los gentiles. En la segunda Nota Adicional del cap. 7 se presenta un 
estudio de los nombres Saulo y Pablo. 


Lleno del Espíritu Santo. 


El tiempo del participio griego que se emplea aquí sugiere que Pablo 
súbitamente fue henchido del Espíritu Santo para que pudiera hacer frente a la 
crisis de ese momento. Así pudo apreciar bien el carácter de Elimas. Sintió 
santa indignación y previó el castigo divino que debía ser aplicado. El 

Espíritu evidentemente le reveló al apóstol el castigo que caería sobre Elimas. 
Dios también le reveló a Pablo que se cumpliría lo que estaba a punto de decir. 


Fijando en él los ojos. 


Gr. atenízC, "mirar fijamente". Se ha sugerido que una mirada tal era 

necesaria porque la vista de Pablo quedó afectada por la deslumbrante luz que 
vio en el camino a Damasco; pero Lucas emplea este verbo repetidas veces para 
referirse a la mirada fija de personas con vista normal, que contemplaban con 
asombro o en forma escrutadora (Hech. 3: 4; Luc. 4: 20; 22: 56). Era necesario 
observar a Elimas, porque estaba listo para cm picar cualquier medio posible a 
fin de desacreditar a los apóstoles. Pablo lo miró con fijeza y lo reprendió 
duramente. 


10. 

De todo engaño y de toda maldad. 

La palabra traducida como "maldad" sólo aparece aquí en el NT. Su sentido 
primitivo es "facilidad de obrar", pero fuera del NT se la usa para referirse a 


"maldad", "engaño". "falta de escrúpulos". Pablo fue explícito y directo en 
su condenación a Elimas. Lleno 282 del Espíritu Santo, condenó al mago con 


dureza y con razón. Muchos piensan que un cristiano lleno del Espíritu debe 
mostrar sólo los frutos relativamente pasivos del Espíritu, que son enumerados 
por Pablo en Gál. 5: 22-23. Pero el Espíritu también hace que sus mensajeros 
identifiquen y definan francamente el pecado y lo condenen con palabras bien 
claras. Pablo, lleno del Espíritu, hizo esto en el caso de Elimas. 


Hijo del diablo. 


Ver com. Juan 8: 44. El diablo es el padre de la mentira, y Elimas, que se 
ocupaba de engañar, también merecía este duro calificativo. Si el nombre 
Barjesús significa "hijo de Josué" (nombre éste que significa "Jehová es 
salvación"; ver com. vers. 6; com. Exo. 17: 9), entonces la forma en que Pablo 
lo califica establece un notable contraste. 


Enemigo de toda justicia. 


Pablo se dio cuenta que el procónsul tenía un ferviente deseo de conocer la 
verdad, y su ira se encendió contra Elimas por estar estorbando ese deseo. 


Trastornar los caminos rectos. 


La influencia de Elimas impedía y torcía el camino de Dios; las sendas rectas 
de Dios las estaba convirtiendo en las veredas torcidas de la astucia humana. 
Era algo completamente opuesto a lo que describió Isaías (cap. 40: 4) como la 
verdadera preparación del camino del Señor, que consiste en enderezar lo 
torcido. 


11. 
La mano del Señor. 


Ver com. Hech. 11: 21; cf. Exo. 9: 3; Juec. 2: 15. Es probable que Sergio 

Paulo hubiera estado preguntando a Elimas en cuanto a la fe Judía; pero en vez 
de enseñarle al procónsul a conocer a Dios, lo había extraviado con sus 
engaños. La mano del Señor, cuyos caminos Elimas había pervertido, estaba a 
punto de caer sobre él. 


Serás ciego. 


Era un castigo muy apropiado, pues Elimas había luchado contra la luz de la 
verdad. Su castigo presenta un agudo contraste con la experiencia previa del 
apóstol. Pablo había quedado ciego físicamente, pero interiormente había sido 
dominado por la luz del cielo (ver com. cap. 9: 9). Elimas, ciego y a oscuras 

por un tiempo, podría también recibir la Luz que alumbra a todos los hombres 
(Juan 1: 9). 


Por algún tiempo. 


La ceguera, sólo transitoria, significa que no era apenas un castigo, sino que 
también debía servir como remedio. El castigo de Elimas fue menor que el de 
Ananías y Safira, porque la conducta de éstos, si continuaba, habría arruinado 
a la iglesia. El pecado de Ananías y Safira fue cometido contra una luz mayor 


que la que había recibido el mago de Chipre. 
Oscuridad y tinieblas. 


En el texto griego la primera palabra indica una oscuridad menor que la 
siguiente, por eso algunos han sugerido que se trata de una progresión: que la 
vista de Elimas se fue oscureciendo poco a poco. Pero también se puede 
entender como un paralelismo, para destacar la idea de oscuridad o de 
tinieblas. La palabra que se traduce como "oscuridad" se emplea en la 
literatura médica para referirse a oscurecimiento de la vista, lo cual ha hecho 
pensar que Lucas empleó esta palabra como médico (ver Col. 4: 14; cf. com. 
Hech. 9: 18). 


Quien le condujese. 

Elimas había utilizado en forma egoísta y engañosa el conocimiento que tenía, 
para extraviar a otros, para su propia ventaja. Ahora debía buscar a otros 

para que lo guiasen; pero caminó a tientas porque un hombre como él no querría 
demostrar hasta qué punto se habían cumplido las palabras del apóstol contra 
él. 

12. 

El procónsul. 

El procónsul vio el milagro, y escuchó las palabras que Pablo había 
pronunciado. Creyó que los apóstoles habían demostrado un poder mayor, y 
aceptó su mensaje, que evidentemente era muy superior al que Elimas le había 
estado enseñando. 


Maravillado. 


"Pasmado". Se emplea la misma palabra que en Mat. 7: 28, para describir la 
emoción de quienes escuchaban felices el Evangelio. 


La doctrina del Señor. 

Es decir, la enseñanza acerca de Jesucristo. 

13. 

Pablo y sus compañeros. 

Literalmente "los que rodeaban a Pablo". A partir de este momento Pablo es 
reconocido como el líder de la misión, y el apóstol a los gentiles se convierte 
en la figura central de casi todas las escenas del libro de los Hechos. 

Perge de Panfilia. 

Panfilia era una pequeña región en la parte central de la costa sur del Asia 


Menor. En el año 43 d. C., poco antes de la visita de Pablo, fue unida con 
Licia, su vecina occidental, para formar una provincia imperial. Perge era la 


ciudad principal, y estaba ubicada a unos 12 km del mar, a orillas del río 
Cestro. Lucas no registra que en esa ocasión se hiciera alguna obra 
evangelística en Perge, quizá porque allí no había sinagogas. Posiblemente la 
aflicción por causa 283 de la partida de Juan Marcos hubiera hecho que Pablo y 
Bernabé siguieran su viaje. Pero a su regreso predicaron en Perge (cap. 14: 

25). Ver mapa p. 280. 


Juan... volvió. 


Es decir, Juan Marcos (ver com. vers. 5). No se dice cuál fue la razón por la 
cual Juan Marcos se fue. Probablemente temía los peligros y las dificultades 
que se presentarían en el interior de Asia Menor. 


Es probable que Juan Marcos sea el que escribió el segundo Evangelio. Más 
tarde se convirtió en un ferviente obrero de Cristo. Pablo habló más tarde con 
afecto acerca de él (Col. 4: 10), y deseó verlo durante su último 
encarcelamiento (2 Tim. 4: 11). Si Lucas sabía la razón por la cual Juan 

Marcos se fue, es posible que el respeto por el éxito de sus labores 
posteriores hubiera hecho que desistiera de mencionarla. 


14. 
Pasando de Perge. 


O "pasando por Perge". La ruta de Pablo y de Bernabé llevaba al norte, a la 
provincia de Galacia, quizá a lo largo de uno de los brazos del río Cestro. 
Para llegar a Antioquía cruzaron toda Panfilia y la parte sudoccidental de 
Galacia. Ver mapa p. 280. 


Antioquía. 


Pisidia era nada más que una región en los días de Pablo; se convirtió en 
provincia sólo a fines del siglo III d. C. Esta Antioquía no estaba en Pisidia, 

sino cerca, en la región de Frigia. En el año 39 a. C. había sido conquistada 
por el rey de Pisidia, y desde entonces fue conocida como Antioquía de Pisidia 
para distinguirla de otras ciudades del mismo nombre. En los tiempos del NT 
formaba parte de la provincia de Galacia. 


Antioquía era una de las muchas ciudades construidas por Seleuco Nicator (m. c. 
280 a. C.), quien le puso el nombre en honor de su padre Antíoco. La ciudad 
estaba en las estribaciones inferiores de los montes Tauro, a una altura de 

algo más de 1.000 m sobre el nivel del mar. En el tiempo de Augusto se había 
concedido a sus habitantes una forma de ciudadanía romana. Es probable que en 
Antioquía hubiera una población judía considerable, lo que aparentemente había 
hecho que los gentiles se interesaran en el judaísmo (vers. 42). 


En este viaje Pablo y sus compañeros quizá estuvieron expuestos a "peligros de 
ladrones", de los cuales habla en 2 Cor. 11: 26. Pisidia, por donde debían 
cruzar para llegar a Antioquía, era un territorio montañoso. Estrabón (m. c. 

24 d. C.) escribió: "la gente de Panfilia no se abstiene totalmente de la 
piratería" (Geografia xii. 7. 2). 


La sinagoga. 


Aunque Pablo era el apóstol de los gentiles, siempre iba primero a las 
sinagogas (ver com. cap. 13: 5, 14), donde con frecuencia se le brindaba la 
oportunidad de hablar a los visitantes (ver t. V, pp. 57-59). La organización 
de la sinagoga excluía todo tipo de ceremonia sacerdotal y la predicación de 
los laicos era habitual para los que estuvieran preparados para efectuarla. Ni 
los ancianos ni los escribas de la sinagoga tenían que ser de la tribu de Leví, 
lo que era necesario para ser sacerdotes en el templo. 


Un día de reposo. 


Pablo, como su Señor (Luc. 4: 16), tenía la costumbre de asistir a los 

servicios de la sinagoga en día sábado (Hech. 13: 42-44; 17: 2; 18: 4; cf. cap. 
16: 13). Es evidente que en esto el apóstol Pablo tenía un doble propósito: 
deseaba tener un contacto espiritual eficaz con los judíos (ver com. 
"sinagoga"), y guardar el día sábado "conforme al mandamiento" (Luc. 23: 56). 


15. 
La lectura de la ley. 


Respecto a la lectura de la ley y de los profetas en los servicios de la 

sinagoga, ver t. V, p. 59. Estas lecturas eran a menudo la base del sermón que 
seguía. Aunque no es posible asegurar cuáles fueron las lecturas de este 

sábado en particular, es interesante notar que en los vers. 17 y 18 se 

encuentran ciertas palabras claves que también están en Isa. 1: 2 y Deut. 1: 

31, pasajes que todavía se leen juntos el sábado en el servicio de la sinagoga 

(ver com. Hech. 13: 17-18). Esto parece sugerir que estos dos pasajes, en los 
cuales se encuentran temas parecidos, también pudieron haberse leído juntos en 
los tiempos de Pablo. Sin embargo, como no hay ninguna evidencia de que en el 
momento de ocurrir lo que aquí se relata existiera ya un ciclo fijo para las 
lecturas sabáticas (ver Nota Adicional de Luc. 4), es dudoso cualquier intento 

de determinar el tiempo del año citando Pablo estuvo en Antioquía, basándose en 
la fecha en la cual estos pasajes se leían juntos. 


Los principales de la sinagoga. 


Gr. arjisunágCgos, término empleado por paganos y también por los judíos. En 
Tracia se descubrió una inscripción pagana en la cual se aplica este título al 
presidente de una asociación de peluqueros. En los círculos judíos, esta 
designación correspondía con la frase hebrea ro'sh hakkenéseth, "cabeza de la 
asamblea", funcionario que era uno de los principales 284 dirigentes de la 
comunidad judía. Su principal deber, como se refleja aquí, era hacer los 
arreglos necesarios para la celebración de los cultos en la sinagoga. Escogía 

a los que habían de ofrecer las oraciones, leer las Escrituras y presentar el 
sermón (ver t. V, p. 58). La práctica común parece haber sido tener sólo uno 
de estos funcionarios en cada congregación; sin embargo, en este pasaje se 
insinúa que en algunos casos había un grupo de dichos funcionarios para dirigir 
los asuntos de la sinagoga. 


"Los principales de la sinagoga" sin duda vieron a Pablo y a Bernabé en la 


congregación, y quizá al enterarse de que Pablo tenía preparación rabínica, 
invitaron al apóstol a hablar, ya que era parte de sus deberes oficiales el 
extender tales invitaciones. 


Varones hermanos. 
Era una forma cortés de dirigirse al público. Cf. cap. 1: 16; 2: 37. 
Exhortación. 


Esta palabra también equivale a "consolación". Bernabé era llamado "hijo de 
consolación" [o de "exhortación", BJ] (ver com. cap. 4: 36). Se usa aquí la 
misma palabra. 


16. 

Señal de silencio con la mano. 
Ver Hech. 12: 17. 

Varones israelitas. 


Cuando se toma en cuenta el público, el contenido y el propósito, no es de 
sorprenderse que este discurso de Pablo en Antioquía, el de Pedro en 
Pentecostés y la defensa de Esteban, sean similares. Pablo había oído la 

defensa de Esteban, y sus visiones en Damasco (cap. 9: 3-7) y en Jerusalén 

(cap. 22: 17-21), habían confirmado las verdades que Esteban había pronunciado. 
Pablo habla ahora con confianza acerca de la verdad de la resurrección. 


Los que teméis a Dios. 


Entre el público que escuchaba a Pablo parecen haber estado presentes gentiles, 
o por lo menos prosélitos (ver com. cap. 10: 2; cf. cap. 13: 42). 


17. 
El Dios de este pueblo. 


Pablo comenzó su discurso en una forma muy similar a la de Esteban. El enfoque 
judío de la religión era más bien histórico que teológico. Por eso Pablo 

comienza con no resumen de los principales hechos de la historia de Israel, 

tema que los judíos nunca se cansaban de escuchar. Este enfoque también 
demostraba que los apóstoles reconocían que los hebreos eran el pueblo escogido 
de Dios. 


Enalteció. 

Gr. hupsóC, "enaltecer", "exaltar", "engrandecer". Este mismo verbo aparece en 
la LXX en Isa. 1:2. En este caso posiblemente fuera no eco de la haftarah, la 
porción que se leía de los profetas y que quizá acababa de ser escuchada (ver 
com. Hech. 13: 15; cf. com. vers. 18). 


Con brazo levantado. 

Es decir, con demostración de poder. 
18. 

Cuarenta años. 


El tiempo que transcurrió desde que los hebreos salieron de Egipto hasta que 
llegaron a Canaán (Exo. 16: 35; Núm. 14: 33-34; Deut. 8: 2-4). 


Los soportó. 


Aunque la evidencia textual sugiere (cf. p. 10) el texto "los soportó", muchos 
MSS dicen "los cuidó". La diferencia en el griego entre los dos verbos es 

mínima. La misma variante aparece en los MSS de la LXX en Deut. 1: 31, donde el 
hebreo dice "los llevó". Es posible que Pablo se estuviera refiriendo más bien 

al cuidado que tuvo Dios para con Israel y no a la paciencia divina. La 

aparente relación entre este versículo y Deut. 1: 31 puede no ser una 
coincidencia, puesto que este pasaje pudo haber estado en la parte de la ley 
(parashah) que se había leído antes de que Pablo comenzara a hablar (ver t. V, 

p. 59; com. Hech. 13: 15; cf. com. vers. 17). 


19. 

Siete naciones. 

En Deut. 7: 1 se enumeran las siete naciones que Israel debería desplazar o 
destruir: los heteos (hititas), los gergeseos, los amorreos, los cananeos, los 
ferezeos, los heveos y los jebuseos. 

20. 

Cuatrocientos cincuenta años. 

La evidencia textual sugiere (cf. p. 10) el texto: "Les dio su tierra como 
heredad como cuatrocientos cincuenta años. Y después les dio Jueces hasta 
Samuel el profeta". Con referencia a la importancia de este pasaje para la 
reconstrucción de la cronología hebrea, ver t. I, p. 203. 

Jueces. 

El primer plan de Dios para el gobierno de su pueblo en Canaán fue el de Jueces 
itinerantes. Cuando los israelitas se rebelaron contra ese plan divino fue que 
Dios les dio un rey como "todas las naciones" (1 Sam. 8: 5-9). 

21. 


Pidieron rey. 


Los antepasados de los oyentes judíos de Pablo rechazaron a Dios cuando 
hicieron esto (1 Sam. 8: 7). El apóstol pronto les diría (Hech. 13: 23-28) que 


sus compatriotas también habían rechazado a Jesús como el Mesías. La 
expectativa de un Mesías rey, a quien los judíos de los días de Pablo esperaban 
en vano, los había hecho cometer un pecado similar al de sus antepasados. 


Saúl. 


Pablo, el que les hablaba, también se 285 llamaba Saúl (Saulo), y era de la 
tribu de Benjamín (cf. Fil. 3: 5). 


Cuarenta años. 


En el AT no se da la duración del reinado de Saúl, pero Isboset, hijo menor de 

Saúl (ver com. 1 Crón. 8: 33), tenía 40 años cuando murió Saúl (2 Sam. 2: 10), 

y éste era joven cuando lo eligieron rey (1 Sam. 9: 2). Josefo (Antiguedades 

vi. 14. 9) dice que Saúl reinó 18 años antes de la muerte de Samuel y 22 años 

después de ese momento, lo que concordaría con la afirmación de Pablo. Ver 
com. 1 Sam. 13: 1. 


22. 
He hallado a David. 


Aquí Pablo hace una cita compuesta, al estilo rabínico, de Sal. 89: 20 y 1 Sam. 
13: 14. 


Conforme a mi corazón. 


Ver 1 Sam. 13: 14. David fue ungido rey porque era un varón conforme al corazón 
de Dios. El propósito de su corazón era servir a Dios (Sal. 57: 7; 108: 1), y 

cuando pecó, se arrepintió sincera y humildemente (Sal. 32: 5-7; 51: 1-17). 

"El carácter se da a conocer, no por las obras buenas o malas que de vez en 
cuando se ejecutan, sino por la tendencia de las palabras y de los actos en la 

vida diaria" (CC 58). 


Hará todo lo que yo quiero. 

Esta frase recuerda lo que se dice de Ciro en Isa. 44: 28. Aquí se presenta el 
requisito básico para ser aceptado por Dios como siervo útil (cf. Luc. 22: 42; 
Juan 14: 15; Heb. 10: 9). El que entre en el reino de los cielos no será el 

que haga grandes obras, sino el que cumpla la voluntad del Padre celestial 
(Mat. 7: 21-23). 

23. 


Conforme a la promesa. 


Una referencia general a las promesas mesiánicas, y quizá más específicamente a 
pasajes como 2 Sam. 22: 51; Sal. 132: 11; cf. Hech. 2: 30. 


Levantó. 


La evidencia textual (cf. p. 10) favorece el texto "trajo" o "condujo", es 


decir, "suscitó", y no "levantó", con el sentido de "resucitó". 

Jesús por Salvador a Israel. 

El nombre Jesús significa "Jehová es salvación" (ver com. Mat. 1: 1). De este 
modo Pablo podía presentarlo en forma muy apropiada como Salvador. Es probable 
que el nombre de Jesús no fuera enteramente desconocido, aun en las distantes 
regiones de Pisidia. Cualquier judío que hubiera ido a una fiesta en Jerusalén 

en años recientes habría oído acerca de Jesús. Por la forma de hablar, Pablo 
parece haber supuesto que sus oyentes tenían por lo menos un conocimiento vago 
de Jesús, y ofreció darles una mayor instrucción. 

24. 

Bautismo de arrepentimiento. 

Ver Mat. 3: 1-12. El mensaje de Juan era esencialmente una exhortación al 
arrepentimiento, como preparación para la venida del Mesías; por lo tanto, su 
bautismo significaba arrepentimiento y perdón del pecado (Luc. 3: 3). En cuanto 
a la distinción entre el bautismo de Juan y el conocimiento espiritual de los 

que eran bautizados por él, en comparación con el bautismo en el nombre de 
Jesús, ver Hech. 19: 1-7. 

25. 

¿Quién pensáis? 

La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "¿qué pensáis que soy?" 

Esta pregunta no se encuentra en los Evangelios. Las palabras de Juan aparecen 
en Mat. 3: 11; Mat. 1: 7; Luc. 13: 16; Juan 1: 20-21, 27. 

26. 

Varones hermanos. 

Ver com. vers. 15. 

Linaje de Abraham. 

"Raza de Abraham" (BJ) 

Los que... teméis a Dios. 

Ver com. vers. 16. 


A vosotros. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) el texto "a nosotros". Esto 
concordaría con la frase "Dios... escogió a nuestros padres" (vers. 17). Es 
evidente que en todo este discurso Pablo procuró no herir la sensibilidad 
religiosa de los judíos. Siempre que podía hacerlo con honestidad, se colocaba 
en el mismo lugar de sus oyentes. 


Esta salvación. 


En relación con el vers. 23, el adjetivo demostrativo hace claro que la 
salvación que Pablo predicaba estaba basada sobre la obra de Jesucristo y se 
obtenía mediante la unión con él. 


27. 
No conociendo a Jesús. 


Ver cap. 3: 17. Pablo da a entender que ahora estaba predicando a los gentiles 

y a los judíos de la dispersión, porque el ofrecimiento de salvación había sido 
rechazado por quienes normalmente deberían haberla aceptado, y que de haberlo 
hecho así se habrían convertido en testigos para los que estaban "lejos" (Efe. 

2: 17) tanto geográfica como espiritualmente. 


Se leen todos los días de reposo. 


Ver com. vers. 15. Pablo recurrió a las lecturas que se hacían cada sábado en 

la sinagoga para que testificaran del Mesías sufriente, quien no era otro que 
Jesús. El pensamiento de un Mesías tal se oponía diametralmente al concepto de 
un Mesías rey, lo cual impedía a los judíos a aceptar el Evangelio. 


Las cumplieron. 


Pablo usa las Escrituras hebreas para convencer a los judíos de que habían 
pecado al crucificar a Cristo. Afirma que los judíos mismos habían hecho 
cumplir 286 las profecías mesiánicas. Cf. com. Luc. 24: 26-27, 32. 


28. 
Causa digna de muerte. 


El sanedrín había condenado a Jesús por el supuesto delito de blasfemia (Mat. 
26: 65-66); pero no pudo presentar pruebas concluyentes para fundamentar la 
acusación (vers. 59-60). Cuando vinieron delante de Pilato, vacilaron en 
presentar esa acusación y se conformaron con decir, en términos generales, que 
lo habían condenado como malhechor (Juan 18: 30). Después, en presencia del 
vacilante Pilato, añadieron que según su ley debía morir porque se había hecho 
Hijo de Dios (Juan 19: 7), y que, además, al hacerse rey había actuado contra 

el emperador (Juan 19: 12). Sin embargo, Pilato dijo que no había hallado en 

él "ningún delito digno de muerte" (Luc. 23: 22). Cristo "no hizo pecado" (1 

Ped. 2: 22). 


29. 
Habiendo cumplido todas las cosas. 


Jesús había cumplido todas las profecías que anticipaban el cruel tratamiento 
que sufriría y las demás circunstancias que rodearían su muerte. 


Quitándolo. 


Pablo parece estar diciendo, en este contexto, que los mismos hombres que 
habían condenado a Jesús también lo bajaron del madero. En realidad, quienes lo 
bajaron y sepultaron fueron José de Arimatea y Nicodemo, dos destacados judíos, 
los cuales no estuvieron implicados en la condenación de Jesús (Luc. 23: 50-51; 
cf. Juan 19: 39). De una u otra manera es claro que los dirigentes judíos sí 
habían expresado el deseo de que el cuerpo de Jesús fuera quitado de la cruz 
Juan 19: 31). En vista de todo esto puede entenderse que en este breve resumen 
Pablo estaba presentando generalizaciones. 


Madero. 

Ver com. cap. 5: 30. 
30. 

Dios le levantó. 


Ver com. Hech. 2: 32; cf. com. Juan 5: 26; 10: 17-18. Pablo presentó la 
resurrección de Jesús como una prueba de que Dios había cumplido la promesa que 
le había hecho a Abrahán y a David, en cuanto a la "simiente" en quien serían 
benditas todas las naciones de la tierra (Gén. 12: 1-3). En otro pasaje Pablo 

dice que Jesús "fue declarado Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de 

santidad, por la resurrección de entre los muertos" (Rom. 1: 4). Como en todas 

las presentaciones de los apóstoles en los primeros días de la joven iglesia, 

el tema de la resurrección era -y es- necesario en la presentación del 

argumento evangélico. La resurrección era la prueba de que Jesús era el Mesías. 


31. 
Muchos días. 


Pablo habla como quien ha conversado con los testigos y se ha convencido de que 
su testimonio es verídico. Lo que dice en este pasaje aparece más extensamente 
en 1 Cor. 15: 3-8. Ver Nota Adicional de Mat. 28. 


De Galilea a Jerusalén. 


Los apóstoles y la mayor parte de los seguidores de Jesús eran de Galilea. Por 
eso aun antes de la crucifixión el pueblo llamó a sus seguidores "galileos" 
(Mar. 14: 70). Pablo confirma este antecedente galileo a pesar del desprecio 
oficial y popular por los que eran de Galilea (Juan 7: 52; cf. cap. 1: 46). 


Ahora son sus testigos. 


Pablo no ha mencionado la ascensión de Jesús; pero dice tácitamente que Jesús 
ya no estaba en la tierra para ser visto de los hombres. Se destaca, por lo 
tanto, el testimonio presentado por los que habían estado con Cristo durante su 
vida terrenal. Según parece, en esta ocasión Pablo no dijo que él había visto 

a su Señor resucitado (cf. 1 Cor. 15: 8). 


El pueblo. 


Es decir, los judíos, a quienes los apóstoles aún predicaban preferentemente el 
Evangelio (cap. 26: 17, 23). 


32. 
Os anunciamos el evangelio. 


Gr. euaggelízomai, "proclamar buenas nuevas", es decir, "proclamar el 
evangelio" (ver com. cap. 5: 42). Pablo afirma que los doce eran testigos de 
Jesús, pero que él y Bernabé eran sus evangelistas, los portadores de las 
buenas nuevas. 


Promesa. 


La promesa de la profecía se convierte en las "buenas nuevas" del Evangelio. 
La promesa y el Evangelio son una sola cosa. 


33. 


Ha cumplido. 


Gr. ekpléróC, "cumplir", "completar". 
Resucitando a Jesús. 


Estas palabras parecen referirse naturalmente a la resurrección de Jesús; pero 
entonces surge un problema en cuanto a la aplicación de la cita del Sal. 2 que 
se da a continuación (ver com. "hoy"). Por lo tanto, muchos comentadores 
entienden que con ellas no se alude a la resurrección de Jesús, sino a la forma 
en que Dios hizo que Cristo viniera a este mundo. Por eso les dan el sentido 
que tienen en los cap. 3: 22; 7: 37. Ver com. Deut. 18: 15. 


Salmo segundo. 


La cita es de Sal. 2: 7. La evidencia textual sugiere (cf. p. 10) el texto 

"segundo"; sin embargo, hay varios manuscritos que dicen "primero". Debe 
señalarse que en los tiempos antiguos muchas veces se 287 contaban como uno los 
Salmos 1 y 2, por lo cual este pasaje se habría encontrado en el "salmo 

primero". 


Mi hijo. 

Ver com. Luc. 1:35. 

Hoy. 

La cita de Sal. 2: 7 se ha entendido de diversas maneras dentro del contexto de 
este pasaje. Algunos intérpretes consideran que se refiere directamente a la 


resurrección de Jesús; para otros, el Sal. 2 fue en su contexto histórico 
original un canto de triunfo escrito para celebrar la victoria de un rey de 


Israel. La victoria de ese día había probado que el rey era un "hijo" 

escogido de Dios, y el día mismo fue señalado como día de un nuevo 
engendramiento o manifestación de que era hijo. Pablo aplica por inspiración 
las palabras de este salmo a Cristo como el Rey de Israel y como Hijo de Dios 
en un sentido especial, y a su resurrección (cf. com. Deut. 18: 15). Los 
creyentes cristianos hicieron de la resurrección el fundamento de su creencia 
de que Cristo era el Hijo. Cristo fue "el primogénito de los muertos" (Apoc. 

1: 5), y se entiende que la resurrección le confirmó el título de "Hijo de 

Dios" Ver com. Luc. 1: 35. 


Otra interpretación de este pasaje afirma que la "promesa" (Hech. 13: 32) se 
refiere en su sentido amplio a todas las promesas del AT que hablan de Cristo 
como Salvador, de las cuales la resurrección fue el cumplimiento culminante. 
Según esta posición, la cita de Sal. 2: 7 no se refiere directamente a la 
resurrección, sino a toda la vida de Jesús, que culminó con su resurrección. 
Tal posición sitúa esta cita dentro de un contexto similar al que se encuentra 
en Heb. 1: 5. 


Otra interpretación diferente surge de entender que las palabras "resucitando a 
Jesús" (ver com. "resucitando a Jesús") no tratan de la resurrección sino de 

la encarnación. La cita de Sal. 2: 7 se referiría entonces claramente también 

a la encarnación, y estaría dentro del mismo contexto de Heb. 1: 5. En Hech. 
13: 34 se habla especificamente de la resurrección. 


34. 
En cuanto a que le levantó. 


Pablo se refiere directamente ahora a la resurrección, lo que podría indicar 
que en el versículo anterior aún no la había considerado en forma tan 
específica (ver com. vers. 33). 


Corrupción. 


No como Lázaro, quien después de ser resucitado tuvo que morir de nuevo. 
Aunque Cristo es para siempre "Jesucristo hombre" (1 Tim. 2: 5; cf. Heb. 2: 
9-18), también es eternamente ensalzado y glorificado (1 Cor. 15: 20-25; Fil. 
2: 9-11). 


Misericordias fieles de David. 


Pablo cita aquí a Isa. 55: 3. La frase griega es idéntica a la de la LXX, que 
seguramente usaban los judíos de Antioquía. La palabra griega que la RVR 
traduce como "misericordias fieles" es el plural de hósios, que suele 
traducirse como "santo", pero que como sustantivo plural se refiere a los 
decretos divinos en contraste con los estatutos humanos. La palabra jésed, que 
aparece en el hebreo en Isa. 55: 3 es una palabra de significado muy amplio, 
traducida perfectamente aquí como "misericordia fiel". Se refiere a la bondad 
divina manifestada en diferentes formas (ver Nota Adicional de Sal. 36). Entre 
las "misericordias Fieles" prometidas a David estaba la promesa de un reino 
eterno (2 Sam. 7: 16), que se cumplió por medio de Cristo, el Hijo de David. 
Esta interpretación de las "misericordias fieles de David" es confirmada por la 


parte de Isa. 55: 3 que no se cita: "Haré con vosotros pacto eterno, las 
misericordias firmes a David". La victoria de Cristo, asegurada por la 
resurrección, fue un cumplimiento de este pacto y un punto crucial en el 
establecimiento del reino que se prometió a David. 


35. 
Tu Santo. 


La cita es de Sal. 16: 10. En el griego se relaciona esta cita con la anterior 
mediante la repetición de la palabra hósios, "santo" (ver com. vers. 34). El 
argumento que Pablo presenta aquí es muy similar al de Pedro en el día de 
Pentecostés (cap. 2: 25-31 ). Expresa la tesis básica de la predicación 
apostólica. 


Vea corrupción. 


El hecho de que Cristo resucitó corporalmente al tercer día significa que su 
cuerpo, en contraste con el cuerpo de otros que mueren, no sufrió 
descomposición. 


36. 
Habiendo servido a su propia generación. 


O "después de haber servido en sus días a los designios de Dios, murió". (BJ). 
Se sugiere un contraste entre el servicio limitado que uno puede prestar a sus 
semejantes, no importa cuán grande o poderoso pueda ser, y el servicio 
infinito, sin límites, de Jesús, Hijo del hombre, a toda la humanidad. 


Según la voluntad de Dios. 


La BJ traduce: "Después de haber servido en sus días a los designios de Dios, 
murió". También podría unirse esta frase con el verbo siguiente. Por lo 

tanto, las tres interpretaciones posibles serían: (1) David sirvió según la 
voluntad de Dios; (2) David sirvió al propósito de Dios; 288 (3)David murió 
según la voluntad de Dios cuando hubo terminado la obra de su vida. La palabra 


"voluntad" deriva del Gr. boul', "voluntad", "propósito", "consejo". 

Durmió. 

Pablo emplea aquí la acostumbrada terminología bíblica para describir la muerte 
(Hech. 7: 60; Juan 11: 11-14; 1 Tes. 4: 13-14). Los paganos creían que el 

sueño de la muerte era, eterno, como lo indican numerosos epitafios griegos y 
romanos. 

37. A quien Dios levantó. 


Ver com. vers. 30. 


No vio corrupción. 


Cf. vers. 35; cap. 2: 27. En contraste con el caso del reverenciado David, 
quien, a pesar de su elevada jerarquía en la historia hebrea, continuaba 
muerto. 


38. 
Sabed, pues. 


La culminación del sermón con una aplicación directa al público era una 
característica de la predicación apostólica (cap. 2: 36; 7: 51). 


Varones hermanos. 
Ver com. vers. 15. 
Se os anuncia. 


El tiempo presente destaca el hecho de que en ese mismo momento se estaba 
anunciando el perdón. 


Perdón de pecados. 


Este mensaje del perdón de los pecados es la buena nueva del Evangelio, que 
produce regocijo en todos los corazones abrumados por el pecado (1 Juan 1: 9). 
Esta fue la nota tónica de la predicación de Pablo (Hech. 26: 18), y también la 
de Pedro (cap. 2: 38; 5: 31; 10: 43). Había sido el tema de Juan el Bautista 
(Mar. 1: 4) y el de Jesús (Mat. 9: 2, 6; Luc. 7: 47-48; 24: 47). 


39. 
La ley de Moisés. 


Para los oyentes de Pablo, la ley de Moisés era la Torah -toda la ley contenida 
en el Pentateuco-, tal como era interpretada por los escribas. 


No pudisteis ser justificados. 


En relación con la impotencia de la ley, ver com. Rom. 3: 27-28; Gál. 2: 
16-21. Este es el punto central de la enseñanza de Pablo. La ley presenta la 
norma suprema de justicia, y demanda completa obediencia; los sacrificios 
presentan cuán terrible es el pecado. Sin embargo, la ley no tiene poder para 
liberar la conciencia ni para impartir justicia. Desde que el hombre cayó, el 
propósito de la ley ha sido el de señalar el pecado o condenar (Rom. 7: 7), y 
no de librar a los seres humanos del pecado. Pablo había descubierto que la 
libertad de la culpabilidad, y la felicidad que viene a continuación, sólo 
podían obtenerse mediante la fe en Jesús. "El justo por su fe vivirá" (Hab. 2: 
4; cf. Rom. 1: 17; Gál. 3: 11). 


En él. 


La justificación se obtiene mediante una relación vital con Cristo. 


Es justificado. 

El verbo cuya inflexión se ha traducido "es justificado", sólo aparece aquí en 
el libro de Hechos. Esta es la primera vez que se registra en el NT la 
doctrina de la justificación, tan característica en la teología de Pablo (Rom. 
3: 21-26). En el contexto del perdón de los pecados, ser justificado significa 
básicamente ser perdonado, ser declarado inocente, ser puesto en correcta 
relación con Dios. 

Todo aquel que cree. 

Una declaración de aplicación tan personal como el Evangelio mismo. 

40. 

Mirad, pues. 


Pablo presenta una solemne advertencia, sin la cual la predicación del 
Evangelio es sólo una presentación retórica. 


Venga sobre vosotros. 

Poco después de que se pronunciara la profecía de Habacuc, que está a punto de 
ser citada aquí, los caldeos bajo las órdenes de Nabucodonosor propinaron a la 
tierra y al pueblo de Judá un terrible castigo que culminó en el cautiverio 
babilónico. Esta cruel situación fue el resultado de la desobediencia de los 
hebreos a Dios. Pablo advirtió ahora a los judíos que no podían esperar mejor 
suerte si rechazaban a Jesucristo como el Mesías. 


En los profetas. 


Una referencia general a la sección profético del AT, de la cual forma parte 
Habacuc, profeta que Pablo cita a continuación. Ver com. Luc. 24: 44. 


41. 

Mirad, oh menospreciadores. 

Esta es una cita de Hab. 1: 5, según la LXX. 
Desapareced. 


Así está en la LXX; el texto masorético usa el verbo hebreo tamah, "estar 
atónito". 


Hago una obra. 


Pablo aquí está por terminar su argumento y hacer una aplicación severa de lo 
que ha dicho. Si se continúa durante mucho tiempo haciendo el mal, el resultado 
es incredulidad y endurecimiento del corazón en contra de las advertencias. La 
"obra" de la cual hablaba Habacuc era el surgimiento de los caldeos, "nación 
cruel y presurosa"(Hab. 1: 6) para ejecutar el castigo de Dios. Es posible que 


Pablo hubiera estado pensando en un castigo similar ya predicho por Cristo, y 
que estaba por ser ejecutado por los romanos (Mat. 24: 2-20), y estrechamente 
relacionado con el rechazo de Jesús por la nación judía. Como sucedió con el 
discurso de Esteban (ver com. Hech. 7: 51), el penetrante tono de advertencia 
sugiere que 289 Pablo vio señales de enojo e impaciencia entre sus oyentes. 


LA IGLESIA ANTES DE LOS VIAJES MISIONEROS DE PABLO 

42. 

Cuando salieron ellos. 

Mejor "estando ellos fuera". Algunos MSS tardíos añaden "de la sinagoga". 
Los gentiles les rogaron. 

Si bien algunos MSS especifican que fueron los gentiles quienes "rogaban" 
(nótese el tiempo verbal que sugiere repetición e insistencia), la evidencia 
textual se inclina (cf. p. 10) por el texto más sencillo: "rogaban". No se 

dice quiénes lo pedían, así que podría entenderse que eran tanto judíos como 
prosélitos, y no necesariamente sólo los gentiles, como lo sugiere la RVR 
basándose en el Textus Receptus (ver t. V, p. 143). 

El siguiente día de reposo. 

Gr. eis to metaxú sábbaton. Metaxú, como adverbio de tiempo, puede traducirse 
"entre" o "mientras tanto", o también "después". En este caso corresponde la 
segunda acepción, y el "sábado después" viene a ser el "siguiente día de 
reposo". 


Cosas. 


Gr. rh'mata, "palabras", y por extensión "discurso", "declaración". La gente 
necesitaba que se le presentara la doctrina cristiana en forma completa. 


43. 
Despedida la congregación. 


Mientras Bernabé y Pablo se retiraban de la sinagoga, eran seguidos por muchos 
de sus oyentes judíos y no judíos. 


Prosélitos piadosos. 

Se ha debatido cuál sería exactamente la situación religiosa de estas personas. 
Es probable que fueran gentiles de nacimiento que se habían convertido al 

judaísmo. Tales personas eran sin duda comunes en las sinagogas de la diáspora 
(ver t. V, p. 64). 


Les persuadían. 


O "los instaban". El tiempo imperfecto del verbo griego sugiere que esta 


exhortación era la continuación de la que había comenzado en la sinagoga. 
En la gracia de Dios. 


En circunstancias similares Bernabé había instado a que hicieran lo mismo los 
conversos de Antioquía de Siria (cap. 11: 23). Aunque Lucas no dice que ya se 
habían convertido algunos en Antioquía de Pisidia, los apóstoles deben haber 
comprendido la intención de quienes preguntaban, y por eso los instaban a 
continuar "en la gracia de Dios" de la cual ya habían comenzado a participar. 


44. 
Casi toda la ciudad. 


La predicación del Evangelio, ya fuera por Cristo en Palestina o por los 
Apóstoles en cualquier parte, no se hacía en secreto ni sólo a unos pocos. 
Numerosas multitudes oían la predicación y ciudades enteras eran instruidas y 
amonestadas. El contraste tácito entre "casi toda la ciudad" y "los judíos" 
(vers. 45) da a entender que había muchos gentiles entre la multitud. 


Es evidente que la sinagoga judía donde se celebró la reunión al "siguiente día 
de reposo" no podía contener a la multitud, y por lo tanto debemos imaginarnos 
a los oyentes agolpados, junto a las puertas y las ventanas mientras los 
apóstoles hablaban adentro, o si no, a la multitud reunida al aire libre cerca 

de la sinagoga y escuchando lo que se le predicaba desde la puerta. Como Lucas 
no relata este discurso, podría suponerse que fue similar al sermón que Pablo 
había presentado la semana anterior. 


La palabra de Dios. 


Nótese el énfasis que se te da a la Palabra de Dios en los vers. 44, 46, 48. 
Pablo y Bernabé presentaron el Evangelio como el mensaje de Dios para sus 
oyentes. 


45. 
Los Judíos. 


El número de judíos aparece en contraste con la gran multitud que había venido 
a escuchar a Pablo y a Bernabé, en la cual evidentemente había muchos gentiles 
(ver com. vers. 44). 


Celos. 

Gr. z'los, "celo", "envidia". Parece que dos factores influían en este 
sentimiento. Sin duda los judíos de Antioquía se sentían ofendidos de que dos 
recién llegados, como Pablo y Bernabé, pudieran atraer tanto interés entre los 
gentiles. También comprendían que a estos gentiles se los invitaba a tener los 
mismos privilegios religiosos de que disfrutaban los judíos, y esto les 

resultaba intolerable. Hacía mucho tiempo que habían pensado que ellos eran 
los únicos Hijos de Dios, y no podían aceptar ahora que los gentiles fueran 
también invitados a recibir la salvación bajo las mismas condiciones que ellos. 


Podían aceptar un mensaje como enviado de Dios y tolerar que se hicieran 
algunos cambios en sus enseñanzas y en su manera de hacer el culto; pero no 
podían soportar que los gentiles fueran delante de Dios iguales a su pueblo 
escogido. Este repudio, expresado por Pablo y Bernabé, de los privilegios 
exclusivos de los cuales los judíos estaban tan orgullosos, era más de lo que 
podían tolerar. 


Contradiciendo y blasfemando. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la omisión de la palabra 
"contradiciendo". Los judíos en Corinto se opusieron a los misioneros 
cristianos en forma similar (Hech. 18: 6). 290 


46. 

Hablando con denuedo. 

Ver cap. 9: 27, 29; cf. cap. 13: 9-11. 
Se os hablase primero. 


Cristo había venido primero a lo suyo (Juan 1: 11), y sus mensajeros también 
proclamaron sus buenas nuevas primeramente a los judíos. El orden que se debía 
seguir al predicar el Evangelio era "al judío primeramente y también al griego" 
(Rom. 2: 10). La predicación a los judíos tenía el propósito de que se 

convirtieran en el medio para que pudieran ser "benditas todas las naciones de 
la tierra" por el conocimiento de la salvación por medio de Jesucristo (Gén. 

22: 18). Rechazaron este privilegio; pero, de todos modos, el mensaje fue 
llevado a los gentiles. 


No os juzgáis dignos. 


En las palabras de Pablo se nota un dejo de ironía. Los judíos se creían dignos 
de las más grandes bendiciones de Dios, y los apóstoles les habían presentado 
la mayor bendición de todas: vida eterna por medio de Cristo Jesús. Pero en su 
exclusivismo y celoso orgullo, rechazaron el mensaje y demostraron ser 
indignos. Con su rechazo del Evangelio se condenaron a sí mismos. 


A los gentiles. 

Estas palabras eran un eco de lo que Pablo había oído en su visión en el templo 
en Jerusalén poco después de su conversión (cap. 22: 21). Los gentiles 
creyentes las escucharían con gozo; pero los judíos oirían con envidia. 

47. 

Te he puesto. 

Se cita a Isa. 49: 6. Allí puede entenderse como referencia, primero, a 

Israel, y proféticamente a Cristo (ver com. Isa. 41: 8; 49: 6). Parece que 


los judíos le habían dado una aplicación mesiánica a este pasaje durante el 
período intertestamentario (los 400 años que transcurrieron entre Malaquías y 


Cristo), porque en el libro apócrifo de Enoc (cap. 48: 4) se afirma que el 

Mesías sería "la luz de los gentiles". Poco después del nacimiento de Jesús, 

el anciano Simeón aplicó directamente esta profecía al niño Jesús, y declaró 
que sería "luz para revelación a los gentiles" (Luc. 2: 32). En este caso, 

Pablo y Bernabé tomaron una profecía que originalmente había sido para Israel, 
cuyo cumplimiento había iniciado Cristo, y la aplicaron a la iglesia cristiana 

en general y a sí mismos en particular. A ellos les había sido encomendada la 
responsabilidad de llevar las buenas nuevas de la salvación al mundo, pues los 
judíos no la habían cumplido. 


Lo último de la tierra. 

Cf. Mat. 28: 19; Col. 1: 23. 
48. 

Se regocijaban. 


En contraste con los judíos, que se llenaron de celos y de envidia por la 
predicación de Pablo, los gentiles creyeron con alegría. 


Palabra del Señor. 


Es decir, la enseñanza que tenía al Señor Jesús como su tema central. Ver com. 
vers. 44. 


Estaban ordenados. 


Gr. tássC, "establecer", "designar", "ordenar". Los teólogos han debatido 
muchísimo la interpretación de este pasaje. La traducción de la RVR parece 
apoyar el dogma de que los decretos divinos determinan el destino final de los 
seres humanos. Sin embargo, cabe señalar que en este pasaje el verbo griego 
aparece en su voz pasiva, cuyo significado es "poner bajo el mando de" o 
"colocarse en determinada categoría". Por lo tanto, significaría: "creyeron 
todos los que se colocaron en la categoría de los que tenían vida eterna", o "y 
creyeron los que se habían decidido por la vida eterna". Dos papiros egipcios 
del siglo III d. C. ilustran esta acepción. Uno dice: "Hice los arreglos con 

Apolo y él escogió con seguridad el día once para su venida", es decir, "él 
mismo escogió el once como día para venir", o sea, "él se impuso esa decisión". 
El otro ejemplo dice: "Por todos los medios estoy cuidando del cobre según lo 
dispuse", es decir, "según yo me lo impuse o lo decidí". 


Esta interpretación armoniza con el contexto de este pasaje, pues según el 

vers. 46, los judíos se habían mostrado indignos de la vida eterna, y las 

palabras de este versículo tienen el propósito de describir lo opuesto de ese 

caso. Los judíos habían actuado de tal modo que habían proclamado que ellos 

eran indignos, mientras que los gentiles manifestaron el deseo de ser 

considerados dignos. Los dos bandos eran como ejércitos adversarios, que se 

habían alineado en campos opuestos, y en cierta medida se consideraba como si 

Dios hubiera tenido algo que ver con esa disposición. De este modo los gentiles 

se estaban poniendo de parte de la vida eterna. El texto no dice que Dios 

hubiera ordenado que una persona tomara determinada decisión o que más tarde no 


pudiera modificarla si las circunstancias así lo exigían. Ver com. Juan 3: 
16-18; Rom. 8: 29. 


49. 
Por toda aquella provincia. 


El Evangelio ya se había difundido mucho en Antioquía de Pisidia (vers. 44); 

ahora era plantado en las regiones vecinas, hasta los límites con Frigia, 

Licaonia y Galacia. Es probable que 291 en muchos pueblos y aldeas de la 

región hubiera por lo menos unos pocos hombres y mujeres que dejaron de adorar 
a los dioses de su país y aceptaron el judaísmo. Muchos de ellos, junto con 

los judíos que se habían convertido al cristianismo, sin duda se habían reunido 
ahora en grupitos aquí y allá como discípulos de su nuevo Maestro, Jesús de 
Nazaret, el Salvador y Mesías. 


50. 
Mujeres piadosas y distinguidas. 


Es probable que fueran mujeres gentiles de cierta jerarquía, que demostraban 
interés en el judaísmo. Quizá por medio de ellas los judíos procuraron influir 

en los principales personajes de Antioquía. En muchos casos los judíos 
encontraban de parte de tales mujeres un verdadero anhelo de alcanzar una vida 
más elevada y más pura que la que ofrecía la profunda degradación de la 
sociedad grecorromana, y muchas de ellas habían llegado a apreciar la ética 
superior en la vida y en la fe de Israel. Esas mujeres con frecuencia se 

convertían en prosélitos. 


Los principales. 


Los judíos de Antioquía procuraron, por medio de los magistrados paganos, que 
se tomaran medidas contra Pablo y Bernabé de modo muy similar al empleado por 
los judíos en Jerusalén en cuanto a Jesús. 


Levantaron persecución. 


Es evidente que Pablo y Bernabé no fueran los únicos que sufrieron por esta 
persecución. Los cristianos de Antioquía de Pisidia tuvieron que aprender desde 
el mismo comienzo que el reino de Dios sólo podía venir "a través de muchas 
tribulaciones" (cap. 14: 22). Pablo recordó vez tras vez esos sufrimientos, y 
finalmente los describió en los últimos momentos de su vida (2 Tim. 3: 11). 


51. 
Sacudiendo contra ellos el polvo. 


Lo hicieron en obediencia literal a la orden del Señor (Mat. 10: 14), lo cual 
muestra que estos misioneros sabían lo que Jesús había enseñado a los doce. En 
este caso no fue un repudio a los paganos, sino contra los judíos incrédulos y 
amargados. El polvo de sus calles era inmundo para los apóstoles, pues habían 
rechazado el Evangelio. 


A Iconio. 

Ver com. cap. 14: 1. 
52. 

Llenos de gozo. 


La forma del verbo griego implica que esta fue una experiencia prolongada. 
Este gozo es el resultado normal de la conversión. 


Del Espíritu Santo. 


Estar llenos del Espíritu Santo posiblemente se refiera a los dones 

específicos, como el de lenguas y el de profecía; pero además, la recepción del 
Espíritu produjo un estímulo en la vida espiritual, y el resultado natural fue 

el gozo. El mensaje de esta nueva fe religiosa les resultaba tan reconfortante 

a los conversos gentiles, que pudieron haber expresado mayores manifestaciones 
externas de gozo que las de sus hermanos en la fe, los judíos convertidos (ver 
Rom. 14: 17; com. Hech. 2: 4; 15: 9). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 


1-52 HAp 130-143 


1-2 HAp 130 
2  HAp132 
2-3 SR 303 

3 HAp130 
4-5 HAp 135 


5-8 CS 570; HAp 135 
9-12 HAp 136 

13  HAp137 

14-15 HAp 138 

16  HAp 138 

22  Ed44 

23-31 HAp 139 


32-39 HAp 139 


42-48 HAp 140 

46-48 PVGM 179 

47  CS361 

49 HAp 141 

50, 52 HAp 142 292 

CAPÍTULO 14 

1 Pablo y Bernabé son perseguidos en Iconio. 8 Pablo sana a un cojo en Listra 
por lo cual la gente cree que él y Bernabé son dioses. 19 Pablo es apedreado. 
21 Ambos regresan a las iglesias para confirmarlas en la fe y en la 
perseverancia. 26 Regresan a Antioquía, e informan de lo que Dios hizo por 
ellos. 

1 ACONTECIO en Iconio que entraron juntos en la sinagoga de los judíos, y 
hablaron de tal manera que creyó una gran multitud de judíos, y asimismo de 


griegos. 


2 Mas los judíos que no creían excitaron y corrompieron los ánimos de los 
gentiles contra los hermanos. 


3 Por tanto, se detuvieron allí mucho tiempo, hablando con denuedo, confiados 
en el Señor, el cual daba testimonio a la palabra de su gracia, concediendo que 


se hiciesen por las manos de ellos señales y prodigios. 


4 Y la gente de la ciudad estaba dividida: unos estaban con los judíos, y otros 
con los apóstoles. 


5 Pero cuando los judíos y los gentiles, juntamente con sus gobernantes, se 
lanzaron a afrontarlos y apedrearles, 


6 habiéndole sabido, huyeron a Listra y Derbe, ciudades de Licaonia, y a toda 
la región circunvecina, 


7 y allí predicaban el evangelio. 


8 Y cierto hombre de Listra estaba sentado, imposibilitado de los pies, cojo de 
nacimiento, que jamás había andado. 


9 Este oyó hablar a Pablo, el cual, fijando en él sus ojos, y viendo que tenía 
fe para ser sanado, 


10 dijo a gran voz: Levántate derecho sobre tus pies. Y él saltó, y anduvo. 
11 Entonces la gente, visto lo que Pablo había hecho, alzó la voz, diciendo en 


lengua licaónica: Dioses bajo la semejanza de hombres han descendido a 
nosotros. 


12 Y a Bernabé llamaban Júpiter, y a Pablo, Mercurio, porque éste era el que 
llevaba la palabra. 


13 Y el sacerdote de Júpiter, cuyo templo estaba frente a la ciudad, trajo 
toros y guirnaldas delante de las puertas, y juntamente con la muchedumbre 
quería ofrecer sacrificios. 


14 Cuando lo oyeron los apóstoles Bernabé y Pablo, rasgaron sus ropas, y se 
lanzaron entre la multitud, dando voces 


15 y diciendo: Varones, ¿por qué hacéis esto? Nosotros también somos hombres 
semejantes a vosotros, que os anunciamos que de estas vanidades os convirtáis 
al Dios vivo, que hizo el cielo y la tierra, el mar, y todo lo que en ellos 

hay. 


16 En las edades pasadas él ha dejado a todas las gentes andar en sus propios 
caminos; 


17 si bien no se dejó a sí mismo sin testimonio, haciendo bien, dándonos 
lluvias del ciclo y tiempos fructíferos, llenando de sustento y de alegría 
nuestros corazones. 


18 Y diciendo estas cosas, difícilmente lograron impedir que la multitud les 
ofreciese sacrificio. 


19 Entonces vinieron unos judíos de Antioquía y de Iconio, que persuadieron a 
la multitud, y habiendo apedreado a Pablo, le arrastraron fuera de la ciudad, 
pensando que estaba muerto. 


20 Pero rodeándole los discípulos, se levantó y entró en la ciudad; y al día 
siguiente salió con Bernabé para Derbe. 


21 Y después de anunciar el evangelio a aquella ciudad y de hacer muchos 
discípulos, volvieron a Listra, a Iconio y a Antioquía, 


22 confirmando los ánimos de los discípulos, exhortándoles a que permaneciesen 
en la fe, y diciéndoles: Es necesario que a través de muchas tribulaciones 


entremos en el reino de Dios. 


23 Y constituyeron ancianos en cada iglesia, y habiendo orado con ayunos, los 
encomendaron al Señor en quien habían creído. 


24 Pasando luego por Pisidia, vinieron a Panfilia. 
25 Y habiendo predicado la palabra en Perge, descendieron a Atalia. 


26 De allí navegaron a Antioquía, desde donde habían sido encomendados a la 
gracia de Dios para la obra que habían cumplido. 


27 Y habiendo llegado, y reunido a la iglesia, refirieron cuán grandes cosas 
había 293 echo Dios con ellos, y cómo había abierto a puerta de la fe a los 
gentiles. 


28 Y se quedaron allí mucho tiempo con los discípulos. 


Iconio. 


Lucas no dice nada del viaje de Antioquía a Iconio, de lo cual podría deducirse 
que hubo poca oportunidad de hacer obra misionera por el camino. Iconio estaba 
a unos 145 km al sureste de Antioquía, en la encrucijada de varias rutas 
importantes. Algunos escritores antiguos ubicaban esta ciudad en Frigia; otros, 
en Licaonia. Iconio era bastante grande, por esto merecía ser llamada la 

Damasco de Licaonia. En la tradición cristiana posterior se conoció por haber 
sido el escenario del episodio de Pablo y su conversa Tecla. En la Edad Media, 
Iconio fue importante como capital de los sultanes selyúcidas. Actualmente se 
llama Konya, y es una floreciente ciudad de Turquía. Ver mapas p. 280 y frente 

a p. 33. 


Entraron juntos. 


Evidentemente no se describe una visita especial a la sinagoga, sino las 
repetidas veces que Pablo y Bernabé fueron a reunirse con los judíos. 


En la sinagoga. 


Pablo, como de costumbre, comenzó su trabajo entre los judíos y los gentiles 
temerosos de Dios que se reunían con ellos para celebrar el culto. Es evidente 
que estas visitas a la sinagoga se hicieron en día sábado (ver com. cap. 13: 

14, 44). 


Hablaron de tal manera. 


Predicaron n varias ocasiones, en algunas de las cuales parece que hubo 
gentiles, además de judíos (ver com. "Griegos"). 


Una gran multitud. 


Como sucedió en Antioquía de Siria (cap. 11: 21, 24), la predicación del 
Evangelio fue un rotundo éxito. 


Griegos. 


Gr. héll'n, "heleno", palabra que usa Lucas para referirse a un gentil, en 
contraposición con hell'nist's, "helenista", que se aplicaba a un judío de 

habla griega (ver com. cap. 11: 20). Parece que aquí, como en Antioquía, había 
en la sinagoga gentiles creyentes (cf. cap. 13: 16). Además, los apóstoles 
pasaron mucho tiempo en Iconio (cap. 14: 3), y sin duda predicaron en otros 
lugares fuera de la sinagoga. 


Los judíos que no creían. 


O "judíos que no habían sido persuadidos". La palabra que se traduce "que no 
creían" se refiere a una incredulidad que genera rebeldía, y por lo tanto 
describe bien el carácter de estos, judíos que persiguieron a Pablo y Bernabé. 


Excitaron. 


Las persecuciones que se registran en el libro de los Hechos fueron ocasionadas 
mayormente por la enemistad de los judíos. El caso de Demetrio (cap. 19: 24) 
es casi la única excepción, y aun entonces los judíos pudieron haber causado la 
violenta reacción del orfebre griego. En una fecha muy posterior, en la 
segunda mitad del siglo Il, los judíos influyeron muchísimo para que Policarpo 
fuera muerto en Esmirna (Eusebio, Historia eclesiástica iv. 15. 29). A 
comienzos del siglo III Tertuliano dijo que las sinagogas judías de su tiempo 
eran "fuentes de persecución" (Scorpiace 10). 


Corrompieron. 

"Les envenenaron contra los hermanos" (BJ). El verbo griego que se usa aquí no 
sólo se refiere a la mala voluntad que se creó en contra de los hermanos, sino 
también al daño que se hizo en la mente de aquellos en quienes se suscitaron 
malos pensamientos. 

Contra los hermanos. 

Es decir, los nuevos conversos, en contraste con "los judíos que no creían". 

3. 

Mucho tiempo. 

Quizá varios meses. Mientras no hubo persecución, los apóstoles pudieron 
trabajar con éxito, ganando nuevos conversos y afirmando la fe de los nuevos 
creyentes. 

Hablando con denuedo. 

Su entusiasmo provenía de la completa presentación del Evangelio de la gracia 
divina que predicaban, en agudo contraste con el estrecho criterio judaico que 
los gentiles convertidos al judaísmo habían conocido hasta entonces. Cf. cap. 

9: 27-29. Ese denuedo estaba íntimamente relacionado con los milagros y otras 
señales y maravillas que hacían en el nombre de Jesucristo. 


El cual daba testimonio. 


El Señor capacitó a Pablo y a Bernabé para que hicieran maravillas y así 
demostró que los apóstoles eran sus servidores y hablaban su verdad. 


La palabra de su gracia. 


Es decir, el mensaje acerca de la gracia salvadora de Dios, las buenas nuevas 
del Evangelio. Pablo siempre predicó acerca del favor inmerecido de Dios para 


salvación (Efe. 2: 5, 8; Rom. 5: 1-2). 
Señales y prodigios. 


No tenían el propósito de servir de base para la fe, sino de ser una evidencia 
de la fe. En este pasaje de Hechos 294 no se especifica cuáles fueron las 
"señales" hechas. 


4. 
Estaba dividida. 


Los cristianos y los que no lo eran, formaron bandos opuestos en la ciudad, y 
entre estos últimos se manifestó un espíritu de maldad. Evidentemente Lucas se 
refiere a la mayor parte de la población pagana. Los conversos al cristianismo 

sin duda eran la minoría, y quizá procedían de las clases más pobres de la 
sociedad, como ocurrió con frecuencia en los primeros tiempos de la iglesia (1 
Cor. 1: 26-28). Como había sucedido en Antioquía, los principales hombres y 
mujeres de la ciudad estaban en contra de ellos (Hech. 13: 50). 


Unos estaban con los judíos. 


Lo mismo sucedió cuando Pablo predicó en Tesalónica (cap. 17: 4-5). Jesús había 
predicho que tales divisiones resultarían de la predicación de su Palabra (Luc. 
12: 51-53). 


5. 
Gobernantes. 


La construcción del griego permite entender que se trataba de los gobernantes 
de la sinagoga donde Pablo y Bernabé habían comenzado a predicar cuando 
llegaron a Iconio. 


Se lanzaron. 


El griego dice "hubo un intento de" (horm', "intento") afrontarlos o 
"ultrajarles” (BJ). Los judíos excitaron y azuzaron a sus amigos paganos, 
esperando que se produjera una situación de violencia. 


Afrentarlos. 

"Tratarlos con violencia", "ultrajarles" (BJ), "insultarlos". Parece que el 

plan era incitar a la multitud para que los tratara de ese modo. En 1 Tim. 1: 
13 Pablo usa una palabra afín, "injuriador", que deriva de la misma raíz, para 
describir su conducta cuando era perseguidor. 


Apedrearlos. 
El apedreamiento era el castigo judío por la blasfemia (Lev. 24: 14-16), y los 


judíos parece que entendían que la enseñanza de los apóstoles era de esa 
categoría. Es probable que no se procedió legalmente para desarrollar ese 


plan. Sencillamente decidieron maltratarlos (ver com. Hech. 7: 58; cf. Juan 
10: 31). 


6. 
Habiéndolo sabido. 


Evidentemente había algunos del lado de los apóstoles que tenían suficientes 
relaciones con el grupo adversario, y conocían el complot. Lucas no se propone 
exagerar los sufrimientos de los evangelistas cristianos. El relato de cómo 
pudieron salvarse los apóstoles de ser apedreados, se presenta con un lenguaje 
sencillo, sin adornos. 


Huyeron. 


Los apóstoles obedecieron la orden de Jesús: huir de la persecución (ver com. 
Mat. 10: 23). 


Listra. 


Hasta 1885 no se conoció la situación geográfica exacta de Listra. En ese año 

se encontró una inscripción que llevaba el nombre latino Lustra, con la cual 
pudo identificarse como Listra el lugar que ahora es llamado Zoldera, ubicado a 
unos 35 km al suroeste de Iconio, Los apóstoles, viajando por el camino desde 
Iconio, ascendieron por entre los cerros hasta la planicie donde se encontraba 
Listra. Aunque Licaonia aparece en la literatura clásica como un territorio 

poco civilizado, se sabe por algunas inscripciones que Listra fue convertida en 
colonia romana por Augusto, y por lo tanto sin duda fue una ciudad donde había 
más cultura que en el territorio circunvecino. Como centro comercial romano, 
Listra pudo haber contado con muchos judíos entre su población; sin embargo, el 
registro de Hechos no dice que en la ciudad había una sinagoga. Las relaciones 
que Pablo tuvo allí parecen haber sido mayormente con gentiles. Ni aun 
Timoteo, hijo de una piadosa mujer judía, probablemente de Listra, había sido 
circuncidado (ver com. cap. 16: 1, 3; mapa p. 280). 


Derbe. 


La posición geográfica de Derbe no se conoció sino hasta 1956, cuando su nombre 
se encontró en Kerti Hüyük, en una inscripción a 83 km al sureste de Iconio, la 
moderna Konya. Esta ciudad estaba casi en la frontera de la provincia romana 

de Galacia con el reino de Antíoco de Comagene. Esto podría explicar por qué 

los apóstoles se volvieron de Derbe en vez de entrar en un nuevo territorio. 

Gayo, más tarde compañero de viaje de Pablo, era de Derbe (cap. 20: 4; ver mapa 
p. 280). 


Licaonia. 


Licaonia no era una provincia romana, sino una región en la cual se hablaba un 
idioma diferente del de Pablo y Bernabé. La parte occidental estaba en la 
provincia romana de Galacia, y la parte oriental en el reino de Antíoco de 
Comagene. Parece que Pablo y Bernabé permanecieron dentro de los límites de 
Galacia. En tiempos del NT se consideraba que Iconio pertenecía a Frigia; por 


lo tanto, al viajar a Listra y a Derbe, los apóstoles entraban en un nuevo 
territorio. 


Toda la región circunvecina. 

Esto podría sugerir que las ciudades de Listra y de Derbe eran pequeñas, y que 
Pablo y Bernabé las evangelizaron en corto tiempo. En su trabajo misionero en 
las aldeas tuvieron que haber 295 encontrado casi únicamente gentiles. 

7. 

Predicaban el evangelio. 

Gr. euaggelízomai (ver com. cap. 13: 32). 

8. 


De nacimiento. 


Un ejemplo del cuidado de Lucas, como médico, de registrar este detalle (ver 
com. cap. 3: 7; 9: 33). 


9. 

Oyó. 

Mejor "escuchaba" (BJ). 

Fijando en él sus ojos. 

Gr. atenízC (ver com. cap. 13: 9; 23: 1). Sin duda la fe del cojo se reflejó 

en su rostro, y Pablo reconoció que era un hombre que, una vez curado, podía 
ser una prueba viviente para el pueblo de Listra. 


Tenía fe. 


La fe era y es un requisito previo para la curación milagrosa (Mat. 9: 22; Mar. 
9: 23). 


10. 
Gran voz. 


Pablo levantó el tono de su voz por encima del que estaba usando al dirigirse a 
la gente. 


Levántate derecho. 


Esta orden habría sido una burla para cualquiera que no hubiera estado 
preparado por la fe para ir más allá de los límites de la experiencia humana 
común. El cojo decidió actuar en respuesta a la fe. Lo mismo hicieron otros que 
fueron sanados en forma milagrosa: el paralítico (Mat. 9: 6-7), el paralítico 


de Betesda (Juan 5: 11, 14), el cojo en la puerta del templo (Hech. 3: 6-8). 
En cada uno de estos casos la restauración espiritual fue seguida por la 
curación física. 


Es evidente el paralelo entre la curación del cojo hecha por Pedro en la puerta 
la Hermosa del templo (cap. 3: 1-11), y la curación del cojo de Listra que hizo 
Pablo. 


Saltó, y anduvo. 

"Dio un salto y se puso a caminar" (BJ). Ver com. cap. 3: 8. 
11. 

Lengua licaónica. 


Pablo afirmó que hablaba en lenguas (1 Cor. 14: 18), pero su don parece no 
haber incluido la comprensión de la lengua de los de Licaonia. Lo que se sabe 
con certeza es que Pablo y Bernabé no sabían que la gente de Listra estaba a 
punto de adorarlos. No es posible pensar que deliberadamente permitieron que 
el pueblo siguiera adelante con el plan de adorarlos como a dioses, para poder 
producir un efecto dramático al rechazar esa adoración. Es probable que la 
gente de Listra fuera bilingüe y entendiera lo que Pablo y Bernabé decían en 
griego; pero que los misioneros no pudieran comprender lo que la gente decía 
cuando trazaba sus planes para ofrecer el sacrificio pagano. Nada se sabe en 
cuanto a la lengua licaónica, pues no se han encontrado ni textos ni 
inscripciones. 


Dioses. 


En los tiempos del NT no eran sólo los sencillos licaonios los que creían que 

los dioses podían mezclarse con los hombres, pues ésta era una idea 

generalizada entre los paganos. En las Metamorfosis de Ovidio (viii. 626-724) 
aparece el mito de que Zeus y Hermes (Júpiter y Mercurio) se habían aparecido 
una vez en forma humana, y habían sido recibidos por un matrimonio de ancianos, 
Filemón y Baucis, a quienes les habían dado regalos. La leyenda dice que el 

lugar donde se supone que vivieron los dioses, más tarde se convirtió en un 
santuario a donde iban los devotos, como peregrinos, para dejar allí sus 

ofrendas. 


12. 
Júpiter.. Mercurio. 


Gr. Zéus... Herm's. El Zeus griego, el principal de los dioses, y su hijo 

Hermes, heraldo y mensajero de los dioses y patrono de la elocuencia. En el 
panteón romano los equivalentes de estos dioses eran Júpiter y Mercurio, por 
eso la RVR emplea estos nombres. El culto de Zeus y de Hermes parece haber sido 
popular en la región de Listra. Cerca de Listra se ha encontrado una 

inscripción en la cual se registra que ciertos hombres, cuyos nombres son 
licaónicos, habían dedicado una estatua a Zeus. Cerca de Listra también se 
encontró un altar de piedra dedicado a "El que oye la oración", probablemente a 


Zeus y a Hermes. La gente de Listra creía, naturalmente, que si cualquier 
divinidad se aparecía en medio de ellos con buenos propósitos, tenía que ser el 
dios Júpiter, a quien habían levantado un templo frente a su ciudad (ver com. 
vers. 13), y a quien rendían su principal culto. Se consideraba que Mercurio 

era el primer ayudante de Júpiter. Es posible que Bernabé tuviera un porte más 
impresionante que Pablo, y por eso se le dio el título de Júpiter Como Pablo 
era el que más había hablado, se lo identificó como Mercurio. 


13. 
Cuyo templo estaba frente a la ciudad. 


Esto significaría que Zeus era el dios tutelar de la ciudad de Listra, y su 
templo evidentemente estaba cerca de la ciudad para protegerla. Fue el 
sacerdote de Zeus quien dirigió los preparativos para el sacrificio, y fue al 
lugar donde estaban alojados los apóstoles. 


Guirnaldas. 


Estas guirnaldas aparecen a menudo en las esculturas antiguas, Solían hacerse 
de lana blanca y a veces se decoraban con flores y hojas. Frecuentemente se 
adornaban con guirnaldas los sacerdotes, sus ayudantes, las puertas, los 
altares y también los 296 animales que iban a ser sacrificados. 


Las puertas. 


Gr. pulCn, "puerta" o "portón", a veces de una casa (Hech. 12: 14); pero 
mayormente de algún edificio mayor, o de una ciudad (Apoc. 22: 14). En este 
pasaje podría referirse a las puertas de la ciudad, o a la entrada del templo 
de Zeus (ver com. "cuyo templo...'). 


Ofrecer sacrificios. 


El acto de ofrecer sacrificios posiblemente consistía en degollar los toros y 
derramar parte de su sangre sobre un altar. 


14. 
Los apóstoles. 


Los complicados preparativos para el sacrificio naturalmente despertaron el 
recelo de los apóstoles. 


Rasgaron sus ropas. 


Entre los judíos esta era una expresión de gran horror. Se empleaba 
específicamente como protesta por una blasfemia (ver com. Mat. 26: 65). Los 
apóstoles entendieron como una blasfemia lo que por ignorancia estaba por hacer 
el pueblo de Listra. No se sabe si la gente de Listra entendía el significado 

de la acción de Bernabé y Pablo; seguramente deben haberse admirado y 
sorprendido al verlos rasgar sus ropas. 


Se lanzaron. 

Gr. ekp'dáC, "lanzarse", "correr al encuentro". Los apóstoles se lanzaron al 
lugar donde estaba reunida la gente, quizá en la puerta de la ciudad, o junto 
al templo de Zeus (vers. 13) que estaba "frente a la ciudad", donde se estaban 
preparando para hacer el sacrificio. 


15. 
Semejantes a vosotros. 


"De igual condición que vosotros" (BJ). Es notable el parecido entre las 
palabras de Pablo y Bernabé, y las de Pedro a Cornelio (Hech. 10: 26). 


Os anunciamos. 


Literalmente "evangelizamos", "damos buenas nuevas" (ver com. cap. 13: 32). 
Para los idólatras, un mensaje que presenta al Dios vivo y no a los ídolos 
mudos, debe ser buenas nuevas, especialmente porque Jesucristo es Dios 
encarnado, Salvador de los hombres. 


Estas vanidades. 


Es decir, ceremonias semejantes al sacrificio pagano que estaba a punto de 
ofrecerse con todo lo que implicaba. La "vanidad" simboliza con frecuencia el 
vacío y la carencia de valor del culto pagano (Efe. 4: 17; 1 Ped. 1: 18). 


Dios vivo. 


El apóstol aconseja al pueblo de Listra a abandonar su idolatría y a volverse a 
un Dios que vive y actúa, quien hizo los cielos y la tierra, el dador de toda 
buena dádiva y que juzgará a todos los hombres. Isaías presenta en forma 
dramática el contraste entre Dios y los ídolos (Isa. 40: 6-31; 41: 18-29; 44: 
6-28). 


El ciclo y la tierra, el mar. 

La afirmación de que Dios es creador de todo contrasta grandemente con la 
creencia popular pagana, que asignaba diferentes deidades al cielo, la tierra y 
el mar. Pablo proclama que un solo Dios hizo todas las cosas y las dirige. 

En las Escrituras se señala con frecuencia el hecho de que Dios es el Creador. 
Esta realidad se encuentra al comienzo de la historia de la relación de Dios 
con el universo (Gén. 1), y es el fundamento del último mensaje evangélico de 
advertencia para el mundo (Apoc. 14: 7). 

16. 


Las gentes. 


Gr. plural de éthnos, "pueblo", palabra que se emplea comúnmente para referirse 
a los gentiles. Aquí aparece la primera indicación de lo que podría llamarse 


la filosofía paulina de la historia. Pablo presentó una idea similar (cap. 17: 

30) en el discurso en Atenas, cuando declaró que Dios había "pasado por alto 

los tiempos de esta ignorancia". Quienes vivieran en esos tiempos serían 

tratados en forma justa y juzgados conforme a su conocimiento limitado. En Rom. 
1 y 2 amplía esta filosofía. Se había permitido que siguieran su curso la 

ignorancia y el pecado del mundo gentil como parte, podría decirse, de un drama 
divino para inducir a los gentiles a que sintieran la necesidad de redención y 
prepararlos para recibir esa redención. 


17. 
No se dejó a sí mismo sin testimonio. 


Dios no ha quedado sin testimonio entre los paganos como los de Listra. Aquí 
aparece nuevamente un esbozo de lo que Pablo más tarde amplió en Rom. 1:19-20, 
aunque aquí lo que argumenta es que a pesar de todo los paganos están sin 
excusa. En esta oportunidad Pablo recalcó la evidencia de la bondad divina como 
podían verla de continuo sus oyentes en la naturaleza. Más tarde, al dirigirse 

a los filósofos de Atenas, afirmó que "en él vivimos, y nos movemos, y somos" 
(Hech. 17: 28; cf. Rom. 2: 14-15). 


Haciendo bien. 


Esto incluye la continua manifestación de la bondadosa voluntad divina en favor 
de los hombres (Mat. 5: 45). Pablo señaló que Dios era quien daba lluvia, y no 
Júpiter, el supuesto Dios de las lluvias. 


Nuestros. 

La evidencia textual establece el texto "vuestros". 
18. 

Difícilmente lograron impedir. 


Evidentemente, 297 la gente estaba decidida a ofrecer sacrificio y rendir 
culto. Algunos de los que fueron impedidos a ofrecer sacrificios quizá se 
apartaron de "estas vanidades" al Dios vivo. No se sabe cuánto tiempo más 
permaneció Pablo en Listra antes de ocurrir lo que se narra en los vers. 19-20; 
pero es probable que se hubiera establecido allí una iglesia. Según parece, la 
judía Loida, su hija Eunice y su nieto Timoteo, se contaron entre los primeros 
conversos (2 Tim. 1: 5; ver com. Hech. 16: 1). 


19. 
Judíos de Antioquía. 


Se habla aquí de Antioquía de Pisidia (ver com. cap. 13: 14). El hecho de que 
los judíos de Antioquía y de Iconio hubieran actuado de común acuerdo, y que 
los de Antioquía hubieran viajado más de 150 km hasta Listra para impedir la 
obra de los apóstoles, demuestra el odio de los judíos de Antioquía contra 
Pablo y su misión. 


Una inscripción descubierta en una estatua en Antioquía afirma que el monumento 
fue erigido en honor de esa ciudad por la población de Listra, lo que sugiere 
que había entre las dos ciudades una estrecha amistad. 


Estos judíos estaban furiosos con Pablo y Bernabé, sus conciudadanos. Para 
justificar su conducta podían presentar razones religiosas, alegando que los 
apóstoles estaban poniendo a un lado requerimientos legales que eran tan 
importantes para los judíos; pero tales razones no habrían tenido validez para 
incitar a los paganos de Listra en contra de los apóstoles. El milagro de la 
curación del cojo había probado que el poder de los apóstoles era real; pero no 
se había dicho cuál era la fuente de ese poder. Es posible que los judíos lo 
hubieran atribuido a un poder demoníaco para persuadir a los paganos a que 
persiguieran a los apóstoles (compárese con un caso similar de Jesús, Mat. 12: 
24-27). También pudieron haber buscado algún otro motivo legal o supersticioso 
para acusar a los apóstoles. 


Persuadieron a la multitud. 


El repentino cambio de actitud de parte de la gente de Listra recuerda lo que 
ocurrió en la última semana de la vida de Jesús, cuando en pocos días, los 
hosannas de la multitud de Jerusalén se convirtieron en gritos de 
"icrucifícale!" (Mat. 21: 9; 27: 22). No es difícil entender tales altibajos 
emocionales en gente supersticiosa como eran los licaonios, tradicionalmente 
descritos como indignos de confianza. Otro cambio de actitud, pero a la 
inversa, se registra en la narración de la relación de Pablo con los habitantes 
de Malta (Hech. 28: 3-6). Los habitantes de Listra quizá pensaron que si Pablo 
y Bernabé poseían poderes tan misteriosos, pero no eran dioses hechos hombres, 
debían ser hechiceros o tal vez demonios. Los judíos bien pudieron haber 
fomentado esta idea e instado al pueblo a proceder en forma tan cruel. 


Habiendo apedreado. 


Apedrear a alguien era un castigo típico de los judíos, y éstos, sin duda 
ayudados por los habitantes paganos de Listra, evidentemente fueron los 
instigadores del castigo. Esta es la única vez que se registra que el apóstol 
hubiera sufrido esta clase de persecución (cf. 2 Cor. 11: 25). Pablo escapó 

por muy poco de ser apedreado en Iconio (Hech. 14: 5-6). Lucas registra los dos 
casos; pero el apóstol sólo habla de la vez cuando realmente fue apedreado. 
Este episodio aún estaba claro en el recuerdo de Pablo cuando se acercaba el 
fin de su vida (2 Tim. 3: 11-12). 


Fuera de la ciudad. 


La ley hebrea ordenaba que el apedreamiento se efectuara fuera del campamento 
(Lev. 24: 14) o de la ciudad. Pero en esta oportunidad, quizá porque Listra era 

una ciudad pagana y el apedreamiento era el resultado de la furia de una turba, 
parece haberse hecho dentro de la ciudad, y Pablo fue después arrastrado fuera 
de ella. 


20. 


Los discípulos. 


Esto es, los nuevos creyentes. No habían podido impedir el ataque; pero habían 
ido hasta el lugar donde Pablo había sido arrastrado inconsciente, 
probablemente pensando con preocupación cómo sepultarlo dignamente. Puede 
suponerse que Timoteo fue testigo del apedreamiento; para él esta amarga 
experiencia de Pablo debe haber sido tanto un desafío para el servicio como un 
ejemplo de consagración (HAp 149-150). Quizá Loida y Eunice también estuvieron 
presentes en el grupo, primero llorando, y más tarde regocijándose de que su 
amado maestro no estuviera muerto. 


Se levantó. 


Debe haberse considerado un milagro que Pablo recuperara el conocimiento e 
inmediatamente demostrara su energía y su valor al entrar de nuevo en la 
ciudad. El haber sido apedreado por una turba enfurecida, y dejado por muerto, 
y luego recuperarse y caminar como si nada hubiera pasado, era una evidencia 
aun más convincente del poder de Dios que la curación del cojo (vers. 8-10). 
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Al día siguiente salió. 

Aunque Pablo había sido librado de la muerte en forma providencial, sin duda 
comprendió que el sentimiento del populacho hacia él no había variado, y que 
por el momento era mejor que se fuera de la ciudad. En ocasiones posteriores 
visitó por lo menos dos veces la ciudad de Listra (vers. 21; cap. 16: 1). 

Con Bernabé. 

Bernabé no había sufrido tanto como Pablo la ira de los judíos. Aunque su poder 
como "hijo de exhortación" o "de consolación" era grande (ver com. cap. 4: 36), 


evidentemente no había sido tan manifiesto como el de su compañero en el 
apostolado. 


Derbe. 

Ver com. vers. 6. 

21. 

De hacer muchos discípulos. 

Gayo de Derbe, a quien Lucas nombra como uno de los compañeros de Pablo en un 
viaje posterior (cap. 20: 4), quizá pudo ser uno de los que se convirtieron en 

esta oportunidad. La obra hecha sugiere que los apóstoles permanecieron allí 
durante varios meses. 

Volvieron. 

Hubiera sido mucho más sencillo ir al este hasta Tarso, y regresar por barco a 


Antioquía de Siria. Sin embargo, Pablo y Bernabé escogieron el camino largo y 
difícil de unos 400 km para llegar hasta el mar. Pero al regresar por donde 


habían venido, tuvieron la oportunidad de sembrar aun más ampliamente la 
semilla de la palabra que antes habían sembrado con tanto peligro para sus 
vidas. La hostilidad de los judíos en Antioquía y en Iconio parecía haberse 
sosegado lo suficiente como para que los apóstoles pudieran visitar de nuevo 
esas ciudades sin mayores dificultades. Durante el tiempo transcurrido, en 
algunos lugares quizá habían cambiado los gobernantes de esas ciudades. Ver 
mapa p. 280. 


22. 
Confirmando los ánimos. 


Mejor "fortaleciendo el ánimo", es decir, "afirmando la fe de los hermanos". Lo 
que hizo Pablo estaba en armonía con lo que Jesús le había ordenado a Pedro: "Y 
tú, una vez vuelto, confirma a tus hermanos" (Luc. 22: 32). Pablo pudo haber 
hecho esto por medio de advertencias y exhortaciones tomadas de sus pruebas y 
de la forma en que fue librado de ellas. 


La fe. 


Probablemente deba entenderse como la expresión objetiva de la fe, es decir, lo 
que se creía y enseñaba. Esta acepción de "fe", que sugiere el contenido de lo 
que se cree, aparece en los escritos apostólicos posteriores (2 Tim. 4: 7; Jud. 

3, 20), y probablemente se emplea aquí en ese sentido. 


Es necesario que... entremos. 


Una cita directa de lo que dijo Pablo en esa ocasión. Algunos han pensado que 
el uso de la primera persona del plural ("entremos"), indica que Lucas estaba 
presente y se incluía entre los oyentes de esos sermones, sin embargo, no hay 
ninguna indicación de que Lucas hubiera sido compañero de Pablo sino hasta el 
segundo viaje misionero, en Troas (cap. 16: 10). Por lo tanto, es mejor 
entender que ésta es una cita directa en donde Pablo se incluye con sus 
oyentes. Indudablemente podía referirse a sus propias tribulaciones como 
ilustraciones de la verdad de lo que decía. 


Muchas tribulaciones. 


En 2 Tim. 3: 12, epístola escrita al discípulo amado de Listra (Hech. 16: 1-3), 
aparece una conmovedora referencia a la persecución que se presentó en 
Antioquía, Iconio y Listra. Pablo presenta allí este axioma: "Todos los que 
quieren vivir piadosamente en Cristo Jesús padecerán persecución" (ver también 
Apoc. 1: 9; 7: 14). 


El reino de Dios. 
Ver com. cap. 1: 6. Esta frase, frecuente en los Evangelios, aparece repetidas 
veces en la enseñanza de Pablo (Rom. 14: 17; 1 Cor. 4: 20; 6: 9; Col. 4: 11; 2 


Tes. 1: 5). Para Pablo era un reino de verdad, y Cristo era el Rey. 


23. 


Constituyeron. 


Gr. jeirotonéC, literalmente "extender la mano". Este verbo lo usaban los 
griegos para describir la acción de elegir gobernantes levantando la mano. Por 
este uso pasó a tener el significado de "elegir", sin tomar en cuenta el método 
preciso empleado en la elección (se traduce como "designado" en 2 Cor. 8: 19 y 
como "ordenado" en Hech. 10: 41). Basándose en el uso de este verbo, algunos 
han pensado que esto indica que en Listra, Iconio y Antioquía se eligieron los 
ancianos por voto popular. Aunque es probable que en la iglesia apostólica se 
practicara algún sistema de elección (Hech. 6: 3; 2 Cor. 8: 19), es dudoso que 

en este caso se hubiera hecho una elección tal como se entiende hoy. En este 
pasaje se dice que Pablo y Bernabé hicieron la elección (o nombramiento) de los 
ancianos, y que no fueron los miembros de iglesia quienes eligieron a sus 
dirigentes; por lo tanto, la traducción de la RVR es muy apropiada. En Tito 1: 

5 Pablo parece recomendar que el nombramiento de los ancianos fuera hecho por 
el misionero y no por la iglesia. Es posible que se haya celebrado una 
ceremonia de imposición de manos (cf. 1 Tim. 4: 14; 5: 22; 2 Tim. 1: 6); pero 
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En fecha posterior los obispos fueron elegidos regularmente mediante el voto 
del clero y de los miembros. Fabián fue escogido en Roma por la iglesia en el 
año 236 d. C. (Eusebio, Historia eclesiástica vi. 29. 2-4). Cipriano, de 

Cartago (m. 258 d. C.), habla del "voto de toda la hermandad" (Epístola Ixvii. 
5), y las Constituciones apostólicas (quizá del siglo IV) indican que los 
dirigentes de la iglesia debían ser elegidos por todo el pueblo (viii. 2. 4). 

A partir del siglo IV se estableció la norma de que el nuevo obispo fuera 
elegido por los obispos vecinos y que su nombre fuera aprobado por el clero y 
los laicos de su diócesis. En la Edad Media, los laicos que podían elegir 
pertenecían a la aristocracia y no a la gente común. 


Ancianos. 


Ver com. cap. 11: 30. En virtud de la autoridad que les había sido confiada 
como misioneros (cap. 13: 3), Pablo y Bernabé dirigieron la elección de los 
ancianos. De este modo instituyeron en las iglesias gentiles la forma de 
organización que ya había sido adoptada por los cristianos en Jerusalén. Esto 
se basaba en la organización de la sinagoga y no en la del templo (cf. t. V, p. 
59). Pablo organizó estas iglesias poco después de que sus miembros se 
hicieran cristianos, lo cual muestra que la organización es esencial para 
mantener la vida espiritual y el crecimiento de la iglesia. 


Habiendo orado con ayunos. 


Tal fue el procedimiento que se siguió cuando los apóstoles fueron enviados 
desde Antioquía (ver com. cap. 13: 3). 


Encomendaron. 
Esta palabra sugiere que se tiene confianza en la persona a cuyo cuidado se 


encomiendan posesiones que son preciosas para el que las entrega. En este caso 
indica confianza absoluta en Dios. 


24. 

Pisidia. 

Ver com. cap. 13: 14. 
Panfilia. 

Ver com. cap. 13: 13. 
25. 

Perge. 


La ciudad de donde Juan Marcos había vuelto a Jerusalén (cap. 13: 13). No se 
menciona que los apóstoles hubieran predicado antes aquí. Cuando regresaron, 
hicieron lo que al parecer no habían hecho antes. 


Atalia. 


Parece que cuando entraron en esa provincia, los apóstoles fueron directamente 
desde Palos hasta Perge, a orillas del río Cestro (ver com. cap. 13: 13). Al 
regresar pasaron por Atalia, puerto que se hallaba en la desembocadura del río 
Catarractes. Esta ciudad fue construida por Atalo II Filadelfo, rey de Pérgamo 
(159-138 a. C.). No se registra que se haya hecho obra misionera en Atalia. Es 
probable que los apóstoles sólo fueron allí porque era un puerto desde donde 
podían embarcarse hacia Siria. Ver mapa p. 280. 


26. 
Antioquía. 


En Siria, desde donde los apóstoles habían comenzado su viaje. Su barco pudo 
haber pasado entre Cilicia y Chipre y haber atracado en Seleucia o, si era 
pequeño, entrado en el río Orontes y navegado hasta Antioquía. 


Encomendados. 


Cuando la iglesia de Antioquía envió a Pablo y a Bernabé, los había encomendado 
a la gracia de Dios para que fueran guiados, protegidos y sostenidos en su 
trabajo. Esa gracia no les había faltado. 


Que habían cumplido. 


Pablo y Bernabé habían sido enviados por la iglesia de Antioquía para que 
hicieran una tarea específica: la evangelización de los gentiles. Ahora podían 
volver a su iglesia de origen con la satisfacción de que habían cumplido con su 
comisión. Aunque sólo habían comenzado a predicarles a los paganos, lo que 
habían hecho estaba bien hecho. 


27. 


La iglesia. 

Es decir, la congregación cristiana de Antioquía, la cual había sido impulsada 
por el Espíritu (cap. 13: 2) a enviarlos en su gira. Era apropiado que los 
apóstoles presentaran a esta iglesia los resultados de su primer viaje 
misionero. 

Refirieron. 

Es probable que mientras los apóstoles viajaban, los cristianos de Antioquía no 
hubieran tenido noticias de ellos. Es de imaginarse el interés que demostraron 
al reunirse para escuchar el relato de lo ocurrido. 


Había hecho Dios. 


Las grandes cosas que habían logrado los apóstoles eran en realidad lo que Dios 
había hecho. 


Había abierto la puerta. 

Esta frase llena de significado es una metáfora preferida por Pablo (1 Cor. 16: 
9; 2 Cor. 2: 12; Col. 4: 3); aparece aquí quizá como un fragmento de su 
discurso. 

A los gentiles. 

Los privilegios del Evangelio habían sido concedidos a todos los que creyeron. 
Esta libertad fue ofrecida por primera vez a los gentiles de Antioquía, donde 
Pablo había ayudado a Bernabé y a otros en la obra (cap. 11: 20-26). Ahora se 
había llevado el Evangelio a los gentiles en un territorio mucho más amplio. 
Pablo estaba cumpliendo su comisión de ir a los gentiles (cap. 22: 21). 300 
28. 

Mucho tiempo. 

Literalmente "no poco tiempo" (BJ). Era natural que Pablo se sintiera más 
atraído a Antioquía que a Jerusalén, porque en Antioquía se había formado la 
primera iglesia gentil y esa era la iglesia que lo había enviado como misionero 
a los gentiles. Durante este tiempo los dos apóstoles sin duda siguieron 
atrayendo a muchos conversos gentiles, además de los que habían ganado antes. 
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CAPÍTULO 15 

1 Hay una gran disputa en cuanto a la circuncisión. 6 Los apóstoles consultan 
con los dirigentes de la iglesia acerca de esto, 22 y comunican por carta sus 
decisiones a las iglesias. 36 Pablo y Bernabé deciden visitar de nuevo a los 


hermanos; pero hay una disensión entre ellos, y se separan. 


1 ENTONCES algunos que venían de Judea enseñaban a los hermanos: Si no os 
circuncidáis conforme al rito de Moisés, no podéis ser salvos. 


2 Como Pablo y Bernabé tuviesen una discusión y contienda no pequeña con ellos, 
se dispuso que subiesen Pablo y Bernabé a Jerusalén, y algunos otros de ellos, 
a los apóstoles y los ancianos, para tratar esta cuestión. 


3 Ellos, pues, habiendo sido encaminados por la iglesia, pasaron por Fenicia y 
Sumaria, contando la conversión de los gentiles; y causaban gran gozo a todos 
los hermanos. 


4 Y llegados a Jerusalén, fueron recibidos por la iglesia y los apóstoles y los 
ancianos, y refirieron todas las cosas que Dios había hecho con ellos. 


5 Pero algunos de la secta de los fariseos, que habían creído, se levantaron 
diciendo: Es necesario circuncidarlos, y mandarles que guarden la ley de 
Moisés. 

6 Y se reunieron los apóstoles y los ancianos para conocer de este asunto. 

7 Y después de mucha discusión, Pedro se levantó y les dijo: Varones hermanos, 
vosotros sabéis cómo ya hace algún tiempo que Dios escogió que los gentiles 


oyesen por mi boca la palabra del evangelio y creyesen. 


8 Y Dios, que conoce los corazones, les dio testimonio, dándoles el Espíritu 


Santo lo mismo que a nosotros; 


9 y ninguna diferencia hizo entre nosotros y ellos, purificando por la fe sus 
corazones. 


10 Ahora, pues, ¿por qué tentáis a Dios, poniendo sobre la cerviz de los 
discípulos un yugo que ni nuestros padres ni nosotros hemos podido llevar? 


11 Antes creemos que por la gracia del Señor Jesús seremos salvos, de igual 
modo que ellos. 


12 Entonces toda la multitud calló, y oyeron a Bernabé y a Pablo, que contaban 
cuán grandes señales y maravillas había hecho Dios por medio de ellos entre los 
gentiles. 


13 Y cuando ellos callaron, Jacobo respondió diciendo: Varones hermanos, oídme. 


14 Simón ha contado cómo Dios visitó por primera vez a los gentiles, para tomar 
de ellos pueblo para su nombre. 


15 Y con esto concuerdan las palabras de los profetas, como está escrito: 


16 Después de esto volveré 301 


Y reedificaré el tabernáculo de David, que está caído; 


Y repararé sus ruinas, 


Y lo volveré a levantar, 


17 Para que el resto de los hombres busque al Señor, 


Y todos los gentiles, sobre los cuales es invocado mi nombre, 
18 Dice el Señor, que hace conocer todo esto desde tiempos antiguos. 


19 Por lo cual yo juzgo que no se inquiete a los gentiles que se convierten a 
Dios, 


20 sino que se les escriba que se aparten de las contaminaciones de los ídolos, 
de fornicación, de ahogado y de sangre. 


21 Porque Moisés desde tiempos antiguos tiene en cada ciudad quien lo predique 
en las sinagogas, donde es leído cada día de reposo.* 


22 Entonces pareció bien a los apóstoles y a los ancianos, con toda la iglesia, 
elegir de entre ellos varones y enviarlos a Antioquía con Pablo y Bernabé: a 
Judas que tenía por sobrenombre Barsabás, y a Silas, varones principales entre 
los hermanos; 


23 y escribir por conducto de ellos: Los apóstoles y los ancianos y los 
hermanos, a los hermanos de entre los gentiles que están en Antioquía, en Siria 
y en Cilicia, salud. 

24 Por cuanto hemos oído que algunos que han salido de nosotros, a los cuales 
no dimos orden, os han inquietado con palabras, perturbando vuestras almas, 


mandando circuncidaras y guardar la ley, 


25 nos ha parecido bien, habiendo llegado a un acuerdo, elegir varones y 
enviarlos a vosotros con nuestros amados Bernabé y Pablo, 


26 hombres que han expuesto su vida por el nombre de nuestro Señor Jesucristo. 


27 Así que enviamos a Judas y a Silas, los cuales también de palabra os harán 
saber lo mismo. 


28 Porque ha parecido bien al Espíritu Santo, y a nosotros, no imponeros 
ninguna carga más que estas cosas necesarias: 


29 que os abstengáis de lo sacrificado a ídolos, de sangre, de ahogado y de 
fornicación; de las cuales cosas si os guardarais, bien haréis. Pasadlo bien. 


30 Así, pues, los que fueron enviados descendieron a Antioquía, y reuniendo a 
la congregación, entregaron la carta; 


31 habiendo leído la cual, se regocijaron por la consolación. 


32 Y Judas y Silas, como ellos también eran profetas, consolaron y confirmaron 
a los hermanos con abundancia de palabras. 


33 Y pasando algún tiempo allí, fueron despedidos en paz por los hermanos, para 
volver a aquellos que los habían enviado. 


34 Mas a Silas le pareció bien el quedarse allí. 


35 Y Pablo y Bernabé continuaron en Antioquía, enseñando la palabra del Señor y 
anunciando el evangelio con otros muchos. 


36 Después de algunos días, Pablo dijo a Bernabé: Volvamos a visitar a los 
hermanos en todas las ciudades en que hemos anunciado la palabra del Señor, 


para ver cómo están. 


37 Y Bernabé quería que llevasen consigo a Juan, el que tenía por sobrenombre 
Marcos; 


38 pero a Pablo no le parecía bien llevar consigo al que se había apartado de 


ellos desde Panfilia, y no había ido con ellos a la obra. 


39 Y hubo tal desacuerdo entre ellos, que se separaron el uno del otro; 
Bernabé, tomando a Marcos, navegó a Chipre, 


40 y Pablo, escogiendo a Silas, salió encomendado por los hermanos a la gracia 
del Señor, 


41 y pasó por Siria y Cilicia, confirmando a las iglesias. 


Algunos. 


No se nombra a los agentes de la disensión. Posiblemente fueran fariseos 
convertidos al cristianismo (cf. vers. 5). 


De Judea. 


Estos nuevos maestros habían venido a Antioquía desde Judea, el centro de la 
autoridad apostólica; pero parece que sin la autorización de enseñar lo que 
presentaban. 


Enseñaban a los hermanos. 


La iglesia de Antioquía era un conjunto cosmopolita, compuesto de judíos, 
prosélitos gentiles y miembros convertidos directamente del paganismo (cf. com. 
cap. 11: 19-20). Además, Pablo y Bernabé, principales evangelistas para los 
gentiles, eran importantes allí y habían sido comisionados por esa iglesia. Por 
estas razones, y puesto que la iglesia de 
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303 Antioquía era la más próxima a Judea que tenía un gran número de gentiles, 
era natural que se levantara allí la pregunta en cuanto a cómo debía tratarse a 
los gentiles. 


Si no os circuncidáis. 


Ver com. cap. 7: 8. Esta exigencia prueba lo que no se dice claramente en 
ningún otro pasaje del NT: que Pablo y Bernabé no habían exigido que sus 
conversos gentiles se circuncidaran. Aquí se inicia el relato de la primera 
controversia importante en la iglesia cristiana, lucha que de seguro aumentaría 
a medida que el cristianismo se extendiera más allá de las fronteras de 
Palestina. Los primeros conversos al cristianismo fueron judíos, quienes 
retuvieron mucho de las prácticas y de los prejuicios de la religión en la cual 

se habían formado. Por lo tanto, les molestó ver que los gentiles entraran en 

la iglesia cristiana antes de haberse hecho plenamente prosélitos del judaísmo. 
Era de haberse esperado que con la conversión de Cornelio, o aun la del 

etíope, o la de los samaritanos, hubiera quedado resuelto el problema. Quienes 
ahora presentaron objeciones bien pudieron haber estado dispuestos a aceptar a 
Cornelio y su casa en la iglesia; pero posiblemente argumentaban que en el caso 


de Cornelio el Espíritu Santo había hecho una excepción, y que la ley de la 
circuncisión aún estaba en vigencia. Por lo tanto, afirmaban que los que 
entraban en la iglesia por medio del bautismo y mediante la clara conducción 
del Espíritu Santo, debían ser ahora circuncidados. 


Es posible que estos agitadores hubieran llegado a Antioquía afirmando que 
hablaban en nombre de Jacobo, quien presidía la iglesia de Jerusalén. Pero 
Jacobo definidamente negó haberles autorizado para que hicieran eso (vers. 24). 
Sin embargo, puesto que en su vida personal Jacobo parece haber seguido con 
constancia el ritual y las costumbres judías (cf. Gál. 2: 12), pudieron haber 
sentido que se justificaba el identificar a Jacobo con la enseñanza de ellos. 
Afirmaban que la circuncisión era parte de la ley, y que si no se cumplía con 

ella se quebrantaba toda la ley. No estaban ni preparados ni dispuestos a 
reconocer la verdadera relación entre Cristo y la ley. Los judaizantes 

destacaron en Antioquía un tema que continuó siendo motivo de disensión durante 
todo el ministerio de Pablo, y dejó su huella en muchos de los escritos del NT 

y aun en la literatura cristiana posterior a los apóstoles. 


Podría preguntarse por qué Cristo no se anticipó a dar la solución a problemas 
tales como éste mientras estuvo en la tierra. No habló de la circuncisión en 
forma específica, pero recalcó que la verdadera religión era la del alma y no 

la de ritos externos. Cristo puso un fundamento amplio y enunció principios 
antes que dogmas detallados. La iglesia sería guiada paso a paso a toda verdad 
por el Espíritu Santo (Juan 16: 13). Esto no significaba que la iglesia debía 
desarrollar una tradición que se convirtiera en autoridad; pero sí que debía 
descubrir y conocer nueva luz. El cristianismo ha tenido que resolver muchos 
problemas debido a las nuevas realidades que se presentan; pero esto no debía 
hacerse cambiando las enseñanzas y los ejemplos de las Escrituras (Rom. 15: 4). 
La nueva luz, junto con la solución de problemas imprevisibles, resultaría del 
estudio cada vez mayor de las verdades de las Escrituras y de la aplicación de 
los principios bíblicos a la obra de la iglesia. 


Rito de Moisés. 


La circuncisión fue dada a Abrahán por Dios (Gén. 17: 10-13), y le fue 
confirmada a Moisés (Lev. 12: 3; cf. Juan 7: 22). 


No podéis ser salvos. 


Este era el punto central del problema. Difícilmente se podía exigir a los 
gentiles que se circuncidaran argumentando que era una costumbre antigua, ni 
porque fuese una condición para que entraran en la iglesia. Los judaizantes 
presentaban la circuncisión como algo necesario para la salvación. Sin 
embargo, Dios "había abierto la puerta de la fe a los gentiles" (cap. 14: 27), 
apertura que probaba que ya no se necesitaban practicar los ritos ceremoniales. 


Pablo y Bernabé. 


Los apóstoles se encontraban en el centro de la contienda, porque las 
exigencias de los judaizantes condenaban directamente el trabajo que estos dos 


misioneros habían hecho en Cilicia, en Antioquía, y en su primer viaje 

misionero. No podían sino interpretar que esa obra era el triunfo de la gracia 

de Dios. Habían proclamado la salvación por medio, de la fe en Cristo. Ahora no 
podían permanecer callados cuando oían que se les decía a sus conversos que no 
bastaba aceptar la gracia de Dios por medio de la fe, sino que debían 

practicarse ritos externos para obtener la salvación. 


Discusión. 


Gr. stásis, "discordia", "desunión", "contienda"; "rebelión", "levantamiento" 
Mar. 15: 7: "revuelta"; Luc. 23: 19: 304 "sedición"). Aquí describe una 
acalorada disputa. 


Contienda. 

Gr. z't'sis , "lo que se busca", "lo que se pregunta", es decir, un debate. 
Se dispuso. 

Gr. tássC, "disponer", "decidir", "ordenar" (ver com. cap. 13: 48). 
Pablo y Bernabé. 


No podrían haberse elegido mejores representantes de la causa de la libertad en 
el Evangelio, que estos dos que ya habían trabajado con tanto éxito entre los 
gentiles. 


A Jerusalén. 


En cuanto al problema de la identificación de este viaje a Jerusalén con el que 
se registra en Gál. 2, ver la primera Nota Adicional al final de este capítulo. 


Algunos otros. 


No se dan los nombres. Posiblemente fueran algunos de los profetas de Antioquía 
(cap. 13: 1), o algunos de los varones de Chipre y de Cirene (cap. 11: 20) que 
tenían especial interés en los gentiles. Tito también fue, quizá como un 

notable ejemplo del tipo de obra que el Espíritu Santo había capacitado a Pablo 

y a Bernabé para que hicieran (Gál. 2: 1). 


Los apóstoles y los ancianos. 


Pedro, Juan y Jacobo, hermano del Señor, estaban en Jerusalén (Gál. 2: 9; cf. 
cap. 1: 19). Ellos, juntamente con los ancianos (ver com. Hech. 11: 30) y 
posiblemente otros apóstoles cuyos nombres no se especifican, aparecen como 
dirigentes de la joven iglesia. La iglesia primitiva confió el enojoso asunto 

de la circuncisión a un concilio de apóstoles y ancianos en Jerusalén, lo cual 

fue un precedente importantísima para la organización de la iglesia. Esta 
resolución contradice abiertamente la teoría de que la decisión final en 

asuntos eclesiásticos debe hacerla una sola persona en forma autocrática, y 
también ilustra la necesidad de buscar consejo y autoridad en un nivel más 
amplio que el de una congregación local, cuando se tratan asuntos que afectan a 


toda la iglesia. Era lógico que los apóstoles y los dirigentes de la primera 
congregación de Jerusalén constituyeran ese tribunal de apelaciones en los 
tiempos del NT; pero al mismo tiempo, como se verá posteriormente (cap. 15: 22, 
25), la decisión final se basó en el acuerdo de todos los presentes, entre los 
cuales estaban los que habían venido de Antioquía, y no únicamente en la 
decisión de los ancianos de Jerusalén. Cuando Pablo y Bernabé y toda la 

iglesia de Antioquía llevaron su problema a Jerusalén, demostraron su confianza 
en la conducción del Espíritu Santo por medio de los dirigentes de Jerusalén. 

Por eso Pablo declaró que había ido a Jerusalén "según una revelación" (Gál. 2: 

2; ver Hap 79). 


3. 
Habiendo sido encaminados. 


En el libro de Hechos se registra repetidas veces esta costumbre (cap. 20: 38; 
21:16). Los judíos consideraban que era una demostración de hospitalidad 
acompañar a un huésped que se iba, especialmente si era un maestro. Abrahán 
acompañó a los ángeles cuando emprendieron su camino hacia Sodoma (Gén. 18: 
16). Una antigua tradición judía afirma: "Un maestro [acompaña] a sus alumnos 
hasta las afueras de una ciudad; un colega [acompaña a otro] hasta el límite 
sabático; un alumno [acompaña] a su maestro una distancia ilimitada" (Talmud 
Sotah 46b). Una declaración atribuida al Rabí Meir (c. 150 d. C.), dice: "El 

que no acompaña a otros ni permite ser acompañado, es como el que derrama 
sangre" (Ibíd.). 


Fenicia. 


El camino que siguieron los apóstoles de Antioquía a Jerusalén iba por la 

costa, pasando por Sidón, Tiro y probablemente por Cesarea, y después por 
Samaria. En su ruta encontraron "hermanos", lo que da a entender que había 
congregaciones establecidas. Algunas de ellas sin duda habían sido 
establecidas por Felipe. En cuanto al origen de otras congregaciones nada se 
sabe, excepto esta breve alusión, lo cual hace suponer que una gran parte de la 
historia primitiva de la iglesia cristiana nunca fue registrada. 


Conversión de los gentiles. 


Este era ciertamente el tema dominante de Pablo. Estas conversiones sin duda 
las describió en numerosas ocasiones con abundancia de detalles, destacando, 
como lo había hecho Pedro al narrar la conversión de Cornelio, que el Espíritu 
había puesto el sello de su aprobación sobre la aceptación de los 

incircuncisos. 


Causaban gran gozo. 


La forma del verbo sugiere que a medida que Pablo y Bernabé iban hacia 
Jerusalén, la noticia de la conversión de los gentiles era recibida 
continuamente con gozo. Esta actitud de las iglesias de Fenicia y Samaria 
contrasta agudamente con la estrechez y la amargura de los fariseos de la 
iglesia de Jerusalén (vers. 5), y del partido judaizante que intentaba hablar 
en nombre de esa iglesia. 


Todos los hermanos. 


Cf. cap. 11: 2-4, 18. La iglesia se alegraba por las buenas nuevas que traían 
Pablo y Bernabé. Los que insistían 305 en que los gentiles debían 

circuncidarse eran sólo un grupo de los judíos cristianos, descritos como 
"algunos de la secta de los fariseos, que habían creído" (cap. 15: 5). Los 
fariseos apoyaban decididamente la ley ritual. Fueron recibidos por la iglesia. 
Cuando los apóstoles llegaron a Jerusalén recibieron una cordial bienvenida de 
parte de la iglesia en general. El grupo de la oposición se hizo oír después 

que los apóstoles presentaron en público el éxito alcanzado entre los gentiles. 


Los apóstoles. 
Ver com. cap. 1: 2. 
Refirieron. 


Si se compara este versículo con el 6, parece entenderse que se efectuó una 
reunión preliminar en la cual Pablo y Bernabé relataron sus trabajos 
misioneros. Esta reunión quizá fue la que se llevó a cabo en privado con "los 
que tenían cierta reputación", a los cuales Pablo más tarde alude (Gál. 2: 2). 
Tuvo que gastarse algunas horas contando los hechos y los sufrimientos, las 
señales y las maravillas, así como la pureza y el amor de los conversos 
gentiles. Esa presentación fue la mejor introducción posible al tema que más 
tarde fue discutido y decidido en el concilio. 


5; 
Secta. 


Gr. háiresis (ver com. cap. 5: 17). Algunos de los fariseos se habían hecho 
cristianos. Aceptaron a Jesús como maestro enviado de Dios (Juan 3: 2), y como 
Mesías; aceptaron el Evangelio, y sabían que la salvación era por medio de 
Cristo; sin embargo, no querían admitir que ya no eran necesarios los ritos 
judíos a los cuales habían estado acostumbrados. Consideraban, además, que la 
iglesia cristiana era principalmente para los judíos, y que sólo podían 

aceptarse a aquellos gentiles que estuvieran dispuestos a observar los ritos 
judíos, sobre todo la circuncisión (HAp 153-163). Estos fueron los que se 
opusieron a lo que habían hecho Pablo y Bernabé. Es posible que se pusiera a 
Tito como ejemplo de la situación general (Gál. 2: 3): un gentil convertido que 
no había llenado los requisitos de un prosélito. La participación de Tito en 

esta controversia lo preparó para luchar más tarde contra la insistencia de los 
judaizantes, de que debían practicarse formas religiosas ya en desuso (cf. 

Tito 1: 10, 14-15). 


Se levantaron. 


Estos fariseos que "se levantaron" quizá hicieron necesario que se convocara un 
concilio más organizado. 


La ley de Moisés. 


Ver com. cap. 6: 13. La circuncisión no era el único requisito que los 
judaizantes proponían como necesario para los cristianos; era sólo su cuña de 
entrada. Deseaban imponer la observancia de toda la ley ritual. Los apóstoles 
y los ancianos. Ver com. vers. 2; cap. 11: 30. Por lo que dice el cap. 15:23, 

se ve que además de los dirigentes de la iglesia, los "hermanos", es decir los 
laicos, participaron en alguna medida en el concilio. 


7. 
Discusión. 


Gr. z't'sis (ver. com. vers. 2). Las características humanas que se observan 

al tratar un asunto tan crucial como el que se decidió en esta ocasión, 
demuestra categóricamente que el Espíritu de Dios guía y actúa a través de los 
seres humanos, y cumple su voluntad a pesar de las flaquezas y los desacuerdos 
de las personas. 


Pedro se levantó. 

Pedro ocupaba una posición de autoridad, pero no de primacía. No presidió este 
concilio, y aunque su discurso dio la nota clave para la última decisión, no 
propuso la resolución final. El hecho de que hubiera sido el instrumento en la 
conversión de Cornelio, un romano, quizá el primer gentil que se hizo 

cristiano, y de que esa conversión había sido aprobada por la iglesia (cap. 11: 
1-18), lo colocaba en una situación especialmente favorable para aconsejar que 
se aceptara en esta ocasión a otros gentiles. 

Varones hermanos. 

Ver com. cap. 1: 16; 2: 37; 13: 15. 

Ya hace algún tiempo. 

"Desde días antiguos". Pedro alude a la conversión de Cornelio (cap. 10), 
ocurrida quizá una década antes. Mucho de lo que se relacionaba con el 
problema del momento había ocurrido desde aquella conversión. 


Por mi boca. 


Pedro no estaba exigiendo que se le diera prominencia. Sencillamente dijo que 
Dios había hablado por medio de él. 


8. 

Conoce los corazones. 

Esta expresión sólo aparece aquí y en Hech. 1: 24. Dios había actuado 
colocando a los incircuncisos en el mismo nivel de los circuncisos, y la 


iglesia sólo podía proceder de la misma forma. 


El Espíritu Santo. 


Ver com. cap. 10: 44. 
9. 
Ninguna diferencia. 


"No hizo distinción" (BJ). Dios había dado a los nuevos conversos gentiles, sin 
que fueran circuncidados, el mismo derramamiento del Espíritu, como lo había 
hecho por primera vez en Pentecostés, sin hacer distinción entre judíos y 
gentiles. Esto evidentemente representaba la aceptación completa de los 
gentiles dentro de la iglesia. Ver en Rom. 10: 12 la declaración 306 posterior 
de Pablo en cuanto al mismo principio. 


Purificando por la fe sus corazones. 


Cornelio y su familia no habían necesitado purificarse mediante la observancia 
de las ceremonias judías. Dios les había purificado el corazón por medio de la 
fe. Según los fariseos, la purificación se lograba mediante la observancia de 
ritos y ceremonias, y como los gentiles no cumplían con esas leyes, aquéllos 
los consideraban impuros. Pero Dios siempre había tenido otro sistema para 
purificar (cf. Sal. 51) el corazón manchado de pecado: el arrepentimiento y la 
fe en el sacrificio de Jesús. Pedro había aprendido que el hombre no puede 
considerar inmundo lo que Dios ha purificado (Hech. 10: 28). El NT enseña que 
la verdadera pureza depende de lo que hay dentro y no de lo externo (Tito 1: 
15; Mat. 23: 25-28). 


10. 
¿Por qué tentáis a Dios? 


Es decir, ¿por qué tenían que pedir señales a Dios, cuando él ya había 
manifestado su voluntad aceptando a los gentiles? ¿Era acaso más poderosa la 
voluntad del hombre para oponerse que la voluntad de Dios? Los judíos habían 
tentado a Dios en el desierto (Heb. 3: 9) cuando, a pesar de las maravillas que 
había hecho en su favor, murmuraron contra los dirigentes que él les había 
dado. Habían tentado a Cristo (1 Cor. 10: 9), y su desobediencia les había 
traído el castigo de las serpientes venenosas. Ananías y Safira habían tentado 
al Espíritu de Dios cuando intentaron engañar a la iglesia con sus ofrendas 
(Hech. 5: 9). Pedro advirtió a sus oyentes que no tentaran otra vez a Dios en 
este asunto de la admisión de los gentiles en la iglesia. 


Un yugo. 


El yugo del cual habla Pedro es la ley ceremonial (ver HAp 158), más sus 
elaboraciones tradicionales, por medio de las cuales los judíos se esforzaban 
por ganar la salvación. Pablo no podría haber pronunciado palabras más duras 
que éstas, palabras que recordaban lo que Jesús había dicho acerca de las 
tradiciones de los fariseos: "cargas pesadas y difíciles de llevar" (Mat. 23: 

4), en contraste con su yugo y su carga: "fácil" y "ligera" (cap. de Pablo 

a los gálatas de que no se dejaran sujetar dé nuevo por el "yugo de esclavitud" 
(Gál. 8: 1). 


Hemos podido llevar. 


Dios no había tenido originalmente la intención de que los requisitos de la ley 
de Moisés fueran pesados. Se convirtieron en un yugo insoportable porque los 
judíos perdieron de vista su verdadero significado y los transformaron en una 
rutina ceremonial por medio de la cual intentaban ganar la salvación. Además, 
los rabinos habían procurado levantar una pared alrededor de la ley para 
defender sus preceptos, añadiendo sus exigencias para impedir que pudieran 
quebrantarse los mandamientos. Como resultado de esto, la observancia 
ceremonial judía se había convertido en una carga opresiva. 


11. 
La gracia del Señor Jesús. 


Pedro afirmó que la salvación no se obtenía por medio de la conformidad con la 
ley, sino por la gracia del Señor; y con esta afirmación concluyó su discurso. 


Seremos salvos 


La salvación que Dios promete es por medio de la gracia (Rom. 3: 21-26; 5: 1-2; 
11: 5-6; Efe. 2: 5, 8). Las obras aparecen como resultado de la recepción del 
don de la salvación mediante la gracia (Rom. 8: 4; Efe. 2: 9-10; Fil. 2: 

12-13). 


12. 

La multitud. 

Es decir, el grupo reunido (ver com. vers. 6). 

Calló. 

En respuesta al testimonio convincente de Pedro, no se oyeron voces de 
disensión. La oposición fue acallada, aunque todos no quedaron convencidos. 
Cuando se convirtió Cornelio, los prejuicios de Pedro habían sido eliminados; 
ahora su testimonio debía ayudar a otros a vencer los suyos. 

Oyeron. 

Parece que hasta este momento Pablo y Bernabé no habían hablado a la 
congregación; pero el discurso de Pedro había preparado a los oyentes para 
escuchar la narración de los notables acontecimientos del primer viaje 
misionero de ellos. Entonces los dos misioneros repitieron en público lo que 
ya le habían dicho a los apóstoles y ancianos (vers. 4). 

Señales y maravillas. 

Ver t. V, p. 198. En vista de las dudas de algunos de los presentes, es 


probable que Bernabé y Pablo destacaran el aspecto milagroso de su obra, como 
testimonio de que Dios había aceptado sus resultados. Su informe mostró que se 


habían obrado milagros tanto entre los gentiles como entre los judíos. 
13. 
Jacobo. 


Es probable que este fuera hermano del Señor y dirigente de la iglesia de 
Jerusalén. Ver com. cap. 12: 17. 


Varones hermanos. 
Ver com. cap. 1: 16; 2: 37; 13: 15. 
Oídme. 


El resumen de Jacobo pasa por 307 alto la "mucha discusión" (vers. 7). La 
percepción de Pedro (vers. 7-11) concordaba con la profecía del AT, y Jacobo 
basó su decisión en este hecho. 


14. 
Simón. 


Era natural que Jacobo, como galileo que era, usara el nombre hebreo o arameo 
de Pedro. En 2 Ped. 1: 1 el apóstol se denomina Simón Pedro, usando sus dos 
nombres. 


Cómo Dios visitó por primera vez. 


Lo que Pedro narrara apoyaba la aceptación del primer gentil en la iglesia. El 
verbo que se traduce como "visitó" es episképtomai, "visitar", "atender", casi 
siempre con la idea de hacer algo para bien de otro (cf. Luc. 1: 68; 7: 16; 


Heb. 2: 6). 
Pueblo. 


Los judíos creían que sólo ellos eran el pueblo de Dios, y que todos los demás 
estaban fuera del círculo del amor de Dios. Pero Jacobo proclamó que Dios 
también estaba aceptando como suyo a un pueblo procedente de las naciones 
paganas. Pablo reconoció este mismo hecho (Rom. 9: 26). Como los cristianos 
ya no debían considerar que el pueblo escogido era únicamente el pueblo judío, 
habían caducado los requisitos ceremoniales que habían distinguido a los judíos 
de los gentiles. 


15. 
Con esto concuerdan. 
Es decir, los profetas del AT estaban de acuerdo con lo que Dios había hecho. 


Ellos habían previsto la conversión de los gentiles que estaba ocurriendo 
ahora. 


Como está escrito. 


La cita de los vers. 1617 es de Amós 9: 11-12, según la LXX. Los presentes, 

que conocían bien las Escrituras del AT, podrían recordar otras profecías 
similares, como lo hizo Pablo en Rom. 15: 9-12. El hecho de que la cita de 
Jacobo sea de la LXX y que el texto de este pasaje cuadre mejor con el 
argumento de Jacobo que las palabras del texto masorético, ha suscitado la 
pregunta en cuanto a si el concilio deliberó en griego. En favor de esta 
posibilidad está el hecho de que muchos judíos, incluso los que vivían en 
Palestina, eran bilingúes, y que la cuestión que se estaba tratando era de 
interés para los cristianos de habla griega. Había presentes cristianos de 
Antioquía (Hech. 15: 2), que no necesariamente sabían arameo. Tito, un gentil 
incircunciso, también estaba allí (Gál. 2: 3), y probablemente no entendía 
arameo. En beneficio de estas personas habría sido apropiado hablar en griego. 


Sin embargo, hay buenas razones para suponer que Jacobo presentó su discurso en 
arameo, y probablemente citó el pasaje del AT en hebreo, muy similar al arameo. 
En el NT y en la literatura cristiana primitiva, Jacobo aparece como dirigente 

de los cristianos de origen judío. Lo que se estaba tratando era esencialmente 
un problema judío que había sido presentado por los más judíos de los judíos 
cristianos: los fariseos. Por lo tanto, sería razonable esperar que un debate 
entre los apóstoles de Jerusalén se hubiera hecho en arameo. Esto no 

significa, sin embargo, que Lucas no actuó bien al citar la LXX, la versión de 

la Biblia conocida por sus lectores griegos. Amós 9: 11-12 en hebreo, según 
aparece en el texto masorético, no sería inapropiado para su argumento. De no 
haberse valido del texto masorético, pudo haber usado un texto hebreo más 
parecido a la LXX que el masorético. Los hallazgos de Qumrán han mostrado que 
tales textos existían, por lo menos para ciertas partes del AT (ver t. V, p. 

94). 


16. 
Volveré. 


Esta frase no concuerda con Amós 9: 11, ni en el texto hebreo ni en la LXX; 
pero sí corresponde con una expresión hebrea muy usada para decir "haré algo 
otra vez" (cf. Ecl. 9: 11; Ose. 2: 9; 11: 9). Este hebraísmo podría ser una 
indicación de que Jacobo citó el AT en hebreo. 


Tabernáculo. 


Gr. sk'n', "tienda", palabra que representa la palabra hebrea sukkah, la 
"enramada" que se construía para la celebración de la fiesta de los 

tabernáculos cuando los hebreos vivían durante una semana en unas enramadas 
frágiles y temporales. 


17. 


El resto de los hombres. Así traduce la LXX; el texto masorético dice "resto 
de Edom" (she”erith 'edom). Debe destacarse que la frase hebrea 
correspondiente a "resto de los hombres" sería she'erith 'adam, que las 
consonantes son las mismas en las dos frases y que las vocales hebreas no se 


escribían en tiempos del AT. Se supone que los traductores de la LXX leyeron 

'dm como "hombres" y no como "Edom". El argumento de Jacobo se apoya mejor en 
la traducción griega. "El resto de los hombres", es decir, los gentiles, 

debían buscar al Señor y sobre ellos sería invocado su nombre, Jacobo reconoció 

que esta profecía era una predicción de la conversión de los gentiles, y por lo 

tanto tenía que ver con lo que se estaba debatiendo en ese momento. 


Busque al Señor. 


La diferencia que existe 308 en el pasaje de Amós 9: 12 entre el texto 
masorético y la LXX, se ve claramente en la diferencia que hay en la RVR entre 
Amós 9: 12 y Hech. 15: 17-18 p. p. En Amós 9: 12 se describe la restauración 
del pueblo de Israel (mediante la figura del tabernáculo) como poseedor del 
resto de Edom y de todas las naciones. Pero tal como Jacobo emplea esta 
profecía, es una declaración de la intención de Dios de que los gentiles le 
busquen. Jacobo explica que cuando los gentiles busquen al Señor, se reparará 
tanto la casa de David como la de toda la humanidad. 


Sobre los cuales es invocado mi nombre. 


Esta expresión es semítica, y puede interpretarse como "los que son llamados 
por mi nombre". Aparece en Deut. 28: 10, en hebreo, y en Sant. 2: 7, en 
griego. 


18. 
Que hace conocer. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto: "Dice el Señor que 

hace estas cosas conocidas desde el siglo". La cita de Amós 9: 12 termina con 
la frase "dice el Señor que hace estas cosas". La última parte de la oración 
parece haber sido añadida por Jacobo. Puede interpretarse en dos formas, sin 
violentar el texto griego: (1) "Dice el Señor que hace estas cosas, que son 
conocidas desde hace mucho", o, (2) "Dice el Señor que hace que estas cosas 
sean conocidas desde hace mucho". Cualquiera de las dos interpretaciones 
indica que la salvación de los gentiles no era una novedad en el plan de Dios 
(ver t. IV, pp. 29-32). 


Los judíos estaban asombrados de que Dios aceptara a los gentiles; pero él 
había revelado esto por medio de sus profetas. Ahora llevaba a cabo lo que 
había decidido desde el principio (Efe. 3: 2-12). 

19. 

Yo juzgo. 

"Opino yo" (BJ). Las palabras de Jacobo significan que hablaba con autoridad. 
Sin embargo, lo que sigue no fue no decreto, porque su promulgación final 


dependió de la autoridad de los apóstoles y los ancianos (cap. 16: 4). 


No se inquiete. 


Gr. parenojléC "afligir", "inquietar", "turbar"; "molestar" (BJ), poniendo 
obstáculos en el camino de otro. Este verbo sólo aparece aquí en el NT. 


Que se convierten. 


La obra de la conversión continuaba entre los gentiles en ese movimiento. El 
verbo Gr. epistréfo, que se emplea en este pasaje, aparece varias veces en 
Hechos para referirse a la conversión (ver com. cap. 3: 19). El informe de 
Pablo y Bernabé, y quizá la presencia de Tito, cristiano de origen gentil, 
demostraba que los gentiles realmente se estaban convirtiendo a Dios y que el 
Señor los estaba aceptando (cf. Gál. 2: 1; primera Nota Adicional al final de 
este capítulo). Esta fije la razón básica para que el concilio tomara tal 
decisión. Los gentiles se estaban convirtiendo; Dios los estaba aceptando. 
¿Cómo podía la iglesia rechazarlos? 


Muchos cristianos de origen judío aún no comprendían claramente que las leyes 
ceremoniales que señalaban a Cristo se habían cumplido en él, y que los 
símbolos étnicos que caracterizaban a los judíos (tales como la circuncisión) 
también habían perdido su valor. Durante décadas muchos cristianos de origen 
judío siguieron practicando los rituales del templo, y aun Pablo se unió con 

ellos cuando fue a Jerusalén (Hech. 20: 16; 21: 18-26, cf. cap. 18: 19). Pero 

con el correr del tiempo, y en buena medida gracias a los escritos de Pablo, 
quedó claro que los sacrificios ya no eran necesarios, pues habían servido para 
prefigurar a Cristo, quien ya había sido sacrificado como cordero pascual (1 

Cor. 5: 7) de una vez por todas (Heb. 9: 12, 28). Además los hermanos fueron 
entendiendo que la circuncisión, como señal de que la persona era miembro del 
pueblo especial de Dios, había dejado de tener significado, pues en Cristo 
todos, incluso los gentiles convertidos, podían ser ahora miembros de la 
"nación santa" (1 Ped. 2: 9), y ya no había más diferencia entre gentil y judío 
(Rom. 10: 11-12; Col. 3: 10-11). Pablo comprendía claramente que el espíritu de 
legalismo, que en gran medida dependía de esos ritos, se había convertido en 
una barrera entre judíos y gentiles, lo que no debía existir entre aquellos que 
eran uno en Cristo Jesús (Efe. 2: 13-16). 


20. 
Se les escriba. 


Gr. epistéllC, "enviar un mensaje", "escribir una carta" (cf. Heb. 13: 22). 
Los mensajeros enviados por los apóstoles llevaron consigo la decisión escrita 
del concilio (Hech. 15: 23). 


Que se aparten. 


La decisión era, en esencia, práctica (ver com. vers. 19). La cuestión de 

comer carnes sacrificadas a los ídolos fue considerada más tarde en forma algo 
diferente (ver com. "las contaminaciones de los ídolos"). En las condiciones 
existentes cuando se reunió el concilio de Jerusalén, la iglesia no se animó a 
permitir mayores libertades. Los gentiles no podían menos que sentirse 
satisfechos porque no se les había impuesto 309 ninguna carga pesada, y los que 
tenían tendencia al fariseísmo no podían negar que los gentiles de veras se 
habían convertido. Los requisitos estipulados parecían muy aceptables a los 


judíos cristianos. 
Las contaminaciones de los ídolos. 


En vista de que el manifiesto escrito oficial del concilio de Jerusalén, manda 
abstenerse "de lo sacrificado a ídolos" (eidlóthuton, vers. 29), probablemente 
deba entenderse que "contaminaciones de los ídolos" se refiere a alimentos o 
bebidas que se habían ofrecido a los dioses paganos. En las religiones de Roma 
y de Grecia era común en los templos ofrendar alimento a los dioses. Sin 
embargo, sólo se colocaba una pequeña porción sobre el altar. El resto era 
comido por quienes vivían del templo, o era enviado al mercado para ser 
vendido. Según los judíos ortodoxos, tales alimentos estaban contaminados. 
Una opinión atribuida al rabí Aquiha (c. 100 d. C.) afirma: "La carne que se 
trae a un ídolo es permitida; pero la que se saca de allí es prohibida porque 
es como sacrificios para los muertos" (Mishnah Abodah Zarah 2. 3). En forma 
similar, otro reglamento de la Mishnah (recopilada c. 200 d. C.) dice lo 
siguiente en cuanto a vino ofrecido a un ídolo: "El vino de la libación en 
cualquier cantidad es prohibido, y hace que otro vino sea prohibido. Si se 
mezcla el vino de la libación con otro vino o el agua de la libación con otra 
agua en cualquier cantidad, hace que sea prohibido. Pero si se mezcla el vino 
de la libación con agua, o el agua de la libación con vino, el otro se 

convierte en prohibido sólo si es suficiente como para dejar sabor. Esta es la 
regla general: si se mezcla con líquido de la misma clase en cualquier 
cantidad, hace que el otro sea prohibido. Pero si se mezcla con un líquido de 
otra clase, hace que el otro sea prohibido sólo si es suficiente como para 
dejar sabor" (Mishnah Abodah Zarah 5. 8). Por lo tanto, un judío estricto 
nunca compraba carne en el mercado común, sino sólo a un carnicero judío. 
Cuando viajaba lo hacía con su kófinos o canasta al hombro; llevaba consigo su 
comida (ver com. Mar. 6: 43). 


En vista de este intenso sentimiento judío, el concilio creyó apropiado pedir a 
los cristianos de origen gentil que se abstuvieran de carnes ofrecidas a los 
ídolos. Esto exigía una gran abnegación. El converso debería rechazar 
invitaciones a muchas fiestas, y si iba, abstenerse de comer. El que tuviera 

una conciencia meticuloso también se negaría a comer en una casa particular, a 
menos que estuviera convencido de que el alimento que le servían no había sido 
ofrecido en un templo. Esta restricción tenía además el valor práctico de 
salvaguardar a los cristianos de origen gentil contra la tentación de 

participar en ritos paganos, donde era parte esencial del culto probar el 
alimento y el vino de los sacrificios. Si no se debía comer nada ofrecido a un 
ídolo, el cristiano meticuloso entendería claramente que aun el ritual de 

probar comida y bebida en el altar del emperador, era prohibido. Esta 

situación parece haber sido especialmente problemática en el período cuando se 
escribió el Apocalipsis (ver com. Apoc. 2: 14). 


Esta restricción fue objeto de cierta oposición pocos años después del concilio 

de Jerusalén. En Corinto algunos pretendieron tener el derecho de comer lo que 
les parecía. Pablo concedió que tenían el derecho de comprar alimento en los 
mercado sin preguntar si había sido ofrecido anteriormente en un templo, puesto 
que "un ídolo nada es" (1 Cor. 8: 4); pero apoyó la restricción debido al amor 
fraternal y al respeto por los escrúpulos de otros (1 Cor. 8 - 10; ver com. 

Rom. 14). 


De fornicación. 


A primera vista puede sorprender que se encuentre una regla moral entre unas 
restricciones que parecen ser únicamente ceremoniales. Pero el primer asunto 
que se menciona en el decreto era también moral, pues se basaba en el segundo 
mandamiento del Decálogo. En cuanto a la fornicación, la ley levítica en 

contra de toda forma de falta de castidad era muy estricta (Lev. 18; 20: 

10-21). En algunos MSS griegos no aparece esta frase; pero la evidencia 

textual favorece (cf. p. 10) su inclusión. 


El pecado de fornicación, que implica falta de verdadero respeto por la pureza 
de la mujer, era un mal tan difundido en el mundo antiguo que casi podría 
considerarse como una característica de la cultura grecorromana. La idolatría y 
la fornicación muchas veces estaban relacionadas en los cultos paganos. Como 
ocurría en el caso de las sacerdotisas prostitutas de Afrodita en Corinto y en 
Pafos, la prostitución con frecuencia era parte de la idolatría. El hombre que 
tenía relaciones sexuales con una de las prostitutas del templo expresaba así 
su veneración por la diosa que allí se adoraba. Para el pagano la 310 
fornicación era permitida y aun natural. Por esta razón los cristianos de 

origen judío querían estar seguros de que los conversos gentiles habían 
adoptado una vida pura (1 Cor. 6: 15; Apoc. 2: 14). Por lo tanto, en el 

concilio de Jerusalén el cristianismo dio el primer paso público para mantener 
en alto las normas morales, no sólo por su enseñanza general sino mediante una 
regla específica que se esperaba que respetaran los miembros de la iglesia. 


De ahogado. 


Esta frase no aparece en varios MSS griegos, sin embargo, la evidencia textual 
se inclina (cf. p. 10) por su inclusión. En el AT no aparece ninguna 

prohibición clara de comer carnes de animales "estrangulados" (BJ); pero aquí 
parece estar relacionada con la prohibición siguiente: abstenerse "de sangre". 
Un animal estrangulado no podía ser desangrado en forma aceptable, y por lo 
tanto su carne no era buena como alimento (Lev 17: 13-14). Es posible que la 
declaración de Jacobo se hubiera basado en las restricciones mosaicas en cuanto 
a la carne de animales muertos en forma natural, o muertos por algún otro 
animal (Lev. 17: 15; Deut. 14: 21). Esas restricciones eran obedecidas por la 
iglesia primitiva, como se ve por el testimonio de Tertuliano (m. c. 230 d. 

C.), quien escribiendo a los paganos, afirmó: "Sonrojaos por vuestra vil 
conducta delante de los cristianos, quienes ni siquiera participan de sangre de 
animales en sus comidas de alimento sencillo y natural; quienes se abstienen de 
comer lo estrangulado y de animales que mueren de muerte natural, sin otra 
razón que la de no contaminarse, ni siquiera por la sangre de las vísceras" 
(Apología 9). Una antigua regla (siglo IV) de la iglesia oriental dice: "Si un 
obispo, o presbítero, o diácono, o cualquiera del clero, come carne con la 
sangre de su vida, o lo que ha sido despedazado por animales, o que muere en 
forma natural, sea privado [de su puesto]; porque esto lo ha prohibido la ley. 
Pero si es un laico, que sea suspendido"* (Cánones apostólicos 63). La antigua 
tradición judía declaraba que cuando se le quebraba el pescuezo a un animal, la 
sangre fluía a las extremidades de tal modo que no se la podía sacar, ni 

siquiera usando sal (Talmud Hullin 113a). 


De sangre. 


La prohibición de comer sangre fue hecha inmediatamente después de que se 
permitió a los hombres que comieran carne (Gén. 9: 4), y en la ley mosaica se 
repite con frecuencia (Lev. 3: 17; 7: 26; 17: 10; 19: 26). En los tiempos de 
Saúl se consideraba que comer sangre era pecado contra el Señor (1 Sam. 14: 
33). 


El alimento preparado con sangre era común en la mesa de romanos y griegos. 
Homero describe la siguiente escena: "Dos vientres de cabras, ahítos de sangre 
y grasa ásanse al fuego para el yantar: aquél de entrambos que venza al otro, 
elegirá la porción que le guste" (Odisea xvii. 44- 49). En los sacrificios 

paganos se acostumbraba beber vino mezclado con sangre. 


Josefo, hablando desde el punto de vista de los judíos del siglo | d. C., 

afirmó que "cualquier clase de sangre él [Moisés] ha prohibido que se use como 
alimento, considerándola como alma y espíritu (Antigüedades iii. 11. 2). La 
actitud de los judíos hacia esta prohibición puede verse por una declaración 
atribuida al rabí Simón ben Azzai (c. 110 d. C.): "En la Torah hay 365 
prohibiciones, y entre todas las leyes no hay ninguna como ésta... Si las 

Escrituras os amonestan así en cuanto a la prohibición de la sangre [Deut. 12: 

23], en comparación con la cual no hay mandamiento más fácil entre todos los 
mandamientos, "¡cuánto más se aplica esto a todo el resto de los mandamientos!" 
(Sifre Deuteronomio 12: 23). El hecho de que se considerara que la prohibición 
de comer sangre fuera el más fácil de observar de todos los mandamientos, ayuda 
a comprender la posición de los cristianos de origen judío, de Jerusalén, en el 
sentido de que los conversos gentiles debieran atenerse a ella. Durante 

siglos, al menos en ciertas zonas, la iglesia cristiana primitiva parece haber 
seguido esta regla (ver com. "ahogado"). Al mismo tiempo, especialmente en el 
Occidente, parece haberse hecho un intento de presentar las restricciones del 
concilio de Jerusalén sólo como prohibiciones morales. Ireneo (c. 185 d. C.) 

cita este pasaje de la siguiente forma: "Que se les mande que se abstengan de 

las vanidades de los ídolos, y de fornicación, y de sangre; y que cualquier 

cosa que no quieren que se les haga a ellos, no la hagan a otros" (Contra 

herejías iii. 12. 14). Algo muy similar dice el Códice de Beza del siglo VI. 

Desde este punto de vista, "abstenerse de sangre" era 311 abstenerse de 
derramar sangre humana. Tertuliano (m. c. 230 d. C.) lo dice con claridad: "La 
prohibición de 'sangre' la debemos entender como prohibición principalmente de 
sangre humana" (Sobre la modestia 12). Ver com. Gén. 9: 4. 


21. 

Desde tiempos antiguos. 

Literalmente "desde las generaciones antiguas". Según parece, Jacobo sólo 
podía pensar que los cristianos de origen judío retendrían todo lo que el 
judaísmo les había dado, y que no se separarían de la sinagoga judía. 


En las sinagogas. 


Con referencia al culto en la sinagoga, ver t. V, pp. 57-60. Los cristianos de 
origen judío seguían asistiendo a los servicios en la sinagoga. La relación de 


este versículo con el anterior puede entenderse de diversos modos. Algunos 
interpretan que significa que los cristianos de origen judío no tenían que 
temer que la libertad concedida a los gentiles afectaría su observancia de las 
leyes mosaicas puesto que ellos y sus hijos seguirían recibiendo la 
amonestación de la ley cada sábado cuando asistieran a la sinagoga. Otros 
interpretan que este versículo es la base de las prohibiciones de Jacobo en el 
sentido de que, por cuanto Moisés era leído en la sinagoga, los gentiles 
deberían por lo menos, abstenerse de las cosas que él enumera. Otros sugieren 
que esto significa que los cristianos de origen gentil ciertamente no 
encontrarían difícil las prohibiciones de Jacobo, pues ya las conocían por sus 
relaciones con la sinagoga, donde se leía regularmente la ley. 


22. 

Pareció bien. 

Gr. dokéC, "parecer apropiado" o , en un sentido oficial, 
"decidieron" (BJ) o "se ordenó". 

Toda la iglesia. 


Esto muestra la importancia que se daba a los miembros de la iglesia. 
Estuvieron de acuerdo en enviar a los que llevarían la carta. En los siglos 
posteriores los laicos fueron mayormente excluidos de los concilios regulares 
de la iglesia. 


Con Pablo y Bernabé. 


Los mensajeros escogidos fueron enviados junto con Pablo y Bernabé, para que la 
confirmación de los decretos que se habían adoptado pudiera ser presentada por 
otros labios que no fueran los de estos dos, que estaban personalmente 
implicados en la cuestión. De este modo, no habría posibilidad de que algún 
judaizante fanático acusara a Pablo y a Bernabé de haber falsificado el 
documento. 


Judas que tenía por sobrenombre Barsabás. 


José, "que tenía por sobrenombre justo", también se llamaba Barsabás (ver com. 
Hech. 1: 23). Si Barsabás se considera como un nombre de familia, es posible 
que este Judas sea hermano de aquel José. De este José se sabe que había 
estado con Jesús; de Judas se dice que era profeta (cap. 15: 32). 


Silas. 

Este nombre podría ser arameo o quizá un apócope de Silvano, nombre romano. 
Silas, como Judas, era profeta (vers. 32). Fue compañero de Pablo en su 
segundo viaje misionero (vers. 40), y es probable que sea el Silvano de 1 Tes. 


1: 1; 2 Tes. 1: 1; 1 Ped. 5: 12. 


Varones principales. 


Su posición puede haberse debido al hecho de que eran profetas (vers. 32). Si 
hubieran sido seguidores de Jesús, esto también habría sido motivo para que 
fueran respetados por los hermanos. 


23. 
Escribir. 


Lo que sigue es sin duda la transcripción del documento enviado, el primero de 
una larga serie de decretos y cánones de los concilios que aparecen en la 

historia de la iglesia. Es probable que esta carta fuese escrita en griego, 

pues su forma es griega. Los gentiles más afectados por las decisiones de esa 
carta eran mayormente de habla griega. Fue indudablemente enviada a la iglesia 
de Antioquía. 


Por conducto de ellos. 

"Por su medio" (BJ). Judas y Silas fueron los portadores de la carta. 

los apóstoles y los ancianos y los hermanos. 

La evidencia textual favorece (cf.'. p. 10) el texto: "los apóstoles y los 

ancianos hermanos". De este modo los dirigentes en Jerusalén aseguraban a los 
cristianos a quienes les escribían que todos eran hermanos en Cristo. La BJ 
traduce: "Los apóstoles y los presbíteros hermanos, saludan a los hermanos 
venidos de la gentilidad que están en Antioquía, en Siria y en Cilicia". 


Gentiles. 


Como se señaló en el vers. 20, la carta del concilio iba dirigida a los 
gentiles y no a los cristianos de origen judío. 


En Antioquía, en Siria y en Cilicia. 

La discusión acerca de lo que debía requerirse de los gentiles había llegado a 
su culminación en Antioquía. Las iglesias de las regiones circunvecinas de 
Siria sin duda también estaban inaplicadas. La mención de Cilicia sugiere la 
idea de que Pablo había hecho una obra importante en su provincia natal, antes 
de trabajar con Bernabé en Antioquía (cf. cap. 11: 25). 

Salud. 

Gr. jáirein. Esta era una palabra habitual 312 con la cual se iniciaban las 
cartas griegas. En el NT sólo aparece esta forma verbal aquí, en Hech. 23: 26, 
en Sant. 1: 1 y en 2 Juan 10-11. 

24. 


Algunos que han salido. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por la inclusión de esta frase, 
aunque muchas versiones no la tienen. Por lo que dice el vers. 1, se deduce 


que eran de Judea. Su falta de autoridad se destaca en agudo contraste con la 
autoridad que el concilio dio a Judas y a Silas (vers. 27). 


No dimos orden. 


Se desmiente categóricamente que se hubiera dado autoridad a algún judaizante. 
Este pasaje es importante también en la evaluación de las pretensiones 
posteriores del mismo grupo (Gál. 2: 12). 


Os han inquietado. 


Gr. anaskeuázC, "inquietar", "trastornar". Los judaizantes habían trastornado 
la fe de los conversos gentiles, ya que sus afirmaciones afectaban 
profundamente la base de la experiencia y creencia del cristianismo: que la 
salvación no se gana mediante ritos externos ni identificándose con un 
determinado grupo. 

Mandando circuncidaros. 

La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la omisión de esta frase. 
Probablemente se añadió más tarde para aclarar qué era lo que pedían los que 
pretendían tener autoridad de parte de la iglesia de Jerusalén. 

25. 

Nos ha parecido bien. 

Gr. dokéC (ver com. vers. 22). "Hemos decidido de común acuerdo" (BJ). 
Elegir varones. 

A saber, Judas y Silas. 

Amados. 

Gr. agap'tós, adjetivo que en el NT se aplica especialmente a los que estaban 
unidos en fe y en amor. Toda la carta honra a propósito a Pablo y a Bernabé, y 
la palabra "amados" aclara lo que más tarde dijera Pablo en cuanto a que los 
que eran "columnas" en la iglesia le habían dado la "diestra en señal de 
compañerismos" (Gál. 2: 9). Pedro usa este mismo adjetivo al referirse a Pablo 
(2 Ped. 3: 15). 

Bernabé y Pablo. 

Probablemente se puso en primer lugar el nombre de Bernabé, porque antes había 
sido un mensajero especial enviado de la iglesia de Jerusalén a Antioquía (cap. 
11: 22). 

26. 


Han expuesto. 


Gr. paradídCmi, "entregar"; "han entregado" (BJ). Este pasaje podría 

significar que eran hombres que se habían mostrado dispuestos a entregar la 

vida por amor a Cristo, lo que evidentemente era cierto (cap. 13: 50; 14: 5, 

19), o de un modo más general, que eran hombres que habían entregado su vida a 
la causa de Cristo. 


Por el nombre. 


Aquí, como antes, el "nombre" se refiere a la dignidad mesiánica y a la 
autoridad divina de Jesús. Los misioneros habían estado predicando que Jesús 
era el Cristo. Ver com. cap. 3: 16. 


28. 
Ha parecido bien. 


Se usa aquí el mismo verbo del vers. 25. Jesús había prometido que el Espíritu 

de verdad guiaría a sus discípulos a toda verdad (Juan 16: 13), y Lucas muchas 
veces dice que ellos estaban llenos del Espíritu. Por lo tanto, los miembros 

del concilio afirmaron sin vacilación que eran guiados por el Espíritu de Dios. 

Con la dirección del Espíritu, los cristianos de origen judío estaban dejando 

a un lado su viejo prejuicio que les impedía tener comunión con los gentiles. 
Cuánto mejor hubiera sido que la iglesia pudiera decir honradamente que siempre 
era dirigida y conducida por el Espíritu Santo. 


Ninguna carga más. 


Aun los judíos sentían la carga que les imponían los ritos legales (ver com. 
Hech. 15: 10; Apoc. 2: 24). 


29. 
Lo sacrificado a ídolos. 


Esta manera de expresarse define con mayor claridad la advertencia de Jacobo en 
contra de las "contaminaciones de los ídolos" (ver com. vers. 20). 


De ahogado y de fornicación. 


En algunos manuscritos falta una frase, y en otros, la otra; sin embargo, la 
evidencia textual favorece (cf. p. 10) la inclusión de ambas. Los problemas 
exegéticos y de crítica textual que presenta este versículo son los mismos del 
vers. 20. Ver com. vers. 20. 


Bien haréis. 


De la expresión griega eu prássC, "irle bien a uno", o "hacer lo correcto". 
Aunque el primer significado es más común, la literatura cristiana a partir del 
siglo II apoya el segundo porque parece ser más adecuado en este contexto. De 
acuerdo con los papiros, eu prássC era una expresión que se empleaba en las 
epístolas del período del koiné, para manifestar un pedido con cortesía; por lo 
tanto, este pasaje podría, inclusive, traducirse: "De las cuales guardaos, por 


favor". 


Pasadlo bien. 

Del verbo Gr. rÇnnumi, "ser fuerte", "prosperar". Era una forma común de 
concluir una carta en griego. Esta carta sigue el estilo griego tanto al 
comienzo como al final (ver com. vers. 23). 


30. 
Descendieron a Antioquía. 


Es natural 313 suponer que los enviados por el concilio regresaron al norte por 
el camino de Samaria y de Fenicia. Sin duda hubo alegría entre los gentiles de 
las congregaciones cristianas al oír acerca de las gratas noticias que 

recibieron. 


La congregación. 


Gr. pl'thos, que a veces se traduce como "multitud"; pero en Hechos se usa 
repetidas veces para referirse a la "asamblea" (BJ) de los cristianos (cap. 4: 
32; 5: 14; 6: 2; 15: 12). 


Entregaron la carta. 


Tuvo que haber cierto nerviosismo cuando, con toda solemnidad, se abrió la 
carta y fue leída en voz alta. Quizá se oyó alguna murmuración en unos y 
aplausos por parte de otros cuando se oyó claramente que la carta no apoyaba la 
enseñanza de los judaizantes, y confirmaba la posición adoptada por Pablo y 
Bernabé. Para los creyentes gentiles de Antioquía esta epístola fue una 
declaración de libertad, ganada después de una intensa lucha. 


31. 
La consolación. 


Bernabé, "hijo de consolación" (ver com. cap. 4: 36) era un digno miembro de 
esa embajada. Tanto judíos como gentiles sentirían consolación; aquéllos, 
porque ahora sabían sobre qué base apoyarse para recibir a los conversos 
gentiles como hermanos cristianos; éstos, porque habían quedado libres del yugo 
de las ceremonias y de los ritos. Ver segunda Nota Adicional al final del 

capítulo. 


32. 
Judas y Silas... profetas. 


Ver com. cap. 13: 1. El término "profeta" se emplea aquí no necesariamente para 
el que predice el futuro, sino para el que, lleno del Espíritu, es un portavoz 

de Dios. Por lo tanto, Judas y Silas estaban calificados para aconsejar y 
fortalecer a los discípulos. Los gentiles necesitaban ser exhortados; esta era 

la obra a la cual Pedro había sido llamado por su Señor (Luc. 22: 32), y ahora 


debía realizarse tal como Pedro lo había aprendido en su trato con Cornelio. 
33. 
En paz. 


Traducción de la despedida normal entre los hebreos. No significa que a esas 
personas se les permitía irse tranquilamente, sino que las acompañarían las 
oraciones de la iglesia para que se fueran en paz. Cf. Mar. 5: 34. 


A aquellos que los habían enviado. 


La RVA dice "a los apóstoles"; pero la evidencia textual establece (cf. p. 10) 
el texto que aparece en la RVR. 


34. 
Mas a Silas. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la omisión del vers. 34. Sin 

embargo, puesto que Pablo escogió poco después a Silas como compañero de viaje 
(vers. 40; cf. vers. 36), éste debe haber permanecido en Antioquía, o de lo 
contrario tuvo que haber regresado poco tiempo después. 


35. 
Anunciando el evangelio. 


Gr. euaggelízomai (ver com. cap. 13: 32). Para presentar a Jesús como el 
Salvador era necesario enseñar y predicar. También debía instruirse a los 
nuevos conversos en cuanto a la manera de vivir para Dios. Sin duda esto era 
especialmente necesario para los gentiles quienes, según se veía cada vez con 
mayor claridad, eran ahora participantes del nuevo pacto por el Evangelio. 


36. 

Después de algunos días. 
Ver com. cap. 16: 1. 
Volvamos a visitar. 


Esta es una idea característica en Pablo. Siempre sentía "la preocupación por 
todas las iglesias" (2 Cor. 11: 28), a las cuales constantemente recordaba en 
oración (Rom. 1: 9; Efe. 1: 16; Fil. 1: 3). Ajuzgar por su preocupación por 
Timoteo, la cual se revela en las epístolas que le dirigió, el apóstol estaba 

tan preocupado por el crecimiento espiritual de los miembros de las iglesias, 
que eran sus hijos en la fe, como por la condición general de las 
congregaciones que había fundado. Pablo propuso el viaje para tener una 
oportunidad de visitar de nuevo las iglesias fundadas en su primer viaje; pero 
viajó más lejos cuando el Espíritu lo impulsó a ir a Europa en respuesta al 
llamamiento macedónico (cap. 16: 8-10). 


37. 
Quería. 


La relación familiar de Bernabé con Juan Marcos fue, sin duda, lo que lo indujo 

a querer llevar al joven en otro viaje misionero, con el fin de darle la 
oportunidad de demostrar su aptitud para el servicio (cf. Col. 4: 10). 

Reconoció, a no dudarlo, a diferencia de Pablo, que había circunstancias que 
explicaban, por lo menos en parte, el hecho de que Juan hubiera desertado ante 
una tarea difícil (ver com. Hech. 13: 13). Posiblemente, para Pablo, 

fervoroso y valiente guerrero de Cristo, cualquiera que se hubiera echado atrás 
no parecía ser "apto para el reino de Dios" (Luc. 9: 62), y necesitaba ser 
disciplinado, dejado de lado -por lo menos por un tiempo-, con el fin de 
prepararlo para realizar otros trabajos. 


38. 

Se había apartado. 

Ver com. cap. 13: 13. Juan Marcos había regresado de Perge a Jerusalén. 314 
SEGUNDO VIAJE MISIONERO DE PABLO 

315 

No había ido. 


Estas palabras sugieren que Pablo se quejaba de que Marcos al regresar a 
Jerusalén había abandonado la parte del trabajo misionero que le correspondía 
hacer. 


39. 


Desacuerdo. 

Gr. paroxusmós, "irritación", "arranque de ira". "Paroxismo... exaltación 
extrema de los afectos y pasiones" (Diccionario de la lengua, española). La 

cálida y antigua amistad entre Pablo y Bernabé, confirmada por el apoyo que 
éste le prestó al apóstol cuando más necesitaba de un amigo (ver com. cap. 9: 
27), además de su mutuo esfuerzo en una gran obra y de su éxito en asegurar una 
importante decisión en Jerusalén, hizo que la ruptura entre ambos fuera más 
dolorosa. Esta es la última vez que se menciona a Bernabé o a Marcos en el 

libro de los Hechos. Este desacuerdo dio como resultado que se iniciaran dos 
viajes misioneros, y no uno solo. Aunque los apóstoles no concordaban en 
cuanto a quién era digno de unirse con ellos para hacer esa obra, no había 
desacuerdo en cuanto a cuál era la obra que demandaba el Evangelio. El nombre 
de Bernabé aparece en las epístolas paulinas en 1 Cor. 9: 6; Gál. 2: 1, 9, 13; 

y Col. 4: 10. Cuando escribe a los Corintios (1 Cor. 9: 6), el apóstol afirma 

que Bernabé había dado el mismo noble ejemplo de trabajar con sus propias 
manos, para no ser sostenido por las iglesias donde predicaba. En Col. 4: 10 

se ve que Pablo recibió de nuevo a Juan Marcos como colaborador (cf. File. 24). 


Pablo reconoció que Juan Marcos le era "útil para el ministerio" (2 Tim. 4: 

11). Después de haber trabajado Marcos con Bernabé en Chipre, parece que 

regresó donde estaba Pedro y estuvo con éste en Roma (1 Ped. 5: 13). 

Posiblemente fue durante esa permanencia en Roma cuando Marcos trabajó de nuevo 
con Pablo. 


Navegó a Chipre. 


Bernabé era oriundo de Chipre y era natural que él y Juan Marcos comenzaran 
allí su trabajo. 


40. 

Pablo, escogiendo a Silas. 

Ver com. vers. 34. Esto muestra el interés que tenía Silas en el evangelismo 
entre los gentiles. Sin duda estaba tan bien preparado como Bernabé, porque 
tenía el don de profecía. Desde este momento Silas podía aspirar al título de 
apóstol en su sentido más amplio de "misionero", pues había sido enviado como 
tal por la iglesia de Antioquía. 

Encomendado. 

Ver com. cap. 14: 26. 

41. 


Pasó. 


El verbo aparece en singular, pero el relato indica que Silas acompañó a Pablo, 
el apóstol más experimentado. 


Siria y Cilicia. 

Como Pablo no había visitado a Cilicia, su provincia natal, en el primer viaje, 

es probable que las iglesias que había allí fueran fundadas por él durante los 
años que vivió en Tarso después de su conversión (cap. 9: 30; 11: 25). Pero 

los judaizantes habían estado activos en las dos provincias mencionadas, y la 
presencia de Pablo con Silas como uno de los enviados del concilio, debe haber 
ayudado a disipar dudas o preguntas tanto de los judíos como de los gentiles en 
las iglesias que visitaban. 

Confirmando. 

Ver com. cap. 14: 22. 

NOTAS ADICIONALES DEL CAPÍTULO 15 


Nota 1 


Uno de los problemas más difíciles de resolver en el libro de los Hechos es el 
que se presenta cuando se comparan el registro de Lucas de las visitas de Pablo 


a Jerusalén con el relato del apóstol en Gál. 1 y 2. Hasta ahora Lucas ha 
registrado tres visitas (Hech. 9: 26-30; 11: 27-30; 12: 25; 15: 1-29), mientras 

que Pablo sólo menciona dos (Gál. 1: 18-19; 2: 1-10). De éstas, las visitas 
mencionadas en Hech. 9: 26-30 y Gál. 1: 18-19 son evidentemente la misma. Sin 
embargo, surge la duda en cuanto a la relación entre la segunda y la tercera 
visitas mencionadas en Hechos, con la segunda visita de Gálatas. ¿Cuál de las 
visitas registradas por Lucas en los Hechos corresponde con la que Pablo 
menciona en Gálatas? 


Por lo general, los eruditos han propuesto tres soluciones al problema. 
Algunos entienden que la visita debida al "hambre", que se registra en Hech. 
11: 27-30; 12: 25, es la misma de Gál. 2: 1-10. Otros al afirman que la visita 

de Gál. 2 corresponde a la de Hech. 15, durante la cual Pablo asistió al 

concilio de Jerusalén. Pero otros, que no aceptan estas explicaciones, 
consideran que la única forma de poder armonizar los relatos de Lucas y de 
Pablo es reconstruir completamente el relato de los Hechos. Algunos de los que 
son de esta opinión sugieren que la visita a Jerusalén por causa del "hambre" 
(Hech. 11 y 12) y el viaje 316 al concilio (Hech. 15), son un solo viaje, el 

cual Pablo menciona en Gálatas. Según esta interpretación, Lucas tomó de 
diferentes fuentes los dos relatos de los Hechos, y aunque ambas relataban el 
mismo viaje, equivocadamente entendió que eran dos visitas separadas. Otra 
posición, un poco radical, es la que sitúa la visita de Pablo a Judea con 

motivo del "hambre" al final del tercer viaje misionero, antes de su 
encarcelamiento; lo cual identifica este viaje con el que se registra en Hech. 
21, cuando llevó una ofrenda de las iglesias de Macedonia y Acaya (Rom. 15: 
25-26). El profeta Agabo aparece en Hech. 21 y en Hech. 11, y en ambos casos 
pronunció una profecía. 


Al evaluar estos puntos de vista debe decirse en primer lugar, que el tercer 
tipo de solución, que requiere la reconstrucción completa del relato de Lucas, 
parece no tomar debidamente en cuenta el conocimiento que él tuvo que tener de 
este período de la carrera de Pablo. Una persona que tuviera tanto interés en 
la biografía de Pablo como lo demostró Lucas, y que se relacionara 
personalmente con él, difícilmente podría haber ignorado las relaciones de 
Pablo con la iglesia de Jerusalén en cuanto al problema de los gentiles, hasta 

el punto de ignorar en cuál momento de la obra de Pablo se celebró el concilio 
de Jerusalén. Además, es poco razonable pensar que Lucas hubiera confundido 
tanto los hechos en el relato de Agabo. Desde el punto de vista de este 
Comentario, no hay razón para pensar en la reconstrucción completa del relato 
de Lucas. 


Pueden presentarse algunas pruebas en favor de la posición que sostiene que la 
visita de Pablo y Bernabé a Jerusalén para llevar socorro a los hermanos (Hech. 
11: 27-30; 12: 25), es la misma que se registra en Gál. 2: 1-10: 


1. Pablo afirma que fue a Jerusalén "según una revelación" (Gál. 2: 2). Lucas 
parece sugerir algo parecido al describir la visita a Jerusalén, como resultado 
directo de la profecía de Agabo de que habría "una gran hambre" (Hech. 11: 28). 


2. En Gál. 1 y 2 Pablo afirma que no recibió de ningún hombre el Evangelio, ni 
mucho menos de los judaizantes de la iglesia de Jerusalén, sitio sólo de 
Cristo. Luego habla de su vida después de su conversión, destacando 


especialmente sus relaciones con los dirigentes que estaban en Jerusalén, para 
mostrar que su conexión con ellos había sido relativamente escasa y siempre en 
contra del espíritu judaizante. Sila segunda visita a Jerusalén que Pablo 
menciona en Gál. 2: 1-10 es la misma que se registra en Hech. 15, entonces es 
evidente que el apóstol omitió una visita (la de Hech. 11) en su relato de 
Gálatas, lo que lo habría hecho merecedor de la acusación de que a propósito 
había reducido al mínimo sus relaciones con los hermanos de Jerusalén para 
favorecer su argumento. Pero es difícil pensar que Pablo fuera tan ingenuo 
como para caer en ese error. En cambio si en Gál. 2 se refiere a la visita por 
causa del "hambre", y si escribe antes del concilio de Jerusalén, como opinan 
muchos eruditos (ver p. 107), entonces registró todas sus visitas a Jerusalén 
hasta el momento de escribir, y no se le puede acusar de ocultar alguna 
evidencia para favorecer su argumento. 


3. Pablo afirma que durante los años entre su primera visita a Jerusalén (Gál. 
1: 18-19) y la visita que consideramos, "no era conocido de vista a las 
iglesias de Judea" (cap. 1: 22). Esta afirmación difícilmente puede concordar 
con el hecho de que había ido a Jerusalén a llevar "socorro" a los hermanos 
(Hech. 11: 27-30), si este viaje se hubiera efectuado entre las dos visitas 
narradas en Gál. 1 y 2. 


4. En Gálatas, donde Pablo se preocupa mayormente con la relación entre los 
cristianos de origen gentil y el judaísmo, no menciona el acuerdo oficial 
tomado por los dirigentes de Jerusalén en cuanto a este mismo problema. Esto 
sería extraño, a menos que el segundo viaje que registra en Gálatas fuera el de 
Hech. 11: 27-30 y el concilio de Jerusalén todavía no se hubiera celebrado. 


5. Si el viaje de Hech. 11 corresponde con el de Gál. 2, la simulación de Pedro 

y Bernabé en Antioquía (Gál. 2: 11-13), habría ocurrido antes del concilio de 
Jerusalén y del primer viaje misionero. Así se entendería mejor que si se 
acepta que ellos cedieron ante la presión judaica después de los episodios de 
Bernabé con los gentiles en el primer viaje, y después de que Pedro y Bernabé 
públicamente habían tomado la iniciativa en la decisión a que se llegó en 
Jerusalén (Hech. 15: 7-12). Si Pedro y Bernabé fueron tan valientes en la 
posición que adoptaron en Jerusalén, ¿por qué tenían que simular más tarde en 
Antioquía? 


Argumentos como los que se acaban de presentar han inducido a muchos eruditos a 
317 pensar que la visita debido al "hambre" (Hech. 11), y no la que hubo por 
causa del concilio (Hech. 15), es la que Pablo registra en Gál. 2. 


Sin embargo, muchos de los comentadores más antiguos han identificado la visita 
de Hech. 15 con la de Gál. 2. A continuación presentamos los argumentos que 
apoyan este punto de vista: 


1. En Hech. 11: 27-30 y 12: 25 no hay indicación alguna de que el problema de 
los gentiles hubiera surgido durante la visita debido al "hambre". Por otra 
parte, este problema se ve claramente en Hech. 15 y Gál. 2. Además, el primer 
viaje misionero (Hech. 13 y 14) proporciona un antecedente lógico para el 
problema presentado en Gál. 2. 


2. Tanto en Hech. 15 como en Gál. 2 el tema discutido fue suscitado por 


intrusos. Lucas dice que eran "algunos de la secta de los fariseos" (Hech. 15: 
5); pero Pablo los llama en una forma más dura: "falsos hermanos" (Gál. 2: 4). 
No hay indicación alguna de tales personas en el relato de Hech. 11 y 12. 


3. En relación al hecho de que si se considera que el viaje de Gál. 2 es el 

mismo que el que se registra en Hech. 15, faltaría un viaje en el relato de 
Pablo en Gál. 1 y 2, se ha sugerido que durante la visita debido al "hambre" 
Pablo no se relacionó con ningún apóstol. Lucas sólo dice que Pablo y Bernabé 
llevaron "socorro " y lo entregaron a los "ancianos" (Hech. 11: 30) que estaban 
en Jerusalén. Por eso, al relatar sus encuentros con los apóstoles, Pablo 
posiblemente no consideró que la visita debida al "hambre" fuera 
suficientemente importante para que la mencionara. 


4. No hay necesariamente contradicción entre la afirmación de Lucas de que 
desde Antioquía enviaron "socorro" a "los ancianos por mano de Bernabé y de 
Saulo" (cap. 11: 30), y lo que dice Pablo: que "no era conocido de vista a las 
iglesias de Judea" (Gál 1: 22). El breve relato de Lucas sólo indicaría que en 

ese viaje nada más se entregó a los ancianos el dinero recolectado, misión que 
pudo haberse cumplido sin demora, y que Pablo y Bernabé regresaron 
inmediatamente para seguir con su urgente trabajo en Antioquía. (Con referencia 
a la identificación de los ancianos, ver com. Hech. 11: 30.) De modo que Pablo 
podría haber omitido en Gálatas el relato de este viaje, por no haberlo 
considerado de suficiente importancia para su tema. 


5. Aunque es más fácil comprender la simulación de Bernabé y de Pedro, si se 
entiende que ocurrió antes del concilio de Jerusalén, no es imposible entender 
que después de ese concilio hubieran claudicado frente a la presión judía. 
Pablo indica claramente que actuaron así a pesar de la información que tenían 
(Gál. 2: 12-13). 


6. El relato de Lucas del viaje de Pablo y Bernabé con motivo del "hambre", no 
indica que alguien hubiera acompañado a los misioneros a Jerusalén. Pero Lucas 
dice especificamente que cuando fueron a Jerusalén para asistir al concilio 
fueron también "algunos otros de ellos" (Hech. 15: 2). Esto podría 

corresponder con la afirmación de Pablo de que llevó a Tito consigo en el viaje 

a Jerusalén, registrado en Gál. 2: 1. 


Debido a razones como las que acaban de presentarse, muchos eruditos han 
preferido considerar que la visita de Pablo y de Bernabé a Jerusalén registrada 
en Hech. 15 y la que aparece en Gál. 2, es la misma. La cronología provisoria 
que sigue este Comentario hace equivaler el viaje de Gál. 2 con el que se 
relata en Hech. 15, con motivo del concilio. de Jerusalén (ver p. 103). 


Nota 2 


Es difícil dar demasiada importancia a las decisiones del concilio de 

Jerusalén. Allí se redactaron cuatro prohibiciones específicas pero la 
disposición general de no imponer "ninguna carga más", era la vital. Por 
decreto oficial de la iglesia, se declaró que los gentiles estaban libres de la 
obligación de cumplir los ritos judíos. Esta fue una proclama de emancipación. 


El ingreso en la iglesia del etíope, de los samaritanos, de Cornelio y su casa, 


y, sobre todo, de los griegos completamente paganos de Antioquía, fue 
significativo y tuvo un efecto que se dejó sentir más y más sobre el 
pensamiento del elemento judío de la iglesia. Pero en Jerusalén la iglesia se 
reunió en concilio y llegó a un acuerdo definitivo. La circuncisión, el 
ofrecimiento de sacrificios, los lavamientos y todo el ritual que eran parte de 
la religión judía -o que habían introducido por tradición en la práctica de esa 
religión-, no debían exigirse de los gentiles que fueran recibidos en la 

iglesia cristiana mediante el bautismo. 


En vista de la importancia de esta decisión, 318 el hecho de que se 
especificaran ciertas prohibiciones que se esperaba que rigieran para los 
gentiles, era quizá menos importante; pero, con todo, necesario para completar 
el cuadro doctrinal. El punto esencial de la decisión estaba en la declaración 
general en cuanto a lo que no debía exigirse a los gentiles. Junto con esta 
declaración aparecía una afirmación breve de lo que realmente debía esperarse. 
Los puntos escogidos evidentemente hacían destacar las cosas en las cuales un 
gentil podía errar, o en relación con las cuales podía ser indiferente. 


La vacilación de Pedro en Antioquía (Gál. 2: 11-14), la tenaz oposición de los 
endurecidos judaizantes de Galacia (cap. 3: 1-2), y más tarde la aparición de 
las sectas judaizantes de los nazarenos y de los ebionitas (ver pp. 54-56), 

todo en conjunto muestra cuán esencial era que la iglesia llegara a una 
decisión clara en cuanto al asunto de los judaizantes, pues de no ser así, 
tendría que haberse preocupado por antiguas formas y ceremonias -honrosas pero 
simbólicas- que habían caducado con la llegada del bendito Antitipo (o 
"realidad simbolizada"), que ya había cumplido con su obra. La iglesia habría 
sentido siempre la atracción de Jerusalén como su centro, aun después de que 
esta ciudad fuera destruida. Peor aún: habría sido una iglesia de una nación, 
de una raza judía en esencia. Sin duda, se habría hecho sentir cada vez en 
forma creciente que los gentiles eran admitidos, no por la gracia de Dios, sino 
por la condescendencia de los de la raza escogida. Tal egocentrismo, tal 
complejo racial y centralización habrían tenido un efecto dañino y finalmente 
fatal para la vida, el programa y el progreso de la iglesia. 


Tal situación habría hecho que la iglesia se viera obligada a caracterizarse 
por formas externas y ritos. Pero la verdadera naturaleza del cristianismo no 
se encuentra en las formas y las ceremonias. El genio del cristianismo es su 
espiritualidad, su adoración a Dios en espíritu y en verdad. La intención de 
Dios era que el cristianismo quedara libre de las antiguas formas, ritos y 
ceremonias. Si se hubiera aplicado en la evolución posterior de la iglesia el 
significado pleno de la decisión del concilio de Jerusalén, se habría evitado 
una gran cantidad de error y también la apostasía. 


Podría preguntarse por qué el concilio de Jerusalén no es edificio que los Diez 
Mandamientos seguían vigentes. Debe responderse que el concilio no estaba 
discutiendo la vigencia del Decálogo. Adorar a Dios, guardar el sábado, honrar 
a los padres, permitir que nuestros prójimos vivan y disfruten de la vida, ser 
honrados y vivir contentos, era una parte tan vital de la moralidad básica del 
cristianismo, que por lo mismo ni se mencionaron. Más aún: estos puntos no 
eran los que se estaban debatiendo en este concilio. Ya se señaló que las 
prohibiciones tenían que ver con asuntos en los cuales los gentiles ya 
convertidos debían cuidarse, para no caer en pecados indecorosos o prácticas 


que pudieran causar discordia en la iglesia. Comer sangre o carne de la cual 

no se hubiera eliminado bien la sangre, participar en la idolatría y la 
fornicación eran prácticas comunes entre los gentiles, quienes ni siquiera 
pensaban que pudieran ser dañinas para el cuerpo, el espíritu, o ambos. Por lo 
tanto, estas eran las cosas contra las cuales se debía advertir a los gentiles, 

y de las cuales debían abstenerse. 


En cuanto a los acuerdos del concilio, es natural preguntarse cómo los 
consideró la iglesia en tiempos posteriores. Fue un convenio entre gentiles y 
judíos en la iglesia, y, por lo tanto, fue en cierto modo un arreglo o solución 

de compromiso, o al menos una base para que pudieran convivir ambos grupos (ver 
com. vers. 19). Aún no había llegado el momento de proclamar el pleno 
significado de la enseñanza de Pablo (Gál. 2: 2), quien había aceptado la 
decisión del concilio como un arreglo satisfactorio del problema, y nunca más 
hizo referencia a lo que se había decretado. Aun cuando se ocupó de uno de los 
principales puntos tratados -el problema de la comida ofrecida a ídolos (1 Cor. 
8; 10)-, no mencionó la decisión del concilio. En verdad, difícilmente podría 
considerarse que lo que aconsejó al respecto armonizaba totalmente con la 
decisión del concilio, si bien es cierto que no era contrario al espíritu y al 
propósito del misma firma que no necesariamente era incorrecto comer lo que 
había sido ofrecido a ídolos, porque los dioses representados por los ídolos 
eran nada. Lo que realmente hubiera estado mal era el no tener en cuenta los 
escrúpulos de otros cristianos que no comían tales cosas, y que hubieran sido 
perturbados si sus prójimos lo hacían. Este acuerdo tendía a evitar toda 
fricción innecesaria entre cristianos de origen 319 judío y gentiles en sus 
relaciones sociales. 


Cuando Pablo trató el asunto de la impureza en lo sexual, como lo hizo vez tras 
vez en sus epístolas, no se refirió al concilio de Jerusalén, sino se fundó en 

los principios bíblicos básicos, verdadera raíz de la decisión del concilio. 

Es decir, trató el problema teniendo en cuenta que el cristiano pertenece a 
Dios y que toda su persona se ha convertido en templo del Espíritu Santo, en 
cuya divina presencia no puede haber impureza. 


Debe, pues, entenderse que la importancia del concilio no dependió en primer 
término del efecto que tuvo sobre la iglesia con sus prohibiciones específicas, 
sino más bien en la liberación de la iglesia cristiana de origen gentil, de la 
obligación de cumplir con ciertos ritos religiosos por muy respetables que 
pudieran parecer. 
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CAPÍTULO 16 

1 Pablo circuncida a Timoteo 7 y es guiado por el Espíritu para ir de un País a 
otro. 14 Lidia se convierte 16 y una muchacha es librada de un espíritu de 
adivinación, 19 razón por la cual Pablo y Silas son azotados y encarcelados. 26 
Las puertas de la cárcel se abren. 31 Conversión del carcelero, 37 y liberación 


de Pablo y Silas. 


1 DESPUES llegó a Derbe y a Listra; y he aquí, había allí cierto discípulo 
llamado Timoteo, hijo de una mujer judía creyente, pero de padre griego; 


2 y daban buen testimonio de él los hermanos que estaban en Listra y en Iconio. 
3 Quiso Pablo que éste fuese con él; y tomándole, le circuncidó por causa de 
los judíos que había en aquellos lugares; porque todos sabían que su padre era 


griego. 


4 Y al pasar por la ciudades, les entrega las ordenanzas que habían acordado 
los apóstoles y los ancianos que estaban en Jerusalén, para que las guardasen. 


5 Así que las iglesias eran confirmadas en fe, y aumentaban en número cada día. 


6 Y atravesando Frigia y la provincia de hacia, les fue prohibido por el 
Espíritu hablar la palabra en Asia; 


7 y cuando llegaron a Misia, intentaron ir a Bitinia, pero el Espíritu no se lo 
permitió. 


8 Y pasando junto a Misia, descendieron a Troas. 


9 Y se le mostró a Pablo una visión de noche: un varón macedonio estaba en pie, 
rogándole y diciendo: Pasa a Macedonia y ayúdanos. 


10 Cuando vio la visión, en seguida procuramos partir para Macedonia, dando por 
cierto que Dios nos llamaba para que les anunciásemos el evangelio. 


11 Zarpando, pues, de Troas, vinimos con rumbo directo a Samotracia, y el día 
siguiente a Neápolis; 


12 y de allí a Filipos, que es la primera ciudad de la provincia de Macedonia, 
y una colonia; y estuvimos en aquella ciudad algunos días. 


13 Y un día de reposo* salimos fuera de la puerta, junto al río, donde solía 
hacerse la oración; y sentándonos, hablamos a las mujeres que se habían 
reunido. 


14 Entonces una mujer llamada Lidia, vendedora de púrpura, de la ciudad de 
Tiatira, que adoraba a Dios, estaba oyendo; y el Señor abrió el corazón de ella 
para que estuviese atenta a lo que Pablo decía. 320 


15 Y cuando fue bautizada, y su familia, nos rogó diciendo: Si habéis juzgado 
que yo sea fiel al Señor, entrad en mi casa, y posad. Y nos obligó a 
quedarnos. 


16 Aconteció que mientras íbamos a la oración, nos salió al encuentro una 
muchacha que tenía espíritu de adivinación, la cual daba gran ganancia a sus 
amos, adivinando. 


17 Esta, siguiendo a Pablo y a nosotros, daba voces, diciendo: Estos hombres 
son siervos del Dios Altísimo, quienes os anuncian el camino de salvación. 


18 Y esto lo hacía por muchos días; mas desagradando a Pablo, éste se volvió y 
dijo al espíritu: Te mando en el nombre de Jesucristo, que salgas de ella. Y 
salió en aquella misma hora. 


19 Pero viendo sus amos que había salido la esperanza de su ganancia, 
prendieron a Pablo y a Silas, y los trajeron al foro, ante las autoridades; 


20 y presentándolos a los magistrados, dijeron: Estos hombres, siendo judíos, 
alborotan nuestra ciudad, 


21 y enseñan costumbres que no nos es lícito recibir ni hacer, pues somos 
romanos. 


22 Y se agolpó el pueblo contra ellos; y los magistrados, rasgándoles las 
ropas, ordenaron azotarles con varas. 


23 Después de haberles azotado mucho, los echaron en la cárcel, mandando al 
carcelero que los guardase con seguridad. 


24 El cual, recibido este mandato, los metió en el calabozo de más adentro, y 
les aseguró los pies en el cepo. 


25 Pero a medianoche, orando Pablo y Silas, cantaban himnos a Dios; y los 
presos los oían. 


26 Entonces sobrevino de repente un gran terremoto, de tal manera que los 
cimientos de la cárcel se sacudían; y al instante se abrieron todas las 


puertas, y las cadenas de todos se soltaron. 


27 Despertando el carcelero, y viendo abiertas las puertas de la cárcel, sacó 
la espada y se iba a matar, pensando que los presos habían huido. 


28 Mas Pablo clamó a gran voz, diciendo: No te hagas ningún mal, pues todos 
estamos aquí. 


29 El entonces, pidiendo luz, se precipitó adentro, y temblando, se postró a 
los pies de Pablo y de Silas; 


30 y sacándolos, les dijo: Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo? 
31 Ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa. 


32 Y le hablaron la palabra del Señor a él y a todos los que estaban en su 
casa. 


33 Y él, tomándolos en aquella misma hora de la noche, les lavó las heridas; y 
en seguida se bautizó él con todos los suyos. 


34 Y llevándolos a su casa, les puso la mesa; y se regocijó con toda su casa de 
haber creído a Dios. 


35 Cuando fue de día, los magistrados enviaron alguaciles a decir: Suelta a 
aquellos hombres. 


36 Y el carcelero hizo saber estas palabras a Pablo: Los magistrados han 
mandado a decir que se os suelte; así que ahora salid, y marchaos en paz. 


37 Pero Pablo les dijo: Después de azotarnos públicamente sin sentencia 
judicial, siendo ciudadanos romanos, nos echaron en la cárcel, ¿y ahora nos 


echan encubiertamente? No, por cierto, sino vengan ellos mismos a sacarnos. 


38 Y los alguaciles hicieron saber estas palabras a los magistrados, los cuales 
tuvieron miedo al oír que eran romanos. 


39 Y viniendo, les rogaron; y sacándolos, les pidieron que salieran de la 
ciudad. 


40 Entonces, saliendo de la cárcel, entraron en casa de Lidia, y habiendo visto 
a los hermanos, los consolaron y se fueron. 


Llegó. 


Gr. katantáC, "llegar", "arribar" a un lugar determinado. Con referencia al 
uso del singular, ver com. cap. 15: 41. La evidencia textual sugiere (cf. p. 
10) el texto: "Llegó también a Derbe y Listra" (BJ), lo cual sugeriría la 
continuidad entre el cap. 15: 41 y 16: 1. La división de capítulos quedaría 
mejor entre los vers. 35 y 36 del cap. 15. 


A Derbe y a Listra. 


Así continúa la visita a las iglesias ya organizadas (cap. 15: 36). Ver com. 
cap. 14: 6, donde el orden está invertido de acuerdo con la geografía. Aquí, 
naturalmente, Pablo y Silas llegan primero a Derbe (ver mapa p. 314). Para 
llegar a esta región desde Cilicia, Pablo y sus compañeros tuvieron que pasar 
por las Puertas de Cilicia, en las montañas Tauro, por donde habían pasado 
Jerjes, y más tarde Alejandro Magno, con sus ejércitos. 321 


Había allí. 


El texto no dice específicamente si Timoteo era de Listra o de Derbe; sin 
embargo, suele favorecerse la idea de que era de Listra. Por otra parte, 
algunos, apoyándose en el cap. 20: 4, dicen que era de Derbe (ver com. cap. 14: 
6). Por lo menos se sabe que era de la región de Derbe y Listra, y que era 
conocido por las iglesias de esa zona como discípulo de buen testimonio. 


Timoteo. 


Este nombre griego común significa "honrado de Dios". Es probable que se 
hubiera convertido cuando Pablo estuvo en Listra y en Derbe durante su primer 
viaje misionero (ver com. cap. 14: 6). De este modo Pablo bien pudo llamarlo 
"mi hijo amado" (1 Cor. 4: 17) y "verdadero hijo en la fe" (1 Tim. 1: 2). Era 
joven (1 Tim. 4: 12; HAp 165), quizá no tenía más de 18 a 20 años, puesto que 
se sigue hablando de su juventud unos doce años más tarde (1 Tim. 4: 12). Pero 
durante el tiempo que había transcurrido desde que Pablo partió de Listra (ver 
Cronología en pp. 103-105), Timoteo había dado buen testimonio por su 
consagración y su "fe no fingida" (2 Tim. 1: 5). Desde su niñez se le había 
inculcado el conocimiento de las Escrituras del AT (2 Tim. 3: 15). El hecho de 
que tenía buena fama entre los hermanos de Iconio, como también entre los de 
Listra (Hech. 16: 2), sugiere que Timoteo se ocupó de que hubiera buenas 
relaciones entre las dos iglesias. Pablo le escribe a él -y se refiere a él- 

como si no fuera fuerte físicamente, y quizá como adulto tuvo mayores problemas 
físicos debido a su intenso programa misionero (1 Tim. 5: 23). Parecería haber 
sido emotivo (2 Tim. 1: 4), y sin embargo estuvo dispuesto a hacer frente a 
dificultades y responsabilidades con la fuerza de Cristo (1 Cor. 16: 10). Se 

dice que Timoteo fue colaborador de Pablo (Rom. 16: 21), y su compañero de 
trabajo en el segundo viaje, y en el tercero, por lo menos hasta Troas (Hech. 

20: 4-5). Por 1 Cor. 4: 17 nos enteramos de que fue mensajero de Pablo a 
Corinto, y en 2 Cor. 1: 1 saluda, junto con Pablo, a la iglesia. También fue 
mensajero de Pablo a la iglesia de Tesalónica (1 Tes. 3: 2, 6), y debe haber 
estado en Roma con Pablo durante su primer encarcelamiento, porque aparece en 
la Epístola a los Filipenses (cap. 1: 1; 2:19), en Colosenses (cap. 1: 1) y en 
Filemón (vers. 1). Aparece como librado de la cárcel (Heb. 13: 23) pero no se 
sabe ni la fecha ni el lugar de ese encarcelamiento. Eusebio (Historia 


eclesiástica iii. 4. 5) dice que fue el primer obispo de Efeso. Según la 
tradición, murió mártir a manos del populacho de Efeso. 


Una mujer judía creyente. 


Unos pocos manuscritos tardíos añaden la palabra "viuda". Si el padre de 
Timoteo ya había muerto y a esto se añade la probable diferencia de religión, 
se explicaría la importancia de la madre en el relato de Timoteo. Se llamaba 
Eunice (Gr. Euník', "buena victoria"). Parece que Loida y Eunice eran 
cristianas piadosas (2 Tim. 1: 5) y habían dado a Timoteo una educación 
religiosa basada en un conocimiento personal de las Escrituras (2 Tim. 3: 15). 


Padre. 


Lucas no dice nada en cuanto a la religión del padre de Timoteo. Era "griego", 
lo que podría indicar que era un gentil pagano, en cuyo caso su casamiento con 
Eunice no habría sido reconocido por los judíos. También podría haber sido un 
gentil "temeroso de Dios" (ver com. cap. 10: 2). Pero parece que no era un 
prosélito en todo el sentido de la palabra, pues no había hecho circuncidar a 

su hijo Timoteo. 


Daban buen testimonio de él. 


Se emplean expresiones similares para referirse a Cornelio (cap. 10: 22) y a 
Ananías (cap. 22: 12). Este informe influyó en Pablo para que escogiera al 
joven como compañero. 


Hermanos. 


Es decir, los miembros de las iglesias cristianas de la región. Durante los 

años que habían pasado desde la visita anterior de Pablo (cap. 14: 6-7; ver 
Cronología pp. 103-105), la nueva congregación había crecido y el carácter del 
fervoroso Timoteo era bien conocido. Era fácil la comunicación entre las 
iglesias de Listra y de Iconio, pues se encontraban a unos 32 km de distancia. 


3. 
Quiso Pablo. 


Según parece, Pablo quiso que Timoteo fuera su "ayudante" (cap. 13: 5), que 
ocupara el lugar que había dejado Juan Marcos, y que así comenzara su "obra de 
evangelista" (2 Tim. 4: 5). El apóstol vio que Timoteo podría ser un compañero 
muy útil; pero comprendió que si no era circuncidado sería un motivo de 
dificultades en vez de ser de ayuda. 


Le circuncidó. 
Es probable que Pablo mismo realizara el rito. A primera vista, esta acción 


parecería estar en desacuerdo con la actitud de Pablo para con Tito, a quien no 
quiso circuncidar (ver com. Gál. 2: 3), y con su enseñanza general en cuanto a 


la circuncisión (ver com. 1 Cor. 7: 18-19; Gál. 5: 2-6). 322 Pero hay una 
diferencia notable entre el caso de Tito y el de Timoteo. Tito era griego, y 

el obligarlo a circuncidarse habría sido ceder en un principio en el que Pablo 

no estaba dispuesto a transigir. Pero Timoteo era considerado como judío, pues 
según las leyes rabínicas el hijo de una madre judía era considerado judío 
(Talmud Yebamoth 45b). Si ambos padres hubieran sido judíos fieles, habría 
sido circuncidado al octavo día (Lev. 12: 3); pero evidentemente la diferencia 
religiosa entre sus padres impidió que esto se hiciera. 


Pero ahora el joven Timoteo estaba a punto de entrar en la obra pública, y 
estaría en íntima relación con los judíos. Si quedaba incircunciso, sería un 
motivo de tropiezo para los judíos, que pensaban que un mal judío no podía ser 
un buen guía cristiano. Por lo tanto, Pablo no consideró que era una 
inconsecuencia suya oponerse a la enseñanza de que la circuncisión era 
espiritualmente necesaria, esencial para la salvación, pero que al mismo tiempo 
circuncidaba a este joven de raza judía para que no fuera un tropiezo. Este 
proceder estaba en armonía con su filosofía explícita (ver com. 1 Cor. 9: 20). 
Según Lucas, lo hizo "por causa de los judíos". 


4. 
Las ordenanzas. 


Gr. dógma, "opinión", 'juicio", del verbo dokéC, "dar una opinión". Las 
ordenanzas eran las "decisiones" (BJ) a que había llegado el concilio de 
Jerusalén (cap. 15: 22-31). En las iglesias que Pablo antes había fundado 
quizá se entregaron copias de esta "epístola" (cap. 15: 30) o sencillamente se 
explicó el contenido del pronunciamiento del concilio. Los apóstoles 
redactaron esas "decisiones" para los cristianos de origen gentil con el fin de 
que se guiaran por ellas y las observaran. No contenían nada que los 
cristianos de origen judío se sintieran inclinados a no prestar atención, y la 
libertad que se concedía era especificamente para los gentiles. Estas 
"decisiones" debían ser para los gentiles un estatuto en el cual podían basarse 
en el caso de una disputa con los judaizantes. Estas mismas "decisiones" 
también pueden haber ayudado a muchos gentiles para que se decidieran a entrar 
en la iglesia cristiana, sabiendo que no se les obligaría a llevar una pesada 
carga de ceremonias. 


5. 

Eran confirmadas. 

"Se afianzaban" (BJ), La iglesia, a punto de salir de la infancia, se está 
preparando para hacer grandes progresos, y los misioneros están fortaleciendo 
sus miembros para esa evolución. 

Aumentaban en número. 

Se había quitado una gran barrera para la admisión de los gentiles, y el número 
de cristianos iba en aumento diario. Sin embargo, aquí posiblemente no sólo se 


aluda a un aumento del número de creyentes, sino también al aumento del número 
de congregaciones. No se da ninguna información adicional. Tres siglos más 


tarde, después de que se legalizó el cristianismo, una iglesia comprendía a 
todos los creyentes de una ciudad, organizados en diversas congregaciones. Las 
congregaciones de las aldeas vecinas también estaban incluidas en esa 

"iglesia", siguiendo el modelo de la ciudad-estado de los griegos. En ese 

tiempo el principal anciano de la congregación central ya se había convertido 
en obispo y llevaba pesadas responsabilidades en la iglesia (ver pp. 28, 

39-40). En los días de Pablo, y durante los siglos posteriores, hasta que el 
cristianismo se convirtió en la religión estatal, los cristianos no tuvieron 
edificios de iglesia. 


6. 
Atravesando Frigia. 


La sintaxis del griego de los vers. 5 y 6 sugiere que en este punto debe 

hacerse una división en la narración, lo que muestra claramente el subtítulo de 
la RVR. Frigia es una zona no bien definida del occidente de Asia Menor (ver 
mapa frente a p. 33). El nombre tenía un sentido etnológico más que político, 
y no circunscribía en esta época a ninguna provincia romana. Es posible que el 
mensaje evangélico ya hubiera sido llevado allí por habitantes de la región que 
estuvieron en Jerusalén durante el día de Pentecostés, después de la ascensión 
de Jesús. Frigia es de especial interés para los cristianos porque más tarde 
estuvieron allí las iglesias de Colosas y Laodicea, en el valle del Lico. Ver 

Nota Adicional al final del capítulo. 


Galacia. 


Gr. "la región galatik's", es decir, "la región gala, o gálata". Un gran 

sector del pueblo galo se había instalado en la Europa occidental, en lo que se 
llamó Galia, y que corresponde aproximadamente con lo que ahora es Francia. En 
el siglo lll a. C., otra rama del mismo pueblo se había desplazado hacia el 

sur: pasó por Grecia, penetró en el Asia Menor, se asentó en la zona central, y 
absorbió a muchos de los frigios. A su vez, los gálatas más tarde fueron 
conquistados por los romanos, y en el año 25 a. C., durante el reinado de 
Augusto César, su territorio fue convertido en provincia romana (ver t. V, p. 
25). Los habitantes hablaban un dialecto céltico 323 similar al de los galos en 
Europa occidental, y retuvieron la vivacidad de las emociones y la tendencia a 
cambios repentinos que caracterizaban el temperamento céltico. Adoptaron 
fácilmente la religión frigia, con su adoración orgiástico de la gran diosa 
madre Cibeles, en cuyos templos había sacerdotes eunucos consagrados al 
servicio de ella (ver com. Gál. 5: 12). El principal centro de este culto se 
encontraba en la ciudad de Pesinonte. 


En Gál. 4: 13-15 (ver com.) Pablo se refiere a su visita a Galacia, donde 

parece haber sido detenido por una seria enfermedad, quizá alguna afección 
ocular. Muchos comentadores han entendido que la "espina en la carne" (2 Cor. 
12: 7; cf. com. Hech. 9: 18) que sufría Pablo era una afección a la vista. Es 
probable que su enfermedad lo hubiera obligado a permanecer más tiempo en esta 
región que lo que había calculado. Durante esta enfermedad, los gálatas 

tuvieron la oportunidad de mostrarle su gran afecto. Pablo declara que ellos, 

si hubiesen podido hacerlo, se hubieran sacado los ojos para dárselos (Gál. 4: 

15) con el fin de aliviar su sufrimiento. Se habían sentido sumamente 


satisfechos de tenerlo entre ellos y lo habían recibido "como a un ángel de 

Dios" (vers. 14). El recuerdo de esa acogida hizo que la tristeza del apóstol 

fuera mayor cuando más tarde supo que los gálatas habían sido descarriados por 
maestros judaizantes, y tuvo que reprenderlos por haber abandonado su primer 
amor. 


Les fue prohibido. 


La traducción literal de este versículo es la siguiente: "Y atravesaron Frigia 

y la región de Galacia, habiendo sido impedidos por el Santo Espíritu de hablar 
la Palabra en Asia". Según parece, la prohibición del Espíritu les fue dada 
poco después de haber partido de la región de Iconio y antes de entrar en 
Frigia. Ver Nota Adicional al final del capítulo. 


Espíritu Santo. 


Lucas no dice cómo instruyó el Espíritu a Pablo, si fue por impresiones 
recibidas, por visiones nocturnas o por profecías dadas por quienes tenían ese 
don (cf. cap. 21: 4; cf. com. cap. 2: 4; 8: 29, 39; 13: 2). No importa cuál 

fue el método que Dios empleó para comunicarse con Pablo; éste comprendió que 
el Espíritu le prohibía predicar en Asia e ir a Bitinia (cap. 16: 7), y 

obedeció esas prohibiciones. Debido a esto no entró en Asia, en donde había 
ciudades populosas como Efeso, Esmirna y Sardis, que albergaban grandes 
comunidades, judías y también importantes centros de culto idólatra. Esas 
ciudades debieron ejercer una gran atracción sobre Pablo; pero obedeció 
fielmente las órdenes del Espíritu. De este modo el grupo misionero fue guiado 
hacia la costa noroeste, sin saber exactamente dónde sería su siguiente campo 
de labor. 


En Asia. 

Ver com. cap. 2: 9; ver Nota Adicional al final del capítulo. 

7. 

Misia. 

Ver Nota Adicional al final del capítulo. 

Bitinia. 

En Bitinia, al norte de la ruta de Pablo, había grandes ciudades como Nicomedia 
y Nicea, y una numerosa población judía. Era natural que Pablo y su grupo 
quisieran trabajar allí; pero el Señor tenía otros planes para sus siervos 
dóciles y obedientes, y fueron conducidos no hacia el norte, sino hacia el 
oeste (ver Nota Adicional al final del capítulo). No hay registro de que 
hubieran hecho obra alguna en esta etapa de su viaje, y es probable que sólo 
pasaron por algunas aldeas poco importantes. 


El Espíritu. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto: "Espíritu de Jesús" (BJ). 


Esto concuerda con el concepto de que el Espíritu tiene la misma relación con 
el Hijo que con el Padre, y por lo tanto puede hablarse de él como Espíritu de 
Dios, o Espíritu de Cristo (o de Jesús). Cf. com. Rom. 8: 9. 


No se lo permitió. 


Es posible que Pedro trabajara en "Pronto, Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia", 
pues es a los cristianos de esas regiones a quienes dirige su primera epístola 

(1 Ped. 1: 1). Es posible que hubiera desempeñado este ministerio después de 
su "simulación" en Antioquía (Gál. 2: 11-16). Por lo tanto, algunos han 

sugerido la posibilidad de que mientras Pablo estaba predicando en Frigia, 
rumbo a Europa, y Bernabé -que había actuado como Pedro en Antioquía (Gál. 2: 
13)- lo hacía en Chipre (Hech. 15: 39), Pedro bien pudo haber estado trabajando 
en aquellas mismas regiones, entre las cuales estaba Galacia del norte, adonde 
el Espíritu le dijo a Pablo que no entrara. No se sabe si para este momento 
Pablo y Pedro habían arreglado sus diferencias; pero es posible que en esta 
forma se haya evitado a estos dos grandes hombres de Dios el dolor de mayores 
incomprensiones, al no permitir que se encontraran en el campo misionero. 
Además, Pablo pudo decir después que había evitado construir sobre el 
fundamento puesto 324 por otro (Rom. 15: 20). Sin embargo, es muy probable que 
la razón principal por la cual se prohibiera la obra en Bitinia y en Asia 

hubiera sido el propósito divino de que en ese momento se llevara el Evangelio 

a Europa. 


8. 
Pasando junto a Misia. 


No se detuvieron allí. Misia era considerada generalmente como parte de Asia, 
donde el Espíritu les había prohibido predicar (ver Nota Adicional al final del 
capítulo). 


Descendieron. 
Desde las montañas del interior de Asia Menor. 
Troas. 


Finalmente su viaje lo llevó hasta la costa, y contemplaron hacia el occidente 

las aguas del mar Egeo. La ciudad de Alexandria Troas, llamada así en honor de 
Alejandro Magno, era considerada en ese tiempo como colonia romana y ciudad 
libre. El sitio de la antigua Troya estaba a unos pocos kilómetros al norte de 
Troas. Pero es poco probable que Pablo hubiera tenido interés alguno en el 
relato que escribió Homero del asedio de la antigua ciudad griega. Lo que le 
preocupaba era el mejor medio de proclamar a Cristo como Salvador, para que los 
habitantes de Troas pudieran hallar la vida eterna. Tales pensamientos sin 

duda fueron expresados en las oraciones de Pablo, y en respuesta a esas 
oraciones recibió la visión registrada en el vers. 9. No se dice que Pablo 

hubiera hecho alguna obra misionera en Troas en esta ocasión; pero hay amplia 
evidencia bíblica de que más tarde se estableció allí una iglesia (ver com. 

Hech. 20: 5-12; 2 Cor. 2: 12-13; 2 Tim. 4: 13). 


Visión. 

Gr. hórama, "lo que se ve", "panorama", "visión". Lucas emplea la palabra 
hórama once veces en los Hechos. En el resto del NT sólo aparece en Mat. 17: 
9. Con referencia a "visiones", ver com. Hech. 2: 17. Compárese con la 
visión anterior de Pablo registrada en el cap. 22: 17-21. 


Rogándole. 

Gr. parakaléC, "llamar a uno al lado", es decir, "llamar a alguien", "rogar", 
"pedir". Este verbo le da cierto sentido de urgencia al llamamiento 
macedónico. Ver com. Mat. 5: 4. 


Pasa. 


Gr. diabáinC, "pasar", "cruzar a". 
Macedonia. 


Originalmente era un país al norte de la Grecia clásica. Bajo el gobierno de 
Filipo (359-336 a. C.) y Alejandro Magno (336-323) logró gran poder. Sin 
embargo, en el año 142 a. C. se convirtió en provincia romana y permaneció en 
esa condición hasta después de los días de Pablo (ver t. V, pp, 25-30). Muchas 
de sus ciudades importantes tenían grandes comunidades judías, las cuales 
podrían proporcionar excelentes bases para el evangelismo cristiano. Algunos 
se han preguntado cómo sabía Pablo que el hombre a quien vio en visión era 
macedonio. Una respuesta podría hallarse en las mismas palabras del hombre: 
quien se identifica con Macedonia. Otra respuesta podría ser que Lucas no 
necesariamente da un informe completo de la visión, sino que registró sus 
puntos principales, omitiendo detalles que sólo complementan el bosquejo 
presentado. 


Ayúdanos. 


Gr. bo'théC, "acudir al clamor [del que está en peligro]", "socorrer", 

"ayudar". El varón macedonio usa la primera persona del plural porque habla en 
nombre de sus compatriotas. Desde el punto de vista moderno se puede dar a 
este llamamiento una interpretación más amplia, pues el hombre estaba en Europa 
y llamaba a Pablo a que entrara en ese gran continente para predicar el 
Evangelio. Este es uno de los momentos cruciales de la historia. El futuro de 
Europa dependía en gran medida de la respuesta que Pablo diera a ese pedido. 
Europa debe agradecer que el valiente apóstol no vaciló en responder al 
llamamiento que se le hacía. Hasta este momento se le había impedido cumplir 
su gran deseo de predicar el Evangelio en Asia y en Bitinia (ver com. vers. 

6-7); pero ahora lo llama todo un continente, y sin duda tuvo que haber visto 

la razón básica de la prohibición divina que tan fielmente había obedecido. 


El llamamiento macedónico, el clamor de quienes no conocen a Cristo, ha 
impulsado a incontables millares a abandonar sus hogares para llevar el 
Evangelio a tierras extrañas, donde han trabajado en medio de incomodidades, en 


la soledad, la enfermedad y aun la sombra de muerte. Este servicio abnegado ha 
fortalecido a la iglesia. Cuando ésta ha cerrado sus oídos a los llamamientos 
macedónicos, ha comenzado a hacerse sentir su debilidad espiritual. Es posible 
que este llamamiento no sea expresado por los que están en necesidad, pues 
puede ser que no se den cuenta de su miseria espiritual; pero su necesidad 
impresiona intensamente al cristiano, y éste se ha apresurado, como lo hizo 
Pablo, para ir en ayuda de quienes no comprenden que están perdidos. 


10. 
En seguida. 


Debido a la urgencia del llamamiento, Pablo hizo inmediatamente los 325 
preparativos para viajar a Macedonia. En vista de que anteriormente se le 
había impedido que predicara, es probable que estuviera más deseoso que de 
costumbre para presentar a otros el mensaje de Cristo. 


Procuramos. 


En este pasaje (vers. 10-17) el autor escribe por primera vez en primera 

persona de plural, con lo cual se incluye en el relato. También se incluye en 
otros pasajes (cap. 20: 5 a 21: 18 y 27: 1 a 28: 16). Estas referencias 

sugieren que Lucas viajó con Pablo en estas ocasiones (ver t. V, p. 649). 

Cuando se relata algo en tercera persona y de pronto se cambia a la primera, se 
deduce que el autor ha comenzado a participar en los acontecimientos que narra. 
La mayoría de los comentadores bíblicos llegan a la conclusión de que Lucas, 
autor de los Hechos (ver Introducción), se unió al grupo de misioneros en 

Troas, y que no escribió como observador directo sino basándose en la 
información que recibió de Silas o de Timoteo. Puesto que Lucas no menciona su 
propia conversión, es razonable suponer que había ocurrido algún tiempo antes 
de este episodio en Troas. Como se incluye en la frase "Dios nos llamaba para 
que les anunciásemos el evangelio", también debe entenderse que Lucas era uno 
de los evangelistas. 


Procuramos partir. 

Los misioneros buscaron una manera para ir desde Asia hasta Macedonia, país 
desconocido para ellos; sin embargo, corresponde señalar que entonces no 
existía la distinción entre Europa y Asia que hoy se hace entre Turquía y 
Grecia. En las dos regiones prevalecía la cultura griega la cual producía un 
ambiente común. 

Dando por cierto. 

Gr. sumbibázC (ver com. cap. 9: 22). Los misioneros quedaron "persuadidos" 
(BJ). Mediante un razonamiento santificado decidieron cuál era la voluntad de 
Dios para con ellos. 


11. 


Zarpando. 


La forma en que emplea Lucas los términos náuticos se trata en la Nota 
Adicional del cap. 27. 


Vinimos con rumbo directo. 


Gr. euthudroméC , "correr en línea recta", y como término náutico, "navegar a 
barlovento", es decir, a favor del viento. El hecho de que viajaran con "rumbo 
directo" significa que Pablo y sus compañeros fueron ayudados por el viento. 
La corriente debe haber estado contra ellos, pues corre hacia el sur del 
Helesponto y al este entre Samotracia y la costa de Grecia. El viaje de Troas 

a Filipos, de unos 200 km, les llevó cinco días (cap. 20: 6). 


Samotracia. 


Esta isla queda en la parte norte del mar Egeo, frente a la costa de Tracia, 
aproximadamente a mitad de camino entre Troas y el puerto de Neápolis, en 
Tracia. Quizá pasaron cada una de las noches del viaje en algún puerto, como 
era la costumbre de la época. 


Neápolis. 


El nombre significa "ciudad nueva", y era común dondequiera que se hablaba 
griego. Se ha perpetuado en dos casos conocidos: Nápoles, en Italia, y Nablús, 
en Palestina. La ciudad de Neápolis estaba en Tracia, pero servía como puerto 
de Filipos, a unos 15 km al noroeste. Se ha identificado a Neápolis con la 
ciudad que hoy se llama Kavalla, donde se encuentran un acueducto romano y 
columnas e inscripciones griegas y latinas que testifican de la importancia que 
tuvo esta ciudad ahora en ruinas. Era el extremo oriental de la Vía Egnatia, 
que unía el Egeo con el Adriático. 


12. 
De allí a Filipos. 


El viaje por mar terminó en Neápolis. Los apóstoles siguieron a Filipos, 

ciudad que originalmente se había llamado Crenides, que significa "pequeñas 
fuentes"; pero que había sido reconstruida por Filipo de Macedonia (359-336 a. 
C.), padre de Alejandro Magno. Esta ciudad había recibido el nombre de Filipos 
en honor de su reconstructor. Entre Neápolis y Filipos hay una cadena 
montañosa en la cual había minas de oro y de plata. 


La primera ciudad de la provincia de Macedonia. 


Esta afirmación ha producido algunas dificultades, pues Filipos no era en 

tiempos de Pablo capital de la provincia de Macedonia, ni tampoco de una de las 
cuatro subdivisiones de esa provincia romana. Sin embargo, corresponde señalar 
que el texto griego dice que Filipos "era primera ciudad de la región de 
Macedonia", sin el artículo, por lo cual la BJ traduce correctamente: "es una 

de las principales ciudades de la demarcación de Macedonia". El adjetivo 

griego protos, "primer", aparece en monedas acuñadas en ciudades importantes 
que no eran capitales de determinado territorio. Por otra parte, la palabra 
griega merís se traduce mejor como "región", "distrito" o "parte". Aunque 


Anfípolis era la capital de esa región, Filipos era un importante centro 
comercial, donde había un destacamento militar romano por causa de las 
turbulentas tribus de Tracia. 


Colonia. 


Filipos fue convertida en colonia 326 romana después de que Bruto y Casio 
fueron derrotados por Octavio y Antonio en el año 42 a. C. Después de la 

batalla de Acción, en el 31 a. C., se afianzó esta condición, y tal como lo 
demuestran monedas encontradas, el nombre completo de la ciudad fue Colonia 
Augusta Julia Philippensis. Una "colonia" romana no correspondía con el 
concepto que tenemos ahora de esa palabra. La colonia era un sector de 
territorio conquistado que se asignaba a ciudadanos romanos, quienes con 
frecuencia eran veteranos de guerra. Estos ex soldados eran enviados bajo la 
autoridad de Roma, y marchaban hasta su destino como un ejército. Dondequiera 
que iban, implantaban las características de la vida civil y social romana. 

Estas colonias a menudo se establecían en las fronteras para protegerlas, o 
tenían la función de vigilar a los magistrados locales de las provincias. Los 
nombres de los colonizadores permanecían en las listas de las tribus de Roma. 
Ellos llevaban consigo el latín y las monedas romanas. Muchas veces sus 
principales magistrados eran designados desde Roma, y eran independientes de 
los gobernadores de la provincia donde se encontraba la colonia. De este modo, 
la colonia estaba estrechamente ligada con Roma. Algunas veces se describía a 
las colonias como "baluartes del imperio" (Cicerón, De lege agraria ii. 27, 73) 

o "algo así como miniaturas o, en cierto modo, copias" de la ciudad de Roma 
(Aulo Gelio, Noches áticas xvi. 13. 9). El espíritu de una colonia era, pues, 
sumamente romano. De ese modo, en esta ciudad macedonio, Pablo, que era 
ciudadano romano, se relacionó directamente con un floreciente modelo de 
organización imperial romana. 


Algunos días. 


Ver com. cap. 9: 19. Esta frase parece referirse a menos de una semana, pues 
parece que el sábado del cap. 16: 13 fue el primero que pasaron en Filipos. 


13. 

Un día de reposo. 

El griego es más específico; dice: "El sábado" (BJ). Pablo, Silas, Timoteo y 

Lucas se hallaban en una ciudad extraña de un país extraño. Habían estado allí 
algunos días, pero cuando llegó el sábado era natural que quisieran estar con 
otros judíos, con quienes pudieran rendir culto a Dios para poder impartirles 

las buenas nuevas de la salvación (ver com. cap. 13: 14). 

Fuera de la puerta. 

Salieron de la ciudad buscando quizá un lugar donde celebrar un culto, pues en 

la ciudad no había sinagoga. Además, podrían haber estado enterados de que los 


judíos se reunían fuera de la ciudad, junto al río. 


Junto al río. 


Gr. pará potamón, "junto a un río". Sin duda era el arroyo Gangites, que 
desembocaba en el río Strimón. 


Donde solía hacerse la oración. 


Si bien el sentido de la frase es claro, es imposible determinar cómo decía en 
el original griego ya que hay un sinnúmero de variantes. La evidencia textual 
(cf. p. 10) sugiere el texto: "donde pensábamos oración [lugar de oración] 
estar [haber]", aunque reconoce como posibles otras variantes. 


La oración. 


Gr. proseuje, "oración", o quizá en este caso, "lugar de oración" (ver 3 Mac. 
7:20; cf. com. Hech. 1: 14; 16: 16). Si no había sinagoga en Filipos, los 

pocos judíos que allí residían pudieron haber establecido un lugar de reunión a 
orillas del río, donde podían realizar sus abluciones rituales (Cf. Esd. 8: 15, 

21; Sal. 137: 1). Juvenal (Sátiras iii. 13-14)señala como un ejemplo de la 
decadencia de la antigua religión de Roma, el hecho de que "la santa fuente y 
el bosque y el santuario" fueran alquilados a los judíos. La palabra proseuj' 
aparece como lugar de oración en otro pasaje del mismo autor: "¿Dónde está tu 
puesto? ¿En qué lugar de oración [proseuj'] te he de encontrar?" (Id. 296). 
Estos lugares de oración, u oratorias, eran a menudo circulares y sin techo. 

La práctica de tener tales lugares de oración parece haberse continuado hasta 
los días de Tertuliano, pues este autor habla de las oraciones "junto al río" 
(oraciones litorales) de los judíos (Ad nationes i. 13). 


Sentándonos. 


Esta era la posición comúnmente adoptada por los maestros judíos (ver t.V, pp. 
59-60). 


Hablamos. 


También podría traducirse como lo hace la BJ: "Empezamos a hablar". El verbo 
en plural sugiere que no fue uno solo el que habló. 


Las mujeres que se habían reunido. 


Alguien ha dicho que el "varón macedonio" (vers. 9) se convirtió en un grupo de 
piadosas mujeres judías. Algunos predicadores hubieran considerado que tal 
congregación podría ser atendida descuidadamente, pero Pablo y sus compañeros 
fueron diligentes en su tarea. El hecho de que se reunieran sólo mujeres en el 
lugar de la oración, sugiere que no había hombres judíos en la población. Esto 
podría explicar por qué no había una sinagoga, pues para esto tenía que haber 
un mínimo 327 de diez hombres. Algunas de las mujeres a quienes encontraron 
los misioneros, pueden haber sido prosélitos, como Lidia (ver com. vers. 14). 
Sería natural que tales mujeres dieran la bienvenida a extranjeros judíos que 
venían a darles instrucciones. Las mujeres en Macedonia parecen haber gozado 
de mayor libertad de la que era habitual para su sexo en esos tiempos. 


14. 


Lidia. 


Era un nombre femenino común en tiempos de los romanos. Pero también es 
posible que ella, como lo hacían muchos libertos con sus nombres, lo hubiera 
tomado de su país de origen, el antiguo reino de Lidia, que era una colonia 
macedónica. 


Vendedora de púrpura. 


Vendía tela de color púrpura (ver com. Luc. 16: 19). Ella, y no su marido, es 
presentada como vendedora. Esto sugiere que Lidia dirigía sus propios negocios 
y quizá era bastante pudiente. 


Tiatira. 


Ciudad lidia de la provincia de Asia. Fue fundada como colonia de Macedonia 
después de la conquista de la monarquía persa por Alejandro Magno. Esta ciudad 
aparece entre las siete iglesias del libro de Apocalipsis (cap. 1: 11; 2: 

18-29). Tiatira, como muchas otras ciudades del Asia Menor, era famosa por sus 
tintorerías, que rivalizaban con las de Tiro y de Mileto. Se han encontrado 
inscripciones en los alrededores de Tiatira, que indican que allí había un 

gremio de tintoreras que usaban púrpura, al cual pudo haber pertenecido Lidia. 


Adoraba a Dios. 
Ver com. cap. 10: 2. 
El Señor abrió el corazón de ella. 


El Señor había llamado a los evangelistas para que predicaran el Evangelio en 
Macedonia, y no perdieron tiempo en cumplir con esa misión. Ahora el Señor 
coopera con sus esfuerzos abriendo el corazón de una importante persona que 
escucha su predicación. Lucas reconoce la necesidad de esa cooperación divina. 
Sabe que sin la obra del Espíritu en el corazón de la persona que escucha, la 
predicación de ellos es vana. 


Estuviese atenta. 


El verbo griego sugiere "prestar atención" (BC), e incluso "aceptar". BJ 
traduce: "El Señor le abrió el corazón para que se adhiriese a las palabras de 
Pablo". Por el contexto puede verse que aceptó el mensaje de los apóstoles. 


15. 
Fue bautizada. 


Quizá en el mismo río junto al cual "solía hacerse la oración". Ver com. Mat. 
3: 6; Hech. 8: 38. No es necesario saber que el bautismo tuvo lugar ese mismo 
sábado. La frase verbal "estaba oyendo" (vers. 14) bien puede sugerir una 
acción repetida. Lidia fue instruida, y transcurrido algún tiempo desde la 
primera reunión entre las mujeres y los apóstoles, fue bautizada. El que hayan 


sido bautizados miembros de "su familia" ("los de su casa", BJ) no indica que 
los apóstoles hubieran bautizado a niños pequeños. Además de sus Hijos, Lidia 
sin duda tenía en su "casa" esclavos y empleados (cf. com. cap. 10: 2; 16: 
32-33). Posiblemente ellos también eran prosélitos (ver com. cap. 10: 2). 

Para estas personas el judaísmo había sido como un "ayo" que los había llevado 
a Cristo (Gál. 3: 24). Es posible que entre las mujeres del vers. 13 se 

hubieran encontrado Evodia y Síntique y otras mujeres de Filipos, a quienes 
Pablo consideró más tarde como colaboradoras en la proclamación del Evangelio 
(Fil. 4: 2-3). Este grupo de mujeres constituyó la primera iglesia cristiana 
fundada por Pablo en Europa. Por causa de su amable hospitalidad y su firme 
permanencia en la fe, esa congregación ganó un lugar especial en el afecto de 
Pablo. 


Si habéis juzgado. 


La sintaxis del griego sugiere que se espera una respuesta afirmativa a la 
invitación. También podría traducirse: "Puesto que habéis juzgado que yo soy 
fiel". Los predicadores habían reconocido la calidad de su fe, y la 

bautizaron. Si Lidia estaba preparada para esa bendita ceremonia, ¿no lo 
estaría también para recibirlos en su casa? 


Posad. 


Lidia, como los dos discípulos que habían seguido a Jesús Juan 1: 37-39), 

anhelaba retener a los maestros cuyas lecciones tanto habían ayudado a su 
corazón poco antes abierto al Evangelio. Es probable que los cuatro misioneros 
se hubieran estado manteniendo mediante su propio trabajo privado: Pablo como 
fabricante de tiendas (ver com. Hech. 18: 3; 1 Tes. 2: 9; 2 Tes. 3: 8; etc.), 

y Lucas quizá como médico. Ahora Lidia los insta a ser huéspedes en su casa. 


Nos obligó. 


Gr. parabiázomai, "obligar", "instar". Lucas se incluye entre quienes se 
hospedaron en casa de Lidia; esto sugeriría que Filipos no era la ciudad de 
Lucas, como lo han afirmado algunos. 

16. 

A la oración. 

Es decir, al lugar "donde solía hacerse la oración" (ver com. vers. 13). Es 
probable que el episodio que se describe aquí hubiera ocurrido en un sábado 
algún tiempo después del que se menciona en el 328 vers. 13, después del 
bautismo de los primeros conversos (vers. 15) y de que la obra de los 
misioneros se hubo conocido en la ciudad. 

Una muchacha. 


Gr. paidísk', una joven esclava. 


Espíritu de adivinación. 


En el griego dice "un espíritu pitón". En la mitología griega Pitón era una 
serpiente que se decía que había guardado el oráculo en Delfos, pero que había 
sido muerta por Apolos, y que, en consecuencia, pasó a denominarse Apolo 
pítico. En Delfos se adoraba a Pitón como símbolo de la sabiduría. Plutarco 

(m. c. 126 d. C.), que era sacerdote del Apolo pítico, dice que se le daba el 
nombre de "pitón" a los expertos en ventriloquia, porque eran considerados como 
poseedores de facultades extraordinarias (De la cesación de los oráculos 9). 

El hecho de que Lucas emplee aquí este adjetivo poco común, sugiere que esta 
era la manera en que los filipenses designaban a la muchacha, o que él 

reconoció en las contorsiones y gritos estridentes de ella una semejanza con 

los movimientos y las palabras de las sacerdotisas de Delfos. Es evidente que 

los pobladores del lugar creían que la esclava poseía habilidades 

sobrenaturales, y sin duda sus alaridos eran recibidos como oráculos. Sus amos 
aprovechaban su supuesta inspiración, y obligaban a la muchacha a responder a 
los que le hacían preguntas. 


Gran ganancia. 
Cf. com vers. 19. 
Sus amos. 


Sus dueños habían descubierto el extraño poder de la muchacha, y lo estaban 
explotando para su propio beneficio. 


Adivinando. 

Gr. mantéuomai, "adivinar", "augurar", empleado sólo aquí en el NT. En la LXX 
este verbo siempre se emplea para referirse a las palabras de los falsos 
profetas (Deut. 18: 10; 1 Sam. 28: 8; Eze. 13: 6; etc.). Aquí también puede 
interpretarse con el mismo sentido: "pretender predecir el futuro". 


17. 
Siguiendo. 


Gr. katakolouthéC, "seguir de cerca". La muchacha, gritando fuertemente, 
seguía de cerca a los misioneros (cf. vers. 18). Compárese con la publicidad 
que le dieron a Jesús los espíritus inmundos o demonios (Luc. 4: 33-37; 8: 
26-36). 


Y anosotros. 


Aquí aparece por última vez en esta parte del relato el pronombre de primera 
persona de plural. No vuelve a usarse hasta el cap. 20: 5, cuando Pablo está 
otra vez en Filipos; por lo tanto, es probable que Lucas hubiera permanecido en 
Filipos, posiblemente para predicar el Evangelio en ese distrito. Volvió a 

unirse con los apóstoles cuando Pablo pasó por esa ciudad en su tercer viaje 
misionero. Esto podría sugerir que Lucas permaneció en Filipos unos seis años 
(ver p. 105), aunque indudablemente pudo haber hecho otros viajes durante ese 
período. 


Dios Altísimo. 


Gr. ho theós ho húpsistos, "el dios el altísimo". Para comprender 
correctamente este calificativo es necesario recordar el ambiente dentro del 
cual fue empleado y el significado de la palabra húpsistos. Este vocablo es un 
adjetivo superlativo que comúnmente se empleaba para indicar jerarquías es 
paganos (con frecuencia a Zeus, dios supremo del panteón griego), o para 
referirse al Dios de los judíos (Yahweh). En la LXX húpsistos reemplaza al 
vocablo hebreo 'elyon, "altísimo", calificativo que se le daba a Dios (Gén. 14: 
18-22; Núm. 24: 16; Deut. 32: 8; 2 Sam. 22: 14 -etc.; ver t. 1, p. 182). Este 
calificativo llegó a ser tan conocido debido a las actividades misioneras de 

los judíos de la diáspora, que fue aplicado a la Deidad por pueblos que habían 
asimilado algunas enseñanzas judías sin aceptar plenamente la religión hebrea. 
Inscripciones del siglo | d. C. procedentes del reino del Bósforo, al norte del 
mar Negro, y, por lo tanto, contemporáneas de Pablo, testifican ampliamente en 
cuanto a este empleo de húpsistos. 


El calificativo húpsistos fue empleado en el caso que nos ocupa por una esclava 
de quien se dice que tenía "espíritu pitón" (ver com. Hech. 16: 16); por lo 

tanto, sus palabras deben considerarse teniendo en cuenta su origen pagano. Al 
hablar del "Dios altísimo" podía estarse refiriendo en primer lugar a la 

divinidad suprema del panteón griego, generalmente denominada Zeus. Por otra 
parte, quizá había oído algo acerca del Dios a quien adoraban los judíos. De 
todos modos, sus palabras expresaban una gran verdad. Los cristianos a quienes 
ella seguía eran verdaderamente siervos del único y altísimo Dios. Con 
referencia a situaciones algo parecidas, ver com. Mar. 1: 24; 5: 7. 


El camino de salvación. 

Ver com. Juan 14: 6; Hech. 4: 12, donde se revela que Jesucristo es el único 
camino de salvación. La mente entenebrecido de la muchacha anhelaba compartir 
ese "camino de salvación"; 329 pero el demonio que la poseía estaba 
contradiciendo ese "camino", y sus palabras impedían la obra de los misioneros. 
18. 


Muchos días. 


La esclava quizá les salió al encuentro en sábados sucesivos, mientras se 
dirigían al lugar de la oración, o, además, los siguió en otros días. 


Desagradando a Pablo. 


Ver com. cap. 4: 2. Lo que un cristiano puede tolerar pasivamente cuando se 
está impidiendo que se haga la obra de Dios tiene un límite. 


Espíritu. 


Se identifica el origen de la facultad de adivinación de la esclava. Con 
referencia a la posesión demoníaca, ver Nota Adicional de Marcos 1. 


Te mando. 


Pablo siguió el ejemplo de su Maestro al expulsar los demonios en Gadara (Luc. 
8: 29; ver com. Mar. 5: 7). 


En el nombre. 
Ver com. cap. 3: 6, 16. 
Salió. 


En cumplimiento de la promesa del Maestro (Mar. 16: 17). El espíritu maligno 
no pudo resistir la orden, y obedeció de inmediato (cf Mar 9: 26; ver com. 
Mat. 15: 28; Mar 1: 31; Juan 4: 53). Aquí termina el registro relacionado con 
la muchacha; sin embargo, es difícil pensar que se le hubiera permitido volver 
a la ignorancia y a la incredulidad, o quizá a algo peor. Es muy lógico pensar 
que se hubiera hecho cristiana (HAp 173) y que encontrara albergue con las 
mujeres que colaboraban con el apóstol (Fil. 4: 3). 


19. 

Había salido. 

El empleo del mismo verbo del versículo anterior, donde se traduce "salió", 
indica que tanto la ganancia de los dueños como el espíritu de adivinación de 
la muchacha habían desaparecido. 

Ganancia. 

Gr. ergasía (ver com. cap. 19: 24-25). Los hombres pueden tolerar religiones 
extrañas o las especulaciones de los filósofos, pero si alguna cosa amenaza la 
fuente de sus ganancias, reaccionan con violencia (ver com. cap. 19: 23-28). 
Circunstancias similares deben haber motivado muchas de las persecuciones 
contra la iglesia primitiva. 

A Pablo y a Silas. 

Ambos eran los miembros más destacados del conjunto misionero, y los dos eran 
judíos (cf. vers. 20). Lucas y Timoteo quizá se libraron por su apariencia de 
gentiles (ver t. V, p. 650; vers. 1). 

Los trajeron. 

Gr. hélkC , "arrastrar" (así se traduce en Hech. 21: 30; Sant. 2: 6). 


Al foro. 


Gr. agorá, "ágora" (ver com. Mat. 11: 16). El agorá, o foro, era el centro no 
sólo de la vida social y económica, sino de la administración de justicia. 


Las autoridades. 


Gr. árjCn, "principal", "jefe", "comandante". En el plural, como aquí, designa 


a las autoridades en general. En el versículo siguiente se designa 
específicamente a una categoría de autoridades. 


20. 
Magistrados. 


Gr. strat'gós "comandante civil" o "gobernador". El título romano para este 
cargo era praetor, "pretor". Estos eran los magistrados supremos, los que 
tenían autoridad para castigar a los transgresores. En Filipos -colonia 

romana- no correspondía en rigor emplear la palabra strat'gós para designar a 
los magistrados, porque su título oficial en una colonia, era el de duumvir, 
"duunviro". Pero se han encontrado inscripciones en Filipos que muestran que 
sus habitantes usaban incorrectamente el término stratgós (pretor) cuando 
deberían haber usado el término duumvir, como muestra de respeto por sus 
magistrados. Este detalle es otro indicio más de la precisión con la cual 

Lucas emplea los títulos oficiales. 


Siendo judíos. 


La situación era similar a las muchas que acompañaron a las persecuciones 
sufridas por la iglesia primitiva. Estaban expuestos a la hostilidad de los 

judíos, pero al mismo tiempo con frecuencia eran identificados como judíos por 
los paganos. Por eso a veces sufrían doblemente: por ser judíos y por ser 
cristianos. Si el emperador Claudio ya había decretado la expulsión de los 
judíos de la ciudad de Roma (ver com. cap. 18: 2; p. 101), su edicto sin duda 

se conocía en la colonia romana de Filipos (ver com. cap. 16: 12-13), y habría 
servido para tornar más difícil la acusación contra los apóstoles. 


Alborotan. 

Gn ektarássC, forma intensiva del verbo traducido como "alborotar" en el cap. 
17: 8. En el vers. 6 se acusa a los misioneros de trastornar el mundo entero; 
"revolucionar" (BJ), "revuelven" (BC). 

21. 

Enseñan. 

Mejor "anuncian", "proclaman". 

Costumbres. 

La acusación de los dueños de la esclava alude no sólo a lo que Pablo enseñaba, 
sino al ritual y las costumbres sociales de los judíos, lo que creían que Pablo 
predicaba (ver com. cap. 15: 1). 

No nos es lícito. 


O "No podemos aceptar" (BJ). 


Pues somos romanos. 


Aquí se destaca el orgullo nacional. Los habitantes de Filipos, como miembros 

de una colonia, tenían derecho a la ciudadanía romana, lo que no poseían 
automáticamente los habitantes de otras 330 ciudades griegas como Tesalónica o 
Corinto (ver p. 96; com. vers. 12). 


22. 
Se agolpó el pueblo. 


Simpatizaban con aquellos cuya ganancia peligraba por la liberación de la 
esclava del poder de los demonios. 


Rasgándoles las ropas. 


Violentamente les quitaron la ropa a Pablo y a Silas, en preparación para los 
azotes que les darían. 


Azotarles con varas. 


Gr. rabdízC, correctamente traducido por la RVR y NC. Este castigo era 
característico de los romanos. Los "magistrados" (ver com. vers. 20) o 

pretores tenían ayudantes, llamados lectores, quienes llevaban las fasces, 
haces de varillas que simbolizaban la autoridad del pretor. Dichas varas quizá 
se emplearon para azotar a los misioneros. Es posible que Lucas hubiera visto 
el cruel castigo que recibieron. Pablo fue azotado en otras dos ocasiones (2 
Cor. 11: 25). Surge en seguida la pregunta: ¿por qué no se libró de un castigo 
tan doloroso y degradante alegando que era ciudadano romano, como más tarde lo 
hizo en Jerusalén (Hech. 22: 25)? Por esto algunos han puesto en duda la 
legitimidad de su afirmación de ser ciudadano romano. Otros han sugerido que 
sólo podría haberse librado él, dejando que Silas sufriera el castigo. Pero es 
probable que Silas también fuera ciudadano romano (ver com. cap. 16: 37). 
Ninguna de las razones parece tener suficiente valor. La violencia de la turba 
hizo que quizá fuera imposible que se oyera lo que decía (ver com. vers. 37). 


23. 

Azotado mucho. 

Los judíos se limitaban a dar 39 azotes (ver com. Deut. 25: 3; 2 Cor 11: 24), 
pero los romanos hacían como le parecía al funcionario del lugar, y no tenían 
un límite fijo. Pablo dice que en Filipos lo ultrajaron (1 Tes. 2: 2). 

Los echaron en la cárcel. 

Esto impediría que los dos apóstoles cristianos siguieran enseñando. Según lo 
que se lee en el vers. 35, parece que las autoridades tenían la intención de 
encarcelarlos por una noche y luego despacharlos de la ciudad al día siguiente. 


Carcelero. 


Gr. desmofúlax, "guarda cárcel". No era un ayudante del carcelero, sino un 


funcionario, quizá un ex soldado. 
24. 
El calabozo de más adentro. 


Las cárceles romanas tenían comúnmente una sección externa y otra interna. En 
la primera se encontraba una sala de guardia donde entraban luz y aire. Más 
adentro estaba la cárcel interior, en la cual, cuando se cerraba la puerta, no 
entraban ni luz ni aire. Las condiciones en tales celdas eran atroces y el 

castigo de los presos era terrible. 


El cepo. 

Gr. xúlon, "madera", "palo". Esta misma palabra se emplea en el NT para 
referirse a un "árbol" (Luc. 23: 31; Apoc. 2: 7; 22: 2, 14; a la "cruz" 

("madero" en Hech. 5: 30; 10: 39; 13: 29; Gál. 3: 13; 1 Ped. 2: 24); y a 

"palos" (Mat. 26: 47; etc.). En el caso de Pablo y Silas la palabra se refiere 

a un "cepo" instrumento de madera en el cual se metían las extremidades del 
preso, y se apretaban para evitar su fuga, y como un medio de tortura. El cepo 
aparece ya en el libro de Job (13: 27; 33: 11), sugiriendo que su uso era 
conocido desde hacía muchos siglos. La posición en la cual quedaron los 
apóstoles, con los pies asegurados en el cepo, sin poder moverse, tuvo que 
haber sido dolorosa, especialmente porque habían sido cruelmente azotados. 


25. 
A medianoche. 


Como les era imposible dormir, los apóstoles pasaron la noche cantando y 
orando. 


Orando... cantaban himnos. 


Los firmes hábitos religiosos de los misioneros prevalecieron en las 
circunstancias más desanimadoras. Aun cuando estaban en el calabozo, con los 
pies en el cepo, Y no podían arrodillarse para orar, siguieron alabando a su 
Señor. El himno posiblemente era uno de los salmos que a la vez es una 
oración. Pero aparte de lo que hayan cantado, las palabras de Tertuliano son 
acertadas: "Aunque el cuerpo está encarcelado, aunque la carne está en prisión, 
todas las cosas están abiertas al espíritu... La pierna no siente la cadena 

cuando la mente está en el cielo" (Ad Martyras 2). 


A Dios. 

Ellos eran siervos del Dios altísimo; estaban sufriendo por él, y de todo 
corazón alababan su santo nombre. Dios, a su vez, les brindó su consuelo y su 
fortaleza en una forma incomprensible para los que no le sirven. 


Los oían. 


O "los estaban escuchando". En el calabozo de más adentro había otros presos, 


criminales y excluidos de la sociedad, que nunca antes habían oído tales 
sonidos en un lugar donde solían oírse violentas maldiciones y expresiones 
groseras. 


26. 
Gran terremoto. 


El terremoto demostró la intervención divina (cf Mat. 28: 2; Apoc. 16: 18, ver 
com. Hech. 4: 31), porque los ángeles vinieron a libertar a los fieles siervos 

de Dios (HAp 175). Los efectos de la 331 sacudida sísmica no se limitaron a la 
cárcel; el sismo se sintió en toda la ciudad, e impresionó tanto a los 

magistrados como a los habitantes de la ciudad cuando comprendieron la relación 
entre el terremoto y el encarcelamiento de los cristianos. 


Se abrieron todas las puertas. 


El terremoto fue tan violento que se abrieron las puertas. Los fundamentos de 
la cárcel fueron sacudidos y las puertas quedaron abiertas (cf. com. cap. 5: 
19; 12: 10). 


Las cadenas de todos se soltaron. 


Es probable que los presos estuvieran encadenados a la pared. La violencia del 
terremoto fue tal que se soltaron esas cadenas y los presos quedaron libres. 
Esta liberación también podría haber sido realizada por ángeles (HAp 175), 
aunque no se los menciona como en los cap. 5: 19; 12: 7. 


27. 
Despertando el carcelero. 


Despertó sobresaltado por el terremoto. O dormía en un lugar desde donde, al 
despertar, podía ver inmediatamente si las puertas estaban bien cerradas, o por 
causa del terremoto corrió a ver si se habían escapado los presos. 


Se iba a matar. 


El carcelero sabía que, según la ley romana, tendría que responder con su vida 
si los presos escapaban (ver com. cap. 12: 19). Bajo tales circunstancias el 
suicidio parecía ser lo mejor. Algunos de los grandes filósofos del mundo 
clásico afirmaban que tal suicidio era justificable y hasta digno de alabanza. 


28. 
Pablo clamó. 


Desde la oscuridad del calabozo Pablo vio u oyó al carcelero, y se dio cuenta 
de la intención del aterrorizado guardián; comprendió la conclusión a la cual 
había llegado el carcelero y quiso impedir que se suicidara. Aun en medio de 
su propio sufrimiento, Pablo pensó en la salvación de otro. Anhelaba que ni 
siquiera el que lo había echado en la terrible prisión pereciera impulsado por 


su angustia. 
No te hagas ningún mal. 


El sonido de la voz de Pablo fue suficiente para detener la mano del carcelero. 
Por lo menos uno de sus presos no había escapado. El mensaje de Pablo era aún 
más reconfortante: ninguno faltaba. Parece que los otros presos aún no habían 
pensado en la posibilidad de escapar, y también se tranquilizaron por el sereno 
ejemplo de Pablo. 


29. 

Pidiendo luz. 

Mejor "pidió luces". Quizá para poder contar los presos. 
Temblando. 


La rápida sucesión de los extraordinarios acontecimientos quebrantó su 
impasibilidad profesional, y lo llenó de espanto. 


Se postró. 


Posiblemente el carcelero había oído a la muchacha endemoniada cuando afirmaba 
que eran siervos del Dios altísimo (vers. 17). Por las instrucciones que había 
recibido (vers. 23), sabía que eran presos poco comunes, y como no habían 

huido, pensó que quizá fueran algo más que hombres. 


30. 
Sacándolos. 


Los sacó de la oscura cárcel interior y de la compañía de los otros presos. 
Hizo esto a pesar de las instrucciones que se le habían dado (vers. 23), porque 
los apóstoles habían demostrado que no tenían intenciones de huir. 


Señores. 


Plural de kúrios, palabra que puede ser sencillamente un título cortés, o 
referirse a Dios o a Jesús (vers. 31; ver com. Juan 13: 13; Hech. 9: 5). 


¿Qué debo hacer? Es poco probable que el carcelero hubiera entendido 
plenamente su propia pregunta, y debemos tener cuidado de no atribuirle a sus 
palabras un sentido completamente moderno. Pero bajo la influencia del 
Espíritu Santo lo dominó un sentimiento de una gran necesidad espiritual y, 
además de sus otros temores, ahora tenía miedo de estar en la presencia de un 
Dios justo. El temor de las consecuencias terrenales había desaparecido ante 
la realidad de su condición frente a Dios. La mente con miedo es incapaz de 
clasificar sus temores separándolos en categorías. El terror que exigía la 
certeza de una seguridad presente también despertó el deseo de recibir la 
salvación final. Compárese la pregunta del carcelero con la de Saulo en el 
camino a Damasco (cap. 9: 6). Poco sabía el carcelero pagano de cuán efectiva 


sería su pregunta para ayudar a un incontable número de personas a encontrar la 
vida eterna. 


31. 
Ellos dijeron. 


El carcelero había dirigido su pregunta a los dos misioneros, y los dos le 
respondieron. 


Cree. 


Las circunstancias no permitían una profunda explicación teológica. El 
carcelero atemorizado necesitaba instrucciones concisas para llegar a la 
salvación. Su situación podría compararse con la del ladrón en la cruz (ver 
com. Luc. 23: 39-43). Los presos cristianos se ocuparon eficazmente de la 
urgente necesidad del carcelero. Resumieron la enseñanza cristiana en una 
fórmula simple que su afligido interlocutor podía comprender fácilmente. Esta 
fórmula no representaba toda 332 la enseñanza apostólica; sin embargo, en ese 
momento quisieron inculcar en el suplicante la verdad de que la salvación 
depende de la creencia personal en la obra y vida redentoras de Jesús. Con 
respecto a la importancia de creer en las enseñanzas cristianas, ver com. Mat. 
9: 28; Juan 1: 7, 12; 3: 18; Hech. 10: 43. 


Señor Jesucristo. 
La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto: "Señor Jesús". 
Serás salvo. 


Nótese la certeza de la respuesta. No había duda ni vacilación, sino confianza 
y seguridad. El apóstol y su compañero habían encontrado que la fórmula era 
segura. Gozaban de la salvación por haber creído en el Señor Jesús y, por lo 
tanto, estaban calificados para asegurarle a otro pecador que él también, 
creyendo, podía encontrar la redención. La promesa se amplió hasta incluir a 
todos los de su "casa", es decir sus allegados que estuvieran dispuestos a 
creer en Jesús. 


32. 

Hablaron. 

Después de haber respondido en forma tan breve a la urgente pregunta del 
carcelero, ahora explican con más detalles el mensaje cristiano (ver com. cap. 
8: 5, 12; 10: 35-38). 

Su casa. 

El carcelero no se conformó con asegurar sólo su propia salvación; deseaba que 


otros también compartieran el regalo divino; por lo tanto cooperó con los 
siervos de Dios y reunió a los miembros de su casa para que todos pudieran 


aprender el camino de la vida. Esta fue, sin duda, una congregación poco común, 
reunida en un lugar insólito; pero los resultados fueron bendecidos. 


33. 
Tomándolos. 


En cuanto el carcelero reconoció su necesidad de ser salvo, demostró un cambio 
de corazón, El endurecido funcionario pagano se convirtió en un amable 
cristiano, solícito por el bienestar de los lastimados evangelistas. No tenía 
autoridad para soltar a los presos, pero hizo lo que pudo para aliviar sus 

dolores lavándoles la espalda lacerada. Este tierno ministerio fue una prueba 
práctica de su conversión. 


En seguida. 


No se perdió tiempo: la cárcel fue sacudida entre la medianoche y el amanecer 
(vers. 25, 35), los presos quedaron libres, se presentó la pregunta vital, se 
le dio respuesta, se produjo la conversión, y se celebró el bautismo. 


Se bautizó. 


Es claro que las instrucciones dadas por Pablo y Silas fueron abarcantes. 
Fueron recibidas de todo corazón por el carcelero y su casa y esto provocó en 
ellos el deseo de recibir el bautismo. El que acababa de lavar las heridas de 
los presos, junto con los suyos fue lavado de las manchas del pecado. Este 
ministerio recíproco es típico de la genuina comunión cristiana. Es posible 
pensar que en la cárcel hubiera una fuente o una cisterna donde pudiera 
realizarse el bautismo por inmersión. Ver com. Mat. 3: 6. 


34. 
A su casa. 


El carcelero recién convertido manifestó una amable hospitalidad. Sacó a los 
misioneros de la temible cárcel y los llevó a la relativa comodidad de su casa. 


Les puso la mesa. 


Es probable que Pablo y Silas no hubieran comido desde la mañana del día 
anterior, y que estarían más que dispuestos a servirse alimentos después de lo 
que habían sufrido. Sin embargo, sus primeros pensamientos se habían enfocado 
en las necesidades espirituales de los inconversos; sus propias necesidades 
físicas ocupaban un segundo lugar. 


Se regocijó. 
Gr. agalliáC, indica un regocijo intenso. La frase "con toda su casa" puede 
aplicarse tanto al gozo como a la creencia, o a los dos: toda la casa se 


regocijó y creyó. 


De haber creído a Dios. 


El carcelero creyó profunda y completamente, de una vez por todas, y con gozo 
casi inexpresable anticipaba su nueva vida con Cristo. 


Este capítulo presenta un cuadro gráfico del comienzo de la obra cristiana en 
Europa. Las conversiones registradas fueron dramáticas y de tipos totalmente 
diferentes. Se convirtió Lidia, oriunda de Asia, al parecer una mujer culta y 
pudiente. Es probable que también se convirtiera la muchacha esclava, liberada 
de la posesión demoníaca (ver com. vers. 18). Aquí se ha relatado la 

conversión de un carcelero pagano, sin duda ciudadano romano, severo y 
endurecido, de quien se creería que difícilmente pudiera responder al 

Evangelio. En este grupo tan dispar de conversos estaba contenida una promesa 
de los futuros triunfos del Evangelio en el continente europeo. 


35. 

Magistrados. 

Ver com. vers. 20. 

Alguaciles. 

Gr. rabdóujos, "portador de varas", o sea "lector" (ver com. vers. 22). 
Posiblemente fueran los mismos que habían azotado a los apóstoles el día 
anterior. 

Suelta a aquellos hombres. 

No se da ninguna razón para esta orden. Los magistrados pueden haber 
considerado que el castigo había sido suficiente, o que habían actuado 333 
apresuradamente al castigar a los acusados sin que se hiciera un juicio o se 
investigara lo ocurrido. Es probable que el terremoto los hubiera alarmado. 
Algunos han pensado que personas de influencia, quizá Lidia, pudieran haberlos 
inducido a liberar a los apóstoles. Indudablemente el Espíritu Santo les hizo 
sentir que habían actuado mal. De todos modos querían soltar a los dos presos 
tan silenciosa y rápidamente como fuera posible. 

36. 

El carcelero. 

Ver com. vers. 23. 


Hizo saber. 


Sin duda el carcelero, lleno de gozo, llegó con la noticia esperando que Pablo 
y Silas aceptarían inmediatamente su liberación. 


En paz. 


Es probable que esta fuera una expresión convencional, pero pudo haber tenido 
un significado más profundo a la luz de la fe que el carcelero acababa de 


hallar. 
37. 
Pablo les dijo. 


Dirigió sus palabras a los que habían sido enviados por los magistrados. Su 
respuesta es una concisa condenación de la injusticia cometida por los 
magistrados, porque cada palabra tenía un significado judicial. 


Azotarnos públicamente. 


Probablemente habían sido atados al palus, donde se ataba a los que iban a ser 
azotados delante de los habitantes de la ciudad. Según la Lex Valeria de 509 

a. C. y la Lex Porcia de 248 a. C., los ciudadanos romanos estaban exentos del 
castigo de ser azotados. El hecho de que Verres, gobernador de Sicilia, 

hubiera quebrantado esta ley motivó una de las más serias acusaciones que le 
hiciera Cicerón: "Atar a un ciudadano romano es un crimen; azotarlo es una 
abominación" (Contra Verres v. 66. 170). La declaración de que uno era 
ciudadano romano surtía, con frecuencia, como un encantamiento que detenía la 
injusta violencia de los magistrados provinciales. 


Sin sentencia judicial. 


No se había hecho un juicio formal. La multitud había arrastrado a los 
misioneros ante los magistrados, pero no se les había dado oportunidad para que 
se defendieran (vers. 22). Se había castigado sumariamente a unos presos que 
no habían sido declarados culpables. 


Siendo ciudadanos romanos. 


Los dueños de la joven esclava habían basado su razonamiento en un argumento 
similar (vers. 2 I). Pablo declara ahora que también Silas era ciudadano 

romano, y pretender falsamente que se era un ciudadano tal, era un delito 

capital. El tipo de desafío que Pablo lanzó a las autoridades de la ciudad 

puede hacerlo sólo un cristiano consagrado, guiado por el Espíritu. Este 

método no aprueba una belicosa autodefensa de parte de los creyentes cuando son 
acusados. 


Vengan ellos. 


Los magistrados habían cometido un serio error al castigar públicamente a una 
persona que no había sido sentenciada, y Pablo insiste ahora en que ellos 
mismos hagan la expiación por su injusticia. Al hacer esto quizá puede haber 
esperado asegurar que los conversos filipenses fueran bien tratados, porque 
muchos de ellos probablemente eran ciudadanos romanos. Estaba en juego el 
honor del Evangelio; no el de Pablo. 
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Tuvieron miedo. 


Tenían una buena razón para temer, pues el castigo injusto de un ciudadano 
romano podría haberles causado la pérdida de su cargo, su degradación y la 
inhabilitación para desempeñar cargos de responsabilidad. Esto explica por qué 
estuvieron tan dispuestos a encontrar una solución tranquila para esta 

dificultad. Para explicar su acción ilegal no bastaría que alegaran que no 

sabían que las víctimas eran ciudadanos romanos. Sólo podían esperar persuadir 
a Pablo y a Silas a que aceptaran una solución discreta por la injusticia que 

se les había hecho. Poco conocían el carácter abnegado de los hombres a 
quienes habían maltratado con tanta violencia. 


39. 
Les rogaron. 


Gr. parakaléC (ver com. vers. 9). Hay varios manuscritos griegos que añaden 
detalles en este versículo, pero la evidencia textual establece (cf p. 10) el 

texto que aparece en la RVR. El Códice Alejandrino dice que los magistrados 
presentaron sus excusas. Otros MSS dicen que los magistrados afirmaron haber 
desconocido la identidad y la naturaleza de los apóstoles. Todo esto no varía 

el desarrollo básico del relato. 


Sacándolos. 


Los magistrados mismos los sacaron de la cárcel, haciendo un intento por 
apaciguarlos. 


Les pidieron. 


Gr. erctáC, "pedir", "rogar". Mejor "les pedían"; el tiempo imperfecto del 
verbo denota una acción repetida o continua. Los magistrados tenían mucho 
deseo de que los apóstoles abandonaran la ciudad sin que surgieran nuevos 
problemas. 


40. 
Saliendo. 


Cuando los misioneros lograron lo que se habían propuesto -mostrar a los 
magistrados el serio error cometido y vindicar públicamente el Evangelio-, 
manifestaron una magnanimidad ejemplar. No 334 presentaron exigencias 
embarazosas que los hicieran aparecer como personas importantes, sino que 
calladamente accedieron al pedido de los magistrados. 


En casa de Lidia. 

Parece que la casa de Lidia no era sólo el lugar donde se alojaban los 
misioneros, sino también donde se reunían los hermanos. Es probable que los 
misioneros se hayan hospedado en casa de Lidia hasta estar en condiciones de 


continuar su viaje. 


Los hermanos. 


Los de la casa de Lidia y la del carcelero. 
Los consolaron. 


También podría traducirse "los animaron" (BJ). A pesar de sus sufrimientos y 
de que estaban convaleciendo, la principal preocupación de los misioneros era 
el bienestar de los cristianos a quienes habían guiado al cristianismo. 


Se fueron. 


La narración concluye en tercera persona, por lo cual es evidente que Lucas 
permaneció en Filipos. No se dice específicamente qué hizo Timoteo. Pudo 
haberse quedado con Lucas, pues no reaparece sino hasta el cap. 17: 14, cuando 
se queda en Berea con Silas. Por otra parte, pudo haber acompañado a Silas en 
sus viajes posteriores. 


Lucas aparece de nuevo en la narración en el cap. 20: 5, donde comienza la 
segunda sección del libro de Hechos, en la cual se emplea la primera persona de 
plural (ver com. cap. 16: 10). Es probable que hubiera quedado en los 
alrededores de Filipos (cap. 20: 6) hasta que Pablo pasó de nuevo por Macedonia 
durante su tercer viaje misionero. En esta forma los dos obreros cristianos 
habrían estado separados durante unos seis años (ver p. 105). Podemos pensar 
que Lucas empleó esos años en esparcir el Evangelio en la necesitada Macedonia, 
y que fue un sólido dirigente de la iglesia de Filipos. La calidad de la 

iglesia de Filipos era tal que no merecía reproche, a juzgar por la carta que 

Pablo escribió a sus miembros. La iglesia estaba agradecida por el ministerio 

de Pablo e hizo todo lo posible por pagar su deuda con el apóstol por medio de 
actos de hospitalidad (Fil. 4: 14-18, y posiblemente 2 Cor. 11: 9). 


NOTA ADICIONAL DEL CAPÍTULO 16 


La narración de Lucas registrada en Hech. 16: 6-8 suscita dos problemas 
estrechamente relacionados entre sí. El primero tiene que ver con la ruta que 
Pablo tomó al viajar por el centro del Asia Menor; el segundo se refiere a la 
situación geográfica de las iglesias de Galacia. El estudio de estos dos 
asuntos ha resultado en la formación de la teoría de la Galacia del Norte y la 
de la Galacia del sur. Según la teoría de la Galacia del sur, la Epístola de 
Pablo a los Gálatas fue escrita a las iglesias que habían sido fundadas en la 
Galacia meridional durante el primer viaje misionero. Quienes aceptan la 
teoría de la Galacia del norte, dicen que la epístola fue escrita a las 

iglesias que surgieron como resultado del ministerio de Pablo en Galacia del 
norte durante su segundo viaje misionero, según se registra en los vers. 6-8. 
Es posible que nunca pueda hallarse una explicación satisfactoria para estos 
problemas; pero la consideración de las frases claves del pasaje podría llevar 
a un entendimiento más claro de los problemas implicados. 


|."Atravesando Frigia y la provincia de Galacia" (vers. 6). 


Gr. Frugía kái galatik' ¡Cra, "Frigia y la región gálata". Se ha discutido 

mucho el verdadero significado de esta frase, y los eruditos siguen sosteniendo 
posiciones divergentes. Sin embargo, la evidencia gramatical y contextual 
parece sugerir que Lucas se estaba refiriendo aquí a dos distritos 


estrechamente relacionados: Frigia, y una región menos definida, habitada por 
galos o gálatas. La historia de Frigia puede rastrearse hasta el segundo 

milenio a. C., cuando los invasores frigios provenientes de los Balcanes, 
vencieron a una parte del pueblo hitita del occidente del Asia Menor, y 
establecieron su propio distrito étnico. Unos mil años después, en el año 278 

a. C., los galos llegaron al Asia Menor desde el norte, tomaron lo que quedaba 
de Frigia y pusieron el fundamento de lo que más tarde se conoció como Galacia 
(ver com. vers. 6). En los días de Lucas la provincia romana de Galacia 

abarcaba una franja del Asia Menor, de norte a sur, en la cual estaban 

incluidas zonas que no formaban parte de Galacia. 


El hecho de que Lucas usara la palabra ¡Cra, que significa "región", 

"distrito", país" o "tierra", y que no se empleaba para designar a una división 
política específica, indica que Lucas no se estaba refiriendo a la provincia de 
Galacia, división política del Imperio Romano. Por lo tanto, es probable que 
después de visitar las ciudades de Derbe, Listra, 335 Iconio y otras 

localidades de Licaonia (cap. 16: 1-4; cf. cap. 14: 6; ver mapa p. 314), Pablo 

y sus compañeros viajaran al oeste de Frigia, y al norte hacia una región que 

se designaba localmente como Galacia. En ambas regiones habrían predicado el 
Evangelio a los habitantes paganos y establecido grupos de creyentes que se 
convirtieron más tarde en las iglesias de Galacia (HAp 169-170; ver mapa frente 
a p. 33). 


2."Asia". 


Este término puede interpretarse de diversas maneras, pero en este contexto las 
que interesan se reducen a dos: (1) la provincia romana de Asia, que comprendía 
la parte occidental de la península del Asia Menor; (2) la región costera de 

esa provincia, que bordeaba la orilla oriental del mar Egeo, donde se 
encontraban ciertas ciudades griegas como Efeso, Esmirna, Pérgamo y Laodicea 
(cf. Apoc. 1-3). Al intentar decidir cuál de estas posibilidades es la que 

indica Lucas, se encuentra un problema gramatical en la narración que necesita 
ser aclarado. La construcción griega de Hech. 16: 6 puede entenderse como que 
Pablo y sus compañeros fueron a Frigia y a la región gálata porque el Espíritu 

les había prohibido predicar en Asia (ver com. vers. 6). Esto ubicaría la 
prohibición antes de que abandonaran la región de las ciudades en las cuales ya 
habían establecido iglesias, e indicaría que "Galacia", tal como se emplea 

aquí, es una zona diferente. Según esta interpretación, habrían pensado pasar 

a Asia saliendo de la zona donde estaban trabajando. En tal caso "Asia" podría 
referirse a la provincia, puesto que su frontera estaba cerca de las ciudades 

que acababan de visitar (vers. 1-2, 4). A la objeción de que más tarde pasaron 
por la provincia de Asia al ir a Troas (vers. 8), puede responderse que el 

Espíritu les prohibió predicar la palabra en Asia (vers. 6), pero no que 

pasaran por la región. Por otra parte, Laodisea, la más oriental de las 

ciudades griegas, también estaba cerca de los viajeros (ver mapa frente p. 33), 

y Pablo pudo haber tenido la intención de visitar esa zona. Por las 

limitaciones causadas por el idioma, el plan habitual de Pablo parece haber 

sido el de predicar en las zonas de habla griega antes que intentar la tarea de 
predicar el Evangelio, por medio de traductores, en idiomas que él mismo no 
hablaba. Además, cualquiera que hubiera sido la ruta precisa que más tarde 
tomó, es evidente que en esta ocasión no pasó por esas ciudades griegas, por lo 
cual la segunda alternativa permite una explicación aceptable. Esto lo sugiere 


también el cap. 2: 9-10 donde se dice que Asia y Frigia eran regiones 
separadas, mientras que la provincia romana de Asia sin duda incluía parte de 
Frigia. Por lo tanto, puede suponerse que los evangelistas cumplieron con el 
mandato divino pasando por las fronteras orientales de la provincia romana de 
Asia sin detenerse a predicar, o no yendo a la región urbana griega densamente 
poblada, que se extendía tierra adentro partiendo de la costa del mar Egeo. 


3."Misia" (vers. 7). 


Misia estaba situada en el extremo noroeste del Asia Menor, con el Helesponto y 
el mar de Mármara por el norte y el mar Egeo por el oeste. Estaba dentro de 
los límites de la provincia de Asia. Lucas emplea la frase katá t'n Musían, 
"frente a Misia", para mostrar que estaba cerca de Misia, pero no 
necesariamente en ese territorio. Esto concuerda con la declaración de Pablo 
en el sentido de que quería ir a Bitinia, limítrofe con Misia por el este. 

Parece, pues, que el grupo de cristianos se había dirigido al oeste desde 

Frigia y la región gálata, cerca del lugar donde se juntan Bitinia y Misia, con 

la intención de evangelizar primero Bitinia. Pero el Espíritu intervino una 

vez más y les prohibió la entrada en Bitinia. El grupo viajó entonces hacia el 
oeste, pasando cerca de la frontera sur de Misia, y finalmente entró en ese 
distrito en camino a Troas, puerto principal de la región. 


Ahora es necesario fijar la atención en el problema gálata. Quienes sostienen 
la teoría de la Galacia del sur, creen que durante el primer viaje misionero, 
cuando Pablo trabajó en las ciudades de Antioquía de Pisidia, Iconio, Listra y 
Derbe y en sus alrededores, estableció iglesias que legítimamente podrían 
llamarse iglesias "gálatas", pues todas ellas estaban dentro de las fronteras 

de la provincia romana de Galacia. Pero esa teoría no concuerda con la 
acostumbrada precisión de Lucas. Habla de Antioquía de Pisidia (ver com. cap. 
13: 14), pero no ubica a Iconio en ninguna división política (cap. 13: 5 l; 14: 

I), y dice especificamente que Listra y Derbe eran ciudades de Licaonia (cap. 
14: 6). En ningún momento relaciona estas ciudades con Galacia. Por otra 
parte, introduce el término "Galacia" en el relato del segundo viaje misionero, 
y al parecer distingue la región de todas las zonas mencionadas antes. Como ya 
se señalara, 336 Pablo partió de Licaonia y fue a Frigia, distrito que se 
diferencia de Galacia (cap. 16: 6; 18: 23), aunque pueden relacionarse 
estrechamente los dos lugares. Por lo tanto, parece probable que las "iglesias 
de Galacia" (Gál. 1: 2) fueron las que estableció el apóstol después de partir 
de Frigia y antes de llegar a las fronteras de Bitinia y Misia. Algunos de los 

que proponen la teoría de la Galacia del norte pretenden extender los viajes de 
Pablo hasta los distritos del norte de la provincia de Galacia, en los 
alrededores de Ancira (hoy Ankara), la capital. Tal extensión es posible, 
aunque no necesaria. Es razonable limitar la obra de Pablo a una región 
inmediatamente al sur de Bitinia. Esto induce a aceptar una forma modificada 
de la teoría de la Galacia del norte. La divergencia de opinión en cuanto a 

este problema no afecta la integridad del libro de Hechos. Sin embargo, es 
provechoso tener una idea tan clara como sea posible en cuanto a la ubicación 
de las iglesias a las cuales Pablo escribió su conmovedora Epístola a los 
Gálatas. 


Después de Troas no hay duda en cuanto a la ruta que siguió el apóstol. La 
mayor y más fructífera parte de su segundo viaje misionero está por delante, y 


Europa está a punto de recibir el Evangelio. 
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CAPÍTULO 17 

1 Pablo predica en Tesalónica: 4 algunos creen; otros lo persiguen. 10 Es 


enviado a Berea y predica allí; 13 es perseguido en Tesalónica, 15 viaja a 
Atenas, donde disputa y predica al Dios vivo, "no conocido" por los atenienses. 


34 Muchos creen en Cristo. 


1PASANDO por Anfípolis y Apolonia, llegaron a Tesalónica, donde había una 
sinagoga de los judíos. 


2 Y Pablo, como acostumbraba, fue a ellos, y por tres días de reposo* discutió 
con ellos, 


3 declarando y exponiendo por medio de las Escrituras, que era necesario que el 
Cristo padeciese, y resucitase de los muertos; que Jesús, a quien yo os 
anuncio, decía él, el Cristo. 


4 Y algunos de ellos creyeron, y se juntaron con Pablo y con Silas; y de los 
griegos piadosos gran número, y mujeres nobles no pocas. 


5 Entonces los judíos que no creían, teniendo celos, tomaron consigo a algunos 
ociosos, hombres malos, y juntando una turba, alborotaron la ciudad; y 
asaltando la casa de Jasón, procuraban sacarlos al pueblo. 


6 Pero no hallándolos, trajeron a Jasón y a algunos hermanos ante las 
autoridades de la ciudad, gritando: Estos que trastornan el mundo entero 
también han venido acá; 


7 a los cuales jasón ha recibido y todos éstos contravienen los decretos de 
César, diciendo que hay otro rey, Jesús. 


8 Y alborotaron al pueblo y a las autoridades de la ciudad, oyendo estas cosas. 
9 Pero obtenida fianza de Jasón y de los demás, los soltaron. 337 


10 Inmediatamente, los hermanos enviaron de noche a Pablo y a Silas hasta 
Berea. Y ellos, habiendo llegado, entraron en la sinagoga de los judíos. 


11 Y éstos eran más nobles que los que estaban en Tesalónica, pues recibieron 
la palabra con toda solicitud, escudriñando cada día las Escrituras para ver si 
estas cosas eran así. 


12 Así que creyeron muchos de ellos, y mujeres griegas de distinción, y no 
pocos hombres. 


13 Cuando los judíos de Tesalónica supieron que también en Berea era anunciada 
la palabra de Dios por Pablo, fueron allá, y también alborotaron a las 
multitudes. 


14 Pero inmediatamente los hermanos enviaron a Pablo que fuese hacia el mar; y 
Silas y Timoteo se quedaron allí. 


15 Y los que se habían encargado de conducir a Pablo le llevaron a Atenas; y 
habiendo recibido orden para Silas y Timoteo, de que viniesen a él lo más 


pronto que pudiesen, salieron. 


16 Mientras Pablo los esperaba en Atenas, su espíritu se enardecía viendo la 


ciudad entregada a la idolatría. 


17 Así que discutía en la sinagoga con los judíos y piadosos, y en la plaza 
cada día con los que concurrían. 


18 Y algunos filósofos de los epicúreos y de los estoicos disputaban con él; y 
unos decían: ¿Qué querrá decir este palabrero?. Y otros: Parece que es 
predicador de nuevos dioses; porque les predicaba el evangelio de Jesús, y de 
la resurrección. 


19 Y tomándole, le trajeron al Areópago, diciendo: ¿Podremos saber qué es esta 
nueva enseñanza de que hablas? 


20 Pues traes a nuestros oídos cosas extrañas. Queremos, pues, saber qué quiere 
decir esto. 


21 (Porque todos los atenienses y los extranjeros residentes allí, en ninguna 
otra cosa se interesaban sino en decir o en oír algo nuevo.) 


22 Entonces Pablo, puesto en pie en medio del Areópago, dijo: Varones 
atenienses, en todo observo que sois muy religiosos; 


23 porque pasando y mirando vuestros santuarios, hallé también un altar en el 
cual estaba esta inscripción: AL DIOS NO CONOCIDO. Al que vosotros adoráis, 
pues, sin conocerle, es a quien yo os anuncio. 


24 El Dios que hizo el mundo y todas las cosas que en él hay, siendo Señor del 
cielo y de la tierra, no habita en templos hechos por manos humanas, 


25 ni es honrado por manos de hombres, como si necesitase de algo; pues él es 
quien da a todos vida y aliento y todas las cosas. 


26 Y de una sangre ha hecho todo el linaje de los hombres, para que habiten 
sobre toda la faz de la tierra; y les ha prefijado el orden de los tiempos, y 
los límites de su habitación; 


27 para que busquen a Dios, si en alguna manera, palpando, puedan hallarle, 
aunque ciertamente no está lejos de cada uno de nosotros. 


28 Porque en él vivimos, y nos movemos, y somos; como algunos de vuestros 
propios poetas también han dicho. Porque linaje suyo somos. 


29 Siendo, pues, linaje de Dios, no debemos pensar que la Divinidad sea 
semejante a oro, o plata, o piedra, escultura de arte y de imaginación de 
hombres. 


30 Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos de esta ignorancia, ahora 
manda a todos los hombres en todo lugar, que se arrepientan; 


31 por cuanto ha establecido un día en el cual juzgará al mundo con justicia, 
por aquel varón a quien designó, dando fe a todos con haberle levantado de los 
muertos. 


32 Pero cuando oyeron lo de la resurrección de los muertos, unos se burlaban, y 
otros decían: Ya te oiremos acerca de esto otra vez. 


33 Y así Pablo salió de en medio de ellos. 


34 Mas algunos creyeron, juntándose con él; entre los cuales estaba Dionisio 
el areopagita, una mujer llamada Dámaris, y otros con ellos. 


Pasando por. 


Gr. diodéuC, "avanzar", "dirigirse", de diá, "a través" y hodós, "camino". En 
el NT este verbo griego sólo aparece aquí y en Luc. 8: 1. Su uso proporciona 
una evidencia adicional para la paternidad literaria común de ambos libros. 


Anfípolis. 


A tinos 53 km al suroeste de Filipos. Antiguamente esta ciudad era conocida 

como Ennéa Hodói (Nueve Caminos), en reconocimiento de su posición estratégica. 
Bajo los romanos Anfípolis fue la capital del 338 primero de los cuatro 

distritos en los cuales estaba dividida la provincia romana de Macedonia. 


Apolonia. 


A unos 50 km al suroeste de Anfípolis. No se conoce el lugar exacto de la 
ciudad. Estas dos ciudades podrían haber sido lugares donde pernoctaban los 
que viajaban procedentes de Filipos, aunque viajar distancias de casi 50 km por 
día podría haber sido un esfuerzo agotador para quienes poco antes habían sido 
azotados. Los misioneros no se demoraron en las dos ciudades, quizá porque 
allí había pocos judíos, si es que los había. 


Tesalónica. 


Situada a unos 60 km al noroeste de Apolonia. Esta ciudad había sido conocida 
antiguamente como Termas, pero luego había sido agrandada por Filipo de 
Macedonia, y Casandro la llamó Tesalónica en honor de su esposa, hija de Filipo 
de Macedonia. Estaba muy bien situada para el comercio en el golfo de 
Salónica, y había llegado a ser un puerto de importancia. Salónica es ahora 

una ciudad importante. 


Sinagoga de los judíos. 


Tesalónica, un activo centro comercial, atrajo a un gran número de judíos. 

Estos miembros de la diáspora (ven t. V, pp. 61-62) gozaban de libertad 

religiosa, y pudieron construir su propio lugar de culto. Es posible que la 
sinagoga de Tesalónica también hubiera servido para las ciudades cercanas, cuya 
población judía no era suficientemente numerosa para sostener una sinagoga 
propia. 


Como acostumbraba. 
Ver com. cap. 13: 5,14; cf. com. Luc. 4: 16. 
Fue a ellos. 


Tenía derecho por ser judío. Pudo haber sido invitado a hablar, como en 
Antioquía de Pisidia (ver com. cap. 13: 14). 


Por tres días de reposo. 


Gr. epí sábbata tría. Literalmente "en (sobre) tres sábados". Algunos han 
sugerido que debe entenderse como "durante tres semanas". Sin embargo, no hay 
nada en el griego, el contexto o las circunstancias descritas, que exija la 
traducción "semanas". De 68 versiones consultadas sobre este pasaje en 13 
idiomas, sólo dos traducen "semanas". Muchas versiones usan la expresión "tres 
sábados" (BJ, BC, NC, VM) o "sábados sucesivos", lo cual excluye cualquier 
pensamiento de "semanas". Por lo tanto, podemos concluir que la traducción 
"por tres sábados" es válida, y en este caso preferible. En cuanto a la 

relación de Pablo con la observancia del sábado, ver com. cap. 13: 14;16: 13. 
Durante los intervalos entre los sábados, el apóstol sin duda trabajaba en su 
oficio de hacer tiendas (ver com. cap. 18: 3; 1 Tes. 2: 9; 2 Tes. 3: 8). El 

hecho de que a Pablo se le permitiera predicar tres sábados consecutivos, 
muestra el respeto que se le tenía como rabino, y su fervorosa elocuencia. 
Discutió. 

Gr. dialégomai, "conversar", "disertar", "tratar", más bien que "disputar", 
como se traduce este mismo verbo en el vers. 17. El testimonio de Pablo fue tan 
intrépido como siempre. Predicaba el Evangelio de Dios no "en palabras 
solamente, sino también en poder, en el Espíritu Santo y en plena certidumbre" 
(1 Tes. 1: 5); pero al mismo tiempo era suave "como la nodriza que cuida con 
ternura a sus propios hijos" (1 Tes. 2: 7), y como resultado no sólo se 

salvaron judíos y prosélitos, sino que muchos gentiles se volvieron "de los 
ídolos a Dios, para servir al Dios vivo y verdadero" (1 Tes. 1: 9). 


3. 
Declarando. 


Gr. dianóigC, "abrir". Lucas usa este verbo en otras tres circunstancias: 
(1)cuando Cristo abrió o explicó las Escrituras a los discípulos que iban a 
Emaús (Luc. 24: 32); (2) cuando Cristo abrió el entendimiento de los once para 
que comprendieran las Escrituras (Luc. 24: 43), y (3) cuando el Señor abrió el 
corazón de Lidia para que estuviese atenta a lo que Pablo enseñaba (Hech. 16: 
14). Pablo sigue el ejemplo de su Maestro, y abre las Escrituras para que la 
mente de sus oyentes pudiera recibir el mensaje. 


Exponiendo. 


Gr. paratíth'mi, "demostrar", "señalar", verbo usado para indicar la colocación 


de alimentos sobre la mesa, "poner la mesa" (ver com. cap. 16: 34), o en forma 
figurada, para exponer argumentos. "Exponer" en su significado más antiguo 
quiere decir "citar". Pablo presentó pruebas de las Escrituras para su 
enseñanza, y en forma persuasiva las expuso ante sus oyentes en la sinagoga. 
Por medio de las Escrituras. 

Más bien, "de las Escrituras". Pablo sacó sus razones de las Escrituras como 
Jesús (ver com. Luc. 24: 25-27, 44) y Esteban (ver com. Hech. 7), y como él 
mismo lo había hecho en Antioquía de Pisidia (ver com. cap. 13: 16-4 I). 

Que era necesario. 

Pablo mostró cómo el Mesías no podía triunfar sobre el pecado a menos que 
padeciera. El sufrimiento era esencial para triunfar (ver com. Luc. 24: 
26-27). 339 

Que el Cristo. 

En el texto griego está el artículo: "el Cristo" o "el Mesías". El apóstol se 
propone corregir las ideas erróneas de los judíos acerca del Mesías (ver com. 
Luc. 4: 19). 

Padeciese y resucitase de los muertos. 

Pablo trata específicamente dos aspectos de la enseñanza cristiana que los 
judíos encontraban difícil de aceptar: los padecimientos del Mesías y su 
resurrección. El cap. 53 de Isaías tuvo seguramente un lugar prominente en ese 
estudio (ver com. Luc. 24: 26-27; cf. com. Hech. 8: 32-35; 13: 26-33). 

Y que Jesús, a quien yo os anuncio. 

La construcción del griego justifica la inserción de "diciendo" antes de la 
preposición "que". Podría decir: "diciendo que éste es el Mesías, Jesús, a 
quien yo públicamente os proclamo" (cf. com. 9: 22). 

4. 

Y algunos de ellos. 

Es decir, algunos de los judíos que estaban en la sinagoga (ver com. 13: 43). 
Probablemente eran una minoría en comparación con los judíos incrédulos (cap. 
17: 5). 

Creyeron. 

Mejor "fueron persuadidos" por el razonamiento de Pablo. 


Y se juntaron con Pablo. 


Literalmente "fueron asignados a Pablo [por Dios]" para ser discípulos. 
Rotherdam traduce: "echaron su suerte con Pablo". 


De los griegos piadosos. 


Algunos de éstos eran prosélitos (ver com. cap. 10: 2); pero la iglesia de 
Tesalónica parece haber sido predominantemente gentil, y algunos de sus 
miembros fueron ganados directamente de la idolatría sin pasar por el judaísmo 
(1 Tes. 1: 9;2: 14). 


Gran número. 


Estos gentiles no estaban dominados por los prejuicios a que estaban sometidos 
aquellos que habían nacido judíos. 


Mujeres nobles. 


Pueden haber sido independientes económica y socialmente como Lidia (cap. 16: 
14), o las esposas de los principales de la ciudad. No es posible afirmar si 

eran judías o gentiles. En Macedonia, las mujeres gozaban de mucha libertad. 

Es probable que este vers. (cap. 17: 4) abarque más que los tres sábados 
mencionados en el vers. 2. El tenor de la narración, con la descripción de una 
floreciente obra en Tesalónica y la epístola de Pablo (1 Tesalonicenses), 

sugiere una permanencia de más de tres semanas. 


5. 
Que no creían. 


La evidencia textual establece (cf p. 10) la omisión de estas palabras. Esto 

es de poca importancia porque en este versículo se declara que algunos judíos 
creyeron, y es obvio que los judíos que juntaron una turba contra Pablo y 
Silas, no creían. La predicación del Evangelio en la sinagoga casi siempre 
producía una decidida división entre aquellos que la escuchaban (cap. 13: 14, 
43-45; 14: 1-2; 19: 8-9). 


Teniendo celos. 
Gr. z'lóC, "estar lleno de envidia", es decir "estar celoso" (cf. com. 13: 45). 
Tomaron consigo a algunos ociosos. 


Literalmente "habiendo tomado de los mercados ciertos varones malvados". Se 
refiere a aquellos hombres que sin tener empleo fijo, deambulaban alrededor del 
mercado procurando ganar algo, listos para cualquier cosa buena o mala que se 
presentara. Los celosos judíos estaban dispuestos a emplear a esos pillos, 
organizarlos como turba, y usarlos para promover dificultades contra los 
misioneros y sus conversos. 


Alborotaron. 
Gr. thorubéC, "alborotar", "crear confusión". La técnica de la sedición usada 


por los judíos ha sido imitada por los enemigos del cristianismo a través de 
los siglos. Los enemigos de la iglesia han levantado sediciones, y después a 


menudo han acusado a los cristianos de ser los causantes de los disturbios. 
La ciudad. 


En griego no aparece la palabra "toda", pero su omisión no debilita la fuerza 
de la narración. 


Y asaltando. 


Gr. efist'mi, "encontrarse con [alguno, alguien] repentinamente" (cf. Luc. 20: 
l; Hech. 22: 13; 23: 27). Este ataque sin motivo fue un acto de desorden 
público que debería haber inducido a las autoridades a castigar a los judíos, y 
no a Jasón o a Pablo. 


Jasón. 


Un nombre griego a menudo adoptado por judíos, cuyo equivalente hebreo era 
Josué (2 Mac. 4: 7; ver Josefo, Antigüedades xii. 5. I). También se encuentra 
este nombre en una lista de los parientes de Pablo (Rom. 16: 21); pero no hay 
evidencia que sugiera que se refiera a su amigo tesalonicense. El hecho de que 
Pablo aceptara hospedarse en la casa de Jasón, puede indicar que era judío. Su 
hospitalario acto le acarreó la ira fanática de sus incrédulos compatriotas. 


Sacarlos. 
A Pablo y a Silas. 
Al pueblo. 


Gr. d'mos, posiblemente "asamblea popular" en contraste con laós, que 
generalmente representa un pueblo como tribu o nación. Tesalónica era una 
ciudad libre griega, por lo tanto los judíos pudieron haber trazado el plan de 
llevar el asunto ante el 340 d'mos, o tribunal del pueblo. Como una 
alternativa pudieron haber tenido la esperanza de que la enardecida turba 
linchara a los misioneros sin darles la oportunidad de un juicio. 


6. 
Pero no hallándolos. 


Probablemente, amigos que estaban alerta sacaron secretamente a Pablo y a Silas 
fuera de la casa, y los escondieron hasta que pudieron sacarlos sin peligro de 
Tesalónica (vers. 10). Cuando fueron frustrados sus deseos de apoderarse de 
ellos, los sediciosos apresaron a otras víctimas de la localidad, pero las 

trataron en forma más legal. 


Trajeron. 
Gr. súrC, "arrastrar" o "sacar". En otro pasaje (cap. 8: 3) se usa esta 


palabra para decir que Pablo, "arrastraba" a hombres y mujeres y los entregaba 
a la cárcel. 


Algunos hermanos. 
Aunque no se da el nombre de estos hermanos, no pasaron inadvertidos. 
Autoridades de la ciudad. 


Gr. politárj's, de pólis, "ciudad", y árjÇn, "gobernante". En los registros 

literarios conocidos, sólo Lucas usa la palabra. Sin embargo, la arqueología 

ha demostrado que la usó con exactitud. Se han descubierto 19 inscripciones en 
las cuales aparece la palabra politárj's, y en la mayoría de los casos se 

refiere a magistrados de ciudades de Macedonia. Cinco inscripciones se 
refieren a los de Tesalónica, con lo cual se confirma la minuciosa exactitud 

del narrador. Lucas describió correctamente a los magistrados en Filipos, una 
colonia romana, como strat'gós (ver com. cap. 16: 20); pero Tesalónica era una 
ciudad macedónica libre, y sus magistrados no romanos, que eran cinco o seis en 
aquel tiempo, eran oficialmente conocidos como politárg's. Ante estos 
funcionarios fueron arrastrados Jasón y sus amigos. 


Estos que trastornan el mundo. 


En Hech. 21: 38 y Gál. 5: 12 hay declaraciones semejantes, pues derivan del 
mismo verbo. Para el comentario de la palabra "mundo" (Gr. oikoumén') ver com. 
Mat. 24: 14; Luc. 2: I. Acusaciones similares de causar alboroto se 

presentaron contra Elías (1 Rey. 18: 17) y los cristianos del siglo 111 

(Tertuliano, Apología 40; Ad Nationes 9); y acusaciones semejantes se 
presentarán contra el pueblo de Dios en los últimos días (CS 672-673). 


En el caso que comentamos los cargos fueron sin duda exagerados por la 
excitación del momento, pero su significado era serio. 


Los romanos estaban orgullosos de su Pax Romana (Paz Romana), y estaban 
decididos a tratar severamente a los que la perturbaban. Pero no importa cuán 
exagerada pudo haber sido esta acusación, muestra que la reputación de los 
misioneros por ganar conversos era anterior a su obra en Tesalónica, y es un 
testimonio de la rápida propagación del cristianismo. 


7. 

Ha recibido. 

Gr. hupodéjomai, como en Luc. 10: 38; 19: 6; Sant. 2: 25. Los apóstoles eran 
huéspedes de Jasón, y por eso fue considerado como simpatizante de sus 
enseñanzas. 

Todos éstos. 

Esto es, Jasón y algunos hermanos. Si hubieran encontrado a Pablo y a Silas 
también los hubieran incluido en la acusación. En un sentido más amplio, el 


cargo pudo haber sido contra toda la iglesia cristiana. 


Decretos. 


Gr. dógma (ver com. cap. 16: 4). Se refiere probablemente a las leyes romanas 
contra las enseñanzas sediciosas; sin embargo, es posible que los "decretos" 
también pudieran referirse a los términos del edicto decretado por el emperador 
Claudio ordenando que los judíos debían ser expulsados de Roma, si es que dicho 
edicto tuvo su origen en el crecimiento del cristianismo (ver t. V, p. 72; com. 

cap. 18: 2). Ese edicto era válido realmente sólo en Roma y en sus colonias 
(como Filipos), pero podía influir en todas las partes del Imperio Romano. 
Aunque Tesalónica era una ciudad libre estaba bajo el gobierno imperial, y su 
legislación armonizaba con la índole de la política imperial romana. 


Otro rey. 


Gr. basiléus héteros, es decir una clase diferente de rey (ver com. Mat. 6: 

24). Sobre esta frase basaron los acusadores su principal acusación: sostenían 
que los cristianos estaban proclamando un rey o emperador rival. Difícilmente 
podría presentarse una acusación más grave contra cualquier grupo (ver Mar. 12: 
14; com. Luc. 23: 2), Y aun cuando no era cierta tenía suficiente base para 

que pareciera razonable. Los cristianos enseñaban por dondequiera la 
superioridad del reino de Cristo (ver com. Mat. 3: 2-3; Juan 18: 36), y los 
críticos hostiles fácilmente podían tergiversar sus palabras convirtiéndolas en 
dichos sediciosos. Según las epístolas a los Tesalonicenses es claro que Pablo 
destacaba el reino en su predicación, y 341 ponía énfasis en la segunda venida 
de Cristo como Rey (1 Tes. 1: 9-10; 2: 12; 4: 14-17; 5: 2, 23; 2 Tes. 1: 5-8; 

2: 8). Para un funcionario romano tal enseñanza era suficiente para probar el 
cargo que presentaban los airados judíos y los que pensaban como ellos. 


8. 


Alborotaron. 

Gr. tarássC, "agitar" "excitar". Las nuevas dadas por los judíos sacudieron a 
los habitantes de Tesalónica. El público temió una insurrección y sus 
consecuentes horrores, mientras que los magistrados enfrentaban la 
responsabilidad de haber fracasado en conservar el orden y haber permitido 
actividades subversivas. 


Pueblo. 
Gr. ójlos, "multitud", "gentío", "pueblo común", una palabra diferente de la 
que se traduce pueblo (d'mos) en el vers. 5. 


9. 
Fianza. 


Gr. hikanós, literalmente "suficiente", pero que aquí se usa como un término 
técnico equivalente a "fianza". Jasón tuvo posiblemente que entregar una 
cantidad de dinero en vez de presentar a Pablo y a Silas en persona, o como una 
promesa de que los evangelistas no volverían a perturbar la ciudad, o como 
garantía de la buena conducta de él. Los cristianos de la ciudad corrieron 
grandes riesgos debido a los misioneros, pero voluntariamente hicieron frente 
al peligro por causa del Evangelio (cf. 1 Tes. 1: 6; 2: 14). Es evidente que 


los magistrados se oponían a ser lanzados a una acción imprudente, y son dignos 
de alabanza por su razonable decisión. Quizá juzgaron que las evidencias eran 
insuficientes para pronunciar un fallo de culpabilidad. 


10. 
Inmediatamente, los hermanos enviaron. 


O por causa de una orden de los magistrados, o por causa del inminente peligro 
(cf cap. 9: 25). Pablo y Silas habían sido los benefactores de los nuevos 
creyentes, pero ahora la situación había cambiado y los cristianos de 

Tesalónica solícitamente cuidaron de los misioneros. Pablo nunca olvidó las 
atenciones de esos hermanos, y a menudo anheló verlos de nuevo. Por lo menos 
en dos ocasiones intentó visitar a la iglesia de Tesalónica, Pero tuvo que 
contentarse con enviar a Timoteo (ver com. 1 Tes. 2: 18; 3: 1-2). 


Berea. 


Pequeña ciudad macedónica a unos 80 km al suroeste de Tesalónica, Berea era 
mucho menos importante comercialmente que Tesalónica. La ciudad aún retiene su 
nombre en la moderna Veroia. La forma bíblica del nombre sería más exactamente 
Beroea (ver mapa p. 314). 


En la sinagoga. 


La población judía era suficientemente grande para sostener su propio lugar de 
culto. Pablo solía comenzar su trabajo evangelístico en la sinagoga (cf. com. 
vers. 1-2), pero en este caso, inmediatamente después de los disturbios en 
Tesalónica, una acción tal exigía un valor extraordinario. 


11. 

Nobles. 

Literalmente "bien nacidos" (cf. 1 Cor. 1: 26), término que aquí representa la 
lealtad y generosidad que idealmente se suponía que caracterizaba a los que 
eran de cuna aristocrática. Esta cualidad de benevolencia y amplitud de 
criterio fue la que el apóstol y Lucas admiraron en los judíos bereanos, 
quienes, en contraste con los judíos de la sinagoga de Tesalónica, no eran 
esclavos de los prejuicios, sino que con mentes bien dispuestas estaban listos 
para estudiar las verdades que Pablo presentaba. 


Recibieron la palabra. 


Esto es, la Palabra de Dios. Pablo les impartió la misma enseñanza bíblica que 
había dado a los judíos en Tesalónica. 


Solicitud. 
O "anhelo". Deseaban intensamente más conocimiento. 


Escudriñando. 


Gr. anakrínC, "investigar", "examinar", "entresacar [evidencias]", 

especialmente en el sentido legal como en cap. 4: 9; 12: 19. En Juan 5: 39 se 
usa un verbo diferente, eraunáC ("escudriñar", "examinar"). Los bereanos 
usaron una inteligencia santificada al estudiar las Escrituras, y encontraron 

que las palabras inspiradas hablaban de un Mesías que sufriría y resucitaría. 
Una vez que examinaron la evidencia y la encontraron verdadera, demostraron su 
sinceridad aceptando la nueva enseñanza. Los conversos bereanos siempre han 
sido considerados -especialmente por aquellos que destacan el derecho a 
utilizar el juicio privado- como representantes de los que mantienen la 

relación correcta entre la razón y la fe, evitando por una parte la credulidad, 

y por la otra, el escepticismo. Los bereanos constituyen un buen ejemplo para 
imitar, por su disposición para examinar lo que les fue presentado como verdad, 
verificarlo comparándolo con la venerada autoridad de las Escrituras y, 
finalmente, para seguir la verdad tal como la encontraron. 


Cada día. 

Estas palabras sugieren que la permanencia de Pablo con los bereanos fue por lo 
menos suficientemente larga para dirigir a los investigadores en un estudio 
extenso de las Escrituras. 342 

12. 

Así que. 

Como resultado de tina búsqueda diligente y diaria de las Escrituras, muchos 
creyeron el mensaje del Evangelio. La Biblia aún continúa produciendo 
convicción y conversión en aquellos que con sinceridad buscan la verdad en sus 
páginas. 

Creyeron muchos de ellos. 

En contraste con "algunos de ellos creyeron" (vers. 4). 

Mujeres griegas de distinción. 

Quiere decir, mujeres de buena categoría o posición, distinguidas por su 
influencia y riqueza (cf com. cap. 13: 50). Aunque la frase se refiere 
especialmente a las mujeres, es probable que también se incluyeran hombres (ver 
com. vers. 4). 

13. 


Judíos de Tesalónica. 


No estaban satisfechos con haber expulsado a los misioneros de su propia 
ciudad; su odio persiguió a los cristianos a Berea (cf. com. cap. 14: 19). 


La palabra de Dios. 


Este es el término que usa Lucas. Los judíos de Tesalónica que no aceptaron el 


mensaje de Pablo no la hubieran descrito como la "palabra de Dios". El 
prejuicio y una prolongada instrucción en las tradiciones judías habían cegado 
sus ojos (cf. com. 2 Cor. 3: 14-15). 


Alborotaron. 

Gr. saléuC "agitar", "sacudir". Esta figura sugiere una tormenta en el mar 
donde todo está revuelto. Es una descripción muy apta de la confusión que los 
judíos de Tesalónica querían crear. La evidencia textual favorece (cf. p. 10) 

el texto: "llegaron allí agitando y perturbando a las gentes" (ver com. 
"multitudes"). Los judíos probablemente presentaron cargos similares a los que 
habían sido levantados contra los cristianos en Tesalónica, acusando a los 
creyentes de fomentar disturbios políticos. 


Multitudes. 


O "gentíos" (ver com. vers. 8). Los judíos de Tesalónica aparentemente 
intentaron promover la misma acción de las turbas contra los apóstoles en 
Berea, con la cual habían tenido tanto éxito en su propia ciudad (ver com. 
vers. 5-10). 


14. 
Inmediatamente. 


Tanto en Tesalónica (vers. 10) como en Berea, la partida de los apóstoles fue 
muy apresurada; pero los cristianos de Berea, nuevos en la fe y con riesgo 
personal hicieron, como los de Tesalónica, los arreglos necesarios para la 
seguridad de sus maestros. 


Que fuese hacia el mar. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) el texto "hasta el mar". Esta acción 
repentina fue preparación para embarcarse hacia un lugar que tal vez aún no 
había sido determinado. Debido a que no se mencionan lugares donde se detuvo 
entre Berea y Atenas (como lo fueron Anfípolis y Apolonia entre Filipos y 
Tesalónica, vers. |), se supone que Pablo viajó por mar, rodeando el cabo de 
unión para entrar en Atenas por el puerto de El Pireo (ver com. vers. 16). Lo 
acompañaron algunos que habían venido desde Berea (vers. 15); pero regresaron y 
Pablo se quedó solo. Su deseo de tener compañeros y de recibir consejos se 
expresa en el mensaje que envió con los bereanos que regresaban, para que Silas 
y Timoteo vinieran a él "lo más pronto que pudiesen" (vers. 15). Según 1 Tes. 

3: 1-3 parece que Timoteo llegó a Atenas quizá después del episodio del 
Areópago, y fue enviado muy poco después con palabras de consejo y consuelo 
para los que estaban pasando por muchas tribulaciones en Tesalónica. 


Silas y Timoteo. 


Timoteo no había sido mencionado desde que fuera introducido en la narración de 
los sucesos en Listra (ver com. cap. 16: 1); pero desde su circuncisión (vers. 

3) parece que había estado constantemente con Pablo. Ahora está con Silas; se 
halla separado del evangelista mayor. Los perseguidores judíos estaban 


sedientos de la sangre de Pablo, y no era muy probable que molestaran a estos 
obreros menos destacados si permanecían en Berea. De este modo Silas y Timoteo 
estarían libres para fortalecer a los nuevos creyentes en Berea y Tesalónica. 


15. 
Conducir. 


Parece que todo el cuidado y la dirección del viaje de Pablo estuvo a cargo de 
los bereanos, y no de Pablo. Ellos lo acompañaron personalmente en el viaje 
para asegurar su protección. 


A Atenas. 


El apóstol había planeado con toda probabilidad ir a pie a través de Macedonia 
hasta llegar a Grecia; pero la inesperada crisis hizo que el plan fuera 

cambiado y viajara por mar directamente a Atenas (ver mapa p. 314; com. vers. 
16). Allí podía sin peligro esperar a sus compañeros en el ministerio. Tal 

vez tenía el plan de esperar, Sin predicar, pero su espíritu ardiente de 
evangelista se turbaba con lo que veía en Atenas. 


Lo más pronto que pudiesen. 


O "tan rápidamente como les fuera posible". Los que habían llevado a Pablo a 
Atenas, regresaron a Berea con instrucciones para que Timoteo y Silas se 

unieran con el apóstol inmediatamente. Hay razones para suponer que Pablo no 
podía viajar o trabajar solo a causa de sus 343 debilidades corporales (cf. 

com. cap. 9: 18). El deseaba la presencia de sus fieles compañeros para 

ponerse inmediatamente a trabajar. De 1 Tes. 3: 1-2 se puede deducir que por 

lo menos Timoteo fue a Atenas. Parece que inmediatamente después Pablo lo envió 
de regreso para que cuidara a los conversos en Tesalónica. Desde Atenas Pablo 
viajó a Corinto (Hech. 18: 1), donde más tarde se reunió con Silas y Timoteo 

(vers. 5). 


Salieron. 


Se refiere a los bereanos que habían llevado a Pablo hasta Atenas. Por primera 
vez en sus grandes viajes misioneros el apóstol queda sin la compañía de sus 
colaboradores. 


16. 
Atenas. 


La capital de la antigua Ática y de la Grecia moderna, situada en el extremo 
sureste de la provincia romana de Acaya (ver mapa frente a p. 33). Está a unos 
7 km del mar, y estaba unida con el puerto de El Pireo por un camino amplio y 
amurallado. La tradición remonta su historia al año 1581 a. C., pero la ciudad 
no comenzó a destacarse sino hasta cerca del año 600 a. C. En los dos siglos 
siguientes Atenas llegó a la cúspide de su poder, y alcanzó su edad de oro en 
los días de Pericles (461-430 a. C.). Sus ilustres hijos, incluyen a Sófocles, 
Sócrates, Platón, Aristóteles y Demóstenes. Pero en el año 338 a. C. la ciudad 


fue vencida por el creciente poder de Macedonia, y en el siglo ll a. C. fue 

incluida en la provincia romana de Acaya. Atenas ya no poseía en los días de 

Pablo un poder político efectivo, pero aún era reconocida como el centro 
intelectual del mundo y considerada como la ciudad universitaria del Imperio 
Romano. Su población en aquel tiempo era de unos 250.000 habitantes. Ver mapa 
p. 314. 


El lugar más importante de Atenas era la Acrópolis (ciudad "alta" o 

"superior"). Es una Colina de unos 160 m de altura en donde había varios 
templos famosos de los cuales los principales y más hermosos eran el Partenón, 
el Erectión y el de la Victoria sin alas (ver ilustración frente a p. 352). En 

una colina más baja, al oeste de la Acrópolis, se levantaba el Areópago ("la 
Colina de Marte", Ver com. vers. 19), una prominencia rocosa sin vegetación, 
que va de noroeste a sureste. Este era el ambiente en el cual Pablo se 
encontraba mientras esperaba que Silas y Timoteo llegaran de Berea. 


Su espíritu. 
Esto es, su mente, lo íntimo de Su ser. 


Se enardecía. 

Gr. paroxúnC, "irritar", "provocar", "causar ira" (cf. com. cap. 15: 39). 

Parece que Pablo no había intentado predicar en Atenas, pero las escenas que 
contempló lo movieron a la acción, y se sintió impulsado a hablar aun antes de 
la llegada de Silas y Timoteo. 


Entregada a la idolatría. 


Mejor "llena de ídolos". Josefo describe a los atenienses como "los más píos de 
los griegos" (Contra Apión ii. 12). Según un antiguo registro, había más de 
3.000 estatuas en Atenas en los días de Pablo. 


Una de sus calles estaba adornada con un busto del dios mensajero Hermes 
delante de cada casa. Templos, pórticos, peristilos y patios estaban repletos 

con obras de arte esculpidas primorosamente, que en forma elocuente proclamaban 
el amor de los griegos por la belleza. Pablo, con sus antecedentes 

helenísticos, difícilmente podía ser indiferente a la atracción estética de tal 
riqueza artística, pero cualquier placer que pudiera haber sentido fue 
totalmente superado por las implicaciones espirituales de lo que veía. La 

mayor parte de las esculturas estaban ligadas al culto pagano, y podían, con 
justicia, ser descritas como "ídolos". Para un judío, tal ostentación era 
evidentemente un insulto a los dos primeros mandamientos; para un cristiano, 
este panorama podía provocar una tristeza mayor, pues mostraba el abismo que 
había entre al paganismo griego y la revelación del Evangelio de Dios en 

Cristo. Pablo compartía tan completamente el deseo del Salvador de redimir a 
los hombres de sus locuras, que, a pesar de todo, su reacción final lo indujo a 
evangelizarlos. No podía descuidar la oportunidad de proclamar el Evangelio a 
los atenienses. 


17. 


Así que. 


Su justa ira contra la desenfrenada idolatría no se expresó mediante duras 
condenaciones, sino que lo indujo a intentar la evangelización de la ciudad 
pagana. 


Discutía. 
Ver com. vers. 2. 
Sinagoga. 


No hay evidencia de que en Atenas existiera una gran colonia judía, pero se han 
encontrado antiguas inscripciones judías en la ciudad. Pablo, como era su 
costumbre (ver com. cap. 9: 15; 13: 5, 14; cc com. Luc. 4: 16), fue primero a 

los judíos, pues esperaba naturalmente su apoyo para luchar contra la 
idolatría. La narración no insinúa cómo le fue entre sus compatriotas, y no 

hay ningún registro de resultados concretos de su obra con ellos. 344 


Piadosos. 
Ver com. cap. 10: 2. 
Plaza. 


Gr. agorá (ver com. Mat. 11: 16; Hech. 16: 19). En Atenas había dos plazas (o 
ágoras): una era la comercial, y la otra, a la cual se hace referencia aquí, 

era el centro social de la ciudad. En el tiempo de Pablo estaba adornada con 

una multitud de estatuas, imágenes de héroes nacionales, así como de la mayoría 
de los dioses del panteón griego. Esta plaza era el lugar donde se llevaban a 
cabo la mayoría de las discusiones políticas y filosóficas en Atenas. Pablo 

podía oír aquí a filósofos aficionados y profesionales, que discutían unos con 
otros y con sus oyentes. El apóstol estaba en libertad para participar en las 
discusiones y exponer su propia filosofía de la vida. 


Con los que concurrían. 


Más bien, "los que llegaban" o "aparecían" o sea los transeúntes: un terreno 
difícil para sembrar la semilla del Evangelio. 


18. 
Filósofos. 


Literalmente llamadores de la sabiduría", término usado para llamar a aquellos 
que buscaban constantemente la sabiduría o la instrucción. 


Epicúreos. 
Dos escuelas filosóficas eran en ese tiempo los grande representantes del 


pensamiento griego: la de los epicúreos y la de los estoicos. El epicureísmo 
llevaba el nombre de su fundador, Epicuro, que vivió una vida larga y tranquila 


en Atenas, c. 342 hasta el 270 a. C. En armonía con la voluntad de su fundador, 
las reuniones se efectuaban en un jardín, y por eso los epicúreos fueron 
conocidos algunas veces como la "escuela del jardín". Las especulaciones de 
Epicuro incluían una solución física y ética para los problemas del universo. 

En unión con la mayoría de los pensadores de su tiempo, rechazaba el politeísmo 
popular, al cual, sin embargo, no intentó renunciar abiertamente, y enseñaba 
que los dioses en su calma estaban demasiado alejados de los hombres para 
molestarse por las tristezas o los pecados humanos. No necesitaban 

sacrificios, ni contestaban las oraciones. El gran mal del mundo era la 
superstición que esclavizaba la mente de la mayoría de los hombres, y era la 
fuente de la mayor parte de los crímenes y la desgracia. El fin del hombre era 
alcanzar la felicidad, y el primer paso hacia ella era librarse de la idea de 

un castigo futuro. El siguiente paso era reconocer que la felicidad consistía 

en emociones placenteras, La experiencia enseñaba que lo que algunos llaman 
placer es frecuentemente neutralizado con creces por el dolor que sigue. Por 

lo tanto enseñaba que uno debería evitar los excesos sensuales. Su misma vida 
parece haberse destacado por el dominio propio, la bondad, la generosidad, la 
piedad y el patriotismo (Diógenes, Lucrecio x. 10). Pero Epicuro consideraba 

las leyes humanas como simples arreglos convencionales, y no encontraba lugar 
para una ley moral más elevada. Por lo tanto, cada hombre podía decidir sobre 
la legitimidad de sus propios placeres, y la mayoría elegía una vida de ocio y 
desenfreno. Algunas veces, pero muy pocas, un pensamiento prudente equilibraba 
una tendencia de los epicúreos a hundirse en la sensualidad; pero más a menudo, 
aquellos que se dedicaban a la complacencia del sentido del gusto, por un lado, 
y de la libertad sexual, por el otro, proporcionaban tristes muestras de la 
profundidad de la degradación en la cual tal filosofía permitía que se 

hundieran los hombres. 


Se ha atribuido a Epicuro el predecir con anticipación algunos de los así 
llamados descubrimientos de la ciencia moderna en el campo de la física. El 
excluía la idea de una creación y de un control. Enseñaba que la materia 

existió desde la eternidad y que los infinitos átomos de los cuales la materia 
está compuesta, por un proceso de repulsión y atracción, habían producido 
múltiples combinaciones, de las cuales había surgido el mundo de la naturaleza 
tal como los hombres lo ven. El poema de Lucrecio De Rerum Natura es quizá la 
más descollante expresión de este sistema negativo y virtualmente ateo, porque 
posee una cierta nobleza de indignada protesta contra la superstición que se 
había profundizado tan firmemente en el mundo pagano. 


La poesía de los epicúreos da ejemplos característicos de la enseñanza ética de 
su sistema. "Deja de preguntar qué es lo que traerá el mañana, y ponte a ganar 
cada día lo que la fortuna te otorga" (Horacio, Odas i. 9). 


"Muestra sabiduría". Cuela el vino dejándolo claro, y como la vida es corta, 
¡interrumpe las esperanzas trascendentes! Aún mientras hablamos, el envidioso 
Tiempo se ha apresurado. ¡Siega la cosecha de hoy colocando tan poca confianza 
como puedas en el mañana! (Id. 1 I). 


Pablo se encontró frente a frente con esta filosofía; y por los vers. 22-31 
sabemos cómo la enfrentó. El afirmó la personalidad del 345 Dios viviente 
como Creador, Soberano y Padre; la fuerza obligatoria de la ley divina escrita 
en el corazón; la nobleza de una vida elevada por encima de una frenética 


búsqueda de los placeres, y vivida no para uno mismo, sino para otros y para 
Dios. Finalmente señaló la responsabilidad moral del hombre a la luz de la 
resurrección y del juicio. Esta enseñanza colocó al apóstol lejos de los 
profesores paganos de la más encumbrada filosofía. 


Estoicos. 


Esta escuela filosófica no tomó su nombre de Zenón, su fundador (c. 340 -c. 260 
a. C.), natural de Chipre, sino de stoá poikíl, el pórtico pintado en la plaza 

de Atenas donde Zenón acostumbraba enseñar. Josefo (Vida 2) declara que hay 
puntos de similitud entre los estoicos y los fariseos. En verdad puede decirse 
que su actitud hacia la vida moral del paganismo en ese tiempo presentaba 
muchos rasgos similares a los de los fariseos. Los estoicos enseñaban que la 
verdadera sabiduría consistía en ser dueños y no esclavos de las 

circunstancias. Las cosas que no están en nuestro poder no deben ser ni 
codiciadas, ni evitadas, sino aceptadas con ecuanimidad. Al que buscaba la 
sabiduría se le enseñaba a ser indiferente tanto al placer como al dolor, y a 
mantener una neutralidad intelectual. 


La teología estoica era más noble que la de los epicúreos. Aquéllos concebían 
una mente divina que llenaba el universo y ordenaba sus asuntos. Reconocían su 
autoridad en los asuntos de las naciones y en las vidas de los individuos, 

aunque en la práctica creían en la libertad de la voluntad humana. El Manual 

de ética, una crónica de la filosofía de Epicteto, un ex esclavo, y las 

Meditaciones de Marco Aurelio, el emperador, muestran cómo el esclavo y el 
emperador eran en un sentido considerados iguales de acuerdo con este sistema 
de filosofía. Los escritos de Séneca muestran que la ética de los estoicos era 
parecida a la de los cristianos. Muchos de los estoicos llegaron a ser tutores 

de los hijos de familias nobles, y ejercieron una influencia comparable a la de 

los confesores jesuitas en Europa en los siglos XVII y XVIII. 


Varias desventajas impedían la eficacia ética de su filosofía: (1) Al procurar 

ser indiferentes consigo mismos, perdían la simpatía por otros; (2) al aspirar 

a una perfección ética por medio de la operación de su propia voluntad, 
falsamente suponían que los hombres son capaces de ganar su propia salvación; 
(3) al destacar la vida perfecta convertían, como los fariseos, el alto ideal 

en una máscara para sus vidas egoístas y corruptas, y como los fariseos, a 
menudo eran "hipócritas" (o "actores de escenario"); aparecían ante el mundo en 
una forma que no correspondía con su carácter íntimo. Un escritor satírico se 
refirió a los estoicos en estos términos: "Gente que imita a los de la curia 

[curii, de la curia; los abogados y gente de gobierno] pero vive como los que 
participan de las bacanales, se atreve a hablar sobre moral" (juvenal, Sátiras 

ii. 2-3). 


Naturalmente había numerosos puntos de semejanza entre Pablo y los mejores 
representantes de esta escuela de pensamiento; sin embargo, aun para ellos los 
principios básicos que él representaba les parecían un sueño inútil. Cuando 
Pablo habló de Jesús, de la resurrección y del juicio venidero, los estoicos 
rechazaron de plano el pensamiento de que ellos también necesitaban perdón y 
redención. 


Disputaban. 


Gn sumbálló, "encontrarse", "trabar conversación" (BJ); no necesariamente con 
malos propósitos sino como un encuentro casual. 


Palabrero. 


Gr. spermológos, literalmente "recogedor de semillas", término a menudo usado 
para referirse a los pájaros que recogían semillas perdidas. Los filósofos 

aplican aquí el término a Pablo, como a uno que luego de recoger migajas 
perdidas de conocimiento está demasiado listo para instruir a los que están 
mejor informados. 


Nuevos dioses. 


O deidades extranjeras. La palabra griega que se traduce "dioses" (daimónion) 
la usan los escritores del NT para referirse a "demonios" (ver com. Mar. 1: 

23), seres malignos sobrenaturales, indignos de la adoración del hombre. Pero 
los escritores paganos usaban daimónion para un orden inferior, de seres 
divinos, no necesariamente malos, que pretendían la adoración de los hombres. 
Una de las acusaciones presentadas contra Sócrates, y por la cual fue 
condenado, fue la de haber introducido nuevos daimónia (Jenofonte, Memorabilia 
i. 1. 1-2); sin embargo, la atmósfera intelectual de Atenas había cambiado 

desde el enjuiciamiento de Sócrates, porque no fue la ira sino la curiosidad lo 
que impulsó a los retadores de Pablo. No estaban atacando a Pablo por su 
enseñanza, pues en medio de tanta abundancia de ídolos 346 probablemente no 
tenían dificultad en darle un lugar a Jesús, siempre que no buscara destronar 

sus propias divinidades. 


Algunos han pensado que los atenienses, al usar en plural la palabra "dioses", 
entendieron que Jesús era una nueva divinidad, y anástasis (término griego que 
significa "resurrección"), otro. Los atenienses habían dedicado templos y 
altares a la Concordia y Epiménides les había mandado erigir altares a la 
Insolencia y a la Desgracia (Cicerón, De Legibus ii, 11), los dos demonios que 
eran acusados de haber llevado la ciudad a la ruina. Era natural que los 

griegos pensaran que un predicador cristiano proclamara nuevas divinidades. 
También se dieron cuenta de que él tenía más para decirles que lo que ellos 
habían oído antes. 


Jesús. 


El Salvador era el constante tema de la predicación apostólica (cf. cap. 2: 22; 
3: 13; 5: 30, 42; 8: 5, 35; 9: 20; 11: 20; 13: 23; etc.). Pablo intrépidamente 
proclamó el mismo Jesús a los intelectuales escépticos de Atenas. 


Resurrección. 


Este también era un tema central en la predicación de la iglesia primitiva (cf. 
cap. 2: 24; 3: 15; 4: 2, 10; 10: 40; etc.). Pablo tenía una experiencia 

personal para probar la resurrección de Cristo, porque había conversado con el 
Cristo resucitado (cap. 9: 4-6). Pero el apóstol también estaba enseñando la 
resurrección final de todos los hombres (cf. com. Hech. 17: 32; 1 Cor. 15: 51; 

1 Tes. 4: 14-16), y esto fue lo que alarmó a los filósofos de Atenas. Ellos 


creían en la inmortalidad del alma, pero se quedaron asombrados al oír que 
alguien predicara la resurrección del cuerpo. En 1 Cor. 15: 35-44 se ve la 
naturaleza de las objeciones contra esta doctrina y la manera en que Pablo las 
contestó. 


19. 
Y tomándole. 


Gr. epilambánoó, "agarrar". No se supone que se hubiera usado o intentado usar 
alguna violencia. Pablo estaba solo, y si es cierto que su vista era 

deficiente (ver com. cap. 9:18), pudo muy bien haber necesitado un poco la 
ayuda de otros al ir de un lugar a otro. Epilambánó se usa a menudo con el 
significado de tomar por la mano para ayudar o proteger (ver com . Mar. 8: 23; 
Hech. 23: 19), y Lucas lo emplea para describir la acción de Bernabé cuando 
tomó a Pablo y "lo trajo a los apóstoles" (cap. 9: 27). Más aún; todo el 

contexto muestra que la acción de la multitud no fue en ningún sentido un 
arresto porque, después de haber hablado, "Pablo salió de en medio de ellos" 
(cap. 17: 33), evidentemente sin que hubiera estado detenido. 


Areópago. 


Gr. Áreios Pagos, "Colina de Ares"; Ares es el equivalente griego de Marte, el 
dios romano de la guerra. Por esto se conoce también a Áreios Pagos como la 
"Colina de Marte". Con referencia a su ubicación, ver coro. vers. 16. El 

sitio era famoso como el lugar de reuniones del consejo ateniense del Areópago, 
que tomó su nombre de la colina donde se reunía. Este consejo, que aseguraba 
que debía su existencia a Atenea, la diosa patrona de la ciudad, era el 

tribunal más antiguo y venerado de Atenas. Contaba entre sus miembros a 
personas del más alto rango oficial. Lo componían sólo aquellos que habían 
servido en el alto puesto de arconte y habían cumplido 60 años de edad. 
Pericles en cierta medida limitó su amplia autoridad (siglo V a. C.), y 

Esquilo, como vocero del partido que se oponía a las ideas de progreso de 
Pericles, escribió la tragedia Las Euménides, para destacar la autoridad divina 
del consejo. No se sabe con exactitud qué autoridad ejercía este consejo en 

los días de Pablo. 


Las opiniones están divididas en cuanto a si Pablo fue llevado a la colina o 

ante el consejo. El texto griego tiene el artículo definido delante de Áreios 
Pagos, lo cual se traduce "el Areópago", que puede referirse a la colina o al 
consejo del Areópago que desde hacía mucho tiempo había sido llamado 
sencillamente "el Areópago". La colina era comparativamente pequeña y estaba 
llena de altares, de manera que el consejo generalmente se reunía en la stoá 
basílicos "el pórtico real", y lo hacía en la Colina de Marte sólo para 

comunicar sus fallos. Si Pablo fue llevado ante el consejo, es muy improbable 
que hubiera habido algún procedimiento judicial. Su comparecencia fue más bien 
con el propósito de presentar su enseñanza ante el supremo cuerpo intelectual 
de la ciudad universitaria. Por otro lado, aún si sólo fue llevado a la 

colina, podría haber sido escuchado por el grupo selecto de los filósofos 
epicúreos y estoicos que deseaban decidir sobre el valor de su extraña 
enseñanza. Allí, lejos del bullicio de la paz (ver com. vers. 17), el apóstol 

estaría libre para exponer su doctrina. Algunos suponen que el tribunal estaba 


sesionando cuando trajeron a Pablo, particularmente porque un miembro del 
tribunal se convirtió por su predicación (ver coro. vers. 34). Pero no hay 
evidencias de esto. 347 


¿Podremos saber? 


Una expresión idiomática que puede traducirse por "¿sería posible que nosotros 
conociéramos?", pregunta que pudo haber sido cortés, sarcástica o irónica. Los 
epicúreos y los estoicos no tenían dudas acerca de su propia habilidad para 
comprender todo lo que Pablo podía decirles, pero es obvio que estaban ansiosos 
de oír acerca de esta extraña enseñanza. 


Nueva enseñanza. 


Gr. kainós, "nuevo" en cualidad, de aquí que por implicación fuera alguna cosa 
diferente de las filosofías atenienses, apreciadas por ellos. 


20. 
Cosas extrañas. 


Esta oración puede traducirse: "Porque tú estás trayendo cosas sorprendentes a 
nuestros oídos". Sus oyentes nunca habían escuchado una enseñanza como la que 
Pablo les estaba trayendo. Su mensaje despertó la atención de ellos por ser 

tan novedoso. 


Queremos, pues, saber. 
Su pasión dominante era "saber", adquirir conocimiento (cf. com. vers. 19). 
Qué quiere decir esto. 


Pablo sólo había podido esbozar el bosquejo de su mensaje (vers. 18). Sus 
oyentes ahora deseaban que se les explicara su significado y aplicación. 


21. 
Todos los atenienses. 


Este versículo es un paréntesis para explicar todo lo que precede. Era 
proverbial la inquieta curiosidad de la mente ateniense. En palabras casi 
idénticas a éstas de Lucas, Demóstenes anteriormente había reprochado a sus 
conciudadanos por perder ociosamente su tiempo en la plaza, preguntando por 
noticias de los movimientos de Filipo de Macedonia o por la acción de los 
enviados de ellos, cuando debían haber estado dedicando sus esfuerzos a 
prepararse para la guerra (Primera filípica 10-13). 


Extranjeros. 
Residentes que provenían de otros lugares, de los cuales había una gran 


cantidad en Atenas. La vida intelectual de la ciudad atraía a un grupo 
heterogéneo: jóvenes romanos enviados para terminar su educación, artistas, 


turistas, filósofos y buscadores de novedades de cada provincia del imperio, y 
aun de más allá de sus fronteras. 


Se interesaban. 


La frase completa dice literalmente "en ninguna otra cosa pasaban el tiempo". 

El tiempo del verbo griego indica que su mente constantemente estaba 
investigando. Si todo el tiempo de que uno dispone se usa en una determinada 
ocupación, no hay lugar para, nada más. Los atenienses podían encontrar tiempo 
para buscar cosas nuevas, pero muy poco para otras actividades. 


Algo nuevo. 


Literalmente "algo más nuevo", o como nosotros diríamos, "la última novedad". 
Esta afición de los atenienses está confirmada por las declaraciones de los 
autores clásicos. Tucídides presenta a Cleón quejándose de sus compatriotas 
que tenían la costumbre de representar el papel de " espectadores de palabras y 
oyentes de hechos " (Historia iii. 38. 4). Ya se hizo referencia a una 

acusación similar hecha por Demóstenes. 


22. 
Areópago. 


Si el apóstol estaba encima de la rocosa colina, mirando hacia abajo, al 
noroeste, contempló el templo de Hefestos, y mirando hacia arriba, al Partenón, 
que se elevaba sobre la Acrópolis. En la cima de aquella colina mayor estaba 

la colosal estatua de bronce de Atenea, que era considerada como la diosa 
tutelar de su querida Atenas. Debajo del apóstol estaba la ciudad, que 
verdaderamente estaba "llena de ídolos". Ver ilustración frente a p. 352. 


Varones atenienses. 


Aunque este fue un comienzo muy respetuoso, el discurso que sigue no es el de 
uno que está siendo juzgado (cf. com. vers. 19), sino el de un ardiente 

defensor de creencias peculiares pero muy amadas. Pablo adoptó el lenguaje de 
los oradores atenienses, lo cual concordaba con su costumbre de adaptarse a su 
público (ver com. 1 Cor. 9: 19-22). El hecho de que Pablo fuera capaz de hacer 
esto es un elogio de su habilidad. Lucas condensa el discurso del apóstol en 

diez versículos (Hech. 17: 22 -31), pero es probable que Pablo hablara mucho 
más, especialmente ante tan distinguido auditorio. 


Observo. 


Gr. theóréó, "contemplar", "mirar a"; esto sugiere que Pablo basaba sus 
palabras en lo que había visto. 


Muy religiosos. 
Gr. deisidaimonésteros, adjetivo comparativo formado por déidó (temer) y dáimón 


(deidad), que puede traducirse como "extremadamente religiosos". Esta palabra 
griega se usaba en buen y en mal sentido. Un deisidáimón era alguien que 


consultaba a adivinadores y que creía en agúeros; por ejemplo, evitaba hacer un 
viaje si veía una comadreja en el camino. Un claro ejemplo de esta clase de 
religiosidad entre la gente culta es el de Nicias, general ateniense, que 

siempre estaba agobiado por el temor de los celos 348 de los dioses, por lo que 
anuló importantes movimientos estratégicos debido a un eclipse de luna 
(Tucídides, Historia, vii. 50. 4). El emperador Marco Aurelio, que era estoico 
(Meditaciones i. 16), se autofelicita no por ser un deisidáímón, sino un 
theosebés, un hombre piadoso, debido a la devoción de su madre (Id. i. 3). 
Pablo no habría usado un término en sentido ofensivo al comienzo de su 
discurso. Más bien habría comentado la manera meticulosa como los atenienses 
procuraban reconocer todas las formas de deidad. Tal comienzo le ganaría la 
atención de los filósofos y de los atenienses en general. 


23. 
Porque pasando. 


Mejor "pasando por", es decir, a través de la ciudad, ya fuera paseando por 
ella o simplemente llegando hasta su centro. 


Mirando. 


LR" "on 


Gr. anatheðréð,"mirar con atención", "observar con exactitud". 
Santuarios. 


Gr. sébasma, "objeto de culto". Pablo había visto y estudiado muchas de las 
numerosas estatuas y sus inscripciones. Cortésmente identifica esas esculturas 
como las deidades atenienses, los objetos de la adoración de ellos. Así trató 

de crear buena voluntad desde el principio para que pudieran seguir 
escuchándolo atentamente. Quería ganar a sus oyentes sin que se enemistaran 
con él. 


Hallé también un altar. 


Además de la gran cantidad de objetos de culto ya indicados, Pablo había 
encontrado algo más. La palabra griega para "altar" (bómós) sólo se usa aquí 
en el NT, pero aparece en la LXX, donde algunas veces se refiere a los altares 
paganos (Exo. 34: 13; Núm. 23: |; Deut. 7: 5). 


Esta inscripción. 
Literalmente "sobre el cual se había escrito". 
Al Dios no conocido. 


Gr. agnóstó theó, "a un Dios desconocido". Esta rara inscripción ha sido 

objeto de muchas discusiones. Algunos han dudado de la existencia de un altar 
con tal inscripción; otros han pensado que Pablo o Lucas se refirieron en 

singular a una inscripción que generalmente se encontraba en plural: "a los 
dioses no conocidos”. Una solución razonable del problema puede hallarse en un 
estudio de antiguas referencias a altares en los que había inscripciones 


semejantes. Podemos mencionar cuatro. (1) Pausanias (c. 150 d. C.) dice que en 
el camino que va desde el puerto llamado Falerón hasta Atenas, había altares a 
dioses que recibían el nombre de "no conocidos" (i. 1. 4); (2) el mismo 

escritor registra que en Olimpia había también un altar a dioses "no conocidos" 
(i. 14. 8); (3) Diógenes Lucrecio (i. 110), escritor de principios del siglo 

Illa. C., cuenta que Epiménides de Creta fue invitado para socorrer a Atenas 
azotada por una gran pestilencia. El cretense llevó algunas ovejas negras y 
blancas al Areópago, y las soltó para que vagaran por la ciudad. En cada lugar 
donde se acostaba una oveja, se ofrecía un sacrificio y se erigía un altar. Los 
monumentos conmemorativos de esta expiación no llevaban nombre. (4) Filostrato 
(c. 200 d. C.) en la Vida de Apolonio de Tiana (vi. 3) hace una mención 

especial de Atenas, donde dice que había altares dedicados aun a deidades no 
conocidas. Tales referencias son suficientes para establecer el hecho de que 

los griegos erigían altares a dioses cuyos nombres no conocían. Fuera del NT 

no se conoce ningún registro de un altar que llevara la inscripción en singular 

"a un dios no conocido", pero las evidencias citadas demuestran la posibilidad 
de que en los días de Pablo existiera un altar semejante. La presencia de un 
altar de esa clase estaba en armonía con lo que se conoce acerca de la 

filosofía religiosa ateniense. Los habitantes de la ciudad anhelaban aplacar a 
todas las deidades, y erigían altares a un dios no conocido o a dioses no 
conocidos para no pasar por alto a ninguno. Ésta práctica representa la 
confesión final -similar a lo que algunas veces se ha escuchado de labios de 
hombres de ciencia modernos-, de la impotencia humana para solucionar los 
problemas del universo. Una equivalencia latina de las inscripciones griegas 

se encontró en un altar descubierto en Ostia, el puerto de Roma, y que ahora 
está en el Museo Vaticano. Este altar presenta a un grupo que ofrece un 
sacrificio mitraísta, y tiene la inscripción: "El símbolo del Dios que no se 

puede descubrir". También se encontró un altar en Pérgamo con una inscripción 
en griego muy deteriorada, aparentemente dedicado a dioses no conocidos. 


Al que. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto: "lo que" y "esto". Sin 

duda Pablo usó pronombres neutros, aunque se estaba refiriendo a la Deidad,, 
porque los atenienses aún eran ignorantes de la personalidad del Dios viviente. 
También puede haber estado pensando en la Divinidad, como en el vers. 29, 
donde la palabra griega para "divinidad" (théion) está en género neutro. 349 


Sin conocerle. 


Gr. agnoóuntes, participio que significa "no conociendo" o "sin conocer". 
Pablo declara con un juego de palabras que el "no conocido (ágnóstos) dios" es 
Aquel, "a quien vosotros desconociendo o sin conocer (agnoóuntes), adoráis". 


Anuncio. 


Gr. kataggélló, "anunciar", "proclamar". En el vers. 18 los filósofos usaron 
virtualmente la misma palabra (kataggeléus, "un anunciador", "un proclamador"), 
para describir a Pablo como un "predicador de nuevos dioses". Pablo no se 
incomoda ni niega el nombre que le dan, sino que toma la palabra (kataggelló) y 
la usa para justificar su propio procedimiento. De esta manera, pudo presentar 


al verdadero Dios, a quien él amaba y servía. 


24. 
Dios. 


Ahora que Pablo está hablando del verdadero Dios, deja el género neutro del 
vers. 23 y emplea el masculino. Algunos han entendido que esto coloca a Aquel 
a quien él adoraba en un plano más elevado que todos los dioses de Atenas. 


Hizo el mundo. 


El apóstol hace ahora la suprema identificación del Dios a quien se está 
refiriendo: él es el Creador. Esto lo distingue de todos los falsos dioses (ver 
com. Jer. 10: 10-12). La creación hecha por un Dios personal era una enseñanza 
opuesta a la filosofía epicúrea y a la estoica; pero Pablo la presenta en tal 
forma, que despertó la admiración y el interés de sus oyentes, y se le permitió 
continuar. La palabra traducida "mundo" (kósmos) la usaban los griegos para 
referirse al universo y al orden que hay en él, y podía implicar ambos: "cielo 

y tierra" (cf. com. Mat. 4: 8). 


Todas las cosas. 


El intrépido orador no dejó lugar para que se tergiversaran sus palabras o se 
introdujeran ideas de escepticismo. Dios no sólo hizo el universo, sino que 
creó todas las cosas. Esta enseñanza da el golpe de gracia a la mitología 
pagana. 


Siendo Señor. 


Mejor "El, siendo Señor". Esto coloca al Dios de Pablo infinitamente por 
encima de todos los otros supuestos dioses, y lo constituye en el poseedor y 
soberano de todo el universo. 


No habita en templos. 


Ver com. Hech. 7: 48; cf. Juan 4: 21-24. Mientras Pablo habla de "templos" 
probablemente estaría señalando a los magníficos monumentos de la habilidad 
arquitectónica de los griegos, con los cuales estaba rodeado en Atenas. Su 
enseñanza de la omnipresencia y trascendencia de Dios hizo que el culto pagano 
pareciera inútil, y divorciado de las elevadas cualidades espirituales que él 
estaba proclamando. 


25. 


Honrado. 

Gr. Therapéuo, "tratar", "curar" en el lenguaje médico; pero aquí se usa con un 
significado religioso, y significa "servir". Pablo está enfatizando la 

naturaleza espiritual del servicio que Dios espera de los hombres, en contraste 
con la adoración materialista que los impíos presentan. 


Como si necesitase de algo. 


Literalmente "[como] necesitando alguna cosa además". Las religiones paganas 
presentaban a sus dioses como dependientes de los hombres y como si 
ambicionaran las dádivas humanas. Pablo explica que el Dios verdadero es 
diferente. Los hombres deberían pensar en Dios como el supremo dador, no como 
que exige algo de ellos, excepto justicia, misericordia y humildad (Miq. 6: 8). 
Otros escritores judíos y paganos habían dado testimonio de la misma verdad. 
David dijo: "Porque no quieres sacrificio, que yo lo daría" (Sal. 51: 16); y el 
poeta epicúreo latino, Lucrecio (De Rerum Natura ii. 649-651) escribió acerca 

de la naturaleza divina diciendo que era "sin peligro, poderosa en sí misma por 
sus propios recursos, no necesita en nada de nosotros, y no se la aplaca con 
servicio ni se irrita por la ira". 


Da atodos. 


Por medio de estas palabras Pablo incluyó a sus oyentes, y declara que ellos 
también dependían del Dios de quien él está hablando. 


Vida y aliento. 


Estos dos sustantivos pueden tomarse en el sentido que incluyen la existencia 
mortal del ser humano. Dios le da al hombre vida original, y se la mantiene 
garantizándole aliento físico. Pablo pone el énfasis en la dependencia total 
del hombre del verdadero Dios. 


26. 
Una sangre. 


La evidencia textual sugiere (cf. p. 10) la omisión de "sangre", palabra que 

pudo haber sido añadida más tarde para ayudar a aclarar el pensamiento. Pablo 
está presentando la verdad histórica de que todos los hombres y, en 
consecuencia, todas las naciones, emanaron de un antepasado común: Adán. Esta 
creencia, ningún griego, y menos ateniense, estaría dispuesto a aceptar. Para 
los atenienses la distinción entre griegos y bárbaros era radical y esencial. 

Se creía que por naturaleza el uno era esclavo del otro (Aristóteles, Política 

i. 2.6). Pero en la teología de Pablo no había lugar para una raza superior 

El creía en el relato de la creación del 350 hombre, que se presenta en el 
Génesis. Veía la unidad de la estructura física, del potencial, del verdadero 
desarrollo, lo que prohibe que una raza o nación -hebrea, griega, latina o 
teutónica- pretenda ser la flor y nata de la humanidad. Cf. Gál. 3: 28 y Col. 

3: 11, donde Pablo destaca la unidad que se había alcanzado por medio de la fe 
en Cristo. El cristiano está doblemente obligado a reconocer la unidad del 
hombre: por creación y por redención. 


Toda la faz de la tierra. 
Un eslabón adicional en el razonamiento de Pablo. El Creador determinó que los 
hombres poblasen todas las partes de la tierra, sin asignar superioridad a los 


habitantes de una determinada región. 


Ha prefijado. 


Gr. horízó, "señalar los límites", "señalar", "determinar". La forma del verbo 
que se usa aquí es un participio, y puede traducirse "habiendo determinado". 


El orden de los tiempos. 


Gr. prostelagménoi kairói "tiempos señalados" (o "estaciones"). Se captará 
mejor el significado si se inserta la palabra "sus": "habiendo determinado sus 
tiempos señalados". La palabra "tiempos" (kairói) se refiere a épocas 
históricas más bien que a estaciones anuales. La referencia es al conocimiento 
que Dios tiene de los asuntos humanos. 


Límites. 


Dios, por medio de su providencia, ha fijado los límites naturales para las 
naciones (ver com. Dan. 4: 17; cf. Deut. 32: 8). 


27. 
Busquen a Dios. 


Dios organizó la creación de tal manera que todos, si así lo desean, puedan 
buscarlo y encontrarlo. 


Alguna manera. 


Gr. ei ára ge, "si verdaderamente entonces", o "que entonces verdaderamente". 
Dios espera que los hombres lo busquen. La única duda implícita aquí se debe a 
que a menudo los hombres no desean buscarlo. 


Palpando. 


Gr. psélafáó, "tocar", "sentir", "palpar". Se usa en la LXX para describir el 

acto de palpar como un ciego, o en la oscuridad (Deut. 28: 29; Job 5: 14; 

etc.). Se describe adecuadamente la ciega investigación del hombre que palpa 
tratando de encontrar al Ser Supremo. 


Puedan hallarle. 


El altar al Dios no conocido era una prueba de que aún no lo habían encontrado. 
"El mundo no conoció a Dios mediante la sabiduría" (1 Cor. 1: 21). Pero Pablo 
presentó la seguridad de que el verdadero que lo encuentren; es "galardonador 
de los que le buscan" (Heb. 11: 6). 


No está lejos. 


Toda la oración es enfática, y literalmente dice: "Verdaderamente, no está 

lejos de cada uno de nosotros". Pablo hace una declaración positiva de un 

hecho: no expresa duda alguna en sus palabras. El Señor está cerca de los 
hombres, aun cuando ellos no lo reconozcan. Esto hace que sea comparativamente 
sencillo que ellos encuentren a Dios, porque él está a su lado esperando que lo 
busquen y ayudándoles en sus esfuerzos para descubrirlo. Dios puede revelarse, 


y lo hace de acuerdo con la medida de celo y fervor que demuestren los que lo 
buscan. En este punto los estoicos podían encontrar paralelos entre su 
enseñanza y el pensamiento de Pablo; pero los epicúreos tenían que alejarse 
porque las palabras del apóstol constituían un ataque contra el ateísmo básico 
de su sistema. 


28. 
En él vivimos. 


Literalmente "En [o por] él estamos viviendo y estamos siendo movidos y estamos 
existiendo". Las palabras de Pablo expresan el pensamiento de que no sólo 
nuestra confianza inicial depende del Creador, sino que todas nuestras 
actividades -físicas, mentales y espirituales derivan de él. En la enseñanza 

del apóstol, la personalidad del Dios omnipotente y omnisciente no se fusiona 
en el alma impersonal del mundo, como es el caso en el dios de los panteístas, 
sino que se presenta con majestuosa distinción en el carácter de Creador y 
Sustentador de la vida. "Por medio de los agentes naturales, Dios obra día 
tras día, hora tras hora, y en todo momento, para conservarnos la vida, 
fortalecernos y restaurarnos ... Lo que obra por medio de estos agentes es el 
poder de Dios" (MC 75-76). 


Vuestros propios poetas. 


Es posible que esta frase se refiera a la primera declaración de este 

versículo, así como a la cita que sigue. Las palabras, "porque en él vivimos, 

y nos movemos y somos" son una cita casi exacta de una estrofa probablemente 
escrita por Epiménides de Creta (siglo VI a. C.), la cual aparece en los 

escritos de Isodad, comentarista siríaco nestoriano del siglo IX: 


"Ellos idearon una tumba para ti, oh santo y alto. 
Los cretenses, siempre mentirosos, malas bestias, glotones ociosos. 
Pero tú no estás muerto; tú vives y permaneces para siempre. 351 


Porque en ti vivimos, y nos movemos y tenemos nuestro ser" (citado en F. F. 
Bruce, The Book of the Acts, serie New International Commentary en the New 
Testament, p. 359). 


Este pasaje es interesante no sólo debido a la posible relación de Epiménides 
con el altar dedicado "Al Dios Desconocido" (ver com. vers. 23), sino 
particularmente porque contiene la cita que Pablo usa para describir a los 
cretenses en Tito |: 12. El hecho de que Pablo citara a Epiménides en la carta 

a Tito, aumenta la probabilidad de que hubiera pensado también en estos versos 
en ocasión de su disertación en el areópago. 


La segunda frase, "porque linaje suyo somos", es evidentemente una cita de un 
poeta griego, como Pablo lo reconoce. Es de Arato (c. 270 a. C.), amigo de 
Zenón, fundador de la escuela de los estoicos. Arato, como Pablo, era de 

Cilicia. Su poema didáctico, Fenómenos, trata de los principales hechos de la 
ciencia astronómico y meteorológica como entonces se conocían. Comienza con 


una invocación a Zeus, y contiene las palabras que Pablo cita: 


"De Zeus comenzamos; a él los mortales nunca lo dejamos de nombrar; llenas de 
Zeus están todas las calles y todas las plazas de hombres; llenos están el mar 
y los cielos. 


Siempre tenemos necesidad de Zeus, porque linaje suyo somos" (Fenómenos 1-5). 


Esta cita podría, sin duda, atraer inmediatamente la atención de sus oyentes. 
Pablo, al citarles su propia literatura, demostró su costumbre: "a todos me he 
hecho de todo" (1 Con 9: 22). Ellos podrían reconocer que no estaban tratando 
con un judío indocto, como los comerciantes y exorcistas tan comunes en las 
ciudades griegas, sino con un hombre que Poseía una cultura como la de ellos, y 
que estaba familiarizado con los escritos de sus poetas. No debe exagerarse la 
erudición clásica de Pablo; pero es claro por las referencias mencionadas aquí 
y por la cita de 1 Cor. 15: 32, que conocía los autores griegos y que era capaz 
de introducir citas apropiadas de su obras cuando la situación así lo exigía. 

Con esto Pablo no necesariamente apoyaba los conceptos contenidos en los 
contextos de las Palabras que utilizaba; simplemente citaba autores griegos 
para ilustrar la enseñanza más elevada que él estaba presentando. 


El enfoque psicológico de Pablo en esta ocasión es instructivo. El apóstol no 
dice a sus oyentes de entrada que tienen una opinión demasiado elevada de sí 
mismos, que son sólo seres de barro, Hijos del diablo; por el contrario: 
destaca que tienen una estima demasiado baja de su posición, que habían 
olvidado que eran linaje de Dios, y que, como lo habían hecho los judíos 
incrédulos, se habían considerado indignos "de la vida eterna" (Hech. 13: 46). 


29. 
Linaje de Dios. 


El apóstol usa inmediatamente las palabras del poeta griego (ver coro. vers. 

28) para combatir la idolatría. Si en verdad somos "linaje" de Dios, nuestra 
concepción de él debería elevarse y no descender a los ídolos, los cuales están 
por debajo de los hombres porque son hechos por éstos. Pablo aprueba la misma 
verdad que fue expresada por los profetas del AT (1 Rey 18: 27; Sal. 135: 

15-18; Isa. 44: 9-20), pero su tono al referirse a la idolatría es muy 

diferente al de los profetas. Menciona el comienzo o desarrollo de la 

idolatría, pero en vez de hablar de ella con desprecio, odio y mofa, habla con 
compasión para aquellos que la practican. 


No debemos pensar. 


El hombre es más digno de honor que las cosas materiales, ¡cuánto más digna de 
honor debe ser la Divinidad, el Creador! 


Divinidad. 
Gn théion "divinidad", "deidad". Théion es un vocablo usado por Josefo 


(Antigüedades viii. 4.2) y por Filón (La inmutabilidad de Dios xxiii), para 
referirse al Dios verdadero; y Pablo lo emplea aquí como un término aceptable 


para sus oyentes griegos. 
Oro, o plata, o piedra. 


La primera palabra recuerda a los atenienses el abundante uso de oro en la 
colosal estatua de Atenea, esculpida por Fidias y colocada en el Partenón. Los 
griegos no usaban comúnmente la plata. Sin embargo, los templecillos de 
Artemisa (Diana) en Efeso (ver com. cap. 19: 24) son ejemplos de su uso. 
"Piedra" era el término que generalmente se le daba al mármol del monte 
Pentélico, material que se utilizaba mucho en la arquitectura de Aterias y en 
sus bellas esculturas. 


Escultura de arte. 
Mejor "obra de arte esculpida" ["cincelada"']. 
Imaginación de hombres. 


Mejor "de ingenio de hombre". Esta frase y la precedente revelan el 
conocimiento que Pablo tenía del 352 arte con que estaba rodeado en Atenas. 


30. 
Pasado por alto. 


Gr. huperoráó, "pasar por alto". La frase, como está en español, sugiere no 

sólo tolerancia, sino disimulo y perdón del mal. En realidad, Pablo se 

consolaba con el pensamiento de que la ignorancia del mundo pagano disminuía su 
culpabilidad y por lo tanto, el castigo. En las edades pasadas del mundo había 
habido un "pasar por alto" (páresis) de los pecados de los hombres, en el 

sentido de que no se había castigado plenamente a los pecadores. Esto se debía 

a la paciencia de Dios (ver com. Rom. 3: 25). El Señor en su gran 

misericordia estaba perdonando a los hombres debido al sacrificio expiatorio de 
Cristo, pero este perdón sólo era válido si se arrepentían. 


Tiempos de esta ignorancia. 


Literalmente "Por lo tanto, los tiempos de la ignorancia habiendo pasado por 
alto Dios". Agnóia, palabra que se usa aquí y significa ignorancia, y las 
palabras para "no conocido" y "sin conocerle" del vers. 23, derivan de la misma 
raíz, e ilustran la estrecha coherencia del pensamiento de Pablo, quien 
caracteriza y parcialmente disculpa todo el período precristiano por haber 
estado basado en una falta de conocimiento, especialmente de lo divino. 


Ahora. 


La frase griega señala el contraste entre los tiempos pasados de ignorancia y 
el presente de esclarecimiento anunciado por una predicación como la de Pablo. 


Manda. 


O "proclama", "anuncia". "declara". 


A todos los hombres en todo lugar. 


Frase muy amplia que incluye a cada ser humano, y armoniza con la naturaleza 
mundial de la comisión evangélica (cf. Mat. 24: 14; Mar. 16: 15). 


Arrepientan. 


Dios destaca la pecaminosidad del hombre, pero la rica misericordia divina hace 
posible que el hombre encuentre perdón, con la condición de que se arrepienta. 


Los estoicos y los epicúreos habían seguido atentamente el pensamiento de 
Pablo, pero ahora, en este punto, su atención empieza a sufrir un cambio. Los 
epicúreos podrían haber lamentado los errores que habían cometido al buscar el 
placer; pero un cambio como el que implica el arrepentimiento -un cambio de 
mente, aversión por el pasado de uno y una resolución de vivir en un plano más 
elevado en el futuro- era completamente extraño a sus pensamientos. Por otro 
lado, los estoicos aceptaban las consecuencias de sus acciones con serena 
indiferencia. Daban gracias porque no eran como los otros hombres, porque 
habían sido capaces de alcanzar por sus propios esfuerzos la perfección ética; 
pero la idea de arrepentirse aún no había comenzado ni a aparecer en sus 
pensamientos (cf. Marco Aurelio, Meditaciones i. 1-16). 


31. 

Por cuanto. 

Pablo deduce la invitación al arrepentimiento del hecho del juicio venidero. 
Un día. 

Esto es, cierto tiempo, y no necesariamente un día de 24 horas. 

juzgará. 


Gr. mélló krínein, "estar por juzgar", o simplemente como futuro: "juzgará", 
"va a juzgar". Pablo, que está citando el Sal. 9: 8, recalca la certidumbre y 
quizá la proximidad del juicio (cf. Hech. 24: 25; Rom. 2: 5-6, 16). La 
proclamación de un juicio venidero es una parte integral de la doctrina paulina 
y cristiana (ver com. Apoc. 14: 6-7). El cristianismo no deja a los hombres 

en la ignorancia de lo que les espera, sino que les da una abarcante, aunque 
necesariamente breve, vista panorámica de los acontecimientos del porvenir. 
Pero la humanidad raramente da la bienvenida a la idea de un juicio. A los 
hombres no les gusta enfrentar la perspectiva de presentarse ante el tribunal 
de Dios, y los griegos no eran una excepción en este respecto. Es probable que 
a partir de este momento, los epicúreos y los estoicos se opusieran fuertemente 
a la exposición de Pablo. 


Mundo. 


Gr. oikouméne, "la tierra habitada" (ver com. Mat. 24: 14; Luc. 2: I). Esta 
palabra también se usaba comúnmente para designar el mundo romano, o el mundo 


civilizado en contraste con las regiones de los bárbaros. 

Con justicia. 

Esto es, en una atmósfera justa (cf. Sal. 9: 8; 96: 13; 2 Tim. 4: 8). 
Por aquel varón. 


Literalmente "por un varón". Por lo que sigue es evidente para los cristianos 
que Pablo se está refiriendo a Jesús; pero el registro del discurso no muestra 
que el apóstol tuvo una oportunidad para identificar públicamente dicho "varón" 
(ver com. vers. 32). 


A quien designó. 

Esto es, lo destinó para la obra del juicio. Cf. Hech. 10: 42; Rom. 2: 16 

Dando fe. 

En otras palabras, Dios ha provisto las bases para la confianza. 

A todos. 

Pablo destaca otra vez la naturaleza universal del llamamiento del Evangelio. 
ATENAS, DAMASCO, TARSO 

CORINTO: EL TRIBUNAL DE GALIÓN EN EL ÁGORA 

EFESO: EL GRAN TEATRO 

Con haberle levantado. 


Aquí se presenta 353 la resurrección de Jesús como la garantía de las 

intenciones de Dios para la humanidad en cuanto al juicio y, por deducción, a 

la vida eterna que él da por medio de Jesucristo. A Pablo se le negó la 
oportunidad de desarrollar este tema, porque cuando mencionó la resurrección se 
despertó el desprecio de sus oyentes, lo cual llevó su discurso a un repentino 

fin. Si Pablo hubiera podido terminar el discurso, probablemente habría 

hablado en un lenguaje más definido acerca de la vida y la obra de Jesús, y de 

su posición clave en el plan de Dios para la humanidad. Nótese cómo se 
desarrolla su argumento. Primero habla de Dios como el Creador del mundo y del 
hombre, y de las normas que dio para que el hombre habitara la tierra; después 
razona que todo esto debiera inspirar a los hombres a conocer que Dios está muy 
por encima de los hombres, lo cual, a su vez, debería inducirlos a buscarlo, 
sabiendo que un Creador tal nunca está lejos, sino esperando que se le acerquen 
los hombres. Han concluido los días cuando los hombres ignorantes tenían que 
depender de la revelación de Dios en la naturaleza. Ahora está hablando por 
medio del Hijo del hombre, quien por su resurrección probó que era el Hijo de 
Dios. El Altísimo juzgará al mundo por medio de su Hijo, y los hombres 

deberían prepararse para este juicio, mediante el arrepentimiento. 


32. 
Cuando oyeron. 


Al apóstol se le prestó una atención respetuosa hasta que mencionó por primera 
vez el tema de la resurrección de los muertos. Esta resurrección les parecía 

algo increíble a los epicúreos y a los estoicos, y en general a los griegos y 
también a los saduceos (cf. Hech. 23:8; 26:8; 1 Cor. 15:35). El mundo de 
entonces, como el de ahora, estaba preparado para creer en la inmortalidad del 
alma, pero no estaba dispuesto a aceptar la doctrina de la resurrección del 
cuerpo. 


Unos se burlaban. 


La inflexión del verbo griego implica que comenzaron a burlarse en este punto 
del discurso de Pablo. La palabra "unos" puede incluir a los epicúreos y a los 
estoicos. 


Te oiremos... otra vez. 


Algunos podrían haber tenido el deseo genuino de escuchar más sobre este tema 
tan vital; pero no parece que lo hubieran escuchado otra vez del apóstol de los 
gentiles. Compárese con la actitud de Félix (cap. 24:25). 


34. 


Mas. 
Esto es, "pero", "por otra parte", en feliz contraste con aquellos que 
rechazaran el mensaje de Pablo. 


Juntándose. 


Gr. kolláC (ver com. cap. 5:13; 9:26). En las palabras y en el carácter del 

apóstol había un poder de atracción que hacía que los hombres se unieran a él. 
Algunos han considerado que el discurso de Pablo en Atenas fue un fracaso, pero 
tal juicio no es justo en vista de los conversos que ganó. 


Dionisio el areopagita. 


Un miembro del consejo del Areópago (ver com. vers. 19). Por lo menos en 
tiempos antiguos la constitución del consejo requería que sus miembros hubieran 
desempeñado una alta función en la magistratura, como la de arconte, y que 
tuvieran más de 60 años de edad. Por lo tanto, es posible que Dionisio fuera 
un hombre de cierta importancia. Según la tradición, atribuida por Eusebio 
(Historia eclesiástica iii. 4. 9-10; iv. 4. 23) a un obispo de Corinto, este 

Dionisio llegó a ser el primer obispo de Atenas. Hay un escrito detallado sobre 
La jerarquía celestial que se atribuye a Dionisio, pero que es de una fecha muy 
posterior a él, posiblemente del siglo IV o V. La leyenda de los siete 

paladines del cristianismo ha transformado a Dionisio en el San Denis de 
Francia. 


Dámaris. 

Posiblemente dámalis, "vaquilla", nombre griego bastante común. No hay 
identificación de esta conversa. Crisóstomo y otros creían que era la esposa 
de Dionisio, pero esto no tiene fundamento en ningún hecho conocido. 
Otros con ellos. 

Es significativo el contraste entre éstos y el "gran número" de Tesalónica 
(vers. 4) y los "muchos" de Berea (vers. 12). No menos sorprendente es que 
Pablo no menciona a Atenas en ninguna de sus epístolas paulinas. Lo que más se 
acerca a una referencia es la probable inclusión de los cristianos atenienses 
entre "los santos que están en toda Acaya" (2 Cor. 1:1). Cuando Pablo llegó a 
Corinto encontró oyentes de un nivel intelectual inferior, y les predicó 
conforme a ese nivel. El se propuso no saber "cosa alguna" entre ellos, "sino 
a Jesucristo, y a éste crucificado" (1 Cor. 2:2). Concentró su mensaje en la 
cruz de Cristo, y el Espíritu de Dios le dio un éxito notable. Pero Pablo fue 
dirigido en Atenas por el Espíritu Santo al hablar a los filósofos, y adaptó su 
discurso a la forma de pensar de ellos. No ganó gran cantidad de conversos, 
como ya se hizo notar, pero se fundó una iglesia que permaneció como un 354 
recuerdo constante y honorable del poder del Evangelio para rescatar a los 
hombres de la esclavitud del pecado y la tentación, para hacerlos libres en 
Cristo Jesús (cf. HAp pp. 195-196). 
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CAPÍTULO 18 

3 Pablo trabaja haciendo tiendas, y predica a los gentiles en Corinto. 9 El 
Señor lo anima en una visión; 12 es acusado delante del procónsul Galión, pero 
es absuelto. 18 Despues pasa por diferentes ciudades fortaleciendo a los 
discípulos. 24 Priscila y Aquila instruyera mejor a Apolos, 28 y este predica a 
Cristo con gran eficacia. 

1 DESPUÉS de estas cosas, Pablo salió de Atenas y fue a Corinto. 

2 Y halló a un judío llamado Aquila, natural del Ponto, recién venido de Italia 
con Priscila su mujer, por cuanto Claudio había mandado que todos los judíos 


saliesen de Roma. Fue a ellos, 


3 y como era del mismo oficio, se quedó con ellos, y trabajaban juntos, pues el 
oficio de ellos era hacer tiendas. 


4 Y discutía en la sinagoga todos los días de reposo,* y persuadía a judíos y a 
griegos. 


5 Y cuando Silas y Timoteo vinieron de Macedonia, Pablo estaba entregado por 
entero a la predicación de la palabra, testificando a los judíos que Jesús era 
el Cristo. 


6 Pero oponiéndose y blasfemando éstos, les dijo, sacudiéndose los vestidos: 
Vuestra sangre sea sobre vuestra propia cabeza; yo, limpio; desde ahora me iré 


a los gentiles. 


7 Y saliendo de allí, se fue a la casa de uno llamado justo, temeroso de Dios, 
la cual estaba junto a la sinagoga. 


8 Y Crispo, el principal de la sinagoga, creyó en el Señor con toda su casa; y 
muchos de los corintios, oyendo, creían y eran bautizados. 


9 Entonces el Señor dijo a Pablo en visión de noche: No temas, sino habla, y no 
calles; 


10 porque yo estoy contigo, y ninguno pondrá sobre ti la mano para hacerte mal 
porque yo tengo mucho pueblo en esta ciudad. 


11 Y se detuvo allí un año y seis meses y enseñándoles la palabra de Dios. 


12 Pero siendo Galión procónsul de Acaya, los judíos se levantaron de común 
acuerdo contra Pablo, y le llevaron al tribunal 


13 diciendo: Este persuade a los hombres a honrar a Dios contra la ley. 


14 Y al comenzar Pablo a hablar, Galión dijo a los judíos: Si fuera algún 
agravio o algún crimen enorme, oh judíos, conforme a derecho yo os toleraría. 


15 Pero si son cuestiones de palabras y de nombres, y de vuestra ley, vedlo 
vosotros; 355 porque yo no quiero ser juez de estas cosas. 


16 Y los echó del tribunal. 


17 Entonces todos los griegos, apoderándose de Sóstenes, principal de la 
sinagoga, le golpeaban delante del tribunal; pero a Galión nada se le daba de 
ello. 


18 Más Pablo, habiéndose detenido aún muchos días allí, después se despidió de 
los hermanos y navegó a Siria, y con él Priscila y Aquila, habiéndose rapado la 
cabeza en Cencrea, porque tenía hecho voto. 


19 Y llegó a Efeso, y los dejó allí; y entrando en la sinagoga, discutía con 
los judíos, 


20 los cuales le rogaban que se quedase con ellos por más tiempo; mas no 
accedió, 


21 sino que se despidió de ellos, diciendo: Es necesario que en todo caso yo 
guarde en Jerusalén la fiesta que viene; pero otra vez volveré a vosotros, si 
Dios quiere. Y zarpó de Efeso. 


22 Habiendo arribado a Cesarea, subió para saludar a la iglesia, y luego 
descendió a Antioquía. 


23 Y después de estar allí algún tiempo, salió, recorriendo por orden la región 
de Galacia y de Frigia, confirmando a todos los discípulos. 


24 Llegó entonces a Efeso un judío llamado Apolos, natural de Alejandría, varón 
elocuente, poderoso en las Escrituras. 


25 Este había sido instruido en el camino del Señor; y siendo de espíritu 
fervoroso, hablaba y enseñaba diligentemente lo concerniente al Señor, aunque 
solamente conocía el bautismo de Juan. 


26 Y comenzó a hablar con denuedo en la sinagoga; pero cuando le oyeron 
Priscila y Aquila, le tomaron aparte y le expusieron más exactamente el camino 
de Dios. 


27 Y queriendo él pasar a Acaya, los hermanos le animaron, y escribieron a los 
discípulos que le recibiesen; y llegado él allá, fue de gran provecho a los que 
por la gracia habían creído; 


28 porque con gran vehemencia refutaba Públicamente a los judíos, demostrando 
por las Escrituras que Jesús era el Cristo. 


Pablo salió. 
La evidencia textual (cf. p.10) favorece la omisión del nombre "Pablo". 
A Corinto. 


A unos 65 km al oeste de Atenas. Pablo pudo haber viajado por tierra a través 
del istmo de Corinto, o por mar desde El Pireo hasta Cencrea. La ciudad de 
Corinto estaba situada cerca del istmo, y tenía dos puertos: uno en Licaón, al 
oeste; otro en Cencrea, al este. Corinto había tenido gran importancia 
comercial desde los días más antiguos de Grecia. Como resultado del comercio 
la vida se desarrollaba en medio de la lujuria y los vicios. Pablo comenzó 

aquí su misión con resultados mucho más fructíferos que en Atenas. 


Aquila. 


Nombre latino que significa "águila". Su equivalente griego es Akúlas. 
Onkelos, nombre tradicional del autor de uno de los tárgumes, judíos, 
probablemente sea otra variante de este nombre (ver t. V, p. 97). Una 
tendencia común entre los judíos que vivían en países paganos era la de usar 
nombres derivados de animales. 


Natural del Ponto. 


Literalmente "póntico de raza". En las provincias de Asia Menor había un gran 
número de familias judías de la diáspora como se puede ver por el libro de 
Hechos (ver com. Hech. 2:9-10-, cf. 1 Ped. 1:1). Algunos judíos del Ponto 
habían estado en Jerusalén en el primer Pentecostés después de la crucifixión 
(Hech. 2:9). El Ponto quedó bajo el dominio romano cuando su rey Mitrídates 


fue vencido por Pompeyo, más o menos un siglo antes de los días de Pablo. 
Recién venido de Italia. 

Ver com. "Claudio había mandado". 

Priscila. 


El nombre aparece en otros lugares (2 Tim. 4:19; cf. el texto griego más 
fidedigno de Rom. 16: 3 y 1 Cor. 16:19) como Prisca (BJ, BC, NC), del cual 
Priscila es diminutivo. El nombre Prisca posiblemente refleje una relación con 
el gens o clan de los Prisci, el cual desde los tiempos más antiguos de Roma 
proporcionó a la ciudad-estado una larga serie de pretores y cónsules; por lo 
tanto, el matrimonio de Aquila y Priscila podría ser un ejemplo de la 

influencia de los judíos instruidos entre las mujeres de la clase encumbrada de 
Roma. El nombre de Priscila aparece primero (Hech. 18:18; Rom. 16:3; 2 Tim. 
4:19), orden que se explicaría si ella hubiera sido de la nobleza romana. El 
hecho de que ella participara en la instrucción de Apolos (Hech. 18:26) sugiere 
que era una mujer culta. No se puede establecer con seguridad si 356 esta 
pareja fue convertida por Pablo, pero ciertos hechos sugieren que no fue así: 
(1) El registro guarda silencio en cuanto a que hubieran escuchado a Pablo, 
como lo hizo Lidia (cap. 16:14), un hecho que Lucas dificilmente hubiera 
omitido si así hubiese ocurrido. (2) El hecho de que Pablo se unió con ellos 

sin vacilación (cap. 18:3) aun antes de que hubiera comenzado a predicar en la 
sinagoga, podría implicar una actitud de simpatía de parte de ellos. 


Claudio había mandado. 


El relato de la expulsión de los judíos de la ciudad de Roma (ver p. 82) es 
presentado por Suetonio con estas palabras: "Puesto que los judíos 
constantemente creaban disturbios por instigación de Crestus, él [Claudio] los 
expulsó de Roma" (Vida de los Cesares v. 25. 4). Una numerosa colectividad de 
judíos estaba establecida en aquel tiempo en la ciudad de Roma, al pie de la 
colina llamada Janículo (ver mapa p. 458). Ellos ejercían una influencia 
considerable sobre la clase alta o aristocrática de Roma; tenían sus propias 
sinagogas y lugares de oración (ver com. cap. 16:13); eran tolerados como 
religio licita (religión legalmente reconocida), y mantenían sus propios 
cementerios a lo largo de la Vía Apia. La orden por la que fueron expulsados 
de Roma parece haber sido dada en forma repentina. Suetonio opinaba que la 
orden estaba relacionada con un hombre llamado en latín Chrestus (su 
pronunciación aproximada es Jrestus). Nada más nos informa Suetonio acerca de 
este hombre. Pero en aquel tiempo los sonidos de las letras griegas "i" y "e" 
difícilmente se distinguían, y Tertuliano (Apología iii. 5) dice que el nombre 
griego Jristós a menudo era pronunciado como Jr'stós, "bueno", "util" o 
"amable". Una posible explicación para el decreto de Claudio es que los 
cristianos llegaron a Roma, y luego se produjeron tumultos como los de 
Antioquía de Pisidia (cap. 13:50), Listra (cap. 14:19), Tesalónica (cap. 

17:5-8) y Berea (cap. 17:13). El nombre de Cristo lo pronunciaban los que lo 
aceptaban como Mesías y también los que lo rechazaban. Por consiguiente, los 
magistrados romanos, quienes al igual que Galión, parecían dar poca 
importancia a las cuestiones concernientes a nombres y palabras (cap. 18:15), 
fácilmente podrían haber llegado a la conclusión de que Cristo era el 


caudillo de uno de los partidos y haber pensado (como en Tesalónica, cap. 17:7) 
que aspiraba a un trono terrenal. Esta explicación aclararía el motivo de los 
tumultos, de la confusión de nombres y del decreto de expulsión (ver t. V, p. 
72). 


Aquila y su esposa habían estado en Roma antes de dicha expulsión, y como 
muchos de los judíos de Roma eran libertos (ver com. cap. 6:9), es probable que 
Aquila o sus padres pertenecieran a esa clase. Más tarde se sugiere que Aquila 
y Priscila habían regresado a Roma (Rom. 16:3). Si regresaron fue después de 
haber estado con Pablo en Efeso, porque estuvieron con él allí cuando escribió 
la primera carta a los Corintios (1 Cor. 16:19), y la casa en la cual vivieron 
estaba al servicio de los cristianos de Efeso. Si Timoteo estaba en Efeso 

cuando Pablo le escribió la segunda carta, Priscila y Aquila aun estaban en esa 
ciudad (2 Tim. 4:19). No se conoce nada más acerca de sus vicisitudes. 


De acuerdo con los siguientes datos, puede formarse una idea en cuanto a 
quienes fueron los primeros predicadores de la nueva fe en Roma: (1) No 
pudieron haber pasado 25 años desde el nacimiento del cristianismo sin que los 
judíos de Roma recibieran alguna noticia definida acerca de lo que sucedía en 
Palestina, en donde el Evangelio estaba siendo predicado con notable éxito. (2) 
Entre los presentes en el día de Pentecostés había "romanos aquí residentes, 
tanto judíos como prosélitos" (Hech. 2:10). (3) Entre los judíos de origen 

griego que discutieron con Esteban había libertos de Roma, y Esteban mismo pudo 
haber pertenecido a esa clase (ver com. cap. 6:5-9). (4) Andrónico y Junias, a 
quienes Pablo envía saludos, habían estado "en Cristo" antes que él (Rom. 

16:7). Por lo tanto, habría que buscar entre éstos a los fundadores de la 

iglesia de Roma, y no al apóstol Pedro a quien la tradición le asigna ese 

honor. Todo indica que la teología de los cristianos de Roma era parecida a 

los grandes principios establecidos por Esteban, cuya comprensión del Evangelio 
influyó en Pablo. Esto explicaría por qué fue tan fácil para Aquila y Priscila 

recibir al apóstol Pablo en Corinto. Es posible que muchos de los mencionados 
por Pablo en Rom. 16:3-15 fueran expulsados de Roma en tiempo de Claudio, pero 
que más tarde regresaron. 


3. 
Se quedó con ellos. 


De acuerdo con el Talmud (Sukkah 51b), al menos en Alejandría, todos los que 
tenían el mismo oficio se sentaban juntos en los servicios de la sinagoga. Si 
llegaba un extranjero fácilmente podía 357 encontrar a sus compañeros de 
oficio en la sinagoga y conseguir alojamiento con ellos. Si ésta era también 

la práctica en Corinto, como es probable, Pablo pronto encontró alojamiento y 
empleo con Aquila y Priscila. 


Tiendas. 


Pablo pudo haber aprendido y practicado el oficio de hacer tiendas en Tarso, 
su ciudad natal. Esta ciudad era famosa en ese tiempo, y también más tarde, 
por la gran demanda de las ásperas telas de pelo de cabra, que se usaban para 
las velas de los barcos y para las tiendas. Los romanos las conocían como 
cilicium (cilicio) debido al nombre de la provincia de donde procedían. La 


provincia del Ponto, de donde era oriundo Aquila, era famosa por la misma 
clase de telas. La suposición de que Pablo descendiera de una familia rica y 
hubiera recibido una educación superior, no contradice en nada el hecho de 
que se le hubiera exigido aprender un oficio, porque el proverbio rabínico, 
"el que no le enseña a su hijo un oficio, le enseña a ser ladrón", hizo que 

tal aprendizaje fuera casi universal en las familias hebreas. Por ejemplo, el 
gran Hillel fue carpintero. Por esa razón Pablo estaba bien preparado para 
sostenerse con su trabajo en Corinto, como lo había hecho en Tesalónica, 
evitando así cualquier acusación de que lo movía algún interés material al 
predicar el Evangelio entre los griegos (1 Cor. 9:15-19; 2 Cor. 11:7-13; 1 Tes. 
2:9). Quizá comenzó a trabajar en Corinto como jornalero, o tal vez como 
socio, en el taller de algún judío, puesto que Pablo era conocido en la ciudad 
de Corinto sólo como judío. 


4. 
Discutía. 


Pablo siempre se dirigía primero a los judíos (ver com. cap. 13:5, 14). Pero 

en Corinto, como más tarde en Efeso (cap. 19:8-9), no se le permitió continuar 
predicando en la sinagoga todo el período de su permanencia en la ciudad (cf. 
cap. 18:7). 


Todos los días de reposo. 

Pablo estuvo en Corinto por lo menos un año y medio (vers. 11). 
Persuadía. 

O "trataba de persuadir". 

Griegos. 


Gr. héll'n, "heleno". Probablemente no se está refiriendo a los judíos que 
hablaban griego, ni a prosélitos en el sentido literal del término, como lo 

hizo en otros lugares (ver com. cap. 11:20), sino a los paganos. Pablo pudo 
haberse encontrado en la sinagoga con algunos de éstos que eran temerosos "de 
Dios" (ver com. cap. 10:2), pero a muchos de ellos sin duda los encontró en su 
trabajo y en otras partes. 


5. 
Cuando Silas y Timoteo vinieron. 


O "cuando Silas y Timoteo descendieron", esto es, "desde Macedonia". Según 1 
Tes. 3:2, Timoteo aparentemente fue a Atenas para estar con Pablo, y fue 
enviado casi inmediatamente otra vez a Tesalónica para buscar más noticias de 
la iglesia de esa ciudad. Regresó con un buen informe de la fe y el amor de 

los tesalonicenses (1 Tes. 3:6). Fue quizá en ese tiempo cuando "los 

hermanos que vinieron de Macedonia" (2 Cor. 11:9) con sus dádivas, 
demostraron nuevamente su consideración y amor para Pablo. 


Predicación de la palabra. 


Pablo conocía la Palabra de Dios, y se sintió impulsado a presentarla (cf. 

Sal. 39:3). No es seguro si hubo alguna relación entre la llegada de Silas y 
Timoteo y este impulso a predicar. No hay indicación de que los obsequios que 

le pudieron haber traído a Pablo hicieron que se ocupara menos en su oficio, y 
según 1 Cor. 9se puede desechar esta idea. Sin embargo, es posible que 

estos regalos le hubieran permitido que por un tiempo se dedicara completamente 
a la predicación. Se sentía impulsado a predicar, y sin duda algunas palabras 
animadoras de Silas y Timoteo fortalecieron ese anhelo. 


Testificando... que Jesús era el Cristo. 


Así destacaba que Jesús era el Mesías sufriente, el Salvador, una verdad que 
los judíos mucho necesitaban aprender. 


6. 
Oponiendose. 


El verbo implica una gran oposición, como una fuerza que se coloca en orden de 
batalla. La oposición contra Pablo estaba bien organizada y era firme. 


Blasfemando. 

Gr. blasfeméC, "hablar mal [de alguno]", "reprochar", "blasfemar". La 

palabra deriva de blax, "estúpido" y femí, "hablar". Un reproche sin 
fundamento es algo estúpido, y la blasfemia lo es en mayor grado. La blasfemia 
de los judíos en este caso implicaba maledicencia no sólo contra Pablo, sino 
también contra Cristo, lo cual era blasfemia en el sentido más pleno del 
término. Compárese con el uso de este verbo blasfeméo en 2 Ped. 2:2: "El 
camino de la verdad será blasfemado". La misma conducta, aunque se usa una 
palabra diferente, se describe en Hech. 19:9: "maldiciendo el Camino delante 
de la multitud". Estos disturbios reproducían lo que sin duda había pasado en 
Roma (ver com. cap. 18:2) y lo que había ocurrido en muchos otros lugares 
(cap. 13; 14; etc.). Un 358 eco de las blasfemias puede encontrarse en la 
expresión "llama anatema a Jesús" (1 Cor. 12:3). 


Sacudiéndose los vestidos. 


En cuanto al significado de este acto, ver com. Neh. 5:13; Mat. 10:14; Hech. 
13:51. Este acto de Pablo -un judío-, frente a judíos, expresaba su indignación 
mejor que cualquier otra acción suya. Ese fue el último recurso de Pablo. Sus 
exhortaciones a la razón y a la conciencia encontraron únicamente una violencia 
brutal. 


Sangre. 


Pablo usa la palabra "sangre" en sentido figurado, para significar 

"destrucción" (cf. Jos. 2:19). El pensamiento y la forma en que se lo expresa 

son esencialmente hebreos (ver com. Mat. 27:25). Compárese con el lenguaje de 
Ezequiel que define su responsabilidad como atalaya (Eze. 3:18-19). 


A los gentiles. 


Ver com. cap. 13:46. Lo que Pablo dijo acerca de dejar a los judíos tenía, 
naturalmente, sólo una aplicación limitada y local. El apóstol no abandonó 
totalmente su trabajo entre ellos, sino que simplemente se negó a seguirles 
predicando en Corinto (cf. cap. 9:15; 19:8). 


7 
A la casa de uno. 


Pablo utilizó esta casa para enseñar y como lugar de culto. Probablemente aún 
vivía con Aquila y Priscila. 


Justo. 


Un apellido romano (cf. com. cap. 1:23). La evidencia textual sugiere (cf. p. 

10) el texto: "Tito Justo"; sin embargo, no hay razón para deducir que éste sea 
el mismo Tito de Gál. 2:3, a quien Pablo dejó más tarde en Creta. El nombre 
Tito era muy común entre los romanos; pero el Tito que fue enviado a Creta 
estaba íntimamente relacionado con la iglesia de Corinto, como se deduce de 2 
Cor. 7:14; 8:16, 23. El Justo que aquí se menciona era un gentil incircunciso, 
como Tito, que asistía a la sinagoga y era varón "temeroso de Dios". 


Temeroso. 

Del verbo Gr. sébomai, "reverenciar", "adorar". La forma de la palabra que 
aquí se usa se aplica a "prosélitos piadosos" (cap. 13:43) y a "griegos 
piadosos" (cap. 17:4; ver com. cap. 10:2). Por lo tanto, su casa era un lugar 
apropiado en el cual podían reunirse judíos y gentiles y al que sin duda los 
gentiles estaban más dispuestos a ir que a la casa de un judío. 


Estaba junto. 


O "contigua". Evidentemente después de la oposición contra Pablo en la 

sinagoga de Corinto, escogió un lugar cercano para las reuniones, de manera que 
fuera fácil que asistiera cualquier judío que estuviera dispuesto a recibir el 
Evangelio. Pero esta proximidad también iba a ser una causa adicional para 
despertar odio, especialmente cuando el número de los que simpatizaron con 
Pablo comenzó a aumentar, y más aún después de que un dirigente de la sinagoga 
aceptó el Evangelio (vers. 8). 


8. 

Crispo, el principal de la sinagoga. 

Era el jefe de la sinagoga. Se lo menciona en 1 Cor. 1:14 como uno de los 
pocos a quien Pablo bautizó. Su destacada posición entre los judíos antes de 


su conversión, y el hecho de que toda su familia aceptara el Evangelio, lo 
hicieron notable entre los cristianos. 


Creían y eran bautizados. 


La inflexión de estos dos verbos en griego sugiere un proceso continuo durante 
un período no especificado. Entre los conversos estaba Gayo (1 Cor. 1:14), que 
seguramente era un hombre de posición social más elevada que otros; se 
distinguía entre los cristianos por su hospitalidad y hospedó a Pablo en su 
segunda visita (Rom. 16:23). Los miembros de la familia de Estéfanas, las 
"primicias de Acaya" estaban aparentemente allí entre los primeros conversos (1 
Cor. 16:15). A éstos los bautizó Pablo (1 Cor. 1:16). También pueden contarse 
como convertidos entonces, o muy poco después, a los siguientes: Fortunato y 
Acaico (1 Cor. 16:17); Cloé, una distinguida conversa (1 Cor. 1:11); el hermano 
Cuarto y Erasto, el tesorero de la ciudad (Rom. 16:23); y Epeneto, también 
entre las "primicias de Acaya" (Rom. 16:5). Silas y Timoteo estaban con Pablo 
en ese tiempo, y sin duda bautizaron a la mayoría de los conversos (1 Cor. 1: 
14-16). 


9. 
Entonces el Señor dijo. 


O "Y dijo el Señor". Aquí se registra otra visión dada a Pablo. A juzgar por 

las palabras del Señor, parece que por alguna razón el ánimo del apóstol estaba 
disminuyendo, y estaba en peligro de sufrir daño físico. Pablo recibió este 
mensaje de la misma forma como recibió el llamamiento macedónico (cap. 16:9, 
19); pero ahora el Señor se apareció personalmente a su siervo. A Pablo se le 
dieron visiones de Dios en las grandes y diferentes crisis de su vida. Había 

visto primero al Señor Jesús en el momento de su conversión (cap. 9:4-6; cf. 
HAp 94). Más tarde escuchó la misma voz, y vio la misma forma en su visión en 
el templo de Jerusalén (cap. 22:17-21). Ahora ve y escucha de nuevo a su 
Señor. 


No temas. 


"No temas más". Estas palabras implican que en ese momento Pablo experimentaba 
359 algún temor y depresión, y sentía muy pesada la carga de la tarea que 

estaba intentando hacer para su Señor. El mayor número de sus conversos era de 

la clase de los esclavos y libertos. Aquellos que poseían una cultura 

semejante a la del apóstol -ya fueran judíos o griegos- eran lentos para 

aceptar su predicación (cf. 1 Cor. 1:26-27). Sin duda Pablo corría el peligro 

de sufrir daño físico. El ya había visto cómo las palabras ofensivas de los 

judíos se transformaban en violencia física, y esto fácilmente podría volver a 

ocurrir. El Señor se dirigió tiernamente a Pablo con las palabras: "No temas". 


Habla. 

O "sigue hablando". 

Y no calles. 

O "no empieces a guardar silencio". En un momento de debilidad estuvo tentado 


a protegerse con el silencio cuando parecía que las palabras eran estériles. 
Pero esta visión fue un consejo al apóstol para que predicara aun con más 


constancia que antes. Nada debía detener el testimonio de Pablo. Elías 
también había pasado por una crisis similar de desánimo (1 Rey 19:4-14), y 
Jeremías también en más de una ocasión (Jer. 1:6-8; 15:15-21). 


10. 
Yo estoy contigo. 


En el griego el pronombre "yo" es enfático. La orden que Jesús le había dado 
estaba acompañada de una promesa que satisfacía la necesidad de Pablo en ese 
momento. Aunque los hombres estaban contra él, Cristo estaba con él. La 
promesa que se había dado a toda la iglesia, "He aquí yo estoy con vosotros 
todos los días" (Mat. 28:20), fue ahora repetida personalmente a Pablo: "Yo 
estoy contigo". Aunque obedecer esta nueva orden significaba una vida de 
sufrimiento, estaba la seguridad de que los malos designios de los hombres 
serían refrenados, y que la obra de Pablo no sería permanentemente 
obstaculizada. 


Hacerte mal. 


O "lastimarte", "hacerte daño". Cristo no le prometió a Pablo que lo libraría 
de los ataques, sino que no se le permitiría al enemigo que lo maltratara 
corporal Mente. Esta seguridad significaba para el apóstol lo que Eliseo había 
aprendido y proclamado siglos antes: "Más son los que están con nosotros que 
los que están con ellos" (2 Rey. 6:16). 


Mucho pueblo. 


Estas palabras nos recuerdan aquellas que fueron dirigidas a Elías en su 
momento de debilidad. "Yo haré que queden en Israel siete mil" (1 Rey. 19:18). 
En Corinto, aun entre aquellos más profundamente sumidos en los vicios (1 Cor. 
5:10-11), había almas honestas que anhelaban ser liberadas y esperaban la 
exhortación al arrepentimiento. Pablo y sus compañeros debían proclamar esa 
exhortación. 


Como en esa época Corinto era uno de los importantes centros de actividad 
comercial, humanamente hablando era vital que desde el comienzo la iglesia 
estableciera allí una posición firme. La importancia y la extensión de la 
comunidad cristiana de Corinto puede verse en las epístolas que Pablo escribió 
después a esa iglesia. El Señor en su misericordia le dio a Pablo, por medio 

de una visión, la seguridad de que su predicación sería bendecida 
abundantemente. El se reanimó, confortado y listo para cualquier tarea. 


11. 
Se detuvo. 


Gr. kathízC, "sentarse", "establecerse en un lugar". El verbo sugiere 
permanencia y continuidad. 


Un año y seis meses. 


El tiempo que Pablo estuvo en Corinto no sólo le dio la oportunidad de fundar y 
organizar una iglesia, sino también de trabajar en los distritos vecinos, como 

el puerto de Cencrea (Rom. 16:1). Además de predicar y enseñar a los 
corintios, Pablo probablemente escribió en ese tiempo las dos epístolas a los 
Tesalonicenses, consideradas como las primeras de sus epístolas, y quizá los 
primeros escritos del NT, a menos que a la Epístola de Santiago se le dé una 
fecha anterior. El saludo de 2 Corintios: "a la iglesia de Dios que está en 
Corinto, con todos los santos que están en toda Acaya" (2 Cor. 1:1) claramente 
indica la diseminación del Evangelio más allá de los límites de la ciudad. 

Pablo reconoció este abundante fruto como el cumplimiento de la promesa que el 
Señor le dio en visión, lo cual lo preparó para la llegada de la próxima 
persecución. 


12. 
Galión. 


Su nombre completo originalmente era Marco Aneo Novato, pero como fue adoptado 
por un romano rico llamado Lucio Junio Galión, fue conocido desde entonces como 
Junio Aneo Galión. Era hermano del filósofo estoico Séneca, tutor de Nerón. 
Séneca, oriundo de España, dedicó a su hermano, el procónsul, un ensayo sobre 

la "Ira" y otro sobre la "Vida bienaventurada". Galión fue probablemente 
procónsul de Acaya en algún momento entre los años 51-53 (ver p. 101). Después 
que se retiró de Acaya como consecuencia de un ataque de fiebre (Séneca, 
Epístolas civ. 1) Galión regreso a Roma. Al principio gozó del favor de Nerón, 

360 pero con el tiempo cayó bajo el desagrado del tirano y, según una 

tradición, fue ejecutado por ese emperador. Otra tradición dice que prefirió 
suicidarse antes que ser ejecutado. Pero Tácito afirma que Galión sólo estaba 
"aterrado por la muerte [suicidio] de su hermano Séneca", e imploraba a Nerón 
que le concediera la vida (Anales xv. 73). 


Procónsul. 


Lucas demuestra otra vez su exactitud característica en el uso de títulos 
oficiales. Acaya, que incluía toda Grecia al sur de la provincia de Macedonia, 
había sido en el tiempo de Tiberio una provincia imperial, y por lo tanto 
estaba gobernada por un procurador. Pero alrededor del año 44 d. C. una vez 
más había sido constituida en provincia senatorial por Claudio, como si ya no 
necesitara más control militar directo (Tácito, Anales i. 76; Suctonio, Vida de 
los Césares v. 25. 3). Por eso en el tiempo de la visita de Pablo estaba otra 

vez gobernada por un procónsul. 


Los judíos se levantaron de común acuerdo. 

Los judíos evidentemente esperaban que al presentarse en masa ante un tribunal 
para acusar a Pablo, podrían lograr que el apóstol fuera expulsado de la 

ciudad. 


Tribunal. 


Era costumbre de los gobernadores romanos de las provincias presidir el 
tribunal en la plaza o en el foro, en ciertos días fijos (ver com. cap. 19:38), 


de manera que cualquiera pudiera apelar a ellos para que atendieran sus quejas. 
Aparentemente los judíos aprovecharon una ocasión tal. Pero a Galión le 
pareció que no era más que un grupo de judíos que acusaba a uno de su propia 
raza de alguna enseñanza errónea. Si el procónsul había llegado poco antes de 
Roma, allí seguramente habría escuchado de los problemas debidos a Chrestus 
(ver com. cap. 18:2), y consideraría que ésta era una disputa acerca de un 
asunto similar. Ver ilustraciones frente a pp. 448-449. 


13. 
Este. 


Gr. hóutos, pronombre demostrativo que expresa muy bien el desprecio que 
deseaban inculcar en Galión. 


La ley. 


Parece evidente que en esta apelación al procónsul, los judíos se referían no a 
la ley de Moisés, sino a la ley de Roma. Su razonamiento era que aunque los 
judíos habían sido desterrados de Roma debido a una medida política, el 
judaísmo aún era religio licita (religión lícita), tolerada y reconocida por el 
Estado romano. Por lo tanto, su acusación no era acerca de algún tema de la 
religión judía, sino que Pablo estaba predicando una nueva religión, no 
reconocida (cf. com. cap. 17:7). 


14. 
Al comenzar Pablo a hablar. 


"Iba Pablo a abrir la boca". Una expresión común que se usaba para introducir 
formalmente un discurso (cf. Mat. 5:2; 13:35; Hech. 10:34). Pablo estaba a 
punto de emprender una metódica defensa, pero esto resultó innecesario. 


Galión dijo. 


Es muy difícil que Galión pudiera haber residido algún tiempo en Acaya sin 
escuchar de la nueva religión cristiana. Sin duda estaba enterado de las 
dificultades de los judíos. Probablemente también conocía algo acerca de 
Pablo. Pero desde su punto de vista, como hombre de Estado y filósofo, éste no 
era un asunto que le competía. No intentó trazar una línea definida entre las 
religiones reconocidas y las no reconocidas por Roma. 


Algún agravio o algún crimen enorme. 


Mejor "algún crimen o villanía". Las dos cosas que un magistrado hubiera 

tomado en cuenta, habrían sido: (1) algún delito (cf. cap. 24:20) o acto de 
injusticia, o (2) una conducta falta de escrúpulos que implicara un mal moral. 

Al juzgar tales asuntos habría estado desempeñando su deber como administrador 
de la ley romana y su equidad. Los dos delitos mencionados aquí se refieren a 
actos de maldad manifiesta, como un robo o asalto; la segunda tipifica aquellos 
hechos cuya principal característica es algún ardid fraudulento o una costumbre 
ilícita. 


Conforme a derecho. 
u A " 

Conforme a razón". 
Yo os toleraría. 


Es decir "escucharía vuestro caso". El verbo se usa también como término 
judicial, como sinónimo de admitir una queja. Galión mostró con su lenguaje 
que los romanos se consideraban superiores a los tolerados judíos. Pero si su 
caso hubiese sido justificado, los judíos hubieran gozado del beneficio de tal 
tolerancia, y él habría investigado todos los pormenores que se relacionaran 
con su cargo y con la ley romana. 


15. 
De palabras, de nombres. 


O "palabrería y nombres". Si los judíos hubiesen tenido la oportunidad, sin 
duda hubieran presentado muchos detalles concernientes a las enseñanzas de 
Pablo. Pero si Jesús era o no el Cristo, debía, según la autoridad romana 
determinarlo la teología, pues era un asunto que no competía a la ley civil. 

Si Galión había 361 oído el nombre Chrestus en Roma (ver com. vers. 2), habría 
estado aún más dispuesto a imitar la conducta del emperador librándose de los 
disputadores judíos tan pronto como le hubiera sido posible (cf. cap. 23:29). 


Vuestra ley. 


Literalmente "la ley [que es] según vosotros". Galión insinuó con su énfasis 
que comprendía lo que querían lograr apelando a la ley. Este caso incumbía más 
a la ley judía que a la romana, y él se negó quedar implicado. 


Juez. 


La forma tajante en que Galión dio por terminado el caso dice literalmente: 
"Juez yo de estas cosas no estoy dispuesto a ser". La construcción sintáctica 
es enfática en griego. Galión rechazó ejercer jurisdicción en este caso, 
porque no competía a la ley romana. 


En cuanto a cómo los romanos consideraban la vida y costumbres judías (cf. 
vers. 14), ver t. V, pp. 62-64; t. VI, pp. 61-62. 


16. 
Y los echó. 


Galión sin duda estaba sentado en la plaza o en el foro, con sus lectores y 

otros funcionarios a su alrededor, y ordenó que el lugar quedara despejado de 
esos fastidiosos disputadores acerca de "palabras y de nombres". Tenía 
demasiado que hacer en asuntos que le incumbían en la atareada vida comercial 
de Corinto. 


17. 
Los griegos. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por la omisión de la frase "los 
griegos". 


Apoderándose. 


Este mismo verbo se usa en el cap. 21:30 para expresar la acción violenta de la 
turba en Jerusalén, e inmediatamente más tarde (vers. 33) para indicar la 
conducta del tribuno de la compañía al rescatar a Pablo. 


Sóstenes. 


Este nombre era común. No es necesario que se lo identifique con el Sóstenes 
que aparece en 1 Cor. 1:1, aunque es posible que el caudillo de la persecución 
se hubiera convertido posteriormente, como en el caso de Pablo. 


Principal. 


Aparentemente Sóstenes fue constituido en principal de la sinagoga después de 
la conversión de Crispo (vers. 8). El pudo haber estado ansioso de mostrar su 
celo contra los cristianos presentando inmediatamente acusaciones contra Pablo 
ante el procónsul. Como vocero atrajo la atención de la multitud que lo 
rodeaba. Muchos de los que la formaban sin duda eran griegos. Evidentemente, 
captaron el tono de desprecio de Galión, e imitaron su decisión adversa 
castigando duramente, por su cuenta, a Sóstenes. O también puede ser que los 
judíos se hubieran vuelto contra su nuevo líder después de su fracaso en este 
asunto (ver com. "los griegos"). Pablo sin duda tenía no pocos simpatizantes 
entre los gentiles. Como quiera que fuese, la multitud enfocó su atención en 
Sóstenes. 


Le golpeaban. 

O "comenzaron a golpearlo". 

A Galión nada se le daba de ello. 

La declaración de Galión refleja la indiferencia de muchos hombres del mundo 
hacia la verdad revelada. Pero sus palabras no necesariamente significan que 
él fuera indiferente ante la religión. Reconoció los límites de su propia 
jurisdicción. Su decisión debió haber sentado un provechoso precedente para la 
extensión del cristianismo. 

18. 

Detenido... muchos días. 

Literalmente "habiendo quedado días bastantes". Pablo había vivido y 


trabajado en Corinto en forma regular durante un año y seis meses (vers. 11). 
Después de este tiempo, o quizá durante la última parte fue llevado 


violentamente ante Galión. Después de esta crisis, el apóstol disfrutó de otro 
período de paz para trabajar. 


A Siria. 


Los motivos de su viaje pueden haber sido los siguientes: (1) Así como lo hizo 
posteriormente (ver com. cap. 20:3-4), sin duda deseaba entregar en persona los 
donativos recogidos para los discípulos de Jerusalén (cf. Rom. 15:25-26; Gál. 
2:10). Es evidente que cuando Pablo resolvió regresar, quiso estar en 

Jerusalén tan pronto como le fuera posible, ya que rehusó permanecer en Efeso, 
aun cuando su predicación era mucho mejor recibida por los judíos de allí que 
en muchos otros lugares. (2) Su reciente voto le imponía una visita al templo. 

(3) Querría informar los resultados de su trabajo entre los gentiles, 
especialmente en las distantes regiones de Macedonia y Acaya (cf. Hech. 15:4). 


Priscila Aquila. 
Ver com. vers. 2. 
Cencrea. 


El puerto oriental de Corinto, sobre el golfo Sarónico. Según Rom. 16:1 allí 
había una iglesia organizada. La gratitud con la cual Pablo se refiere a Febe 

y a su servicio cristiano (Rom. 16:2) indica que el apóstol se había 

relacionado íntimamente con esa iglesia que, probablemente, él había fundado. 


Voto. 


No hay duda de que se trata de un "voto" privado, una forma modificada del voto 
nazareo temporal descrito en Núm. 6:1-21. 362 Este voto exigía la separación 

del mundo y de la vida común ("nazareo" significa una persona "separada" o 
"consagrada"). Durante el tiempo de este voto, la persona no bebía vino, ni 
bebida fuerte, ni se afeitaba la cabeza ni el rostro. Al concluir el período 

de su voto debía afeitarse la cabeza en el templo y quemar el cabello en el 

fuego del altar, debajo de su sacrificio. Los nazareos que se mencionan en 

Hech. 21:24 se raparon la cabeza después de haber cumplido su voto. A los que 
vivían a cierta distancia de Jerusalén parece que les era permitido cortarse el 
cabello, y llevar al templo el cabello que se habían cortado para ofrecerlo 

cuando les fuera rapado el resto del cabello. Esto fue lo que hizo Pablo en 
Cencrea antes de emprender su viaje a Siria. Como se deduce de 1 Con 11:14, es 
obvio que Pablo consideraba que el cabello largo en los varones era una muestra 
de afeminamiento, pero el voto del nazareo necesariamente hacía que el cabello 
estuviera largo. Así que aunque él estaba cumpliendo el voto, lo hacía en 

forma modificada, rapándose la cabeza antes del viaje debido a la apariencia y 

a la costumbre, a menos que el período de su voto hubiera terminado en Cencrea. 


La causa principal por la cual se hacían los votos era a menudo un profundo 
agradecimiento por haber sido salvado de un peligro. Ese peligro con 
frecuencia causaba temor. El temor, la promesa y la salvación se advierten en 
el registro del trabajo de Pablo en Corinto, y un voto de consagración al 
programa de predicar el Evangelio hubiera sido un resultado natural. A 
diferencia de otras prácticas del judaísmo, Pablo no despreciaba ni condenaba 


las expresiones de sentimientos de consagración porque no las consideraba como 
formas de legalismo. 


También es posible que Pablo estuviera aplicando su principio de hacerse "a 
todos... de todo" (1 Cor. 9:22), y por lo tanto, como judío, estaba actuando de 
acuerdo con los judíos (vers. 20). Un voto de nazareo demostraría a todos sus 
hermanos judíos que él no despreciaba la ley, ni enseñaba a otros judíos a 
despreciarla (ver com. Hech. 21:21-24). 


19. 
Y llegó a Efeso. 


La evidencia textual favorece (cL p. 10) el texto "llegaron a Efeso". La 

inflexión verbal griega que se traduce "llegó" es un término náutico que 
significa "arribar". Efeso era una ciudad famosa, capital del distrito griego 

de Jonia y más tarde de la provincia romana de Asia. Fue el escenario de los 
últimos trabajos del apóstol, Juan. La ciudad estaba cerca del mar, sobre una 
colina que se elevaba en la desembocadura del Cayster, entre los ríos Hermos y 
Meandro. Efeso había sido una antigua colonia griega en la costa occidental 
del Asia Menor, pero en el siglo VI a. C. cayó en poder de los reyes de Lidia. 
Desde el principio fue un centro de adoración de Artemisa (la Diana romana; ver 
com. cap. 19:24), cuyo templo era visitado por peregrinos de todas las partes 
del mundo conocido. El Oriente y el Occidente habían establecido durante 
siglos un estrecho contacto en Efeso. Allí la religión de los griegos adquirió 

un carácter más oriental, que contenía magia, misterios y hechicerías. En los 
días de Pablo, Efeso era, con mucha ventaja, la ciudad más activa y popular del 
Asia proconsular. Allí vivían suficientes judíos para que hubiera por lo menos 
una sinagoga. 


Los dejó allí. 


Probablemente Aquila y Priscila se quedaron por algún tiempo en Efeso. Para 
conocer sus diversos viajes, ver com. vers. 2. 


En la sinagoga. 

Esta era la costumbre de Pablo. No podía abandonar a los suyos y, aunque 
constantemente se exponía a que lo trataran con dureza, de nuevo los buscó aquí 
tan pronto como llegó. Sin embargo, lo que Pablo predicó esta vez parece haber 
provocado menos hostilidad, pues los judíos de Efeso le rogaron que se quedara 
por más tiempo (vers. 20). Tal vez el carácter cosmopolita de la población 

tuviera algo que ver con esta diferente actitud. 

Discutía. 

Gr. dialégomai (ver com. cap. 20:7). 


20. 


Le rogaban. 


Su deseo era una señal promisoria de una buena cosecha posterior. En ningún 
lugar, excepto en Berea, encontró Pablo una actitud más receptiva hacia la 
verdad que presentaba. Consideraba a los corintios como a niños que 
necesitaban ser alimentados con leche (1 Cor. 3:2), pero más tarde pudo 
declarar a los efesios "todo el consejo de Dios" (Hech. 20:27), porque eran 
capaces de compartir el conocimiento del misterio del Evangelio que él les 
predicaba (Efe. 3:4). 


Con ellos. 
La evidencia textual (cf p. 10) establece la omisión de estas palabras. 
No accedió. 


Literalmente "no hizo ninguna seña afirmativa con la cabeza" esto eso no 
consintió. 


21. 

Se despidió de ellos. 

La evidencia 363 textual favorece (cf. p. 10) la omisión de las palabras: "Es 
necesario que en todo caso yo guarde en Jerusalén la fiesta que viene; pero..." 
Las palabras omitidas se consideran una inserción sugerida por un pasaje 
anterior (cap. 20:16). La aceptación de la validez de esta omisión hace 
innecesario disentir acerca de cuál pudo haber sido esta Fiesta judía. 

Volveré. 

Tan pronto como Pablo tuvo la oportunidad, cumplió su promesa (cap. 19:1). 
Si Dios quiere. 

Tanto Pablo como Santiago concuerdan en apoyarse en la voluntad del Padre que 
rige todas las cosas, hasta el punto de que casi usan la misma expresión (cf. 
Sant. 4: 15). Para ellos significaba mucho más que la expresión Deo volente, 
"si Dios quiere", que en tiempos pasados fue tan frecuente en labios de los 
cristianos. Como una demostración de la voluntad de Dios por medio de la 
intervención restrictiva del Espíritu en cuanto a lo que Pablo esperaba hacer, 
ver Hech. 16:6-7. 

22. 


Cesarea. 


Evidentemente este versículo abarca mucho. Sin duda en Cesarea se relacionó de 
nuevo con Felipe el evangelista. Fue huésped en el hogar de Felipe en Cesarea 
en una ocasión posterior (cap. 21:8). 


Subió. 


O sea, desde esta ciudad de la costa a Jerusalén. 


Saludar a la iglesia. 


Una breve noticia de su visita a lo que entonces era el centro de la vida y 
acción del cristianismo. Esta es la cuarta visita de Pablo a Jerusalén después 
de su conversión (cf. cap. 9:26; 11:30; 15:4; 21:17). No se menciona que se 
hubiera celebrado una reunión de la iglesia como en el cap. 14:27, o que Pablo 
y sus compañeros hubieran presentado un informe de lo que habían estado 
haciendo. Ni siquiera se da el nombre de la ciudad, ni tampoco se dice nada 
acerca del cumplimiento del voto del apóstol. Algunos sugieren que Pablo 
encontró una fría bienvenida, y que su posición en cuanto a la ley respecto a 
los cristianos de origen gentil le había hecho perder la simpatía de los 
cristianos de Jerusalén, quienes naturalmente eran celosos de la ley Pero esto 
es sólo especulación. Cualquiera que hubiera sido la razón, tan pronto como al 
apóstol le fue posible, se apresuró a participar de lo que debe haber sido el 
agradable compañerismo de los cristianos de Antioquía. 


A Antioquía. 


El regreso de Pablo a Antioquía señala el fin de su segundo viaje misionero. 
Fue alrededor del año 52 (cf. p. 105). 


23. 
Estar allí algún tiempo. 


La visita tuvo que haber durado varios meses. Algunos refieren a esta ocasión, 
la disensión que Pablo relata en Gál. 2:11-14, razonando que Pablo había estado 
ausente de Antioquía durante mucho tiempo, y que mientras tanto el partido 
judaizante había tenido tiempo de organizar un nuevo ataque contra la libertad 
de los gentiles. Ejercieron presión vez tras vez sobre Pedro, y un factor de 
inestabilidad que persistía aún en su carácter fue la causa de que éste cediera 

a sus exigencias. Sin embargo, otros sostienen que este episodio ocurrió antes 
de que Pablo y Silas salieran de Antioquía después del Concilio de Jerusalén 

(ver com. cap. 15:39-40). 


Salió. 
Antioquía es el punto de partida del tercer viaje misionero, como también de 
los dos anteriores (cap. 13:1-3; 15:36-40). 


Galacia y.. Frigia. 


Sin duda Pablo viajó en la misma dirección que antes visitando de paso a Listra 
y Derbe antes de llegar al extremo norte del Asia Menor (ver Nota Adicional del 
cap. 16). 


Confirmando. 
Pablo no sólo era un evangelista que fundaba nuevas iglesias; también era un 


pastor que mantenía un activo interés por el continuo bienestar de sus 
iglesias. Esta fue la cuarta visita de Pablo a algunas de estas iglesias que 


organizó en su primer viaje misionero (cap. 13:51; 14:6, 21; 16:1, 6). 
24. 
Apolos. 


Probablemente un apócope de Apolonio o Apolodoro. Los versículos siguientes, 
que constituyen un paréntesis, proporcionan el antecedente de lo que ocurrió 
más tarde. Los hechos que el NT presenta acerca de Apolos sugieren que ocupó 
un lugar destacado en la iglesia primitiva. Su influencia como maestro 

cristiano se hizo sentir mucho en Corinto. Pablo menciona que sus seguidores 
formaban allí no partido (1 Cor. 1:12; 3:5; 4:6). 


Natural de Alejandría. 


Literalmente "alejandrino de raza". Fue en Alejandría donde eruditos judíos 
tradujeron el AT al griego, lo que resultó en la llamada Versión de los Setenta 
(LXX). Alejandría era un gran centro cultura; poseía una de las bibliotecas 
más grandes del mundo antiguo. El filósofo Filón, de Alejandría, fue un 
sobresaliente líder intelectual entre los judíos. Filón vivió hasta cerca del 
año 50 d. C., por lo tanto, es posible que Apolos hubiera estado bajo su 
influencia. 364 
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Elocuente. 

Gr. lógios" ,erudito", "elocuente". Cualquiera de estas traducciones da sólo 
parte de la idea de la palabra. Era instruido y podía usar su erudición en 
forma efectiva. 


Poderoso. 

Gr. dunatós, "capaz", "fuerte". 
25. 

Había sido instruido 


Gr. kat'jeC "proclamar desde arriba", y por extensión, "enseñar oralmente". 
Esta palabra, de la cual deriva "catequizar", implica que Apolo había sido 
enseñado por alguien además de haber estudiado por sí mismo el AT. Según 
Josefo (Anigúedades xviii. 5. 2) la enseñanza y el bautismo de Juan produjeron 
un gran efecto entre los judíos. Por lo tanto, no es sorprendente que en 
Jerusalén y en Efeso hubiera judíos que habían aceptado la enseñanza de Juan el 
Bautista acerca de Jesús. Pero esa instrucción sin duda era reducida. Ellos 
sabían que Juan bautizaba en preparación para el reino venidero; habían oído 
que señalaba a Jesús como el Cordero de Dios; y sabían de la voz que vino del 
cielo cuando Jesús fue bautizado. Pero Juan había sido decapitado poco tiempo 
después de esto y Jesús había sido muerto en el Calvario. Muchos de los 


discípulos de Juan tal vez no sabían lo que había sucedido más tarde con el 
mensaje de Cristo: la fundación de su iglesia, los ritos del bautismo y de la 

Cena del Señor, el derramamiento del Espíritu Santo, la enseñanza concerniente 

a la conversión después del arrepentimiento y la recepción del don de la 

salvación por la gracia mediante la fe. El mismo Juan el Bautista había 
comprendido oscuramente lo que Jesús presentaba sobre esos asuntos, porque un 
día envió mensajeros para preguntarle al Señor: "¿Eres tú aquel que había de 
venir, o esperaremos a otro?" (Mat. 11:3). 


Camino. 


Todo aquel que anduviera en el camino" de Juan necesitaba conocer muchas cosas 
concernientes al "camino" del Señor. La frase se usa en un sentido semiliteral 
como en la frase "hombres o mujeres de este Camino" (ver com. cap. 9:2); un 
equivalente a lo que hoy día se llamaría la religión cristiana. 


Espíritu fervoroso. 


O "ferviente en espíritu" (cf. Rom. 12:11, donde la palabra "espíritu" también 
se refiere al espíritu del hombre, no al Espíritu Santo de Dios). 


Hablaba y enseñaba diligentemente. 


O con precisión", "con esmero". 
Lo concerniente al Señor. 


La expresión el camino del Señor" es una traducción de palabras del AT (Isa. 
40:3), citadas por los escritores evangélicos acerca de la predicación de Juan 
(Mat. 3:3; Mar. 1:3; Luc. 3:4; Juan 1:23). Apolos pudo haber proclamado con 
mucha precisión lo que Juan había predicado acerca del venidero reino de los 
cielos, guiado por su propio estudio del AT. Pudo haber demostrado cómo Juan 
había señalado a Jesús, y haber relatado muchas de las obras y las palabras de 
Cristo como evidencia de que Dios estaba enviando profetas superiores a los que 
los judíos habían tenido por mucho tiempo, y que por lo tanto la vida de Cristo 
era un testimonio de que la redención estaba cerca. Pero quienquiera que 
hubiera sido el maestro de Apolos, no había llevado a su alumno más allá del 
mensaje del Bautista, quien reconoció a Jesús como el Cristo. No hay duda de 
que a Apolos le había parecido que Cristo era el caudillo de un judaísmo 
supremo que retenía los rasgos distintivos de la antigua religión. Sin duda 

aún no había aprendido que "la circuncisión nada es" (1 Cor 7:19; cf. Gál. 

5:6) y no comprendía que el sistema de sacrificios había desaparecido (Heb. 
8:13). 


Conocía. 
Gr. epístamai, "estar versado en", "conocer bien". 


El bautismo de Juan. 


En la palabra "bautismo" debe incluirse la idea del conocimiento religioso y 
las experiencias que lo acompañan, de lo cual el bautismo es una introducción. 


Las palabras están llenas de significado pues muestran que la obra de Juan el 
Bautista, como precursor de Cristo, había ido más allá de lo que el relato 
evangélico indica. Ciertamente había llegado hasta Alejandría. En cuanto a 
las limitaciones de este bautismo, ver com. "había sido instruido". 


26. 
Hablar con denuedo. 


Se necesitaba denuedo porque todos los judíos no estaban dispuestos de ningún 
modo a escuchar las declaraciones concernientes a la venida del Mesías. El 
expositor debía estar preparado con erudición y elocuencia, y ser valiente para 
tratar este tema, respecto al cual los judíos habían sido engañados vez tras 

vez por impostores. 


Priscila y Aquila 


Evidentemente Priscila tuvo una parte activa en la instrucción de Apolos, lo 

que indica que era una mujer que se destacaba por su poder y fervor entre los 
cristianos. Aquila y Priscila aparentemente continuaban asistiendo a los 
servicios de la sinagoga. Cuando Apolos apareció allí como maestro y comunicó 
su mensaje (cf Hech. 366 13: 14-15), lo escucharon y se sintieron atraídos 

hacia él. 


Le tomaron. 


Puesto que Apolos había progresado tanto en el conocimiento del mensaje de 
Juan, tuvo que haber simpatizado mucho más con Aquila y Priscila en su posición 
respecto a Cristo, que con los judíos que no habían llegado hasta ese punto. 
Estaba preparado para aceptar al Mesías, pero no comprendía en qué forma Jesús 
había cumplido todo lo que implicaba ese calificativo. 


Expusieron. 


O "manifestaron", "explicaron". 
Más exactamente. 

Mejor "con más exactitud". 

El camino de Dios. 


Lo que ellos le expusieron a Apolos fue lo que habían aprendido de Pablo, y 
quizá también mediante su relación previa con los cristianos de Roma (ver com. 
vers. 2). Sin duda esto incluía las doctrinas de la salvación por la gracia, 

la justificación por la fe, el don del Espíritu Santo después de la conversión 

y el bautismo, y el significado y la necesidad de la Cena del Señor. Esto 
indudablemente significó que Apolos, que antes sólo conocía el bautismo de 
Juan, fuera rebautizado en "el nombre del Señor Jesús" como sucedió con los 
doce discípulos que figuran en otro pasaje (cap. 19: 1-7). 


27. 


A Acaya. 


Probablemente a Corinto, la principal ciudad de Acaya. Lo que dice Lucas más 
adelante (cap. 19: I) y la referencia a Apolos en 1 Cor. |: 12, confirman que 

fue a Corinto. La preparación de Apolos, su capacidad natural, su instrucción 

y su experiencia lo calificaban para llevar adelante allí una obra similar a la 

que Pablo había hecho en Atenas. No hay registro de que Apolos fuera enviado 
como apóstol, pero algunos de los hermanos de Corinto llegaron a considerarlo 
como igual a Pablo (1 Cor. |: 12). Por eso en aquella iglesia surgió un fuerte 
sentimiento partidista que Pablo censuró (1 Cor. 3: 3-17). No hay base para 
suponer que Apolos creó esa situación, pues Pablo habla de Apolos como que 
hubiera regado lo que él había plantado (1 Cor. 3: 6). Puede ser que el 
conocimiento que Apolos tenía del espíritu de partidismo en la iglesia, hiciese 
que no estuviera dispuesto a regresar a Corinto (1 Cor. 16: 12). 


Escribieron. 


Este es el primer registro de lo que llegó a conocerse como "carta de 
recomendación" (ver com. 2 Cor. 3: |; cf. Rom. 16: 1-2; Col. 4: 10 escrita por 
una iglesia a otra en favor del portador de la recomendación. Eran las 
"credenciales" de aquel tiempo. El hecho de que la iglesia de Efeso estuvo 
dispuesta a darle a Apolos una carta tal, muestra la excelente impresión que 
había causado mientras estuvo allí. 


Fue de gran provecho... por la gracia. 


También podría traducirse: "Por la gracia ayudó mucho a los que habían creído". 
Esta traducción sugeriría que por medio de la gracia de Dios, que actuó en los 
dones de sabiduría y elocuencia, Apolos fue capaz de conducir a los hombres a 
una experiencia más profunda en Cristo. Esto corresponde exactamente con lo 
que Pablo dijo de la relación de Apolos con su obra: "Yo planté, Apolos 

regó;... yo como perito arquitecto puse el fundamento, y otro edifica encima" 

(1 Cor. 3: 6, 10). 


28. 


Con gran vehemencia refutaba. 

Gr. diakatelegjomai, "refutar dialogando", "convencer a fondo". Apolos sometió 
las objeciones de los judíos a la luz de las Escrituras, y las refutó. Condujo 

a los judíos a la misma conclusión a la que Pablo los había instado a llegar. 

Su método no era quizá como el de Pablo debido a la diferencia de su 
personalidad. Sus labores naturalmente atraían adeptos que seguían al nuevo 
predicador, y quizá ganó más conversos que los que Pablo había hecho mediante 
sus tareas de evangelización. Apolos no vuelve a aparecer en el libro de los 
Hechos, por lo tanto debería indicarse aquí lo que se conoce de su historia 
posterior. Aunque su nombre fue usado en Corinto como el lema de un partido, 
Pablo no señala diferencias doctrinales entre él y Apolos; y puesto que ambos 
habían disfrutado estrechamente de la simpatía de Aquila y Priscila, tal vez no 
hubo ningún desacuerdo. Según 1 Cor. 16: 12 parece que Apolos finalmente 
regresó a Efeso, quizá con cartas de recomendación de la iglesia de Corinto (2 


Cor. 3: I). Pablo confiaba en él, como lo demuestra su deseo de que pudiera 
volver de nuevo a Corinto con Estéfanas, Fortunato y Acaico (1 Con 16: 12, 17). 
Apolos desaparece después de la escena hasta casi el final de la carrera de 
Pablo. Podemos creer que todos esos años estuvieron plenos de una labor 
evangelizadora activa como la que había llevado a cabo en Efeso y en Corinto. 
Pablo lo menciona (Tito 3: 13) casi al concluir su ministerio (c. 67 d. C.). 

Estaba en compañía de Zenas, intérprete de la ley de uno que como Apolos, tenía 
367 una sólida reputación como profundo conocedor de la ley, ya fuera judía o 
romana (ver com. Mat. 22: 35; t. V, p. 57). El afecto de Pablo por Apolos 
evidentemente continuó, pues le pidió a Tito que le diera toda la ayuda 
posible. Apolos había estado trabajando en Creta y, aparentemente, había 
congregado en torno de él un selecto grupo de discípulos a quienes Pablo 
distingue entre los que colaboraban con el apóstol (Tito 3: 13-14). 

Jesús era el Cristo. 

Ver com. vers. 5; cap. 17: 3. 
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CAPÍTULO 19 

6 El Espíritu Santo desciende por la imposición de las manos de Pablo. 9 Los 
judíos blasfeman contra la doctrina, la cual es confiada con milagros. 13 

judíos exorcistas 16 son golpeados por el maligno. 19 Los libros de magia son 
quemados en Efeso. 24 Demetrio, Por su codicia, levanta un tumulto contra 
Pablo, 35 Pero el apaciguado por el Picribano de la ciudad. 

1 ACONTECIO que entre tanto que Apolos estaba en Corinto, Pablo, después de 
recorrer las regiones superiores, vino a Efeso, y hallando a ciertos 


discípulos, 


2 les dijo: ¿Recibisteis el Espíritu Santo cuando creísteis? Y ellos le 
dijeron: Ni siquiera hemos oído si hay Espíritu Santo. 


3 Entonces dijo: ¿En qué, pues, fuisteis bautizados? Ellos dijeron: En el 
bautismo de Juan. 


4 Dijo Pablo: Juan bautizó con bautismo de arrepentimiento, diciendo al pueblo 
que creyesen en aquel que vendría después de él, esto es, en Jesús el Cristo. 


5 Cuando oyeron esto, fueron bautizados en el nombre del Señor Jesús. 


6 Y habiéndoles impuesto Pablo las manos y vino sobre ellos el Espíritu Santo; 
y hablaban en lenguas, y profetizaban. 


7 Eran por todos unos doce hombres. 


8 Y entrando Pablo en la sinagoga, habló con denuedo Por espacio de tres meses, 
discutiendo y persuadiendo acerca del reino de Dios. 


9 Pero endureciéndose algunos y no creyendo, maldiciendo el Camino delante de 
la multitud, se apartó Pablo de ellos y separó a los discípulos, discutiendo 


cada día en la escuela de uno llamado Tirano. 


10 Así continuó por espacio de dos años, de manera que todos los que habitaban 
en Asia, judíos y griegos, oyeron la palabra del Señor Jesús. 


11 Y hacía Dios milagros extraordinarios por mano de Pablo, 


12 de tal manera que aun se llevaban a los enfermos los paños o delantales de 
su cuerpo, y las enfermedades se iban de ellos, y los espíritus malos salían. 


13 Pero algunos de los judíos, exorcistas ambulantes, intentaron invocar el 
nombre del Señor Jesús sobre los que tenían espíritus malos, diciendo: Os 


conjuro por Jesús, el que predica Pablo. 


14 Había siete hijos de un tal Esceva, judío, jefe de los sacerdotes, que 


hacían esto. 


15 Pero respondiendo el espíritu malo, 368 dijo: A Jesús conozco, y sé quién es 
Pablo; pero vosotros, ¿quiénes sois? 


16 Y el hombre en quien estaba el espíritu malo, saltando sobre ellos y 
dominándolos, pudo más que ellos, de tal manera que huyeron de aquella casa 
desnudos y heridos. 


17 Y esto fue notorio a todos los que habitaban en Efeso, así judíos como 
griegos; y tuvieron temor todos ellos, y era magnificado el nombre del Señor 
Jesús. 


18 Y muchos de los que habían creído venían, confesando y dando cuenta de sus 
hechos. 


19 Asimismo muchos de los que habían practicado la magia trajeron los libros y 
los quemaron delante de todos; y hecha la cuenta de su precio, hallaron que era 
cincuenta mil piezas de plata. 


20 Así crecía y prevalecía poderosamente la palabra del Señor. 


21 Pasadas estas cosas, Pablo se propuso en espíritu ir a Jerusalén, después de 
recorrer Macedonia y Acaya, diciendo: Después que haya estado allí, me será 
necesario ver también a Roma. 


22 Y enviando a Macedonia a dos de los que le ayudaban, Timoteo y Erasto, él se 
quedó por algún tiempo en Asia. 


23 Hubo por aquel tiempo un disturbio no pequeño acerca del Camino. 


24 Porque un platero llamado Demetrio, que hacía de plata templecillos de 
Diana, daba no poca ganancia a los artífices; 


25 alos cuales, reunidos con los obreros del mismo oficio, dijo: Varones, 
sabéis que de este oficio obtenemos nuestra riqueza; 


26 pero veis y oís que este Pablo, no solamente en Efeso, sino en casi toda 
Asia, ha apartado a muchas gentes con persuasión, diciendo que no son dioses 
los que se hacen con las manos. 


27 Y no solamente hay peligro de que este nuestro negocio venga desacreditarse, 
sino también que el templo de la gran diosa Diana sea estimado en nada, y 
comience a ser destruida la majestad de aquella a quien venera toda Asia, y el 
mundo entero. 


28 Cuando oyeron estas cosas, se llenaron de ira, y gritaron, diciendo: ¡Grande 
es Diana de los efesios! 


29 Y la ciudad se llenó de confusión, y a una se lanzaron al teatro, 
arrebatando a Gayo y a Aristarco, macedonios, compañeros de Pablo. 


30 Y queriendo Pablo salir al pueblo, los discípulos no le dejaron. 


31 También algunas de las autoridades de Asia, que eran sus amigos, le enviaron 
recado, rogándole que no se presentase en el teatro. 


32 Unos, pues, gritaban una cosa, y otros otra; porque la concurrencia estaba 
confusa, y los más no sabían por qué se habían reunido. 


33 Y sacaron de entre la multitud a Alejandro, empuñándole los judíos. 
Entonces Alejandro, pedido silencio con la mano, quería hablar en su defensa 
ante el pueblo. 


34 Pero cuando le conocieron que era judío, todos a una voz gritaron casi por 
dos horas: ¡Grande es Diana de los efesios! 


35 Entonces el escribano, cuando había apaciguado a la multitud, dijo: Varones 
efesios, ¿y quién es el hombre que no sabe que la ciudad de los efesios es 
guardiana del templo de la gran diosa Diana, y de la imagen venida de Júpiter? 


36 Puesto que esto no puede contradecirse, es necesario que os apaciguéis, y 
que nada hagáis precipitadamente. 


37 Porque habéis traído a estos hombres, sin ser sacrílegos ni blasfemadores de 
vuestra diosa. 


38 Que si Demetrio y los artífices que están con él tienen pleito contra 
alguno, audiencias se conceden, y procónsules hay; acúsense los unos a los 
otros. 


39 Y si demandáis alguna otra cosa, en legítima asamblea se puede decidir. 


40 Porque peligro hay de que seamos acusados de sedición por esto de hoy, no 
habiendo ninguna causa por la cual podamos dar razón de este concurso. 


41 Y habiendo dicho esto, despidió la asamblea. 


Entre tanto que Apolos estaba en Corinto. 


Después de terminar el paréntesis concerniente a Apolos, la narración continúa 
ahora con Pablo. Apolos encontró que Corinto era un centro muy fvorable para 
su obra en Acaya, y parece que estableció allí su base de operaciones por un 
tiempo. Entre tanto Pablo viajó hacia el oeste (cap. 18: 23) cruzando Asia 
Menor rumbo a Efeso. 


Regiones superiores. 
Eran parte de una zona grande (ver com. cap. 13: 50, y estaban 369 más hacia 


el interior. El apóstol viajó a través de Licaonia, Galacia y Frigia, lugares 
que había visitado antes. 


Vino a Efeso. 


Esta visita fue en cumplimiento a su promesa cuando salió de la ciudad en su 
viaje anterior (cap. 18: 21). 


Ciertos discípulos. 


Se los llama "discípulos" porque, como Apolos, habían aprendido algunas cosas 
relativas a Jesús, y debido a esto se habían sentido atraídos a escuchar a 
Pablo, quien podía enseñarles más. 


Cuando creísteis. 


O "habiendo creído”. Es decir, cuando creísteis o por cuanto creísteis. Pablo 

se dirigió a ellos como a creyentes. Como acababa de llegar, no conocía los 
antecedentes de todos los que estaban en la congregación. Pero es posible que 
Pablo hubiera descubierto en estos creyentes la falta de dones espirituales, y 
quizá carencia de la paz, gozo y alegría que se manifiestan en los que han 
recibido plenamente el mensaje del Evangelio. 


Si hay Espíritu Santo. 


La posición de estos discípulos es tan semejante a la de Apolos cuando llegó a 
Efeso, que es razonable pensar que se convirtieron por la predicación de él. 

Por supuesto, debieron haber conocido al Espíritu Santo como un nombre en el AT 
y en la enseñanza de Juan el Bautista (Mat. 3: 11); pero fuera de esto 

ignoraban la naturaleza del Espíritu. Habían recibido el bautismo como señal 

de arrepentimiento, y sin duda vivían correctamente, pero no estaban arraigados 
en la experiencia de "justicia, paz y gozo" que les pertenecía "en el Espíritu 

Santo" (Rom. 14: 17) Es evidente que esos discípulos eran judíos y no gentiles. 


3. 
En qué? 


Ver com. cap. 2: 41; 8: 38,. La frase del NT es "bautizar en" para expresar la 
íntima unión de los hombres con Dios, unión a la cual son conducidos por el 

acto simbólico de la inmersión en el bautismo. Las respuestas de estos 

creyentes demostraban una instrucción incompleta que no satisfacía la norma de 
lo que los candidatos al bautismo generalmente recibían, y también una 
experiencia espiritual deficiente debido a su falta de conocimiento. 

Seguramente no se daban cuenta de lo que les faltaba, y es probable que se 
consideraban completamente calificados para pertenecer a la congregación de los 
creyentes. 


En el bautismo de Juan. 
Posiblemente Apolos los bautizó antes de que él fuera completamente enseñado 


por Aquila y Priscila, o tal vez fueron bautizados por alguno que tenía el 
mismo conocimiento de Apolos. Esta referencia y la que aparece en el versículo 


siguiente, son las últimas que hay respecto a Juan el Bautista en el NT. 
4, 
Bautismo de arrepentimiento. 


Pablo resumió lo que Juan había enseñado: el bautismo de arrepentimiento y fe 
en Aquel que vendría tras él, pero estos discípulos de Efeso no sabían nada del 
bautismo del Espíritu Santo, ni de los dones del Espíritu y muy poco de las 
doctrinas de la fe en Cristo. 


Cuando oyeron esto. 


La evidencia textual establece la omisión de la palabra "esto". Lo que 

escucharon estos conversos sin duda no fueron las sencillas declaraciones de 

que Jesús era el Mesías, sino los argumentos con citas del AT con los cuales 

Pablo demostró que eso era verdad, comprobando que en Jesús se había cumplido 
el AT Aunque la descripción es breve en el relato, la convicción de ellos no 

fue necesariamente repentina o sin una completa instrucción. 


En el nombre. 


En cuanto al significado de "nombre", ver com. Hech. 3: 16; 4: 12. Aquí 
tenemos un ejemplo de personas rebautizadas después de recibir una verdad 
vital, pero nueva para ellos; sin embargo, esto no autoriza para rebautizar con 
frecuencia. El rebautismo debería ser administrado raras veces. La 
purificación de los pecados que comete el cristiano, en su diario caminar en un 
mundo de pecado, se origina en la perdonadora gracia de Dios por medio de 
Cristo (1 Juan 1: 9; 2: 1-2), y se expresa mediante el rito del lavamiento de 

los pies que simboliza la purificación del pecado (Juan 13: 4-10). Cuando uno 
ha sido bautizado en Cristo sólo debe rebautizarse si ha habido una apostasía 
definida de las creencias y normas que acompañan a la comunión con Cristo. Las 
excepciones a esta regla general deberían ser casos como el que aquí se 
describe. El bautismo en el nombre de Cristo es la manifestación de haber 
entrado en el pacto de salvación, y se espera que sea una experiencia 
permanente. 


6. 

Impuesto Pablo las manos. 

Ver com. cap. 6: 6. 

Vino sobre ellos el Espíritu Santo. 

Esta fue una experiencia que compartieron varios cuyo bautismo está registrado 
en el libro de los Hechos. En esta ocasión descendió el Espíritu a fin de que 

se realizase la gran obra que haría de Efeso -una ciudad totalmente consagrada 


al culto de la diosa Artemisa 370 (Diana)- un lugar conquistado para Cristo. 
De ese modo se transformó en un centro del cristianismo en todo ese territorio 


durante varios siglos. 
Hablaban en lenguas. 


O "comenzaron a hablar en lenguas". Este fue un derramamiento pentecostal. Así 
como en Jerusalén el don cumplió su propósito en los judíos que de todas partes 
del imperio se habían reunido para la fiesta, así también en este momento el 
Espíritu derramado en Efeso, centro del mundo gentil, tendría un resultado 
semejante, pues el asombro de las personas ante tal poder llamaría la atención 

al mensaje y ganaría conversos para Cristo. "Así quedaron capacitados para 
trabajar en Efeso y en sus alrededores, y para salir a proclamar el Evangelio 

en Asia Menor" (EGW RH 31-8-1911). 


Profetizaban. 


O "comenzaron a profetizar". La "profecía" no es sólo predicción de 
acontecimientos futuros, cosa que podría haber sido de poca ayuda a la causa de 
Cristo en ese tiempo. "Profetizar" es también proclamar un mensaje de origen 
divino, por medio del cual los oyentes quedarían convencidos de la verdad 
acerca de Cristo. 


Eran por todos unos doce hombres. 


La narración sugiere que estos 12 formaban un grupo que tal vez asistía a las 
reuniones de la iglesia, pero sin compartir plenamente la vida de ella hasta 
este momento. 


Sinagoga. 


De acuerdo con la costumbre del apóstol (ver com. cap. 9: 20). Estas visitas 

sin duda eran principalmente en día sábado; en primer lugar porque Pablo 
guardaba el sábado (cap. 13: 14; 16: 13), además porque Pablo trabajaba durante 
la semana (Hech. 18: 3; 20: 34; 1 Tes. 2: 9; 2 Tes. 3: 8), y porque los sábados 

le daban una oportunidad inmejorable para relacionarse con los ' judíos. 


Habló con denuedo. 

Ver com. cap. 9: 27. 

Por espacio de tres meses. 

Estas breves palabras comprenden la historia de un intenso período de trabajo. 
Sin duda Pablo continuó trabajando diariamente en hacer tiendas (cf. cap. 20: 
34), mientras que los sábados, por lo menos, estaba en la sinagoga predicando 
que Jesús era el Cristo, y manifestando la naturaleza de su obra y las eternas 


leyes de su reino. 


Discutiendo. 


Ver cap. 17: 2; 18: 4, 19; com. cap. 20: 7. 

Persuadiendo. 

O "intentando persuadir". 

Reino de Dios. 

Ver com. cap. 1: 6. 

9. 

Endureciéndose algunos y no creyendo. 

O "pero algunos se endurecían y se resistían a creer". Ver coro. cap. 14: 2. 
Maldiciendo el Camino. 

Es decir, a los cristianos y al cristianismo. Los judíos incrédulos actuaron 

en Efeso como sus compatriotas en Tesalónica. Probablemente mostraron su odio 
a Pablo intentando que los gentiles se volvieran contra él. 

Se apartó. 

Pablo dejó de tomar parte en los servicios públicos de la sinagoga. 

Separó a los discípulos. 

Todos los cristianos que formaban parte de la congregación en la sinagoga se 
retiraron, así como los judíos que estaban interesados en las enseñanzas de 
Pablo. Este es el primer registro que tenemos de que un grupo completo de 
creyentes cristianos se separó de la sinagoga judía. Este proceso de 
separación debe haberse acelerado durante el período de las guerras judías 
entre los años 68 a 135 d. C., cuando no sólo no convenía, sino que era 
realmente peligroso en algunos lugares, relacionarse con los judíos (ver t. Vg 
P. 81). 

Cada día. 

No se puede saber cuán a menudo enseñó Pablo en la sinagoga durante sus 
primeros tres meses en Efeso, aunque sin duda lo hacía cada sábado y tal vez 
con más frecuencia. Finalmente Pablo se ocupó ahora de un programa intenso de 
evangelismo público, al cual dedicó, por lo menos, una parte de cada día. Es 
posible que al mismo tiempo continuara trabajando para sostenerse (ver coro. 
vers. 8). 

La escuela. 

Gr. sjolé, palabra que tiene una historia interesante. Originalmente significó 


"holganza"; más tarde, se aplicó al tiempo libre empleado en debates que 
implicaban erudición y estudio; después, como aquí, al lugar en el cual se 


estudiaba. Finalmente llegó a ser un término común para los seguidores de un 
maestro particular, como "la escuela de Zenón". En este versículo 
probablemente significa una sala de clases, la cual, como propiedad privada, 
era prestada o alquilada al apóstol por su dueño. 


Uno Llamado Tirano. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) el texto: "la escuela de Tirano", lo 

cual sugiere que Tirano pudo haber sido una persona bien conocida. Nada más se 
sabe con certeza acerca de él. Pudo haber sido un maestro de filosofía o de 
retórica; pero difícilmente habría sido completamente pagano, pues es probable 
que no hubiera permitido que su aula de clases fuera usada por el maestro de 
una nueva fe que 371 era ridiculizada en ciertos círculos (cap. 17: 32). 


Por lo tanto, algunos piensan que era una escuela judía, una beth-hammidrash, 
en la cual habría sido más factible que se reunieran los oyentes judíos. 
Evidentemente la audiencia era en parte gentil y en parte judía. No hay duda 
de que en Efeso había suficientes judíos, lo que hacía necesaria la existencia 
de tales "escuelas" para su educación; y es posible que el dirigente de una 
escuela tal podría haber adoptado un nombre gentil además del judío. Así que 
este Tirano posiblemente era judío. 


10. 
Por espacio de dos años. 


Cuando Pablo habló más tarde a los ancianos de la iglesia de Efeso, en Mileto, 
declaró que había amonestado por "tres años" a la iglesia de Efeso (cap. 20: 
31). No hay conflicto entre estas dos declaraciones. A los dos años que aquí 
se mencionan deben añadirse los tres meses del vers. 8 y el tiempo que pudo 
haber precedido a su enseñanza en la sinagoga (ver HAp 236). 


Todos... en Asia. 


Para una explicación del término "Asia", ver com. cap. 2: 9. Evidentemente 
Efeso llegó a ser el centro del trabajo de Pablo, y sin duda desde allí 

visitaba las ciudades vecinas. Por esto es posible que las iglesias 

mencionadas en el Apocalipsis (cap. 2; 3) deban su origen a Pablo, aunque dicha 
posibilidad se debilita debido a la afirmación de que algunos no habían visto 

el rostro de Pablo (Col. 2: l; cf. com. Hech. 18: 23). El crecimiento de la 

nueva comunidad cristiana en Efeso, cuyos miembros eran judíos y griegos, llegó 
a ser un hecho muy conocido. El número de ofrendas para Artemisa (Diana) y la 
venta de recuerdos de ella disminuyeron en forma notable. Las declaraciones de 
Lucas implican que los oyentes que Pablo atrajo no provenían sólo de quienes se 
radicaban en Efeso, sino también de los que visitaban la ciudad y llevaban las 
nuevas del predicador y de su mensaje por todos los rincones de ese territorio. 
Filemón, de Colosas, pudo haber sido uno de los conversos de Pablo durante 
este período (ver com. File. 19). 


11. 


Hacía. 


La inflexión del verbo griego sugiere que esas manifestaciones del poder de 
Dios continuaron durante la permanencia del apóstol en Efeso. No fue una 
manifestación fugaz como resultado de algún poderoso sermón aislado. 


Milagros extraordinarios. 


Literalmente "maravillas no las [que] sucedían por casualidad", es decir 
"milagros no de los corrientes". Eran de tal naturaleza que iban más allá de 
lo rutinario (cf. coro. cap. 28: 2). El sustantivo griego que se traduce 
"milagro" es dúnamis (ver t. V, p. 198). Dios hizo la obra; Pablo fue el 
instrumento. 


Por mano. 


Reproducción literal de una frase idiomática hebrea que expresa la presencia de 
un instrumento (ver com. cap. 5: 12). 


12. 
De su cuerpo. 


Las palabras griegas traducidas "paños" y "delantales" son transliteraciones 
del latín. Los "paños" (soudárion) se usaban para enjugar el sudor del rostro; 
los "delantales" (simikinthion) eran delantales cortos que usaban los 
artesanos. Parece algo extraño que Lucas, después de resumir dos años de 
ministerio en unas pocas palabras, se detenga en estos detalles. Puede ser que 
como médico naturalmente le llamaron mucho la atención las curaciones 
sobrenaturales. Parece que personas sinceras fueron hasta donde trabajaba el 
apóstol y recibían los paños o delantales que él usaba. La eficacia de estos 
medios de curación se puede comparar con la del borde del vestido del Señor 
(ver com. Mar 5: 27-28) y el barro que él usó en la curación del ciego (ver 
com. Juan 9: 6). No hay sino dos condiciones indispensables en todo lugar 
para que haya actos sobrenaturales de curación divina: el poder de Dios y la fe 
del individuo. Las cosas materiales que puedan vincular el poder divino y la 

fe humana no son más que vehículos para el ejercicio de la fe. 


Las enfermedades se iban. 

En la ciudad de Efeso, donde se hacía gala de exorcismo y de extrañas artes de 
magia y encantamientos ante los ojos del pueblo, como se ve en este capítulo, 
parece que Dios hizo esas curaciones milagrosas para que quedaran como 
demostraciones especiales del poder de la fe. 

13. 

Algunos. 


Mejor "también algunos". 


judíos, exorcistas ambulantes. 


O "judíos, exorcistas itinerantes”. Los impostores estaban tratando de 
beneficiarse usando los nombres de Pablo y Jesús. Estos judíos se jactaban de 
curar enfermedades mediante magia y ensalmos (ver com. cap. 8: 9; 13: 6). 
Josefo, el historiador judío, escribiendo acerca de la supuesta arte de Salomón 
contra los demonios y del uso de exorcismos, añade: "Esta clase de curación es 


y 


de gran poder entre nosotros hasta este día" (Antigüedades viii. 2. 5).372 
Invocar el nombre. 

La literatura tradicional de los judíos desde fecha muy antigua atribuía 

grandes resultados a la pronunciación del indecible nombre de la Deidad. 
Afirmaban que en esa forma Moisés mató al egipcio, y que Eliseo "en el nombre 
de Jehová" causó la destrucción de los niños que se burlaban de él. Es fácil 
entender que estos "judíos ambulantes", después de ver los resultados del uso 
del nombre de Jesús cuando lo pronunciaba Pablo, intentaran efectuar curaciones 
usando el mismo nombre (ver com. cap. 3: 16). 

14. 

Judío, jefe de los sacerdotes. 

Se sugiere que puede haber sido jefe de uno de los 24 turnos en los cuales 
estaban divididos los sacerdotes (ver com. Mat. 2: 4; Luc. 3: 2). Si así fue, 

es posible que este hombre, por alguna razón, hubiera perdido su lugar, pero 
que al llegar a Efeso aún se autodenominara principal sacerdote, y así lo 
describe Lucas. 


Hacían esto. 


Los siete Hijos de Sceva empleaban para su exorcismo la forma de las palabras 
citadas, como una fórmula que les daba una apariencia de respetabilidad. 


15. 
Respondiendo. 


Los exorcistas se enfrentaron con un endemoniado tan loco y fuerte como el que 
se enfrentó con Jesús en Gadara (Mar. 5: 3-4; cf. Mat. 8: 28). 


A Jesús conozco. 


Gr. ton lésóun ginóskó, conozco o reconozco a Jesús". Ginóskó implica aquí no 
sólo conocimiento personal sino reconocimiento de autoridad. 


Se quien es Pablo. 


Gr. ton Páulo epístamai, "estoy familiarizado con Pablo". Epístamai puede 
implicar una relación familiar o el conocimiento de un hecho. 


Quiénes sois? 


Literalmente "¿pero vosotros, quiénes sois?" El endemoniado se identificó con 


el demonio (cf. Mar. 5: 7-12). Tenía temor al nombre de Jesús cuando lo 
pronunciaba un hombre como Pablo, pero no se sintió aterrorizado ante estos 
fingidores. 


16. 
Saltando sobre ellos. 


La posesión demoníaca como ésta y la de los gadarenos daba a sus víctimas una 
fuerza sobrenatural. Los impostores huyeron espantados ante la furia demoníaca 
del hombre. 


Dominándolos. 


La evidencia textual (cf. p. 10) establece el texto "dominando a ambos", lo 

cual da a entender que en este caso estaban implicados únicamente dos de los 
siete Hijos de Sceva; sin embargo, por los papiros es evidente que la palabra 
griega traducida generalmente como "ambos" puede también significar "todos" 
(más de dos). 


Desnudos. 


Esto podría significar que sólo su vestido exterior o capa fue destrozada, 
dejándoles únicamente las cortas túnicas interiores (ver coro. Mat. 5: 40). 

El relato termina aquí. Si el autor estuviera inventando cosas 

extraordinarias, podría haber continuado la narración hasta el clímax de la 
curación del hombre por Pablo después del fracaso de los Hijos de Sceva. Pero 
el relato de Lucas es auténtico. 


17. 
Fue notorio a todos. 


Literalmente "llegó a conocerse". El relato sin duda se propagó rápidamente. 
Los Hijos de Sceva probablemente tenían poco que decir acerca del episodio. 


Era magnificado el nombre del Señor Jesús. 


La flexión del verbo implica una continua magnificación. La narración muestra 
que el nombre de Jesús se destacó muy por encima de cualquiera de los nombres 
que los exorcistas habían usado en sus ensalmos. También fue notorio que era 
peligroso usar el Nombre imprudentemente, sin fe en lo que éste implicaba. Los 
habitantes de Efeso respetaron el Nombre como nunca antes, cuando fueron 
testigos del castigo que cayó sobre los que lo habían profanado. 


18. 
Muchos de los que habían creído venían, confesando. 
Como en el vers. 2, el verbo "creer" probablemente se usa para referirse a todo 


el proceso de conversión, incluyendo el bautismo (cf. vers. 3). Estos 
creyentes habían hecho profesión de fe, pero es claro que aún tenían una 


experiencia imperfecta. Ahora hubo confesiones de hechos malos, en algunos 
casos quizá con respecto a prácticas de ocultismo en que habían caído después 
de haber sido bautizados. 


La iglesia, movida por el Espíritu, pasó por una experiencia de un completo 
escudriñamiento del corazón. No es claro si las confesiones fueron hechas en 
privado a Pablo y a los otros predicadores, o públicamente en presencia de la 
congregación. Esto último es lo más probable, así como ocurrió en el caso de 

las confesiones hechas a Juan el Bautista (ver com. Mat. 3: 6). Ellos habían 

visto lo que el diablo podía hacer con el que abusaba del nombre de Jesús, y se 
preguntaron si no estaban también abusando de este nombre al autodenominarse 
cristianos. Comprendieron que debían enfrentar a Cristo como el juez supremo. 
Sus conciencias fueron fuertemente sacudidas. Confesaron sus pecados, quedando 
373 así amparados por el generoso perdón y la intercesión de Cristo (1 Juan 1: 

9; 2: l; ver HAp 233). 


19. 
Muchos. 


La oración literalmente dice: "Muchos de los que habían practicado cosas 
superfluas", es decir las artes mágicas, supersticiones. Estas artes eran en 

Efeso casi una especialidad. Había muchos magos y astrólogos que se ocupaban 
de un activo comercio en encantamientos, libros de adivinación y reglas para 
interpretar los sueños. Los llamados, "hechizos de Efeso" o "escritos efesios" 
(efesía grámmata) eran tiritas de pergamino guardadas en bolsas de seda, sobre 
las cuales estaban escritas palabras antiguas o de oscuro significado. 

Clemente de Alejandría (Stromata v. 8) enumera esas palabras, y a pesar de ser 
oscuras aun para su análisis lingüístico, las interpreta dándoles el 

significado de tinieblas y luz, tierra y año, sol y verdad. Sin duda 

representaban una reliquia del antiguo culto frigio a la naturaleza, que era 
anterior a la diosa griega Artemisa. Este culto más tarde se combinó con 
supersticiones provenientes de otras religiones. 


Trajeron los libros. 


Debe referirse a la recolección de las tiras en que estaban escritos los 
ensalmos y encantamientos, los "escritos efesios" y los libros publicados como 
tratados de estas "artes" ocultas. Se afirmaba que algunos de estos "escritos" 
eran muy antiguos. Probablemente también trajeron talismanes o amuletos. 


Los quemaron. 


Probablemente haya una relación entre esta incineración de libros y las 
curaciones por medio de Pablo, las cuales fueron seguidas por el triunfo del 
demonio sobre los falsos exorcistas (vers. 12, 16). Aquellos que "habían 

creído" comprendieron claramente que el poder del cristianismo era superior a 
la "magia". Fue evidente que los encantamientos, los nombres simbólicos, las 
fórmulas y las cartas eran vanas pretensiones. Por lo tanto, fueron quemados 

los encantamientos y los libros donde se los explicaba. El tiempo imperfecto 

del verbo griego Puede significar o que hubo una quemazón continua por algunas 
horas, mientras libro tras libro iba siendo arrojado al fuego, o repetidos 


actos de incineración. Una demostración tal tuvo que haber llamado mucho la 
atención de la gente. 


Hecha la cuenta de su precio. 


El sacrificio hecho por los creyentes no sólo significaba el costo de los 
libros que Lucas menciona, sino también la pérdida de posibles ganancias 
debidas a la práctica de la magia y la adivinación. 


Cincuenta mil piezas de plata. 


Como esta extraordinaria incineración de libros que muchos estimaban muy 
valiosos tuvo lugar en el centro de una ciudad griega, es probable que Lucas 
con las "piezas de plata" se haya referido a dracmas griegas. Si así fue, 
50.000 de estas monedas equivaldrían a unos 190 kg de plata. En el siglo 1 d. 
C. la dracma equivalía al salario de un día. Algunos de los libros sin duda se 
hubieran podido vender a un alto precio (ver t. V, p. 51). 


20. 

Así crecía... poderosamente la palabra del Señor. 

Literalmente "poderosamente continuaba creciendo la palabra del Señor". 
"Poderosamente" puede entenderse como con fuerza y fortaleza irresistibles, a 
las que nada podía hacer frente. 

Prevalecía. 

O "continuaba fortaleciéndose". 

21. 

Pasadas estas cosas. 

En Efeso deben haberse incorporado muchas personas a la iglesia. Por medio de 
estos episodios resaltantes Dios se había manifestado en las actividades de la 
iglesia y de la ciudad. Aquellos que "habían creído" experimentaron una 
reforma. Se había producido una destrucción espectacular de los instrumentos 
del mal. Esto atrajo la atención de toda la ciudad. Ahora la obra estaba bien 
establecida, y Pablo pensó que podía dejar la ciudad. 

Se propuso en espíritu. 

La expresión es ambigua en el texto griego. Puede significar el espíritu de 
Pablo, o que Pablo fue inspirado por el Espíritu Santo para hacer lo que 

decidió (ver com. cap. 17: 16). 

Ir a Jerusalén. 

Para llevar la contribución mencionada anteriormente. Pablo se había referido 


a las "fieras" de Efeso (1 Cor. 15: 32) y a la "puerta grande y eficaz" que se 
le había "abierto" en Efeso (1 Cor. 16: 9). Los serios problemas por los que 


había pasado en aquella ciudad sin duda eran para Pablo puertas de oportunidad 
y también amenazas mortales. Pero el apóstol podía ahora salir de Efeso, 
visitar las iglesias de Grecia, y después ir a Jerusalén. 


Macedonia y Acaya. 


La Primera Epístola a los Corintios nos da los antecedentes del propósito de 
Pablo. Hubo una comunicación más o menos frecuente con las iglesias de 
Macedonia y Acaya durante los años que Pablo pasó en Efeso, y él tenía razones 
para sentirse 374 preocupado. Fue necesario que escribiera una carta a los 
Corintios -que no se han conservado- amonestándolos en cuanto al grave pecado 
de fornicación que había entre ellos (1 Cor. 5: 9-11). Miembros de la familia 

de Cloé le habían llevado noticias de divisiones, y también le informaron de 
graves desórdenes, de que no había disciplina en la iglesia y hasta de un 
adulterio incestuoso (1 Cor. 1: 11; 5: 1; 11: 18-22). Estos asuntos debían ser 
atendidos personalmente por Pablo. También deseaba visitar de nuevo a Jerusalén 
para llevar la contribución de las iglesias gentiles a los necesitados 

creyentes de origen judío en Palestina (1 Cor. 16: 1-2; 2 Cor. 8: 1-4). 


Ver también a Roma. 


Esta es la primera expresión que se registra del deseo de Pablo de ir a Roma. 

Su anhelo de visitar a Roma (Rom. 1: 13; 15: 23) demuestra que había sentido 
este deseo durante muchos años, posiblemente desde el momento que se le dijo 
que sería el apóstol a los gentiles (Hech. 22: 21). su deseo de llegar a la 

capital del imperio fue sin duda fortalecido por el hecho de que tenía un gran 
número de amigos en roma, a quienes había conocido en otras partes (Rom. 16: 
1-15). Su obra no le parecía completa hasta que hubiera dado testimonia en el 
gran centro del imperio. Pero hasta ese momento estas esperanzas se había 
frustrado. Por eso, cuando estaba a punto de partir de Efeso, declaró que tenía 
el firme plan de ir a Roma y también a España (Rom. 15: 28). 


22. 
Enviado a Macedonia. 


Sin duda para que las contribuciones que se iban a recoger en las iglesias 
fueran hechas con buena voluntad, y para que no hubiera necesidad de colectas 
cuando él llegara, como escribió a los Corintios (1 Cor. 16: 2). 


Ayudaban. 
Gr. diakonéo, "ministrar", "servir". De este verbo se deriva el sustantivo 
"diácono". Ver p. 27. 


Timoteo. 


En 1 Cor. 4: 17 se informa en cuanto a la misión de Timoteo. Fue enviado antes 
de amonestar y aconsejar a los creyentes, y en esa forma ahorrarle a Pablo la 
necesidad de ser excesivamente severo cuando visitase Corinto. Pablo exhortó a 
los creyentes de Corinto para que recibieran a Timoteo con respeto (1 Cor. 16: 
10); luego recibió la instrucción de que regresara junto a Pablo (vers. 11), 


por eso estuvo con el apóstol cuando éste escribió la Segunda Epístola a los 
Corintios (2 Cor. 1: 1). 


Erasto. 


En Corinto se encontró un trozo de pavimento que data de la mitad del siglo 1 
d. C., con esta inscripción: "Erasto en recompensa por su edilidad, puso el 
pavimento en sus propias expensas". Los eruditos generalmente identificaban a 
este Erasto con el que se menciona aquí (ver com. Rom. 16: 23; cf. 2 Tim. 4: 
20). 


23. 

Disturbio no pequeño. 

Frase pequeña para dar énfasis. 

Camino. 

Ver com. cap. 9: 2. 

24. 

Demetrio. 

Su nombre, que era común entre los griegos, sólo aparecen en este capítulo. 
Templecillos. 


Gr. naós (ver com. Mat. 4: 5). Esta palabra que comúnmente se traduce "templo", 
siempre se refiere al santuario interior donde se suponía que estaba la 

presencia divina, y, por lo tanto, aquí debe significar el santuario interior 

donde estaba la estatua de la diosa. La pequeña presentación de plata (o de 
terracota) del templo quizá tenía en su interior una estatuilla de la diosa. 

Estas figuras podían colocarse en la casa o usarse como amuleto. 


Diana. 


Gr. Artemis. "Artemisa" (BJ, NC), "Artemis" (BC). En la RVR se traduce Diana, 
nombre de la diosa romana que aproximadamente se identificaba con la diosa de 
Efeso. La adoración de Artemisa, originalmente un culto asiático, se había 
centrado desde tiempos antiguos en la ciudad de Efeso. Cuando los griegos 
fundaron colonias en el Asia Menor encontraron allí esta forma de religión y 

por alguna semejanza que descubrieron en ese culto le dieron a la divinidad 
asiática el nombre de la diosa griega Artemisa. 


La magnificiencia del cuarto templo erigido en honor de Artemisa se debió en 
gran parte a Creso. Se dice que incendiado la noche de su nacimiento de 
Alejandro Magno en 356 a. C. por Herostrato, quien cometió este acto impulsado 
por el desatinado deseo de lograr renombre inmortal, o tal vez notoriedad. El 
templo fue reconstruido más imponente que antes en los tiempos de Alejandro 
Magno, se llego a considerar como una de las siete maravillas del mundo. Sus 


pórticos estaban adornados con pinturas y esculturas de los grandes maestros 
del arte griego. Tenía su personal de sacerdotes, sacerdotisas y de acólitos. 
Los niños empleados en los servicios del templo reciben educación, y los 
sacerdotes y sacerdotisas disfrutaban de una 375 pensión después de 60 años 
(cf. 1 Tim. 5: 9). Una clase de sacerdotes, conocida como la de los Theologoi, 
tenía la misión de interpretar los misterios del culto que se le rendía a la 

diosa Diana. 


Se hicieron grandes contribuciones para el sostén del templo, y a los 
benefactores se les otorgaban los mayores honores que la ciudad podía conferir. 
de todas partes del mundo llegaban peregrinos para rendir culto, y compraban 
recuerdos hechos de plata, bronce, mármol o arcilla. Estos recuerdos 
representaban el santuario y la imagen de Diana que estaba adentro. 


La parte superior de la imagen de Diana era una figura femenina con muchos 
pechos. Desde la cintura para abajo era simplemente una columna cuadrada 
adornada con símbolos misteriosos, que incluían abejas, mazorcas y flores 
extrañamente entremezcladas. Estaba tallada en madera, pero se había 
ennegrecido con los años. En el Museo Vaticano hay una reproducción de esta 
figura. en el museo de Efeso hay dos notables esculturas de Diana en marfil. 


El primer golpe efectivo que la idolatría recibió en Efeso durante siglo fue el 

que Pablo le asestó cuando predicó en esa ciudad. Aunque parezca raro, el 
siguiente golpe se lo propinó el demente Nerón, quien saqueó el templo de 
Artemisa como había saqueado otros en Grecia y Asia (Tácito, Anales XV. 45), 
para adornar su casa dorada en Roma con esos tesoros de arte. Trajano envió más 
tarde las puertas del templo artísticamente esculpidas como un obsequio para un 
templo en Bizancio, que más tarde sería la ciudad de Constantinopla. 


Al extenderse el cristianismo, el culto de Artemisa naturalmente declinó, y 
antes de mucho tiempo sus altares quedaron casi abandonados. Cuando los godos 
desvastaron el Asia menor alrededor del año 262 d. C., saquearon el templo de 
Diana y siglos más tarde los trucos completaron su destrucción. En el siglo VI, 
cuando el emperador Justiniano reconstruía en Constantinopla la Basílica de la 
santa sabiduría hizo llevar desde Efeso 8 columnas del templo de Diana, junto 
con columnas y esculturas y otros templos paganos, para hermosear esta iglesia 
cristiana. Se señala en estas columnas en lo que es hoy el museo de Santa Sofía 
en Estambul. La ciudad de Efeso cayo en un estado tal de decadencia que el 
lugar donde estuvo el templo fue olvidado, y no fue si no hasta el siglo pasado 
se supo a ciencia cierta donde había estado. Desde entonces las escavaciones 
han puesto al descubierto el lugar del templo y han sacado a luz muchas de las 
descripciones ocasionas con él. 


Ganancia. 

Gr. ergasía, "trabajo", "negocio"; también, "ganancia producida por trabajos", 
o sea utilidades. Esta palabra se usa dos veces en el cap. 16: 16, y 19, 
aplicándola a la "ganancia" que hacían en Filipos los amos de la muchacha que 
tenia espíritu de adivinación. Los artífices de Efeso produjeron el alboroto 
porque sus utilidades estaban desapareciendo. Demetrio, el mas frenético de 
todos los alborotadores, quizá no hacia ningún trabajo; pero al emplear a 
muchos obreros recibía gran parte de las ganancias. Todo el simbolismo y la 


fantasía de Artemisa proporcionaba una excelente oportunidad para que los 
plateros y artífices desplegaran su arte. 


25. 
Reunidos. 


El arte de Demetrio posiblemente consistía en tallar y grabar los templecillos, 
como se deduce por la palabra que se traduce "plateros". Pero antes de que el 
trabajo fuera terminado, el material tenía que pasar por muchas manos en el 
proceso de preparación , hasta que llegaba al experto artífice que le daba los 
toques finales de adorno y bruñido. Por supuesto, todos estaban preocupados con 
la amenaza de la perdida de su negocio. 


De este oficio. 


La palabra que se traduce "oficio" es la misma que se traduce "ganancia" en el 
vers. 24; y en ambos lugares puede significar "ocupación". Las palabras de 
Demetrio revelan con una sencillez casi ingenua, que la religión a menudo 
amenaza intereses económicos arraigados, lo que a veces puede conducir a la 
persecución. Esta situación aumentó; mucho las dificultades con las cuales 
tenían que verse los evangelistas. Cada ciudad tenía sus templos y sacerdotes, 
sus oráculos y santuarios. Los sacrificios u las fiestas creaban un mercado 

para una industria que de otra manera hubiera faltado. Por esto en los primeros 
tiempos del cristianismo, la interferencia económica que esto representaba a 
menudo despertaba la ira de aquellos que sentían que sus ingresos estaban 
amenazados. 


26. 
Veis y oís. 


El platero les recordaba que ellos eran testigos de lo que estaba sucediendo 
376 en Efeso: la disminución de la venta de los productos relacionados con el 
culto a medida que la predicación y los predicadores del cristianismo se 
extendían más y más. 


Este Pablo. 


Si la presencia corporal de Pablo era tan "débil" como él la describe (2 Cor. 
10: 10; Gál. 4: 13-15), fácilmente podemos imaginarnos cuánto desprecio puso 
Demetrio en sus palabras cuando se refirió a "este Pablo". 


En casi toda Asia. 


El discurso de Demetrio, exagerado sin duda por sus propios temores, confirma 
la declaración del vers. 10 en cuanto al éxito de las labores de Pablo. Como 

se ha destacado anteriormente, es posible que los escritos de Pablo, si no su 
misma presencia, hubieran llegado hasta Colosas, Laodicea y Hierápolis. En el 
Apocalipsis se mencionan las iglesias de Pérgamo, Esmirna, Tiatira, Sardis, 
Filadelfia y Laodicea, que corresponden a ciudades no muy distantes de Efeso. 

El Evangelio se había extendido ampliamente en diferentes formas a través de la 


región ahora llamada Asia Menor. Plinio, en su carta al emperador Trajano 
(Cartas x. 96) casi medio siglo más tarde, usa un lenguaje similar al de 

Demetrio. Habla de templos "casi abandonados" y "sólo pocos compradores" de 
víctimas para sacrificar en la región del Ponto, precisamente al noreste de 

Efeso. 


Ha apartado a muchas gentes. 


Se habían apartado de su devoción a Artemisa, y por lo tanto de la compra de 
los templecillos y de otros materiales relacionados con el templo. 


No son dioses. 


Ver com. Hech. 14: 14-15, 1 Cor. 8: 4. Demetrio, lleno de ira, virtualmente 

se entregó a la idea opuesta: que el ídolo era un dios. Los filósofos paganos 
siempre insistían en que las imágenes eran sólo representaciones ideales y 

simbólicas. 


27. 


Negocio. 
Gr. méros, "parte", "porción" o sea una rama del negocio u ocupación. La 
palabra que se traduce "oficio" en el vers. 25 no es méros. 


Gran diosa. 


El adjetivo "grande" (mégas) se usaba especialmente para la diosa Artemisa de 
Efeso. Aparece en muchas de las monedas y medallas de la ciudad. 


Sea estimado en nada. 


Literalmente "sea contado por nada". Esto es lo que iba a suceder si los 
hombres comenzaban a pensar que los dioses representados por la obra de las 
manos del hombre no eran verdaderos dioses. Demetrio se olvidó, en su 
vehemencia, de presentar lo que el escribano de la ciudad mencionó más tarde 
(vers. 35): que se suponía que la imagen había descendido del ciclo. El sólo 
estaba interesado en las ganancias que obtenía con el culto de la diosa. El 
platero de Efeso inconscientemente había llegado a ser profeta de la futura 
ruina del paganismo. 


Ser destruida la majestad. 

Mejor "estar a punto de ser derribada la grandeza de ella". La gran diosa 
estaba a punto de ser despojada de su grandeza. La palabra griega traducida 
"majestad" se usa frecuentemente para expresar la majestad de Dios. 

Toda Asia, y el mundo entero. 

Asia era una de las provincias proconsulares, y la palabra "mundo" se usa en 


sentido figurado como en Luc. 2: 1 para designar al Imperio Romano. La riqueza 
del Cercano Oriente así como la de Grecia y aun la de los habitantes de Roma, 


se dedicaba a este suntuoso templo. 
28. 
Llenaron de ira. 


Demetrio había soliviantado a los presentes en tal forma que los excitaba más y 
más con cada argumento adicional. Las arengas fueron hábilmente dirigidas, 
primero al interés de ellos, y después a su orgullo y superstición. 


Gritaron. 


Literalmente "gritaban". Esta inflexión verbal también podría traducirse, 
"comenzaron a gritar en forma continua". 


¡Grande es Diana! 


La turba, incitada por el discurso de Demetrio, aparentemente usó esta 
exclamación como una consigna para reunirse, y gritaba vez tras vez a medida 
que crecía su excitación y se enajenaba su mente arrastrada por una psicosis 
colectiva. 


29. 
Y la ciudad. 


Aparentemente la ciudad no estaba tan interesada en las ganancias de los 
plateros como en la gloria y magnificencia de que gozaba Efeso como sede del 
culto de Artemisa. Por lo tanto, el alboroto que comenzó en la reunión 
convocada por Demetrio se extendió a todos los habitantes de Efeso. 


Al teatro. 


Sin duda se refiere al anfiteatro de Efeso. Sus ruinas aún permanecen y 
demuestran que podían entrar en él hasta 24.500 personas. No se registra que a 
Gayo y a Aristarco les hubieran hecho algo más, excepto llevarlos al teatro. 

Tal vez se pensó que dirían el lugar donde se escondía Pablo. Ver ilustración 
frente a p. 353. 


A Gayo y a Aristarco. 


Puede ser que la multitud trató de encontrar a Pablo, y como no pudieron 
hallarlo, echaron mano de estos dos hombres. La inclusión de estos conversos 
377 macedonios en el grupo de los creyentes demuestra el efecto permanente de 
las labores de Pablo en aquel país durante su viaje anterior. La brevedad del 
relato de los Hechos da más significado a estas indicaciones incidentales, 
intercaladas como de paso. "Gayo", representa el nombre romano "Cayo", un 
nombre latino muy común (Hech. 20: 4; Rom. 16: 23; 1 Cor. |: 14; 3 Juan |). 
Aristarco era de Tesalónica (Hech. 20: 4; 27: 2), y pudo haber sufrido antes 
actos de violencia semejantes al que ahora estaba soportando (cf. 1 Tes. 2: 
14). Aparece como uno de los compañeros de Pablo en el viaje a Jerusalén 
(Hech. 20: 4), probablemente como delegado de las iglesias de Macedonia. Tal 


vez compartió la prisión de Pablo en Roma (Col. 4: 10), como compañero de celda 
o, lo que es más probable, para atender a Pablo en lo que fuera menester. 


Compañeros de Pablo. 


No se sabe cuándo Gayo y Aristarco fueron "compañeros de Pablo" en sus viajes. 
Quizá habían sido los que lo llevaron desde Berea hasta Atenas (cap. 17: 15). 
Probablemente su viaje con él fue en relación con alguna labor misionera no 
registrada, fuera de Efeso, durante el período de la permanencia del apóstol 

allí. 


30. 
Y queriendo Pablo salir. 


Pablo, movido por su celo, no podía soportar que sus compañeros sufrieran solos 
el ímpetu del ataque. Siempre estaba listo para ir al frente de batalla. 


No le dejaron. 


El temor y la angustia por la seguridad del apóstol indujeron a los hermanos a 
impedir que Pablo diera un paso que pondría en peligro su propia vida sin poder 
ayudar a sus dos amigos. Es difícil decir hasta qué extremos de ferocidad 

puede llegar una turba cuando se excita. 


31. 
Autoridades de Asia. 


O "asiarcas", título oficial que se daba a los que eran elegidos anualmente en 

las principales ciudades de la provincia de Asia para presidir los festivales 
religiosos y los juegos públicos. Se escogían diez asiarcas de entre el gran 
número de los representantes de las ciudades; y el procónsul nombraba a uno de 
ellos como presidente. Sus deberes los obligaban a ir a las ciudades donde se 
estaban celebrando juegos o festivales. Como los asiarcas estaban relacionados 
con el teatro y con el culto a Artemisa, así como con el culto al emperador, 
probablemente fueron informados del alboroto y de sus causas. Se ha pensado 
que las referencias al servicio de la pascua en 1 Cor. 5: 6-8 sugieren que 

Pablo escribió la epístola cerca del tiempo de esa fiesta. Como probablemente 
se fue de Corinto pocas semanas después (2 Corintios fue escrita desde 
Macedonia) y su partida fue poco después del alboroto (Hech. 20: |), puede ser 
que el tumulto ocurrió muy poco después de la pascua, en la primavera. En este 
caso el pueblo estaba guardando o anticipando el gran festival en honor de 
Artemisa en el mes llamado Artemistón (abril-mayo), en honor de la diosa: Por 
lo tanto estaban más inclinados a responder al desafío de Demetrio. En esa 
estación del año los asiarcas también habrían podido estar en Efeso. 


Sus amigos. 
El tacto y la cortesía, unidos al fervor y a la intrepidez de Pablo, 


aparentemente le ganaron la atención y el respeto de las autoridades. Esto 
ocurrió en el caso de los asiarcas y en otro tiempo frente a Sergio Paulo (cap. 


13: 7-12), Galión (cap. 18: 14-17), Festo (cap. 25: 9-12), Agripa (cap. 26: 28, 

32) y el centurión Julio (cap. 27: 3, 43). Los asiarcas le aconsejaron lo 

mismo que los discípulos, aunque por motivos diferentes. Comprendieron que la 
presencia del apóstol sólo serviría para excitar aún más las pasiones de la 
multitud. 


No se presentase. 


Estos funcionarios amigables se interesaron personalmente en la seguridad de 
Pablo. 


32. 
Gritaban. 


O "continuaban gritando". La vivacidad del relato sugiere que el narrador fue 
testigo ocular. Aristarco y Gayo, compañeros de Pablo en una parte del 
trayecto de su viaje a Jerusalén (cap. 20: 4), pudieron haber relatado la 
historia a Lucas. 


Concurrencia. 

Gr. ekklésía, un grupo "llamado", "escogido". La turba que se había reunido en 
el anfiteatro no era una ekklésía en el sentido de una asamblea legal o 
gubernamental, según el significado que tenía en su uso clásico (ver com. Mat. 
18: 17; cf. com. Hech. 19: 39). Ekklésía se usa aquí en un sentido no tan 
definido, para referirse a una multitud. 


Confusa. 


Literalmente "arrojada junta", "mezclada". Una turba que no razona, sigue 
ciegamente a sus caudillos. 


No sabían por qué. 

Esto no habría sido tan trágico si el éxito del Evangelio no hubiera estado en 
juego. La descripción que hace Lucas de una gran multitud gritando y 
arremolinándose en el anfiteatro sin que la mayoría 378 supiera con seguridad 
por qué estaba allí, destaca lo ridículo de la situación. 

33. 

Y sacaron. 

La evidencia textual favorece (cf. p. 10) el texto: "y algunos de la multitud 
instruyeron a Alejandro". El verbo también puede traducirse "aconsejaron" o 
"convencieron". 


Alejandro. 


Este Alejandro fue posiblemente el "calderero" (2 Tim. 4: 14) que le hizo 
"mucho mal" al apóstol en Efeso. 


Hablar en su defensa. 


Gr. apolegéomai, "justificarse". El alboroto era de origen netamente pagano. 
Demetrio era un pagano fabricante de ídolos, y su acusación contra Pablo sólo 
podía tener significado para los paganos. Sin duda se sabía que Pablo era 
judío, y los judíos de Efeso, que también se negaban a adorar a Artemisa, 
indudablemente temían que el motín se convirtiera en una matanza de judíos. 
Por lo tanto, la "defensa" que Alejandro sin duda trató de presentar consistió 
en hacer que los paganos no relacionaran a los judíos de Efeso con Pablo y los 
suyos. 


34. 
Conocieron. 


O "lo percibieron". Sus rasgos judíos y su vestido sólo parecieron irritar más 

a la turba, pues recordaban cuánto aborrecían los judíos la idolatría. Se 

acusaba a los judíos de comerciar con bienes robados de los templos (ver com. 
Rom. 2: 22). El lenguaje del escribano (Hech. 19: 37) sugiere el mismo 
pensamiento, pues señalando a Aristarco y a Gayo, declaró enfáticamente: "Estos 
hombres" no son "sacrílegos". 


Todos a una voz. 


La multitud tenía ahora en qué centrar su alboroto, y durante dos horas 
repitieron su clamor. Esto demuestra que los judíos no eran populares. La ira 
que el discurso de Demetrio había producido contra el judío Pablo, estaba ahora 
a punto de volcarse contra todos los judíos de Efeso. 


35. 
Escribano. 


Gr. grammatéus, que se traduce "escriba" en los Evangelios. Era el que 
custodiaba los archivos de la ciudad, y tenía mucha influencia en Efeso. Por 
medio de él se hacían todas las comunicaciones públicas a la ciudad y se daban 
las respuestas. Este título griego aparece en muchas inscripciones de Efeso, a 
menudo junto con las de los asiarcas y el procónsul. Los escribas y los 

asiarcas eran todos ciudadanos de Efeso (ver com. vers. |). El lenguaje de 

este funcionario estaba lleno de meditada prudencia; pero el de Demetrio había 
sido impetuoso. Como los asiarcas, trató a Pablo y a sus compañeros con 
evidente respeto. No era fanático, ni tampoco tenía la intención de 
convertirse en perseguidor. No se opuso a la multitud, sino que procuró 
apaciguarla demostrando afecto por su religión. 


Guardiana. 


Gr. neókóros, "guardador de templo", y por extensión el devoto de un dios y su 
santuario. Se presenta a toda la ciudad como consagrada al servicio de la 

diosa. La palabra neókóros se encuentra en monedas de Asia Menor, y expresa la 
devoción de ciertas ciudades a un dios o a un emperador. El pueblo de Efeso 


consideraba a Artemisa como su protectora y guardiana. En una inscripción, la 
ciudad reclama el honor de ser su "nodriza" ' 


Gran diosa Diana. 


En el griego dice simplemente "la grande Artemisa". En algunas inscripciones 
de Efeso se la describe como "la máxima", "la altísima". 


Imagen venida de Júpiter. 


Gr. diopetés, "caída de Zeus [o del cielo]", nombre que se daba a menudo a 
imágenes antiguas, como por ejemplo la de Palas Atenea, de Atenas, y la de 
Paladio, de los troyanos (Virgilio, Eneida ii. 183). En este caso la palabra 
puede haber tenido un significado más literal, refiriéndose a un aerolito que 
fue adorado en su forma original o usado para tallar la antigua escultura. Por 
lo tanto, no necesariamente se refiere a la imagen de Artemisa (ver com. vers. 
24), la cual, según varios autores antiguos, no fue hecha de piedra sino de 
madera de olivo, de ébano, de cedro o de vid, o tal vez de oro. 


36. 

Contradecirse. 

El escribano alegó que nadie podía disputar lo que él acababa de decir. Su 
discurso tenía el tono de una declaración oficial concerniente a un culto 
establecido antes que el de su propia devoción a dicho culto. 

Os apacigúéis. 

O "estéis tranquilos". 

Nada hagáis precipitadamente. 

O"nada precipitado hagáis". El adjetivo griego que se usa describe bien el 
obstinado y violento alboroto para el que no había una razón y del cual nada 
bueno podía resultar, así como la conducta impulsivo de la multitud al echar 
mano de dos personas que no eran delincuentes y contra las cuales era obvio que 
no podía iniciarse un proceso. 

37. 

Sin ser sacrílegos. 

O "robadores de templos". El fabuloso templo de Efeso tenía una cámara grande 
de tesoros, por lo tanto, el delito no podía ser desconocido por el 379 pueblo. 
Cualquier cosa que se colocaba en el templo quedaba bajo la tutela de la 

diosa; por consiguiente durante ese tiempo era propiedad del templo, y robar 
cualquier cosa que le perteneciera sería un sacrilegio (ver com. vers. 34). 


Vuestra diosa. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) el texto: "la diosa de nosotros". En 


un discurso popular lo natural sería que el orador se identificara con sus 
conciudadanos. Por este versículo podemos entender que el lenguaje de Pablo y 
sus compañeros había sido cuidadosamente elegido cuando hablaron acerca del 
culto especial de Efeso. Habían presentado los grandes principios de que los 
dioses hechos con manos no eran dioses, y dejado que esta declaración hiciera 
su obra (vers. 26). Pablo ejerció en Atenas la misma prudencia, aunque se 
conmovió mucho cuando vio "la ciudad entregada a la idolatría" (cap. 17: 16). 


38. 
Tienen pleito. 


O sea, si tienen acusaciones específicas, que las presenten. Si los cargos 
eran como se alegaba, podía haber base para una acción legal; pero no había 
excusa para el alboroto levantado por el platero y sus amigos. 


Audiencias se conceden. 


Esta traducción da el sentido general. Las palabras griegas están en plural, y 
pueden significar "días señalados de audiencia", "días de foro se celebran", o 
sea ocasiones específicas ya fijadas para tratarse tales asuntos; o tal vez 

mejor, "las audiencias continúan ahora", puesto que el tiempo del verbo implica 
que estaba abierta la oportunidad para una acción legal inmediata. 


Procónsules. 


Gr. anthúpatos, "procónsul" (cf. cap. 13: 7-8, 12; 18: 12, donde también se 
traduce "procónsul"). Asia era una provincia proconsular (ver com. cap. 6: 9). 
La dificultad estriba aquí en el uso del plural, porque a una provincia 
correspondía un solo procónsul, y por lo tanto, cuando el escribano estaba 
hablando, en Efeso había sólo uno. Hay varias explicaciones: (1) Los asesores 
(consiliarii) del procónsul con propiedad podían haber sido considerados como 
representantes del procónsul. (2) El escribano podía estar recordando al pueblo 
la disposición existente en las instituciones del imperio para obtener justicia 
en el caso de ser perjudicado; es como si dijera: "Hay procónsules en la 
institución imperial. En cada provincia como la nuestra existe un magistrado 
supremo, y por lo tanto no hay temor en cuanto a lograr una indemnización si 
hubo perjuicios". (3) Poco antes había sido envenenado el procónsul Silano 
(Tácito, Anales xiii. I), y Celer y Helius, que estaban a cargo de la 
administración imperial en Asia, podrían haber sido aludidos en ese título en 
plural. (4) Podía haber estado presente en Efeso algún otro procónsul de una 
provincia vecina como Cilicia, Chipre, Bitinia u otra. La explicación más 
posible parece ser la segunda. 


Acúsense. 

Gr. egkaléó, "traer una acusación". Demetrio y sus seguidores deberían 
presentar una declaración formal del cargo que tenían contra los acusados. 
Estos presentarían una respuesta y, con el asunto así encarado, cada parte 


podría presentar sus testigos. 


39. 


Y si demandáis alguna otra cosa. 

O "si tenéis algún otro asunto". 

En legítima asamblea. 

En las ciudades griegas había tradicionalmente asambleas populares de los 
ciudadanos en las cuales se discutían las transacciones de los asuntos 
públicos. El escribano da a entender aquí que la multitud a la que se está 
dirigiendo no es esa "legítima" asamblea, legalmente constituida. Según 
Crisóstomo (Homilía xiii, com. Hech. 19:21, 23), tales asambleas se reunían 
tres veces por mes. 

40. 

Concurso. 

Gr. sustrofé, "conspiración", "conmoción", "alboroto". 

41. 

Despidió la asamblea. 

Esto lo pudo hacer debido a su cargo oficial. El último argumento que 
probablemente usó fue el de más peso ante sus oyentes. Si se informaba a Roma 
de una conducta sediciosa como la que había habido, podía resultar en una 
reducción de los privilegios de su ciudad. El escribano había serenado a la 
multitud hasta el punto de que tranquilamente se dispersaron. 
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CAPÍTULO 20 

1 Pablo va a Macedonia, 7 celebra la Cena del Señor, y, predica. 9 Eutico se 
cae, y muere; 10 pero Pablo lo resucita. 17 Pablo congrega a los ancianos de 
Mileto, y les predice lo que le sobrevendrá; 28 les encomienda el rebaño del 
Señor, 29 los amonesta contra los falsos maestros, 32 los encomienda a Dios, 36 


ora con ellos, y se marcha. 


1 DESPUES que cesó el alboroto, llamó Pablo a los discípulos, y habiéndoles 
exhortado y abrazado, se despidió y salió para ir a Macedonia. 


2 Y después de recorrer aquellas regiones, y de exhortarles con abundancia de 
palabras, llegó a Grecia. 


3 Después de haber estado allí tres meses, y siéndole puestas asechanzas por 
los judíos para cuando se embarcase para Siria, tomó la decisión de volver por 


Macedonia. 


4 Y le acompañaron hasta Asia, Sópater de Berea, Aristarco y Segundo de 
Tesalónica, Gayo de Derbe, y Timoteo; y de Asia, Tíquico y Trófimo. 


5 Estos, habiéndose adelantado, nos esperaron en Troas. 


6 Y nosotros, pasados los días de los panes sin levadura, navegamos de Filipos, 
y en cinco días nos reunimos con ellos en Troas, donde nos quedamos siete días. 


7 El primer día de la semana, reunidos los discípulos para partir el pan, Pablo 

les enseñaba, habiendo de salir al día siguiente; y alargó el discurso hasta la 
medianoche. 

8 Y había muchas lámparas en el aposento alto donde estaban reunidos; 

9 y un joven llamado Eutico, que estaba sentado en la ventana, rendido de un 
sueño profundo, por cuanto Pablo disertaba largamente, vencido del sueño cayó 


del tercer piso abajo, y fue levantado muerto. 


10 Entonces descendió Pablo y se echó sobre él, y abrazándole, dijo; No os 
alarméis, pues está vivo. 


11 Después de haber subido, y partido el pan y comido, habló largamente hasta 


el alba; y así salió. 
12 Y llevaron al joven vivo, y fueron grandemente consolados. 


13 Nosotros, adelantándonos a embarcarnos, navegamos a Asón para recoger allí a 
Pablo, ya que así lo había determinado, queriendo él ir por tierra. 


14 Cuando se reunió con nosotros en Asón, tomándole a bordo, vinimos a 
Mitilene. 


15 Navegando de allí, al día siguiente llegamos delante de Quío, y al otro día 
tomamos puerto en Samos; y habiendo hecho escala en Trogilio, al día siguiente 
llegamos a Mileto. 


16 Porque Pablo se había propuesto pasar de largo a Efeso, para no detenerse en 
Asia, pues se apresuraba por estar el día de Pentecostés, si le fuese posible, 
en Jerusalén. 


17 Enviando, pues, desde Mileto a Efeso, hizo llamar a los ancianos de la 
iglesia. 


18 Cuando vinieron a él, les dijo: Vosotros sabéis cómo me he comportado entre 
vosotros todo el tiempo, desde el primer día que entré en Asia, 


19 sirviendo al Señor con toda humildad, y con muchas lágrimas, y pruebas que 
me han venido por las asechanzas de los judíos; 20 y cómo nada que fuese útil 
he rehuido de anunciamos y enseñaros, públicamente y por las casas, 


21 testificando a judíos y a gentiles acerca del arrepentimiento para con Dios, 
y de la fe en nuestro Señor Jesucristo. 


22 Ahora, he aquí, ligado yo en espíritu, voy a Jerusalén, sin sal>er lo que 
allá me ha de acontecer; 


23 salvo que el Espíritu Santo por todas las ciudades me da testimonio, 
diciendo que me esperan prisiones y tribulaciones. 381 


24 Pero de ninguna cosa hago caso, ni estimo preciosa mi vida para mí mismo, 
con tal que acabe mi carrera con gozo, y el ministerio que recibí del Seiíor 
Jesús, para dar testimonio del evangelio de la gracia de Dios. 


25 Y ahora, he aquí, yo sé que ninguno de todos vosotros, entre quienes he 
pasado predicando el reino de Dios, verá más mi rostro. 


26 Por tanto, yo os protesto en el día de hoy, que estoy limpio de la sangre de 
todos; 


27 porque no he rehuido anunciamos todo el consejo de Dios. 
28 Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el rebaño en que el Espíritu Santo 


os ha puesto por obispos, para apacentar la iglesia del Señor, la cual él ganó 
por su propia sangre. 


29 Porque yo sé que después de mi partida entrarán en medio de vosotros lobos 
rapaces, que no perdonarán al rebaño. 


30 Y de vosotros mismos se levantarán hombres que hablen cosas perversas para 
arrastrar tras sí a los discípulos. 


31 Por tanto, velad, acordándoos que por tres años, de noche y de día, no he 
cesado de amonestar con lágrimas a cada uno. 


32 Y ahora, hermanos, os encomiendo a Dios, y a la palabra de su gracia, que 
tiene poder para sobreedificaros y daros herencia con todos los santificados. 


33 Ni plata ni oro ni vestido de nadie he codiciado. 


34 Antes vosotros sabéis que para lo que me ha sido necesario a mí y a los que 
están conmigo, estas manos me han servido. 


35 En todo os he enseñado que, trabajando así, se debe ayudar a los 
necesitados, y recordar las palabras del Señor Jesús, que dijo: Más 
bienaventurado es dar que recibir. 


36 Cuando hubo dicho estas cosas, se puso de rodillas, y oró con todos ellos. 


37 Entonces hubo gran llanto de todos; y echándose al cuello de Pablo, le 
besaban, 


38 doliéndose en gran manera por la palabra que dijo, de que no verían más su 
rostro. Y le acompañaron al barco. 


Alboroto. 

Gr. thórubos, "ruido", "tumulto". Se usa esta misma palabra en relación con el 
juicio de Jesús (Mat. 26: 5; 27: 24; Mar. 14: 2), con motivo de la resurrección 
de la hija de Jairo (Mar. 5: 38) y cuando se apoderaron de Pablo en Jerusalén 
(Hech. 21: 34; 24: 18). 


Llamó... a los discípulos. 


Pablo pidió que hubiera una reunión de los miembros de iglesia para despedirse 
de ellos. 


Y abrazado. 

En el texto griego se omiten estas palabras. Sólo dice que se despidió y 

salió. Evidentemente Pablo permaneció en Efeso hasta que vio que la iglesia 
estaba otra vez tranquila. Probablemente estuvo cerca de tres años en Efeso 


(c. 54 al 57 d. C.; ver p. 105). 


A Macedonia. 


En esta narración del libro de Hechos hay una laguna que puede ser cubierta con 
informaciones de las epístolas a los corintios. Durante esta gira por 
Macedonia Pablo escribió 2 Corintios (ver 2 Cor. 2: 12-13; 7: 5; 9: 2). 


Aquellas regiones. 


Sin duda Pablo deseaba visitar otra vez las iglesias que había fundado en 
Tesalónica y Berea, y también en Filipos. Es muy posible que siguiera el 
camino romano que, rumbo al oeste, cruzaba Macedonia, hasta las playas del 
Adriático, y que proclamara por primera vez el Evangelio en Ilírico (ver Rom. 
15: 19; cf. mapa p. 364). 


Grecia. 


Gr. Hellás. Lucas usa el término Hellás como sinónimo de Acaya, la provincia 

del sur. El viaje llevó a Pablo a Corinto donde tenía que arreglar muchos 

asuntos en la iglesia. Los creyentes de Corinto ya habían recibido sus dos 

cartas. En la primera, enviada desde Efeso, había creído que era necesario 
amonestarles por el espíritu partidista que fomentaban en la iglesia. También 
había censurado los desórdenes relacionados con la Cena del Señor y condenado a 
un incestuoso. Las tareas pastorales que esperaban a Pablo le iban a dar poco 
reposo durante los tres meses que pasara allí, aun cuando estuviera todo el 
tiempo en Corinto. 


Pablo posiblemente no pudo ver en Corinto a algunos de sus amigos. El decreto 
de Claudio o había sido revocado, o ya no estaba en vigencia, y Aquila y 

Priscila quizá habían regresado de Efeso a Roma (cf. Hech. 18: 18-19; Rom. 16: 
3). Sin duda habían hecho lo mismo otros a quienes había conocido en Corinto 
(ver Rom. 16). Todo esto fortalecía su fervoroso deseo de ir a Roma (Hech. 19: 
21; Rom. 1: 10-11). La obra de Pablo en Grecia estaba hecha, y sintió que un 
impulso más que humano lo atraía hacia el oeste. Por lo 382 tanto, contempló 
la posibilidad de hacer un rápido viaje a Jerusalén, para dejar allí los 

donativos de las iglesias gentiles. Luego emprendería inmediatamente un viaje 
a Roma y a España (Rom. 15: 24-28). El resto del libro de los Hechos revela 
cuán diferente era en realidad el camino que le aguardaba. 


3. 

Siéndole puestas asechanzas por los judíos. 

O "los judíos tramaron una conjuración contra él" (BJ). Los judíos habían 
tratado de comprometer a Galión en sus ataques contra Pablo durante la última 
visita de éste a Corinto, y ahora secretamente buscaban descargar su ira sobre 
él. Sin duda su intención fue matarlo. Cuando Pablo supo del complot, cambió 
sus planes y para frustarlo regresó con sus compañeros por Macedonia. 


4. 


Y le acompañaron. 


Timoteo y probablemente también Sópater (quizá una forma abreviada de 
Sosípater) habían estado con Pablo en Corinto (ver Rom. 16: 21). Puede 
explicarse la numerosa delegación por el hecho de que Pablo llevaba una gran 
suma dedicada a las iglesias de Judea. Acompañado de varios testigos de las 
regiones que habían contribuido a esta colecta, podría evitar cualquier 
acusación que los calumniadores levantaran contra él (2 Cor. 8: 19-21). Por lo 
tanto se escogieron representantes de las iglesias principales. Ellos podrían 
testificar de que la conducta del apóstol estaba fuera del alcance de todo 
reproche. Incluyendo a Lucas, había ocho el grupo de Pablo (ver com. vers. 5). 


Hasta Asia. 

La evidencia textual (cf. p. 10) se inclina por la omisión de estas palabras. 
5. 

Nos esperaron. 


El cambio repentino a la primera persona del plural nos recuerda que Locas, 
quien nunca se nombra a sí mismo, debía añadirse a la lista de los que ahora 
acompañaban a Pablo. Pudo haber sido incluido como delegado de la iglesia de 
Filipos, o como amigo y médico de Pablo. La espera permitió que Pablo 
celebrara la pascua en Filipos, desde donde partió "pasados los días de los 
panes sin levadura" (vers. 6). Los discípulos que iban adelante debían 

anunciar la llegada de Paulo a la iglesia de Troas, y así habría una reunión 
plenaria para recibirlo cuando llegara. 


6. 
Días de los panes sin levadura. 


Parece que el apóstol se detuvo intencionalmente en Filipos por causa de la 

fiesta judía. Para Pablo, judío y fariseo, la época de la pascua debe haber 

tenido un profundo significado religioso (cap. 23: 6). Los cristianos quizá 

también ya comenzaban a pensar en el tiempo de la pascua como el aniversario de 
la muerte y resurrección de Cristo (cf. 1 Cor. 5: 7-8). 


En cinco días nos reunimos con ellos en Troas. 


En el viaje hacia el occidente, desde Troas hasta Filipos (ver com. cap. 16: 

11-12) habían gastado sólo tres días; pero el barco, navegando ahora hacia el 
este, se enfrentaba con la corriente suroeste que comienza en los Dardanelos, y 
probablemente también con los vientos del noreste, muy frecuentes en el 
archipiélago en la primavera (ver mapa p. 364). Pablo, Lucas y Timoteo habían 
estado juntos en Troas cuando Pablo recibió la visión del llamamiento 
macedónico para que viajara a Europa. Sópater, Aristarco y Segundo 
representaban parte de la cosecha que Dios les había concedido en su trabajo en 
Macedonia. 


Siete días. 


Pablo y Lucas se quedaron una semana en Troas. Los siete días que pasaron en 
Troas terminaron con el sábado. Al siguiente día, el primero de la semana, 

Pablo resolvió viajar a pie a Asón (vers. 13), mientras el resto de su comitiva 
continuaba por barco a la misma ciudad. Entre el fin del sábado y su partida 
temprano por la mañana los misioneros pasaron la parte oscura del primer día de 
la semana -es decir, la noche del sábado según se dice hoy- en una reunión 
memorable y prolongada con la iglesia en Troas. 


7. 
El primer día de la semana. 


En griego esta expresión es igual a la que aparece en Mat. 28: 1 (ver este 
comentario). No hay duda de que, en términos generales, esto corresponde por 
lo menos con el día domingo actual; sin embargo, los comentadores han estado 
divididos en cuanto a si esta reunión se llevó a cabo en la noche del domingo, 

o en la noche anterior, la del sábado. Los que favorecen la idea de que la 
reunión fue en domingo por la noche, destacan que Lucas, quien muy 
probablemente era gentil, quizá usaba el cómputo romano del tiempo, que hacía 
comenzar el día a la medianoche. Con este cómputo la reunión nocturna en el 
primer día de la semana sólo podría haber sido en domingo por la noche. Hacen 
notar también que la secuencia del versículo -"el primer día de la semana... al 
día siguiente" - denota que la partida de Pablo tuvo lugar en el segundo día de 

la semana, o lunes. Si así fuera, entonces la reunión se celebró un domingo 

383 por la noche. Puede notarse también que Juan se refiere al domingo por la 
noche como "el primer día de la semana" (Juan 20: 19), aunque de acuerdo con el 
cómputo judío ya era el segundo día de la semana (ver t. Il, p. 104). Es 

posible que Lucas usara aquí la expresión en el mismo sentido que Juan. 


Otros comentadores, incluyendo a Ellicott, Conybeare y Howson, y A. T. 
Robertson, han preferido entender que la reunión se celebró la noche anterior 
al domingo, "... es decir, en la noche del sábado, según la manera judía de 
contar | día" (BJ, nota sobre este versículo). El cómputo judío hacía comenzar 
el día a la puesta del sol; por eso, de acuerdo con este sistema, la parte 

oscura del primer día de la semana era la noche que precede al domingo, o sea 
sábado por la noche. Dicho sistema de cómputo continuó durante siglos entre 
los cristianos, por lo que es razonable pensar que Lucas, fuera o no gentil, lo 
pudo haber usado en su narración. De acuerdo con esto, la reunión de Pablo en 
Troas comenzó después de la puesta de sol del sábado y continuó durante esa 


noche; y al siguiente día, actual domingo, siguió su viaje a Asón. 


Algunos escritores han visto en este pasaje una indicación de la antigua 
observancia cristiana del domingo. Es un asunto de relativamente poca 
importancia que Lucas haya usado en este caso el sistema de cómputo romano o el 
judío, porque él dice claramente que la reunión fue en "el primer día de la 
semana". Si estaba usando el sistema judío de cómputo, la noche anterior al 
domingo era considerada el primer día, y si estaba usando el sistema romano, la 
noche que seguía al domingo se consideraba aún parte del primer día. El factor 
significativo aquí, en cuanto al asunto de la observancia del domingo por los 
cristianos primitivos, es si esta reunión del primer día de la semana 

representa una práctica cristiana regular, o si se celebró debido a la visita 

de Pablo. 


Un examen de toda la narración no apoya el punto de vista de que Pablo celebró 
esta reunión específicamente porque era el primer día de la semana. Había 
estado en Troas siete días, y no hay duda de que allí se reunió con los 

creyentes más de una vez. Ahora estaba a punto de partir, y lo más lógico era 
que celebrara una reunión final de despedida y participara de la Cena del Señor 
con los hermanos. La declaración de Locas de que esto ocurrió el primer día de 
la semana antes que apoyar de manera específica la observancia del domingo, 
está en plena armonía con toda la serie de notas cronológicas que emplea en la 
narración de este viaje (cap. 20: 3, 6-7, 15-16; 21: 1, 4-5, 7-8, 10, 15). Por 

lo tanto, la forma más sencilla de considerar este pasaje parece ser que la 
reunión se efectuó no porque era domingo, sino porque Pablo estaba ara para 
"salir al día siguiente” (cap. 20: 7); que Lucas incluyó el relato de la 

reunión debido al episodio de Eutico, y que su mención de que fue en "el primer 
día de la semana" es sólo una parte de la secuencia cronológica del viaje de 
Pablo. Al evaluar este pasaje como una evidencia de que desde sus comienzos 
los cristianos observaban el domingo, el eminente historiador eclesiástico 
Augusto Neander observa: 


"El pasaje no es enteramente convincente, porque la inminente partida del 
apóstol pudo haber determinado que la pequeña iglesia se reuniera para una 
comida fraternal, en cuya ocasión el apóstol pronunció su último sermón aunque 
en este caso no hubiera una celebración especial del domingo" (The History of 
the Christian Religion and Church, t. |, p. 337). 


Les enseñaba. 


Gr. dialegomai, "dialogar", "discutir". De acuerdo al sentido del verbo 
griego, la enseñanza de Pablo en este versículo y la disertación del vers. 9 
deben haber tenido más bien la forma de un diálogo o conversación. 
Evidentemente no fue una reunión regular de la iglesia, acompañada de un 
sermón, sino una reunión más familiar, en la cual se dialogó y conversó para 
contestar preguntas y eliminar dificultades entre los cristianos de Troas, y 
para impartir instrucciones. 


Hasta medianoche. 


Estaban congregados para una reunión nocturna de despedida, pero el gozo del 
compañerismo cristiano y el hecho de que el apóstol estuviera a punto de 
dejarlos, hicieron que las preguntas y las respuestas continuaran mucho más 
allá de los límites normales. Sin duda los hermanos estaban gozando muchísimo 
de la improvisada fiesta espiritual que Pablo les proporcionaba antes de 
despedirse de ellos. 


8. 

Muchas lámparas. 

Sin duda se mencionan las "lámparas" o antorchas alimentadas con aceite por dos 
razones (ver com. Mat. 25: 1, 3): (1) para explicar la somnolencia de Eutico 


sugiriendo que hacía calor y faltaba aire en el salón; (2) para dar una 
contestación 384 indirecta a la acusación de que en las reuniones nocturnas los 


cristianos se entregaban a un libertinaje vergonzoso (Tertuliano, Apología 8). 
Sería natural que dos o más lámparas estuvieran colocadas cerca del predicador. 


Aposento alto. 


En esa zona, en tiempos antiguos, el piso superior de una casa era comúnmente 
usado para propósitos religiosos o sociales. Lucas escribe con la agilidad y 
los detalles de un testigo ocular. 


9. 
Joven. 


Gr. neanías, hablando estrictamente, un hombre entre 24 y 40 años de edad; sin 
embargo, esta palabra podía usarse con mayor amplitud, como quizá en este caso 
(ver com. vers. 12). 


Eutico. 


Significa "afortunado". Este nombre, como otros de significado parecido 

-Félix, Felicia, Felicísimo, Fortunato, Fausto, Felicitas y Síntique-, aparece 
repetidas veces en inscripciones, y aparentemente era común, en especial entre 
los libertos. 


Ventana. 


En la mayor parte de las casas antiguas las ventanas eran sólo aberturas en la 
pared, a veces sin marco y sin barras, excepto una frágil rejilla, para 
prevenir accidentes como el que aquí se describe. 


Rendido de un sueño profundo. 


O "vencido por un sueño profundo". Sin duda el aire comenzó a enrarecerse con 
el calor y el humo de las lámparas de aceite, y el joven no pudo resistir más 
el sueño. 


Tercer piso. 


Gr. trístegon, "tercer techo". No se sabe cómo se contaban los pisos de un 
edificio. 


Fue levantado muerto. 


Si había en la ventana alguna rejilla posiblemente estaba bien abierta para que 
entrara aire fresco en el atestado salón. El muchacho cayó al suelo, hacia 
afuera, quizá en el patio. Se ha discutido mucho en cuanto a si el 
restablecimiento de Eutico describe algo milagroso, o si "muerto" puede 
entenderse como desmayado o inconsciente. Pero las expresiones de Lucas el 
médico, aquí y en el vers. 12 ("llevaron al joven vivo"), parecen no dejar 

lugar para tal discusión. Lo que se dice en este relato es que la vida de 

Eutico se extinguió a causa de la caída, y fue resucitado debido a la oración 

del apóstol. 


10. 

Descendió. 

En las casas del área del Mediterráneo frecuentemente se entraba por una 
escalera situada en la parte exterior. La acción de Pablo nos recuerda las de 
Elías (1 Rey. 17: 21) y Eliseo (2 Rey. 4: 34). Sin duda el apóstol, como los 
profetas del AT, acompañó su acción con un ruego al Señor. 

No os alarméis. 

Es decir "dejad de estar turbados", "dejad de afligiros". 

11. 

Subido. 

La calma del apóstol y también sus palabras, deben haber tenido su efecto sobre 
la perturbada congregación. Pablo regresó al aposento alto, y continuó con la 
reunión. 

Partido el pan. 

"Participaron en la comunión" (HAp 314)- Ver Mat. 26: 26-30; Hech. 2: 46; 1 
Cor. 11: 23-30; com. Hech. 2: 42. Este rito fue preparado previamente, no así 
el resto de la reunión que, aparentemente, fue improvisada (ver com. vers. 7). 


Habló. 


O "conversando". La expresión griega da a entender que fue más una amigable 
conversación que un discurso formal. 


Alba. 


El sol aparece en aquella latitud, muy poco después del tiempo de la pascua, 
entre las 5 y las 6 de la mañana. 


12. 

Joven. 

Gr. páis, que comúnmente significa "niño", pero que también puede referirse a 
una persona joven o a un esclavo de cualquier edad. En este caso el 'joven" 
probablemente era adolescente o algo mayor (ver com. vers. 9). 

Vivo. 

No habría razón para usar esta palabra si "levantado muerto" (vers. 9) no 


significara una muerte real. Es obvio que el médico Lucas está narrando el 
milagro de la resurrección de un muerto. 


Grandemente consolados. 


O "grandemente confortados". En otras versiones como la BJ dice "se consolaron 
no poco". 


13. 

Adelantándonos. 

Los compañeros de Pablo (vers. 4), incluyendo a Lucas, siguieron su viaje por 

mar antes de que Pablo saliera de Troas a pie. No es claro si estos compañeros 
estuvieron presentes en la reunión nocturna. 

Queriendo él. 

Esto es, proponiéndose él mismo. Excepto lo que se dice en el cap. 23: 24, no 

hay registro de que Pablo viajara en otra forma que no fuera por barco o a pie. 
Pablo caminó unos 55 km, sin duda por un camino romano pavimentado, desde la 
ciudad de Troas hasta Asón. 

14. 

Vinimos a Mitilene. 

Esta ciudad, llamada en un tiempo Castro, era la capital de la isla de Lesbos; 

en aquel tiempo muy hermosa por su situación geográfica y por sus espléndidos 
edificios. Lesbos es una de las islas más grandes del mar Egeo y la séptima en 
tamaño en la cuenca del Mediterráneo. Tiene una circunferencia de unos 270 km. 
385 

15. 


Delante de Quío. 


O "frente a". Quío (o Chios) es una isla que está entre Lesbos y Samos. Para 
ir desde Mitilene hasta Quío era necesario viajar un día (ver mapa p. 364). 


Samos. 


Isla que está en la costa de Lidia, a un día de navegación desde Quío (ver mapa 
p. 364). 


Trogilio. 

La evidencia textual (cf. p. 10) se inclina por la omisión de las palabras 
"habiendo hecho escala en Trogilio". Trogilio era una ciudad que estaba en la 
costa continental de Lidia, entre Efeso y el tortuoso río Meandro (ver mapa p. 
364). 


Mileto. 


Puerto de mar (ver mapas p. 364 y frente a p. 33). Fue fundado mucho tiempo 


antes por colonos de Creta, y se convirtió en un activo centro colonizador y 
una ciudad importante política y comercialmente. Distaba unos 65 km de Efeso. 
La comitiva de Pablo llegó allí tres días después de salir de Asón. 


16. 
Pasar de largo a Efeso. 


El haberse detenido allí sin duda hubiera significado emplear más tiempo del 
que Pablo tenía disponible, en vista de su intención de llegar a Jerusalén para 
Pentecostés. 


Pentecostés. 


Ver com. cap. 2: |. No se dice por qué Pablo deseaba tanto estar en Jerusalén 
para Pentecostés. La reunión de todos los cristianos de origen judío de toda 
Palestina que estaban allí en esa ocasión tal vez habría hecho posible una 
distribución más eficiente de las ofrendas de socorro que estaba llevando a 
Jerusalén. O tal vez esta fiesta tenía un significado especial para él debido 

al derramamiento del Espíritu en el día de Pentecostés. De todas maneras él no 
había completado su viaje antes de la pascua (cap. 20: 6), y como iba hacia 
Jerusalén era natural que deseara estar allí para la próxima fiesta. 


17. 

Enviando. 

Pablo no podía salir de la región sin relacionarse con la iglesia de Efeso, 
donde había sufrido tanto (1 Cor. 15: 32), pero donde había obtenido una 
cosecha tan rica para el Señor. Por lo tanto, pidió que los ancianos de la 


iglesia fueran a Mileto para encontrarse con él y tratar los problemas de la 
iglesia. 


Ancianos. 

Ver com. vers. 28; cap. 11: 30; 14: 23. 

18. 

Les dijo. 

Ahora sigue el discurso más tierno que Pablo pronunció y que se haya 
registrado. No fue un sermón evangelizador, sino de exhortación, Recordó a sus 
oyentes la abnegación e integridad de su carrera, y los exhortó a aceptar de 
lleno el cumplimiento Fiel de las responsabilidades de su investidura. Estas 
amonestaciones se aplican a cualquier iglesia en cualquier edad, y son un eco 
de las que hay en Efe. 5 y 6, especialmente en el cap. 6: 10-18. 


Vosotros sabéis. 


Como una cosa cierta, pues lo conocían personalmente. En el griego la 
construcción destaca el pronombre "vosotros". Pablo había estado con ellos 


tres años (vers. 31) cumpliendo con su "ministerio", tal como amonestó a un 
líder posterior de la iglesia de Efeso a que lo cumpliera (2 Tim. 4: 5). El 

hecho de que recurriera a lo que ellos sabían de él, debe entenderse teniendo 
en cuenta las calumnias que algunos lanzaban contra su obra. 


Cómo me he comportado. 


Pablo apela a su conducta entre ellos como prueba de su autoridad espiritual y 
apostólica, y como evidencia de que su llamado y nombramiento procedían de 
Dios. 


Todo el tiempo. 
O sea durante todo el tiempo de su trabajo allí. 
Desde el primer día. 


El comportamiento de Pablo fue consecuente con sus principios durante toda su 
permanencia en Efeso. 


Asia. 
Ver com. cap. 2:9. 
19. 


Sirviendo. 

Gr. douléuo, "ser esclavo", "servir como esclavo". Pablo a menudo se aplica 
esta palabra y el sustantivo dóulos, "esclavo", en su relación con Cristo, para 
indicar la absoluta sumisión de su mente y voluntad a su Señor. Todo lo hacía 
en sujeción a Cristo, su único Señor. Ni su propio interés ni los intereses del 
mundo podían impedir su consagración a Cristo. 


Humildad. 


Pablo, que sólo se gloriaba en la cruz de Cristo, por el cual él estaba 
crucificado para el mundo (Gál. 6: 14), no sentía orgullo de su llamamiento o 
investidura, ni autosuficiencia alguna. Podía confiar en la carne, pero no lo 
hacía (Fil. 3: 4-7). Podía haberse gloriado en sus vicisitudes por su 

apostolado y sus sufrimientos, pero no lo hizo (2 Cor. 11: 18-30). Su humildad 
era la de un noble cristiano que compara su pequeñez y debilidad con la 
grandeza y el poder de Cristo. 


Muchas lágrimas. 


Pablo también lloró como Jesús (2 Cor. 2: 4; cf. Juan 11: 35). Se entristeció 

por sus hermanos judíos que perdían la salvación (Rom. 9: 1-5; cf. Luc. 19: 
41-42). Se apesadumbraba por los obstáculos que colocaban en el camino de la 
verdad. 386 Sentía dolor porque las almas se perdían. Experimentaba tristeza 
por la dureza de los corazones humanos. El ministro cristiano también llorará 
por los perdidos que lo rodean, y experimentará un santo celo porque se oponen 


a la verdad. 
Pruebas. 


Gr. peirasmós, "prueba" Cf. 1 Ped. 4: 12, donde este sustantivo se traduce 
"prueba" En Hech. 19 hay una enumeración de algunas de estas pruebas que 
surgieron por la oposición de los enemigos de Pablo. 


Que me han venido. 
Ver com. cap. 9: 24. 
20. 


Util. 

O "conveniente", "provechoso". A semejanza de Pablo, el ministro evangélico 
dará a su grey lo que necesite, ya sea de buen gusto o mal sabor, si 
espiritualmente es nutritivo. 


He rehuido. 

Gr. hupostélló, "colocar bajo", aquí "ocultar", "suprimir". Antiguamente esta 
palabra describía la acción de recoger las velas de las embarcaciones. Pablo 

no ahorraba ningún esfuerzo o trabajo, no perdía ninguna oportunidad, no 
suprimía ninguna doctrina o amonestación, no ocultaba ninguna verdad (cf. vers. 
27). 


Anunciaros. 


Gr. anaggéllo, "anunciar", "declarar". Generalmente se aplica a la predicación 
del Evangelio. 


Por las casas. 


Un método más privado y personal del ministerio evangélico. Para Pablo la obra 
personal no ocupaba el lugar del evangelismo público, sino que era su compañera 
indispensable (2Jt 540-542; HAp 203, 240). En cuanto a la obra de casa en casa 
por parte del pueblo de Dios en los últimos días, ver CS 670. Ningún ministro 
puede cuidar adecuadamente de su grey sin esta visitación de casa en casa. 


21. 

Testificando. 

Testificando mediante la enseñanza y la exhortación a una vida mejor. Esta 
misma palabra se traduce "encarezco" y "exhortándoles" en 1 Tim. 5: 21 y 2 Tim. 
2: 14, respectivamente. Es decir, instando con firmeza y suplicando con 


solemnidad. 


Judíos y.. gentiles. 


Pablo siempre iba primero con el Evangelio a sus hermanos judíos (Hech. 13: 5, 
14; 14: |; 17: 1-2; 18: 4; 19: 8; cf. Rom. l: 16; 2: 9 -10; 3: 1-2). 


Arrepentimiento. 


Gr. metánoia (ver com. Mat. 3: 2 para la definición del verbo del cual deriva 
este sustantivo). 


Para con Dios. 


Mejor "ante Dios". El arrepentimiento es "ante Dios" porque (1) el pecado 
siempre es una ofensa contra Dios, y (2) aunque el ser humano puede manifestar 
un espíritu perdonador, sólo Dios puede perdonar por medio de Cristo Jesús, la 
víctima propiciatorio (2 Cor. 5: 21; 1 Ped. 2: 24), con la condición de que 

haya un sincero reconocimiento de la culpa. 


Fe. 


La aceptación de la gracia expiatorio de Jesucristo, "a quien amáis sin haberle 
visto" (1 Ped. 1: 8), sólo puede ser por la fe (ver com. Rom. 4: 3). No hay 
duda de que "todo lo que no proviene de fe, es pecado" (Rom. 14: 23). La paz 
que el pecador tiene con Dios por medio de Jesucristo proviene de la fe (Rom. 
5: 1-2). "Sin fe es imposible agradar a Dios" (Heb. 11: 6). 


22. 
Ligado yo en espíritu. 


Esto puede significar que en este caso Pablo estaba apremiado en su espíritu 
por la influencia de las circunstancias, o que era forzado por su propia 
voluntad, o también que estaba constreñido por el Espíritu de Dios. Algunos 
sostienen, basados en el vers. 23, la primera posibilidad, argumentando que la 
palabra "Santo" en dicho versículo sugiere un contraste con el versículo que 
comentamos, donde no aparece "Santo". Otros se inclinan por la última 
posibilidad, creyendo que la presencia de "Santo" en el vers. 23 identifica al 
Espíritu en ambos versículos. Ver com. cap. 16: 6-7, donde el Espíritu Santo 

le impide a Pablo tomar cierto curso de acción. El verbo (que aquí es enfático 
por la construcción sintáctica) generalmente se aplica a atar con lazos o 
cadenas (Mat. 13: 30; 21: 2), o, en forma figurada, a la presión de un deber, 
de una obligación (Rom. 7: 2), o a cualquier impulso imperativo o tendencia 
apremiante (compárese con el sustantivo "prisiones" usado en File. 13, 
"cadenas" [BJ, que tiene la misma raíz de "ligado"). Pablo era un hombre 
firmemente sometido a su convicción del deber. Cuando se añade el impulso de 
la dirección del Espíritu, la "ligadura" es verdaderamente firme, como en el 
caso del apóstol. Debe cumplirse con el deber, y dejarse los resultados con 
Dios. 


Me ha de acontecer. 
Pablo sabía que le esperaban peligros en su visita a ' Jerusalén (Hech. 20: 23; 


cf. Rom. 15: 30-31), pero desconocía la naturaleza así como la gravedad de los 
sucesos que lo amenazaban. Pero había encomendado sus caminos al Señor, y 


cualesquiera fueran los peligros iría adonde el Espíritu lo condujera. 
23. 
El Espíritu Santo... me da testimonio. 


El registro no declara si fue por revelación 387 directa (ver com. cap. 16: 
6-7), por predicciones de profetas -como en el cap. 21: 4, 11-, o por una 
impresión profunda y constante en la mente de Pablo. 


Prisiones y tribulaciones. 


Pablo sentía una profunda convicción de que le sobrevendrían calamidades, 
aunque no conocía los detalles. 


24. 
De ninguna cosa. 


La evidencia textual (cf p. 10) establece el siguiente texto en la primera 
parte del vers. 24: "Pero yo no hago ninguna estima de mi vida" (NC). 


Preciosa mi vida. 


Para Pablo los asuntos personales no tenían valor alguno (Fil. 3: 7-8). Esta 

fue la actitud de Cristo cuando condescendió a tomar nuestra naturaleza (Fil. 
2: 7-8). Ninguna preferencia o deseo personal distrajo a Pablo de los elevados 
privilegios de su ministerio. No vivía para sí mismo; era un esclavo de Cristo 
(Rom. |: 1). Nada era de suficiente importancia para inducirlo a descuidar su 
deber. Este fue el espíritu del Salvador y el de los primeros cristianos. 


Carrera. 

Gr. drómos, "carrera", "pista de carreras", "duración de vida", "término del 
cargo". Pablo hacía de sí mismo una ofrenda viva (Rom. 12: |), para que la 
carrera que había comenzado pudiera terminar con éxito. En su epístola de 
despedida, sostuvo que había acabado su carrera con éxito (2 Tiro. 4: 7). Por 
eso exhortó a los hebreos a correr "con paciencia [perseverancia] la carrera' 
que tenían por delante (Heb. 12: I). Pablo anhelaba correr la carrera de su 
vida de tal manera que al final no tuviera que lamentar ningún descuido o 
fracaso por negligencia o apatía. Deseaba terminar su carrera con la 
satisfacción de una limpia conciencia. 


Con gozo. 

La evidencia textual (cf. p. 10) establece la omisión de estas palabras. 
Ministerio. 

Gr. diakonía, "servicio", de donde deriva "diaconado". Aquí no significa un 


cargo eclesiástico, sino un servicio prestado a Dios. Cumplir un servicio fiel 
era el principio guiador de Pablo. Por eso amonestó a su "hijo" Timoteo para 


que alcanzara una consagración igual (2 Tim. 4: 5). 
Del Señor Jesús. 


La firme convicción que Pablo tenia de la realidad de su llamamiento al 
ministerio evangélico era una consecuencia de su singular conversión, cuando 
Cristo 10 Comisionó y le dijo, por medio de Ananías, la obra que él iba a hacer 
(Hech. 9: 15-17; 22: 14-15; 26: 16-18). Pablo nunca dudó de haber sido 
llamado, aunque aparentemente otros sí lo dudaron (2 Cor. 3: 1-6; Gál. |: 
10-24). 


Del evangelio. 


Ver com. Mar. 1: |. El Evangelio es las buenas nuevas de la misericordia de 

Dios para los pecadores por medio del sacrificio expiatorio de Jesucristo en la 
cruz. Este testimonio puede ser dado sólo por aquellos que reconocen que son 
pecadores alejados de Dios, pero que por la fe han experimentado personalmente 
la gracia salvadora y el poder de Jesucristo. 


25. 
Reino. 


Ver com. Hech. 1: 6; Mat. 4: 17. Este era el reino en el cual Pablo centraba 
todas sus esperanzas, y que proclamaba con gran peligro para sí mismo frente al 
absolutismo del Imperio Romano. 


De Dios. 
La evidencia textual (cf. p. 10) establece la omisión de estas palabras. 


Ninguno... verá más mi rostro. Pablo creía, por razones que aquí no revela, 

que estos ancianos de Efeso y, sin duda, las iglesias de Mileto y de Efeso, 

nunca más lo volverían a ver. Esto podría deberse a los peligros que sabía que 

le esperaban (Hech. 20: 22-23; Rom. 15: 30-31), y también a causa de su firme 
intención de visitar a Roma y España (Hech. 19: 21; Rom. 15: 23-28). Sin 
embargo, es probable que Pablo regresara a Macedonia y Asia, aunque quizá no a 
Mileto ni a Efeso, entre su primer y su segundo encarcelamiento en Roma (Fil. 

1: 25-27; File. 22). Pero en ese momento Pablo no había sido informado de esto 
por el Espíritu de Dios. 


26. 

Yo os protesto. 

Os testifico, os hago una declaración solemne. 

Estoy limpio. 

Gr. katharós, "limpio". Pablo no afirma que posee la perfección completa del 


carácter cristiano (Fil. 3: 12-14), sino que está limpio respecto al 
cumplimiento de su deber de llevar a los hombres a Cristo para que fueran 


salvos. 
La sangre. 


Una clara referencia a la responsabilidad del atalaya expresada en Eze. 33: 6. 
Pablo había cumplido con su deber respecto a los efesios. Su pensamiento es 
claramente una repetición de lo que había expresado cuando salió de la sinagoga 
de los judíos en Corinto. Había hecho por ellos todo lo que se podía hacen La 
sangre de ellos es decir, la muerte que deberían sufrir si rechazaban el 

mensaje salvador del Evangelio caería sobre ellos (Hech. 18: 6; cf. Mat. 27: 

25). 


De todos. 


Pablo había predicado a judíos y a gentiles. Había hecho lo máximo que podía 
388 bajo el poder dej Espíritu Santo. Nadie podría acusarlo de descuido. Este 
es un ejemplo inspirador y una exhortación para cada ministro evangélico. 


27. 
Rehuido. 


Ver com. vers. 20. Ningún temor o indigno deseo de popularidad indujo a Pablo 
a suprimir verdades impopulares, ni a desfigurar su ministerio. No ocultó la 
verdad, ni se apartó de ella. 


Consejo de Dios. 


O sea, el plan de Dios para salvar al hombre. Pablo probablemente había 
escuchado este plan por primera vez por medio de la predicación de Esteban 
(cap. 7: 54-58), y más tarde lo había aprendido personalmente de Cristo (Hech. 
9: 4-6; Gál. |: 15-20). Exponía ante la gente el propósito de la muerte de 

Cristo en la cruz, su resurrección y ascensión, su obra como nuestro Sumo 
Sacerdote en el santuario celestial, y su promesa de regresar al concluir su 
obra de intercesión para tomar consigo a los suyos. Este es el plan que Pablo 
bosquejó claramente en la Epístola a los Romanos. 


28. 
Mirad. 


En vista de la partida de Pablo y de lo que él está por decirles, los ancianos 
deben velar con cuidado: en primer lugar sobre sí mismos (vers. 30), luego por 
la grey. Los líderes religiosos son acosados por peligros y tentaciones 
especiales en su conducta personal, en su estabilidad religiosa y constancia en 
la doctrina, y también en peligros con los de afuera (cf. 2 Cor. 11:23-28), los 
cuales aumentarán a medida que el tiempo llegue a su fin. 


Rebaño. 


La iglesia es el cuerpo de Cristo (1 Cor. 12: 12-27; Efe. 4: 12), el templo de 
Dios (1 Cor. 3: 16-17) y la novia de su Señor (Efe. 5: 23-32). Pero también 


es, y muy íntimamente, el "rebaño" de Dios (Juan 10: 11-16; cf. 1 Ped. 5: 4; 
Heb. 13: 20); por lo tanto, debe ser dirigida, no forzada (Juan 10: 26-30); 
debe ser alimentada, no explotada (Sal. 23; Juan 10: 7-14; 1 Ped. 5: 2). 


La palabra "pastor" deriva del verbo latino pasco, "alimentar". La atrayente 
figura del Buen Pastor, tan claramente presentada en las Escrituras, es un 
ejemplo para el ministro del Evangelio. "Todo" abarca el rebaño entero y cada 
parte de él, pues no debe haber acepción de personas (Sant. 2: 1-9). 


Espíritu Santo. 


La tercera persona de la Divinidad. Los ancianos de Efeso eran personas 
nombradas, sin duda, bajo la supervisión de Pablo (ver com. cap. 14: 23); pero 
el apóstol los consideraba elegidos por el Espíritu Santo mediante el proceso 
designado, y llenos del Espíritu (cf. cap. 6: 3). Aquí se revela de nuevo la 
firme creencia en la era apostólica: que el Espíritu de Dios estaba en la 

iglesia y operaba por medio de ella (Hech. 2: 2-4; 4: 3l; 5: 3-4; 6: 3, 5; 8: 

39; 10: 45; 13: 2; 15: 28; 16: 6-7). 


Obispos. 

Gr. epískopos, literalmente "superintendente", "veedor". Una comparación con 
el vers. 17 muestra que en los días de Pablo, los "ancianos" (presbúleros) y 
obispos (epískopos) tenían el mismo cargo (Hech. 11: 30; cf. Hech. 1: 20; Tito 

1: 5-7). Estos oficiales, conocidos como ancianos, actuaban como "veedores" en 
la iglesia. 


Apacentar. 

Gr. poimáino, "cuidar un rebaño", "ser pastor". El deber del pastor es cuidar 
de su rebaño y llevarlo a buenos pastos. Por eso el pastor debe alimentar a la 
iglesia, a su rebaño, con los pastos de la Palabra de Dios. El Señor le ordenó 

a Pedro tres veces que lo hiciera (Juan 21: 15-17). Más tarde Pedro transmitió 
este mandato a sus conversos (1 Ped. 5: 2). El deber pastoral es quíntuple: 
(1) Predicar a la grey la Palabra de Dios para que entienda el Evangelio (1 

Cor. 2: 4-7; Efe. 3: 8-11), para que experimente el poder de la verdad (Juan 3: 
11; 2 Cor. 4: 13) al presentar correctamente la Palabra de verdad (2 Tim. 2: 
15) y para mejorar la condición espiritual de los feligreses; (2) orar por la 

grey (Juan 17: 9-17; Rom. 1: 9; Efe. |: 16; 1 Tes. 1: 2; 2 Tim. 1: 3); (3) 
administrar los ritos a la congregación del Señor con su profundo significado 
espiritual: el bautismo (Rom. 6: 3-6), el lavamiento de los pies (Juan 13: 

3-17) y la Cena del Señor (Mat. 26: 26 -30; 1 Cor. 11: 23-30); (4) mantener en 
la iglesia la verdad del Evangelio (Jud. 3; 1 Tim. 1: 3-4; 4: 6 -7, 16; 6: 20; 

2 Tim. |: 14; 2: 25; 3: 14-17); (5) esforzarse por la conversión de almas, 
atrayéndolas a la grey (Hech. 2: 47; 11: 24; cf. Luc. 14: 23). 


La iglesia del Señor. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto: "iglesia de Dios" 

(BC, BJ, NC), pero admite la posibilidad de que el original dijera "iglesia del 
Señor". Pablo a menudo se refiere a Jesucristo como Dios (Rom. 9: 5; Tito 2: 
13; cf. Col 1: 15-20; 2: 9; Fil. 2: 5-1 I). Sobre este problema textual, ver 


también el libro Problem in Bible Translation, pp. 205-208. 
Ganó. 


Cristo compró con su propia sangre a los redimidos que constituyen la iglesia(1 
Ped. 1: 18-19). Quien no conoció pecado fue 389 hecho pecado por nosotros (2 
Cor. 5: 21). El nos rescató cuando estábamos muertos en pecados y delitos, y 
nos hizo sentar en los lugares celestiales (Efe. 2: 1-6). Fuimos "comprados 

por precio" (1 Cor. 6: 20; 7: 23; cf. 2 Ped. 2: 1). 


Por su propia sangre. 


La frase griega es ambigua. Puede traducirse: "mediante la sangre del propio 
(o suyo)", es decir de su Hijo; o "mediante su propia sangre". La primera 
interpretación corresponde con la frase "iglesia de Dios" que aparece antes en 
el versículo, mientras que "por su propia sangre" atribuye la deidad a Cristo 
(concepto que presentan claramente otras referencias), o concuerda con el texto 
"iglesia del Señor". "La sangre es la vida" (Deut. 12: 23). Cuando la sangre 

se derramaba, cesaba la vida. El animal sacrificado moría, y la sangre, que se 
derramaba, prefiguraba la muerte de Cristo por los pecadores. La muerte de 
Cristo en la cruz del Calvario, cuando sangre y agua manaron de su corazón 
quebrantado al sentir la separación de su Padre (Mat. 27: 46; Juan 19: 34-35), 
también es presentada como la sangre que salva (1 Cor. 1: 17 -1 8), la sangre 
que compra (Hech. 20: 28) y la sangre que limpia (1 Juan 1: 7). La muerte de 
Cristo fue el sacrificio expiatorio que hizo posible la salvación; por lo 

tanto, la iglesia debe ser cuidada por sus pastores con una devoción y un 
empeño particulares. Como Cristo amó a la iglesia y se sacrificó por ella, el 
pastor de la iglesia debe también amarla y sacrificarse en el servicio de ella. 


29. 
Yo sé. 


Por su conocimiento de la naturaleza humana, por experiencia, y también por la 
iluminación que le daba el Espíritu de Dios. 


Después de mi partida. 


Pablo había sido tutor para las iglesias que él había fundado. Debido a su 
ausencia aumentaría el peligro para ellas. Israel fue fiel durante los días de 
Josué y de los ancianos que le sobrevivieron (Juec. 2: 7), pero más tarde cayó 
en la apostasía. 


Lobos rapaces. 


Pablo establece aquí un paralelo con la parábola que presentó Cristo del buen 
pastor. El asalariado no hace frente al lobo (Juan 10: 12), pero el verdadero 
pastor del rebaño defiende a sus desvalidas ovejas. Como Cristo conocía el 
agudo peligro de tales ataques, nos amonestó acerca de ellos (Mat. 7: 15). Los 
ancianos de Efeso debían Proteger las ovejas de los lobos que Pablo predice que 
entrarían al redil de la iglesia. Su advertencia a estos ancianos no es la 

única. Ya había escrito a los Tesalonicenses acerca de la gran apostasía 


futura (2 Tes. 2: 1-12), y le escribió más tarde a Timoteo alertándolo acerca 

de iguales peligros en el futuro (1 Tim. 4: 1-3; 2 Tim. 3: 1-15). En los 

últimos años del primer siglo, el apóstol Juan vio la apostasía como un peligro 
característico de sus días (1 Juan 4: 1), y en el Apocalipsis narra las 

visiones que le fueron dadas acerca de la espantosa decadencia y paganización 
de la iglesia (Apoc. 2: 12-24; 6: 3-11; 17; 18). Ver pp. 65-68. 


30. 
Y de vosotros mismos. 


Los lobos mencionados, que atacarían a la iglesia desde afuera, representan las 
influencias judaizantes y paganizantes que alterarían radicalmente el 
cristianismo en los próximos siglos. Pablo advierte ahora en cuanto a las 
influencias de la apostasía dentro de la iglesia, como en los casos de Demas (2 
Tim. 4: 10), Himeneo y Fileto (2 Tim. 2: 17), cuyas palabras carcomerían "como 
gangrena" y trastornarían "la fe de algunos". 


Arrastrar tras sí. 
Gr. apospáb, "sacar", "arrancar". Los miembros de la iglesia cristiana que 
apostataran, arrastrarían a otros para que participaran de su apostasía. 


31. 
Velad. 


Estas palabras parecen ser una significativa repetición de la admonición del 
Señor (Mat. 24: 42; 25: 13), las cuales Pablo debe haber tenido en cuenta. 
Fueron específicamente dirigidas a los ancianos de Efeso, a quienes Pablo 
acababa de llamar "obispos" (ver com. Hech. 20: 28). El apóstol enfatiza la 
vigilancia que debe caracterizar a aquellos que guían y pastorean la iglesia. 


Tres años. 


Durante tres años Pablo había sido un ejemplo de vigilancia para la iglesia de 

Efeso. El relato de los Hechos presenta tres meses de predicación en la 

sinagoga (cap. 19: 8), dos años en la escuela de Tirano (vers. 10) y un período 

no especificado que comenzó inmediatamente antes del alboroto de Demetrio y que 
continuó después de ese disturbio. Esto y el bien conocido método judío de 
cómputo inclusivo (ver t. 1, p. 191) es suficiente base para la declaración 

general de Pablo de los "tres años". Ver pp. 104-105. 


Amonestar. 


Gr. nouthetéó, literalmente "poner en la mente", "exhortar", "amonestar". 
Pablo colocó claramente ante ellos el peligro y el deber. 


Con lágrimas. 


La profunda simpatía de 390 Pablo, en el sentido literal de "compartir los 
sentimientos", es evidente en muchos de sus escritos (Hech. 20: 19; 2 Cor. 11: 


29). Pablo exige aquí mucha solicitud y gran eficiencia pastoral, y sin 
embargo ninguno de los ancianos presenta objeciones a su declaración. 


32. 


Encomiendo. 

Gr. paratíthe'mi, "colocar al lado", "encargar", usado aquí en el sentido de 
"confiar" (CE 1 Ped. 4: 19). Se entiende que estos maestros de Pablo debían 
transmitir a otros la verdad que ellos habían recibido (cf. 2 Tim. 1: 14), la 

que llega a. ser un "compromiso", o "depósito" (paratheké) de fe (2 Tim. 1: 12) 
para el día de Cristo. 


La palabra de su gracia. 


Una expresión paralela es "la palabra de su poder" (Heb. 1: 3), o "su poderosa 
palabra": la palabra que tiene poder para sostener el universo. "La palabra de 
su gracia" también puede llevar a cabo la salvación de aquellos que creen en él 
(Jud. 24). La palabra gracia (járis) a menudo está íntimamente unida con la 
palabra "poder" (dúnamis) como en 2 Cor. 19: 9. La "palabra" (lógos) no está 
personificada aquí significando a Jesucristo; pero cuando él habla, su palabra 
está llena de gracia y también llena de poder (cf. Sant. 1: 21; Heb. 4: 12; 

Jer 23: 29). En cuanto a jáús, ver com. Rom. 3: 24. 


Sobreedificaros. 


Dios es el Arquitecto supremo, y el fundamento es Jesucristo (1 Con 3: 11). 
Los dones del Espíritu Santo, actuando por medio de hombres espiritualmente 
dotados, se confieren para esta "edificación" o sobreedificación (Efe. 2: 20; 

4: 11-13). El resultado es el perfeccionamiento de la iglesia o la asamblea de 
los santos (1 Ped. 2: 5, 9-10; Heb. 12: 22-24; Efe. 5: 27) y la imitación del 
carácter de Cristo en cada uno de los que creen en él (Fil. 3: 8-14; Efe. 3: 
14-21; 2 Ped. 1: 3-8). 


Herencia. 


Mejor "la herencia" (BC, BJ, NC). La expresión se relaciona con el 
repartimiento de tierra entre los israelitas (Jos. 14-19). Pero el pueblo de 

Dios, debido a su falta de fe, no llegó a ocupar la tierra (Juec. 1-2; Heb. 

3-4). La herencia de los hijos de Dios debe considerarse una posesión en forma 
tan concreta como la que se ofreció a los hebreos, y debe ser reclamada con 
toda certidumbre en Cristo. Compárese con la presentación que hace Pablo de la 
herencia en su Epístola a los Efesios: "las arras de nuestra herencia" (Efe. 1: 
14), que es la prenda de nuestra salvación proporcionada por el Espíritu Santo; 
"su herencia en los santos" (Efe. 1: 18), la posesión presente y espiritual del 
cristianismo; la "herencia en el reino" (Efe. 5: 5), que comenzará con la 
segunda venida de Cristo (Mat. 25: 34; Luc. 12: 32). Cuando Cristo venga por 
segunda vez, los santos de Dios entrarán en el cielo y reinarán durante mil 
años (1 Tes. 4: 16-17; Apoc. 20: 4-5), y después habitarán en la tierra 

renovada (Apoc. 21: 1-4). 


Los santificados. 


La santificación de los hijos de Dios debe completarse en Cristo antes de que 
entren a poseer la herencia celestial. Ser santificado es ser santo (Rom. 1: 

7; 1 Cor. 1: 2; 2 Cor. 1: 1), y esta frase se aplica a todo el conjunto de 
creyentes. "La santificación es la obra de toda la vida" (PVGM 46), pero como 
ninguno conoce cuánto durará su vida, la obra de la santificación debería ser 
en la experiencia del creyente una obra que se efectúa constantemente y sin 
obstáculos. La santificación es de Dios (Exo. 31: 13; Eze. 37: 28; 1 Tes. 5: 

23; Jud. 1), de acuerdo con su voluntad (Heb. 10: 10), en Cristo (1 Cor. 1: 2; 

6: 11; Efe. 5: 26; Heb. 13: 12), por el Espíritu Santo (1 Cor. 6: 11; Rom. 15: 

16), por medio de la Palabra de Dios (Juan 17: 17). 


33. 
Ni plata ni oro ni vestido. 


En la antigüedad, la riqueza a menudo se calculaba en términos de las 
posesiones mencionadas. Así sucedió en el caso de Naamán (2 Rey. 5: 5) y de 
otros más (Gén. 24: 53; 45: 22; 2 Rey. 7: 8; cf. Mat. 6: 19; Sant. 5: 2-3). 


He codiciado. 


Mejor "codicié" (BC, BJ). Compárese con la exhortación de Samuel a su pueblo 
(1 Sam. 12: 3-5). En ambos casos había razones especiales para que presentaran 
lo que puede aparecer como una defensa innecesaria. Los hijos de Samuel habían 
perdido su integridad y eran corruptos (1 Sam. 8: 3); Pablo fue acusado de 
encubrir "avaricia" (1 Tes. 2: 5; cf. 2 Cor. 7: 2; 12: 17-18). Pablo tenía 

derecho de pedir compensación por sus labores evangélicas (1 Cor. 9: 13-14), 
pero no lo hizo para que no lo acusaran de avaricia (1 Cor. 9: 12, 15). Pablo, 

con su notable influencia sobre la gente (cf. Gál. 4: 13-15), podría haber 
granjeado beneficios materiales para su propio enriquecimiento; pero no lo 
hizo. Sabía "vivir humildemente" y "tener abundancia" (Fil. 4: 12). Había 
aprendido a contentarse, "cualquiera" fuera su "situación" (Fil. 4: 11). Nunca 
había obtenido ninguna ganancia de los corintios (2 Cor. 12: 17, BJ). No 
deseaba "dádivas" de los filipenses (Fil. 4: 17). Trabajaba con sus manos 391 
antes que Permitir que lo sostuvieran; y presenta este hecho en el versículo 
siguiente como su defensa contra la acusación de que sus esfuerzos para 
extender el Evangelio estaban realmente motivados por la codicia de las 
riquezas de otros. 


34. 
Vosotros sabéis. 


La relación de Pablo con los creyentes de Efeso había sido tan estrecha y 
prolongada, que ellos sabían que lo que decía de sí mismo era verdad. 


Lo que me ha sido necesario. 
Gr. jreía, "necesidad". A medida que Pablo y sus compañeros iban de un lugar a 


otro se conformaban con el sostén material indispensable, al mismo tiempo que 
suministraban las riquezas de la gracia divina a otros. No deseaban los lujos 


que este mundo podía ofrecer. 
Estas manos me han servido. 


Esta expresión demuestra la costumbre de Pablo de trabajar para sostenerse, y 
se presenta como parte de su defensa contra la acusación de codicia. Pablo 
había trabajado en Corinto con Aquila y Priscila en su oficio de hacer tiendas 
(cap. 18: 1-3). Previamente había trabajado en Efeso (1 Cor. 4: 12) y en 
Tesalónica (1 Tes. 2:9; 2 Tes. 3: 8). Este versículo demuestra que también 
trabajó en Efeso. Pablo trabajaba no sólo para sostenerse él sino también para 
ayudar a algunos de sus compañeros que lo necesitaban. Timoteo, con sus 
"frecuentes enfermedades" (1 Tim. 5: 23), quizá fue uno de ellos. Pablo no 
creía que se deshonraba en lo más mínimo porque tenía que trabajar para hacer 
frente a sus gastos mientras predicaba el Evangelio, cuando la iglesia aún no 
había aprendido a sostener a sus ministros. 


35. 
En todo. 


La instrucción de Pablo a los creyentes de Efeso no había sido sólo en doctrina 
sino también en asuntos de piedad práctica: sostén propio con fe en Dios y amor 
cristiano. 


Os he enseñado. 


Gr. hupodéiknumi, "mostrar", "presentar como modelo". 
Ayudar. 


Gr. antilambánó, "tomar por el lado opuesto", una expresión gráfica de la idea 
de "ayudar". Este consejo está ejemplificado con el trabajo manual de Pablo a 
favor de otros. 


Necesitados. 


O "enfermos", "débiles", palabra que puede aplicarse a uno que está "débil en 
la fe" (Rom. 14: 1); pero como Pablo se acaba de referir al trabajo físico 

(Hech. 20: 34-35), la única conclusión es que "los necesitados" son los que en 
verdad están pobres y enfermos. El resto del versículo lleva a la misma 
conclusión. Los miembros de la iglesia apostólica estuvieron más dispuestos a 
cumplir con esta responsabilidad que los de tiempos posteriores (ver com. cap. 
6: 1-2). 


Recordar. 


Pablo reforzó su admonición a los ancianos de la iglesia para que cuidaran a 
los necesitados, citando un dicho del Señor que no está registrado. La cita 
proviene de los labios de Pablo con inspirada autoridad apostólica, lo cual no 
puede decirse de varias declaraciones que la tradición ha atribuido a Cristo. 
No se registra si Pablo escuchó esta afirmación de alguien que la oyó de Jesús, 
o si la oyó personalmente de Jesús durante una de sus revelaciones directas al 


apóstol. Recordar" implica un previo conocimiento general de la enseñanza. 
Esta declaración es una de las "otras muchas cosas" (Juan 21: 25) que Jesús 
dijo e hizo, que no se registran en los Evangelios. 


Que dijo. 
Literalmente "que El mismo dijo" (NC). En griego esta expresión es enfática. 
Bienaventurado. 


La bienaventuranza es una bendición recíproca. El que recibe es 
bienaventurado, o feliz, ya sea su necesidad espiritual o física; pero la 

bendición mayor es para el dador. Hay gozo en compartir. El que da se 
desprende de sus propios intereses; da preeminencia a sus más nobles impulsos, 
y recibe la aprobación de Dios (Mat. 25: 34-40). Como Dios es el Dador sin 
límites (Gén. 22: 8-13; Sal. 23; Juan 6: 16, 34), el dar es un acto que se 

origina en Dios. 


36. 
De rodillas. 


Una posición normal para orar (Sal. 95: 6; Dan. 6: 10), apropiada como señal de 
humildad ante la Majestad Divina a quien se dirige la oración, y adoptada 
especialmente en momentos solemnes (2 Crón. 6: 13; 1 Rey. 8: 54; Luc. 22: 41). 
También se registra que Pablo se arrodilló cuando se despidió de los hermanos 
en Tiro (Hech. 21: 5; cf. Efe. 3: 14). 


Oró con todos ellos. 

Aunque Lucas da resúmenes completos de los discursos de Pablo y aun da sus 
conversaciones, no registra las palabras de la oración de Pablo con los 
ancianos de Efeso. El tema de la oración puede deducirse de Efe. 3: 14-2 1. El 
motivo principal de las oraciones de Pablo por sus compañeros y conversos 
aparece en Hech. 28: S; Rom. 1: 9 -10; Efe. 1: 16-19; Fil. 1: 4-5; 1 Tes. 1: 2; 

2 Tim. 1: 3; File. 4-6. 

37. 


Llanto de todos. 


No podían demostrar 392 en forma más impresionante la alta estima que sentían 
por Pablo y su tierno afecto por él. 


Echándose al cuello de Pablo. 
Una forma normal en aquellas tierras, de abrazarse al encontrarse o al 
despedirse (Gén. 33: 4; 45: 14; 46: 29; Luc. 15: 20). Los amigos de Pablo lo 


amaban. 


38. 


Doliéndose. 


O "afligidos” (BJ, NC), "en angustia", "doloridos", "angustiándose a sí 
mismos". 


No verían más su rostro. 

Ver com. vers. 25. 

Le acompañaron. 

Literalmente "lo despidieron". Las mismas palabras griegas se traducen en otro 
pasaje "encaminados" (cap. 15: 3). Los ancianos de Efeso permanecieron con 
Pablo tanto tiempo como les fue posible, y lo acompañaron hasta el barco en el 
cual viajaba. Ver com. cap. 15: 3. 
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CAPÍTULO 21 

1 Pablo insiste, a toda costa, en ir a Jerusalén. 9 Las cuatro profetisas hijas 
de Felipe. 17 Pablo llega a Jerusalén, 27 es hecho preso y está en gran 
Peligro; 31 pero el tribuna o capitán lo rescata y le permite hablar a la 


multitud. 


1 DESPUÉS de separarnos de ellos, zarpamos y fuimos con rumbo directo a Cos, y 
al día siguiente a Rodas, y de allí a Pátara. 


2 Y hallando un barco que pasaba a Fenicia, nos embarcamos, y zarpamos. 


3 Al avistar Chipre, dejándola a mano izquierda, navegamos a Siria, y arribamos 
a Tiro, porque el barco había de descargar allí. 


4 Y hallados los discípulos, nos quedamos allí siete días; y ellos decían a 
Pablo por el Espíritu, que no subiese a Jerusalén. 


5 Cumplidos aquellos días, salimos, acompañándonos todos, con sus mujeres e 
hijos, hasta fuera de la ciudad; y puestos de rodillas en la playa, oramos. 


6 Y abrazándonos los unos a los otros, subimos al barco, y ellos se volvieron a 
sus casas. 


7 Y nosotros completamos la navegación, saliendo de Tiro y arribando a 
Tolemaida; y habiendo saludado a los hermanos, nos quedamos con ellos un día. 


8 Al otro día, saliendo Pablo y los que con él estábamos, fuimos a Cesarea; y 
entrando en casa de Felipe el evangelista, que era uno de 393 los siete, 
posamos con él. 


9 Este tenía cuatro hijas doncellas que profetizaban. 


10 Y permaneciendo nosotros allí algunos días, descendió de Judea un profeta 
llamado Agabo, 


11 quien viniendo a vernos, tomó el cinto de Pablo, y atándose los pies y las 
manos, dijo: Esto dice el Espíritu Santo: Así atarán los judíos en Jerusalén al 
varón de quien es este cinto, y le entregarán en manos de los gentiles. 


12 Al oír esto, le rogamos nosotros y los de aquel lugar, que no subiese a 
Jerusalén. 


13 Entonces Pablo respondió: ¿Qué hacéis llorando y quebrantándome el corazón? 
Porque yo estoy dispuesto no sólo a ser atado, mas aun a morir en Jerusalén por 
el nombre del Señor Jesús. 


14 Y como no le pudimos persuadir, desistimos, diciendo: Hágase la voluntad del 
Señor. 


15 Después de esos días, hechos ya los preparativos, subimos a Jerusalén. 

16 Y vinieron también con nosotros de Cesarea algunos de los discípulos, 
trayendo consigo a uno llamado Mnasón, de Chipre, discípulo antiguo, con quien 
nos hospedaríamos. 


17 Cuando llegamos a Jerusalén, los hermanos nos recibieron con gozo. 


18 Y al día siguiente Pablo entró con nosotros a ver a Jacobo, y se hallaban 
reunidos todos los ancianos; 


19 a los cuales, después de haberles saludado, les contó una por una las cosas 
que Dios había hecho entre los gentiles por su ministerio. 


20 Cuando ellos lo oyeron, glorificaron a Dios, y le dijeron: Ya ves, hermano, 
cuántos millares de judíos hay que han creído; y todos son celosos por la ley. 


21 Pero se les ha informado en cuanto a ti, que enseñas a todos los judíos que 
están entre los gentiles a apostatar de Moisés, diciéndoles que no circunciden 
a sus Hijos, ni observen las costumbres. 


22 ¿Qué hay, pues? La multitud se reunirá de cierto, porque oirán que has 
venido. 


23 Haz, pues, esto que te decimos: Hay entre nosotros cuatro hombres que tienen 
obligación de cumplir voto. 


24 Tómalos contigo, purifícate con ellos, Y Paga sus gastos para que se rasuren 
la cabeza; y todos comprenderán que no hay nada de lo que se les informó acerca 
de ti, sino que tú también andas ordenadamente, guardando la ley. 


25 Pero en cuanto a los gentiles que han creído, nosotros les hemos escrito 
determinando que no guarden nada de esto; solamente que se abstengan de lo 
sacrificado a los ídolos, de sangre, de ahogado y de fornicación. 


26 Entonces Pablo tomó consigo a aquellos hombres, y al día siguiente, 
habiéndose purificado con ellos, entró en el templo, para anunciar el 
cumplimiento de los días de la purificación, cuando había de presentarse la 
ofrenda por cada uno de ellos. 


27 Pero cuando estaban para cumplirse los siete días, unos judíos de Asia, al 
verle en el templo, alborotaron a toda la multitud y le echaron mano, 


28 dando voces: ¡Varones israelitas, ayudad! Este es el hombre que por todas 
partes enseña a todos contra el pueblo, la ley y este lugar; y además de esto, 


ha metido a griegos en el templo, y ha profanado este santo lugar. 


29 Porque antes habían visto con él en la ciudad a Trófimo, de Efeso, a quien 
pensaban que Pablo había metido en el templo. 


30 Así que toda la ciudad se conmovió, y se agolpó el pueblo; y apoderándose de 
Pablo, le arrastraron fuera del templo, e inmediatamente cerraron las puertas. 


31 Y procurando ellos matarle, se le avisó al tribuno de la compañía, que toda 
la ciudad de Jerusalén estaba alborotada. 


32 Este, tomando luego soldados y centuriones, corrió a ellos. Y cuando ellos 
vieron al tribuno y a los soldados, dejaron de golpear a Pablo. 


33 Entonces, llegando el tribuno, le prendió y le mandó atar con dos cadenas, y 
preguntó quién era y qué había hecho. 


34 Pero entre la multitud, unos gritaban una cosa, y otros otra; y como no 
podía entender nada de cierto a causa del alboroto, le mandó llevar a la 


fortaleza. 


35 Al llegar a las gradas, aconteció que era llevado en peso por los soldados a 
causa de la violencia de la multitud; 


36 porque la muchedumbre del pueblo venía detrás, gritando: ¡Muera! 


37 Cuando comenzaron a meter a Pablo en la fortaleza, dijo al tribuno: ¿Se me 
permite decirte algo? Y él dijo: ¿Sabes griego? 


38 ¿No eres tú aquel egipcio que levantó 394 a sedición antes de estos días, y 
sacó al desierto los cuatro mil vicarios? 


39 Entonces dijo Pablo: Yo de cierto soy hombre judío de Tarso, ciudadano de 


una ciudad no insignificante de Cilicia; pero te ruego que me permitas hablar 
al pueblo. 


40 Y cuando él se lo permitió, Pablo, estando en pie en las gradas, hizo señal 
con la mano al pueblo. Y hecho gran silencio, habló en lengua hebrea, 
diciendo: 


Después de separarnos de ellos. 


El verbo griego contiene la idea de una separación dolorosa, y la frase podría 
traducirse "una vez arrancados de ellos" (BC). 


Rumbo directo. 
Evidentemente con viento y marea favorables. 
Cos. 


Islita cerca de la costa del Asia Menor, a la entrada del archipiélago griego 

(ver, mapa p. 364). En la antigüedad hubo en esta isla un templo dedicado a 
Esculapio y también una escuela de medicina. Además, era famosa por su vino, y 
más tarde, por su producción de seda y por sus tejidos. 


Al día siguiente. 


Lucas, evidentemente interesado en los viajes marítimos, es cuidadoso en llevar 
el registro de los días que necesitaban para hacer el viaje (cf. cap. 20: 6-7, 
15). 


Rodas. 


Isla célebre situada en el ángulo suroeste de la costa del Asia Menor (ver mapa 
p. 364), que adquirió fama durante las guerras del Peloponeso. Debe su nombre 
a la gran cantidad de rosas que crecían en la isla. Su madera, útil para 
construcciones navales, permitió que sus ciudadanos tuvieran una gran flota 
naval. Su posición geográfica en una encrucijada marítima le daba una gran 
importancia comercial y militar. Tenía un gran templo dedicado al sol, y en su 
moneda estaba grabada la cabeza de Apolo, el dios sol. En su puerto se 
levantaba una enorme estatua de Apolo, de metal, de más de 30 m de altura, 
llamada el Coloso de Rodas. Esta estatua, considerada como una de las siete 
maravillas del mundo, fue construida por Cares alrededor del año 280 a. C., y 
derriba por un terremoto en el año 224 a. C. Así quedó durante unos 900 años. 
En el siglo VII, los conquistadores sarracenos la vendieron a un judío, de 

quien se dice que usó unos 900 camellos para llevársela en pedazos. 


Pátara. 
Aunque algunos manuscritos añaden "y Mira", la evidencia textual (cf. p. 10) se 


inclina por la omisión de estas palabras. Pátara, ciudad situada en la costa 
de la provincia de Licia (ver mapa p. 364), era célebre por el culto a Apolo. 


Estaba cerca de la boca del río Janto, y era el puerto de la ciudad del mismo 
nombre. Pablo y sus compañeros hicieron aquí el transbordo a otro navío que 
iba con rumbo a Fenicia. Mira se menciona como un puerto en el cual Pablo hizo 
escala en su viaje a Roma (Hech. 27: 5). 


Fenicia. 


Región marítima al norte de Palestina (ver t. V, mapa frente p. 353). Tiro y 
Sidón eran sus ciudades principales. 


3. 

Chipre. 

Ver com. cap. 13: 4-6. 
Siria. 


Antiguo territorio que estaba al norte de Palestina, al oeste del río Eufrates. 
Lucas incluye a Tiro, de Fenicia, en lo que se denominaba la gran Siria. 


Tiro. 


Un muy antiguo puerto marítimo de Fenicia, a unos cinco días de navegación 
desde Pátara. Tiro era una ciudad sólidamente fortificada en los días de Josué 
Jos. 19: 29). Fue famosa en relación con la edificación del templo de Salomón 
(1 Rey. 7: 13-45; 2 Crón. 2: 11-16). La ciudad fue sitiada por los asirios y 

por los babilonios, y fue conquistada más tarde por Alejandro Magno. 


4. 
Hallados los discípulos. 


El verbo griego sugiere la idea de buscar hasta hallar. Es difícil que se 
refiera a discípulos que estaban allí por casualidad. Esto significa que había 
un conjunto de cristianos tirios. Por lo tanto, es la primera mención 
específica de que hubiera una iglesia en Tiro, aunque probablemente existía 
desde muchos años atrás (cap. 1 |: 19; 15: 3). 


Siete días. 

Pablo deseaba estar en Jerusalén para el Pentecostés (cap. 20: 16); pero tenía 
suficiente tiempo y, sin duda por pedido de la iglesia de Tiro, se quedó allí 
una semana. 

Decían. 

Estas amonestaciones proféticas tal vez fueron presentadas en sábado, o en 


otras reuniones de la iglesia de Tiro, y evidentemente las pronunciaron hombres 
que poseían los dones del Espíritu (Gál. 6: 1; cf. pp. 28, 41-42). 


Por el Espíritu. 

"Iluminados por el Espíritu" (BJ); "movidos del Espíritu" (BC, NC). No puede 
significar el espíritu "humano" sino el Espíritu Santo de Dios, personaje tan 
destacado en el libro de los Hechos (cap. 2: 2-4; 5: 3; 8: 39; 10: 44-45; 13: 

2; 15: 28; 16: 6-7). 

Que no subiese. 

Evidentemente no debe entenderse como una prohibición del Espíritu Santo de que 
continuara su viaje hacia Jerusalén, como cuando se le impidió entrar en Asia y 
Bitinia (cap. 16: 6-7), porque de ser así Pablo hubiera obedecido la directa 
prohibición del Espíritu Santo. Debe verse como una advertencia semejante a la 
que forma más definida le dio Agabo Cesarea un poco más tarde (cap. 21: 
10-11). 

5. 

Cumplidos aquellos días. 

O "completados". Se refiere a los "siete días" del vers. 4. El verbo griego 

que se traduce "cumplidos" y "preparado" en 2 Tim. 3: 17, tiene el significado 
primario de prepararse, alistarse, equipar (por ejemplo, un navío). Por esto 


algunos deducen que se necesitó una semana para reacondicionar el buque en 
Tiro. Sin embargo, en una frase que se refiere a tiempo, como aquí, es mejor 


traducirla "completar", 'terminar". 

Salimos. 

"Habiendo partido, seguimos nuestro camino”. 

Acompañándonos todos. 

Toda la iglesia de Tiro, incluyendo las esposas y los niños, acompañaron a 
Pablo y a sus compañeros desde la ciudad hasta la playa (ver com. cap. 15: 3; 
20: 38). 

Puestos de rodillas ... oramos. 

Ver com. cap. 20: 36. 

6. 

Abrazándonos. 

Literalmente "nos despedimos unos de otros" (BC, BJ). 


A sus casas. 


Gn, eis ta ídia "a lo suyo", osea, "a sus respectivas casas" (ver com. Juan 
1: 11). 


Navegación. 


Gr. plóos, "viaje". Se refiere al viaje desde Tiro o al viaje desde Macedonia. 
Pablo y sus compañeros aparentemente efectuaron el resto de su viaje por 
tierra, desde Tolemaida hasta Jerusalén. 


Tolemaida. 


Era el nombre que los gobernantes griegos y romanos daban a la antigua ciudad 
conocida como Aco ( Juec. 1: 31). Los cruzados más tarde la llamaron San Juan 
de Acre, o sólo Acre. En los tiempos del AT era una ciudad importante, pero 
fue superada cuando Herodes el Grande construyó Cesarea. 


Los hermanos. 


En Tolemaida también había una iglesia. Esta localidad está situada en la ruta 
que une las ciudades de la costa. Por 10 tanto los creyentes dispersados 
durante la persecución que siguió a la muerte de Esteban, sin duda visitaron la 
ciudad y ganaron conversos (cap. 11: 19). 


Pablo y los que con él estábamos. 
La evidencia textual tiende a confirmar (cf. p. 10) la omisión de esta frase. 
A Cesarea. 


Ver com. cap. 10: 1. Se deduce que el viaje fue por tierra (ver com. vers. 7). 

En aquel tiempo había ya una carretera excelente entre Tolemaida y Cesarea. En 
cuanto a la aparente preferencia de Pablo de viajar por tierra, cf. cap. 20: 

13. 


Felipe el evangelista. 


Felipe fue uno de los primeros "servidores de las mesas", o diáconos, y en la 
lista de diáconos su nombre aparece después del de Esteban (cap. 6: 5). Para 
Felipe esta obra se había fusionado con la de "evangelista", o quizá sólo se 
ocupaba de este último ministerio (cap. 8: 5-13, 26-40). Este título no debe 
considerarse como una descripción general de su obra, resultado directo de 
haber recibido ese don particular del Espíritu Santo (Efe. 4: 11; ver com. 

Hech. 13: 1). La importancia de este don se destaca en la exhortación de Pablo 
a Timoteo para que hiciera "obra de evangelista" (2 Tim. 4: 5) y avivara "el 
fuego del don de Dios que" estaba en él (2 Tim. 1: 6). 


Sin duda las labores de Felipe como evangelista lo llevaron más allá de los 
límites de Cesarea, ciudad donde lo encontramos antes (Hech. 8: 40). Pudo muy 
bien haber predicado por todos los lugares de las costas de Palestina y 

Fenicia, junto con otros que fueron esparcidos durante la persecución que 
siguió a la muerte de Esteban (cap. 11: 19). Esta es probablemente la primera 
vez que Lucas y Felipe se encontraron, y también la primera vez que Felipe y 


Pablo estuvieron juntos. 
Uno de los siete. 


Aún se consideraba a los siete del cap. 6 como grupo especial. Ya sea que 
Lucas hubiera querido referirse a la organización de estos servidores de la 
iglesia, o que sencillamente los recordaba, el hecho es que desde entonces en 
el cristianismo se ha mantenido el diaconado. 


Posamos con él. 


Evidentemente la residencia de Felipe estaba en Cesarea. Lucas, el historiador 
de la iglesia primitiva, sin duda aprovechó al máximo esta oportunidad para 
conseguir de Felipe y su familia una valiosa información concerniente al estado 
de la iglesia. 


9. 
Cuatro hijas. 


Esas jóvenes poseían el don de profecía (ver com. Hech. 13: 1; cf. 1 Cor. 14: 

1, 3 -4; Efe. 2: 20; 4: 11). El verbo "profetizar" significa "proclamar", "ser 
vocero"; aquí, hablar en nombre de Dios, ver com. Gén. 20: 7; Mat. 11: 9. Un 
profeta puede 396 de predecir o no el futuro. La Biblia presenta una cantidad 
de casos en los cuales se confió a mujeres este don, el más deseable de los 
dones del Espíritu (1 Cor. 14: 1). María, la hermana de Moisés, era profetisa 
(Exo. 15: 20) como Débora, con cuya alentadora ayuda Barac derrotó a los 
cananeos (Juec. 4: 4). La esposa de Isaías era profetisa (Isa. 8: 3), y 

también Huida, que ayudó al sacerdote Hilcías en las reformas de Josías, rey de 
Judá (2 Rey. 22: 14; 2 Crón. 34: 22). Ana la profetisa saludó a su Señor 

cuando era bebé (Luc. 2: 36-38). También se mencionan falsas profetisas (Neh. 
6: 14; Apoc. 2: 20). Joel predijo el derramamiento del don de profecía en los 
últimos días sobre las "siervas" (Joel 2: 28-29). 


10. 
Algunos días. 


O "más días", lo cual indica una permanencia más prolongada que la que se había 
propuesto al principio. 


Judea. 


En el sentido limitado del término, el antiguo territorio de Judá, no la 
provincia romana de Judea, que incluía a Cesarea. 


Agabo. 
Sin duda es el mismo que había profetizado el hambre (cf. cap. 11: 28). La 


coincidencia de este nombre poco común y su extraordinario don, difícilmente 
permiten suponer que se trate de dos personas diferentes. 
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Cinto. 

Banda o faja de lino, lana o cuero, que se colocaba alrededor de la cintura 
para juntar los amplios pliegues del vestido de la época, especialmente si se 
iba a trabajar o a caminar. Era suficientemente ancho para hacerle bolsillos 
donde llevar dinero, tablillas y punzón para escribir, etc. 

Atándose 

Una profecía que se ilustró con ademanes, método que por indicación divina 
usaron Isaías (Isa. 20), jeremías (Jer. 13: 1-11; 18: 1-10; 19: 1-3; 27: 2-3; 

28) y Ezequiel (Eze. 4: 1-13; 5: 1-4). 

Espíritu Santo. 

Los miembros de la iglesia apostólica eran conscientes de la presencia directa, 
personal y dinámica del Espíritu Santo en el pensar, decir y hacer de ellos. 

Esa presencia era tan real entonces como la de Jesús lo había sido para sus 
discípulos. Cf. Juan 16:7; Hech. 2: 2-4; 5: 3; 13: 2. 

Los judíos. 

Todo esto se cumplió (vers. 33; cap. 24). 

Gentiles. 

Cuando se cumpliera la profecía de Agabo, Pablo sería entregado a los romanos 
que ejercían gobierno civil y militar en Palestina. Pablo permaneció tranquilo 
ante la advertencia; no se acobardó ante el peligro. 

12. 

Rogamos. 

Mejor "rogábamos", es decir rogamos repetidas veces". 

Nosotros y los de aquel lugar. 

Pablo y sus acompañantes, incluyendo a Lucas y también a la iglesia de Cesarea, 
escucharon la profecía, la cual, sin duda, fue presentada públicamente, tal vez 
en una reunión sabática. 

13. 

¿Qué hacéis? 

"Quebrantándome el corazón" no significa tanto quebrantar el espíritu de Pablo 


debido a la tristeza, como debilitar su propósito de cumplir su misión en 
Jerusalén. 


Estoy dispuesto. 


En griego el pronombre "yo" es enfático. Indica la inflexible determinación de 
Pablo de hacer lo que consideraba correcto y pensaba que valía la pena el costo 
del sufrimiento (cf. Hech. 20: 24; Luc. 9: 51). 


A morir. 
Se expresa el verdadero espíritu del mártir. 
Por el nombre. 


Cf. Fil. 3: 7-8. El apóstol y sus compañeros hicieron proezas en el nombre de 
Jesús. Cf. Hech. 4: 12; 5: 41; ver com. cap. 3: 16. 


14. 
Hágase la voluntad. 


La iglesia comprendió que no serviría de nada ninguna súplica, pues Pablo 
estaba decidido a ir a Jerusalén. La voluntad divina se hizo clara en la 
resolución de Pablo: seguir viaje a Jerusalén a pesar de los peligros que lo 
amenazaban. El hacer la voluntad de Dios proporciona paz interior, aunque 
pueda resultar en sufrimiento y disturbio externo (cf. Luc. 22: 42). 


15. 
Subimos. 


En el griego dice "subíamos"; es decir, "estábamos subiendo", continuando el 
viaje a Jerusalén. 


16. 
Trayendo consigo a uno llamado Mnasón. 


Mejor "llevándonos a Mnasón". "Nos llevaron a casa de cierto Mnasón" (BJ). 
Este discípulo de quien no se sabe nada más, había salido de Chipre y formado 
su hogar en Jerusalén, o en una aldea en el camino a Jerusalén. El nombre era 
común entre los griegos, y puede haber sido uno de los primeros conversos 
helenísticos. 


Nos hospedaríamos. 


Este versículo muestra que algunos de los creyentes de Cesarea acompañaron a 
Pablo y a sus amigos durante todo el camino a Jerusalén (unos 103 km.) para 
presentar al apóstol a Mnasón, amigo de ellos, un discípulo a quien Pablo nunca 
había visto, y que sería su anfitrión. Esta no era la primera visita de Pablo 

a Jerusalén; no era desconocido para la iglesia de allí, y no necesitaba que lo 
presentaran a un desconocido para tener donde alojarse en Jerusalén. 


Esta aparente discrepancia en el relato, debe entenderse y armonizarse teniendo 


en cuenta factores geográficos y las costumbres sociales de aquellos tiempos. 


El trayecto de casi 103 km. desde Cesarea hasta Jerusalén era demasiado largo 
para un día de viaje; pero podía cubrirse en dos o tres días. Las 

demostraciones de hospitalidad no hacían necesario que los creyentes de Cesarea 
acompañaran a Pablo y a su grupo hasta Jerusalén sólo para presentarlo a un 
amigo que lo iba a hospedar. Es más probable que lo acompañaron durante un día 
de viaje hasta la casa de su amigo Mnasón, en una población que estaba en el 
camino, donde Pablo y sus compañeros se hospedaron una noche. 


El problema de la ubicación de la casa de Mnasón es antiguo. El Códice de Beza 
(siglo V o VI) lo resuelve ampliando el texto: "Y éstos [los discípulos de 

Cesarea ] nos trajeron hasta aquellos con quienes habíamos de alojarnos; y 
cuando llegamos a cierta aldea nos alojamos con Mnasón de Chipre, un antiguo 
discípulo. Y cuando partimos de allí, llegamos a Jerusalén". Si bien ésta es 

una secuencia lógica, la evidencia textual establece (cf. p. 10) el siguiente 
texto: "Nos acompañaron también algunos de los discípulos de Cesarea, 
llevándonos hasta cierto Mnasón de Chipre, antiguo discípulo, con el cual 
habíamos de alojarnos. Habiendo llegado nosotros a Jerusalén..." En el 

vers. 17 se narra el final del viaje y la recepción de parte de los hermanos de 
Jerusalén. 


17. 
Nos recibieron con gozo. 


Los miembros de la iglesia de Jerusalén, a quienes Pablo había conocido en sus 
visitas anteriores, se alegraron mucho de darle la bienvenida. 


18. 
Jacobo, y ... todos los ancianos. 


Tan pronto como le fue posible Pablo llamó a Jacobo, indudablemente el anciano 
que presidía, y a los otros dirigentes de la iglesia de Jerusalén. Estos 

podrían haber sido los apóstoles que aún residían allí y no los ancianos 

elegidos por la iglesia local (cf. cap. 14: 23). Pero en el cap. 15: 2, 4, 6, 
específicamente se mencionan tanto ancianos como apóstoles. Este Jacobo, sin 
duda "el hermano del Señor", había presidido el concilio de Jerusalén (ver com. 
Hech. 12: 17; cf. Hech. 15: 13; Gál. 1: 19). 


19. 

Les contó una por una. 

Mejor "relataba" una por una. Cf. Hech. 15: 3; Prov. 15: 30. El informe de 
Pablo ponía al corriente a los ancianos de las vicisitudes del apóstol desde su 
última visita a Jerusalén que se registra en Hech. 18: 22, e incluía una 
referencia a las ofrendas que el apóstol traía de los cristianos de origen 


gentil para los cristianos necesitados de Palestina, que eran de origen judío. 


20. 


Glorificaron. 


Mejor "glorificaban" (BC, BJ, NC). Parece que lo hicieron cuando Pablo 
terminó, por medio de una expresión general de agradecimiento. Como es 
correcto, no se menciona ninguna alabanza para Pablo. 


Cuántos millares de judíos. 


Literalmente "cuántas miríadas". Esto da una idea del notable progreso que el 
Evangelio había hecho entre los judíos. Pero esta cantidad puede incluir no 
sólo a los judíos conversos que vivían en Jerusalén, porque miles de judíos, 
como Pablo, podrían haber venido para el Pentecostés. Con referencia a 
"multitudes" de creyentes o "gran número" de ellos, ver cap. 6: 1, 7; 9: 31; 

11: 21, 24; 14: 1; 17: 4. 


Celosos por la ley. 


Los cristianos de origen judío no habían aceptado las decisiones del concilio 
de Jerusalén como lo habían hecho los de origen gentil; no se habían liberado 
de las ceremonias de la religión judía (ver com. cap. 15: 19-21). Aún seguían 
practicando, en una forma u otra, el ritual del AT, y sin duda también 
respetaban muchas de las leyes tradicionales de los fariseos. En cuanto a los 
fariseos, ver t. V, pp. 53-54, 57. Pablo se describe a sí mismo como habiendo 
vivido "conforme a la más rigurosa secta de nuestra religión" (cap. 26: 5). De 
esta clase evidentemente provenían la mayoría de los conversos primitivos 
aunque, a diferencia de Pablo, continuaban siendo legalistas. 


21. 
Se les ha informado. 


Los oponentes judaizantes de Pablo no sólo habían sido "celosos de la ley", 

sino que indudablemente también lo habían sido en difundir informes exagerados 
y perjudiciales en cuanto a las enseñanzas teológicas de Pablo. No es de 
sorprenderse que el apóstol amoneste tan seriamente en contra de juzgarse unos 
a otros en cuanto al cumplimiento de ceremonias religiosas. (Rom. 14: 1-10; 

Col. 2: 16). El mismo sufrió mucho por causa de los celosos críticos 

legalistas. Afirmaban que eran cristianos, pero se habían autoerigido como 
Jueces porque no habían experimentado el Evangelio de Cristo y les faltaba fe. 
Cumplir sin fe con las obras de la religión es pecado (Rom. 14: 23). 398 


Que enseñas ... a apostatar de Moisés. 


Literalmente "que enseñas la apostasía de Moisés" (BC). Este fue el cargo que 
circuló contra Pablo; ante los judíos, celosos de su religión, no podía 
presentarse una acusación más grave que ésta. Esto despertó un resentimiento 
basado en el patriotismo, el partidarismo y la tradición histórica, en las 
relaciones sociales y en la ley pública, así como en los más profundos 
sentimientos religiosos. El mismo hecho de que estas multitudes de judíos 
(vers. 20) hubieran aceptado a Jesús como el Mesías, quien restauraría todas 
las cosas, evidentemente hizo que estuvieran más dispuestos a mantener los 


requisitos y ritos del judaísmo, y que temieran y repudiaran a Pablo más 
intensamente como apóstata de su raza y de su religión. 


Que no circunciden. 


Una acusación específica para apoyar la generalización anterior. Según este 
cargo, Pablo no sólo quebrantaba una tradición, sino la señal del pacto de los 
judíos, comprendida en la misma ley. 


Ni observen las costumbres. 


Cf. com. cap. 6: 14. Se acusa a Pablo de haber atacado las detalladas 
observancias comprendidas en la ley y las prácticas tradicionales que, como 
algo inevitable, se habían ido acumulando. Eran acusaciones graves que la 
multitud creía que eran ciertas. En lo que se refiere a la enseñanza de Pablo 
relacionada con los judíos y a su conducta personal en lo pertinente a la 
religión, estas acusaciones fueron fácilmente refutadas (cap. 22: 3; 23: 1, 6; 
24: 11-16; 25: 10-11; 26: 4-7, 22); pero la refutación fue infructuosa pues 
produjo violencia debido a los prejuicios. La actitud de Pablo de mantener los 
requerimientos judaicos ceremoniales era la misma del concilio de Jerusalén 
(cap. 15), a saber: permitir que los cristianos de origen judío continuaran 
practicando los ritos que les exigiera su conciencia; pero insistía en que los 
conversos gentiles debían quedar libres de esos ritos. Las prácticas 

legalistas en ninguna forma ayudarían en su salvación al hombre que había sido 
justificado por la fe (Rom. 2: 24-29; Gál. 4: 1-11; 5: 1-6; Col. 2: 16-22). 


Su regla de adaptación personal (1 Cor. 9: 19-23) lo condujo a continuar 
viviendo como judío, particularmente entre los judíos. Concedió a los judíos 
de la iglesia cristiana la libertad de continuar sus prácticas ceremoniales 

hasta que vieran su ineficacia a la luz del Evangelio de la fe (Rom. 14: 1-10; 

1 Cor. 7: 17-24). Pablo había hecho un voto de nazareo (Hech. 18: 18) y 
circuncidado a Timoteo (cap. 16: 3). No había, por lo tanto, ninguna base para 
el cargo de que enseñaba a los cristianos de origen judío que no circuncidaran 
a sus hijos. Esta acusación era una calumnia de sus enemigos. 


No hay duda de que su enseñanza del Evangelio finalmente haría que los judíos 
cristianos también renunciaran a los ritos y ceremonias como algo que había 
perdido su significado. La enseñanza de Cristo era el fundamento de la del 
apóstol. Nuestro Señor instruyó a sus seguidores que su justicia debía ser 
"mayor" que la de los escribas y fariseos (Mat. 5: 20). El condenó la práctica 

ex terna de la religión como un fin en sí misma (Mat. 6: 1-7); también insistió 
en que Dios debe ser adorado "en espíritu y en verdad" (Juan 4: 23). Pablo 
condenó una religión que ordena: "no manejes, ni gustes, ni aun toques", como 
algo producido y puesto en práctica por los hombres (Col. 2: 20-22), así como 
reglas y escrúpulos concernientes a cosas que no tenían un significado 
realmente moral y espiritual (Rom. 14: 1-10; Gál. 4: 9-11; Heb. 9: 9-10), las 
cuales habían dejado de tener validez por causa de la vida y el sacrificio de 
Cristo (Col. 2: 8-17). 


Los sacrificios y la circuncisión habían sido instituidos por orden divina. 
Pero esos sacrificios perdieron su significado cuando Aquel a quien señalaban 
murió, y se convirtió en el que lleva los pecados de los hombres. También 


habían perdido su significado el templo como el lugar de las ofrendas, y los 
sacerdotes como oferentes (Dan. 9: 24-27; Mat. 27: 51; Heb. 8: 13; 9: 11-15). 
La circuncisión era una señal en la carne de la relación del pacto entre una 
nación o pueblo y su Dios (Rom. 4: 11). La circuncisión se aplicaba 
individualmente, pero no exigía fe de parte del niñito que la recibía, pues 
sólo era una señal nacional o tribal. Por eso perdió su significado cuando el 
culto y los servicios religiosos dedicados a Dios dejaron de ser algo peculiar 
de una tribu o nación (Gál. 3: 28-29; Col. 3: 11) y se convirtieron en la 
aceptación individual de Jesucristo el Salvador por medio de la fe (Rom. 3: 
22-24; Gál. 3: 26-27; Efe. 2: 8). Por otra parte, con la revelación en Cristo 
del nuevo pacto de salvación, o sea la revelación del camino de la fe (Jer. 31: 
31-34; 2 Cor. 3: 6-9; Heb. 8: 6-13), la circuncisión -la señal del viejo pacto- 

ya carecía de significado. 399 El judío que quisiera continuar "en conocer a 
Jehová" (Ose. 6: 3) por la fe, inevitablemente debía considerar que la 
circuncisión había perdido todo significado en la vida espiritual. 


Por esa razón Pablo enseñó que "la circuncisión nada es" en lo que se refiere a 
la relación del hombre con Dios (1 Cor. 7: 19; cf. Rom. 3: 31; 8: 4; 1 Juan 2: 

3). Frente al Evangelio de Cristo la circuncisión (y en este respecto 

cualquier rito en sí mismo) no tiene razón de ser (Gál. 5: 6; 6: 12-17). judíos 

y gentiles son uno en Cristo (Gál. 3: 16, 27-29; Col. 2: 9-14), quien derribó 

la "pared intermedia de separación" que los apartaba (Efe. 2: 11-17). Todos 
deben ser salvados sólo por Cristo, "por gracia... por medio de la fe" (Efe. 

2: 4-10; cf. Rom. 3: 26-30). Pablo no dijo a los judíos que no practicaran la 
circuncisión; pero si el cristiano de origen judío, con fe y discernimiento 
espiritual, preguntara: "¿Por qué debo circuncidar a mi hijo, siendo un hombre 
de fe, salvado por Cristo por medio de la gracia?", la respuesta tendría que 
ser; 'Por ninguna razón en Cristo, sino sólo por causa de tus hermanos que aún 
no quieren comprender". Tal fue la creencia y la práctica de Pablo. Puede 
decirse entonces que las acusaciones de los judaizantes contra Pablo eran 
falsas, pero que sus temores en cuanto al futuro de todos los ritos judíos, 

eran justificados. 


22. 

La multitud. 

La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto: "Ciertamente oirán 

que has venido", eliminando las demás palabras. El contexto no parece sugerir 
ninguna reunión, ni de la iglesia, ni de la multitud. 

Oirán. 

La noticia de la llegada de Pablo se esparciría no necesariamente por medio de 
una reunión de los santos, sino mediante los comentarios transmitidos por los 

numerosos creyentes de origen judío (cf. vers. 20). 

23. 


Haz, pues, esto. 


Los dirigentes de Jerusalén creyeron que el consejo que le estaban dando era el 


mejor. No hubo la intención de comprometer a Pablo poniéndolo en dificultades, 
sino más bien de neutralizar el prejuicio que había contra él, pues parece que 
pensaban que Pablo era responsable en una u otra forma por los prejuicios que 
existían (HAp 323). Pero deberían haber reconocido que Dios había obrado 
poderosamente por medio del apóstol, y haberse esforzado por contrarrestar la 
oposición contra él. 


Cuatro hombres. 


Estos cuatro hombres evidentemente eran miembros de la comunidad cristiana de 
origen judío; otra ilustración de la influencia que las ceremonias judías aún 
ejercían sobre los conversos en Judea. Los cuatro hermanos judíos ya estaban 
cumpliendo sus votos, pero en tales circunstancias se permitía que otro se 

uniera a ellos, especialmente si pagaba los gastos de los que ya estaban 
cumpliendo sus votos. 


24. 
Purifícate con ellos. 


Según lo entendemos hoy, esta parte del consejo, una vez cumplida, sería una 
tácita admisión de Pablo que necesitaba una purificación ante Dios. Esto 
parecería ser un obstáculo para él, no una ayuda para ganar la aceptación de 
los judíos. Significaría que entraba en la abstinencia del nazareato y tendría 
que raparse la cabeza al terminar el voto (ver com. cap. 18: 18). 


Paga sus gastos. 


Pablo debía hacerse cargo de los gastos de los que estaban cumpliendo sus 
votos. Eso incluía el costo del rapado ceremonial por el cual el peluquero 
levita cobraba una suma, y el costo de los sacrificios que, según Núm. 6: 9-21, 
era dos palomas o palominos, un cordero, una corderita, un carnero, un 
canastillo de panes sin levadura, la ofrenda de flor de harina y sus 

libaciones. 


Rasuren la cabeza. 

Al terminar el voto la cabeza era rasurada, y cuando se presentaban las 
ofrendas el cabello se quemaba en el fuego encendido debajo del carnero del 
sacrificio de paz. 

Todos comprenderán. 

Esta participación de Pablo en las ceremonias de los votos debía convencer a 
los judíos de que Pablo no era un "apóstata" de Moisés (ver com. vers. 21) y 
que las cosas dichas contra él eran falsas. 

Guardando la ley. 

La "ley", o Torah, era el centro del pensamiento, la vida y la religión de los 


judíos. La Torah, o enseñanza, comprendía toda la instrucción dada en los 
escritos de Moisés. Se decía que Pablo se había opuesto a la ley, y entonces 


los dirigentes de Jerusalén pensaron que la única forma en que podría ganar la 
aprobación de los judíos sería mostrándoles que era fiel a la ley 


25. 
En cuanto a los gentiles. 


Jacobo, el hermano del Señor, quien fue vocero de los ancianos al sugerirle a 
Pablo que se purificara, era quien había presidido el concilio de Jerusalén 
(cap. 15: 13). Le aseguró a Pablo que no habría problema ahora en cuanto a la 
libertad de los gentiles, que éstos no necesitaban seguir las observancias 
judías, y le recordó 401 a Pablo los términos de la decisión del concilio (ver 
com. vers. 20). 


ARRESTO DEPABLO Y AUDIENCIAS EN JERUSALÉN Y CESAREA 

26. 

Pablo tomó consigo a aquellos hombres. 

Pablo pensó que estaba procediendo con sabiduría al ser judío entre los judíos 
(1 Cor. 9: 19-23); pero, en realidad, aquí fue inconsecuente porque participó 
no para mostrar su propia creencia sino para satisfacer a otros que eran 
"celosos por la ley" (Hech. 21: 20). Cf. HAp 324-326. 

Anunciar el cumplimiento. 

O para decirle a los sacerdotes que oficiaban en el templo cuándo se cumplirían 
los votos. Se necesitaban siete días para el cumplimiento del período de los 
cuatro hombres (vers. 27). Según Josefo (Guerra ii. 15. 1), el período total 
para tales votos era de 30 días; sólo faltaban siete para terminar. 

27. 


Judíos de Asia. 


La predicación del Evangelio hecha por Pablo en Efeso y en sus alrededores, 
había mortificado a los judíos (cf. cap. 19: 22-23). Algunos de éstos que 
habían llegado a Jerusalén para la fiesta, reconocieron a Pablo en el templo, y 
alborotaron al pueblo contra él. Se apoderaron del apóstol, a pesar de que era 
evidente que estaba en proceso de purificación, mientras esperaba 
tranquilamente que terminaran los siete días del cumplimiento del voto (cap. 
24: 18). 


Alborotaron. 
O "comenzaron a alborotar". 
Toda la multitud. 


No los millares de judíos que habían creído (vers. 20), sino las multitudes que 
llenaban los recintos del templo a medida que se aproximaba el día de 


Pentecostés. 
28. 
Dando voces. 


Se levantó un clamor como si Pablo hubiera sido culpable de algún grave crimen 
o desorden. 


Contra el pueblo, la ley y este lugar. 


La misma acusación que se había presentado contra Esteban (cap. 6: 13-14) y sin 
duda contra Pablo en muchas ocasiones anteriores (cf. cap. 13: 45; 14: 2; 17: 
5-6; 18: 6, 12-15; 19: 9). Saulo, quien una vez había presentado acusaciones 
contra Esteban y consentido en su muerte (cap. 26: 10; HAp 81, 84-95), es 
ahora Pablo, y se enfrenta valerosamente a una acusación parecida y bajo la 
amenaza de una muerte similar. 


Ha metido a griegos. 


Se pensó que había metido a gentiles incircuncisos dentro del recinto sagrado, 
dentro de la pared que dividía el atrio de los gentiles de la zona donde sólo 

se les permitía entrar a los judíos (Josefo, Antigüedades xv. 11. 5). En esa 
pared había inscripciones en griego y en hebreo que advertían a los que no 
eran, judíos que no pasaran (ver ilustración frente a p. 449; t. V, pp. 68-69). 


29. 
Trófimo, de Efeso. 


Era un Compañero de Pablo, que había viajado con él desde Macedonia (cap. 20: 
4). Algunos de los judíos acusadores probablemente habían conocido a Trófimo 
en su ciudad natal, y lo veían ahora con Pablo en Jerusalén; pero no hay razón 
para creer que Pablo lo hubiera metido dentro del templo en los lugares 
prohibidos para los gentiles. Su libertad en el Evangelio nunca lo indujo a 
ignorar los escrúpulos de otros (Rom. 14: 3-10; 1 Cor. 9: 19-23; 10: 27-31), ni 

su valor degeneró en temeridad. La acusación contra él era falsa. 


30. 

La ciudad se conmovió. 

Lucas explica que el tumulto que se produjo fue de grandes proporciones cuando 
corrió como relámpago la noticia de que el templo había sido profanado, y que 
los judíos actuaron de acuerdo con lo que consideraban como una genuina 
provocación. Esto sucedió alrededor del año 58. Unos ocho años más tarde 
comenzaría la sublevación contra Roma. La ciudad ya estaba en plena el 
efervescencia. 


Le arrastraron. 


O "lo arrastraban". Los que se apoderaron de Pablo inmediatamente lo sacaron 


de la zona sagrada que suponían que había profanado. 
Cerraron las puertas. 


Los levitas porteros cerraron inmediatamente las puertas para impedir otra 
profanación y para prevenir otro tumulto dentro del templo, como había sucedido 
antes. 


31. 
Matarle. 


Los hombres que se habían apoderado de Pablo intentaron matarlo, así como 
habían dado muerte a Esteban (cap. 7: 54-60). Mientras tanto lo golpearon 
(cap. 21: 32). 


Avisó. 


Gr. anébé fásis "subió noticia". Fásis es un término técnico para referirse al 
informe de un crimen. La noticia "subió" porque el tribuno estaría en la Torre 
Antonia. 


Tribuno. 


Gr. jilíarJos, "el jefe de mil hombres", término que correspondía al tribuno 
militar romano, comandante de una cohorte. 


Compañía. 


Gr. spéira, "cohorte" (ver com. cap. 10: 1). Esta guarnición romana, 
considerada entonces suficiente por su armamento y su disciplina estricta para 
reprimir aun a los turbulentos judíos, estaba acantonada en la torre construida 
sobre una roca en la parte noroeste del lugar donde se encontraba el templo. 
Esta torre había sido construida por 402 Herodes el Grande, y denominada 
Antonia en honor de Marco Antonio, un miembro del triunvirato, notorio por su 
enamoramiento de Cleopatra y su derrota en la batalla de Accio. La fortaleza 
Antonia tenía una torrecilla en cada esquina y dos tramos de escalera que 
conducían a las galerías del lado norte y oeste del templo. La guarnición 

estaba en estado de alerta, especialmente en época de Pentecostés, cuando en la 
ciudad había miles de extranjeros. Ver t. V, mapa frente a p. 513. 


Alborotada. 


Aunque el tumulto aún no se había convertido en motín, se estaba extendiendo a 
toda la ciudad y fácilmente podría adquirir grandes proporciones. 


32. 
Soldados y centuriones. 


El tribuna desplegó ante la alborotada multitud varios centenares de soldados 
dirigidos por un centurión, algo parecido a un sargento comandando cada 


pelotón. 
Dejaron de golpear a Pablo. 


O "al instante dejaron de golpear a Pablo". Ver com. vers. 31. La presencia de 
los soldados romanos intimidó a los judíos que habían capturado a Pablo. El 
incidente no valía una sublevación, y así lo entendieron los exaltados judíos. 


33. 
Prendió. 


O "lo arrestó", "lo tomó preso". La idea no había sido de librar a Pablo, sino 
saber cuál era el problema y prevenir que su protagonista fuera muerto antes de 
que el asunto pudiera ser investigado en la debida forma. Pero esta 
intervención, como en Corinto (cap. 18: 14-17), salvó a Pablo. 


Atar. 


De acuerdo con la práctica romana, sin duda fue sujetado con una cadena en cada 
brazo, y los soldados que lo llevaban tomaron las dos puntas (cf. cap. 12: 4, 

6). Y Pablo, atado, fue llevado delante del tribuno Lisias (cf. cap. 23: 26; 

24: 7, 22) para una indagación preliminar. 


Preguntó. 

Mejor "comenzó a inquirir", comentó a investigar judicialmente". 
34. 

Unos gritaban. 


Tal confusión de pareceres y acusaciones es algo propio de una turba 
alborotada, como ya había sucedido en Efeso (cap. 19: 32). 


Fortaleza. 

Gr. parembolé, "campamento fortificado", "empalizada", es decir, un campamento 
(Heb. 13: 11, 13; Apoc. 20: 9), o "el ejército acampado" (Heb. 11: 34). Esta 
transición de significados -de campamentos militares a "fortaleza"- es similar 

a la que hay entre las palabras latinas castrum: "campo", y castellum, "lugar 


fortificado", "castillo". Pablo estaba prisionero, pero por lo menos seguro en 
el refugio de la fortaleza. El rescate fue oportuno. 


35. 
Las gradas. 


Los soldados lo llevaron hasta una de las escalinatas que conducían desde el 
templo hasta la fortaleza Antonia (ver com. vers. 31). 


Llevado. .. por los soldados. 


La guardia tuvo que levantar a Pablo para salvarlo de las manos de los 
enfurecidos judíos, que evidentemente ahora estaban dispuestos a matarlo. 


Violencia de la multitud. 


La agitación de la multitud y el anhelo de los cabecillas de dar muerte a 
Pablo, se intensificaron al ver que su víctima se escapaba de sus manos. 


36. 
¡Muera!. 


Así expresaba la multitud su propósito con Pablo y su esperanza de que los 
soldados lo mataran. Los dirigentes judíos de una generación anterior habían 
pedido en la misma forma la muerte de Jesús (Luc. 23: 18; Juan 19: 15). 


37. 
¿Se me permite decirte algo? 


Pablo deseaba que Lisias, el capitán principal o tribuno, supiera quién era él, 
y sin duda quería hacerle saber que era ciudadano romano (cf. vers. 39; cap. 
22: 26). 


¿Sabes griego? 


El tribuna pensó que Pablo sólo podía hablar en hebreo (arameo), y quedó 
sorprendido al escucharlo hablar en griego. El pueblo más tarde quedó 
aparentemente sorprendido al escucharlo hablar en su propio idioma, el arameo 
(cap. 22: 2). Pablo hablaba el koiné, el idioma griego común o popular que se 
escuchaba en toda el área del Mediterráneo. El NT fue escrito en koiné (ver t. 

V, pp. 104-106). 


38. 
Aquel egipcio. 


Esta pregunta tal como está en griego, pide una respuesta positiva: "sí". El 
hombre que se menciona, de mala fama para las autoridades romanas, era un 
egipcio de origen judío, un supuesto profeta que, poco después de que Félix 
llegara a ser procurador, había conducido a 30.000 hombres (si la cifra 
tradicional es correcta) al monte de los Olivos para que vieran cómo caían las 
murallas de Jerusalén a fin de que ellos pudieran entrar triunfalmente en ella 
(Josefo, Antigüedades xx. 8. 6; Guerra ii. 13. 5). Los soldados de Félix lo 
habían derrotado, infligiéndole grandes pérdidas; pero el caudillo escapó. 


Cuatro mil. 


Este número debe reemplazar a los 30.000 de Josefo, o entenderse que se refiere 
al número de los que escaparon, y se reunieron de nuevo con su jefe. 403 


Sicarios. 


Gr. sikários, literalmente "hombre del puñal", es decir, asesino. Compárese con 

el latín sicarius. Los vicarios eran miembros de una organización judía 

extremista, los asesinos entre los zelotes (t. V, p. 56), quienes, mediante 

ataques por sorpresa, diezmaban pequeñas guarniciones romanas donde podían, y 
asesinaban a los judíos que se negaban a apoyarlos (Josefo, Guerra ii. 13. 3). 
También cometían muchos asesinatos a plena luz del día entre las multitudes que 
celebraban alguna festividad. En el último asedio de Jerusalén agravaron mucho 
los horrores de aquella terrible situación por sus atroces y sangrientos 

hechos. 


39. 
Judío de Tarso. 


Ver com. cap. 9: 11. Ver en la p. 96 un comentario sobre Pablo como ciudadano 
romano. 


Ciudad no insignificante. 

O "no despreciable". Una jactancia legítima tanto desde el punto de vista 
cultural como comercial. Se han encontrado monedas de Tarso que tienen esta 
leyenda: metrópolis autónomos, "ciudad autónoma". 

Hablar al pueblo. 

Sin duda Pablo aún tenía la esperanza de que los judíos entendieran cuáles eran 
sus verdaderas actitudes y actividades, más por causa del Evangelio y de la 
iglesia que por él mismo. 

40. 

Se lo permitió. 


Gr. epitrépó, "permitir", "conceder", "dar permiso". Esta palabra se usa en los 
papiros en este sentido. 


En las gradas. 


Así estaría más arriba que la multitud y relativamente a salvo en caso de que 
reaccionaran desfavorablemente, lo cual hicieron (cap. 22: 22-25). 


Hizo señal con la mano. 


Un ademán con el fin de imponer silencio a la turba, para dar a entender que él 
deseaba hablar. 


En lengua hebrea. 


O sea en arameo, literalmente "dialecto hebreo". Pablo presenta ahora una breve 
defensa, de la cual puede depender su libertad para predicar el Evangelio y 


también su propia vida. Qué tranquilo se halla en contraste con la alborotada 
muchedumbre! Ver t. I, p. 34. 
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CAPÍTULO 22 

1 Pablo explica ampliamente cómo se convirtió a la fe 17 y fue llamado al 
apostolado; 22 pero, al mencionar a los gentiles, la gente levanta una gritería 
contra él. 24 Se libra de ser azotado porque es ciudadano romano. 


1 VARONES hermanos y padres, oíd ahora mi defensa ante vosotros. 


2 Y al oír que les hablaba en lengua hebrea, guardaron más silencio. Y él les 
dijo: 


3 Yo de cierto soy judío, nacido en Tarso de Cilicia, pero criado en esta 
ciudad, instruido a los pies de Gamaliel, estrictamente conforme a la ley de 
nuestros padres, celoso de Dios, como hoy lo sois todos vosotros. 


4 Perseguía yo este Camino hasta la muerte, prendiendo y entregando en cárceles 
a hombres y mujeres; 


5 como el sumo sacerdote también me es testigo, y todos los ancianos, de 
quienes también recibí cartas para los hermanos, y fui a Damasco para traer 
presos a Jerusalén también a los que estuviesen allí, para que fuesen 
castigados. 


6 Pero aconteció que yendo yo, al llegar cerca de Damasco, como a mediodía, de 
repente me rodeó mucha luz del cielo; 


7 y caí al suelo, y oí una voz que me decía: 404 Saulo, Saulo, ¿por qué me 
persigues? 


8 Yo entonces respondí: ¿Quién eres, Señor? Y me dijo: Yo soy Jesús de Nazaret, 
a quien tú persigues. 


9 Y los que estaban conmigo vieron a la verdad la luz, y se espantaron; pero no 
entendieron la voz del que hablaba conmigo. 


10 Y dije: ¿Qué haré, Señor? Y el Señor me dijo: Levántate, y ve a Damasco, y 
allí se te dirá todo lo que está ordenado que hagas. 


11 Y como yo no veía a causa de la gloria de la luz, llevado de la mano por los 
que estaban conmigo, llegué a Damasco. 


12 Entonces uno llamado Ananías, varón piadoso según la ley, que tenia buen 
testimonio de todos los judíos que allí moraban, 


13 vino a mí, y acercándose, me dijo: Hermano Saulo, recibe la vista. Y yo en 
aquella misma hora recobré la vista y lo miré.' 


14 Y él dijo: El Dios de nuestros padres te ha escogido para que conozcas su 
voluntad, y veas al justo, y oigas la voz de su boca. 


15 Porque serás testigo suyo a todos los hombres, de lo que has visto y oído. 


16 Ahora, pues, ¿por qué te detienes? Levántate y bautízate, y lava tus 
pecados, invocando su nombre. 


17 Y me aconteció, vuelto a Jerusalén, que orando en el templo me sobrevino un 
éxtasis. 


18 Y le vi que me decía: Date prisa, y sal prontamente de Jerusalén; porque no 
recibirán tu testimonio acerca de mí. 


19 Yo dije: Señor, ellos saben que yo encarcelaba y azotaba en todas las 
sinagogas a los que creían en ti; 


20 y cuando se derramaba la sangre de Esteban tu testigo, yo mismo también 
estaba presente, y consentía en su muerte, y guardaba las ropas de los que le 
mataban. 


21 Pero me dijo: Ve, porque yo te enviaré lejos a los gentiles. 


22 Y le oyeron hasta esta palabra; entonces alzaron la voz, diciendo: Quita de 
la tierra a tal hombre, porque no conviene que viva. 


23 Y como ellos gritaban y arrojaban sus ropas y lanzaban polvo al aire, 


24 mandó el tribuno que le metiesen en la fortaleza, y ordenó que fuese 
examinado con azotes, para saber por qué causa clamaban así contra él. 


25 Pero cuando le ataron con correas, Pablo dijo al centurión que estaba 
presente: ¿Os es lícito azotar a un ciudadano romano sin haber sido condenado? 


26 Cuando el centurión oyó esto, fue y dio aviso al tribuno, diciendo: ¿Qué vas 
a hacer? Porque este hombre es ciudadano romano. 


27 Vino el tribuno y le dijo: Dime, ¿eres tú ciudadano romano? El dijo: Sí. 


28 Respondió el tribuno: Yo con una gran suma adquirí esta ciudadanía. Entonces 
Pablo dijo: Pero yo lo soy de nacimiento. 


29 Así que, luego se apartaron de él los que le iban a dar tormento; y aun el 
tribuno, al saber que era ciudadano romano, también tuvo temor por haberle 
atado. 

30 Al día siguiente, queriendo saber de cierto la causa por la cual le acusaban 


los judíos, le soltó de las cadenas, y mandó venir a los principales sacerdotes 
y a todo el concilio, y sacando a Pablo, le presentó ante ellos. 


Hermanos y padres. 


Una forma cortés de dirigir la palabra (ver com. cap. 1: 16; 7: 2), Pablo se 
proponía ganar a la turbulenta multitud. 


Defensa. 


Gr. apología, un discurso hecho para defenderse de una acusación. 


Lengua hebrea. 


Es decir, arameo, la lengua que hablaban los judíos de ese tiempo (ver com. 
cap. 21: 40). 


Más silencio. 

Su señal con la mano (ver com. cap. 21: 40), su discurso en arameo y su cortés 
lenguaje, le aseguraron la total atención de la revoltosa multitud. El mar de 
las emociones humanas desapareció repentinamente y sobrevino una calma 
expectante. 

3. 


Yo de cierto. 


El pronombre "yo" es enfático por su posición en la frase. Ver com. cap. 21: 
39. 


Tarso. 

Ver com. cap. 6: 9; 9: 11; 21: 39. 

Criado. 

Probablemente no como niño sino como joven. Pablo había nacido en el 
extranjero, pero alcanzó la madurez en la atmósfera conservadora de la 
ciudadela del judaísmo. 


A los pies. 


En los días de Pablo el maestro y los alumnos se sentaban, pero el maestro lo 
hacía en un lugar más alto que los alumnos. 


Gamaliel. 

Ver com. cap. 5: 34. 

Estrictamente. 

Gr. akríbeia, "exactitud", "precisión". Pablo asegura a la multitud que 405 

sus antecedentes son plenamente judíos. Comprende perfectamente el punto de 
vista de ellos. Ver com. cap. 23: 6; 24: 14; 26: 3-5. 

La ley. 

O sea el sistema judío de prácticas y creencias religiosas. 


Celoso. 


Ver com. cap. 21: 20. Pablo conocía por experiencia personal lo que significa 
ser "celoso" de la "ley". 


Como hoy lo sois. . . vosotros. 

Pablo asegura a sus oyentes judíos que ellos y él tenían una base común para 
llegar a entenderse. Los alaba por su deseo de conservar el templo sagrado e 
inviolable. 

4, 

Perseguía yo. 

Ver com. cap. 7: 58; 8: 1-4; 9: 1-2, 13-14; 26: 10. 

Este Camino. 


Ver com. cap. 9: 2. 


Hasta la muerte. 


Pablo había sido una vez "celoso" como ellos demostraban serlo ahora. 
En cárceles. 


El plural da a entender que las actividades persecutorias de Pablo se llevaron 
a cabo en varias ciudades (cf. cap. 26: 11). 


5. 

El sumo sacerdote. 

O sea Ananías (cap. 23: 2). De acuerdo con la cronología de la vida de Pablo 
adoptada por este Comentario, Caifás (ver com. Luc. 3: 2) aún era sumo 
sacerdote cuando se convirtió Pablo (35 d. C.). Ananías fue sumo sacerdote 

desde 48 d. C. hasta que los judíos lo mataron en el 66. 

Todos los ancianos. 

Gr. presbutérion, "presbiterio", que aquí se refiere probablemente al sanedrín. 
Aunque quizá habían pasado 23 años desde la conversión de Pablo, algunos de los 
"ancianos" que aún vivían probablemente habían autorizado la persecución de los 
cristianos por parte de Pablo (cap. 8: 3; 9: 1-2). 

Cartas. 

Ver com. Hech. 9: 2; cf. 2 Cor. 3: 1-3. 


Hermanos. 


Pablo, con mucho tacto, se refiere a sus connacionales (ver com. Hech. 22: 1; 
cf. Deut. 18: 15). 


Fui. 
Literalmente "iba", es decir, estaba en el camino (ver com. cap. 9: 3). 
Damasco. 


El celo religioso de Pablo lo había llevado a tierras extranjeras, primero para 
perseguir a los cristianos, y más tarde para proclamar el cristianismo. 


Presos. 


O "encadenados". 


Como a mediodía. 


El resplandor de la presencia divina oscureció el brillo del sol en aquel 
mediodía cerca de Damasco (cap. 26: 13). 


OÍ una voz. 
Ver com. cap. 9: 4-6; cf. cap. 22: 9. 
¿Por qué me persigues? 


Ver com. cap. 9: 4. Respecto a los diferentes relatos de la conversión de 
Saulo, ver com. cap. 9: 3. 


8. 

¿Quién eres? 

Ver com. cap. 9: 5. 
9. 

Se espantaron. 


La evidencia textual (cf. p. 10) se inclina por la omisión de la frase "y se 
espantaron". Sin embargo, no hay duda de que los hombres tuvieron temor. 


No entendieron la voz. 

Ver com. cap. 9: 7. 

10. 

¿Qué haré?. 

Ver com. cap. 9: 6. 

11. 

Yo no veía. 

Ver com. cap. 9: 8. 

12. 

Varón piadoso. 

Ananías parece haber sido fiel en su observancia de la religión judía. No se lo 
describe así en el cap. 9: 10, donde se lo llama sólo "discípulo". Pablo parece 
aquí intentar congraciarse con sus oyentes (ver com. cap. 22: 1-4). Era de 
suponer que un judío piadoso no habría recibido a Pablo si éste era profano, 


culpable de blasfemia, como ahora se lo acusaba. 


Buen testimonio. 


La integridad de Ananías como un piadoso judío estaba fuera de duda. Era 
ampliamente conocido como leal a la fe. El hecho de haber recibido a Pablo 
comprobaba la legitimidad del episodio de Saulo en el camino a Damasco. 


13. 

Vino a mí. 

Ver com. cap. 9: 11-17. 

14. 

El Dios de nuestros padres. 

Ver com. cap. 7: 32. Ni Esteban ni Ananías pensaban que por ser cristianos 
tenían que abandonar al Dios de sus padres. Aparentemente los cristianos de 
origen judío no pensaban abandonar el judaísmo; de hecho se consideraban los 
más piadosos de todos los hermanos. Anhelaban ardientemente, como Pablo, que 
sus ciegos connacionales vieran a Jesús de Nazaret como el Mesías (cf. Rom. 9: 
1-3; 10: 1-3). 

Te ha escogido. 

O "te ha señalado" (ver com. cap. 9: 15). 

Conozcas su voluntad. 

Pablo había sido ignorante de la voluntad de Dios antes de su conversión. Como 
fariseo había pensado que la conocía bien y que la cumplía fielmente (cap. 23: 
1; 24: 14). Hay una relación íntima entre conocer la voluntad de Dios y hacerla 
(ver com. Mat. 7: 21-27; Juan 7: 17; 13: 17). Pablo se refiere vez tras vez a 

la voluntad de Dios (1 Cor. 1: 1; 2 Cor. 1: 1; Efe. 1: 1; Col. 1: 1). 

Justo. 

Es decir, a Jesús (cf Hech. 3: 14; 7: 52; 1 Juan 2: 1). Los doce habían visto 

al Señor y se habían relacionado con él cada día (1 Juan 1: 1, 3). Pablo, que 
había sido llamado de un modo especial al apostolado, también tuvo el 
privilegio de ver a su Señor (Hech. 406 22: 17-21; 1 Cor. 15: 3-9; 2 Cor. 12: 

1-5). 

La voz. 

Con toda probabilidad una referencia a la visión cerca de Damasco y también, 
posiblemente, a la instrucción especial que él recibió del Señor posteriormente 
(2 Cor. 12: 1-5; Gál. 1: 11-12). 

15. 


Testigo suyo. 


Pablo, como los doce, había visto al Señor, escuchado su voz y conocido su 


voluntad (vers. 14). También, como aquéllos, fue comisionado para proclamar el 
Evangelio (cf. cap. 1: 8). Sus credenciales y su autoridad no eran inferiores a 
las de los apóstoles (1 Cor. 15: 10; 2 Cor. 11: 5; Gál. 2: 8, 11). 


Todos los hombres. 


Hasta este momento Pablo ha evitado, con mucha prudencia, mencionar su misión 
especial entre los gentiles (cf. vers. 21). 


Visto y oído. 

El poder para testificar viene de la experiencia personal (cf. 1 Juan 1: 1-3; 2 
Ped. 1: 16-18). Pablo se había encontrado con el Salvador viviente, y había 
recibido de él un conocimiento claro, íntimo y sistemático de la verdad, así 
como lo habían recibido los doce. 

16. 


¿Por qué te detienes?. 


La evidencia era suficiente, ¿por qué, debido a algunas formalidades, tenía que 
postergar su decisión de ser cristiano? (cf. cap. 8: 36). 


Bautízate. 

Ver com. Mat. 3: 6; Hech. 2: 38; 9: 18; Rom. 6: 1-6; cf. Hech. 8: 36. 

Lava tus pecados. 

El bautismo es una ordenanza divinamente señalada (Mat. 3: 15; Mar. 16: 15-16; 
Juan 3: 3, 5; Tito 3: 5), pero por sí mismo no es suficiente para "lavar" el 
pecado. La creencia, el arrepentimiento y la recepción del Espíritu Santo deben 
acompañar al acto exterior para hacerlo eficaz (Mat. 28: 19; Hech. 2: 38; 3: 

19; 8: 36-37). La muerte de Cristo fue la que hizo posible la eliminación de la 
culpabilidad del pecado (2 Cor 5: 20-21; 1 Ped. 2: 24; 3: 21; 1 Juan 1: 7, 9). 
Invocando. 

O sea aceptando la salvación por medio de Cristo y entrando en su servicio. 

Su nombre. 

Es decir, el nombre del "Justo" (vers. 14), del Señor Jesús. 

17. 

A Jerusalén. 


A esta visita se refiere el cap. 9: 26 (ver com. respectivo). 


En el templo. 


Probablemente en el momento de la hora de la oración matutina o vespertina (ver 
com. Luc. 1: 9; Hech. 3: 1). Debido a que Dios había honrado a Pablo con una 
visión en el mismo lugar que ahora se lo acusaba de profanar, los judíos 

habrían hecho bien en investigar los hechos antes de decidir su muerte. 


Extasis. 


El mensaje que recibió en esta visión se relata en los vers. 18-21. Esto 
ocurrió en la visita a Jerusalén que se registra en el cap. 9: 26-30. 


18. 
Date prisa. 


En el pasaje paralelo (cap. 9: 29-30) sólo se dice que los discípulos "lo 

enviaron a Tarso". El complot contra la vida de Pablo (vers. 29) los convenció 

de que él debía salir de la ciudad sin demora. Pablo, preocupado por los judíos 
incrédulos (cf. Rom. 9: 1-3; 10: 1), y con su característica indiferencia por 

su seguridad personal (cf. Hech. 19: 30; 20: 22-24; 2 Cor. 4: 7-9; 11: 24-27), 
aparentemente sintió que era su deber permanecer en la ciudad (HAp 106). Hay 
momentos cuando el mensajero del Evangelio no debe prestar atención a las 
circunstancias amenazadoras; pero hay otras veces cuando debe huir a otro lugar 
si es perseguido (ver com. Mat. 10: 23). En momentos difíciles, debe alzar la 
vista a Dios para obtener una clara comprensión del deber. Así le sucedió a 
Pablo en esta ocasión porque, además del consejo de los hermanos, Dios añadió 
instrucciones directas y específicas. Pablo no había sido llamado para trabajar 
principalmente para los judíos, sino para los gentiles (Hech. 22: 21; Gál. 2: 

7-9), y con su partida cumpliría mejor los propósitos de Dios. Para casos 
similares de dirección divina más el consejo de los hermanos, compárese Exo. 
18: 17-25 con Núm. 11: 16; Hech. 15: 2 con Gál. 2: 2. Cf. Hech. 13: 2-4; 15: 

28. 


Prontamente. 

Pablo había estado entonces en Jerusalén sólo 15 días (Gál. 1: 18). 

19. 

Ellos. 

La construcción sintáctica del griego destaca el pronombre "ellos". Los mismos 
que en aquella ocasión anterior habían procurado matarlo, conocían bien el 
antiguo celo de Pablo como perseguidor de los cristianos. 

Encarcelaba y azotaba. 

Probablemente Pablo no aplicaba personalmente el castigo. La flexión de los 
verbos indica una acción que se prolonga por un tiempo. Pablo se había dedicado 
a perseguir; pero ahora, frente a esa turba airada y sedienta de su sangre, su 
propósito era hallar un punto de afinidad, haciéndoles conocer claramente que 


él sabía bien cómo se sentían. Así quizá estarían más dispuestos a escuchar 
todo lo demás que tenía que decirles. 


En todas las sinagogas. 


En cuanto a la sinagoga como el lugar donde se presentaban 407 las acusaciones 
contra los herejes y alborotadores y se administraban castigos, ver Mat. 10: 

17; 23: 24; Mar. 13: 9; Luc. 12: 11. Tertuliano escribió, c. 225 d. C., que en 

sus días las sinagogas judías eran aún "fuentes de persecuciones" contra los 
cristianos (Scorpiace x). 


Creían en ti. 

Ver com. cap. 15: 21. 

20. 

Testigo. 

Gr. mártus, "testigo". En los tiempos del NT mártus aún no había adquirido el 
significado que ahora tiene la palabra "mártir", derivada de mártus; pero a 
medida que los cristianos fueron con más frecuencia llamados a dar el 
testimonio supremo de entregar sus vidas, comenzaron a ser conocidos como 
mártires. 

En su muerte. 

La evidencia textual (cf. p. 10) establece la omisión de estas palabras; sin 
embargo, es evidente que este es el significado que Pablo expresa (ver com. 
cap. 7: 58; 8: 1). 

21. 

Yo te enviaré. 

La salida de Pablo de Jerusalén (vers. 18) no fue el cumplimiento de esta 
declaración del propósito divino para el apóstol. Transcurrirían unos siete 
años antes de que él y Bernabé salieran en su primer viaje misionero (ver pp. 
31, 103, 105). 

Gentiles. 

La obra de Pablo sería principalmente para los no judíos (ver com. cap. 9: 15). 
22. 

Hasta esta palabra. 

O "hasta esta declaración”. La multitud, hasta ahora en silencio y dominada por 
una airada expectación, ya no pudo contenerse más. La idea de que la salvación 
pudiera ser también para los gentiles, los enfureció (cf. Luc. 4: 25-29; Hech. 

7: 51-54). Por eso clamaron pidiendo la inmediata muerte de Pablo, sin seguir 


la formalidad de un proceso legal. Según su fanática opinión, Pablo era, sin 
duda, un apóstata del judaísmo. 


23. 

Arrojaban sus ropas. 

Arrojar la holgada vestimenta exterior (Gr. himátion; ver com. Mat. 5: 40; t. 
V, p. 49) reflejaba gran conmoción. La turba estaba lista para actuar. Cf. 2 
Rey. 9: 13. 

Lanzaban polvo. 

Un gesto de odio y repudio. 

24. 

El tribuno. 

Gr. jillarJos, "comandante de mil" (ver com. Juan 18: 12). Este funcionario, 
Claudio Lisias (Hech. 23: 26), que sin duda no conocía el arameo, quizá no 
entendió nada de lo que Pablo estaba diciendo, y sólo pudo deducir por el 
tumulto que el apóstol era culpable de algún grave delito. 


Fortaleza. 


Es decir, el castillo o fortaleza Antonia, al norte del área del templo (ver 
t, V, mapa frente p. 513; com. cap. 21: 31). 


Examinado con azotes. 


No con el propósito de infligirle un castigo, sino para arrancarle una 
confesión. 


Clamaban así. 
O "gritaban" (cf. cap. 12: 22). 
25. 


Le ataron con correas. 


Literalmente "lo estiraron", lo cual da a entender que lo estiraron con correas 


en una posición como para flagelarlo. 
Centurión. 


Gr. hekatóntarJos (ver com. Hech. 10: 1; Luc. 7: 2). Era el oficial que estaba 
a cargo del pelotón de soldados encargados de la flagelación. 


¿Os es lícito?. 


La ley romana prohibía que un ciudadano romano fuera flagelado (Tito Livio, 
Historia romana x. 9. 4-5). 


Romano. 

Habría sido un grave delito que Pablo afirmara que era ciudadano romano si en 
realidad no lo hubiese sido. El centurión pensó inmediatamente que el que tenía 
en sus manos no era más que un judío alborotador. La ciudadanía romana era 
tenida en muy alta estima (vers. 28; p. 96; cf. t. V, p. 38) porque daba a su 


poseedor muchos privilegios. La ciudadanía romana protegió a Pablo en varias 
ocasiones (ver com. cap. 16: 37-39). 


27. 

¿Eres tú?. 

De acuerdo al griego, el énfasis en la pregunta del oficial romano está en el 
pronombre "tú": "¿eres tú romano?" Es obvio que el oficial quedó sorprendido al 
pensar que fuera ciudadano romano el hombre que hacía apenas un momento había 
alborotado al populacho judío con un discurso en arameo, llevándolo a un 
frenesí de locura. 

28. 

Ciudadanía. 

Gr. politéia, que aquí significa "ciudadanía". Compárese con Fil. 3: 20. 

De nacimiento. 

Literalmente "nací así"; es decir, nací siendo ciudadano romano. 

29. 

Que le iban a dar. 

Es decir, estaban a punto de castigarlo. 

Tuvo temor. 

El temor del tribuno no era por haber encadenado a Pablo. A menudo el apóstol 
había sido tratado así (Hech. 28: 20; Fil. 1: 7, 13-14, 16; Col. 4: 18; File. 

10, 13), porque los ciudadanos romanos podían ser encadenados. Pablo permaneció 
encadenado (Hech. 22: 30). El temor del tribuno fue porque lo habían atado con 
correas para azotarlo. 

30. 

Queriendo saber. 

O "deseando conocer". El tribuno, como prudente funcionario romano, estaba 


determinado a llegar a la raíz 408 del problema para descubrir por qué los 
judíos anhelaban tanto matar a Pablo. 


De las cadenas. 

La evidencia textual (cf p. 10) establece la omisión de estas palabras. 
Todo el concilio. 

Es decir, el sanedrín. Lisias se dio cuenta que era un asunto pertinente a la 
religión judía. Respecto a la sala del concilio donde se reunía el sanedrín, 
ver com. Mat. 27: 2; t. V, mapa frente p. 513. 


Sacando a Pablo. 


O sea de la fortaleza Antonia (ver com. vers. 24; cap. 21: 34). La presencia de 
la guardia romana garantizaba la seguridad personal de Pablo. 
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CAPÍTULO 23 

1 Pablo presenta su causa, y 2 Ananías, el sumo sacerdote, ordena que lo 
golpeen. 7 Disputa entre sus acusadores. 11 Dios fortalece a Pablo. 14 Los 
judíos preparan una trampa contra Pablo, 20 el tribuno es informado, 27 y lo 


envían a Félix, el gobernador. 


1 ENTONCES Pablo, mirando fijamente al concilio, dijo: Varones hermanos, yo con 
toda buena conciencia he vivido delante de Dios hasta el día de hoy. 


2 El sumo sacerdote Ananías ordenó entonces a los que estaban junto a él, que 
le golpeasen en la boca. 


3 Entonces Pablo le dijo: ¡Dios te golpeará a ti, pared blanqueada! ¿Estás tú 
sentado para juzgarme conforme a la ley, y que brantando la ley me mandas 


golpear?. 
4 Los que estaban presentes dijeron: ¿Al sumo sacerdote de Dios injurias? 


5 Pablo dijo: No sabía, hermanos, que era el sumo sacerdote; pues escrito está. 
No maldecirás a un príncipe de tu pueblo. 


6 Entonces Pablo, notando que una parte era de saduceos y otra de fariseos, 
alzó la voz en el concilio: Varones hermanos, yo soy fariseo, hijo de fariseo; 
acerca de la esperanza y de la resurrección de los muertos se me juzga. 


7 Cuando dijo esto, se produjo disensión entre los fariseos y los saduceos, y 
la asamblea se dividió. 


8 Porque los saduceos dicen que no hay resurrección, ni ángel, ni espíritu; 
pero los fariseos afirman estas cosas. 


9 Y hubo un gran vocerío; y levantándose los escribas de la parte de los 
fariseos, contendían, diciendo: Ningún mal hallamos en este hombre; que si un 
espíritu le ha hablado, o un ángel, no resistamos a Dios. 


10 Y habiendo grande disensión, el tribuno, teniendo temor de que Pablo fuese 
despedazado por ellos, mandó que bajasen soldados y le arrebatasen de en medio 
de ellos, y le llevasen a la fortaleza. 


11 A la noche siguiente se le presentó el Señor y le dijo: Ten ánimo, Pablo, 
pues como has testificado de mí en Jerusalén, así es necesario que testifiques 
también en Roma. 


12 Venido el día, algunos de los judíos tramaron un complot y se juramentaron 
bajo maldición, diciendo que no comerían ni beberían hasta que hubiesen dado 
muerte a Pablo. 


13 Eran más de cuarenta los que habían hecho esta conjuración, 


14 los cuales fueron a los principales sacerdotes y a los ancianos y dijeron: 
Nosotros nos hemos juramentado bajo maldición, a no gustar nada hasta que 
hayamos dado muerte a Pablo. 


15 Ahora pues, vosotros, con el concilio, requerid al tribuno que le traiga 
mañana ante vosotros, como que queréis indagar alguna cosa más cierta acerca de 
él; y nosotros estaremos listos para matarle antes que llegue. 409 


16 Mas el hijo de la hermana de Pablo, oyendo hablar de la celada, fue y entró 
en la fortaleza, y dio aviso a Pablo. 


17 Pablo, llamando a uno de los centuriones, dijo: Lleva a este joven ante el 
tribuno, porque tiene cierto aviso que darle. 


18 El entonces tomándole, le llevó al tribuno, y dijo: El preso Pablo me llamó 
y me rogó que trajese ante ti a este joven, que tiene algo que hablarte. 


19 El tribuno, tomándole de la mano y retirándose aparte, le preguntó: ¿Qué es 
lo que tienes que decirme? 


20 El le dijo: Los judíos han convenido en rogarte que mañana lleves a Pablo 
ante el concilio, como que van a inquirir alguna cosa más cierta acerca de él. 


21 Pero tú no les creas; porque más de cuarenta hombres de ellos le acechan, 
los cuales se han juramentado bajo maldición, a no comer ni beber hasta que le 
hayan dado muerte; y ahora están listos esperando tu promesa. 


22 Entonces el tribuno despidió al joven, mandándole que a nadie dijese que le 
había dado aviso de esto. 


23 Y llamando a dos centuriones, mandó que preparasen para la hora tercera de 
la noche doscientos soldados, setenta jinetes y doscientos lanceros, para que 


fuesen hasta Cesarea; 


24 y que preparasen cabalgaduras en que poniendo a Pablo, le llevasen en salvo 
a Félix el gobernador. 


25 Y escribió una carta en estos términos: 
26 Claudio Lisias al excelentísimo gobernador Félix: Salud. 


27 A este hombre, aprehendido por los judíos, y que iban ellos a matar, lo 
libré yo acudiendo con la tropa, habiendo sabido que era ciudadano romano. 


28 Y queriendo saber la causa por qué le acusaban, le llevé al concilio de 
ellos; 


29 y hallé que le acusaban por cuestiones de la ley de ellos, pero que ningún 
delito tenía digno de muerte o de prisión. 


30 Pero al ser avisado de asechanzas que los judíos habían tendido contra este 
hombre, al punto le he enviado a ti, intimando también a los acusadores que 
traten delante de ti lo que tengan contra él. Pásalo bien. 


31 Y los soldados, tomando a Pablo como se les ordenó, le llevaron de noche a 
Antípatris. 


32 Y al día siguiente, dejando a los jinetes que fuesen con él, volvieron a la 
fortaleza. 


33 Cuando aquéllos llegaron a Cesarea, y dieron la carta al gobernador, 
presentaron también a Pablo delante de él. 


34 Y el gobernador, leída la carta, preguntó de qué provincia era; y habiendo 
entendido que era de Cilicia, 


35 le dijo: Te oiré cuando vengan tus acusadores. Y mandó que le custodiasen 
en el pretorio de Herodes. 


Mirando fijamente. 

Gr. atenízC, "fijar los ojos en", "mirar con resolución", "contemplar con 
seriedad" (cf. Hech. 1: 10; 7: 55; Luc. 4: 20; 22: 56; ver com. Hech. 13: 9). 

A menudo Lucas usa esta palabra para describir la expresión en el rostro de 
alguien que está a punto de hablar seriamente. Aquí se la usa en forma muy 
apropiada para denotar la expresión del apóstol al fijar su mirada en el 
supremo concilio judío, por primera vez después de un cuarto de siglo. No había 
duda de que aunque durante esos años sucedieron muchos cambios en los 
integrantes del concilio, Pablo pudo haber reconocido algunos rostros (ver com. 
cap. 23: 5). 


Varones hermanos. 
Ver com. cap. 1: 16. 
Con toda buena conciencia. 


Esta era una afirmación muy abarcante en labios de cualquier persona. Esta 
afirmación de Pablo, después de varios años de lucha con los judaizantes y sus 
víctimas, demuestra las convicciones del apóstol respecto a su propia conducta. 
Su proceder había estado enteramente en armonía con la voluntad de Dios y con 
la ley y los profetas (cap. 24: 14; 28: 17). Si Pablo estaba en lo correcto, 

era obvio que sus acusadores estaban equivocados. El apóstol a menudo se 
refiere a la conciencia (Hech. 24: 16; Rom. 2: 15; 13: 5; 1 Cor. 10: 25; 1 Tim. 

1: 5; 2 Tim. 1: 3). 


Ananías. 


Hijo de Nebedeo, nombrado como sumo sacerdote por Herodes, rey de Calcis 
(Josefo, Antigüedades xx. 5. 2). 


Le golpeasen. 


La declaración de Pablo equivalía a acusar al sanedrín de hipocresía. Si la 
conducta de Pablo era meticulosa, la de ellos evidentemente no lo era. Cf. 1 
Rey 22: 24; Mat. 26: 67; Luc. 22: 63-64. 


3. 
¡Dios té golpeará! 


Algunos han pensado que Pablo habló precipitadamente, y que el vers. 5 sería 
una disculpa. Cristo permaneció 410 en silencio frente al hostigamiento (Mat. 
26: 63; 1 Ped. 2: 23). Sin embargo, es posible que Pablo hablara así por 
inspiración, y que sin darse cuenta que se dirigía al sumo sacerdote (vers. 5), 
predijo su suerte. Ananías fue asesinado en el año 66 d. C. (Josefo, Guerra ii. 
17. 6, 9), siete u ocho años más tarde, probablemente por los sicarios (ver t. 


V, pp. 71, 73; com. cap. 21: 38). Cf. Jer. 28: 15-17. 
¡A ti, pared blanqueada!. 


Es decir, hipócrita (cf. Mat. 23: 27). Este dignatario, que ocupaba un cargo 

tan alto, era como una pared blanqueada porque aunque podía usar los adornos 
exteriores de su jerarquía, no era la persona justa o sensata que debería ser 

un funcionario tan importante. 


¿Estás tú sentado?. 


En griego el pronombre es enfático; "¿y te sientas tú?"; es decir, ¿cómo puedes 
tú, pared blanqueada de hipocresía, sentarte a juzgar a otros? 


Conforme a la ley. 
O sea de acuerdo con la ley; se refiere a la ley judía. 
Quebrantando la ley. 


La ley judía permitía golpear, pero sólo después de un procedimiento judicial 
justo que comprobara la culpabilidad del acusado (Deut. 25: 1-2; cf. Juan 7: 

51). Pablo, un ex miembro del sanedrín (HAp 92, 329), conocía la ley y el 
procedimiento judicial correcto, y mantuvo su derecho para que se lo juzgara de 
acuerdo con la ley Cf. t. V, p. 527. 


4. 
¿Al sumo sacerdote de Dios?. 


Como máxima autoridad religiosa y civil de los judíos, se suponía que el sumo 
sacerdote era el representante de Dios. En el AT a veces se llamaba a los 
Jueces 'elohim, literalmente "dioses" (ver t. I, p. 180; com. Sal. 82: 1). 


5. 
No sabía. 


Es decir, "lo hice por ignorancia" (cf cap. 3: 17). La declaración de Pablo ha 

sido interpretada de diversas maneras: (1) que debido al defecto de su vista 

(ver com. cap. 9: 8, 18) no reconoció a Ananías como el sumo sacerdote; (2) que 
no se dio cuenta de que quien había dado la orden para herirlo era el sumo 
sacerdote; (3) que estaba hablando irónicamente, como si no creyera que el sumo 
sacerdote pudiera haber dado tal orden, y en esa forma estaba desafiando 
indirectamente el derecho de Ananías al cargo que ocupaba; (4) que él no pensó 
antes de hablar, aunque se dio cuenta de que el que había hablado era Ananías, 
el sumo sacerdote. De todas estas explicaciones, la primera parece ser la más 
probable; pero también parece posible la segunda, que insinúa una limitación en 
la vista de Pablo. Las dos últimas no parecen estar en armonía con el carácter 
del apóstol ni con la seriedad de la situación que estaba enfrentando. 


No maldecirás. 


Pablo cita Exo. 22: 28, donde 'elohim, "dioses", se usa para referirse a Jueces 
humanos (ver com. Hech. 23:4) Sin duda Pablo citó el pasaje en hebreo, en tanto 
que Lucas lo reproduce de la LXX. No puede ponerse en tela de juicio la 
sinceridad de Pablo en este asunto. Los heraldos del Evangelio deben reconocer 
y dar el debido honor a los que están en un cargo de autoridad, aun cuando 
abusen de ésta. 


6. 
Pablo, notando. 


Pablo, un ex miembro del sanedrín, por supuesto sabía que algunos eran saduceos 
y otros fariseos. Tal vez pudo, haber reconocido también a personas específicas 
como miembros de un partido u otro. 


Yo soy fariseo. 


Con respecto a los fariseos, ver t. V, pp. 53-54; com. cap. 5: 34. En el texto 
griego el pronombre "yo" es enfático. Pablo, aunque cristiano, aún afirma que 
es fariseo. Nicodemo, otro fariseo, fue seguidor del Señor( Juan 3: 1; HAp 
85-86). Muchos fariseos se habían convertido por la predicación de los 
apóstoles (Hech. 15: 5). Algunos estudiosos de la Biblia han sugerido que la 
mayor parte de los conversos del judaísmo al cristianismo eran fariseos. Debido 
a algunas semejanzas entre las enseñanzas de Jesús y las de los fariseos, 
algunos hasta han considerado que Jesús era fariseo. Cristianos y fariseos 
reconocían la autoridad de la Palabra inspirada; ambos realzaban la rectitud y 
la separación del mundo, y creían en la resurrección y en la vida futura. En lo 
que los cristianos diferían de los fariseos principalmente era en cuanto al 
método para alcanzar la justicia (ver com. Mat. 5: 20; Mar. 7: 5-13; Luc. 18: 
9-14; Gál. 2: 16-21). Por eso Pablo honestamente podía decir: "soy fariseo", 

sin dar a entender que necesariamente estaba de acuerdo con todas las creencias 
y prácticas de los fariseos. 


7. 
Disensión. 


Es significativo que Pablo hiciera esta declaración en el mismo comienzo de la 
audiencia. No tenía la esperanza de ser juzgado imparcialmente por el sanedrín, 
y sin duda intentó mostrar la incapacidad de ese organismo para pronunciar 
sentencia contra él. Por lo tanto, apresuró la terminación del juicio poniendo 

a sus Jueces unos contra otros (vers. 7). La resurrección el tema que Pablo 
esgrimió -era vital para el cristianismo (1 Cor. 15: 12-23), y con toda 411 
seguridad produciría el resultado que él deseaba (ver com. Mat. 22: 23-33). 


Dividió. 


Gr. sjízÇ, "desunir", "separar", "dividir". La palabra "cisma" deriva de 
sjísma, sustantivo afín de sjízC. 


8. 


Saduceos. 


En cuanto a los saduceos, ver t. V, pp. 54-55; com. cap. 4:1. Estos reconocían 
la autoridad de los escritos de Moisés, pero tenían sus dudas en cuanto a los 
profetas, y rechazaban totalmente las tradiciones y las partes literarias del 
AT. Consideraban a los ángeles como meras manifestaciones de la gloria 
celestial, y negaban la realidad de una vida futura. Se ha dicho que los 
fariseos eran el equivalente judío de los estoicos; y los saduceos, de los 
epicúreos, lo cual en líneas generales es cierto (ver com. cap. 17: 18). 


9. 
Vocerío. 


Gr. kraug', "griterío", "clamor". Los apacibles y eruditos miembros del 
sanedrín demostraron ser tan excitables e irracionales como los volubles e 
ignorantes que componían el populacho (cap. 22: 22-23). 


Escribas. 


La evidencia textual (cf. p. 10) establece el texto: "algunos de los escribas". 
No participaron todos los escribas de los fariseos. 


Contendían. 

Gr. diamájomai, "contender ferozmente". 

Ningún mal. 

Compárese con la decisión de Pilato en cuanto a Cristo (Juan 18: 38; 19: 4, 6). 
En los casos de Jesús y de Pablo, el supremo tribunal del judaísmo ciegamente 
procuró aniquilar a un hombre justo. 

Un espíritu. . . o un ángel. 

Los saduceos no creían ni en espíritus ni en ángeles. Aquí tal vez se hace 
referencia a la visión en el camino a Damasco (cap. 22: 6-10), o al éxtasis en 
el templo (vers. 17-21). El testimonio de Pablo no había sido en vano. La 
actitud de los fariseos en este caso hace recordar a la de Gamaliel en una 
ocasión anterior (cap. 5: 33-40). 


No resistamos a Dios. 


La evidencia textual (cf. p. 10) establece la omisión de estas palabras. Pueden 
haber sido copiadas de un pasaje similar del cap. 5: 39. 


10. 
El tribuno. 


Parece que Lisias, quien cuidaba tanto del orden público como de la protección 


de un ciudadano romano, estaba presente (cap. 22: 30). 
Despedazado. 


Es evidente que de inmediato comenzó una verdadera lucha entre los saduceos y 
los fariseos. Los primeros querían apoderarse de Pablo, y los últimos, 
protegerlo. 


Mandó que bajasen soldados. 


A juzgar por el rango de Lisias, un jilíarJos (ver com. cap. 22: 24; cf. com. 

Juan 18: 12; Hech. 21: 31-32), la guarnición pudo haber sido de unos 1.000 
hombres, que era la fuerza máxima de una cohorte militar de auxiliares. Tal 
tropa era comandada por un jilíarJos. Ver com. cap. 21:31; 27:1. Para su propia 
seguridad Pablo fue escoltado hasta la fortaleza Antonia (ver com. cap. 22: 
24). 


11. 
Se le presentó el Señor. 


Este Ser indudablemente fue Cristo (cf cap. 9: 5-6; 22: 17-21). En verdad, la 
perspectiva era oscura, y sin duda Pablo recordó la servil sumisión de Pilato a 
los deseos de los judíos en el caso de Cristo. La manifestación divina 

significó mucho para Pablo en esta difícil situación, y le dio ánimo para las 
pruebas de los años venideros. 


Ten ánimo. 


Al reflexionar sobre los acontecimientos de los dos días anteriores, Pablo sin 
duda debió haber comenzado a poner en tela de juicio el buen criterio de su 
decidido propósito de visitar a Jerusalén (cap. 20: 24) a pesar de las 
repetidas amonestaciones de lo que le iba a suceder allí (vers. 22-23), de su 
consentimiento para participar con otros judíos cristianos en el ritual de 
purificación (cap. 21: 20-28), y de su conducta ante el sanedrín (cap. 23: 
1-10). Sus pensamientos también deben haberse proyectado hacia el futuro. 
¿Estaba terminada su obra para Cristo? ¿lba a quedar frustrado su deseo de 
testificar por el Evangelio en Roma? (Hech. 19: 21; Rom. 1: 13). Al orar con 
todo fervor, el Señor se le apareció personalmente para darle consuelo y 
seguridad. 


También en Roma. 

Pablo ya había decidido ir a Roma (cap. 19: 21). 

12. 

Algunos de los judíos. 

La evidencia textual (cf. p. 10) favorece la omisión de las palabras "algunos 


de". Según el vers. 13, eran unos 40. Evidentemente estaban decididos a pagar 
cualquier precio para estar seguros de que su complot tuviera éxito. Compárese 


con el asesinato cometido por Matatías, el anciano sacerdote de la aldea de 
Modín, en el tiempo de la insurrección de los Macabeos (1 Mac. 2: 24; Josefo, 
Antigúedades xii. 6. 2), y con el intento de asesinar a Herodes el Grande 
cuando construyó el anfiteatro e introdujo en Jerusalén los juegos de 
gladiadores (Josefo, Antigüedades xv. 8. 3). 


Se juramentaron bajo maldición. 


Gr. anathematízC, "anatematizar", "maldecir", "atarse 412 bajo una maldición 
[si no se cumple el juramento]". Estos hombres invocaron contra sí mismos los 
más severos castigos divinos si no alcanzaban su objetivo. Compárese con el 
verbo hebreo jaram (ver com. 1 Sam. 15: 3). 


No comerían ni beberían. 


Los que estaban dispuestos a asesinar demostraron con este voto su fanatismo y 
determinación de eliminar cuanto antes a Pablo. 


13. 
Más de cuarenta. 


El número de los componentes de ese grupo de fanáticos significaba que la vida 
de Pablo realmente estaba en grave peligro. 


14. 

Principales sacerdotes. 

Parece que ni los conspiradores, ni los "principales sacerdotes" pudieran haber 
sido fariseos (ver com. vers. 6-9); pero todos eran fanáticos. Los dirigentes 

de la nación estaban listos para cooperar con cualquiera, por inescrupuloso que 
fuera, para alcanzar sus objetivos. 

15. 

El concilio. 

Es decir, el sanedrín. Parece que fue necesario recurrir a un complot como éste 
por las siguientes razones: (1) El sanedrín no podía imponer la pena de muerte 
(ver com. Juan 18: 31; Hech. 7: 58); (2) aun en el caso de que pudiera 
imponerla, no tenía autoridad sobre Pablo como ciudadano romano; (3) aun cuando 
hubiera podido hacerlo, probablemente la influencia de los fariseos hubiera 
hecho imposible obtener un veredicto contra Pablo. 

Mañana. 

La evidencia textual (cf. p. 10) establece la omisión de esta palabra. 


Como que. 


Esta declaración literalmente dice: "como que vais a averiguar con más 


exactitud lo concerniente a él". 

Nosotros. 

Este pronombre es enfático en el texto griego. 
Listos para matarle. 


Procurarían que Pablo nunca llegara a la sala del concilio y, por lo tanto, 

ninguno de los miembros del concilio sería sospechoso de complicidad. El 
asesinato del apóstol se atribuiría a los fanáticos. Estos 40 completados tal 

vez eran fanáticos "sicarios" (ver com. cap. 21: 38). Tanto aquí como en su 
Evangelio, Lucas aclara que los judíos, y no los romanos, fueron los 

principales responsables por las dificultades que surgieron por la predicación 

del Evangelio (Luc. 23: 2, 4, 14, 22). Josefo registra un complot similar de 

los judíos contra Herodes (Antigúedades xv. 8. 1-4); también hubo dos complots 
contra Cristo (Juan 7: 19; 8: 40; 10: 39). 


Filón, filósofo y escritor judío (ver t. V, pp. 94-95), justifica el asesinato 
de los apóstatas: 


"Es bueno que a todos los que son celosos por la virtud se les permita imponer 
los castigos sin deliberación, sin demora, sin traer al culpable ante el 

tribunal, o concilio, o magistrado de ninguna clase; y dar completa libertad de 
acción a los sentimientos que los embargan: ese odio al mal y el amor a Dios 

que los incita a descargar el castigo sin misericordia sobre los impíos. 

Deberían pensar que la ocasión los ha hecho concejales, jurados, alguaciles, 
miembros de la asamblea, acusadores, testigos, leyes, pueblo; en una palabra, 
todo, de tal manera que sin temor o impedimento puedan defender la religión sin 
ningún peligro (Las leyes especiales i. 9. 55). 


16. 
El hijo de la hermana de Pablo. 


Esta es la única referencia a los parientes de Pablo en Jerusalén. Él tenía 
parientes en Roma (Rom. 16: 7, 11) y parece que en Corinto (vers. 21). Se ha 
sugerido que el sobrino de Pablo estaba estudiando en Jerusalén como Pablo lo 
había hecho antes que él (ver com. Hech. 22: 3). No hay evidencia de que la 
hermana o el sobrino fueran cristianos. 


Fue. 

Literalmente "habiéndose presentado” o "habiendo estado presente”. Este verbo 
podría referirse a la presencia del sobrino en algún lugar donde pudo oír a los 
que hacían el complot; también podría referirse a su presencia o presentación 

en la fortaleza. 


Entró en la fortaleza. 


Como el apóstol estaba detenido tanto por su propia protección como por otras 
razones, aparentemente tenía el privilegio de recibir a sus amigos. La ley 


romana estipulaba tres clases de encarcelamiento: (1) la prisión del hombre 
común en la cárcel pública; (2) la entrega de hombres de alta jerarquía a la 
custodia personal de un magistrado o senador, quien se hacía responsable de que 
comparecieran el día cuando tenía lugar el juicio; y (3) la custodia militar. 

En este caso el acusado estaba a cargo de un soldado que debía responder con su 
vida por la custodia del prisionero, y cuya mano izquierda generalmente estaba 
unida por una cadena a la mano derecha del preso. Pablo estaba ahora bajo 
custodia militar (ver com. vers. 18). 


17. 
Pablo, llamando. 


Su fe en Dios y en la conducción divina (ver com. vers. 11) no le imponían que 

permaneciera ocioso. En el mensaje que le llevó su sobrino reconoció la Divina 
Providencia, y vio que era consecuente con su fe dar los pasos necesarios para 
impedir el amenazante peligro. 413 


Joven. 
Gr. neanías (ver com. cap. 20: 9). 
18. 


El preso. 


Gr. désmios, "encadenado", "cautivo", "preso". La palabra no significa 
necesariamente que Pablo estuviera atado con cadenas, aunque generalmente un 
preso bajo custodia militar estaba atado al soldado que lo cuidaba (ver com. 


cap. 21: 33; 23: 16). 

Rogó. 

Es decir, pidió. 

19. 

Tomándole de la mano. 

Lo hizo así para oír el mensaje del sobrino de Pablo en forma privada, y para 
animarlo a que hablara sin reservas. El joven se dirigió a Lisias como si 
fuera el enviado de un ciudadano romano que estaba acusado. El tribuno 
evidentemente consideraba a Pablo mejor que a sus acusadores (cf. vers. 26-33). 
Por lo general los romanos trataron a Pablo con más justicia y consideración 
que los judíos. 

20. 


Los judíos. 


Como sus dirigentes formaban parte del complot, toda la nación estaba 
implicada. 


21. 

Bajo maldición. 

Ver com. vers. 12-14. 
Esperando tu promesa. 


Esperaban que Lisias diera el permiso para enviar a Pablo al lugar donde los 
judíos se proponían examinarlo (cf. vers. 15). 


22. 

Entonces el tribuno. 

El tribuno estaba cada vez más resuelto a proteger a Pablo por cuatro razones: 
(1) porque el apóstol era ciudadano romano; (2) porque parecía que los judíos 
lo habían acusado injustamente; (3) porque los dirigentes judíos estaban 
divididos entre ellos, y (4) porque aparentemente esos dirigentes estaban 
procurando anular los intentos de Lisias de garantizarle a Pablo un juicio 
imparcial. 

Que a nadie dijese. 

Si los judíos llegaban a enterarse de que Lisias conocía el complot de ellos, 

los esfuerzos del tribuno para proteger a Pablo podrían ser frustrados. Además, 
por su propio bien, el denunciante no debía decir nada. 

23. 

Hora tercera. 

Alrededor de las nueve o diez de la noche (ver com. cap. 2: 15; 3: 1). 


De la noche. 


Para que no fuera posible que los circunstantes pudieran identificar a Pablo 
entre ellos. 


Doscientos soldados. 


Estos soldados de infantería fueron asignados para proteger a Pablo, 100 bajo 
el mando de cada uno de los centuriones que habían sido convocados. 


Lanceros. 


Gr. dexiolábos, literalmente "quien sostiene en la derecha". La Vulgata 

traduce esta palabra griega como lancearium, de donde deriva "lancero". El 
significado de "lancero" se deduce del hecho de que una lanza generalmente se 
lleva en la mano derecha. Una tropa tan numerosa -470 hombres- destinada para 
proteger de la violencia a un solo preso, demuestra cuán turbulenta era la 


situación en Judea, cuán fuerte era la guarnición de Jerusalén y, seguramente, 
cuánta importancia tenía para Lisias la seguridad del apóstol. Lisias 

comprendió que los judíos harían cualquier cosa para cumplir su objetivo. Sin 
duda también hubo muchos ángeles cerca, enviados por el Señor de los ejércitos 
(cf. 2 Rey. 6: 17; Dan. 6: 22; Mat. 26: 53). 


Hasta Cesarea. 


Allí estaba la sede del gobierno romano en Palestina y la residencia del 
procurador o gobernador (ver cap. 8: 40; 10: 1). La distancia por tierra era de 
unos 100 km. 


24. 
Y que preparasen cabalgaduras. 


Las cabalgaduras no eran para toda la compañía, sino sólo para Pablo y quizá 

para los oficiales. Su posición como ciudadano romano y de preso protegido le 
daba privilegios que no se concedían a un judío común, ni a un preso 

cualquiera. Sin duda, semejante acompañamiento fue un lujo que Pablo tuvo muy 
pocas veces en sus viajes. 


Le llevasen en salvo. 


La seguridad de un preso que afirmaba que era ciudadano romano, las vidas de 
los centuriones y de los soldados, y la capacidad del ejército romano para 
conservar el orden, todo esto estaba en juego en el traslado de Pablo desde 
Jerusalén hasta Cesarea. 


Félix. 


Ver t. V, pp. 71, 224. El período del mandato de Félix fue aproximadamente 
desde el año 52 hasta el 60. Tácito (Anales xii. 54) dice que Félix, "sostenido 
con tan poderosas influencias, consideraba que todos los delitos serían 
perdonables" porque su hermano era uno de los favoritos del emperador Claudio. 
Suetonio (Vidas de los Cesares v. 28) describe a Félix como esposo de tres 
mujeres con quienes se casó sucesivamente. Una de ellas fue Drusila, hija de 
Herodes Agripa l, y por lo tanto descendiente de Herodes el Grande y de los 
Macabeos (ver diagrama, t. V, p. 40; Hech. 24: 24). A pesar de las incipientes 
revueltas de los judíos contra Roma, Félix pudo conservar en cierta medida el 
orden en Judea (cf. cap. 24:1), y esto a pesar de su mala administración 
(Tácito, Anales xii. 54). 


Gobernador. 

Gr. h'gemÇn, "procurador" (ver com. Mat. 27: 2). 414 
25. 

Una carta. 


En otro pasaje (cap. 21: 15,18) Lucas se incluye entre los compañeros de Pablo 


en Jerusalén (ver t. V, p. 649). La carta fue escrita probablemente en latín, 

el idioma de la correspondencia oficial; en tal caso, la versión que Lucas 
presenta es una traducción al griego. 

Estos términos. 

Literalmente "teniendo esta forma", o sea "a los efectos de". La reproducción 
que Lucas hace de la carta con toda probabilidad no es una copia exacta, sino 
muy parecida al original. Lucas presenta la esencia de la carta. 

26. 


Excelentísimo. 


Esta expresión y la palabra "salud" reflejan el buen uso del griego literario 
de aquellos días (ver com. Luc. 1: 3; cf. Hech. 1: 1; 15: 23; Sant. 1: 1). 


27. 

Hombre. 

Gr. an'r, "varón", distinto de mujer, lo cual puede señalar un grado de 

respeto, tal vez por el hecho de que Pablo había demostrado que era ciudadano 
romano. 

Aprehendido. 

Gr. sullambánC, "tomar", "apoderarse de" (cf. Mat. 26: 55; Hech. 12: 3). 

Que iban ellos a matar. 

Literalmente "estuvo a punto de ser muerto". La carta omite los detalles de la 
controversia religiosa que desencadenó el ataque contra Pablo, quizá debido a 
la ignorancia de Lisias en tales asuntos y porque sabía que esto se presentaría 
ante Félix (vers. 30). 

Lo libré. 

Se refiere al momento cuando Pablo fue atacado (cap. 21: 32). 

Habiendo sabido. 

O "habiendo sido informado". Lisias presentó su relato de tal manera que diera 
la idea a Félix de que había rescatado a Pablo porque ya sabía que era 
ciudadano romano; declaración que era, por supuesto, contraria a los hechos 
(cap. 22: 25-29). 

28. 


Queriendo saber. 


Lisias había tratado de conseguir la información deseada por medio de azotes 


(cap. 22: 24), de lo cual se salvó Pablo al declarar que era ciudadano romano 
(vers. 25). 


29. 

Cuestiones de la ley. 

Esto incluía los reglamentos del templo (ver com. cap. 21: 28) y cuestiones 
teológicas (cap. 23: 6). Estos asuntos tenían poca importancia para Lisias (cf. 
cap. 18: 15), excepto en la medida en que pudieran alterar el orden público. 
Delito. 

La ley romana no legislaba en tales asuntos. La suavidad con que Pablo fue 
tratado en Cesarea, y más tarde en Roma, sin duda se debió, en parte, al 
informe favorable de Lisias. 

30. 

Los judíos. 

La evidencia textual (cf. p.10) se inclina por la omisión de estas palabras. La 
declaración sería entonces así: "Habiéndoseme revelado que había un complot 
contra este hombre". 

Al punto. 

O "en seguida". Lisias, enviando al preso rápidamente a Félix, lisonjea al 
gobernador tanto por su cargo superior como por su amplio conocimiento de las 
costumbres judías. 

Pásalo bien. 

La evidencia textual (cf. p. 10) se inclina por la omisión de estas palabras. 
31. 


Le llevaron de noche. 


O sea, partieron de Jerusalén por la noche, y cuando amaneció ya habían 
recorrido una gran parte del camino hasta Cesarea (ver com. vers. 23). 


Antípatris. 


Se la identifica con Rosh HaAyin en la fértil llanura de Caparsaba (Josefo, 
Antigúedades xvi. 5. 2). Esta ciudad fue construida por Herodes el Grande, 
quien le puso el nombre de su padre Antípatro (ver t. V, p. 41). Antípatris 
significa "que pertenece a Antípatro". La ciudad, muy bien situada en el borde 
de la llanura de Sarón, estaba arbolada y tenía abundante provisión de agua. 
Estaba en el camino romano de Jerusalén a Cesarea (ver t. V, mapa frente p. 
353). Antípatris estaba construida en el lugar que en el AT se denomina Afec 
(1 Sam. 4:1-11). Josefo también menciona este lugar, usando tanto el nombre 


hebreo como el griego (Guerra ii. 19. 1). En el mapa que se encuentra frente a 
la p. 961 del t. I, aparecen los tres nombres: Afec, Pegae y Antípatris. 


32. 

Al día siguiente. 

Antípatris distaba unos 46 km de Jerusalén. Pablo y sus acompañantes, soldados 
de infantería, partieron en la noche (ver com. vers. 23), y por lo tanto deben 
haber llegado a Antípatris al día siguiente. 


Dejando. 


Considerando que Pablo ya estaba fuera de peligro, los soldados de infantería 
regresaron a Jerusalén. 


La fortaleza. 

La fortaleza Antonia de Jerusalén (cap. 21: 34), donde estaba acuartelada la 
guarnición. Esa guarnición tuvo que haber sido numerosa para poder disponer de 
un destacamento tan grande de soldados en momentos tan turbulentos (ver t. V, 
pp. 71-72). 

33. 


Dieron la carta. 


El comandante del destacamento entregó la carta al gobernador y dejó al preso 
bajo el cuidado de éste. Su misión había sido cumplida sin incidentes. 


34. 
Cilicia. 


Ver com. cap. 6: 9; 15: 41. En ese tiempo Cilicia y Palestina probablemente 415 
estaban unidas a Siria, provincia romana. 


35. 

Te oiré. 

El verbo empleado sugiere una audiencia cabal. Félix aceptó que le correspondía 
ocuparse de este caso. Los acusadores llegaron a Cesarea cinco días más tarde 
(cap. 24: 1). 

Pretorio. 

Gr. praitCrion (ver com. Mat. 27: 27), del latín praetorium, palabra que se 
refería a la tienda de un comandante militar, al cuartel de la guardia imperial 


en Roma y, como aquí, al palacio del gobernador provincial del Imperio Romano. 
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CAPÍTULO 24 

1 Pablo, acusado por el orador Tértulo, 10 da razón de su vida y su doctrina, 

24 y predica a Cristo al gobernador y a su señora. 26 El gobernador espera, en 
vano, que Pablo lo soborne. 27 Deja preso a Pablo cuando es reemplazado por 
Porcio Festo. 

1 CINCO días después, descendió el sumo sacerdote Ananías con algunos de los 
ancianos y un cierto orador llamado Tértulo, y comparecieron ante el gobernador 
contra Pablo. 

2 Y cuando éste fue llamado, Tértulo comenzó a acusarle, diciendo: Como debido 
a ti gozamos de gran paz, y muchas cosas son bien gobernadas en el pueblo por 


tu prudencia, 


3 oh Excelentísimo Félix, lo recibimos en todo tiempo y en todo lugar con toda 
gratitud. 


4 Pero por no molestarle más largamente, te ruego que nos oigas brevemente 
conforme a tu equidad. 


5 Porque hemos hallado que este hombre es una plaga, y promotor de sediciones 
entre todos los judíos por todo el mundo, y cabecilla de la secta de los 


nazarenos. 


6 Intentó también profanar el templo; y prendiéndole, quisimos juzgarle 
conforme a nuestra ley. 


7 Pero interviniendo el tribuno Lisias, con gran violencia le quitó de nuestras 
manos, 


8 mandando a sus acusadores que viniesen a ti. Tú mismo, pues, al juzgarle, 
podrás informarte de todas estas cosas de que le acusamos. 


9 Los judíos también confirmaban, diciendo ser así todo. 


10 Habiéndole hecho sea el gobernador a Pablo para que hablase, éste respondió: 


Porque sé que desde hace muchos años eres juez de esta nación, con buen ánimo 
haré mi defensa. 


11 Como tú puedes cerciorarte, no hace más de doce días que subí a adorar a 
Jerusalén; 


12 y no me hallaron disputando con ninguno, ni amotinando a la multitud; ni en 
el templo, ni en las sinagogas ni en la ciudad; 


13 ni te pueden probar las cosas de que ahora me acusan. 


14 Pero esto te confieso, que según el Camino que ellos llaman herejía, así 
sirvo al Dios de mis padres, creyendo todas las cosas que en la ley y en los 
profetas están escritas; 


15 teniendo esperanza en Dios, la cual ellos también abrigan, de que ha de 
haber resurrección de los muertos, así de justos como de injustos. 


16 Y por esto procuro tener siempre una conciencia sin ofensa ante Dios y ante 
los hombres. 


17 Pero pasados algunos años, vine a hacer limosnas a mi nación y presentar 
ofrendas. 


18 Estaba en ello, cuando unos judíos de Asia me hallaron purificado en el 
templo, no con multitud ni con alboroto. 


19 Ellos debieran comparecer ante ti y acusarme, si contra mí tienen algo. 416 


20 O digan éstos mismos si hallaron en mí alguna cosa mal hecha, cuando 
comparecí ante el concilio, 


21 a no ser que estando entre ellos prorrumpí en alta voz: Acerca de la 
resurrección de los muertos soy juzgado hoy por vosotros. 


22 Entonces Félix, oídas estas cosas, estando bien informado de este Camino, 
les aplazó, diciendo: Cuando descendiera el tribuno Lisias, acabaré de conocer 
de vuestro asunto. 


23 Y mandó al centurión que se custodiase a Pablo, pero que se le concediese 
alguna libertad, y que no impidiese a ninguno de los suyos servirle o venir a 
él. 

24 Algunos días después, viniendo Félix con Drusila su mujer, que era judía, 


llamó a Pablo, y le oyó acerca de la fe en Jesucristo. 


25 Pero al disertar Pablo acerca de la justicia, del dominio propio y del 
juicio venidero, Félix se espantó, y dijo: Ahora vete; pero cuando tenga 
oportunidad te llamaré. 


26 Esperaba también con esto, que Pablo le diera dinero para que le soltase; 
por lo cual muchas veces lo hacía venir y hablaba con él. 


27 Pero al cabo de dos años recibió Félix por sucesor a Porcio Festo; y 
queriendo Félix congraciarse con los judíos, dejó preso a Pablo. 


Cinco días después. 


Esto es, después de la llegada de Pablo a Cesarea (ver com. vers. 11). Cinco 

días no era mucho tiempo para ordenar las acusaciones y para que un profesional 
preparara el alegato antes de presentar el caso (cf. cap. 21: 17-18, 27; 24: 

11). 


Descendió. 


O "bajó" desde Jerusalén, situada en las montañas, hasta Cesarea, la capital 
romana a la orilla del mar. 


Ananías. 


Ver com. cap. 23: 2. El sumo sacerdote no debía sentir mucho afecto por Pablo, 
pues este lo había llamado "pared blanqueada" (cap. 23: 3). 


Ancianos. 


Ver com. cap. 23: 14. La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto: 

"ciertos ancianos". No es probable que Ananías, un saduceo, hubiera convocado a 
muchos fariseos del sanedrín, porque éstos habían defendido a Pablo (ver com. 
cap. 23: 9). 


Orador. 

Gr. r'tor, "conferenciante", "orador". El r'tor era un abogado, un defensor 
profesional. En el NT nunca se usa este título para un "predicador", o 
"heraldo" (Gr. k'rux, 1 Tim. 1: 7) del mensaje evangélico, ni para Cristo 
nuestro "abogado" (Gr. parákl'tos, 1 Juan 2: 1; ver com. Mat. 5: 4). 


Tértulo. 


Nombre latino, diminutivo de Tertius que significa "tercero". Compárese con 
"Segundo" (cap. 20: 4). En cada corte provincial había profesionales versados 

en las leyes romanas, que podían hablar en favor de los habitantes no romanos 

de las provincias. Tértulo puede haber sido un judío versado en los 
procedimientos legales romanos, o un romano familiarizado con los conocimientos 
judíos. Si era romano, su uso de los verbos en primera persona del plural puede 
dar a entender que era un prosélito del judaísmo, o puede haberlos usado así 
sencillamente para enfatizar que estaba hablando en favor de sus clientes. 


Comparecieron. 


Se incluye a Ananías, a los ancianos y a Tértulo. Toda la delegación se unió 
para presentar la acusación contra Pablo. Como en el cap. 25: 2, 15, el verbo 


griego emfanízC, "informar" se usa para acusar de manera formal. 


Llamado. 


Probablemente sea una referencia para indicar que Pablo fue traído de su 
prisión para que se presentara ante la audiencia. 


Comenzó a acusarle. 


El discurso de Tértulo comenzó con excesiva adulación, pero su objetivo era 
acusar. Se acostumbraba comenzar los discursos, como éste, con adulaciones 
(Cicerón, De Oratoria ii. 80). El informe que Lucas da del discurso (vers. 2-8) 
es sin duda un breve resumen, en el cual sólo se conservan los puntos 
principales. 


Gran paz. 


Durante este agonizante período de la historia judía, Palestina disfrutó de 
cualquier cosa, menos de paz. Bajo la superficie hervían las revueltas que unos 
siete u ocho años más tarde estallarían en abierta insurrección (ver t. V, pp. 
71-74). La paz que gozaba la tierra era la paz romana, impuesta por la fuerza 
de las armas. Félix había suprimido repetidas veces a los mesías políticos y 
extirpado las incipientes revueltas contra la autoridad romana (Josefo, 
Antigüedades xx. 8. 6-7; Guerra ii. 13. 2). 


Muchas cosas. 


Mejor "las mejoras realizadas por tu providencia en beneficio de esta nación" 
(BJ). Según Tácito (Anales xii. 54), 417 Félix obtenía considerables ingresos 

que los bandidos de Palestina le daban a cambio de que tolerara sus atropellos. 
Se dice que cuando Félix suprimió la rapiña, lo hizo sólo para aumentar su 

propia riqueza. Debido a su pésima administración fue llamado a Roma durante el 
tiempo de la prisión de Pablo. 


Pueblo. 


Gr. 'thnos, término común con que los judíos se referían a los gentiles. Los 
escritores del NT generalmente llaman a los judíos "pueblo", Gr. laós (cap. 10: 
2; 26: 17, 23). Cuando los judíos usan 'thnos para referirse a su nación, 
generalmente lo hacen en presencia de gentiles o con respecto a gentiles (Luc. 
7:5;23: 2). 


Prudencia. 
Gr. prónoia, "previsión", "cuidado providente". 


3. 


Excelentísimo. 


Gr. krátistos, "nobilísimo", "ilustrísimo", palabra que también usó Lisias en 
su carta a Félix (cap. 23: 26), y que se traduce "excelentísimo". La palabra no 
denota carácter, sino posición. Pablo se la aplicó a Festo (cap. 26: 25). 


4. 
Por no molestarle. 


Gr. egkóptC, "estorbar", "detener". Tértulo le atribuye a Félix el estar muy 
ocupado manteniendo la paz y promoviendo mejoras (ver vers. 2); por lo tanto 
tiene poco tiempo para asuntos tan insignificantes como el problema que le 
traen. En esa forma insinúa el deseo de una decisión rápida en favor de sus 
clientes. 


Equidad. 


Gr. epiéikeia, "lenidad", "imparcialidad", "clemencia" (cf. 2 Cor. 10: 1). 
"Consideración" o "clemencia" es una buena traducción. Tértulo se propone cegar 
los ojos de Félix ante los hechos, saturando con adulaciones el ambiente de la 

sala de audiencias. 


Hemos hallado. 


La declaración da a entender que se había hecho una investigación cuidadosa, de 
la cual resultó evidente que Pablo era el individuo depravado que ellos 
acusaban. 


Es una plaga. 
Gr. loimós, "peste", "plaga", "pestilencia". En 1 Mac. 10: 61 se usa esta 
palabra para referirse a criminales. 


Promotor de sediciones. 


O "agitador", una grave acusación que, de ser cierta, hubiera puesto a Pablo en 
conflicto directo con la ley romana, como lo esperaban sus acusadores. Pablo 
era "una plaga" según los judíos, pero no para los romanos. Sin embargo, Félix 
era conocido por tratar duramente a los insurrectos (ver com. vers. 2), y si 
Tértulo podía convencerlo con este argumento, la suerte de Pablo estaría 
echada. Compárese con las acusaciones que se presentaron ante Pilato contra 
nuestro Señor (ver com. Luc. 23: 2). 


Entre todos los judíos. 


Miles de judíos procedentes del extranjero se habían reunido en Jerusalén para 
las fiestas anuales, y no hay duda de que los dirigentes judíos habían oído los 
informes de los tumultos producidos por el trabajo de Pablo en Filipos (cap. 

16: 16-24), Tesalónica (cap. 17: 5-9), Corinto (cap. 18: 12 -17) y Efeso (cap. 

19: 8-10, 13 a 20: 2). Esos disturbios podían ser considerados como resultado 
de la conducta sediciosa de Pablo, y de esa manera podían dar fuerza a la 


acusación presentada contra el apóstol. Tértulo pudo haber citado episodios 
específicos, sacando el mejor partido de ellos y dándoles la peor 
interpretación posible (cf. cap. 24: 18). 


Mundo. 


Gr. oikoumén', "mundo habitado", que aquí significa el Imperio Romano (ver com. 
Luc. 2: 1). 


Cabecilla. 


Gr. prGtostát's, "que está al frente", "hombre de primera fila", y por lo 
tanto, "cabecilla". En la obra de Tucídides, Historia v. 71, el prCtostát's en 
el ala derecha es el responsable por la dirección que se sigue al avanzar o al 
atacar. Esta palabra se usa aquí metafóricamente. 


Secta. 
Ver com. cap. 5: 17. 
Nazarenos. 


Es la única vez que en el NT se aplica este nombre a los cristianos; 
evidentemente se refiere a los seguidores de Jesús de Nazaret. Durante los 

siglos II y III hubo una secta de judíos cristianos llamada nazarenos, pero la 
referencia que comentamos denomina sencillamente a los primeros cristianos, ya 
fueran judíos o gentiles (ver t. V, p. 57). Cf. Mat. 2: 23, donde el término 
"nazareno" se aplica a Jesús como residente de Nazaret. Esta palabra no tiene 
ninguna afinidad conocida con el término nazareo (ver com. Núm. 6: 2; Mat. 2: 
23), ni puede demostrarse que esté relacionada con la palabra hebrea natsar 


"guardar", "velar", "observar". 
6. 
Intentó. 


Los enemigos de Pablo lo acusan ahora del supuesto crimen que condujo a su 
arresto (cap. 21: 21, 28). 


Profanar. 

Gr. beb'IC, "profanar", "violar". Está relacionado con una palabra que 
significa "umbral", por lo cual el verbo significa "atravesar el umbral". Se 
acusó a Pablo de introducir a gentiles más allá del límite que había en el 
patio del templo, y al que sólo se 418 permitía que pasaran los judíos (ver t. 
V, pp. 68-69), y, por lo tanto, de que lo había profanado. La acusación que se 
hizo contra Pablo era muy grave ante la ley romana y la ley judía. Ver 
ilustración frente a p. 449, con una advertencia para los no judíos. 


Prendiéndole. 


Gr. kratéC, "tomar", "apoderarse", por medio de la fuerza. Presentaron a Pablo 


como a un criminal peligroso, detenido por la fuerza. 
Quisimos juzgarle. 


La evidencia textual (cf. p. 10) sugiere la omisión de esta frase, del vers. 7, 

y de la primera parte del vers. 8, incluyendo las palabras: "viniesen a ti". 

Sin embargo, este pasaje recapitula, desde el punto de vista de Tértulo, los 
sucesos que ya Lucas había registrado (cap. 21: 32 a 23: 30). Los vers. 6-8 
presentan a Tértulo empleado en explicar por qué había sido necesario molestar 
a Félix con este caso. Sus clientes -el sumo sacerdote y los ancianos- habían 
intentado habérselas personalmente con Pablo, pero Lisias se había interpuesto. 


Conforme a nuestra ley. 


En la ley judía no había ninguna disposición que autorizara ejecutar a un 

hombre por ser una "plaga", es decir una molestia pública. Las leyes del AT son 
justas, nobles, explícitas. Pero aun la mejor ley, así como la mejor doctrina, 

pueden llegar a ser instrumentos de persecución en manos de hombres caprichosos 
e intolerantes. Sin embargo, en el caso de profanación del templo, la ley 

romana permitía a los judíos que ejecutaran al violador aun cuando fuera romano 
(ver t. V, pp. 68-69). 


7. 

Tribuno. 

Ver com. cap. 22: 24. 

Con gran violencia. 

El hecho era que los judíos habían sido los culpables de violencia; sin 
embargo, ellos naturalmente interpretarían como "violencia" cualquier 
interferencia con sus planes. 

8. 


Mandando a sus acusadores. 


Lisias no dio esta orden sino hasta que llegó a ser evidente que los judíos 
estaban tramando el asesinato de Pablo (ver com. cap. 23: 30). 


Al juzgarle. 


Se refiere a Pablo. El antecedente no puede ser Lisias (vers. 7), quien ya se 

había pronunciado en favor de poner en libertad a Pablo (cap. 23: 29) y 
previamente había demostrado su propósito de protegerlo contra cualquier daño 
(cap. 21: 31-40; 22: 24; 23: 23-31). En cambio, el antecedente es el 

sustantivo "hombre" o Pablo (vers. 5). Un examen cuidadoso de los pronombres 
de los vers. 6-8 tiende a apoyar la conclusión de que parte de estos versículos 

no estaba en el texto original de Hechos (ver com. vers. 6). 


9. 


Confirmaban. 


O se unían en la acusación. Tértulo era el portavoz de los judíos, y éstos 
confirmaban la supuesta verdad de lo que él había declarado. 


10. 
Pablo. 


La defensa de Pablo es una negación categórica de la acusación presentada 
contra él (vers. 12-13). Presenta cuatro argumentos: (1) Había subido a adorar 
a Jerusalén y a traer "limosnas" y "ofrendas" (vers. 11, 17); (2) no había 
causado ningún motín (vers. 12, 18); (3) desafía a sus acusadores a que, 
mediante testigos, prueben las cosas de que lo acusan (vers. 13, 19); (4) 
insiste en que su único delito es obedecer a Dios y su ley y creer en la 
resurrección (vers. 14-15, 21). La primera parte de su defensa es una 
declaración general (vers. 11-16) y la última parte es una repetición detallada 
de los puntos presentados en aquella declaración (vers. 16-21). El proceso 
probablemente se llevó a cabo en griego. Si Pablo hubiera hablado en latín, sin 
duda Lucas lo habría indicado, como cuando Pablo recurrió al hebreo (cap. 21: 
40). 


Muchos años eres juez. 


Hasta este momento Félix había estado quizá seis u ocho años en el cargo de 
procurador, más tiempo que la mayoría de los procuradores de Judea (ver t. V, 

pp. 71-72). Además de desempeñar su cargo como gobernador durante un período, 
con toda probabilidad Félix había sido por algún tiempo procurador 
conjuntamente con Cumano (Tácito, Anales xii. 54). 


Haré mi defensa. 


Gr. apologéomai, "hacer la propia defensa". Pablo "con buen ánimo", da por 
sentado que Félix es digno de su confianza; también sabía que Félix conocía las 
costumbres judías. Pero su ánimo se basaba en la permanente promesa de la 
protección divina (cap. 23: 11). 


11. 

Tú puedes cerciorarte. 

Félix fácilmente podía verificar esta afirmación. No había habido tiempo para 
promover una insurrección. En verdad, el propósito de Pablo al ir a Jerusalén 
había sido totalmente diferente (vers. 11, 17), y Félix sabía que los judíos de 
todo el mundo iban a Jerusalén para adorar y llevar ofrendas. 

Doce días. 

Usando el método inclusivo de cómputo, todo el período desde que Pablo llegó a 


Jerusalén parece haber sido de 14 días, los cuales pueden enumerarse de la 
siguiente manera: primer día, llegada a Jerusalén 419 y la recepción que le 


dieron los hermanos (cap. 21: 17); segundo día, reunión con los apóstoles en 
Jerusalén (vers. 18-25); tercer día hasta el séptimo (aproximadamente, cf. HAp 
325-326), cinco de los siete días de la purificación (vers. 26-27); séptimo día 
(aproximadamente), ataque de los judíos y el rescate efectuado por Lisias 
(vers. 27-33); octavo día, la defensa de Pablo ante el sanedrín (cap. 22: 30 a 
23: 11); noveno día, se trama el complot para matarlo, el cual es descubierto 
(vers. 12-22) y Pablo viaja a Cesarea pasando por Antípatris (vers. 31); décimo 
día, llegada a Cesarea y su comparecencia ante Félix (vers. 32-33); décimo a 
decimocuarto días, los cinco días del cap. 24: 1. Es probable que Pablo no haya 
contado el día de su llegada a Jerusalén ni el día de su audiencia ante Félix, 
sino que se refiere a los 12 días intermedios. 


A adorar. 

Esta fue la misma razón fundamental de su viaje a Jerusalén. Es absurdo pensar 
que un hombre entrara en el templo para adorar a Dios, e inmediatamente 
cambiara de conducta y lo profanara. 

12. 

Y no me hallaron. 

Aquí comienza Pablo a presentar una categórica negación, así como una completa 
refutación de los cargos; primero en forma general, y después detalladamente 
(ver com. vers. 10). Nadie podría decir que Pablo había sido visto haciendo 

alguna de las cosas de las cuales lo acusaban sus enemigos. Las afirmaciones 

del apóstol podían comprobarse. No había testigos que pudieran probar que Pablo 
había hablado en forma ofensiva o se hubiera conducido en forma imprudente. 


Amotinando a la multitud. 


O "provocando un tumulto en una turba". Fueron los judíos los que reunieron al 
populacho para atacar a Pablo (cap. 21: 27-28). 


13. 

Probar 

Gr. paríst'mi, que significa enunciar formalmente las evidencias, punto por 
punto. Josefo usa el mismo verbo para describir sus pruebas de que los judíos 
habían sido incitados a la insurrección por el mal gobierno de los romanos 
(Vida 6). 

14. 


Confieso. 


Gr. homologéC, "declarar", "Profesar,". Pablo no "confesó" en el sentido de 
admitir algún aspecto de las acusaciones presentadas contra él. 


El Camino. 


Es un término específico que se aplica al cristianismo (ver com. cap. 9: 2). 
Herejía. 

Gr. háiresis. Aquí significa "secta" (ver com. cap. 5: 17; cf. cap. 24: 5). 

Así sirvo. 


Pablo reconoce que sirve a Dios en el "Camino" de los "nazarenos" (vers. 5). 
Pero en ese tiempo no había ley ni judía ni romana en contra de ser nazareno o 
cristiano. Los judíos no habían pedido un fallo argumentando que Pablo era 
cristiano. 


Dios de mis padres. 


Pablo insiste que no se desvió de la fe de Israel al convertirse en nazareno. 
Sigue adorando al mismo Dios; niega que sea un heterodoxo. 


Creyendo todas las cosas. 


Pablo no sólo sigue adorando al mismo Dios, sino que también tiene plena fe y 
confianza en el AT, las Escrituras hebreas. Pablo desmiente en esta forma el 
argumento de que el AT ha perdido su valor para los cristianos. Todos los que 
como Pablo fijan sus Ojos en Cristo para la salvación, harían bien en imitar su 
ejemplo de creer "todas las cosas que en la ley y en los profetas están 
escritas" (ver com. Luc. 24: 27). 


En la ley. 


Literalmente "según la ley" (ver com. Luc. 24: 44). "La ley", como se usa aquí, 

en combinación con "los profetas", es un término específico que se refiere al 
Pentateuco, los cinco libros de Moisés. La ley y los profetas son dos de las 

tres divisiones del AT hebreo; y cuando esta frase se usa como aquí, en forma 
genérica, equivale al AT. La ley señalaba el verdadero camino, y los profetas 
ilustraban y ampliaban la ley. Pablo cree en todo esto. No es hereje. Da a 
entender que el AT -la autoridad suprema del judaísmo- hace plenamente válidas 
sus creencias y prácticas como cristiano. 


15. 
Esperanza. 


Ver com. Rom. 5: 4-5. Sin tener esperanza en la resurrección y en la vida 
futura, tanto el cristianismo como el judaísmo perderían su significado (1 Cor. 
15: 14, 32; Tito 2: 13; 1 Juan 3: 3). La esperanza es una de las grandes 
virtudes cristianas (Sal. 146: 5; Zac. 9: 12; 1 Cor. 13: 13; Gál. 5: 5; Heb. 6: 

19; 1 Ped. 1: 3). Para los que no tienen esperanza y están "sin Dios en el 
mundo" (Efe. 2: 12) la vida es, en el mejor de los casos, nada más que una 
experiencia vana, sombría. 


Abrigan. 


Gr. prosdéjomai, "aceptar", "recibir". Pablo aparentemente se está refiriendo a 
sus acusadores. Entre éstos alude por lo menos a los fariseos, presentes en la 
sala del concilio (cap. 23: 6). En general los judíos creían en la resurrección 

(Isa. 26: 20; Dan. 12: 2, 13; cf. 2 Mac. 7: 9; Enoc 91: 10; Salmos de Salomón 

3: 16 [ver t. V, pp. 87-88, 91]). 


De los muertos. 


La evidencia textual (cf. p. 10) 420 tiende a confirmar la omisión de estas 
palabras. Los judíos eran algo singular entre los pueblos antiguos por la 
certeza con que enseñaban la resurrección corporal. La idea de una vida futura 
era menos precisa en cierta forma entre los egipcios, los babilonios, los 

persas y los griegos (cap. 17: 32). Los platónicos y aun los estoicos romanos 

no tenían una enseñanza clara concerniente a la vida después de la muerte; y 
los cínicos y los epicúreos rechazaban la idea de la resurrección. 


Injustos. 


La doctrina de Pablo no es que sólo los justos resucitarán (1 Cor. 15: 51-54; 1 
Tes. 4: 16), sino también los injustos (cf. Dan. 12: 2). La resurrección será 

un acontecimiento general, para todos, pero las recompensas serán muy 
diferentes (Rom. 2: 5-10). Juan destaca que las dos resurrecciones están 
separadas por un período de 1.000 años (Apoc. 20: 3-10). Lo que menciona Pablo 
acerca de la resurrección de los injustos tuvo que haber sido un reto para la 
conciencia de Félix (ver com. Hech. 23: 24; 24: 2). 


16. 
Y por esto. 


O sea, en vista de la fe, la esperanza y el piadoso servicio del cual ya había 
hablado (vers. 14-15). 


Procuro. 

Gr. askéC, "ejercitarse", "esforzarse", "emplearse". Pablo toma muy en serio 
sus creencias y prácticas religiosas. Para él la religión es más que un sistema 
filosófico: es un modo de vida. Se esfuerza seriamente para alcanzar el éxito 
en los asuntos espirituales, que considera vitales para su felicidad (cf. Mat. 
7: 24-27; Fil. 2: 12-13; 3: 7-15). 


Conciencia. 

La conciencia -la facultad de distinguir entre el bien y el mal- era para Pablo 

de importancia suprema (1 Tim. 1: 5; 3: 9; Heb. 9: 14). Repite que hasta ese 
momento tenía una buena conciencia delante de Dios (Hech. 23: 1; cf. Rom. 9: 1; 
2 Tim. 1: 3; Heb. 13: 18). 


Sin ofensa. 


Gr. apróskopos, "sin nada contra lo cual golpear". Todo lo que Pablo había 
hecho a través de su vida lo había dedicado como servicio para Dios; inclusive 


cuando era perseguidor, sinceramente creía que estaba sirviendo al Señor (Hech. 
26: 9-10; cf. Juan 16: 2). La vida de Pablo ilustra por lo tanto el hecho de 

que no es menos importante tener una conciencia iluminada por Dios que el ser 
concienzudo. No importa cuán "buena" pueda ser nuestra conciencia, siempre debe 
estar atenta a la voz de Dios (Isa. 30: 21) y a su Palabra (Isa. 8: 19-20; 2 

Tim. 3: 15-17; cf. Mat. 24: 21-27). 


17. 

Pasados algunos años. 

La última visita de Pablo a Jerusalén había tenido lugar alrededor del año 52 
al concluir su segundo viaje misionero (cap. 18: 21-22). Habían pasado, pues, 
unos seis años (ver p. 105). 

A hacer limosnas. 

Pablo explica ahora en forma específica su propósito al regresar a Jerusalén. 
Su llegada había estado en armonía con su determinación de servir a Dios y a 
sus semejantes (ver com. vers. 16). No había venido para perjudicar a su 
pueblo, sino para beneficiarlo (cf. Hech. 11: 29-30; 20: 35; Rom. 15: 25-27; 1 
Cor. 16: 1-4; 2 Cor. 8: 1-4). 

Mi nación. 

Pablo, romano por ciudadanía, aún era judío de corazón, y sin vacilar se 
identifica aquí con su pueblo (cf. cap. 22: 3). Su propósito, sin mencionar 

las "limosnas" y "ofrendas", demostraba que no había tenido intención de 
profanar el templo o de perturbar sus servicios. 

18. 

Estaba en ello. 

O sea, mientras estaba ocupado presentando las "limosnas" y "ofrendas". En el 
preciso momento en que los judíos de Asia lo vieron tal vez no estaba en 
realidad entregando las dádivas, pero sí ocupado en ese asunto. 

Judíos de Asia. 

Probablemente en Efeso, la ciudad principal de la provincia romana de Asia (ver 
mapa frente a p. 33), donde Pablo había pasado por muchas dificultades, en 
parte debido a los judíos (cf. Hech. 19: 13-16; 21: 27; 1 Cor. 15: 32). 


Me hallaron purificado. 


Cuando Pablo fue capturado no estaba provocando un tumulto, sino haciendo los 
arreglos para el sacrificio que ofrecería (cf. HAp 325). 


No con multitud. 


Los únicos compañeros de Pablo eran los cuatro hombres con quienes se había 


unido para completar sus votos (cap. 18: 18; 21: 23-24). No había ninguna base 
real para acusarlo de un acto sedicioso (cap. 24: 5). 


19. 

Ellos debieran. 

O sea los judíos de Asia (vers. 18). 
Acusarme. 


La acusación que presentaron aparentemente consistió en que soliviantaba a la 
multitud en el atrio del templo (cap. 21: 27-30). Este supuesto alboroto (cap. 

21: 30-32) y las descabelladas acusaciones presentadas posteriormente contra 
Pablo, sólo dependían del testimonio de aquellos hombres; pero indudablemente 
los tales no estaban ahora presentes, y sin testigos oculares para el único 

cargo específico por el cual Pablo había sido denunciado (ver com. cap. 24: 

5-6), 421 la acusación debería ser dejada sin efecto. 


20. 
Estos. 


Al no presentarse los acusadores de Asia (vers. 19), Pablo desafió a los judíos 
que allí estaban a que presentaran acusaciones específicas de las cuales fueran 
testigos personales, o para las cuales pudieran presentar pruebas aceptables. 


En mí. 
La evidencia textual (cf. p. 10) favorece la omisión de estas palabras. 
Ante el concilio. 


El supremo concilio de los judíos no había podido ponerse de acuerdo en cuanto 
a los cargos contra Pablo. En realidad, muchos miembros del concilio se habían 
declarado en favor de él, con lo cual casi ocasionaron un tumulto (cap. 23: 
1-10). Si muchos de los dirigentes judíos habían pensado que Pablo era inocente 
y estaban listos para protegerlo usando la fuerza, qué argumento podrían aducir 
ante Félix sus acusadores? 


21. 
A no ser que. 


Algunos han pensado que en esta declaración Pablo admite o expresa la idea de 
que no se había portado bien; pero no es así. Si hubiera habido algo censurable 

en sus declaraciones ante el concilio (cap. 23: 6), con toda seguridad sus 
acusadores le habrían dado importancia; en cambio, de una manera bien calculada 
evitaron mencionar el episodio que en realidad los podía poner en aprietos. Más 
aún, la narración del caso probaría que ellos mismos estaban divididos en 

cuanto a la culpabilidad o inocencia de Pablo, y que el verdadero punto en 

disputa era un asunto de teología judía. Si Pablo refirió todo el hecho, como 


es de suponer, con eso demostró que la causa que ellos levantaron contra él ni 
siquiera sería tomada en cuenta por un tribunal romano. En cuanto a la reacción 
de Félix, ver com. vers. 22. 

22. 

Entonces. 

La evidencia textual (cf. p. 10) establece la omisión de esta palabra y de la 

frase "oídas estas cosas"; sin embargo, el contexto muestra que este es el 
significado del pasaje. El testimonio de Pablo (vers. 10-21) demostró que sus 
acusadores no tenían un argumento convincente contra él, y por lo tanto Félix 
despidió a la audiencia; sin embargo, quiso saber qué más podía tener Lisias 
que decir acerca de Pablo. 

Estando bien informado. 

Félix había servido en Palestina durante varios años (ver com. vers. 10), y 

tuvo que haber aprendido mucho en cuanto al judaísmo y al cristianismo durante 
ese tiempo. Su esposa Drusila, hermana de Herodes Agripa Il (ver com. vers. 24) 
también era judía (ver com. cap. 23: 24). 

Este Camino. 

Es decir, la fe. cristiana (ver com. cap. 9: 2; 24: 14). 


Les aplazó. 


Sin más información Félix no podía tomar una decisión inteligente, y por lo 
tanto aplazó el caso. 


23. 

Centurión. 

Posiblemente uno de los dos que había escoltado a Pablo desde Jerusalén. 
Custodiase. 

Gr. t'réC, "cuidar", "guardar". El verbo no implica necesariamente un arresto 
riguroso, sino una custodia. Parece que Félix le tenía buena voluntad a Pablo 
debido, en parte, a que su conciencia había sido conmovida (cf. vers. 14-16, 
24-25), y también porque esperaba recibir cohecho (vers. 26). 


Concediese alguna libertad. 


Privilegios de los que un preso común no podía gozar (cf. com. cap. 23: 16-17). 
Estaría bajo arresto, pero sin sufrir las incomodidades de la cárcel común. 


De los suyos. 


Gr. ídios, "suyo"; el plural incluye a parientes o amigos íntimos (ver com. 


Juan 1: 11). Entre éstos tal vez estaban incluidos Felipe (Hech. 21: 8) y otros 
cristianos que vivían en las cercanías de Cesarea, y posiblemente Lucas, que 
había acompañado a Pablo a Jerusalén (vers. 17). 


Servirle. 

Gr. hup'retéC, "servir", "estar bajo las órdenes de otro" (ver com. Hech. 13: 

5). Esto incluía poder disfrutar de entrevistas, recibir ropa, alimento y 

también mensajes. Posiblemente Félix tenía también la intención de facilitarle 
a Pablo la forma de que hiciera arreglos con sus amigos para que le 
proporcionaran dinero para el rescate (cf. cap. 24: 26). 


O venir. 

La evidencia textual (cf. p. 10) establece la omisión de estas palabras. 
24. 

Algunos días. 

Ver com. cap. 9: 19. 

Viniendo Félix. 


Quizá Félix estuvo ausente de Cesarea por un tiempo, y cuando regresó se 
dispuso a interrogar de nuevo a Pablo. 


Drusila. 


La segunda esposa de Félix. Era hija de Herodes Agripa l, el cual era nieto de 
Herodes el Grande y de Mariamna, de la antigua casa real judía de los asmoneos 
(ver t. V, p. 40). Por lo tanto, Herodes Agripa Il era hermano de ella, y 

Berenice, su hermana. Drusila había abandonado a su primer esposo, el rey Aziz 
de Emesa, prosélito del judaísmo, para casarse con Félix (Josefo, Antiguedades 
xx. 7.1-2). 422 En ese momento tendría unos 22 años de edad. Tenía seis años 
cuando su padre mandó matar a Jacobo (cap. 12: 1-2), y pudo haber sabido de 
aquel trágico acontecimiento. Posiblemente también había oído de la liberación 
de Pedro de la prisión (vers. 3: 19) y, sin duda, de la horrible muerte de su 

padre (vers. 21-23). Su borrascosa vida conyugal da a entender que no tomó en 
serio los escrúpulos judíos, y tal vez sentía curiosidad de oír a este hombre a 
quien procuraban matar los dirigentes judíos. 


Llamó a Pablo. 

Posiblemente Félix se propuso conseguir más información para satisfacer la 
curiosidad de Drusila, e impresionar a Pablo con el hecho de que estaba 
dispuesto a soltarlo si se le pagaba un soborno (ver com. vers. 26). 


Jesucristo. 


Sin duda Pablo presentó su creencia en el Mesías y en Jesús de Nazaret como el 
Mesías (ver com. Mat. 1: 1), en su muerte por los pecadores y su gracia 


salvadora, en su resurrección, en la certidumbre de su regreso y en el juicio 
de todos los hombres. "La fe en Jesucristo" denota aquí las cosas 
"ciertísimas" (Luc. 1: 1) respecto a él. 


25. 
Al disertar Pablo. 


La instrucción de Pablo, particularmente a los pies de Gamaliel en Jerusalén, 

sin duda había desarrollado las facultades naturales de su mente y su habilidad 
para hablar en público. Su trato personal en visión con el Señor cerca de 
Damasco y en el templo en Jerusalén (cap. 9: 4-6; 22: 17 -18), y el poder 
vigorizador del Espíritu Santo, le habían proporcionado un claro concepto de la 
verdad, que hizo posible una presentación lógica de las verdades vitales del 
Evangelio que eran tan apreciadas por el apóstol. Los años de experiencia que 
tenía como predicador habían hecho de su presentación del Evangelio una fuerza 
poderosa para ganar a otros para Dios. 


Justicia. 


Gr. dikaiosún' (ver com. Rom. 1: 17). Sin duda aquí Pablo se está refiriendo a 
una actitud correcta y a una recta conducta hacia Dios y el prójimo. En esta 
palabra Lucas sintetiza la exposición que Pablo hizo de las grandes verdades de 
la ley y el Evangelio (ver com. Miq. 6: 8; Mat. 22: 36-40). La conciencia de 

Félix debe haberse perturbado mucho al reflexionar sobre su propia conducta 
(ver com. Hech. 24: 2). No debe extrañarnos que temblara a medida que Pablo 
hablaba y se viera a sí mismo enjuiciado ante el tribunal de Dios. 


Dominio propio. 


Gr. egkráteia, "dominio propio", o dominio de los apetitos y las pasiones (ver 
com. Gál. 5: 23). Este rasgo de carácter es muy importante en un dirigente, y 
sin duda Pablo le explicó a Félix cómo podía alcanzarlo. 


Juicio. 


Gr. kríma, la sentencia que resulta del juicio (ver com. Juan 9: 39); aquí, del 
juicio final. En ese momento Félix estaba en calidad de juez; después, estaría 
como acusado ante el tribunal de Dios. La codicia, crueldad y libertinaje de 
Félix (Tácito, Anales xii. 54; Historia v. 9) determinaron que el mensaje de 
Pablo fuera particularmente apropiado. O bien Pablo conocía el carácter del 
hombre a quien se estaba dirigiendo, o fue dirigido por el Espíritu Santo para 
que pusiera de relieve las cosas que Félix necesitaba. Pablo no era simplemente 
un maestro de ética. No se limitó a argumentos abstractos sobre la belleza y 
utilidad de la justicia y la temperancia. Sus palabras fueron sumamente 
prácticas y constituyeron la invitación que el cielo extendía a Félix y a su 
esposa para que se convirtieran al verdadero Dios. 


Se espantó. 


Gr. émfobos, "aterrorizado". Esta palabra no denota agitación física sino 
mental. El Espíritu Santo estaba obrando en la perturbada conciencia del 


procurador convenciéndolo "de pecado, de justicia y de juicio" (Juan 16: 8). 
Como los demonios, Félix creyó y tembló (Sant. 2: 19) en espíritu. El 
gobernador que le estaba negando justicia a Pablo con la esperanza de obtener 
un soborno por su libertad, tembló al pensar que tenía que dar cuenta de sus 
obras ante el juez del universo. 


Cuando tenga oportunidad. 


Félix acalló su conciencia posponiendo su decisión personal. No rechazó 
abiertamente el llamamiento del Espíritu Santo, sino que, vacilando frente a 
una decisión en favor de la justicia, determinó aplazar la penosa tarea de 
poner en orden sus asuntos personales. La "oportunidad" para tomar esta 
decisión -ahora- a menudo es desagradable; para el que tiene una conciencia 
culpable, el presente es siempre un momento inapropiado y molesto. 


Te llamaré. 


Félix llamó muchas veces a Pablo (vers. 26), pero nunca llegó a tomar su 
decisión; nunca encontró la "oportunidad" que había pospuesto. 


26. 
Le diera. 


Félix pensó que si Pablo era tan importante como para producir tanta oposición 
de parte de los dirigentes judíos, 423 entonces su libertad debía merecer un 
elevado soborno. Como Pablo había sido el portador de las ofrendas para los 
judíos de Jerusalén (vers. 17), Félix pudo muy bien haber deducido que tenía 
amigos ricos que pagarían por su libertad. Posiblemente pensó que entre los 
amigos que permitió que visitaran a Pablo (vers. 23) podría haber algunos que 
estuvieran dispuestos a pagar. 


Para que le soltase. 


La evidencia textual (cf. p. 10) establece la omisión de estas palabras; sin 
embargo, el contexto aclara que ésta fue su intención. 


Muchas veces. 


Félix continuó hablando con Pablo debido a que su mente aún estaba perturbada 
en cuanto a Injusticia, el dominio propio y el "juicio venidero" (vers. 25), y 
porque esperaba un soborno. En realidad, una extraña combinación de motivos. 
Pero no consiguió ni el soborno que esperaba ni la paz mental. 


Hablaba. 


En el griego se da a entender que hubo una discusión amigable. El contraste 
entre Pablo y Félix es dramático. Cuando era Saulo de Tarso, Pablo había 
tratado de complacer a aquellos que lo estaban promoviendo a un cargo elevado 
en su propia nación; pero volvió sus espaldas a todo lo que un joven hebreo 
podía desear (cf. Fil. 3: 8, 10), y se unió a una secta odiada, experimentando 

la vergüenza y el sufrimiento que afligían a los cristianos por todas partes. 


Félix esperaba beneficiarse mediante métodos prohibidos entre su pueblo, pero 
se encontró tratando con equidad al despreciado Pablo y envidiando la valiente 
honradez con que éste defendía sus convicciones. Félix debe haber reflexionado 
íntimamente en cuanto a tomar en serio las enseñanzas de Pablo, porque, en 
cierto sentido, parece que disfrutaba al hablar con un hombre tan hábil, franco 
y honrado como el apóstol. 


27. 

Al cabo de dos años. 

O "cuando dos años fueron cumplidos". Se deduce que fueron dos años completos, 
y no parte de dos años por el método de cómputo inclusivo (ver pp. 102, 
104-105; t. |, pp. 191-192). 

Sucesor. 

Esto ocurrió alrededor del año 60 (ver p. 105). 

Porcio Festo. 

Ver t. V, pp. 72-73. Josefo describe el carácter de este procurador como menos 
perverso que el de Félix (Guerra xi. 14. 1), pero lo presenta, como a su 
predecesor, acosado por las dificultades de la sedición y los asesinos 
(Antigúedades xx. 8. 9-10). 

Congraciarse con los judíos. 

Félix dejó preso a Pablo, librado a un destino incierto, pues así esperaba que 
disminuyeran las quejas que los judíos presentaban contra él en Roma. A pesar 
de que estaba desacreditado, jugó con el destino de Pablo para su propio 
provecho. 

Preso. 

Es decir, en cadenas; expresión que sugiere que el tratamiento benévolo que 
Pablo había recibido estando preso (vers. 23) pudo haber terminado con una 
orden del gobernador antes de su partida. No se da información de cómo empleó 
Pablo su tiempo durante los dos años que estuvo detenido bajo la jurisdicción 
de Félix. 
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CAPÍTULO 25 

2 Los judíos acusan a Pablo delante de Festo. 8 Pablo se defiende, 11 y apela a 
César. 14 Luego Festo presenta su caso al rey Agripa, 23 y Pablo comparece de 


nuevo. 25 Festo no encuentra en él nada digno de muerte. 


1 LLEGADO, pues, Festo a la provincia, subió de Cesarea a Jerusalén tres días 
después. 


2 Y los principales sacerdotes y los más influyentes de los judíos se 
presentaron ante él contra Pablo, y le rogaron, 


3 pidiendo contra él, como gracia, que le hiciese traer a Jerusalén; preparando 
ellos una celada para matarle en el camino. 


4 Pero Festo respondió que Pablo estaba custodiado en Cesarea, adonde él mismo 
partiría en breve. 


5 Los que de vosotros puedan, dijo, desciendan conmigo, y si hay algún crimen 
en este hombre, acúsenle. 


6 Y deteniéndose entre ellos no más de ocho o diez días, venido a Cesarea, al 
siguiente día se sentó en el tribunal, y mandó que fuese traído Pablo. 


7 Cuando éste llegó, lo rodearon los judíos que habían venido de Jerusalén, 
presentando contra él muchas y graves acusaciones, las cuales no podían probar; 


8 alegando Pablo en su defensa: Ni contra la ley de los judíos, ni contra el 
templo, ni contra César he pecado en nada. 


9 Pero Festo, queriendo congraciarse con los judíos, respondiendo a Pablo 
dijo:¿Quieres subir a Jerusalén, y allá ser juzgado de estas cosas delante de 
mí? 


10 Pablo dijo: Ante el tribunal de César estoy, donde debo ser juzgado. A los 
judíos no les he hecho ningún agravio, como tú sabes muy bien. 


11 Porque si algún agravio, o cosa alguna digna de muerte he hecho, no rehusó 
morir; pero si nada hay de las cosas de que éstos me acusan, nadie puede 


entregarme a ellos. A César apelo. 


12 Entonces Festo, habiendo hablado con el consejo, respondió: A César has 
apelado; a César irás. 


13 Pasados algunos días, el rey Agripa y Berenice vinieron a Cesarea para 
saludar a Festo. 


14 Y como estuvieron allí muchos días, Festo expuso al rey la causa de Pablo, 
diciendo: Un hombre ha sido dejado preso por Félix, 


15 respecto al cual, cuando fui a Jerusalén, se me presentaron los principales 
sacerdotes y los ancianos de los judíos, pidiendo condenación contra él. 


16 A éstos respondí que no es costumbre de los romanos entregar alguno a la 
muerte antes que el acusado tenga delante a sus acusadores, y pueda defenderse 
de la acusación. 


17 Así, que, habiendo venido ellos juntos acá, sin ninguna dilación, al día 
siguiente, sentado en el tribunal, mandé traer al hombre. 


18 Y estando presentes los acusadores, ningún cargo presentaron de los que yo 
sospechaba, 


19 sino que tenían contra él ciertas cuestiones acerca de su religión, y de un 
cierto Jesús, ya muerto, el que Pablo afirmaba estar vivo. 


20 Yo, dudando en cuestión semejante, le pregunté si quería ir a Jerusalén y 
allá ser juzgado de estas cosas. 


21 Mas como Pablo apeló para que se le reservase para el conocimiento de 
Augusto, mandé que le custodiasen hasta que le enviara yo a César. 


22 Entonces Agripa dijo a Festo: Yo también quisiera oír a ese hombre. Y él le 
dijo: Mañana le oirás. 


23 Al otro día, viniendo Agripa y Berenice con mucha pompa, y entrando en la 
audiencia con los tribunos y principales hombres de la ciudad, por mandato de 
Festo fue traído Pablo. 


24 Entonces Festo dijo: Rey Agripa, y todos los varones que estáis aquí juntos 
con nosotros, aquí tenéis a este hombre, respecto del cual toda la multitud de 
los judíos me ha demandado en Jerusalén y aquí, dando voces que no debe vivir 
más. 


25 Pero yo, hallando que ninguna cosa digna de muerte ha hecho, y como él mismo 
apeló a Augusto, he determinado enviarle a él. 425 


26 Como no tengo cosa cierta que escribir a mi Señor, le he traído ante 
vosotros, y mayormente ante ti, oh rey Agripa, para que después de examinarle, 
tenga yo qué escribir. 


27 Porque me parece fuera de razón enviar un preso, y no informar de los cargos 
que haya en su contra. 


Llegado. 


O al distrito que iba a gobernar, o a su despacho, para dedicarse a sus 
responsabilidades. Ver Josefo, Antigüedades xx.. 8; Guerra ii. 14. 1. 


Festo. 

Ver com. cap. 24: 27. 

Cesarea. 

La sede de la administración romana en Palestina (ver com. cap. 8: 40). 
A Jerusalén. 


Jerusalén era la metrópoli del distrito de Judea. Sin duda Festo estaba 
inspeccionando el territorio que le correspondía como procurador, tratando de 
conocer sus problemas. El hecho de que dejara pasar sólo tres días antes de 
emprender su viaje, habla muy bien de él como administrador. Su capacidad e 
integridad parecen haber superado en mucho a las de Félix (ver T . V, pp. 
72-73). 


Principales sacerdotes. 


En ese momento el sumo sacerdote era Ismael, nombrado poco antes por Agripa II 
(Josefo, Antigúedades xx. 8. 8). Los acusadores de Pablo intentaron sacar 

ventaja de Festo antes de que tuviera tiempo de enterarse de los asuntos de los 
judíos en su verdadera perspectiva. 


Influyentes. 


O "líderes", "los principales". Los judíos más ricos y destacados eran 

miembros del concilio, y la mayoría eran saduceos. Parece que los saduceos, 
debido a que negaban la resurrección, eran los principales acusadores de Pablo 
(ver com. Hech. 23: 6-9; cf. com. Juan 11: 46). 


3. 
Como gracia. 


Procuraron que se trataran en primer lugar las acusaciones contra Pablo. 
Pertenecían a la clase de los grandes hombres de la nación, y Pablo no. Su 
honor e integridad como dirigentes del pueblo estaban en juego en ese asunto. 
Por su animosidad contra Pablo ellos mismos se habían colocado en una posición 
difícil. Se ha sugerido que la "gracia" (Járis) que los judíos solicitaban, 


podría haber sido una orden oficial para transferir a Pablo a la jurisdicción 
de ellos. 


Preparando ellos una celada. 


No había sido descartada la primera conjuración contra Pablo (ver com. cap. 23: 
12-15). Tanto la opinión pública judía como la ley común aprobaban medidas 
directas para tratar con personas a quienes se consideraba culpables de violar 
ciertas disposiciones religiosas (cf. Mishnah Sanhedrin 9. 6). Tal vez algunos 

de los miembros del concilio habían hecho un voto tal como ciertos fanáticos lo 
habían hecho dos años antes. 


4. 
Custodiado. 


Pablo estaba bajo custodia. Allí había sido puesto por Félix, allí estaba 
seguro en manos romanas, y allí permanecería porque no había ninguna razón para 
trasladarlo a otro lugar. 


En breve. 

Es decir, unos diez días más tarde. 
5. 

Los que. .. puedan. 


Gr. dunatós, literalmente, "poderoso", "fuerte". Es decir, hombres de 
autoridad o capaces, calificados para representar a la nación judía. Esta 

misma palabra se traduce "poderoso" en Luc. 24: 19; Hech. 7: 22; y "poderosos" 
en 1 Cor. 1: 26; Apoc. 6: 15. Tenían que ser líderes, probablemente miembros 
del sanedrín. 


Desciendan conmigo. 


Los delegados judíos debían ser hombres dignos de viajar con el gobernador 
romano. Festo estaba honrando a estos dirigentes judíos y reconociendo al 
mismo tiempo la importancia del caso de Pablo. El celo de los dirigentes 
judíos contra Pablo no había menguado en forma perceptible en los dos años 
transcurridos desde la primera audiencia (cap. 24: 1, 27). 


Algún crimen. 


En griego se habla de: "algo impropio", "alguna impropiedad", "algún agravio". 
No aparece una palabra griega equivalente a "crimen", la cual parece haber sido 
tomada de la Vulgata, donde se lee crimen. 


6. 


No más de ocho o diez días. 


Se destaca más la brevedad de la permanencia de Festo en Jerusalén (vers. 4), 
que su duración. Sin duda los muchos problemas que dejó la administración de 
Félix reclamaban atención, y Festo no podía estar ausente de la sede del 
gobierno (ver com. vers. 1). 


Al siguiente día. 

O "por la mañana". Los judíos posiblemente habían convencido a Festo de que la 
debida solución del caso de Pablo era de suma importancia para las buenas 
relaciones entre la administración romana 426 en Palestina y el pueblo judío. 

En el tribunal. 

El procedimiento fue el de un juicio formal. 

7. 

Los judíos que habían venido. 

Se había satisfecho el pedido de Festo: que una delegación de hombres capaces y 
de influencia lo acompañaran (vers. 5), y los dirigentes judíos estuvieron 
presentes cuando Pablo fue convocado para la audiencia. 

Algunos de los que presentaron sus quejas contra Pablo sin duda lo habían 
conocido veinticinco años antes como un gran perseguidor de los cristianos, 
pero ahora lo odiaban como a un traidor a la nación judía. 

Contra él. 

La evidencia textual (cf, p. 10) establece la omisión de estas palabras. 

Muchas y graves acusaciones. 

Durante los dos años transcurridos (cap. 24: 27) los judíos aparentemente 
habían estado ocupados acumulando toda clase de informes y rumores. Quizá 
disponían de cargos mucho más graves contra Pablo. Es extraño que una copia de 
esta declaración de los judíos no fuera enviada más tarde a los judíos de Roma 
(cap. 28: 21). 

No podían probar. 

Debe haber sido claro para Festo que las acusaciones contra Pablo no tendrían 


mucho peso en la audiencia (cf. cap. 24: 13, 19; cf. com. cap. 25: 1). Festo no 
era novicio en tales asuntos. 


Alegando Pablo. 


O "Pablo se defendía". Probablemente no contestó uno por uno los triviales 
cargos presentados contra él (vers. 7), sino sólo aquellos que de no rebatirse 
serían utilizados contra él aun por un tribunal romano. Estos cargos eran la 


supuesta profanación del templo y el desprecio de la ley judía, y su presunta 
participación en tumultos sediciosos. Roma tenía en cuenta estas cosas, y Festo 
podría serinducido a pensar que Pablo era culpable de insurrección contra la 
autoridad romana. Lucas registra la defensa de Pablo en los tres siguientes 
aspectos. 


Contra la ley. 


Es posible que los dirigentes judíos conocieran la enseñanza de Pablo de que la 
circuncisión era sólo un acto simbólico (Rom. 2: 23-29), e interpretaron que 
éste era un intento suyo para invalidar la ley. Este mismo cargo había sido 
presentado contra Jesús (ver com. Mat. 5: 17; Mar. 2: 16; 7: 1-5). Los judíos 
nunca acusaron a Pablo de quebrantar el sábado, como lo habían hecho 
anteriormente con Jesús (1 Juan 5: 16-18). 


Contra el templo. 


Posiblemente durante el curso de la audiencia se volvió a mencionar la 
acusación inicial de que había introducido gentiles en el templo (cap. 21: 
27-28). 


Contra César. 


Si Pablo no había hecho nada "contra César", ningún tribunal romano podía 
condenarlo. La superficialidad de las acusaciones y la sinceridad de la defensa 
de Pablo deben haber impresionado a Festo, administrador hábil y honrado (ver 
t. V, pp. 72-73). 


9. 
Congraciarse. 


O "hacerles un favor" (ver com. cap. 24: 27). Al principio Festo había negado 

el pedido de los judíos de que Pablo fuera llevado a Jerusalén (cap. 25: 3-4). 

Ya fuera que las acusaciones presentadas hubieran influido en su parecer o no, 
por lo menos se dio cuenta ahora, más que antes, de la profundidad del 
sentimiento judío contra Pablo. Era obvio que todo lo que Festo pudiera 
razonablemente hacer para complacer a los judíos, contribuiría al éxito de su 
gobierno. 


¿Quieres subir? 


Es evidente que las acusaciones contra Pablo estaban relacionadas con asuntos 
de la ley judía y no de la romana, y por lo tanto a Festo le pareció razonable 
investigar el asunto en Jerusalén la capital de los judíos. 


Delante de mí. 


La presencia de Festo en la audiencia era una garantía de que Pablo aún estaría 
bajo la custodia y la protección de los romanos; sin embargo, el procedimiento 
judicial estaría en manos de los dirigentes judíos, y Festo sólo desempeñaría 

el papel de un observador interesado en el caso. No estaba transfiriendo a 


Pablo a la jurisdicción de los judíos, aunque la propuesta implicaba la 

inclinación de hacer una transferencia tal. Esta propuesta virtualmente 
declaraba a Pablo inocente de cualquier falta "contra César". Las acusaciones 
quizá dignas de consideración tenían que ver con las leyes y costumbres judías. 
Aunque Festo, un representante de Roma, no tenía interés directo en este caso, 
su deseo de ganarse el favor de los dirigentes de su nuevo distrito 
administrativo lo inclinó a acceder a los deseos de ellos hasta donde le fuera 
posible. Evidentemente la propuesta no estaba basada sobre la sospecha de que 
Pablo era en realidad culpable de algún delito premeditado o de su intención de 
cometer un acto tal, sino sólo un recurso político. 


10. 
Ante el tribunal. . . estoy. 


Desde el principio Pablo había sido detenido por los romanos. Se había salvado 
de un brutal castigo 427 por el hecho de que era ciudadano romano. Quizá 
recordaba la promesa divina ya registrada (cap. 23: 11), aunque aquí no lo 
insinúa. Había estado preso durante dos años en poder de los romanos que 
obedecían la autoridad de César. El apóstol recuerda esto al gobernador romano, 
y se niega a comparecer en juicio ante unos hombres cuya complicidad en un 
complot para asesinarle ya era cosa conocida (cap. 23: 12-15, 30; 25: 2-3). 

Pablo prefería la comparativa imparcialidad de la ley romana, antes que la 
caprichosa enemistad de sus turbulentos compatriotas, que no conocían otra ley 
que la de sus prejuicios egoístas e irresponsables. 


Debo ser juzgado. 

O sea, como ciudadano romano. 

A los judíos. 

Pablo negó en forma breve todas las acusaciones presentadas contra él. Por 
culpa de él no se había perjudicado ningún judío, ni la propiedad de ellos ni 
la religión de Israel. 


Como tú sabes muy bien. 


Pablo sabía que el motivo de la proposición de Festo (vers. 9) era el de 
congraciarse con los judíos. 


11. 
Porque si. 


O también, "Si acaso, entonces". Pablo ya había negado cualquier agravio contra 
los judíos, y Festo, al proponer que se sometiera a un tribunal judío, había 
admitido que el apóstol era inocente ante la ley romana. Pero si a pesar de 

esto quedaba una sospecha de que Pablo era culpable de algún crimen, él 
prefería ejercer su prerrogativa como ciudadano romano de ser juzgado por la 
ley romana. 


No rehúso morir. 


Es decir, "no intento escapar de la muerte". Compárese esto con Josefo, Vida 
29. Pablo declara su voluntad de enfrentar los resultados de un juicio justo, 
cualquiera que sea el veredicto. 


Entregarme. 


Gr. jarízomai, "conceder", "dar como favor". Pablo no deseaba que lo entregaran 
a sus acusadores sólo para hacerles un favor. Sabía que Festo estaba tratando 

de congraciarse con los judíos; pero se negaba a renunciar a sus derechos como 
ciudadano romano únicamente para complacer a sus acusadores y facilitarles que 
llevaran a cabo sus malos designios contra él. Bien sabía que el sanedrín no le 
concedería ni misericordia ni justicia. 


A César apelo. 


Pablo termina su súplica con otra aseveración de sus derechos (ver com. cap. 

22: 25-29). Está dispuesto a arriesgarse para hacer frente a las acusaciones 

que puedan hacérsele en Roma, y prefiere depender de la imparcialidad de César 
para que haya una decisión basada en pruebas. Hacía mucho tiempo que se había 
propuesto visitar a Roma, pero no encadenado (Rom. 1: 9-12; 15: 23-24). El 
emperador era la corte final de apelación de todos los tribunales subordinados 

en todo el imperio. 


Pablo sufría desde que fue llamado como el apóstol de los gentiles, y su 
ministerio había sido estorbado por judíos y gentiles (2 Cor. 11: 24-27). 
Soportaba con gusto esta oposición si así podía progresar la causa de Cristo 
(Hech. 20: 22-25; 2 Cor. 4: 5-18; Gál. 6: 14; Fil. 1: 12). Sin embargo, había 
estado recluido en Cesarea durante dos años, sin ser condenado y sin la 
perspectiva de un nuevo juicio. Lisias (Hech. 22: 29), Félix (ver com. cap. 

24: 23-27) y Festo (ver com. cap. 25: 8-9, 25) habían llegado a la conclusión 

de que era inocente de cualquier violación de la ley romana. Sin embargo, Félix 
lo había dejado detenido por razones personales y para complacer a los judíos, 
y ahora Festo aparentemente se proponía continuar con la política de 
congraciarse con los judíos a expensas de Pablo. Por eso, mientras Pablo 
permaneciera bajo la jurisdicción del procurador romano de Judea, parecía no 
haber perspectiva de absolución y liberación, y poco importaba que estuviera 
detenido como preso culpable, o como un detenido por motivos políticos. De 
cualquier manera, no estaba libre para predicar el Evangelio, y para Pablo, 
cuya vida no tenía otra ambición o interés, tal perspectiva debió haberle 
parecido insoportable. Otros embajadores de la cruz sin duda fueron también 
estorbados en su ministerio por factores similares. 


En los días del NT el cristianismo no era una religión legalmente reconocida 
ante la ley romana, y la práctica y proclamación de religiones no reconocidas 
estaba prohibida. Roma toleró el cristianismo sólo porque al principio se lo 
consideró como una secta del judaísmo, el cual estaba reconocido. Al insistir 
los judíos en su acusación contra Pablo y el cristianismo, finalmente podrían 
privar a los cristianos aun de este beneficio y lograr que su posición fuera 
legalmente insostenible bajo la ley romana. Ver pp. 48, 95. 


Se ha sugerido que cuando Pablo apeló a César, se propuso no sólo lograr una 
decisión sobre su propia causa -que estaba detenida-, sino también quizá 
conseguir, por lo 428 menos, cierta medida de reconocimiento para el 
cristianismo como religión legal, con sus derechos inherentes. Muy bien podría 
suponerse que esto proporcionaría gran libertad a los embajadores de la cruz 
por dondequiera que fuesen, y vencería la oposición local más fácilmente. 
Mientras Pablo estaba prisionero en Roma, el hecho de que no tuviera obstáculos 
para predicar el Evangelio en la corte imperial y de que aun algunos de "la 

casa de César" (Fil. 4: 22) llegaran a convertirse, tuvo el efecto de que otros 
predicadores cristianos se atrevieran mucho más a "hablar la palabra sin temor" 
(Fil. 1: 12-14). Y cuando llegara a conocerse que el emperador había decretado 
la absolución del más importante de los evangelistas cristianos, habría mayor 
libertad en todo el imperio para la proclamación del Evangelio. Si Pablo era 
absuelto por el emperador, ese hecho equivaldría a un permiso oficial para 
predicar el Evangelio, o por lo menos prepararía el camino para que así 
sucediera. 


12. 
Consejo. 


Gr. sumbóulion, el grupo de consejeros del procurador. Lucas usa la palabra 
sunédrion siempre con el mismo sentido cuando habla del "concilio" judío, el 
sanedrín (Hech. 5: 21; 6: 12; 22: 30; 23 :1; 24: 20; etc.). La apelación a 

César no fue concedida inmediatamente, pero la consulta confirmó el hecho de 
que su apelación no debía ser negada, pues Pablo era ciudadano romano. 


13. 

Algunos días. 

Es decir, un breve período (ver com. cap. 9: 19). 
El rey Agripa. 


O sea Herodes Agripa ll, hijo de Herodes Agripa | (cuya muerte se describe en 

el cap. 12: 20-23), y por lo tanto bisnieto de Herodes el Grande (ver t. V, pp. 
41-42, 70, 224). Agripa, como su hermana Drusila (ver com. cap. 24: 24), era 
judío por descender de Mariamna, esposa de Herodes el Grande. Cuando su padre 
murió, Agripa II fue considerado demasiado joven para ejercer el reinado en 
Palestina (año 44 d. C.; Josefo, Antigúedades xix. 9. 2), pero poco después, 
cuando murió un tío, se consoló al dársele el gobierno de Calcis (Id. xx. 5. 

2); y más tarde recibió las provincias del norte, antes gobernadas por Felipe y 
Lisanias (Id. 7. 1), con el título de rey. Posteriormente Nerón le dio algunas 
otras ciudades. En la guerra judía del 68-73 d. C. Agripa se unió con los 
romanos contra los judíos, a quienes trató de convencer de que abandonaran la 
rebelión (Josefo, Guerra ii. 16. 4). Se retiró a Roma donde falleció en el año 

100 d. C. Naturalmente Festo recurriría al consejo de Agripa Il en lo 
concerniente a la forma de tratar el caso de Pablo. Agripa tenía bajo su 
custodia el tesoro del templo y el privilegio de nombrar al sumo sacerdote; por 
lo tanto, en un sentido era un colega religioso del gobernador romano, y se 
hallaba en posición apropiada para dar un buen consejo respecto a este caso. 


Berenice. 

La hija mayor de Agripa l, y hermana de Agripa II y de Drusila, la esposa de 

Félix. Berenice se había casado primero con su tío Herodes, rey de Calcis (ver 

t. V, p. 40), a quien había sucedido Agripa II (ver t. V, p. 224). Escritores 

judíos y romanos afirman que sus relaciones con su hermano Agripa ll eran 
pecaminosas. Más tarde se casó con Polemón, rey de Cilicia, pero pronto lo 
abandonó y se fue a Roma para vivir con su hermano. Fue más tarde concubina del 
emperador Tito, quien se entristeció profundamente cuando el senado romano lo 
obligó a separarse de ella (Suetonio, Tito vii. 2; Tácito, Historia ii. 81; 

Josefo, Antiguedades xx. 7. 3). 

Saludar a Festo. 

Esta fue la primera visita de cortesía de Agripa Il al nuevo procurador, con el 
propósito de darle la bienvenida. Por supuesto, Agripa Il era un rey vasallo de 
Roma. 

14. 

Muchos días. 

Pablo fue traído ante Agripa y Berenice cuando se presentó la oportunidad 
durante la larga permanencia de éstos. Festo mencionó el caso de Pablo no tanto 
como un asunto que era de interés mutuo, sino de paso, durante su conversación. 
15. 

Principales sacerdotes. 

Ver com. del vers. 2. 

Pidiendo condenación contra él. 

Ver com. vers. 1-3. 

16. 

Entregar. 

Gr. jarízomai (ver com. vers. 11). No se concebía que un funcionario romano 
entregara a un acusado a otros sólo como un favor, para que lo castigaran; sin 
embargo, esto es lo que Pilato hizo con Cristo. La hoja de servicios de Festo 

era más honorable (ver t. V, pp. 72-73). 


A la muerte. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de estas palabras; pero 
su ausencia no altera en absoluto el sentido del versículo. 


Pueda defenderse. 


Es decir, "tenga oportunidad para defenderse". Festo estaba determinado a darle 
a Pablo la posibilidad de 429 presentar su defensa. 


17. 

Venido. 

Ver com. vers. 6-7. 

18. 

De los que yo sospechaba. 

Mejor "de las maldades que yo sospechaba". "Crímenes" (BJ). 
19. 

Ciertas cuestiones. 

Es decir, puntos de disputa. Ver com. vers. 7-8. 

Su. 

Puede también traducirse "su propia"; en este caso se referiría a Pablo. 
Religión. 


Gr. deisidaimonía, "reverencia por los dioses", "religión", y algunas veces, 

aunque no probablemente aquí, "superstición", a menos que se hiciera referencia 
a la religión de Pablo. Festo difícilmente podría haber descrito al judaísmo 

como una "superstición" sin ofender a Agripa, que nominalmente era judío. 


Jesús. 


Esta es la primera referencia directa a Jesús registrada en las entrevistas con 
Félix y Festo, pero es difícil pensar que su nombre no hubiera sido mencionado 
antes. Pablo había hablado de la resurrección de la cual Cristo era el máximo 
ejemplo triunfante, y había disertado acerca "de la justicia, del dominio 

propio y del juicio venidero" (cap. 24: 25). No podría haber hablado así sin 
presentar a Cristo. Al nombrar a Jesús, Festo refleja el testimonio que Pablo 
dio del Salvador. 


20. 
Yo, dudando. 


Festo confiesa su ignorancia de las costumbres y de la religión de los judíos. 
Probablemente sería más fácil determinar lo concerniente a cuestiones 
religiosas en Jerusalén, centro del judaísmo (ver com. vers. 9). Pero Pablo se 
había negado a ir a Jerusalén (ver com. vers. 10), y cuando viajara a Roma 
sería necesario que Festo enviara con él un informe del caso. Agripa, un judío 


bien informado, podía ayudar al procurador a decidir lo que debía decir. 
Además, para Agripa este pedido era tácitamente una lisonja que sería de valor 
para Festo en sus futuras relaciones con este rey. 

21. 

Reservase. 

Gr. t'réC (ver com. cap. 24: 23). 


Conocimiento. 


Gr. diágnCsis, literalmente, "conocimiento pleno", o "examen cabal". 
Probablemente era un término específico legal. Ver com. cap. 23: 35. 


Augusto. 


Gr. sebastós, "reverendo", "venerable"; equivalente al vocablo latino augustus, 


"majestuoso", "augusto", "digno de honor" (ver p. 74; t. V, p. 39). Este no era 
el nombre del emperador, como en el caso de César Augusto, quien reinó desde el 
año 27 a.C. hasta el 14 d. C. (ver t. V, p. 224), sino un título equivalente a 
César. Los romanos hablaban de sus gobernantes como Augustos, no como 
emperadores. 

César. 

El emperador en ese tiempo era Nerón (54-68 d. C.). Ver pp. 83-86. 

22. 

Quisiera oír. 

Agripa sin duda había oído acerca de Pablo, y sentía curiosidad por él y por 
sus enseñanzas. Compárese con el deseo del tío abuelo de Agripa, Herodes 
Antipas, de ver a Jesús (Luc. 23: 8). 

23. 

Con mucha pompa. 

Quizá para impresionar a Festo e intimidar a Pablo. Esta fue la primera 
oportunidad que el apóstol tuvo de dar testimonio de su fe delante de reyes 
(cf. cap. 9: 15). 


La audiencia. 


Gr. akroat'rion, "cámara de audiencias". Seguramente era una gran sala dedicada 
para audiencias especiales de naturaleza más o menos pública. 


Tribunos. 


Ver com. cap. 22: 24. Como Lisias, el que había arrestado a Pablo. Para esta 


audiencia especial, Festo reunió a los oficiales de alta jerarquía de la 
guarnición, quizá para darle más realce e importancia a la ocasión en honor de 
Agripa. 

Principales hombres. 

O sea, los hombres destacados de Cesarea. 

24. 


Multitud de los judíos. 


Se refiere al pueblo judío como nación, representada, por supuesto, por los 
principales sacerdotes y los miembros del sanedrín. 


Me ha demandado. 


O "me solicitó", "me dirigió un memorial", "intercedió conmigo" (cf. Rom. 8: 
27, 34; 11: 2; Heb. 7: 25). 


Y aquí. 

Es obvio que los dirigentes de Jerusalén habían agitado a un grupo de personas 
contra Pablo en Cesarea. Esa misma gente se había unido para pedir al nuevo 
gobernador que diera muerte a Pablo. 


Dando voces. 


El pedido de los judíos para que Pablo fuera muerto sin duda era vehemente y 
clamoroso (cf. cap. 22: 22-23). 


25. 

Ninguna cosa digna de muerte. 

Ver com. vers. 11. Un romano consideraba como una vergüenza que se condenara a 
un hombre a muerte por una falta contra la religión judía. Pero Pablo había 
apelado a César, y Festo recibiría con agrado sugerencias con el propósito de 
preparar su informe para el emperador. 

Augusto. 

Ver com. vers. 21. 

26. 

No tengo cosa cierta. 

Festo conocía tan poco de la religión judía, que se sentía incapaz de presentar 


una acusación documentada contra Pablo, acusación que concernía exclusivamente 
430 a asuntos de la religión judía. 


Escribir. 

Festo debía enviar una exposición detallada al trono imperial. 

Mi señor. 

Literalmente "al señor". Se refiere al emperador Nerón. Este título tiene 
connotación de divinidad cuando se aplica a los emperadores o cuando se refiere 
a Cristo. Augusto había prohibido que lo llamaran "señor", lo cual hizo también 
su sucesor Tiberio (Suetonio, Augusto iii. 53. l; Tiberio xxvii); pero sus 

sucesores, menos humildes, aceptaban el título cuando lo empleaban amigos y 
aduladores. Calígula se tituló a sí mismo dominus, el equivalente latino de 
kúrios, la palabra griega que se usa en este pasaje; y Domiciano adoptó el 

título dominus deus, "señor dios". Plinio el joven frecuentemente se dirigía a 

su protector, el emperador Trajano, como dominus. Ver pp. 62-64. 

Mayormente ante ti. 

Festo estaba esperando la ayuda especial de Agripa para resolver este difícil 
caso; y Agripa quedaría, al mismo tiempo, complacido si se tomaba en cuenta su 
consejo. 

27. 

Fuera de razón. 

En principio, la justicia romana era imparcial, aunque los Jueces que la 
administraban a menudo se dejaban comprar. Festo era un hombre relativamente 
íntegro (ver com. vers. 1). 
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CAPÍTULO 26 


1 Pablo, ante Agripa, habla de su vida desde su juventud, 12 y cómo 
milagrosamente se convirtió y fue llamado al apostolado. 24 Festo lo acusa de 


estar loco, pero él le responde con mucha cordura. 28 Agripa casi es persuadido 
a ser cristiano. 31 Todos los presentes lo declaran inocente. 


1 ENTONCES Agripa dijo a Pablo: Se te permite hablar por ti mismo. Pablo 
entonces, extendiendo la mano, comenzó así su defensa: 


2 Me tengo por dichoso, oh rey Agripa, de que haya de defenderme hoy delante de 
ti de todas las cosas de que soy acusado por los judíos. 


3 Mayormente porque tú conoces todas las costumbres y cuestiones que hay entre 
los judíos; por lo cual te ruego que me oigas con paciencia. 


4 Mi vida, pues, desde mi juventud, la cual desde el principio pasé en mi 
nación, en Jerusalén, la conocen todos los judíos; 


5 los cuales también saben que yo desde el principio, si quieren testificarlo, 
conforme a la más rigurosa secta de nuestra religión, viví fariseo. 


6 Y ahora, por la esperanza de la promesa que hizo Dios a nuestros padres soy 
llamado a juicio; 


7 promesa cuyo cumplimiento esperan que han de alcanzar nuestras doce tribus, 
sirviendo constantemente a Dios de día y de noche. Por esta esperanza, oh rey 
Agripa, soy acusado por los judíos. 


8 ¡Qué! ¿Se juzga entre vosotros cosa increíble que Dios resucite a los 
muertos? 


9 Yo ciertamente había creído mi deber hacer muchas cosas contra el nombre de 
Jesús de Nazaret; 


10 lo cual también hice en Jerusalén. Yo encerré en cárceles a muchos de los 
santos, habiendo recibido poderes de los principales sacerdotes; y cuando los 
mataron, yo di mi voto. 


11 Y muchas veces, castigándolos en todas las sinagogas, los forcé a blasfemar; 
y enfurecido sobremanera contra ellos, los perseguí hasta en las ciudades 
extranjeras. 


12 Ocupado en esto, iba yo a Damasco con poderes y en comisión de los 
principales sacerdotes, 431 


13 cuando a mediodía, oh rey, yendo por el camino, vi una luz del cielo que 
sobrepasaba el resplandor del sol, la cual me rodeó a mí y a los que iban 
conmigo. 


14 Y habiendo caído todos nosotros en tierra, oí una voz que me hablaba, y 
decía en lengua hebrea: Saulo, Saulo, por qué me persigues? Dura cosa te es 
dar coces contra el aguijón. 


15 Yo entonces dije: Quién eres, Señor? Y el Señor dijo: Yo soy Jesús, a quien 
tú persigues. 


16 Pero levántate, y ponte sobre tus pies; porque para esto he aparecido a ti, 
para ponerte por ministro y testigo de las cosas que has visto, y de aquellas 
en que me apareceré a ti, 


17 librándote de tu pueblo, y de los gentiles, a quienes ahora te envío, 

18 para que abras sus Ojos, para que se conviertan de las tinieblas a la luz, y 

de la potestad de Satanás a Dios; para que reciban, por la fe que es en mí, 

perdón de pecados y herencia entre los santificados. 

19 Por lo cual, oh rey Agripa, no fui rebelde a la visión celestial, 

20 sino que anuncié primeramente a los que están en Damasco, y Jerusalén, y por 
toda la tierra de Judea, y a los gentiles, que se arrepintiesen y se 

convirtiesen a Dios, haciendo obras dignas de arrepentimiento. 

21 Por causa de esto los judíos, prendiéndome en el templo, intentaron matarme. 
22 Pero habiendo obtenido auxilio de Dios, persevero hasta el día de hoy, dando 
testimonio a pequeños y a grandes, no diciendo nada fuera de las cosas que los 


profetas y Moisés dijeron que habían de suceder: 


23 Que el Cristo había de padecer, y ser el primero de la resurrección de los 
muertos, para anunciar luz al pueblo y a los gentiles. 


24 Diciendo él estas cosas en su defensa, Festo a gran voz dijo: Estás loco, 
Pablo; las muchas letras te vuelven loco. 


25 Mas él dijo: No estoy loco, excelentísimo Festo, sino que hablo palabras de 
verdad y de cordura. 


26 Pues el rey sabe estas cosas, delante de quien también hablo con toda 
confianza. Porque no pienso que ignora nada de esto; pues no se ha hecho esto 
en algún rincón. 

27 ¿Crees, oh rey Agripa, a los profetas? Yo sé que crees. 

28 Entonces Agripa dijo a Pablo: Por poco me persuades a ser cristiano. 

29 Y Pablo dijo: ¡Quisiera Dios que por poco o por mucho, no solamente tú, sino 
también todos los que hoy me oyen, fueseis hechos tales cual yo soy, excepto 


estas cadenas! 


30 Cuando había dicho estas cosas, se levantó el rey, y el gobernador, y 
Berenice, y los que se habían sentado con ellos; 


31 y cuando se retiraron aparte, hablaban entre sí, diciendo: Ninguna cosa 
digna ni de muerte ni de prisión ha hecho este hombre. 


32 Y Agripa dijo a Festo: Podía este hombre ser puesto en libertad, si no 
hubiera apelado a César. 


Agripa. 


Ver com. cap. 25: 13. Se observa un marcado contraste entre Pablo y el joven 
rey. Agripa, el último descendiente de una línea decadente de reyes judíos -la 
de los Macabeos y del linaje de Herodes-, profesaba ser judío, pero era romano 
de corazón. Su reinado marcó el fin de una dinastía y de una era. Desde el 
comienzo la dinastía herodiana había estado sometida a Roma, y su historia no 
era nada brillante. Pablo, ahora ya entrado en años pero firme en sus 
convicciones y confiado a pesar de las circunstancias, está ante Agripa. El rey 
es cínico e indiferente a los valores reales; Pablo es vehemente en favor de la 
verdad, sin importarle lo que le cueste. 


Extendiendo la mano. 


La mención de este ademán espontáneo sugiere que Lucas muy bien pudo haber sido 
testigo ocular de este acontecimiento (cf. cap. 21: 40). 


Comenzó. 


O presentó su defensa (ver com. cap. 25: 8). Cuando Pablo expone su defensa 
ante Agripa, se dirige a uno que es un judío nominal, pero que a pesar de todo 
aparentemente no es hostil. El prisionero, confiado en que será mejor 
comprendido, no vacila en hablar con mayor libertad y quizá presentando más 
detalles que en sus anteriores audiencias ante Félix y Festo. 


Dichoso. 

Gr. makários, "feliz", "afortunado", "dichoso" (ver com. Mat. 5: 3). Pablo se 

sentía más cómodo con Agripa que frente a cualquier otro ante quien hubiera 
comparecido desde su arresto. Agripa podía apreciar mucho más exacta 
rápidamente que 432 cualquier magistrado pagano las emociones que sentían tanto 
los acusadores como el acusado. Pablo indudablemente esperaba influir sobre la 
mente romana de Festo por intermedio de Agripa. Aunque Pablo habló en su propia 
defensa, sin duda en primer lugar se proponía proclamar a Cristo ante los que 
estaban reunidos frente a él. La conversión de los allí presentes y su 

liberación de las ataduras del pecado, significaban más para Pablo que su 

propia liberación de las cadenas que lo aprisionaban (cf. Hech. 26: 29). Pablo 

era completamente sincero en su declaración inicial: "Me tengo por dichoso". 


3. 

Mayormente. 

Probablemente esta palabra se refiera a la felicidad que sentía Pablo (vers. 2) 
al poder decirle todo a Agripa, y no tanto al hecho de que éste pudiera 


comprenderlo mejor que otros judíos destacados y bien informados (cf. cap. 25: 
26). 


Costumbres y cuestiones. 

Ver com. cap. 6: 14; 21: 21. 

4. 

Mi vida. 

Se refiere a su conducta, sus principios y su filosofía de la vida. 

Desde el principio. 

Pablo había llegado a Jerusalén siendo joven. Pero mientras vivía en Tarso 
había sido enseñado esmeradamente en los principios del judaísmo desde su 
niñez. En Jerusalén había vivido los años en que se modela el carácter, y 
todos los que lo conocían desde ese tiempo podían dar testimonio de su forma de 
vivir entre ellos. 


En Jerusalén. 


Su vinculación con los de su pueblo en Jerusalén podía sugerir que desde Tarso 
Pablo primero se había relacionado con su propia gente, que sin duda formaba 
una colonia independiente en aquella ciudad pagana (ver com. cap. 9: 11). Pablo 
conocía perfectamente las costumbres y prejuicios de los judíos, y difícilmente 
podía oponerse a ellos. Sus estudios posteriores en la juventud, en Jerusalén, 
sin duda profundizaron las experiencias de su niñez que lo inclinaban a ser 

leal a los judíos. 


La conocen todos los judíos. 

Muchos líderes judíos habían conocido a Pablo, y no pocos lo conocieron 
especialmente cuando aún joven fue admitido en el sanedrín (cap. 8: 1, 3; HAp 
83-84) y por la reputación que había ganado como fanático perseguidor de la 
odiada secta nazarena. Y debido a la confianza que los dirigentes habían 
depositado en él, le fue confiada una misión especial en Damasco (cap. 9: 1-2). 
5. 


Desde el principio. 


O "desde antiguo", "desde su origen", expresión que Lucas usa en forma similar 
al referirse a su conocimiento de la historia del Evangelio (Luc. 1: 3). 


Si quieren testificarlo. 


Pero no querían decir en favor de Pablo las cosas que personalmente sabían que 
eran verdaderas. 


Más rigurosa. 


O "la más estricta". Cf. Fil. 3: 4-6. 


Secta. 


Esta palabra puede significa "herejía" o "secta" (ver com. cap. 5: 17; 15: 5; 
24: 14). Aquí se refiere a los fariseos como una secta del judaísmo. 


Fariseo. 

Ver t. V, pp. 53-54. 
6. 

La promesa. 


Es decir, la promesa de un Mesías que vendría, en la cual se centraban todas 
las otras promesas para Israel; la promesa que siempre habían estado esperando 
las doce tribus, y que Pablo declara que se había cumplido en Jesús. En la 
promesa del Mesías está implícita su resurrección (ver com. Isa. 53: 10-12), 
porque ¿qué ayuda podría ser para Israel un Mesías muerto? Para Pablo la 
resurrección de Jesús era el gran acontecimiento central que justificaba todas 
sus esperanzas para el futuro (1 Cor. 15: 12-23; Fil. 3: 10-11; 1 Tes. 4: 

13-18; Tito 2: 13). La dificultad principal en el concepto judío respecto al 
Mesías era que los judíos se habían concentrado tanto en las promesas del AT 
referentes a su grandeza como nación y a la venida del Mesías destinada a 
derrotar a sus enemigos -todas ellas presentadas por los profetas (ver t. IV, 
pp. 29-34), que perdieron de vista el hecho de que el Mesías primero debía 
sufrir y morir por los pecados de ellos (ver com. Luc. 4: 19). Pablo sabía que 
las promesas de la gloria futura se cumplirían en el segundo advenimiento de 
Cristo (1 Cor, 15: 51-54; Heb. 9: 28). 


Nuestros padres. 

Particularmente Abrahán, Isaac y Jacob. 

Soy llamado a juicio. 

O "soy juzgado", a pesar de su lealtad a los principios fundamentales del 
judaísmo (vers. 4-5). Como cristiano, Pablo no creía nada "fuera de las cosas 
que los profetas y Moisés dijeron que habían de suceder" (vers. 22). 

7. 

Promesa. 

Es decir, la bendición prometida a Abrahán (Gén. 12: 1-3) y repetida a sus 
descendientes de generación en generación. Para Pablo, Jesús era la 
personificación, el medio y el cumplimiento de esta bendición (Rom. 4: 12-13; 1 
Cor. 1: 30). 


Doce tribus. 


Aunque diez de las doce tribus 433 habían sido totalmente esparcidas entre las 


naciones a las cuales habían sido llevadas cautivas, aún se las consideraba 
como herederas de las promesas. Unos pocos de estas tribus sin duda habían 
permanecido fieles a Dios (cf. 1 Rey. 19: 18). Santiago dirige su epístola "a 
las doce tribus que están en la dispersión" (Sant. 1: 1). Ana la profetisa era 
de la tribu de Aser (Luc. 2: 36). En los años que transcurrieron después de la 
restauración, muchos de los exiliados habían regresado a su tierra natal. En 
el Talmud (Berakoth 20a), se dice que el Rabí Johanán era de la "simiente de 
José". 


Constantemente. 
Gr. en ektenéia, "con celo", "asiduamente", "constantemente". 


De día y de noche. 


Esta frase intensifica la idea del celo y fervor con que los fieles judíos 
practicaban la religión. 


Agripa. 

La evidencia textual (cf. p. 10) establece la omisión de esta palabra. 

Soy acusado. 

Dos aspectos básicos de la esperanza mesiánica de Pablo habían sido puestos en 
tela de juicio: (1) que Jesús era el Mesías, y (2) que el Mesías había 

resucitado (ver com. vers. 6). Pablo, judío de judíos y fariseo de fariseos, es 
acusado por sus compatriotas debido a la esperanza que es el centro del 
judaísmo. Pablo, el estricto por excelencia, tildado de apóstata; el más 
ferviente patriota, declarado traidor. 


Por los judíos. 


Estos, de entre todos los pueblos, deberían haber sido los defensores de la 
causa del apóstol ante los gentiles, y no sus acusadores. 


8. 

Vosotros. 

Pronombre que incluye a todos los oyentes. 

Cosa increíble. 

Pablo, fariseo y a la vez cristiano, inevitablemente creía en la resurrección 
de los muertos, y sobre todo en la de Jesús. Sin la esperanza de la 
resurrección todo el sistema de la fe judía (cap. 24: 15), por no decir también 
del cristianismo (1 Cor. 15: 12-22), se desintegraría. Sin la esperanza de la 
resurrección, la fe en Dios pierde su significado (ver com. Mat. 22: 32; 1 Con 


15: 14, 17, 19). 


9. 


Contra. 


Pablo había combatido el cristianismo "con toda buena conciencia" (cap. 23: 1), 
pero era una conciencia insensibilizada por la instrucción que había recibido. 


El nombre. 


Una expresión común en el libro de Hechos para referirse al Resucitado (ver 
com. cap. 2: 38), quien verdaderamente era la encarnación de todas las 
esperanzas de Israel (ver com. Juan 1: 14). 


10. 
También hice. 


Parece increíble que Pablo, el gran héroe de la iglesia primitiva, el apóstol a 

los gentiles y autor de casi una tercera parte del NT, hubiera sido una 

estrella brillante en el firmamento del judaísmo y de buena reputación entre 

los judíos (cap. 7: 58; 8: 1; 9: 1-2; 22: 4-5). Como tal había recibido 

grandes honores (cf. HAp 83-84), y los hombres que ahora tan vehementemente lo 
acusaban le habían confiado importantes responsabilidades (cap. 9: 1-2). Lo 
mismo habían hecho los sucesores inmediatos de ellos. La labor de Pablo como 
perseguidor no había sido el resultado de una explosión de ira, sino el plan 
trazado por un hombre consagrado, resuelto a servir a su nación y a su 

religión, y muy cruel en su actuación para alcanzar sus fines. Además, esas 
actividades se habían centralizado en Jerusalén, donde sus enemigos, más 
acérrimos aún porque antes habían sido sus amigos, ahora proyectaban matarlo 
(cap. 25: 1-3). 


Los mataron. 


Lucas sólo menciona especificamente la muerte de Esteban; pero evidentemente 
hubo otros de cuya muerte Pablo había sido responsable. 


11. 

En todas las sinagogas. 

Aparentemente los primeros cristianos no se separaron de las sinagogas, sino 
que continuaron rindiendo culto con sus hermanos judíos en las sinagogas y en 
el templo (cap. 2: 46). Con referencia a la sinagoga como lugar de castigo, ver 
Mat. 10: 17; 23: 34; Mar. 13: 9; Luc. 12: 11; t. V, pp. 57-58. Alrededor del 

año 205 d. C. Tertuliano llamó a las sinagogas judías "fuentes de persecución" 
(Scorpiace 10). 


Forcé. 


La forma verbal se traduce mejor "les forzaba", lo cual indica continuidad, más 
de una vez. 


A blasfemar. 


A renunciar a su fe en Cristo como el Mesías (cf. Lev. 24: 11-16). Plinio (c. 
108 d. C.) descubrió que algunos cristianos preferían la muerte antes que 
renunciar a Cristo (Cartas x. 96). 


Enfurecido. 


Pablo había sido un fanático religioso, en parte debido quizá a un intento de 
acallar las súplicas del Espíritu Santo (cf. 1 Tim. 1: 13). 


Ciudades extranjeras. 

En ciudades fuera de los límites de Palestina. 
12. 

Con poderes. 


Pablo fue un comisionado itinerante del sanedrín contra la herejía. Fue el 
inquisidor general del judaísmo de su época. 434 


13. 
A mediodía. 


La deslumbrante luz no era la del sol, porque Pablo había estado viajando sin 
dificultades durante horas bajo su creciente brillantez. Bajo la plena luz 

solar lo cegó una luz sobrenatural aun más brillante que la del sol. En los 
vers. 13-18 sólo se tratan los puntos que no se comentaron en el cap. 9: 1-22, 
en donde se narra la conversión de Pablo (ver p. 228). 


14. 
Una voz que me hablaba. 


Todos oyeron la voz, pero sólo Pablo entendió las palabras (ver com. Hech. 9: 
4-5; cf. Dan. 10: 7; Juan 12: 28-29). 


Coces contra el aguijón. 


Parece que era un proverbio bien conocido, que podía entenderse perfectamente 
en cualquier pueblo dedicado a la agricultura, como lo estaban los judíos. La 
figura de lenguaje está tomada de la costumbre de los labradores de usar un 
aguijón de hierro para acelerar el lento paso de sus bueyes. Es posible que 

esta escena o costumbre se practicara a lo largo del camino a Damasco, y que el 
Señor la tomó para ilustrar en forma concreta su mensaje al perseguidor. (En 
cuanto a la forma en que Jesús usaba los proverbios populares, ver com. Luc. 4: 
23.) La forma verbal que se traduce "dar coces" puede también traducirse 
"seguir dando coces"; y la palabra que se traduce "aguijón" (kéntron) es la que 
se emplea para referirse al instrumento para apremiar a los bueyes (esta misma 
palabra aparece en sentido figurado en 1 Cor. 15: 55). El mensaje divino da a 
entender que la conciencia de Saulo había estado resistiendo decididamente los 


llamamientos del Espíritu Santo (cf. com. hech. 8: 1). El espíritu de 

Gamaliel, su maestro (cap. 22: 3), era más tolerante que el espíritu que Pablo 
estaba demostrando con su proceder. Este antecedente de la educación del 
apóstol y también la posibilidad de que antes de su conversión Pablo ya tuviera 
parientes que eran cristianos (Rom. 16: 7), sin duda fueron factores en su 

crisis espiritual. 


15. 

Yo soy Jesús. 

Gr. egC eimi l'sóus (ver com. cap. 9: 5). 
16. 

Ponerte por ministro. 


Ver com. cap. 9: 10, 15, donde Dios instruye a Pablo por medio de Ananías, su 
representante en Damasco. 


Que has visto. 

La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el siguiente texto: "que [me] 

viste". Pablo vio realmente a su Señor (Hech. 22: 17-18; 1 Cor. 9: 1; 15: 8), y 
sobre esta comisión directa que recibió, basó su derecho como apóstol. Conocía 
por experiencia personal que Cristo sin duda alguna había resucitado (cf. Gál. 

1: 15-18; 1 Tim. 2: 7). Para que un testigo sea genuino debe tener conocimiento 
directo de todo aquello sobre lo cual testifica. 

Me apareceré. 

En repetidas ocasiones Cristo se le apareció a Pablo para guiarlo e intervenir 

en su vida (Hech. 18: 9-10; 22: 17-21; 23: 11; 1 Cor. 11: 23; 2 Cor. 12: 1-5). 
Pablo era un testigo que había visto al Señor resucitado, y por su experiencia 
personal conocía la verdad de la resurrección. 

17. 

Librándote. 

Este detalle y otros de ese episodio no se mencionan en los relatos anteriores 
(cap. 9: 22). Esta promesa no significaba que el Señor libraría a Pablo de todo 
peligro, sino que estaría con él en medio del peligro. 

Pueblo. 

Es decir, los judíos, en contraste con los gentiles (cf. vers. 23). 


Te envío. 


En el texto griego la construcción es enfática: "yo mismo te envío". Jesús 
invistió a Pablo con el apostolado. 


18. 
Abras sus Ojos. 


Ver com. Luc. 4: 18. Esta es una promesa de que el éxito acompañaría su misión. 
Pablo sabía que el diablo había cegado los ojos espirituales de los hombres 
(Rom. 1: 20-32; 2 Cor. 4: 4). Aun mientras Jesús le hablaba a Pablo, éste ya 
sufría de ceguera física. ¡Cuán bien podía apreciar el apóstol la necesidad de 
que los ojos fueran abiertos! 


Se conviertan. 


Una vez abiertos los ojos, podrían ver con certeza la muerte al fin del camino 
por el que andaban. Esto debía inducirlos a cambiar el rumbo. 


De las tinieblas a la luz. 
Ver com. Juan 1: 4-9. 
Potestad de Satanás. 


Satanás ha inducido a todos los hombres al pecado. Es el autor del pecado. Sólo 
el poder supremo de Cristo puede liberar al hombre de las garras de Satanás. 


Perdón de pecados. 


Tanto para los judíos como para los gentiles es imposible librarse por sí 
mismos del pecado. Pero el Evangelio llevó hasta ellos las buenas nuevas del 
perdón (1 Juan 1: 7-9; 1 Ped. 2: 24). 


Herencia. 


En vez de las vanidades de este mundo transitorio, envejecido en la maldad, 
Pablo le ofrecería a los gentiles "una herencia incorruptible, incontaminado e 
inmarcesible" (1 Ped. 1: 4). 435 


Santificados. 


Pablo a menudo menciona la santificación, el proceso de transformación a través 
del cual deben pasar los santos. A la libertad instantánea de la culpabilidad 

del pecado por medio de la justificación (ver com. Rom. 4: 8), la santificación 

añade una continua y repetida dedicación de la mente y de la vida a la meta de 

la perfección en Cristo. "La santificación no es obra de un momento, una hora, 

o un día, sino de toda la vida" (HAp 447; ver también pp. 447-449). Ver com. 

Mat. 5: 48. Pablo estaba experimentando una consagración continua, avanzando de 
victoria en victoria en Cristo. Lo mismo debe suceder en el caso de todos los 
cristianos( Fil. 3: 12-14; ver com. Rom. 8: 1-4). 


19. 


No fui rebelde. 


Pablo no dio "coces contra el aguijón" (ver com. vers. 14). Se entregó 
completamente a Cristo en respuesta a la visión que el Señor le concedió. Tan 
completa fue su dedicación que desde ese momento cuando la senda del deber le 
quedó clara, nunca vaciló una sola vez. Sólo preguntó lo que su Señor quería, y 
después cumplió la voluntad divina (cap. 16: 6-12). A través de toda su vida su 
única pregunta fue: "Qué haré, Señor?" (cap. 22: 10). Podía aún haber escogido 

la desobediencia, pero el "amor de Cristo" lo constreñía (2 Cor. 5: 14). 


La visión celestial. 

Ver com. cap. 9: 3-7. No fue un sueño. Saulo se encontró personalmente con su 
Señor en el camino a Damasco, y llegó a conocerlo íntimamente; en cierto 
sentido en forma más personal que aquellos que lo habían conocido mientras 
estaba en la tierra. Esta visión permaneció en Pablo como una realidad 
viviente. Sabía en quién había creído (2 Tim. |: 12). 

20. 

Anuncié. 

Pablo era el evangelista de Dios, su heraldo de las buenas nuevas. 

Los que están en Damasco. 

Pablo comenzó inmediatamente a trabajar, donde estaba en el momento de su 
conversión, en el mismo lugar donde había intentado infligir graves daños a la 
iglesia (ver com. cap. 9: 19-22). 

Y Jerusalén. 

Unos tres años más tarde regresó a Jerusalén (Gál. 1: 18); y allí, aun a riesgo 

de su vida, testificó con tal audacia que los judíos se enfurecieron (cap. 9: 

29), especialmente los helenistas (ver com. Hech. 6: 1; 14: 1). 

Toda la tierra. 

Por toda la región. No se conoce el momento exacto cuando Pablo llevó a cabo su 
evangelización en Judea, aunque tal vez fue durante los intervalos de sus 
diversos viajes a Jerusalén (Hech. 11: 29-30; 12: 25; 15: 3-4; 18: 22; 21: 

8-15; cf. Gál. 1: 22). 


Los gentiles. 


La misión de Pablo para los gentiles comenzó unos nueve o diez años más tarde, 
en Antioquía de Siria (cap. 11: 25-26; 13: 1-4). 


Arrepintiesen. 
Gr. metanoé, "cambiar de pensamiento" (ver com. Mat. 3: 2; Hech. 3: 19-21). 


Haciendo obras. 


Ver com. Mat. 3: 8. Pablo no aboga aquí por una justificación mediante las 
obras, sino por la clase de "obras" que caracterizan una vida que ha alcanzado 
la justicia por la fe en Cristo. El apóstol no quiere decir que es posible 

obtener justicia haciendo ciertas obras, sino que la verdadera justicia 
automáticamente produce las obras inherentes a la gracia divina, obras que 
demuestran la presencia de la gracia de Dios en la vida. Ningún evangelista 
jamás ha enfatizado mejor que Pablo el glorioso hecho de la justificación por 
la fe mediante la gracia salvadora de Dios (Rom. 3: 21-22, 27; Efe. 2: 5-8). 
Pero siempre que Pablo menciona la dádiva gratuita de la salvación, también se 
ocupa, como aquí, de las buenas obras que demuestran la fe (Rom. 8: 1-4). La 
persona de fe confirma, afianza la ley (Rom. 3: 31), porque es creada "en 
Cristo Jesús para buenas obras" (Efe. 2: 10). Dondequiera que haya verdadera 
justificación por la fe, esa justicia se demostrará en buenas obras, porque "la 
fe sin obras es muerta" (Sant. 2: 14-24). 


21. 

Prendiéndome. 

Ver com. cap. 21: 27-31. 

22. 

Auxilio de Dios. 

Ver com. cap. 21: 31, 32; 23: 11-12, 30. Para los Ojos humanos, Lisias y sus 
soldados fueron los que rescataron a Pablo; pero él sabía que Dios había 
enviado la ayuda (cap. 23: 11). 

Dando testimonio. 

Ver com. cap. 9: 15; 26: 1. 

Los profetas y Moisés. 

Es decir, el AT (ver com. Luc. 24: 44). Pablo afirma repetidas veces su 
confianza en las Escrituras y su lealtad a ellas (ver com. Hech. 24: 14). Las 
profecías acerca del Mesías, cumplidas en Jesús, están distribuidas en todas 
las páginas del AT. 

23. 

El Cristo. 

Ver com. Mat. 1: 1. 

Había de padecer. 

Los sufrimientos, la muerte y la resurrección de Cristo eran los puntos 


esenciales de controversia entre los judíos y Pablo. En el concepto mesiánico 
judío no había lugar para un Mesías sufriente ni muerto, y por lo tanto no 


había razón para 436 que el Mesías resucitara de los muertos (ver com. vers. 
6). La declaración que aquí presenta Pablo es casi idéntica a la de Jesús en el 
camino a Emaús (ver com. Luc. 24: 25-27). El "Cristo crucificado" siempre ha 
sido un "tropezadero" para los judíos (1 Cor. 1: 23). Ver com. Hech. 13: 
27-37. 


Ser el primero de la resurrección. 


Cristo es "primicias de los que durmieron" (1 Cor. 15: 20), el "primogénito de 
entre los muertos" (Col. 1: 18). También fue el primero en proclamar que los 
muertos vivirán por medio de la fe en él (Juan 5: 21-29; 11: 23-26). En lo que 
a tiempo se refiere, Cristo no fue el primero en resucitar de los muertos, sino 
Moisés (Luc. 9: 28-30; Jud. 9). Cristo fue el "primero" en preeminencia y como 
el Autor de la vida (Col. 1: 15-16; 3: 4). Como él venció a la muerte (Hech. 2: 
24; Apoc. |: 18), garantiza la vida a todos los que confían en él y en su 

poder. Su resurrección aseguró la resurrección general de los justos (1 Cor. 
15: 12-22). Fue él quien "sacó a la luz la vida y la inmortalidad" (2 Tim. 1: 

10). 


Anunciar luz. 

El Evangelio, tan antiguo como la necesidad que tiene el hombre de un Redentor, 
se proclama con nueva fuerza debido a la muerte y resurrección del Salvador. 
Ver com. Juan 1: 4- 9. 


Al pueblo. 


Es decir, a los judíos. Simeón llamó al niño Jesús "luz para revelación a los 
gentiles y gloria de" su "pueblo Israel" (Luc. 2: 32). 


Los gentiles. 


Para quienes Pablo fue el mensajero elegido del cielo, con el propósito de 
proclamarles la luz de la verdad (ver com. cap. 9: 15). 


24. 

Festo. .. dijo. 

Este había escuchado más de lo que era capaz de entender o quizá de lo que 
tenía interés en oír. Su exclamación fue la gran voz". La predicación de la 

cruz es "locura" para los oídos que están atados a esta tierra (1 Cor. 1: 23). 
Estás loco. 

Probablemente Festo era sincero al creer que la obsesión de Pablo al ocuparse 
de temas tan elevados le había trastornado la mente. Lo que Agripa podía 
entender, si quería, estaba mucho más allá del alcance del romano Festo. 


25. 


Excelentísimo. 


Un título honorífico de uso común y apropiado para el elevado cargo oficial de 
Festo (ver com. Luc. 1: 3; Hech. 23: 26; 24: 3). 


Cordura. 

Esto era lo opuesto a la locura que se le había atribuido. 
26. 

El rey sabe. 


Pablo apela a Agripa a que reconozca la exactitud histórica de sus 
declaraciones concernientes a Cristo. 


Hablo con toda confianza. 


El relato de la conversión de Pablo registrado en este capítulo está presentado 
con más detalles que en las versiones de esta misma narración que aparecen en 
los cap. 9 y 22. Pablo hablaba con toda confianza, en parte porque en el rey 
Agripa tenía un oyente informado, y en parte quizá porque se daba cuenta que 
esta era su audiencia final en Palestina, de la cual dependía mucho, tanto para 
él como para sus oyentes. 


Nada de esto. 


Es decir, la vida, el ministerio, la muerte y la resurrección de Jesús; el 
episodio de Pentecostés, los milagros hechos por Pedro, Juan y los otros 
apóstoles, la asombrosa conversión de Pablo y los notables resultados que 
seguían a la predicación del Evangelio. 


No se ha hecho esto en algún rincón. 


Los fariseos se habían quejado que "el mundo se va tras él" (Juan 12: 19), es 
decir tras Jesús; y los judíos le dijeron a los magistrados de Tesalónica que 
los apóstoles "trastornan el mundo entero" (Hech. 17: 6). El interés y la 
agitación, así como la controversia que acompañaban a la proclamación del 
Evangelio, confirman lo que Pablo dijo. 


27. 
¿Crees, oh rey Agripa?. 


Como judío, quizá creía. Los profetas habían predicho todo lo que Pablo relató 
acerca de Jesús. Ver com. vers. 22. 


Yo sé. 


No deseando colocar descortésmente a Agripa en una posición difícil, Pablo 
anticipó la respuesta del rey. Agripa se daba cuenta de que todo lo que Pablo 
había dicho era verdad, pero ni el conocimiento ni la convicción pudieron 
inducirlo a vivir lo que creía (ver com. Mat. 7: 21-27). 


28. 
Por poco. 


Gr. en olígo, literalmente "en poco", posiblemente "en poco" o "por poco". La 
ambigúedad del texto griego en este versículo ha dado lugar a varios intentos 

de traducción y de exégesis. Los comentadores en general han concluido que 
Agripa habló en forma irónica, como para burlarse de la seria exhortación de 

Pablo registrada en los vers. 26 y 27. Si así fue, su ironía era una máscara 

para ocultar sus verdaderos sentimientos (ver HAp 349-350). Como Agripa, muchos 
que están profundamente convencidos del Evangelio con frecuencia hablan y 
actúan en una forma indiferente, en particular ante la 437 presencia de sus 

amigos incrédulos. Aunque sentía una profunda convicción, quizá Agripa deseaba 
dar la impresión ante los que estaban reunidos en la sala de audiencias del 
procurador de que consideraba que Pablo era un ingenuo, si pensaba que un preso 
podía convertir a un rey en un tiempo tan corto, o con una explicación tan 

breve. 


29. 

Por poco o por mucho. 

Una referencia a la exclamación de Agripa: "por poco" (vers. 28). No importa si 
era poco o mucho lo que Pablo había presentado como evidencia, era suficiente 
como para exhortar a un judío informado como lo era el rey. 

No solamente tú. 

Pablo, sin acobardarse, siguió insistiendo en su exhortación. 

Fueseis. 

Literalmente "llegaseis a ser". 


Excepto estas cadenas. 


Cuando Pablo hace el ademán con sus manos, muestra las cadenas con que está 
atado. 


30. 

Cuando había dicho estas cosas. 

La evidencia textual (cf. p. 10) establece la omisión de estas palabras. 
Se levantó el rey. 

La entrevista concluyó sin resultados visibles de la breve pero hábil 


presentación de Pablo y de su ferviente exhortación. Sólo es posible conjeturar 
cuán profunda pudo haber sido la desilusión de Pablo. 


31. 

Hablaban entre sí. 

Intercambiaban sus puntos de vista sobre el caso de Pablo. 
Ninguna cosa digna... de muerte. 

Pablo podía ser "loco" (vers. 24-25), pero no peligroso. Festo y Agripa 
aparentemente estaban dispuestos a admitir que Pablo era sincero, que estaba 
bien informado y era ferviente en su celo por Dios. 

32. 

Puesto en libertad. 

Ver com. cap. 25: 11. 
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CAPÍTULO 27 


1 Pablo, en camino a Roma, 10 predice los peligros del viaje; 11 pero no le 
creen. 14 El barco es sacudido de un lado a otro por la tempestad, 41 y 
naufragara; 22, 34, 44 sin embargo, todos desembarcan sanos y salvos. 


1 CUANDO se decidió que habíamos de navegar para Italia, entregaron a Pablo y a 
algunos otros presos a un centurión llamado julio, de la compañía Augusta. 


2 Y embarcándonos en una nave adramitena que iba a tocar los puertos de Asia, 
zarpamos, estando con nosotros Aristarco, macedonio de Tesalónica. 


3 Al otro día llegamos a Sidón; y julio, tratando humanamente a Pablo, le 
permitió que fuese a los amigos, para ser atendido por ellos. 


4 Y haciéndonos a la vela desde allí, navegamos a sotavento de Chipre, porque 
los vientos eran contrarios. 


5 Habiendo atravesado el mar frente a Cilicia y Panfilia, arribamos a Mira, 
ciudad de Licia. 


6 Y hallando allí el centurión una nave alejandrina que volaba para Italia, nos 
embarcó en ella. 


7 Navegando muchos días despacio, y llegando a duras penas frente a Gnido, 
porque nos impedía el viento, navegamos a sotavento de Creta frente a Salmón. 
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8 Y costeándola con dificultad, llegamos a un lugar que llaman Buenos Puertos, 
cerca del cual estaba la ciudad de Lasea. 


9 Y habiendo pasado mucho tiempo, y siendo ya peligrosa la navegación, por 
haber pasado ya el ayuno, Pablo les amonestaba, 


10 diciéndoles: Varones, veo que la navegación va a ser con perjuicio y mucha 
pérdida, no sólo del cargamento y de la nave, sino también de nuestras 
personas. 


11 Pero el centurión daba más crédito al piloto y al patrón de la nave, que a 
lo que Pablo decía. 


12 Y siendo incómodo el puerto para gobernar, la mayoría acordó zarpar también 
de allí, por si pudiesen arribar a Fenice, puerto de Creta que mira al nordeste 
y sudeste, e invernar allí. 


13 Y soplando una brisa del sur, pareciéndoles que ya tenían lo que deseaban, 
levaron anclas e iban costeando Creta. 


14 Pero no mucho después dio contra la nave un viento huracanado llamado 
Euroclidón. 


15 Y siendo arrebatada la nave, y no pudiendo poner proa al viento, nos 
abandonamos a él y nos dejamos llevar. 


16 Y habiendo corrido a sotavento de una pequeña isla llamada Clauda, con 
dificultad pudimos recoger el esquife. 


17 Y una vez subido a bordo, usaron de refuerzos para ceñir la nave; y teniendo 
temor de dar en la Sirte, arriaron las velas y quedaron a la deriva. 


18 Pero siendo combatidos por una furiosa tempestad, al siguiente día empezaron 
a alijar, 


19 y al tercer día con nuestras propias manos arrojamos los aparejos de la 
nave. 


20 Y no apareciendo ni sol ni estrellas por muchos días, y acosados por una 
tempestad no pequeña, ya habíamos perdido toda esperanza de salvarnos. 


21 Entonces Pablo, como hacía ya mucho que no comíamos, puesto en pie en medio 
de ellos, dijo: Habría sido por cierto conveniente, oh varones, haberme oído, y 


no zarpar de Creta tan sólo para recibir este perjuicio y pérdida. 


22 Pero ahora os exhorto a tener buen ánimo, pues no habrá ninguna pérdida de 
vida entre nosotros, sino solamente de la nave. 


23 Porque esta noche ha estado conmigo el ángel del Dios de quien soy y a quien 
sirvo 


24 diciendo: Pablo, no temas; es necesario que comparezcas ante César; y he 
aquí, Dios te ha concedido todos los que navegan contigo. 


25 Por tanto, oh varones, tened buen ánimo; porque yo confío en Dios que será 
así como se me ha dicho. 


26 Con todo, es necesario que demos en alguna isla. 


27 Venida la decimacuarta noche, y siendo llevados a través del mar Adriático, 
a la medianoche los marineros sospecharon que estaban cerca de tierra; 


28 y echando la sonda, hallaron veinte brazas; y pasando un poco más adelante, 
volviendo a echar la sonda, hallaron quince brazas. 


29 Y temiendo dar en escollos, echaron cuatro anclas por la popa, y ansiaban 
que se hiciese de día. 


30 Entonces los marineros procuraron huir de la nave, y echando el esquife al 
mar, aparentaban como que querían largar las anclas de proa. 


31 Pero Pablo dijo al centurión y a los soldados: Si éstos no permanecen en la 
nave, vosotros no podéis salvaros. 


32 Entonces los soldados cortaron las amarras del esquife y lo dejaron 


perderse. 


33 Cuando comenzó a amanecer, Pablo exhortaba a todos que comiesen, diciendo: 
Este es el decimocuarto día que veláis y permanecéis en ayunas, sin comer nada. 


34 Por tanto, os ruego que comáis por vuestra salud; pues ni aun un cabello de 
la cabeza de ninguno de vosotros perecerá. 


35 Y habiendo dicho esto, tomó el pan y dio gracias a Dios en presencia de 
todos, y partiéndolo, comenzó a comer. 


36 Entonces todos, teniendo ya mejor ánimo, comieron también. 
37 Y éramos todas las personas en la nave doscientas setenta y seis. 
38 Y ya satisfechos, aligeraron la nave, echando el trigo al mar. 


39 Cuando se hizo de día, no reconocían la tierra, pero veían una ensenada que 
tenía playa, en la cual acordaron varar, si pudiesen, la nave. 


40 Cortando, pues, las anclas, las dejaron en el mar, largando también las 
amarras del timón; e izada al viento la vela de proa, enfilaron hacia la playa. 
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41 Pero dando en un lugar de dos aguas, hicieron encallar la nave; y la proa, 
hincada, quedó inmóvil, y la popa se abría con la violencia del mar. 


42 Entonces los soldados acordaron matar a los presos, para que ninguno se 
fugase nadando. 


43 Pero el centurión, queriendo salvar a Pablo, les impidió este intento, y 
mandó que los que pudiesen nadar se echasen los primeros, y saliesen a tierra; 


44 y los demás, parte en tablas, parte en cosas de la nave. Y así aconteció 
que todos se salvaron saliendo a tierra. 


Navegar para Italia. 

Finalmente, aunque en circunstancias muy diferentes a las que él se había 
propuesto, el deseo que Pablo había albergado por tan largo tiempo se iba a 
concretar: "ver también a Roma" (Hech. 19: 21; Rom. 1: 15; 15: 22-24; ver mapas 
p. 442 y frente a p. 33). 


Entregaron a Pablo. 


Los soldados que custodiaron a Pablo durante su permanencia en Cesarea lo 
entregaron a un oficial para el viaje a Roma. 


Otros. 


Gr. héteros, dando a entender una clase de presos diferentes en algo a Pablo. 
Centurión. 

Oficial romano a cuyo cargo estaban 100 hombres (ver com. cap. 10: 1). 

Julio. 

Un nombre típicamente romano. 

Compañía 


Gr. spéira, "cohorte". Una cohorte auxiliar romana como ésta, probablemente 
consistía de 1.000 hombres (ver com. cap. 21: 31; 23: 10). Se han presentado 
varias explicaciones en cuanto a la identidad de esta "compañía" Angosta. Por 

las inscripciones se ha comprobado que una cohorte denominada Augusta estaba 


acantonada en Siria en el siglo | d. C.; la "compañía" que aquí se menciona tal 
vez podría identificarse con esta última. 


Embarcándonos. 


Gr. epibáhinC término específico que significa "embarcarse", "subir a bordo" 
Adramitena. 


O sea de Adramitio, puerto marítimo en la costa noroeste de Misia, en Asia 
Menor, a unos 80 km al este de Troas. Era un centro comercial de cierta 
importancia. Su nombre moderno es Edremit. Parece que este era el puerto del 
cual procedía el navío y también su puerto de destino en el viaje que aquí se 
narra. 


Iba a tocar. 

Literalmente "iba a zarpar hacia", "iba a navegar hacia". El centurión propuso 
que entraran en varios puertos durante el viaje, hasta que hallaran un barco 
que navegara a Roma. 


Estando con nosotros. 


Estas palabras implican que ambos, Aristarco y Lucas, el autor del relato, 
acompañaban a Pablo. La ley romana estipulaba que los ciudadanos romanos que 
viajaban en calidad de presos podían ser acompañados por un esclavo y por un 
médico personal. Tal vez Aristarco era el siervo de Pablo, y Lucas, su médico. 


Aristarco. 
Un compañero de viaje de Pablo. Había estado con el apóstol en Efeso (cap. 19: 


29), y también en Macedonia y Grecia (cap. 20: 4). Permaneció con Pablo durante 
su primer encarcelamiento en Roma (Col. 4: 10; File. 24). 


Sidón. 


Puerto marítimo muy conocido, situado en la costa de Fenicia; frecuentemente se 
menciona con Tiro (ver t. IlI, pp. 69-7 1; com. cap. 12: 20). 


Tratando. 


Gr. Jráomai, "usar", "tratar" (CE cap. 7: 19). Pablo había causado una 
favorable impresión en todos los que se relacionaban estrechamente con él. 


Humanamente. 

Gr. filanthrCpCs, "bondadosamente”". 

Para ser atendido. 

O "para recibir hospitalidad". 

4. 

Haciéndonos a la vela. 

Es decir, levando anclas, navegando (cf. Luc. 5: 4). 

Sotavento de Chipre. 

Hacia la tierra o sotavento, entre la isla y el continente. Con tiempo 
favorable, el curso sin duda hubiera sido no poco al sur de Chipre (ver com. 
cap. 21: 1-3). 

5. 

Mira. 

Una ciudad a unos 3 km de la costa, a orillas del río Andríaco, que los turcos 
llaman ahora Dembre. Este no era un puerto en el que solían hacer escala los 
buques que navegaban de Palestina a Roma. Una antigua inscripción identifica a 
Mira como un lugar donde se depositaban cereales, y el barco procedente de 
Alejandría bien pudo, como parte de su itinerario, haber ido allí para 
descargar cereales (vers. 38). Egipto era el granero del Imperio Romano. 

6. 

Nave alejandrina. 

Mira estaba muy alejada de la ruta directa del viaje entre Alejandría y Roma. 


7. 


Navegando. .. despacio. 


Evidentemente 440 debido a los fuertes vientos de proa. 

A duras penas. 

Gr. mólis, "con dificultad" (cf. vers. 8). 

Gnido. 

En aquel entonces un activo puerto de mar en el extremo sudoeste del Asia 
Menor. Ahora está en ruinas. Era famoso como un centro de adoración de 
Afrodita. Allí había existido una colonia judía, por lo menos desde el tiempo 

de los Macabeos (1 Mac. 15: 15-24). Aparentemente los vientos forzaron al buque 
a navegar cerca de la costa. Ahora, ya en el mar Egeo, la nave fue azotada con 
toda la fuerza del ventarrón, y se dirigió hacia Creta. 


Nos impedía. 


O "no permitiéndonos". Durante esta estación los vientos generalmente soplaban 
desde el noroeste y eran conocidos como los vientos etesios (cf. vers. 14). 


Sotavento de Creta. 


Así estaban protegidos del viento (cf. vers. 4). Aquí el mar estaría menos 
agitado. 


Salmón. 


Probablemente el cabo Sidero, un promontorio en el extremo oriental de la isla 
de Creta, que se interna en el mar. Allí el barco estaba protegido del viento. 


8. 

Con dificultad. 

Ver com. vers. 7. 

Buenos Puertos. 

Esta localidad no se menciona en ningún pasaje de los escritos de la época, 
pero aún tiene el mismo nombre. Está en la costa sur de Creta, a unos 8 km al 
este del cabo Matala, el principal promontorio de la costa sur de la isla. 
Ahora es llamado Limenes Kali. 


Lasea. 


Se han identificado las ruinas de esta ciudad a unos pocos kilómetros al este 
de Buenos Puertos. 


Habiendo pasado mucho tiempo. 


Mientras esperaban un viento favorable y deliberaban sobre lo que deberían 
hacer. 


Siendo ya peligrosa la navegación. 


Se estaba aproximando el invierno, y en el Mediterráneo no se acostumbraba 
navegar en esa época del año. 


El ayuno. 


Evidentemente el día de expiación, en el día décimo del mes séptimo (Tisri) del 
calendario eclesiástico (ver t. Il, p. 112; Josefo, Antiguedades iii. 10. 3). 
Probablemente estaban en la última parte del mes de octubre, y se podían 
esperar fuertes tormentas. 


10. 
Veo. 


Gr. théoreo, "discernir" (cf. Juan 4: 19). La percepción que Pablo tenía del 
peligro que los amenazaba no era necesariamente por discernimiento de origen 
sobrenatural, sino por su propia observación y juicio como viajero 
experimentado. No parece que hubiera hablado como profeta. Nótese que el 
"perjuicio" o daño que él temía que les ocurriera a los que estaban a bordo, no 
significó la pérdida de la vida (Hech. 27: 44). 


Perjuicio y mucha pérdida. 


O "con daño y mucha pérdida". Evidentemente Pablo se había ganado el respeto de 
los que conducían la nave, pues se sentía libre de dar un consejo tal. Había 

viajado varias veces por el Mediterráneo y por el Egeo, y algunos años antes de 
este viaje escribió: "Tres veces he padecido naufragio; una noche y un día he 
estado como náufrago en alta mar" (2 Cor. 11: 25). En la Nota Adicional al 

final del capítulo hay una explicación del viaje de Pablo y del naufragio cerca 

de la isla de Malta. 


11. 

Daba más crédito. 

Literalmente "estaba persuadido". Cuando se trataba de estos asuntos, el 
centurión tenía más confianza en el capitán y en el patrón de la nave que en 
Pablo. El centurión, como oficial de la guardia imperial, influía en los 

hombres que dirigían el buque. 

Piloto. 

Gr. kubernétis, "timonel", el que estaba a cargo de la navegación del buque. El 


centurión prefirió naturalmente el juicio de un experto navegante al de un 
rabino judío itinerante. 


Patrón. 

El dueño o capitán de un barco. Posiblemente aquí, el dueño del buque y de la 
carga, que era trigo de Egipto (vers. 38) con destino a Roma. Este producto 
comercial generaba un intenso y lucrativo comercio entre Alejandría y Roma (ver 
com. vers. 5). 

12. 

Incómodo. 

O "no adecuado". El puerto quizá no parecía proporcionar protección suficiente 
para el barco durante el invierno, o Buenos Puertos tal vez era demasiado 
pequeño para que allí se consiguieran las provisiones adecuadas. 

Zarpar. 

Gr. anagó, "hacerse a la mar". 

Fenice. 

O Fénix, generalmente identificado con el actual puerto cretense de Lutero, el 
mejor puerto durante todo el año en la costa sur de Creta. Estrabón, el 
geógrafo griego, lo menciona (Geografía x. 4. 3). En sus alrededores se 
encontró una tablilla dedicada a Serapis y a Júpiter, como una ofrenda de 
agradecimiento por haber sido salvados en el mar. Esa tablilla fue ofrendada 
por el encargado de un buque que hacía la travesía desde Alejandría. 
Nordeste y sudeste. 

Literalmente "que mira hacia el suroeste y hacia el noroeste". El puerto de 
Lutro da frente al este, y la persona 441 a bordo de un buque que entra en el 
puerto, mira hacia el oeste. Al otro lado del promontorio que forma el puerto 
de Lutro, está el puerto menos protegido de Fineka, que mira hacia el oeste. 
13. 

Brisa del sur. 

Esto representaría un cambio completo del tiempo, porque el piloto había 
dirigido el curso del buque hacia el sur de Creta para escapar al viento norte 
(vers. 7-8). 

Tenían lo que deseaban. 

O sea que esperaron lo necesario hasta que cambiara el tiempo. 

Iban. 


Literalmente "estaban navegando". 


Costeando. 


Gr. ásson, "más cerca". Se creyó antes que era el nombre de un lugar, pero 
ahora generalmente se traduce como "más cerca". No se ha identificado ningún 
lugar con este nombre. El propósito del capitán era mantenerse cerca de la 
costa hasta que pudiera llegar a Fenice, a unos 65 km al oeste. 


14. 
Dio contra la nave. 


O "embistió contra ella un viento", esto es procedente de la montañosa isla de 
Creta. Hubo otro súbito cambio: el suave viento sur se transformó en un fuerte 
viento norte, y esto impulsó el barco hacia el sur en dirección de la isla de 
Clauda (vers. 16; ver mapas p. 442 y frente a p. 33). 


Huracanado. 


Gr. tufonikós, adjetivo derivado del nombre del dios Tifón que personifica las 
fuerzas tempestuosas de la naturaleza, y en forma especial los fuertes vientos. 
Los rápidos cambios del viento indican que era una gran tormenta ciclónica. 


Euroelidón. 


Gr. euroklúdón. De dos palabras que significan "viento este" y "[gran] ola" o 
"aguas agitadas". Se refiere a un fuerte viento que levantaba grandes olas. Sin 
embargo, la evidencia textual (cf. p. 10) favorece la grafía eurakúlon. Esta 
palabra híbrida, cuya primera parte es griega y la segunda latina, indica un 
viento este-noreste. "Viento huracanado del nordeste" (VP), "curoaquilón" (BC, 
BJ, NC). 


15. 

Siendo arrebatada la nave. 

Mientras la nave estuvo costeando cerca de la costa al este del cabo Matala, 
estuvo protegida del cambio de viento; pero tan pronto como comenzó a cruzar la 
bahía abierta en su ruta hasta Fenice, el violento viento noreste dio contra 

ella con toda su furia, y la arrojó hacia el suroeste en dirección a Clauda. 

No pudiendo poner proa al viento. 

Es decir, "no pudiendo hacer frente al viento" (BC, BJ). 

Nos dejamos llevar. 


”nA 


Mejor, "éramos llevados a la deriva". Era imposible timonear la nave. Lo único 
que se podía hacer era navegar a merced del viento, rumbo al suroeste. 


16. 


Y habiendo corrido. 


Es decir, habiendo navegado a sotavento de Clauda (ver com. vers. 4). 
Clauda. 


La evidencia textual (cf. p. 10) favorece la grafía "Cauda" (BJ, NC). El nombre 
moderno de la isla es Gozzo o Gaudo. Tolomco (Geografía iii. 15. 8) la llamó 
Claudos. La isla está a unos 72 km al suroeste del cabo Matala, cerca del cual 
se desató la tempestad que venía del noreste y azotó la nave en que viajaba 
Pablo. 


Pudimos recoger el esquife. 


O "con mucha dificultad pudimos hacernos dueños del bote salvavidas". Este bote 
comúnmente era llevado a un lado para usarlo en una emergencia. En medio de las 
tempestades sin duda se llenaba de agua y era muy difícil utilizarlo. La 

tripulación estaba tratando de subirlo a bordo para que no se perdiese. 


17. 
Refuerzos. 


Ataron la nave con fuertes cuerdas para impedir que el casco de madera se 
despedazara por la fuerza del viento y de las olas. Este procedimiento de ceñir 
una nave de madera se llama atortoramiento. Es obvio que la nave difícilmente 
estaba en condiciones de continuar viaje, y debe haber estado anegándose tanto 
que las junturas de la madera amenazaban con abrirse. La nave estaba en peligro 
de zozobrar. Compárese con Tucídides (Historia i. 29. 3) y Horacio (Odas i. 

14). 


Dar. 
Gr. ekpíptó, que significa "caer fuera", ser echado a tierra". 
Sirte. 


Gr. súrtis, nombre del brazo oriental del gran golfo que penetra en la costa 

norte del continente africano, y que hoy día se conoce como la Gran Sirte 

[actual golfo de Sidra, [Libia], para distinguirlo de la Pequeña Sirte [actual 

golfo de Gabes, Túnez], el brazo occidental del mismo golfo. Las aguas de ambos 
golfos son de poca profundidad y ocultan bancos de arena que se han convertido 
en la tumba de innumerable; buques desde los comienzos de la navegación. La 
nave de Pablo era llevada en dirección de la Gran Sirte por el viento. Ver 

Lucano, La guerra civil. ix.303-310; cf. Milton, El paraíso perdido ii. 939. 


Arriaron. 
Gr. jaláC "desatar", "bajar", "hacer descender". 
Las velas. 


Gr. skéuos, "equipo", "aparejo"; 
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443 o sea los "aparejos" del barco. La tripulación bajó de la arboladura de la 
nave todo aquello de lo cual podían prescindir, especialmente la pesada vela 
mayor y su aparejo. Sin duda dejaron suficientes velas y aparejos para mantener 
el dominio de la nave y evitar la Sirte con sus tan temidos bancos de arena. 


Todas estas precauciones se tomaron (vers. 16-17) y se completaron mientras la 
nave estaba en una calma transitoria a sotavento de Clauda. Hay una descripción 
de esta parte del viaje en la Nota Adicional al fin del capítulo. 


Y. 


Es decir, con el bote a bordo y el casco del buque ceñido con cuerdas, después 
de deshacerse de los aparejos que no eran esenciales. 


A la deriva. 

Al cabo de uno o dos días la tempestad del noreste llevaría la nave al 
oeste-suroeste impulsándola dentro de la Sirte. Para evitarlo, los marineros 
prepararon la nave para tiempo tormentoso, viraron y tomaron rumbo a estribor, 
pues con la proa de la nave dirigida aproximadamente al norte y la tempestad 
del noreste dando contra la nave en su parte de estribor, serían llevados 
mayormente en forma lateral en una dirección oeste-noroeste. La distancia de 
Clauda a Malta es de unos 750 km. 

18. 

Siendo combatidos. 

La tormenta aumentó su furia. 


Al siguiente día. 


Es decir, el segundo día de tormenta. La nave estaba más allá del momentáneo 
refugio de la isla de Clauda. 


Empezaron a alijar. 

Comenzaron a arrojar la carga de trigo (vers. 38) al mar. La nave se anegaba 
peligrosamente a pesar de las cuerdas con que estaba ceñido el casco para 

impedir que se abriera (ver com. vers. 17). 

19. 

Con nuestras propias manos arrojamos. 

En el griego dice "con sus propias manos", o sea las manos de la tripulación 
(ver el comentario previo). El aparejo no fue lanzado al mar por un golpe de 


las olas, ni barrido por el viento, sino que a propósito fue arrojado al mar. 


Los aparejos. 


Ver com. vers. 17. Todos los implementos que podían ser eliminados del barco, 
particularmente los que estaban sobre cubierta, fueron arrojados al mar. 


20. 
Ni sol ni estrellas. 


Antes de la invención de la brújula, los que navegaban en alta mar dependían de 
la observación del sol durante el día y de las estrellas durante la noche para 
orientarse y conocer su posición. Según el vers. 27 es evidente que los pilotos 
de la nave no conocían su posición náutica. Estaban perdidos. 


Muchos días. 

Casi dos semanas, de acuerdo con los acontecimientos narrados (vers. 27). 

Ya. 

Gr. loipós, "al fin", "finalmente". La tormenta continuó, haciendo imposible 

las observaciones en cuanto a la posición de la nave. Corriendo el inminente 
peligro de zozobrar o ser lanzados contra la Sirte o contra una costa rocosa, 

la tripulación abandonó toda esperanza. 

21. 

Hacía ya mucho que no comíamos. 

Se supone que tanto la tripulación como los pasajeros habían estado sin comer. 
La agitación y la dificultad para maniobrar la nave durante la tormenta habían 
impedido la preparación del alimento y su distribución. Sin duda, muchos 
estaban mareados. 

Puesto en pie. 

Parece que desde el momento en que el consejo de Pablo fue rechazado cuando 
estaban en Buenos Puertos, el apóstol y sus compañeros habían dejado al capitán 
y a la tripulación que siguieran sus propias decisiones. 

Haberme oído. 

El que Pablo les hiciera recordar lo que les había dicho no era una censura o 

un regaño, sino que tenía el propósito de persuadir a los pilotos de la nave a 
que prestaran atención a lo que ahora les iba a decir. Si se hubiera seguido su 
consejo (vers. 10), se podrían haber evitado los peligros y el temor de los 
últimos días. Harían bien en escuchar el nuevo consejo que tenía que darles. 
Recibir. 


O "sufrir". 


Perjuicio y pérdida. 


Habían perdido el cargamento y los aparejos de la nave (vers. 18-19), y parecía 
que perderían la nave y aun sus vidas (vers. 20). 


22. 


Tener buen ánimo. 


O "tener valor", "no desalentarse". A su debido tiempo todo terminaría bien. 
Contrástense las palabras de ánimo de Pablo con la pérdida de "toda esperanza" 
(vers. 20). Cf. Juan 16: 33; Hech. 23: 11. La actitud de Pablo y el tono de su 

voz deben haber estado en consonancia con su alentadora admonición. Así debería 
proceder el cristiano cuando lleva las buenas nuevas de la salvación por medio 

de Cristo Jesús a un mundo perturbado. 


Ninguna pérdida de vida. 


Anteriormente Pablo había anticipado que podrían perderse algunas vidas (vers. 
10), pero Dios le reveló que no habría pérdida de vidas. 444 


De la nave. 

Es decir, sólo se perdería la nave. 
23. 

Ha estado conmigo. 


Sin duda Pablo recordaba la visita del ángel mientras estaba preso en 
Jerusalén, cuando le dijo que se presentaría ante César (cap. 23: 11). 


El ángel. 


En el griego dice "un ángel". Acerca de la intervención de los ángeles en favor 
de los hijos de Dios, ver Hech. 5: 19; 8: 26; 12: 7; cf. Heb. 1: 13-14. 


De quien soy. 


La religión es algo personal: es consagración, adoración y servicio personal 

que se rinden a un Dios personal. Pablo presentó un elocuente testimonio a los 
temerosos paganos que estaban con él en la nave condenada a naufragar. Conocía 
al Dios que estaba a punto de intervenir en favor de todos los que estaban a 
bordo, porque el Señor pertenecía a Pablo y Pablo pertenecía a él en una íntima 
comunión de servicio. Pablo había aceptado llevar el yugo del servicio y estaba 
íntimamente relacionado con su divino Compañero de yugo (ver Mat. 11: 28-30; 
cf. Rom. 1: 9; 2 Tim. 1: 3, 12). 


24. 
No temas. 


Los visitantes celestiales han saludado muy a menudo a los seres humanos con 


estas palabras (Luc. 1: 13, 30; 2: 10; Apoc. 1: 17). 

Comparezcas ante César. 

Renovación de una promesa anterior (cap. 23: 11), que desde entonces había 
sostenido el apóstol. Pablo pasaría sano y salvo a través de la prueba y 

finalmente llegaría a Roma. 

Te ha concedido. 

Probablemente como una respuesta a la oración. Pablo debe haber estado a menudo 
en oración durante este tiempo de peligro. Ahora todos los que estaban a bordo 
de la nave tuvieron que saber que el apóstol no era un preso común. Pablo y 

sus compañeros cristianos estaban demostrando que eran "olor de vida para vida" 
(2 Cor. 2: 16; cf. Gén. 18: 23-32; Mat. 5: 13). 

25. 

Yo confío en Dios. 

La fe de Pablo se fortalecía a medida que aumentaban el peligro y la angustia, 
aunque desde hacía muchos días se había perdido toda razón para tener confianza 
en la solidez de la nave o en la habilidad del capitán y la tripulación (cf. 

vers. 20). 

26. 

En alguna isla. 

La isla de Malta (cap. 28: 1). 

27. 

Decimacuarta noche. 

El acto final del tormentoso drama se produjo después de dos semanas (cf. vers. 
18-19, 33). Durante esos días habían sido irremediablemente llevados a la 

deriva sin conocer su posición en el mar. Habían viajado unos 750 km, o sea 

cerca de 60 km por día (ver Nota Adicional al final de este capítulo). 


Adriático. 


La parte del mar Mediterráneo que está al sur de lo que ahora se conoce como el 
mar Adriático (cf. Estrabón, Geografía ii. 5. 20; Josefo, Vida 3). 


Los marineros sospecharon. 
Tal vez vieron la espuma producida por las olas que se estrellaban contra los 
escollos de Punta Koura, en el extremo oriental de la bahía de San Pablo en la 


costa nororiental de la isla de Malta (cap. 28: 1). Ver mapa p. 442. 


28. 


Echando la sonda. 

Se echaba la sonda quizá con un plomo atado en el extremo de una cuerda. En los 
tiempos antiguos, de noche o en medio de la niebla éste era el único método 
para determinar la posición de un buque con relación a la costa. 

Veinte brazas. 

La "braza" griega medía la distancia entre los dedos pulgares de un hombre con 
los brazos extendidos; equivalía aproximadamente a la "braza" inglesa de 1, 86 
m (ver t. V, p. 52). Por lo tanto, la profundidad era de unos 36 m. La 

profundidad del mar a la distancia de unos 400 m de Punta Koura (ver com. vers. 
27) ha sido medida en tiempos recientes y es de 36 m (ver Nota Adicional al 

final del capítulo). 

Pasando un poco más adelante. 

O "y habiéndose alejado un poco". 

Quince brazas. 

Unos 27 m. Una disminución tan marcada en profundidad en tan corta distancia y 
en tan breve lapso, indicaba que la nave se estaba aproximando rápidamente a la 
orilla. 

29. 

Escollos. 

O "lugares ásperos" (ver com. vers. 27). 

Echaron cuatro anclas. 

La oscuridad de la noche hacía imposible que eligieran la mejor parte de la 

costa para encallar la nave. Las anclas se arrojaron desde la popa para 

mantener la proa de la nave hacia la costa. 

Ansiaban. 

Literalmente "estaban rogando" (cf. Job. 1: 4-5). 

30. 

Procuraron huir. 

Para salvar sus vidas la tripulación había decidido abandonar la nave con sus 
pasajeros. Es un testimonio elocuente de la situación desesperante en que se 


encontraban. 


31. 


Pablo dijo. 

Pablo tenía amplia experiencia en los viajes por mar (ver com. vers. 10), y por 
eso sabía que la operación propuesta era innecesaria. Supuso, pues, que la 445 
intención de los marineros era abandonar la nave. 


Si éstos no permanecen. 


Sólo los marineros tenían la destreza necesaria para anclar la embarcación y 
salvar a los pasajeros. 


32. 
Esquife. 


El bote que habían alzado a bordo de la nave cerca de la isla de Clauda dos 
semanas antes (ver com. vers. 16). 


33. 

Cuando comenzó a amanecer. 

Habían transcurrido hasta este momento unas seis horas desde el momento cuando 
los marineros descubrieron que estaban próximos a la orilla (vers. 27-29). Nada 
podía hacerse en la oscuridad. 

Comiesen. 

No se especifica qué alimento debían tomar. La alimentación era esencial debido 

al esfuerzo y la exposición a la intemperie que todos experimentarían cuando 
abandonaran la nave. 

Decimocuarto día. 

Ver com. vers. 27. 

Sin comer nada. 

Probablemente sea una referencia a las comidas regulares. La rutina de la vida 

a bordo de la nave se trastornó completamente, y sólo había sido posible comer 
unos bocados de vez en cuando. Sin duda, muchos también habían estado mareados. 
34. 

Salud. 

Gr. sotería, "salvación", aquí en sentido físico (cf. vers. 31). 


Ni aun un cabello. .. perecerá. 


Figura de lenguaje bíblica; una expresión familiar para designar una liberación 
completa (Luc. 21: 18; cf. 1 Sam. 14: 45; 2 Sam. 14:11; 1 Rey 1: 52). 


35. 
Dio gracias. 


Pablo reconoció a Dios como el dador del alimento y el sustentador de la vida. 
Dio un ejemplo consecuente con su exhortación a todos sus compañeros de viaje. 


36. 
Mejor ánimo. 


La esperanza, la fe y el valor de Pablo fueron contagiosos. Todos cobraron 
aliento a pesar de darse cuenta del peligro que acechaba en las rocas a lo 
largo de la costa. 


Comieron. 

Ver com. vers. 33. 
37. 

En la nave. 


La nave tuvo que haber sido bastante grande. Se sabe que en los días de Pablo 
viajaban por el Mediterráneo barcos de más de 60 m de largo. Se ha estimado que 
esta nave tenía un desplazamiento de unas 1.200 toneladas (ver Nota Adicional 

al fin del capítulo). El hecho de que la nave tuviera cuatro anclas en la popa 

(vers. 29) y otras en la proa (vers. 30), sugiere que era grande. En este 

momento se dice por primera vez el número de los que estaban a bordo; es 
posible que fueran contados anticipándose así al abandono de la nave. 


38. 

Aligeraron la nave. 

La mayor parte de la carga quizá había sido arrojada al mar (vers. 18) y los 
Aparejos reducidos al mínimo (ver com. vers. 17); también se había eliminado 
todo lo que estaba sobre cubierta y en los depósitos de la nave (vers. 19). 
Ahora se hizo lo mismo con lo que había quedado de la carga y con el alimento 
sobrante. 

Echando el trigo. 

Aparentemente éste era un barco triguero egipcio que iba a Roma. La población 
de Italia, y especialmente la de Roma, dependía de los cargamentos de trigo 
egipcio (Juvenal, Sátiras v. 118-119; ver com. vers. 5). 


39. 


No reconocían la tierra. 


Cuando llegaron ala costa supieron en qué isla estaban (cap.28: 1). Malta era 
bien conocida; pero la bahía de San Pablo, que probablemente fue el sitio del 
desembarco, estaba Lejos del acostumbrado puerto de llegada, y por eso no era 
bien conocida. 


Ensenada. 

Gr. kólpos, "golfo", "bahía", literalmente "seno". En la costa rocosa había una 
abertura que tenían mucho, pero que era a propósito para varar la nave con 
relativa seguridad. Ver ilustración frente p. 448. 

40. 

Cortando, pues, las anclas. 

O "habiendo quitado". Posiblemente aquí signifique "levar anclas". 

Las amarras del timón. 

Es decir, las cuerdas que levantaban los timones fuera del agua, asegurándolos 
a los costados de la nave. En aquel tiempo los buques a menudo tenían dos 
timones -remos o paletas-, uno en cada lado de la popa. En ese momento, para 
conducir el barco hasta la playa, dejaron caer los timones en el agua. 

Vela de proa. 


Gr. artémCn, "trinquete", "artimón". Parece que la vela principal, junto con su 
aparejo, había sido echada al mar (ver com. vers. 17, 19). 


41. 

Lugar de dos aguas. 

Literalmente "entre dos mares", o sea entre dos corrientes. Estas dos 
corrientes encontradas probablemente forzaron a la nave a encallar a pesar de 
la acción de los timones. 


La popa se abría. 


O "se iba rompiendo". Con la proa de la nave encallada en la costa, las 
violentas corrientes mencionadas poco a poco fueron deshaciendo la popa. 


Del mar. 

La evidencia textual (cf. p. 10) se inclina por el texto "de las olas". En 

algunas 446 antiguas versiones se tradujo "de los vientos"; otras omiten estas 
palabras. 


42. 


Matar a los presos. 


Ver com. cap. 12: 19; 16: 27. 
43. 
Queriendo salvar. 


El centurión respetaba mucho a Pablo y a sus compañeros de viaje; y también 
sabía que todos los que estaban a bordo debían su vida a Pablo (vers. 9-10, 
21-26, 31, 34 -36). 


Los que pudiesen nadar. 


Aparentemente la nave encalló muy cerca de la orilla. A los que podían nadar se 
les permitió que lo hicieran primero, de ando las tablas de la nave para los 
que no podían nadar. 


44. 
Parte en... cosas de la nave. 


Una vívida descripción de personas que huyen de un barco que se hunde, cuando 
los sobrevivientes se aferran a los restos de la nave que se deshace por la 
fuerza de las olas, o que es despedazada por manos humanas. 


Todos se salvaron. 


Ninguno pereció de acuerdo con la promesa que Dios le había hecho a Pablo, y 
que el apóstol había declarado a los que estaban en la nave (vers. 24). 


NOTA ADICIONAL DEL CAPÍTULO 27 


Varios detalles de la narración de la tormenta y el naufragio del cap. 27 no 

son claros debido a los siguientes factores: (1) el exacto significado técnico 

de algunos términos náuticos es aún incierto, y (2) pocos comentadores de la 
Biblia -si es que hay alguno- han tenido un conocimiento personal adecuado de 
los asuntos náuticos. Es obvio que una persona que combine cierto conocimiento 
del NT griego con una experiencia personal en navegación, particularmente en 
aquella región del Mediterráneo en donde se desarrolló la narración, podría 
explicar mejor el naufragio que otra que no está en esas condiciones. 


Ese es el caso del teniente Edwin Smith, ministro de la iglesia presbiteriano 
Avondale, de Tillsoriburg, Ontario, Canadá, que sirvió como oficial naval en el 
Mediterráneo en 1918 y 1919. 


En la Homiletic Review de agosto de 1919 (t. 78, N.2 2, pp. 101-110), el 
teniente Smith explicó el relato del naufragio de Hech. 27 apoyado en su 
experiencia y observaciones como oficial de la marina en servicio en el 
Mediterráneo. Ese artículo, titulado "El último viaje y el naufragio de San 
Pablo", fue escrito a bordo de un buque en el puerto de La Valetta, en la isla 

de Malta, aproximadamente a unos 13 km del lugar tradicional del naufragio, la 
bahía de San Pablo. 


Este Comentario reproduce en forma parcial dicho artículo, sin respaldar 
necesariamente cada declaración. Sin embargo, los hechos citados y las 
conclusiones basadas en él confirman el relato bíblico y dan testimonio de que 
Lucas fue un historiador informado, exacto y fidedigno. 


Desde el comienzo el autor hace notar la necesidad de tener un conocimiento de 
las naves antiguas, la náutica, las aguas, los puertos y las tierras de esa 

región, como también de la relación que Pablo y Lucas tuvieron con la historia 
del naufragio. Prosigue con una declaración general sobre el conocimiento de 
los antiguos en cuanto a "hacerse al mar". El autor hace notar luego que la 
descripción de Locas en cuanto a lo que hicieron el capitán y la tripulación 

para enfrentarse a las diversas emergencias que surgieron, "es casi, palabra 

por palabra, lo que la mayoría de las obras modernas sobre náutica nos dicen 
que deberíamos hacer si nos encontráramos en circunstancias similares". 


Después de mencionar la descripción de un barco triguero alejandrino escrita 

por el autor griego Luciano, del tiempo del emperador Cómodo (180-192), el 
autor continúa: "¿Quién, por ventura, pensaría en ir a Pompeya para averiguar 
allí cosa alguna respecto a los barcos de los antiguos, o referente a los 

barcos no tan antiguos de los días de San Pablo? Y, sin embargo, es allí donde 
podemos obtener la ayuda más efectiva, porque los mármoles y los frescos de 
Pompeya nos proporcionan detalles valiosos y tienen la ventaja adicional de que 
son precisamente del tiempo del viaje de San Pablo. La catástrofe a la cual 

deben su conservación sucedió algo menos de veinte años después del naufragio. 


"A continuación trataré de reconstruir uno de estos antiguos buques, y confío 
en dar una idea medianamente correcta de un buque mercante del primer siglo de 
la era cristiana. 


"En líneas generales, no diferían mucho de los buques de vela de hace 50 años, 
447 especialmente en las partes que iban debajo de la línea de flotación, con 
la excepción de que la proa y la popa eran muy similares. La curvatura superior 
(arrufo) o contorno de los costados de cubierta era casi recta en el centro, 
pero curva en los extremos, y tanto la proa como la popa se elevaban a 
considerable altura y terminaban en algún adorno, generalmente la cabeza y el 
cuello de un ave acuática inclinada hacia atrás. 


"En la descripción que presenta Luciano del buque alejandrino, menciona que la 
popa se levantaba en forma gradual en una curva coronada por un "cheniscos" 
dorado [proyección en forma de cuello de ganso], y la proa se elevaba en forma 
similar. En el fresco de la nave que está en la tumba de Naevolia Tyche, en 
Pompeya, se ve un barco de construcción similar. Su alta proa termina en una 
cabeza de Minerva. 


"Las amuradas eran barandas abiertas, y a ambos extremos había fogones o 
galerías. En el barco de Tesco, representado en uno de los cuadros encontrados 
en Herculano, se ve un cabrestante enrollado por un cable; y en una figura del 
barco de Ulises (se dice que fue tomada de un mármol antiguo) de una edición de 
Virgilio (3 tomos, Roma, 1765) se ve el cable enroscado alrededor de un 
cabrestante pequeño [molinete]. 


"La diferencia más grande entre estos buques antiguos y todas las clases de 


buques modernos quizá esté en lo que atañe al timón. Los barcos antiguos no se 
gobernaban con un solo timón giratorio en la popa como los barcos modernos, 
sino por dos grandes remos paletas (padalía), uno a cada lado de la popa; de 
aquí la mención en plural que de ellos hace San Lucas. Se maniobraban a través 
de dos escobones [agujeros por donde pasan cables], uno en cada lado, que 
también se usaban para los cables cuando los barcos estaban anclados por la 
popa. No fue sino hasta fines del siglo XIII cuando comenzó a usarse el moderno 
timón giratorio. 


"Pero el punto de mayor interés en relación con estos antiguos buques es su 
tamaño. Muchos de los barcos trigueros que hacían la travesía entre Egipto e 

Italia en los días de San Pablo deben haber tenido más de mil toneladas de 
desplazamiento. Razonamos que deben haber sido de suficiente tamaño para que su 
uso dejara ganancia. Las naves pequeñas sólo dejan utilidades cuando se usan 

para viajes cortos. Pero podemos suponer su tamaño pues sabemos, por ejemplo, 
que el barco en el que viajaban San Lucas y San Pablo en esta ocasión llevaba 

un cargamento de trigo y 276 personas en total. Si la tripulación hubiese sido 

de 26 marineros, el número de pasajeros hubiera ascendido a 250 personas. Para 
acomodar a tanta gente a bordo durante varias semanas, además del cargamento y 
de la tripulación, la nave necesariamente debía ser más grande que un navío 
pesquero común. El barco en el cual naufragó Josefo en su viaje a Italia 

llevaba a bordo 600 personas, una cantidad de pasajeros suficiente para un 
transatlántico actual de cinco o seis mil toneladas. Pero el mejor informe que 
tenemos del tamaño de algunas de estas naves es el que dio el carpintero 
(naupegós) del Isis, el triguero alejandrino que fue llevado a Atenas por 

vientos contrarios. 


"De acuerdo con los datos proporcionados, y después de tener plenamente en 
cuenta la diferencia en construcción, esta nave debe haber sido de unas 1.100 a 
1.200 toneladas de desplazamiento. He leído que algunos escritores, usando los 
mismos datos, le adjudican algo más de 1.300 toneladas. 


"Los aparejos de estas antiguas naves eran muy sencillos. Ante todo tenían un 
mástil principal que sostenía una verga muy larga, quizá tan larga como el 
mismo barco, en donde se desplegaba una gran vela cuadrada que colgaba de la 
arboladura superior de la verga. Además, estos grandes buques cerealeros 
llevaban gavias, o velas que desplegaban en el mastelero mayor. Generalmente 
tenían otro mástil más pequeño cerca de la proa, sobre el cual desplegaban una 
pequeña vela cuadrada llamada el artémGn. Además de esto tenían velas 
triangulares con el propósito de facilitar el desplazamiento de la nave en 
diferentes circunstancias y de hacer girar o cambiar de rumbo la embarcación. 
También las usaban en casos de tormenta, cuando las grandes velas tenían que 
ser recogidas. 


"No debemos olvidar que el barco en el cual viajó San Pablo también estaba 
equipado para emergencias. El fracaso en comprender la construcción y los 
aparejos de estas naves ha sido la causa por la cual muchos comentadores han 
cometido lamentables equivocaciones al ocuparse de los episodios registrados en 
el capítulo 27 del libro de los Hechos. 


"¿Qué es lo que sabemos acerca de la experiencia náutica previa de San Lucas o 
San Pablo, o de ambos? No es necesaria otra evidencia 448 fuera de lo que se 


registra en los cap. 27 y 28 de Hechos para probar en forma concluyente que San 
Lucas, el autor del Evangelio que lleva su nombre, así como de Los Hechos, 

tenía un conocimiento cabal de las naves y de su manejo, el cual solamente pudo 
adquirir en una forma: por experiencia. Sin ésta, no importa cuánto hubiese 
leído acerca de naves o las hubiese observado desde la costa, no hubiera estado 
capacitado para escribir el relato de su naufragio y de San Pablo. Tal 
conocimiento y comprensión, como se manifiestan aquí, sólo se obtienen por 
experiencia. No quiero decir que tiene que haber sido marino, pues la misma 
evidencia demuestra que no fue así, y que, no obstante, viajó por mar e hizo 

más de dos o tres cortos viajes. ... 


"Y en cuanto a San Pablo, mi propia opinión es que él también tuvo una 
considerable experiencia en viajes marítimos. Como podrán darse cuenta, San 
Pablo no es tan reservado acerca de sí mismo y de su pasado como San Lucas. .. 


"Vayamos a 2 Cor. 11: 25: "Tres veces he padecido naufragio". Por supuesto, un 
hombre no naufraga en cada viaje, y la mención de tres naufragios parece 

indicar que no sólo era muy experimentado en viajes marítimos, sino que también 
su experiencia no había sido muy agradable... 


"Pasaremos por alto los detalles del viaje hasta que el navío arribó a Buenos 
Puertos, al sur de la costa de Creta. Fue de este puerto de donde salió la nave 
en lo que resultó ser su último viaje, relato que me propongo examinar ahora. 


"Aunque San Lucas no menciona la condición del barco, omisión que no haría un 
auténtico marinero, estoy convencido de que su condición era deficiente, por 

las razones que presentaré a continuación. Por el relato sabemos que después de 
un viaje tedioso y largo a sotavento de la costa, tuvieron que permanecer en 
Buenos Puertos por un tiempo considerable debido a los vientos contrarios. La 
estación había avanzado mucho, y las noches eran más oscitras y nubladas, de 
modo que no era fácil que el buque navegara sin brújula una distancia de casi 
600 millas inglesas [965 km si son millas inglesas comunes, o unas 1.112 si se 
trata de millas náuticas] hasta el estrecho de Mesina. Por lo tanto, el capitán 
decidió abandonar la idea de continuar el viaje y acordaron pasar el invierno 

en la isla de Creta. Parece que San Pablo favoreció esta decisión; pero cuando 
poco después el capitán anunció su intención de proseguir el viaje hasta 

Fenice, siguiendo la costa unas 38 ó 40 millas [60 ó 64 km], porque dijo que 

era un puerto mejor para invernar, es decir, más seguro para el barco, San 

Pablo puso objeciones y les recomendó permanecer donde estaban. Les afirmó que 
ese recorrido estaba lleno de peligros no sólo del cargamento y de la nave, 

sino también de nuestras personas". Se nos dice que fue entonces cuando sopló 
'una brisa del sur', de manera que el peligro no se manifestó en la amenazadora 
condición del tiempo. Sin embargo, podemos estar seguros que el recorrido 
sugerido por el capitán prometía mayor seguridad y bienestar en todo sentido, y 
por lo tanto San Pablo no se hubiera opuesto a él sin buenas razones; pero no 

se dan esas razones, lo que es otra característica del relato de San Lucas, y 

una segunda prueba de que, después de todo, no era un auténtico marinero, 
porque un verdadero hombre de mar nunca deja de dar sus razones; en realidad, 
un marino está propenso a ser tedioso en ese respecto. No obstante, nadie que 
tenga experiencia náutica puede leer este relato y dejar de descubrir cuáles 
fueron aquellas razones. En resumen, creo que fueron éstas: la nave no era 
demasiado segura ni siquiera contando con buen tiempo, y por lo menos el 


apóstol no quería correr el riesgo de ser sorprendido por un ventarrón en esta 
estación del año, si podía evitarse. San Pablo ya había estado algunas semanas 

en esa nave, Habían sido fuertemente zarandeados a barlovento rumbo a Creta, y 
en esas semanas San Pablo había hecho algunas observaciones y meditado sobre 
ciertos asuntos. Por ejemplo, se dio cuenta de que el buque hacía agua y que 
cuando las borrascas soplaban más fuertemente la nave crujía y las tablas se 
movían en forma inquietante... Por lo tanto, el argumento de San Pablo fue 
sencillamente éste: 'Aunque admito que Fenice (hoy Lutro) es un puerto mejor 
que Buenos Puertos para pasar el invierno, con todo sostengo que el riesgo que 
corremos en hacernos al mar en este tiempo del año, en este barco, es demasiado 
grande para que valga la pena hacerlo. Además, no veo con buenos ojos este 
tranquilo viento sur en esta estación, porque generalmente gira al este-noreste 

y sopla como un ventarrón, ¡y si nos sorprende mientras estamos cruzando la 
bahía de Mesara, nos 
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"Pero el centurión prestaba más atención al piloto y al patrón de la nave 'que 
a lo que Pablo decía', y de esa manera continuaron el viaje y sucedió 
precisamente lo que San Pablo temía. 


"Después que el puerto desapareció en el horizonte y hasta que pasaron el cabo 
Matala, la nave navegaba cerca de la costa. Desde el fondeadero en Buenos 
Puertos hasta el cabo Matala hay una distancia de unas tres o cuatro millas [5 

a 7 km], y como la dirección es oeste-noroeste, el viento sur era favorable, 

pues soplaba oblicuamente en un ángulo de dos cuartas por la popa del buque. 
Por lo tanto, tenían una buena probabilidad de llegar a su destino en unas 
pocas horas. Sin embargo, no habían ido muy lejos cuando ocurrió un repentino 
cambio en el tiempo. .. 


"La nave fue sorprendida por una violenta tempestad que sopló con tal fuerza 
que no pudieron hacerle frente, y fueron obligados a dejarse arrastrar. Sabemos 
que los desvió de su ruta, hacia la isla de Clauda, unas 23 millas [42 km] al 
oeste-suroeste de Creta. Por lo tanto, si conocemos en qué lugar estaba la nave 
cuando el ventarrón dio contra ella, podemos formarnos una estimación bastante 
aproximada de la dirección del viento que los llevó a ese lugar. 


"Según el relato, no fue mucho después (ou polú) de que hubieron salido de 
Buenos Puertos cuando la tempestad azotó la nave. Los gramáticos nos dicen que 
el término ou polú es una expresión relativa y significa menos de la mitad. De 
ahí que la nave debe haber estado en algún lugar entre el cabo Matala y un 
punto en el océano a 17 millas [27 km] en dirección oeste- noroeste... 


"Lo primero que debían hacer era asegurar bien la nave para que soportara la 
tormenta. Debían bajar la gran vela cuadrada de la arboladura superior e izar 

las velas cangrejo para tormentas [pequeñas velas de popa a proa enarboladas 
cuando se baja el otro velamen para mantener la proa de un navío de cara al 
viento en una tormenta], y además se debía atortorar la nave. ¿Qué? ¿Ya estaban 
atortorando el barco? ¡Ah, entonces se estaban confirmando los sombríos temores 
de San Pablo! El barco era débil y mostraba señales de estar soportando una 
tremenda presión, aunque podemos darnos cuenta de que habían estado corriendo 
sólo tres horas con el viento. Había, pues, que reforzar pronto la nave. Es 

bien conocido el hecho de que los vientos huracanados someten el casco de un 
barco a una gran presión. Por ejemplo, Plinio los denomina 'la principal peste 

de la gente del mar, destructor no sólo de los mástiles sino del mismo casco". 

Por lo tanto, ¿cómo asombrarse de que San Pablo tuviera temor de hacerse a la 
mar en la estación invernal, en un barco que sabía que no estaba en buenas 
condiciones? San Lucas nos dice que atortoraron la nave cuando habían navegado 
sólo 25 millas [unos 40 km], una clara indicación de que el navío estaba 

sometido a una gran presión y que estaba entrando mucha agua. No sería difícil 
multiplicar los casos en que esta forma de dar más consistencia a las naves ha 

sido puesta en práctica en tiempos comparativamente modernos, pero en cada caso 
se hizo cuando el barco era viejo y débil, o como consecuencia de que hubiera 
sufrido algún daño. 


"Deseo destacar aquí lo que casi todos los comentadores han dejado de 
reconocer, y que sin embargo es muy importante, a saber: que el verdadero 
peligro que amenazaba a la nave en la cual viajaban San Lucas y San Pablo era 
el de zozobrar en medio del mar debido a que el buque se anegaba, y que si 
providencialmente no hubieran llegado a la costa para poder salvar sus vidas al 
encallar la nave en la orilla, habrían zozobrado en el mar y todos los que iban 

a bordo hubieran perecido. 


"Se nos dice después que teniendo temor de ser impulsados hacia la Sirte, 
'arriaron las velas' (vers. 17; ver RV). No es fácil imaginarse una traducción 
más errónea que la que se da en nuestra versión autorizada (KJV): "Teniendo 
temor de dar en las arenas movedizas, arriaron las velas y quedaron a la 
deriva'. Eso verdaderamente habría sido fatal. Equivale a decir que temiendo 
cierto peligro se privaron del único medio posible de evitarlo. No es arriando 
el mástil o las velas como se evitan tales peligros. Arriar las velas y navegar 
con sólo la arboladura los hubiera llevado en la dirección en la cual soplaba 

el viento. Pero, como hemos visto cuando consideramos la dirección del viento y 
el curso que la nave tomó cuando pasó ante Clauda, eso hubiera sido ir 
directamente en dirección de la Sirte; precisamente lo que San Lucas dice que 
tanto anhelaban evitar. .. De haber hecho tal cosa hubieran caído en esos 
bancos de arena aproximadamente dentro de un 450 día, y quizá esta historia 
nunca se hubiera escrito, porque la Sirte está al oeste-suroeste, es decir en 

la dirección que tenían exactamente al frente y a una distancia de unas 
doscientas millas [360 km]. 


"Como ahora sabemos que no cayeron en los bancos de arena, estamos seguros de 
que no arriaron las velas y se dejaron llevar por el ventarrón, sino que 

adoptaron algún otro plan. Aun mis lectores que no saben nada de náutica habrán 
seguido mi lógica aquí... 


"Para una nave en las circunstancias en las cuales estaba ésta, sé que el 
capitán sólo podía hacer dos cosas: la primera, anclarla allí donde estaba; y 
la otra, ponerla al pairo [poner la nave quieta, pero con las velas tendidas y 
largas las escotas] enjarciando las velas y los aparejos para cambiar la 
dirección del desplazamiento a la deriva de la nave, a fin de salir del peligro 
en vez de dirigirse directamente a él. Por el relato sabemos que no se adoptó 
el primer recurso, y el hecho de que la nave evitara el peligro es prueba 
suficiente, no obstante el atormentador silencio de San Lucas, de que fue el 
segundo plan el que se adoptó. Ante la proximidad de un peligro, cuando una 
nave es puesta al pairo [es decir, es colocada con las velas y el timón como 
para enfrentar la tormenta] tiene la tendencia de avanzar despacio, pero en 
forma constante en la dirección a la cual está apuntando los marinos la 
denominan ir de proa-; pero su principal movimiento será el lateral. Esto 
implica que, comparativamente hablando, avanzará lentamente a la deriva y en 
dirección lateral. Cuando la nave está siendo puesta al pairo ante algún 
peligro, lo mejor es hacerla girar, de modo que el viento la aleje del peligro 

y no la acerque a él. En este caso la nave debe haber sido colocada en 
dirección a estribor; es decir, su lado derecho debe haber enfrentado el 
viento. Así la nave apuntaría hacia el norte alejándose de la costa africana y 
de la Sirte, y cualquier avance que pudiera hacer mientras estaba puesta al 
pairo la llevaría en dirección a Italia, mientras que, en términos generales, 

su movimiento de costado sería hacia el poniente. 


"Casi todos los comentadores han caído en el error de creer que la expresión 
'arriaron las velas' (cap. 27: 17) es la forma en que San Lucas expresa el 

ajuste de las velas en aquella ocasión; pero la expresión que San Lucas usó no 
tiene ninguna referencia a las velas, como lo mostraré un poco más adelante. El 
solo hecho de colocar un buque al pairo en circunstancias tales era algo tan 
necesario y que tan comúnmente se debía hacer, que San Lucas, con su 
acostumbrado hábito de mencionar sólo los rasgos más importantes, lo omite por 
completo y prosigue relatando los pasos posteriores que se dieron para que la 
nave pudiera estar colocada en la debida forma y protegerla de ser abatida en 

el mar, y para aliviar la presión de su casco hasta donde fuera posible. El 

primer paso es el que se menciona en la versión autorizada (KJV): "arriaron las 
velas", y en la RV, 'bajaron los aparejos". Esta última traducción es mejor. 
Dándose cuenta de que mientras la nave permaneciera al pairo estaría soportando 
mucho empuje del mar, y que el peso de la verga mayor con la vela enrollada en 
ella, más el peso adicional de todas las cuerdas, los motones [garruchas o 

poleas], etc., que estaban conectados con la verga, ocasionaban una tensión 
demasiado grande, decidieron que debía bajarse y ser acomodada sobre la 
cubierta... 


"Entendemos pues que cuando San Lucas nos informa que eran así llevados (hóutos 
eféronto), no se trata sólo de que la nave estuviera convenientemente ceñida y 
bien aparejada, sino que estaba correctamente al pairo sobre el curso de 

estribor, que era la única dirección en la cual podría evitarse caer en la 

Sirte. Con esta noticia concluye el primer día lleno de percances. 


"Al día siguiente el ventarrón siguió sin amainar y 'empezaron a alijar'. Cada 
paso dado hasta aquí indica verdadero conocimiento de náutica, y también el 
hecho de alijar [arrojar por la borda todo lo que se puede tirar de una nave] 


era necesario porque todas las obras de náutica recomiendan esta medida como 
una de las cosas que deben hacerse. El cargamento de la cubierta debía ser 
arrojado al agua junto con algunos aparejos innecesarios entonces para el 
funcionamiento de la nave. Al tercer día arrojaron al agua 'los aparejos de la 
nave' (vers. 19), y por la expresión 'con nuestras propias manos' podemos 
deducir que esto quiere decir 'los aparejos' que habían sido bajados: la verga 
mayor con velas, los motones, etc., que estaban unidos a ella, lo que 
probablemente requirió el esfuerzo combinado de los pasajeros y de la 
tripulación para lanzarlos al mar. El alivio que esto causaría en una nave 

sería igual al que habría en un barco de guerra cuando 451 arroja sus cañones 
al mar, es decir, surcaría las olas más rápidamente y haría menos agua. 


"Sigue un penoso intervalo de once días; el ventarrón continúa con una furia 
que no amaina, no se pueden observar ni el sol ni las estrellas, y al fin se 

nos dice que habían 'perdido toda esperanza' de salvarse. ¿Pero por qué habían 
perdido toda esperanza? Un buque antiguo, sin brújula y sin poder hacer 
observaciones en la bóveda celeste no tenía forma de saber qué rumbo llevaba. 
Esta era, sin duda, una situación peligrosa, pero no necesariamente 
desesperada, porque la nave podría estar siendo llevada a la deriva a un lugar 
seguro. La verdadera explicación, como ya he indicado, es ésta: los esfuerzos 
de ellos para evitar la entrada de agua habían sido infructuosos, y no podían 
saber qué dirección debían seguir para llegar a la costa más cercana a fin de 
encallar su nave en ella, que era el único recurso para una embarcación a punto 
de naufragar, pues a menos que llegaran a tierra se irían a pique en el mar. En 
consecuencia, no era tanto la furia de la tempestad la causa de sus temores, 
sino la condición en que estaba la nave... 


"Finalmente en la decimacuarta noche de ser llevados a la deriva a través del 
mar de Adria [Adriático], cerca de la medianoche los marineros sospecharon que 
estaban cerca de la costa. San Lucas no nos dice cuáles fueron los indicios, 

pero con toda probabilidad vieron las olas que se rompían sobre la costa, 
porque con un fuerte viento que soplaba hacia tierra y como la orilla era 

rocosa, tales rompientes podían ser visibles en el mar desde una larga 

distancia, aun en una noche sin estrellas. 


"Si admitimos que la bahía de San Pablo, en Malta, fue el lugar de la verdadera 
escena del naufragio, no tenemos dificultad en enumerar cuáles pudieron ser 
esos indicios. Ningún barco puede entrar en esa bahía desde el este sin pasar 

a un cuarto de milla [unos 400 m] de la punta de Koura, pero antes de llegar a 
esa punta, la tierra es demasiado baja y está demasiado lejos de la dirección 

de los barcos que vienen del este para poder verla en una noche oscura. Cuando 
la nave está dentro de esa distancia es imposible no observar las rompientes, 
porque con ventarrones que soplan del noreste el mar rompe sobre la costa con 
tal violencia que uno se acuerda del verso de Campbell: 'La blanca ola 
espumando hasta el distante cielo". 


"El que esto escribe visitó hace poco ese lugar, y allí permaneció toda la 

noche. Soplaba un euroaquilo [euroclidón], y la blanca espuma se elevaba por el 
aire hasta cuarenta o cincuenta pies [12 a 15 ml], y en la costa el ruido era 
ensordecedor. Ningún barco podría haber entrado en la bahía de San Pablo 
aquella noche oscura sin que los marineros hubieran visto esas rompientes de la 
costa. 


"Durante una segunda visita, el autor de estos párrafos tomó un bote y entró en 
la bahía. Allí en el mar hizo observaciones y una serie de sondeos, con el 
resultado de que no le quedó la menor duda de que la punta de Koura es la 
tierra que estaba cerca de los náufragos aquella noche memorable. 


"Pero ¿podrían ver los marineros las rompientes en una noche oscura estando a 
un cuarto de milla? Después de lo que yo vi con mis propios ojos en el lugar de 
los acontecimientos, diría que sí, y que quizá durante los momentos de calma en 
la tormenta también pudieron escuchar el ruido que causaban. 


"Tenemos algunas evidencias en los registros del almirantazgo que confirman mi 
opinión. En una noche oscura del 10 de agosto de 1810, la fragata Lively 

naufragó en esta misma punta de Koura. En su testimonio bajo juramento durante 
la corte marcial a que fueron sometidos sus oficiales, el comisario de a bordo 

que estaba de guardia, el cual dio la alarma de que había rocas a sotavento, 

dijo que él no vio tierra, sino 'las crestas de las olas' sobre las rocas a la 

distancia aproximada de un cuarto de milla. Y yo puedo añadir que en aquel 
momento soplaba sólo una brisa cualquiera y no un ventarrón semejante al que se 
había desatado cuando San Lucas y San Pablo pasaron por aquel derrotero. .. 


"San Lucas dice que naufragaron en Malta (Melita), y yo he mostrado que la nave 
fue llevada a la deriva en esa dirección. 


"El próximo paso es interesante. ¿Cuánto se había alejado la nave de la isla de 
Clauda a la medianoche del decimocuarto día? La contestación a esa pregunta 
depende de la velocidad del movimiento a la deriva y del tiempo transcurrido. 
Desde que vine a Malta he entrevistado a muchos capitanes que han navegado por 
el Mediterráneo durante muchos años, y durante la guerra han estado navegando 
en forma regular entre Malta y Creta, en cuanto a cuál pudo haber sido la 
velocidad 452 por hora de un barco como el que había llevado a San Pablo a la 
deriva. El consenso general de opinión fue que la velocidad sería de una a dos 
millas por hora, probablemente una milla y media o sea 36 millas en 24 horas 
[unos 58 km]. 


"Me ocuparé ahora del tiempo transcurrido. San Lucas cuenta el tiempo desde el 
día que la nave dejó Buenos Puertos. En el vers. 19 oímos hablar del tercer 

día, el día que lo precede se denomina el 'siguiente día", lo cual nos lleva al 
'primer' día, tanto para la tempestad como para el viaje. Parece como si los 
acontecimientos aquí descritos en el primer día deben haber ocupado una 
considerable parte de él. Por lo tanto, el tiempo empleado en navegar a través 
del mar de Adria desde el momento que dejaron la isla de Clauda hasta que se 
dieron cuenta de la cercanía de la tierra, en la medianoche del decimocuarto 
día, da un total de 13 días completos y una fracción de día. Tomando la 
velocidad calculada del movimiento a la deriva de la nave como de 36 millas por 
día, y siendo el tiempo transcurrido 13 1/4 días, todo lo que tenemos que hacer 
es multiplicar 36 por 13 1/4 para encontrar la distancia calculada que es de 

477 millas (768 km) y el derrotero como Norte 82 Oeste. 


"¿Cómo se compara esto con el verdadero curso y la verdadera distancia entre la 
isla de Clauda y la entrada a la bahía de San Pablo en Malta, como lo 
determinaría un navegante de hoy día? Tomando una reciente carta de navegación 


del almirantazgo, correspondiente al Mediterráneo, encontramos que la dirección 
desde un punto a sotavento de Clauda hasta la bahía de San Pablo en Malta, es 
Norte 82, 17 Oeste, y la distancia es 476.6 millas. De aquí que, de acuerdo con 
estos cálculos, un barco que comenzara a navegar tarde por la noche desde 
Clauda, hasta la medianoche del decimocuarto día estaría en algún lugar entre 
un cuarto de milla y una milla de distancia de la entrada de la bahía de San 
Pablo en Malta. Admito que una coincidencia tan exacta como ésta puede ser 
hasta cierto punto casual; pero es una casualidad que no podría haber sucedido 
si hubiera habido alguna inexactitud del autor del relato respecto a las 
numerosas circunstancias de las cuales dependen estos cálculos, o si la nave 
hubiera naufragado en cualquier otro sitio y no en Malta, porque no existe otro 
lugar que concuerde, ya sea en nombre o en la descripción, dentro de los 
límites a los cuales debemos ceñirnos por los cálculos que corresponden con el 
relato. 


"La nave se aproxima ahora a la terminación de su desastroso viaje. Aún no se 
divisa tierra, pero para los vigilantes sentidos de los "marineros", el sonido 

o la aparición de rompientes les dice que la costa está próxima, o en el 

lenguaje náutico de San Lucas, que 'estaban cerca de tierra'. Tales indicios 

eran los precursores comunes de la destrucción. Aquí se exige un despliegue de 
presencia de ánimo, presteza y habilidad náutica, que no podrían ser superados 
hoy día, y por esto, con la protección de la Providencia, se salvaron las vidas 

de todos los que estaban a bordo. La esperanza que habían perdido fue 
recuperada. Ya podían echar mano del último recurso de una nave que se hunde: 
hacerla encallar. Pero intentar eso antes de que amaneciera hubiera sido 
precipitarse a una destrucción segura. De ser posible debían tratar de anclar 

la nave y mantenerla hasta el amanecer, cuando quizá podrían descubrir alguna 
ensenada en la cual pudieran encallar la nave. .. 


"Cuando amaneció no reconocieron el lugar, pero al ver una ensenada decidieron, 
si era posible, encallar la embarcación en ella. Cortaron los cables, 

abandonaron las anclas en el mar, y soltando las amarradura de los timones y 
levantando el artémón (trinquete), se prepararon para encallar la nave. 

Eligieron un lugar donde se encontraban 'dos aguas' y enfilaron la embarcación 
de proa para 


encallarla, lo que explica que la anclaron por la popa, pues así se mantuvo la 
nave en la posición debida para vararla. .. 


"Una vez que todos desembarcaron sin novedad, sólo queda por ver si el lugar 
corresponde con la descripción que San Lucas hace de él. El primer detalle que 
se menciona es que a medianoche los marineros sospecharon la proximidad de 
tierra, evidentemente sin haberla visto. Ahora bien, cualquier nave que viniera 
en esa misma dirección al entrar en la bahía de San Pablo pasaría a un cuarto 
de milla de una punta rocosa que se destaca y forma su entrada oriental, en la 
cual a esa distancia pueden verse las rompientes, así como fueron vistas por el 
comisario del Lively, aunque no podía ver tierra. 


"Temiendo estrellarse en las rocas que en ese momento estaban cercanas a 
sotavento, anclaron por la popa y esperaron a que amaneciera. En esto, como en 
las otras ocasiones, 453 manifestaron pericia náutica y sabia previsión, porque 
cuando amaneció todo lo que tenían que hacer era izar el trinquete, cortar los 


cables de las anclas, y el barco estaba en condiciones de ser dirigido a la 

playa fácilmente. El lugar donde las dos aguas o corrientes se encontraban fue 
sin duda la abertura entre la isla Salmoneta y la costa; y hasta el día de hoy 

se juntan allí las dos aguas. 


"El segundo detalle mencionado por San Lucas es la profundidad del agua en el 
momento cuando les pareció que estaban cerca de alguna costa. Echaron la sonda 
y encontraron 20 brazas, y un poco más tarde echaron de nuevo la sonda y 
hallaron 15 brazas. El que esto escribe descubrió que había 20 brazas frente a 

la punta de Koura, en el lugar donde se supuso que estuvo la nave, y 15 brazas 

en la ruta que siguió, a un cuarto de milla de la costa en el lugar donde ellos 
anclaron la nave por la popa... 

"En nuestra investigación hemos visto que cada declaración referente a los 
movimientos de esta nave desde el momento cuando salió de Buenos Puertos hasta 
que se encalló en Malta, como lo narra San Lucas, ha sido verificada mediante 
evidencias externas e independientes con un grado de mucha exactitud y 
satisfactoriamente; que las declaraciones de San Lucas en cuanto al tiempo que 

la nave permaneció en el mar corresponden con la distancia recorrida, y, 
finalmente, que su descripción del lugar al cual llegaron concuerda con el 

lugar tal como es. Todo esto prueba que San Lucas hizo realmente el viaje como 
lo describe, y más aún: ha demostrado ser un hombre cuyas observaciones y 
declaraciones pueden tomarse como sumamente fidedignas y precisas. El capítulo 
27 del libro de los Hechos es una sencilla enumeración de realidades. Por lo 

tanto, concluyo con Bres: `O no hay certidumbre moral en los hechos históricos, 


o debe admitirse que San Pablo naufragó en Malta". 
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CAPÍTULO 28 


1 Los nativos de Malta reciben bondadosamente a los náufragos. 5 Una víbora 
muerde a Pablo, pero no le causa daño. 8 Este sana a muchos enfermos en la 
isla. 11 Continúan su viaje a Roma. 17 Pablo declara a los judíos la causa de 

su viaje a Roma. 24 Predica; algunos creen; otros, no. 30 Permanece allí 
predicando durante dos años. 


1 ESTANDO ya a salvo, supimos que la isla se llamaba Malta. 


2 Y los naturales nos trataron con no poca humanidad; porque encendiendo un 
fuego, nos recibieron a todos, a causa de la lluvia que caía, y del frío. 


3 Entonces, habiendo recogido Pablo algunas ramas secas, las echó al fuego; y 
una víbora, huyendo del calor, se le prendió en la mano. 


4 Cuando los naturales vieron la víbora colgando de su mano, se decían unos a 
otros: Ciertamente este hombre es homicida, a quien, escapado del mar, la 

justicia no deja vivir. 

5 Pero él, sacudiendo la víbora en el fuego, ningún daño padeció. 

6 Ellos estaban esperando que él se hinchase, o cayese muerto de repente; mas 
habiendo esperado mucho, y viendo que ningún mal le venía, cambiaron de parecer 


y dijeron que era un dios. 454 


7 En aquellos lugares había propiedades del hombre principal de la isla, 
llamado Publio, quien nos recibió y hospedó solícitamente tres días. 


8 Y aconteció que el padre de Publio estaba en cama, enfermo de fiebre y de 
disentería; y entró Pablo a verle, y después de haber orado, le impuso las 


manos, y le sanó. 


9 Hecho esto, también los otros que en la isla tenían enfermedades, venían, y 
eran sanados; 


10 los cuales también nos honraron con muchas atenciones; y cuando zarpamos, 
nos cargaron de las cosas necesarias. 


11 Pasados tres meses, nos hicimos a la vela en una nave alejandrina que había 
invernado en la isla, la cual tenía por enseña a Cástor y Pólux. 


12 Y llegados a Siracusa, estuvimos allí tres días. 


13 De allí, costeando alrededor, llegamos a Regio; y otro día después, 
soplando el viento sur, llegamos al segundo día a Puteoli 


14 donde habiendo hallado hermanos, nos rogaron que nos quedásemos con ellos 
siete días; y luego fuimos a Roma, 


15 de donde, oyendo de nosotros los hermanos, salieron a recibirnos hasta el 


Foro de Apio y las Tres Tabernas; y al verlos, Pablo dio gracias a Dios y cobró 
aliento. 


16 Cuando llegamos a Roma, el centurión entregó los presos al prefecto 
militar, pero a Pablo se le permitió vivir aparte, con un soldado que le 
custodiase. 


17 Aconteció que tres días después, Pablo convocó a los principales de los 
judíos, a los cuales, luego que estuvieron reunidos, les dijo: Yo, varones 
hermanos, no habiendo hecho nada contra el pueblo, ni contra las costumbres de 
nuestros padres, he sido entregado preso desde Jerusalén en manos de los 
romanos; 


18 los cuales, habiéndome examinado, me querían soltar, por no haber en mí 
ninguna causa de muerte. 


19 Pero oponiéndose los judíos, me vi obligado a apelar a César; no porque 
tenga de qué acusar a mi nación. 


20 Así que por esta causa os he llamado para veros y hablaros; porque por la 
esperanza de Israel estoy sujeto con esta cadena. 


21 Entonces ellos le dijeron: Nosotros ni hemos recibido de Judea cartas 
acerca de ti, ni ha venido alguno de los hermanos que haya denunciado o hablado 
algún mal de ti. 


22 Pero querríamos oír de ti lo que piensas; porque de esta secta nos es 
notorio que en todas partes se habla contra ella. 


23 Y habiéndole señalado un día, vinieron a él muchos a la posada, a los 
cuales les declaraba y les testificaba el reino de Dios desde la mañana hasta 

la tarde, persuadiéndoles acerca de Jesús, tanto por la ley de Moisés como por 
los profetas. 


24 Y algunos asentían a lo que se decía, pero otros no creían, 


25 Y como no estuviesen de acuerdo entre sí, al retirarse, les dijo Pablo esta 
palabra: Bien habló el Espíritu Santo por medio del profeta Isaías a nuestros 
padres, diciendo: 


26 Ve a este pueblo, y diles: De oído oiréis, y no entenderéis; Y viendo 
veréis, y no percibiréis; 


27 Porque el corazón de este pueblo se ha engrosado, Y con los oídos oyeron 
pesadamente, Y sus ojos han cerrado para que no vean con los ojos, y oigan con 
los oídos, y entiendan de corazón, y se conviertan, y yo los sane. 


28 Sabed, pues, que a los gentiles es enviada esta salvación de Dios; y ellos 
oirán. 


29 Y cuando hubo dicho esto, los judíos se fueron, teniendo gran discusión 
entre sí. 


30 Y Pablo permaneció dos años enteros en una casa alquilada, y recibía a 
todos los que a él venían, 


31 predicando el reino de Dios y enseñando acerca del Señor Jesucristo, 
abiertamente y sin impedimento. 


Malta. 


Malta es una pequeña isla al sur de Sicilia. Algunos han sugerido que el 

naufragio ocurrió en la isla de Meleda, en el Adriático, cerca de la costa 
yugoslavia (Siria). Sostienen que la mención del Adriático (cap. 27: 27) indica 

que la nave había salido del Mediterráneo y estaba en lo que hoy se conoce como 
el mar Adriático. También hacen notar que los habitantes de Meleda en ese 
tiempo no eran ni romanos ni griegos, y por eso eran "bárbaros" (cf. cap. 28: 

2), y que hoy no existen víboras en Malta. Quizá sea suficiente 455 observar 

que esta explicación es sumamente improbable y no es tomada en cuenta por 
ningún erudito de la actualidad. Ver com. cap. 27: 27; 


Y los naturales. 


Literalmente "bárbaros". Palabra de origen onomatopéyico, aplicado a pueblos 
cuya lengua a los oídos de los griegos y de los romanos sonaba como un 
incomprensible balbuceo (ver com. Rom. 1: 14). Los naturales de Malta pueden 
haber sido descendientes de fenicios, o como resultado de su relación con 
ellos, quizá hablaban un dialecto del idioma fenicio, que a su vez estaba 
relacionado con el hebreo. Desde la segunda guerra púnica (218-201 a. C.) 
Malta fue gobernada por los romanos (ver t. V, p. 29; Livio, Anales xxi. 51), 
cuando éstos arrebataron la isla a los cartagineses. 


No poca. 


O bondad "no común" u "ordinaria". Cf. cap. 19: 11 donde la misma expresión 
griega se traduce como "extraordinarios". 


Nos recibieron. 


Osea, nos dieron la bienvenida. Evidentemente el tiempo continuó lluvioso y con 
viento. 


Habiendo recogido Pablo. 
Pablo procuró otra vez ayudar a sus compañeros. 


Ramas secas. 


Tal vez ramas o también maderas arrojadas a la playa por el agua. 

Víbora. 

Se argumenta que ahora no hay víboras en Malta, pero esto no prueba que no 
existieran en los días de Pablo. Desde hace años, para citar un solo ejemplo, 
las serpientes fueron eliminadas de las islas de Hawai. 


Huyendo del calor. 


La serpiente, entumecida por el frío y quizá ya hibernando en ese momento, 
entró en actividad y se dio cuenta del peligro. 


4. 
Víbora. 
Literalmente "bestia", "animal" (BJ). 


Colgando de su mano 


la víbora no sólo mordió la mano de Pablo, sino que permanecía colgada de 
ella. 


Justicia. 


Gr. díú, "justicia", "castigo". Para los malteses Pablo era un malhechor a 
quien los dioses ahora castigaban mediante la mortal agresión de la víbora. 


5. 
Sacudiendo. 


Pablo permaneció sereno y tranquilo en presencia de este nuevo peligro. ¿Acaso 
no le había prometido Dios que comparecería ante César? 


Ningún daño. 

No sufrió ni física, ni psíquicamente. Cf. Mar. 16: 18; Luc. 10: 19. 
6. 

Estaban esperando. 


Los isleños esperaban el momento en que el cuerpo envenenado de Pablo comenzara 
a hincharse; pero nada sucedió. 


Era un dios. 
Ver com. cap. 14: 11. 


7. 


En aquellos lugares. 

En las proximidades. 

Hombre principal. 

Gr. prútos, "primero". Se confirma este título en una inscripción que se 
refiere al gobernador romano de la isla, aunque el título en sí parece no ser 
de origen romano. 

Publio. 

Nombre completamente romano. 


Nos recibió. 


Este personaje probablemente recibió al centurión en consideración a su rango, 
y con él a Pablo. 


Hospedó solícitamente tres días 


La hospitalidad del "principal" continuó hasta que pudieron hacerse arreglos 
más permanentes. 


8. 

Y aconteció. 

Es decir, quizá posteriormente durante el invierno. 
Orado. 


Ver com. Sant. 5: 14-15. Sin embargo, esto parece ser una manifestación del don 
de sanidades (1 Cor. 12: 9). 


Le sanó. 

En Listra (Hech. 14: 8-10), en Filipos (cap. 16: 18), en Efeso (cap. 19: 11-12) 

y en Troas (cap. 20: 9-10), se había manifestado en Pablo el mismo poder del 
Espíritu. 

9. 

Los otros. 

Es decir, otros isleños. 


10. 


Muchas atenciones. 


No como honorarios sino como regalos; tal vez dinero, alimento y vestidos 
apropiados para las necesidades de quienes habían perdido todo su equipaje. 


Zarpamos. 
Gr. anágó, que aquí significa "embarcarse" (cf. cap. 27: 12). 
Nos cargaron. 


"Nos suplieron”. Quizá Publio dio comienzo a ese acto de generosidad, y otros 
siguieron su ejemplo. 


11. 
Pasados tres meses. 


Es decir, después de que la estación de tormentas hubo pasado y era seguro 
reanudar el viaje. 


Nave alejandrina. 
Probablemente otro barco cerealero egipcio (ver com. cap. 27: 6, 38). 
Invernado en la isla. 


Tal vez en el puerto de La Valetta, a unos 13 km al sureste de la bahía de San 
Pablo. 


Enseña. 


Probablemente una referencia al mascarón de proa de la nave, debajo del 
bauprés. 


Cástor y Pólux. 

Gr. diskouroi, literalmente los "mellizos", los hijos legendarios de Júpiter, 
nacidos de Leda. Sus nombres latinos eran Cástor y Pólux, que fueron llamados 
los Gemelos. 456 

12. 


Llegados. 


El barco navegó hacia el norte, rumbo a Sicilia, siendo su próximo puerto la 
antigua ciudad griega de Siracusa. 


Siracusa. 


La ciudad principal de Sicilia situada en la costa sureste de la isla. Había 

sido una colonia griega y el escenario del mayor desastre naval ateniense 

durante la guerra del Peloponeso. Probablemente pasaron los tres días esperando 
vientos favorables. 


13. 
Costeando alrededor. 


Gr. perikijomai "ir alrededor", "hacer un circuito", que tal vez signifique 
aquí una maniobra de viraje para avanzar contra vientos desfavorables. 


Regio. 


Hoy Reggio, en la punta meridional de Italia, en el estrecho de Mesina. Una vez 
el emperador Claudio hizo planes de construir aquí instalaciones portuarias 
para la descarga de los buques cerealeros egipcios, pero el proyecto nunca se 
concretó. 


Viento sur. 


La ocasión era propicia para navegar directamente al norte en vez de ir 
zigzagueando para enfrentar el viento, como había sido necesario hacerlo entre 
Siracusa y Regio. 


Puteoli. 


Hoy Pozzuoli, cerca de Nápoles, en Italia. Aunque estaba a unos 225 km al sur 
de la capital, en ese entonces era un puerto importante para Roma, 
especialmente para los barcos trigueros de Egipto. Más tarde fue reemplazado 
por Ostia, en la desembocadura del Tíber (cf. p. 82). 


14. 
Habiendo hallado hermanos. 


Es animador saber que sólo unos 30 años después de la crucifixión ya había un 
grupo de creyentes cristianos en la lejana Puteoli, puerto importante de la 

ciudad de Roma. Allí había una gran colectividad judía, y es probable que por 

lo menos algunos de estos cristianos fueran conversos del judaísmo. Como no 
disponemos de información específica, podemos razonablemente suponer que esta 
iglesia, como la de Roma, surgió como resultado de los trabajos de los judíos 
italianos convertidos, quizá en algún peregrinaje a Jerusalén o gracias a la 

labor de algún misionero desconocido. 


Nos rogaron. 


Esto es, nos urgieron. Pablo quedó con la iglesia de Puteoli una semana y, por 
lo tanto, pasó allí por lo menos un sábado. 


Fuimos a Roma. 
Mejor "llegamos a Roma". 


15. 


Oyendo de nosotros. 


La semana de descanso en Puteoli había dado tiempo para que la noticia de la 
llegada de Pablo se difundiera entre los creyentes de Roma. La metrópoli estaba 
en constante comunicación con Puteoli, su puerto de mar. La llegada de los 
navíos sin duda se informaba rápidamente, así como la carga y los pasajeros que 
traían. 


Salieron a recibirnos. 


Según Rom. 16: 3-15, entre los creyentes de Roma Pablo tenía parientes y 
amigos. Sin duda algunos cuyos nombres aparecen registrados en la epístola 
estaban presentes para saludar a Pablo a su llegada. 


Foro de Apio. 


"La plaza del mercado de Apio". De la familia de este nombre recibió el suyo la 
famosa Vía Apia, que va desde Roma hasta Brindis. 

La palabra latina forum, "plaza pública", "mercado público", se refiere también 
a una ciudad. Tanto el nombre de la ciudad como el de la carretera 
probablemente se refieren a Apio Claudio, el notable censor romano. El Foro de 
Apio estaba a orillas de la Vía Apia, a unos 65 km al sur de Roma. Horacio se 
refiere con desprecio al lugar diciendo que abundaban allí los taberneros de 
mala reputación y era frecuentado por marineros (Sátiras i. 5. 34). Aquí 
esperaba a Pablo una delegación de Roma. 


Tres Tabernas. 


En el latín taberna no significa sólo una cantina, sino también se aplica a 
cualquier tienda o negocio. No es muy segura la ubicación de esta villa, pero 

se dice que estaba aproximadamente a unos 50 km al sur de Roma. Otro grupo de 
cristianos se encontró aquí con Pablo. Quizá éstos salieron de Roma después de 
los que se habían encontrado con él en el Foro de Apio. Cicerón menciona este 
pueblecito (Cartas a Ático ii. 10). 


Dio gracias a Dios. 


La gratitud de Pablo por haber hecho su viaje a salvo, puede ser apreciada 
fácilmente por todos los cristianos que han pasado por angustiosas vicisitudes. 


Cobró aliento. 


Durante años Pablo había anhelado visitar a Roma y predicar allí el Evangelio 
(Rom. 1: 11-13). Debe haber reflexionado en el gran contraste entre ese anhelo 

y las realidades que rodearon su llegada. Pero más allá de este contraste, 

Pablo encontró razones para cobrar aliento así como para experimentar una nueva 
seguridad de la conducción de Dios. Pablo sabía encontrar razones que le dieran 
una gran esperanza en medio de las circunstancias aparentemente más 
desanimadoras (ver 2 Cor. 4: 7-10; HAp 358-359). El cristianismo de Pablo hacía 

de él un decidido y permanente optimista. 457 


16. 
Llegamos a Roma. 


El lector del último capítulo del libro de los Hechos desearía intensamente que 
se hubiera registrado un relato más completo de los episodios de la vida de 
Pablo en Roma. Tal vez Locas tenía el propósito de añadir algunos detalles 
adicionales, o comenzar otro libro a partir de la llegada de Pablo a Roma. 


El centurión entregó. 


La evidencia textual (cf. p. 10) favorece la omisión de la cláusula que 
comienza con estas palabras; sin embargo, el hecho expresado ciertamente es 
verdadero. 


Prefecto militar. 


Probablemente el praefectus praetorii, jefe de la guardia imperial o 

pretoriana. Ese militar tenía el deber de tomar bajo su custodia a todos los 

que eran traídos de las provincias para comparecer ante el emperador (ver 
Plinio, Cartas x. 57). En ese tiempo el prefecto militar era Burro, hombre de 
buena reputación. En el año 62 d. C., mientras Pablo sin duda estaba todavía 
preso, el cargo de Burro fue ocupado por Tigelino, un infame favorito de Nerón. 


Vivir aparte. 


La consideración demostrada al alojar a Pablo, sin duda se debió en parte al 
centurión Julio, quien posiblemente aún tenía a Pablo bajo su cargo cuando 
llegó el apóstol a Roma. Julio había dependido mucho de Pablo para el éxito del 
desembarco de emergencia en Malta, y esto, más otras evidencia de su elevado 
carácter, su notable sabiduría y su poder espiritual, le habían granjeado el 
favor y la gratitud del centurión. Todo esto se incluyó sin duda en el informe 
correspondiente a Pablo, junto con la declaración de su caso redactada por 
Festo. 


Custodiase. 


El soldado estaba probablemente encadenado a Pablo (cf. vers. 20), y los 

extremos de la cadena ataban las muñecas del soldado y del apóstol. Pablo hace 
frecuentes alusiones a esta cadena en las epístolas que escribió durante su 
encarcelamiento en Roma: Efe. 6: 20; Fil. 1: 7, 13-14, 16; Col. 4: 3, 18; cf. 

Hech. 28: 20. ¿Cuál debió ser la impresión causada sobre un soldado pagano al 
estar encadenado hora tras hora con el apóstol? ¿Cuál sería la impresión sobre 

un pagano que estuviera encadenado así a nosotros? Como la guardia se cambiaba 
con frecuencia, cualquier impresión producida por la vida de Pablo durante los 

dos años de su encarcelamiento debe haberse divulgado ampliamente entre todo el 
cuerpo de soldados (ver com. Fil. 1: 13). 


17. 


Tres días después. 


Sin duda Pablo primero renovó las viejas amistades con cristianos con quienes 

se había encontrado en otras partes, y ganó nuevos amigos entre la hermandad de 
los creyentes de Roma Después, tuvo el deseo de que lo visitaran los judíos 
romanos no cristianos. 


Principales de los judíos. 


La regla de Pablo siempre había sido: "al judío primeramente" (Rom. 1: 16; 2: 

9; cf. Hech. 13: 5, 14, 46; 14: 1; 17: 1-2, 10; 18: 4, etc.). En esta ocasión 

invitó a los ancianos de los judíos para que escucharan un relato de primera 
fuente de por qué él estaba en Roma. Aparentemente el decreto de Claudio para 
desterrar a todos los judíos de Roma (cap. 18: 2) había sido derogado, o por 
alguna otra causa había llegado a quedar sin efecto. 


Varones hermanos. 
Ver com. cap. 1: 16. 
Hecho nada. 


Pablo repitió la defensa de su inocencia que ya había presentado n Jerusalén y 
Cesarea (cap. 23: 1; 24: 12-13; 25: 8, 11; 26: 4-7). 


Contra el pueblo. 


Las dificultades que Pablo encontró generalmente fueron causadas por los mismos 
judíos, como en Antioquía de Pisidia (cap. 13: 50), en Listra (cap. 14: 19), en 
Tesalónica (cap. 17: 5-8), en Berea (cap. 17: 13-14) y en Corinto (cap. 18: 

12-17). 


Costumbres de nuestros padres. 


Pablo creía con toda sinceridad que lo que él enseñaba como el Evangelio de 
Jesucristo era una correcta interpretación de las verdades del judaísmo (ver 
com. cap. 23: 1, 6; 24: 14-16; 26: 5-7). Compárese con las acusaciones contra 
Esteban (cap. 6: 13-14). 


He sido entregado preso. 


Sin dar los detalles de todo lo que había sucedido a partir del tumulto de 
Jerusalén (cap. 21: 27-36), Pablo destacó el humillante y desalentador 

resultado. Por algo más de dos años había estado preso en poder de los romanos, 
y además encadenado. Los judíos habían causado su arresto y sus continuas 
actuaciones lo mantenían en prisión. 


18. 
Me querían soltar. 
O "ponerme en libertad". Cf. cap. 25: 25 y 26: 32. Si Félix, como lo esperaba, 


hubiese recibido un soborno, sin duda ese corrupto gobernante hubiera dejado a 
Pablo en libertad (cap. 24: 26). Todos los funcionarios ante quienes Pablo 


había comparecido, y sin duda también los tribunos de la guardia, estaban 
convencidos de su inocencia. 


19. 

Tenga de qué acusar. 

Pablo amaba al 

PABLO EN ROMA 

459 pueblo judío (ver Rom. 9: 1-3; 10: 1), y el afecto que sentía por los suyos 
no había disminuido por haber sufrido a manos de ellos. A pesar de las 
injusticias que había experimentado, no los censuró ni levantó nunca acusación 
alguna contra su pueblo. Había apelado a César no con el propósito de causar 


dificultades para los judíos de Roma o de otras partes, sino únicamente porque 
no le había quedado otro recurso. 


20. 

Os he llamado. 

No podía ir a ver a los judíos en sus sinagogas o en privado, pero según su 
costumbre procuró establecer primero una base de entendimiento con ellos. Por 
lo tanto, los invitó a que lo visitaran (ver com. vers. 17). 

La esperanza de Israel. 

Es decir, la esperanza del Mesías. Pablo creía que Jesús era el cumplimiento 
pleno de esta esperanza. Su fe era la fe que albergaban todos los judíos. El 

único y gran problema era el de la aplicación de esa le a Jesús de Nazaret. 


Sujeto con esta cadena. 


En realidad, su firme creencia en el judaísmo le había ocasionado su arresto. 
Antes que renunciar a la esperanza de Israel sufriría cadenas y muerte. 


21. 

Ni hemos recibido de Judea cartas. 

Esto no era extraño. Ningún barco que hubiera salido de Cesarea después de que 
Pablo apeló a César, hubiera tenido la posibilidad de llegar a Roma antes que 
Pablo. Por eso no tenían prejuicios contra él. Lucas no da a entender en 

ninguna forma que hubieran llegado cartas de Jerusalén contra Pablo durante los 
dos años (vers. 30) que estuvo en Roma, ni que los dirigentes judíos pudieran 
haber tomado otras posibles medidas contra Pablo (cf. HAp 361-362). 

22. 


Querríamos oír. 


Esta manifestación de imparcialidad quizá era completamente sincera. Sin duda 
los judíos de Roma habían oído un poco acerca de Pablo y de su mensaje, y 
deseaban oír más. 


Esta secta. 
Ver com. cap. 8: 17; 24: 5, 14. 
Nos es notorio. 


Ya había unos pocos cristianos en Roma (ver com. vers. 15) y sin duda por medio 
de ellos los dirigentes judíos conocían algo del cristianismo. Evidentemente 
también había informes, o al menos rumores de Judea, traídos por los peregrinos 
que regresaban de allí. 


Habla contra ella. 


Entre los judíos deben haber circulado muchos informes desfavorables acerca de 
los cristianos. Tácito escribió en forma sumamente desdeñosa de la nueva secta 
(Anales xv. 44), y Suetonio (Nerón xvi. 2) es igualmente condenatorio. Justino 
mártir (murió c. 165 d. C.) habla de las calumnias contra los cristianos, 
evidentemente de origen judío (Diálogo contra Trifón 17). Estos judíos de Roma 
quizá no sólo habían oído de varios episodios en los cuales habían estado 
implicados los cristianos, sino también conocían rumores muy desfavorables en 
cuanto a ellos; pero también sabían del sorprendente crecimiento del número de 
los seguidores de Jesús. Pero por lo menos hasta ese momento estos judíos de 
Roma no habían oído nada que los indispusiera completamente con los cristianos, 
y estaban deseosos de escuchar más. 


23. 

Muchos. 

Literalmente "más". 

La posada. 

Ver com. vers. 16, cf. vers. 30. 

Declaraba. 

Aunque encadenado, Pablo aún podía predicar el Evangelio a sus oyentes judíos. 
Esta debe haber sido una exposición teológico bien estructurado, comparable con 
la que había presentado Esteban (cap. 7: 2-53) y con el sermón del mismo Pablo 
en Antioquía de Pisidia (cap. 13: 14-41). 


Testificaba. 


El apóstol dio testimonio de la esperanza mesiánica ya hecha carne en Jesús, y 
de la seguridad del advenimiento de Cristo. 


Reino de Dios. 


Ver com. Mat. 3: 2; 4: 17; 5: 2; Luc. 4: 19; Hech. 8: 12. 

Mañana hasta la tarde. 

Es evidente que algunos judíos estaban resistiendo firmemente al Evangelio, y 
otros estaban hambrientos por saber más de la Palabra de verdad. De modo que 
por diversas razones los judíos permanecieron todo el día. 

Moisés. 

Ver com. Luc. 24: 27, 44. 

24. 

Algunos asentían. 

Esta era la respuesta usual ante la predicación de Pablo (cap. 14: 4; 17: 4; 

19: 9). Esto es verdaderamente lo que sucede en el caso de cada evangelista 
cristiano. Reconociendo que todo hombre tiene libre albedrío, el evangelista 
debe agradecer a Dios por aquellos que han creído y nunca debe desanimarse por 
el hecho de que "otros" no crean. 

25. 


No estuviesen de acuerdo. 


Posiblemente algunos estaban de parte de los saduceos y otros de los fariseos 
(cf. cap. 23: 6-10). 


Nuestros padres. 

La evidencia textual (cf. p. 10) favorece el texto: "vuestros padres". Sin duda 

los incrédulos judíos afirmaban su apego a los "padres". En este caso Pablo los 
exhorta a que reconozcan que esos mismos "padres" censuraron la incredulidad 
que 460 ellos manifestaban ahora (ver com. Luc. 16: 31; Juan 8: 39, 56). 


Diciendo. 


Pablo cita a Isa. 6: 9, pasaje que Jesús mismo había usado contra los judíos 
(Mat. 13: 14; Mar. 4: 12; Luc. 8: 10; Juan 12: 40). 


26. 

Oiréis. 

Este pasaje del AT se considera en com. Isa. 6: 9-10; cf. Mat. 7: 21-27. 
27. 


Y se conviertan. 


Literalmente "se den vuelta" (ver com. Mat. 3: 2; Hech. 2: 38; 3: 19-20). 
28. 
Salvación de Dios. 


Es decir, tal como había sido revelada por medio de Jesucristo (ver com. Mat. 
1: 21). 


Ellos oirán. 


Pablo se dirigía en particular a aquellos judíos que se negaban a escuchar (ver 
com. vers. 24-26). De modo que cuando los judíos lo rechazaron, Pablo se volvió 
a los gentiles. 


29. 
Y cuando hubo. 


La evidencia textual (cf. p. 10) favorece la omisión del vers. 29. Sin embargo, 
el hecho expresado es incontestable. 


30. 
Dos años enteros. 


Parece que Lucas no fue instruido por el Espíritu ni movido por su propia 
iniciativa para consignar los sucesos de esos dos años. Quizá se proponía 
escribir un tercer tomo como suplemento de Lucas y Hechos. Nuestra única 
información en cuanto a esos dos años es la que dan las cuatro epístolas 
llamadas "de la prisión", y que en general se piensa que fueron escritas en 
Roma durante ese período: Efesios, Filipenses, Colosenses y Filemón. Sabemos 
que Pablo sintió el peso del encarcelamiento, tanto en forma psíquica como 
física (Efe. 3: 1; 4: 1; Fil. 1: 16; Col. 4: 18; File. 1, 9-10). Se preocupaba 

por el resultado del juicio al que estaba sometido (Fil. 2: 23-24). Sabemos que 
Lucas y Aristarco (Hech. 27: 2) estaban con él, así como Tíquico (Efe. 6: 21), 
quien llevó la Epístola a los Efesios, y Timoteo cuyo nombre aparece junto al 
del apóstol en las cartas a los hermanos de Filipos (Fil. 1: 1), a los de 

Colosas (Col. 1: 1) y a Filemón, el converso propietario de esclavos (File. 1). 
Epafrodito trajo ayuda material para Pablo desde Filipos (Fil. 4: 18). 

Onésimo, que había huido de su amo Filemón, estuvo con Pablo mientras se 
hallaba en Roma (Col. 4: 9; File. 10). Marcos, el pariente de Bernabé, un 
converso de nombre Jesús, llamado el justo, y Epafras de Colosas, también 
estaban con Pablo (Col. 4: 10-12). También se encontraba allí Demas (Col. 4: 
14; cf. 2 Tim. 4: 10). Aunque estaba preso, el testimonio que Pablo daba del 
Evangelio fue tan efectivo durante esos años, que probablemente hacia el fin de 
su encarcelamiento pudo declarar que "las cosas que me han sucedido, han 
redundado más bien para el progreso del evangelio" (Fil. 1: 12). 


Una casa alquilada. 


La ayuda monetaria debe haber provenido de los amigos de Roma y de otras 


partes, quizá especialmente de Filipos (Fil. 4: 18), porque Pablo ya no podía 
trabajar con sus manos para sufragar sus gastos personales. 


Todos los que a él venían. 

Pablo gozaba de libertad de comunicación. 
31. 

El reino de Dios. 


Desde el comienzo, el mensaje cristiano había sido concerniente al "reino" 
(Mat. 3: 2; Mar 1: 14). 


Acerca del Señor Jesucristo. 

Este era el centro y la circunferencia de toda conversación de Pablo. 
Abiertamente. 

Literalmente "con toda libertad", "con toda valentía". 

Sin impedimento. 

Ni el emperador, ni el tribuno, ni los soldados, ni los judíos impidieron que 
Pablo proclamara el Evangelio. El evangelista estaba atado, pero no el mensaje 
evangélico. 

Así concluye la historia bíblica de la iglesia apostólica. Si Lucas escribió un 
relato posterior, éste no existe hoy. Acerca de los años que siguieron a la 
liberación de Pablo y en cuanto a su segundo encarcelamiento y muerte, sólo 
tenemos indicios en las llamadas epístolas pastorales: 1 Timoteo, 2 Timoteo y 
Tito, y en la tradición cristiana primitiva. Ver también pp. 104-105, 110. 
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